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ADVERTENCIA 


DEL  PADRE  COLECTOR. 


Las  cartas  de  este  tomo  son  acrec^doras  á  la  attncion,  6  bien 
se  consideren  las  materias  de  que  dniUa,  ó  el  respetable  carác- 
ter de  ios  sugetos  que  las  escribieron.  La  materia  son  las  re- 
voluciones de  las  prjDvincias  de  Sintloa  y  Sonora,  al  tiempo  de 
ía  espatriacion  y  por  los  'años  siguientes:  los  autores  9on  el 
^xmo,  ^r.  marqués  de  Crbix,  los  tilmos,  señores  D.  José  de 
Galvez  y  D.  Pedro  Tamaroni  los  jffes  militares  y  los  padres 
misioneros.  £1  Exmo.  Sr.  marqués  de  Croix  rejia  el  gobier* 
no  de  Nueva-España:  el  Illmo.  8r.  D.  José  de  Galvez»  comi- 
sionado en  jefe;  hacia  brillar  sus  tkilentos  políticos  y  militares 
en  las  provincias,  teatro  de  las  revoluciones:  los  jefes  militares 
las  defendian  velando  contra  el  común  enemigo:  los  padres  mi* 
.lioneros  aseguraban  los  establecimientos  de  la  religión;  y  todos 
¿egun  su  gerarquia,  colocación  y  distinciones  trabajaban  con 
un  mismo  espíritu  en  restablecer  la  tranquilidad,  y  hacer  felices 
los  pueblos  de  Sonora,  y  Sinaloa. 

De  un  gran  cñmulo  de  cartas  sueltas,  y  originales  hemos  he 
cho  elección  de  las  que  fornfian  este  tomo,  por  ser  las  que  mas 
pueden  contribuir  á  la  historia,  singularmente  las  del  capitán 
D.  Lorenzo  Cansio  dio  mas  de  recomendación,  no  menos  por 
sus  noticias,  que  por  el  gusto  marcial  y  bellos  rasgos  que  las 
ennoblecen. 
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Certifico  que  estas  cartas  son  copias  exactas  de  sus  mismos 
origínales, — ^México,  Noviembre  27  de  1792. — Francisco  Oat'^ 
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ÜABTAS 

ftel  üvjpap.  3r.  maxquós  de  Cr^lx 
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I. 


'  Uustrisimo  Señor. 

Muy  sefiór  mió:  quedo  instruido  (por  la  carta  de  su  sefiorfa 
ilustrísima  de  tres  del  corriente,  de  haber  llegado  quince  reli- 
giosos del  colegio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Zaca- 
tecas, y  espero  en  Dios  que  irán  llegando  los  demás  para  que 
pasen  á  ocupar  las  misiones  de  la  Taraumara,  Ohinipas  y  Te- 
péhuana,  debiendo  noticiar  á  su  sefioría  ilustrisima  que  por  la 
vSa  de  Guadalajará  y  Tepic  van  marchando  otros  veinte  y 
seis  religiosos,  para  la  Sonora  y  Sinaloa  con  los  cuales  y  algu- 
nos sacerdotes  que  no  faltan  en  aquella  provincia  según  me 
avisa  su  gobernador;  y  los  'que  su  sefíoria  ilustrisima  enviase 
podran  de  pronto  ocupar  la  mayor  parte  de  las  misiones  que  cíe- 


jan  los  regütarés  dé  la  Compaftia;  en  el  ^ptkésto  'tÉtíif«téb 'dí^l 
que  para  las  de  la  protincia  del  Ñayarí,  pasaf án  de  los  obsef^- 
Yantes  de  la  de  Jalisco  los. necesarios. 

Quedo  á  la  disposición  de  su  aefiorla  iluftlristma.ooii  k.  nue- 
jor  voluntady  deseando  complacerle»  y  que  f^uestro  S6fl0rk); 
guarde  muchos  afios. 

México  22  de  Agosto  de  1767.— ^liustrisicno  sefi0r«**rBeso 
{rmano  de  su  sefióría  tlustnstma»  su  meiu)r  y  mas  ^gitro  ser>-. 
vidor. — El  marqués  de  Croix — Ilustrísimo  sefibs  &•  Pudra. 
Tamaron. 


Porjn  djB  V.,i;,de48^íj4i¥i^rrqiieíí?  ent^^^fjp  Jas 
l^es.pltas  de  la  recorreduría.  del  coronel  P^  I>om¡Q(o  £lizppc]^ 
sobre  los  terrenos  de  los  eQácñ¡gp3  y,  de  baberledmMerfp  e^:^f^l[ 
pozo  ofniso  dos  ifidioi^f  dQ9  invgere^»  y  a^.ehfndldo  4iip  j^^ 
did;  qificQ  m^erejiy  quince iiUl(;ci  de  .ambop.sexqsu.  y. sesenta 
imbktUosiy  que  con  acii^erdo  del  pricaejro^  .destinó,  un  itenien^ 
con  cju^reaUt  .soldados  4e  presidio  á  reponocer  las  vertientej^ 
del  Cerro  ,Priet0|  y  repopocer  las  entradas  ^e.  los  CAJoiies,  pi^r^ 
Teñir  en  conocimiento  de  la  situacioj^  dotlps  e^j^mjgppf  ; 

,  Quee^e  Qí^ml  jíeseinp^flií  s^popísífMii, (Jando  parte  4e  eiir 
4ar  ^uellpf^^eo  el  c^joipi>do  la,PaJ(na|.delquft  sac6  ocho,  caba- 
UeiH^lf.y  qi|iQ  adi^irtíó  segjun.  el  qmto  erap  s^eris.^  Que  Qopó 
doa.  precid^Si  huc^llsts  que  se  kitrodujeron  en  elmisoio  calón 
tiendo  presuxnible  fuese  ja  uns^  de  los  sibubupas  que  atacó  al 
4$apitan  Gallo  perca  de  la, sierra. de  lo£^  Filiares,!  cpn  muerde  de 
pilleo  de  ellos,  y  presa  de  veinte  caballos.  .     }    - 

.  '  En.coüsepuencia  de -toldo  hat».  dispuesto  Y.  S«  juQ,^rse  pon 
la  tropa  de  ambos  coartelpí?»  leí  J2$  en  el  Cerro  Prieto  p.0|)  el 
designio  de  atacar  á  los  enemigos,  bien  sea  en  el  cajón  de  la 
Palma,  <5  en  otro  cualesquiera  dé'  los  de  su   Distrito,  tomando 


PARA  LA  mjB¡SQfk^P^  r¥BXICO.  9  . 

di^;J94^0^i^  que  ba.ra(ciiii;a£lofefl  iadio  prUionero  por  el  cprpr' 
nel  Elizondo,  y  bastiraentandojo  tropa  para  quince  diaSf 

Todid  lo  pri^yiectado  es  de  tm  aprobaciou»  y  confio  ha:de  .atir- 
úí'  él>BaeÍr]  alecto  que  desde  }Ó8  principios  mo  prometí  del*  icr^ 
ditado  celo  é  ínteligenbia  de  V.  S.  esperando  que  á  esta  liora 
ytf  «y  ba!íra"veriflcadó  €\  'ifectoi  *  Nuiest^o  Sfeñdr  &c  lilé^¡. 
co;  SI  de  £^nero  de  1W9.*--E/  marqués  de  Oroix.^Señor  0,; 
Juin'ñe  Pinada.      ^  r.    '  .     [\ 

■  ■    T 


líí. 

Cóti  íiétlia'dé  16  dé  Nb^iéniiH%  ifie  cemuivN^  V.«.%ílidi^^^ 
#030 T^a^ie  ^ Xe  batór^  iiH^t)d^Hf6  •üfaá  partida  'cómb-  <to>d<ii$e 

réii«e'd¿áde'loir  l^pagüíi  tfá^Mtfct»yaqtí)'  éñl  ^coaá^  IMtí^ 
y'párágea  naatárdn ^ise^un  avisa ^él^jdbtfeia  ríla^or-'dé'  l^^'^próviaí^ 
cm 'dé  ÓáUfaübríyidés  é9pMótes,1»ieeeiiatliráIe9  de^táícho  púahte^ 
hitieíido  quS&ce  y-sé  ileVareí»  ddstelidbacM^s^é&6tif(d)^'qiM>tfUÍ^ 
í^án  lor ^iSembratJoa,*  y  que  sa.S¡6  el  lomeóte  d^l  ppaaidh)  dé 
Buena-Yüsta  en  au  deguimiento  con  catorce  aoldadoH  cuyas '4V- 
saltas  se  ignoraban  en  aquella  íeeba.  Enterado  de  tcMlo  re- 
nueVo  á  V.  S.  el  dolor  qne  me  causa  estaa  ^e^raciaa  esperan- 
do estreche  las  providencias  para  q.u^  las  partidas,  y  destaca- 
mentos  recorran  los  parages  por  donde  puedan  temerse  semé- 
jaotes  insultos,  á  nn  de  impedirlos  en  lo  posible  mientras  que 
con  el  escarmiento  ^t  los  enemigos  y  lá  paz  qu^  ba  de  suoe- 
derle  se  consiga  la  quietud  general  de  esos  países  y  sus  natura- 
lee.  Nuestro  Señor. — Mékico  21  ¡de.  Enero  de  1769.*-JBZ 
'inar^ués  dt  Croix. — Sefior'D*  Juan  de  Pineda. 


T  • 
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Por  la  de  V.  S.  de  19  de  Diciembre  del  año  próximo  que- 
do enterado  del  ataque  que  en  igual  dia  de  Noviembre  bicie- 
roD  los  apaches  eo  el  pueblo  de  Santa  María  de  Suanca  come* 

.tí|^9fulo:  b[árbaros  y,  sacrilegos  ioeultos  mk  ios Jacatés.sde  me^ tno- 
radores»  y  en  la  iglesia»  sacristía,  imágenes,  alhajas  ;jr  adraos 

Jiberiáodose  por  una  especie  de  prodigio  el  religioacy  oiisáonero 
que  estaba  retirado  en  su  habitación  Que  idcendianon  los  ja- 
cales, basta  dejar  reducida  la  mayor  paite  é^  cenizas  y  que  Á 
costa  de  salir  cuatro  naturales  heridos  obligaron  á  retirarse  á 
los  enemigos  con  bastante  qu^bcanto.  Que  avisada  el  eepitan 
de  Terrenate  despachó  en  su  auxilio. un  oficial  y  ocho  $oJda(|os 

.que  trasGrió  el.0k¡$ÍQno|ro,jr  f$iniili$is  al  4e  Coacosparavjqueha 
jpQQisi4erado  Yf  S..  mai^d^r  «0  r^^eaeá  a-  Santa  Macía  por  no 
4ej|u*  eJl  paso  libre  alas,  ^opmigos  y  4estioAr  paiti  «u  >(iefiMa 

^^m  8/9lda4a3»  previpif^dP  ^t  capitán  rD^.E|:aJÍcbdD.£|íás>fieco- 
j4  de  en|re  Ips. estragos  del  niego  las  alb^as^  deitplotay  d^rnts- 
jquie  ff^ecTQ^útiU  habilite  iso  modo  servicie  la  casf^  ..mísiop  y /baga 

:  las  Cjomposiciones  qua  por  d  pronto,  sean  aesequible^.  í     .  .<  •  ^ 

Que  ha  dispuesto  V.  S-  tjue  salga  el  alféi*ez  tfe  Tubatí  tíbn 
06  soldados  y  cincue&ta  iiídiós  á  reconocer  la  frontera  don  Or- 
den de  il^tet'narse  en  los  terréntié  de  lob  apadheb  pcara  incomo- 
darles en  lo  pdsible^  -  .  ^'  ■' 

Todo  «es  muy  de  mi  aprobación  sintiendo  el  que  se  dijera 
él  dia  dé  ver  tranquilas  estaS  provincias  y  libres  sus  naturales 
de  los  continuos  insultos  y  robos  de  las  naciones  barbarás' y 
rebeldes.  iTd  sé  bien  que  V.  S.  esta  focado  dé  los  mismos 
principios  de  humanidad,  y  que  aplica  todo  sü  desvelo  para  la 
defensa  de  ese  dilatado  gobierno  pero  aún  con  la  mayor  vigi- 
lancia no  puede  componerse  siéhipre  el  acudir  á  todas'  partesi 
ni  impedir  las  hostilidades  de  unas  gentes  cuya  condición  va- 
gante las  conduce   por  los  parages   mas  escusados  y  ocultos. 
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Nuestro  Sefior. — México  18  de  Febrero  du  1769. — El  maf 
gués  de  Croix. — Señor  D.  Jua»  de   Pineda. 


. '  Coo  eüa^eebaiescirilM  aljdoremd  B«  Domingo  de '£lki<AMÍó 

.^h)) -jigiiiefíitac-!  i-íi  r '•«  •• ."    *  i'  '.••'X'  ••  ■    f  ""'^  •■*    '    "■'••• 
>i  .fieiaidoiOQniet  i«>ay0r4oior  k  earta^de^V.  S.Vrélecioa'y  {il¿- 

-4ÉMC»  d«l  my^Sl'  dé  Dléiembte  det*  aflo  phó^cittib  eti  "qü^  déctfhi 

^laf»qae  general  dado  á  los  enemigos  el  35  d^  Noviembre  trn 
eltsajon  de  la  Ptolma  del  Cerro  Prieto,  porqiie^sié  lad  acetta- 

^dasi  tBeáidas  ^e  ise  refcofidcén'  dé»  tóda'hiAléra  cón'e^díidido 
el  efecto)  se  babria  terminado  la  guerra  cbo'uncKa^glóridsb 

■  para,  las  ariiiss  del  rey  y  la  quietud  de  esas  provincias. 

"*  • 'VeHéró'en'tel  Suceso  dnáfeStríiorifiníiVia  prohíbiclóíí'ilel  Se- 
üttl^'dfe  los  Ejfercit6s  jiar  él  'conjunto  dé  accWentes  tjue  riibála- 

'hfcftiíá'lAipedíy  la  sórpreáa  proyectada  contáh'segui-os  prtHci[iios 
y  'di'sVAñtícida  póV'él  ciego  ei^roV  'de  los  doce  fusileros  quéi  *sln 

'  jsedesdón,  dispararon  sobré  su  ñiísmá  compañfá'creyéndolá  ene- 
miga. La  claridad  de  la  noche,  la  corta  distancia  y  la  quietud 
de  la  compaáia  dicha,  son  circunstancias  que  arguyen  una  in- 
disculpable torpeza  que  nunca  podia  temerse'  ni  esperarse.  La 
contingencia  de  la  niebJa  y  lluvia  que  sobrevino  á  la  acción  y 
facilitó  á  los  enemigos  la  fuga  con  lo  demás  acaecido  en  el  su- 
ceso, dejan  suficiente  márjen  para  inferir  que  Dios  quiso  mani- 
festar sus  misericordias  en  los  bárbaros,  haciéndolos  conocer 
8))j[u^cia  ei),^a  muerte  y  t^eridas  de  algunos,  sin  permitir  el  ge- 
neral e^ran^nÍ0|,ppi:qae.  quiere  sq.  reducción  y  que  abraalos 
qjo^á  i^  verdadera  iuz. 

A  la  prudepda,  y  acreditado  cjelo  de  V.  S.  y  el  goberaa4or, 
se  debe  pj.  escarmiento  4^  Jps  enemigos,  que  auijqu^  frustrado 
píx  lp,p^rin£^ipal  por  . inopinados. accidentes»  esperp  sea  bastante 
á  que  busquen  todos  los  medios  de  que  se  les  acuerde  la  paz, 
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para  disfrutar  de  su  dulzura  y  libertarse  de  la  persecución  con* 
tíntia  éti  que  riven.  Si  así  Tuese  (sin  dejar  de  ¡hedrnodarfos) 
l€S  oirá  y.  S.  siempre  que  lo  pidárr,  asegurándose  dé  sus  propo- 
siciones con  los  partidos  que  le  dicte  su  prudencia;  y  concedida 
la  paZy  es  necesario  resolver  puntualmente  su  colocación  ó  pa- 
raje donde  no  pueda  temerse  su  infidelidad  y  rebeldía,  á  que 
los  estimula  su  inconstancia. 

Asegure  V.  8*  á  la  oBciaiidad  y  tropa  de  la  completa  saüs- 
facción  con  que  quedo  justamente  persuadido  dd  su  honor  y 
fidelidad,  y  la  que  me  producen  los  progresos  deísta  comptfiía^ 
idoya  relación  enviaré  al  rey,  .pana  jq«e  se  halle  enterado  8.  M. 
de  sus  fatigas,  y  del  acierto  cod  que  dirije  V.  S«  sus  operacio- 
nes. Nuestro  Señor,  etc.  ;>.    .     ,  ^ 

México,  ]  8  de  Febrero  de  176f^.-^£/  marquh'dé  Crdke:'^ 
Sr«  D.  Domingo  Elizondo.  "• 


..ir! 


T  supuesto  que  la  relación  que  V*  S.  me  dírije.eon  fecha 
de  20  de  Diciembre,  ea  igual  en  la  sustancia. á  la: de  EUsondo^ 
y  que  irá  también  á  la  corle  en  bI  mensual  próximo,  sirva  parn 
V.  S.  aquella  satisfacción,  en  aprobación  justa  de  sfia  acierto» 
y  conducta,  y  de  la  buena  armonía  de  ambos  oomandaiHes*. 
Nuestro  Señor,  etc.» 

México,  18  de  Febrero  de  1769. — El  marqués  de  Craia.rr 
Sr.  D.  Juan  de  Pineda. 


VI. 


M 


Por  la  de  V.  S.  de  Diciembre  próxiYno  pasado,  quedo  ente- 
rado de  que  él  14  del  mismo  salió  el  capitad  D.  «f  uhn  ilosé 
Bergosa,  con  dos  oficiales  y  cuarenta  soldados  de  presidió,  un 
teniente,  veinticuatro  dragones  y  treinta  indios  auxiliares,  á  re- 
conocer él  Tenuaje  y  Año  Nuevo,  con  el  fiíi  de  atacar  álos 
enemigos  que  estén  refugiados  en  esos  parajes:  y  está  bien  ^ue 
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(]kíI,.o«^nel  de  Oüáymassf  desiinase^iJO' oficial  coa 26  soldedos   .' 
preoidiales  en  soiioiftpd  de   la  rancherín  de  sibubápa^,.  (fue.  por 
el  rumbo  de  Buena- Vista  suele  iotroducírde  eo  la  provincia  de> 
OdCímnri. 

Dios  Nuei^troSefipr^  &;c.  '  í 

*    -  ■  • 

México,  18  de  Febrero   de  1769,-^JEi  marqués  de  Croix, — 
8r.  D.  Juaii  de  Pinada* 


>•    > 


VII. 

Por  la  de  V.  8.  de  10  de  Enero,  quedo. enterado  d^  la  sraü-.. 
i%  aiie,jhJi?o^^^aJ(^e;^,4e^  Jiiba<i,V  l;a  lojiaite^^i^jieqp^bre.^aQbi^ 
190  eQewgOft  apacbea,  y  ^le  su  retirad^  ^n,j,0r(^eni,y¡epj^  gjtfe   : 
Qlft.taq  escesiüo  el  ni|i^>^i'a,  que.  no  podía  prometerse  ventaja;, 

j^aéaié  a(iiaiftp|e¿i(K  flfieIer«4^*ooi4e  Ao^oiárGha,^  pofqaa  le^aeiM 
noétbsp  JMeMgBbUfljiíi^  o^naiguió  /jod^a^cctopí  á  laiuiada8.)r..littt^.  i  ^ 
rilr  éitlgiinfi^  y^  «Bt&  ^lea  q^a^en.  Ii^  Juqa  dci^^Eqeto.Jbei.faagí^;/  ^ 
HttcM^  8ati4a;||flr|(>e9paiip;i,eqtarT.á.  efa  na^iffa  b^ffbaiai.é.ÍQsolenteA  >  •- 

Méxi4Q»  18  4e  Maran^-d^  1769. — E/  marquát  de  Cfoicr^  - 

Sr.  ©*iJoah  d«  Pi^edsv     *  .  ^.>  >  :-   . .     y  »  r.,  , .  .  ^    ,í 


1 


VIII. 


i  • 


Por  Já  de  V.  $•  áé  10  Ae  Enero  pit^Iñaó  antecedente,  quedó 
eftterftdo  dé  t|ab«r  ded^.cupsdo  losr  éndHHgob  epleraniente  el 
eaj^Q  <le  h  Pabna,  y  ^fl^  )0' inÍ9nH>  ^catfirpn  jto  io  ^^qms  dol 
Cerro  pjriéte,  que  reebDri6:un  oficial  con  ireti^ta  s^dadosi  cor*  - 
tando  él  rastrodejos^nimigos  por  la  Cara  Pintada  y  el  cajpq 
éé  Uk  pt&t^s  kfá/  que  »a  dirijieron'  áJas  marismas  hacia  .Bacua- 
efai,  AsoasFrioe  y  tierra  dei  las  Abispas:  que  con  esta»  noticias 
resolvió  V.  S*,  de  acuerdo  con  el  coronel  Eliaondo,  salir  á  bus- 


U  DOCUMENTOS 


i    •'  '     i:^\'-'. 


Carlos  jcon  lp3  desiacamento^  d^G^tt3y,ai^.y.P.hicrW0, 
^^r^egu icios, ha.sta  el  Carrizal  cootíguO:  c^,ios  páfag^»  («jrvÁéH'ii 
4ose  ppr  jMia  dcili^lca  We.de 'Biwoi*.^   -.  :       „. .     m/  «'^  .--'   ih 
Todo  es  de  fni  ^aprobacipni  y  .^spero  .^rta.  el  Inie»  e&iMAt4 
^"02  se  dirijen  sus  intenciones.  ,  >,    .^  h.  ^  o.,,  .,, /,  r<  M 

Dios^u«sU«>.  Sfifipr,  Ac. .  , ;,    .,.!'    ...  ^  ;    •?  .  r    f/ 

México,  18  de  Marzo  de  1769. — ELmqripUá,  Jlí^.&rciif^.ir^ 
Sr.  D.  Juan  de  Pineda. 


,  r„  ■  -'>        «    ■.  r-  ••        '     ■.«•       'i      > 


;  For  la  de  Y;  ^.  de  18.  de  Ep^rp»  quedo  epterado  derb^i^^ 
pasadó.el  jcio  da  Buena-rVista  qiiinci^ eoeoñgó^  eii lat>ciíMt  4}^% 
sirve  alpre9Í4^0|^  7  qii^  4i^¡jí(éndo9^e..á  las  L4a$r^&tiar^4)u^ 
n^ujer,  un  niño  y  Jse  llevaron  una  .nJiSai  no  obstante  )a  v%piHKtd( 
itQsistencia  que  hizo  et  dueQo  7  euatro  airyianips  por  amar d# 
tjres  horas,  en  qtié  hirieron  al  cabecilla:  i|ue  en  la. »proirj|i4»ii^<t| 
Qstifnurí  a^haüon  veinte  bárbaros  el  pueblo  de^Nuri^^tS^i^^fM 
tei  les  reqhaz6,  mataron  sin.  ecnbargo  ^ps  .hofiajbreis  qv^  ^eodte^ 
traron  en  Jos  canjiinós,  y  ^e  sospecha  que  comatáBK>nii^ii?lln^ 
faumf^pidad  con  otros  cuatro.  ,  -  *   "        -  .»t,  ;^   ,^.>  ti.^ 

,  Que  habiendo  lemdo  aviso  los  pueblos,  por  la,  trops^  <jkr  But^j 
qa-Vista  gue  perseguía  k:  partida  qw  ^p  injt^odjujp.porjraqiji?lliir; 
parte^ sjiguieron  el  alcance  coptey^sticia.  de  0stiRl^ri^  ir^mat^ 
ron  un  enemigo,  hirieron  siete,  y  se  les  qqitór  itpdO' r#l  botín  yit 
basta^si^s  propips  pabaUo^i.quja  ^e.  eíítregfijíoa  prjef  ipff %í|ai9^te 
t  lar  fugo,  valiéndose  de.ka  a^pf9res^8».6..d<)nd<$^;9i3  ¥^  ^^i^§^ 
g^imientQ,  aposlapdo  pajr^^^as  ten.  Iq^  psij^e^.  ppr.  doA^^^At^ot^ 
transitar;  7  que  pa^ó  V.  S.  la  orden.  ¿  P,  F^a|ic\spa  ^mfí^ 
pai;aquQ  pon  su  destacamento. 4a  Gu^yoia^)  s^l;  reú(ar^Q>4fl;f(f^;Si 
^t'^ipocei;  ¿  OpangtiQ7nas  7  la  aie^ra  ¡^ed[iata«  «e^  jnti^i^f; 

Pilares,  Bacatete  7  pír^. Y«ÍQfl,pjí?atígflí  ppi;..fti.  4|.,pgij 

ttros  enemigos. 
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ir.»  •  i    'S  •.         >.;</v'  t 

Ya  conozco  la  debíliiiad  de  esos  naturales,  á  causa  de  tanta 
h¿síifiá'écreérT»(j'tíán''pfrt!éc¡^;  lib  distante  íjue  la 'tropa  flé  pffe- 
si^B*hatbreiiÍ)0'^u^^ti¡e#l'ptro  'espero  qae  con  ^  ati^Tfíó  dd'frf 
d6  esa  espedicíon,  y  las  zñntttA^  prortdetiefa)  de  V.  S^  y  ^  ' 
4^9ioii6Íl  kfal  de  ^h)grffi^e1á  tfflnquilldHd  i  qUto  aápm>.  ' 

Dios  Nuestro  Sc«j©f,  Ac.  '■'-• 

Móxicot  t^  de  Mar.?o  de  1769.-16/ mcrr^Tif*  Jé  Croü:—' 
8r.D.  Juan  de  Pineda/ 


X. 

Por  la  de  V.  8.  de  17  de  Febrero  próximo  antecedente,  qae* 
do  enterado  de  haberse  introducidcr  el  25  de  Diciembre,  una 
(üMAa  de  Vekité  étiétnigós  én  la  ^provincia  de  Ostimurí,  f^orel 
]Miést«íéé  Niirts  dionde  hicieron  tcinco  rouerteá;  y  que  seguidas 
(M^liTB'éscuadrai^eBliittMks'á  tr  déflmsiii,  iográ^otí  qtiitatíés'ef 
i%h0})mataé<miH  i^iii'^á''«#!hhy'p^  en  p^Í5ci]pi!k'dá' 

í^^^éú  dtfo.  ñúcmo  qaedlMNDiti  muy  édbipliíeicte  Ids  ^ptiébfiiér'diif 
ÍSniMMfcií'iMÍ díeobtf»  'Motisv  *lf^6ra. y^Olkopa, ^d^  rtkciim  Prkni- 
y«|M)bíia«ks:*cbn*  ias^^eneanigeto;  qae  ofti»  tfretrMo'  n6ttiéí^6 '^e 
afMlMi4|ue  Bei&ternó^éA  etrib^le*  Sonora,  habla  hecho/ désídtf 
a)^ÍÉlfl9^jQ'EatfQ|  .ditt  mMíUuff  y  robado  Imstartíte  ganado; 
sin  «Su  poaiMe  impedirlo  ni  darles  «feance.  Qoe  a^ta  lúfáthtk 
imÍ0flí^^6tié9B{  M  ^aiécíiavfia'  el  ptseUo  áp  Bamacacdrí,  y  se 
bubfiet^  llevado  las  manadas  de  las  temporalidades,  si  afgondíif 
«^tMofS:tMiifloá  iMtluralés.  dtt  pueblo,:  nó  lea  {rabieratf  hdcliói 
a»Ktféia>pé«aoréI  itMIto^  •  i        <      ^  ^' 

^  Qncí-ta míaina  Jnadbq  tf f^achi  sé "(lírefsentó  á  vlitaMlél  prbsTdtd 
dér'Tífrfef>at¿^  pero  qoeiíah^cio  lÉalido  hi  tropsF  y  ernpiiendfdd; 
i¿lt>jeigi6rOM  ^aqué,  cofi^guid  desalojarlos  ¿éV  puoftte;'y  que* 
mientras  duró  lá  acción,  robaron  algún  ganado  y  cautivaron  lin 
oHibhaichO^'  siti  qué  la  mayor  pa^e  de  la  guarniéiott  '^oé  idgnió 
efUeittife^' él^d¡aéigdfefnii0,  pudiera  l9Stor!^arlo  ni  lle^r  á  tas 
ofia^ok;  pórqu a  iSáh  todos  montados. 


é  » 


r 

ABegliro  á  V.tS^  qu^'  cada  dia»^ 'ttiW«utíientá  ^^ábWi  de 
estos  sucesos,  que  resiste  la  buinaaídad  y  tdnfnQtitcétf  hí^Tom- 
pf^ÍQn;  y  por  lo  mismo  desea.4:on  énsia  ver  en  tk'anqoilidad 
esas  provincias,  y. que  sus;  pobre»  moradores  logren  dé  la  diil*' 
zura  de  su  seguridad,  para  lo  caal  e^pi^o  ^Heelcelaide  V;B. 
cpntrtbuya  con  iodo  el  e^fuers^o  que  exije  la  impifrtiiiéíajdel 
objeto.  '  '        i    .  '     t    i'' 

Nuestro  Señor,  &c. 

México,  16  de  Abril  de  17G9. — El  marqués  de  Croix. — 
Sr.  D.  Juan  de  Pineda. 


•i  «  .'. ' /  t 


»    ^    j   'v'.     *^  i  '•  »  .'     -  1      \   ■    \,    Vi    \ 


La  di»  V.  S#  d«  18  deFebrei'oide' ¿filie  |i9%T{n|e^j«,ii4pUQS»* 
tO'de  lo  acaecido  en.  U. correduría,  que  coo  la  tropa  de  su  nwH 
dq  acaba  de  hacer  s<xbre  Ioq  enemigo»;  en  compafíia  del  cbrooai 
D,  Dpminga  de  f^Iizoock)}  ](.4Mliqü9  á  bosta  de  mucha  ftfrigü 
y  de  cortar,  la  huella  <eQ  difereniea  parajes^  no  ha  podido  lo*^ 
gffLr^qJl^g^r,^  l^ifr}arH>»yipw  biiber<httido.!ico¿iÍB6aDÍeiiltí  por 
la^^aaiJ^ofc^^^  y  jpbestefi  rtnae^fiHdies^  vseo'  sercfluisigaeicbhi'^leidd' 
Í9^<u)9Pdailpsjy.jra^k)iSMVj|igaoteK,;  can>:¿nien|t^^de8ei)^B6fu«ir  é» 
S9  sfigiNádftd^tpaM  ^e;G09:i)aí:»peita£cümon  se  lei'iobli^tmiá'M^' 

I  El  ataque  proyectado  paira  el  $S>delfRiisiii»  FébMvn^piÓr  los*- 
cajonies  de  la  Palma  j'  Cara'  P¡iitadaiiiékf.Gérrb'Pjqetó,:«&tid6* 
l^^l^  ii>^if2%^  d^'  tiabQrse  \ntrQducida.  pártele;, ioá  «b^íehí^s; 
[\ofdrá  .  ff)clUta«  fu  escacmieplo  si  esperasen,  y  si  su-  cie»ndid¡ori> 
vagante,  no  les  bjubiese  inducido  ¿^buiiciir  c^l   asilo  en'>otrd  pa- 

.  l^^ero  rque  V«  S.  y  el  coronel  procederán  en  esta  acbioir 
CciQ  e)  mmiuro  acu^do  qu^  siempre,  y  que  toma (át    sliitnbdi* 

das  para  el  mejor  éxito.  '  i    ■     ■. 

•Nuestro  Seftor,  &c. 
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Hfsricoy  1:    de  Abrii  de  fíé^.-^-^El  marqués  de  Crcix. — 
6r«  J)*  Jpan  de  Pinada. 


xn. 


..Porlti  de  V.  &  de  10  de  Febrero^  ^»eio  enterado  de  bá- 
berae  alborotado  los  indio»  del  |H>eblo  del  Charayr  sacando  deT 
cepo  tkuivOB  parientes, /{ue  ^ataban  preéos,  haberlo  quemado  y* 
reürádoae  á  los. montes;  pe^ro  que  á  diligencias:  def  pa(^re  mi- 
nistro ¡BQ  tranquilizó  taáo  iiiBMntán^amente,  atrayendo  á  los 
fi^gítiv^  hijo0  del  pueblo,'  y  qm^^n  su*  eoosecueneitt  ha  dado 
y.  S.  las  providengi^  ooiiduceiKee..)Mura  irepamr  estos  ite9os. 
Nuestro  Señor.  &c.  .  /  ... 

.  M^xiee,  1$  de  Abril  jd  17.e9.-^£l&  marqués  de  Cnwr.~8r. 
^'Di  Jna«i de -f^bedtt.  >■•  »    ••  *  .'♦»  •- ••  ^''  •'*  *'     -'í'-' 

í  '  ,  .       •    <       .    i 


,  IV,  •( , 


«  «  « 


í      Porh'deV.  3«  de  19t  del  Febrero  plióximo^ahteoedeRté, 
.  Olmedo  enterado  de  haber  descubierto  un  dest^pafneni^,  en  él 

ctijoii  de  la  GúWofa,  á  quinuse  indios  que  ibáin^e  retiraba  i^ 

Céfh)*  Prieto/ idbnde  ka  encanpjbraron  y  fueron  desdlojaii^s,,ooiq, 

péMrdáke  unol 
r    .   Kuéstró'Sífibr,  &c;. 

Üéxho^^Q  de^A*bnI.de  1769.— El  piarqms  de  Crotar.-r^r, 

p.Juafi  de  Pineda,  j  , 


M¡'^ 


1    •  '    •        . 

r    •      '»  .  .  »       • 


'     '  "  .'    .    '  •  *  -  •    -.  '         •  •  '     •     .    » 

£|l^¿|i(i)t  f orréspondiénte  y  de  nii  m^ypr  satisfacción,  como 
tengo  manifestado  á  V.  $.  en  las  ocas¡on;es  que  sé  ha  ofrecido, 
adaptar  con  estimación  Wdo^s  tos  medios  justos  y  raotonales  de 


conseguii:  elimpoitante  fín  de  Ij^  eapsdjpiq^  dft.enay.yjflgjjt^as 
contra  loe  indios  bj&rbaruf,  .     >  r.     ,  ,      ,j,i ,     ,  ,  i. .  ,  ,1.  ,*[/ 

Con  esie  objeta,  y  el  de  escusar  á  V.  S.  n^asprqlijas  afeijr: 
cione?,  me  parece  muy  oportuno  que  el  doclor  T).  Eusebio  Be- 
leflo,  siga  en  el  conocimiento"de^}a  causa,  que  de  resulla  de  su 
salida,  está  actuando  contra  los  cabecillas  que  logró  aprehender, 
y  piarada  en  ella  arregla  Jo  ádbi'edio  7  6.  las  árdeoes  del  Illmo. 
Sr.  visitador  general,  deque  aviso  á.V.  S.  {taraauiídsligenc^B, 
ppr  si  al  recib"  de  esta  no  se  fau^jese  verificado  todavía  ta  re-. 
solución  del  seQór  visitadt^  en  este  -fwuito,  prumeiié^Dme  qiM 
en'él,  y  todus  tos  dt^máa  que  rtorrespoinska  al. mejor  seFvi(!Í»j>: 
lijen  público,  ae  obre  oon  la  bueoja  eEmooia.cjiíe  es  precia  4e 
taa  apneciaJales  iCÍi«iiiiatBi»9Ías  7^  yo  apetezci).   .,  -'^ 

pio(t,  &€-  .-      ,    _  .,     ;  ,    ■  .  -'  .  ,■       ' 

México  6  de  Hayo  de  t769.<-^EI  marguii  ^  €reac.-^ 
SeSor  D.Juan  de  Pineda.  ' 


XV; 

Está  bien  que  como  me  avíga  V.  '0.  cof  ^cjbp  d^  ,^X,^f^  Jlívif 
so  próximo  antecedente)  tofpa ge  coa  acuerda  del  (^of 9^9] Ji** . 
Domingo  de  Etizonda,  la  resolución  de  que  el  (¡apitag  P.jU*- 
reozo  Canciü  se  restituyese  á  Buena-VÍ3ta  con  los  U^jbttJE 
cinco  soldados  de  su  compañía,  para  que  cpn  el.a^xilii^  d^iú 
veinte  milicianos  agrega^o^  pueda  oc^rfír  ajpiiejto.d^l  4lmb 
10  y  hacienda  de  Teaopaco,  para  impedir  que  los  efiemig^Qs  jicsr- 
tílicen  por  aquel  rumbo:  y  que  asimismo  al  comisario  D.  David 
Bunques  se  le  facilite  de  las  Otaciendas,  desde  Banoyeea  (i  lof 
Cedros,  el  corto  número  de  sirvientes  que  se  ha  detallado,  pars 
que  incorporados  con  los  indios  auxiliares,  pueda  cortar  y  p«c- 
te^uir  las  partidas  de  enemíg;os  q;ue  se,  ^visiaft  por  aaiwHa*; In- 
mediaciones, y  acudir  tam^i^n  jel  .capíia^  á.dpo4a  ts^píd^iil 
uigencia,  conIaj;eiít(( librad? siifjpin^aíii,  ^  .^  ,        ,.;.  -.i  i:.i:j 


PARA  LA  !ltfllA!»Btfi^  tfft^BXlCO.  1^  ^ 

-4liÉlltWiSé»^jfcbí '»'•'''■•  '^'  "'  -    •  * ••  *-  *"  '"        ■'"'  '"'■ 

8k  D,  Juan  de  Pinea»/  •  v*  -      >- 


.,r-    .   .1       ..    ,.1     / 


.  -  •♦    • 

'.'  Lá  dé  V.  S.  (Te  17  de  Mar^o  pr6xin)o  antecedente,  me  deja 
ímj^iiesto  de  Ta  sensible  desgracia  de  haber  muerto  Iqs  enemí- 
¿iíéi  ^iittó'ifijchícá^ur  y  l!iepag(H,  al  c'ui'a  ée  Baroyeca,  y  ha- 
Víéñéídf^éí éeeéóafló'de  espérimentar  igual  strerte  lo»  tres  criadM 
qát»1e^áeomi)«fM^o-.  - 
Nuestro  SeOon  *tíí  '  '  <  ^ 
:M^to;  90  de  Mayó  ^  t769.^JSí  iiia»7i^  dé  Ürtíic.^ 


xva 

« y « • 


i' 


í^or  lá  de  V.  S.  dé  17  de  Marto  próximo  antecedente,  que- 
MUhiéh,^t'á^^i¡^'^cÍ^Siá<>  en  tá  salida  áefa^ tropa  de  ambos 
<;úart6té's  él  34  deTebrero/  y  d)í1as  acordadas  prorldencias  que 
T.  ÍS.* ^  él  éoronel  DI'  fcomíngb  de  filizondo  tomaron  para  el 
«tt^édeids  énerhrgcís  en  él  Ceríd  Priego,' y  fo^  démas  para- 
jes ¡^¿conocidos  cbn  esté  designio;  pero  como  eT'^terrór'quetes 
oeojiá  y  su  condición  vagante  les  tieiíéí'  én  (iontinuó  movimieh» 
t5,bi^ii'ntísdHa8lká  Migas  Oie  "Vi  "álS.  f  )a  tropa^  hasU  que 
ké  k^re  su  escarmiento  á  beneficia  de  una  sorpresa,  si  antes 
eoomovidoa  de  la  persecución  continua  que  padecen,  no  se  re- 
ducen á  solicitar  con  vivas  ansias  la  paz,  como  lo  demuestras 
sus  sefiales  y  lo  aseguran  los  indios  apresados. 

Eftel  próximo  correo  marítimo,  pondré  en  noticia  de  S.  ]V¿ 
Ito q«^  V;38i  y-  e>^  (kütítieX  tne  cón^úniciah  sobre'  él  estado  de 
ittta  esf^edicióaii  sos  ópér^idhbs'  y't>r^|^^sÓs;y  miéútriia  sé  fo- 


l^ra  latrao^ilidad  de  eaáa  proFincía^r^spefiOj^m  tlmt^úii^ia* 
celo  ék^Vj  SLicOoMíbugrali-^uaoto  (uteda^íáíciiitorttele.ialijfl^^' 

Nuestro  Señori  &c.  .  Ifvií  *  «,7  i^n* r,  <i,  /.  /    .{ 

México,  20  de  Mayo  dé  1769.-*- JS/  marcos  die  (7mar.-^*-Sv. 
D.  Jiiao  de  Pineda. 


^^' 
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«  ,         .■  .  .  1,1.. 


.porcia  de  V.  €•  de  18  cfo  Abril  qUedo  eotéradc^^de  buber» 
atacado  e\  d^elmjsmo  tos  apaebdSi  á  Ooho  ivaSuraJeft-.del  ip^iiie*:! 
blo  de  San  Javier  del  Bao  que  guardaban  eLjpfipiadiOtf  Ql|b9Íla,^v, 
da  de  la  misíoh,  é  hlfietón  &  unos,  <skf]lgt^HS^  ^  recirarae^rAiHm 
otros  y  rob^rrpn  tocio  el  ganudo.  de{}«nd)$  BOl4*lCHlu'0ae!t4  ^  i^é^.y 
síete^cábailós^  que  eñ  Sanftá  Máríá  Suaincfa  qéefmát(óiá  ^^W.ítí 
la  c&sá  y  ááquearOQ  el  euarto  dóiide  habiá  varios  utefisiüosí: 
que  él  alféfes  de  Tubac  sáKl6'¿d!í'inez  9élda(los,!tqtfi&cé'.Téchi09 
y  cuarepta  áuj^niarés  á  seguir  la  huella  y  que  halla  á'  loé  neoé- 
migos  rancheados  eii  áspero  tdiTéifo  ítirñcfdiato  al  Hó  CtIIh^'^o 
reconociéhdo  la  rentaja  del  paraje  V  ao,  inferior  4uer¿ai  se  fe- 
greaD  ál  presidio  donde  quedaba  disponiéndose  para  \á  salida- 
con  mayor  número  de  escogidos  auxiliares*^ 

Espero  que  V.  S.  me  continúe  la'noticia  de  lo  que  resulte 

de  esa  salida,  ^  que  dé  Jas  providenciaos  mas  eñcaces  á  jtmp^r' 
eemejantes  insultos,  i  .      , 

Dios  Nuestro  Sefior,  &c. 

-t     ••  .         .        .  ■  •  -.  ^  .'      ,  .  1.  •       '     ■  *  •    . 

México  17  dé  Junio  de  1769.i — £1  marmcs.de  Croix. — Be- 
fior  D.  íuan  de  Pinedg.  ^  .     !  * 
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Por  la  de  V.  S^  de  18  d,e  Ai>ril»  qu^ilp  enterado  dé'  que  fil: 
alférez  de  milicias  D.  T^^p  Padüin^re^ó^eQ  ek  Ct^Qo.  de  Jaa* 
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truido>d^jif  £írá4eTO^-de4kisf^60firí>a1toM»  «0  cU         aI  real  de^'Sioh  >  » i 
bia  donde  asegqró  á  tres,  á  peaar  del  gobernad^»» y  diefnáswipt  - . 
dios  ftqinH^bt8i?vÍ[u»i3e4Í3pc^     para  la  delen^  3i  no  bubiesbo .  < 
Ileoiadp  iniliQiai^os  qii/e..vp/)i;%n  de^ recorrer  aqv^ia8<,payájea4«    J 
¡QtiíDÍ(Jai:oii  á  )o3.a90pti/)a.doa..eotpe|[4'^^?'^  4.  una  piecipitada. 

%av  ;     ^  ...       i-.        '    ,        ,    '  ...    'i 

Dk  Eusebio  Vemura  BieleSa  eof^eode  en  Ja.causu  de  los  cua-. 
tr^^ep»  presados,  7,  np  dudo  apurará  la.  inres;  ^ac;oD  baa^^, 

sprprfittdíWfáa^ppr/ltff^^cíin  jsaprqyi^f^cú^ 

iiadocí  »cft^f|^  xí^p^üivpwic JQ,  b|il%Oí?, .íWíiflO  m.rwq» ,4«ni;,  ,. , 

inÍ8rnP)^„V)  h#«;».4»ph^i;y  po(] Jp,j5e^^|¡K04Jf  ^í^^^^^  ,  • 

bIo».p9f^,cflm.«t^jjra.¿>j)#t^dfldfl»  <ÍUfi.;w,^eppsriOTfff!Íftn»,«9  ,^)    ^ 

cop-^,rB^^%rj|5^^Kif.ft,|p^,flS(9  P^,4«»f^c»W'Ws  4  í?,XÍP^d    ; 
ene;»tftlj^,í>Jo,J^cpi.ift|«^ig\%^.jgji]u§ff4^^^^  vi^it^ílií j- ,pRf¡i|^    ^ 

^ue  lo  tenga  presente .^q.jsís..prQVÍ^ilp|as  ^jy©  »«^ffS»i'^^WiníPv     . 
irá  dando- á  £$te' y  otxos  fines  que  )&  tengo  óian^stados,  ..        , 

Yo  sé  hieB  gue.ei  infatigable  celo  de  ,\^.  ,^§.,  e§tá  ^edicajl^p^ 
todo  al  meior^desempeño  j  que  si  la  provincia  .de  Óstjrnuri^a 
esperimentado  reperidos  estragos,  no  ha  sido  por  f^tt^jd^iacti-,' 
vidí^d  Jii  da.^rQF¡¿eq^^^  apei¡turfi  y,  ej  .cpnfjpi- 

miento  que  tienen  del  país  y  sus  entradas  los  ^^M|)^as«  l^tl  (?'      , 
cuitan  el  camino  de  continuar  los  insultos  sin  que  la  tropa  pue* 
da  ocurrir  á  todas  partes. 

Dios  Nuestro  Señor,  dcc. 

México,  17  de  Junio  de  l3Q9/r^Él  marqnéf  de  Croía:.— Se- 
üor  P.  Juan, de  Pineda. 


22  '  ••>":  •'■  n(!iK)©wifaNa50*,.^>^^* 


■.    .  ♦  .;,       ?'.•,.    •'••     '••''•.•  "^sV    ' '    '''^   ■'«•     i   '1)1*    íí;  í  n  r . ' 

'  '  Pdf  hi  dé  V.  a  de  rS  d<>  Abrtl  qiifedb  ehtferaüfí'  íé  '^qÜB^üda  • 
'  pttrtidtt'de  eiiefhigoil  qué  Htácó  Tá  "h'aci'éñd^'í'dfe  TftBtíéa  ínWtó  á* 
'  tres  de  'ella,  Kiri6  algunos,  r óbd  'y  sfátpaeó'tadai  lírs  ctóá?i  dtf  te» 
sirviptites  y  aunque  salieron  SSIiómbi'es'y  l^Mnáfos  "auViHirés 
bien  armados  por  disposición  def  teniente  gehéral  de  Ta  gober- 
•nacfon,-nfofesrdStf  crtcanie'y^ltegb  al  püfebte'dte  Moébica^ái  doti- 
Jfe  bárbaramente  peleando  con  sus  p^óco^  ñatorár^^^coSil  dfA^^ po- 
cos naturales,  mataron  á  5»  birieron  de  muerte  al6scal,  saquea-' 
ron  el  pueblo,  entraron  á  caballo  á  ía  iglesia  y  desnudaron  fas' 
santas  imágenes,  sin  que  los  fauestros  pudieran  impedirlo  no 
obstante  que  se  esmeraron  con  esfuerzo  y  mataron  á  uno:  qué 
la  partida  siguió  el  rastro  y  que  é'ñ  íín  térro  cont1gu81ál*potrero 
efe  Cbnicári  'ríconocid»  al  enemigó  y  émprencnó  el  aláque;  pe- 
ro sólo  Ibgró' quitarles  &4  ^abatios  y  ponerlos  'en  luga:  óüe  el 
2Í  abiidió*  la  nfíisma  partida  atlPepágui  donáe  '  díjerbü  estaban 
los  tíárbarbsi  pero  habiendo  salíiló  falso  el  kviso, '  se  supo  que 
én  la'ráttradá  riia'taroo^  dos'  vecinos,  iin  muchaciho  y  lin  incTio. 

lodo  és  desgracias  en  ese  país  que  contrista  mi  animo  itide- 
ci&lemeñte,  y  á  la  verdad  que  no  se  aquietaria  st  nó  tuvierá'^una 
firme  confianza  en  que  ha  de  terminarse  tanto  quebrantó  con  el 


»>'' 


beneficio  de  la  paz  ó  con  él  esterminio  dé  los  rebeldes  obstna- 
dos  en  su  misma  perfidia. 

Cuento  para  todo  conía  eficacia  y  celo  de  V.  S-  á  quién 
guarde  Dios. 

México,  17  de  Junio'cle  1769. — El  marqués  ie  Croix. — Se- 
ñor D.  Juan  da  Pineda.  . . .  - '  * 
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Por  la  de  V.  S.  de  21  de  Abril  quedo  informado  dé  \o  ácae* 
6ido  hftáia  aquielláf  fecha  con  Mf  tfapvtaoes  de  la  nabíoii  séri,  j 


"  ti 

1    *  * 
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aunque  en  realidad  no  se  ba  eotiegado  toda  «I la  como  prome-» 
tiaa  iaa  ¡odias  apresaidas,  Ma^' mustia  adelantado  para  esperar 
ifmf^yiQJ^jáQ:^  buep Jrjil^pieiiif' que  m  df^  á>lpa/^  jt  «rmrtffados^ 
i  (*%^P^ÍffKiifnte.q4f  ;H(;Af\o  in^jf:í^iafmtea  l^.pn^ifSíB.^^e^iea 
^.  af^erda.  ^fO:^^^AllV/(^odÍQimAl  qae.aoQDSG^Q  la  fury^enoia.  7 

para  qu8  reconozcan  el  puerto  de  San  Marcial  j  el  Tan)]^,.y; 
se  introduzcan  por  Comuripa  al  puer|9  ^f^.^^9W^^9H^  ffin  ®^ 
'  6j?;^íkAu#fr  al  cafiuaft  9,^acio  M>s^.P9.eí»Íg9f.l?»l?íljMfif  en 
el  ánimo  de  atacar  el  real  de  Sobia  .Jf,,.Q^9^gaf}.9fi  e)  ?tjra^FJr 
miento. 

Dios  Nuestro  Sefior,  &c. 

México  17  de  ^unio  de  1769*-^£/  marqués  de  Croto:.— rSe- 
fior  D.  Juan  de  Pinedae  « 

..      xxra.    .  "••  '■"*  .. 

<3Qn'feeha  de  l&de  Mayo  anteri^rine»^^  di^e^Vj»  8.'  qiié  eii 
faH^.inoiediftcioDeSide  ese  cuartel  del  Pitic  se  hallan  rancbeadaí 
veintiuna  familias  de  seris,  que  pomponen  76  personas  enlve 
grandes  y  cbicosi  y  que  elmiimo  día  que  recibió  el  bandodel 
Hnstüsimo  sellor  visitador  general  vino  hablarle  et indio  que  de 


u  . . >. xxqcmmm^.^ 
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pitftn.MarcQs  ecicaigáa^lore  i)0:s«:h^!i$Q  de  p?u^.^c^U6.  Ip^  ei"/.  ^ 
pañoles  los  querían  jurit^ir  ái^íog.ppra  quijíarlca  la-yidají  j^r&<|UU  ^^ 
te  tenor  otras  especieA  9ujeficlas.po7  la  4n&itcúi,de.aq|]Q]iioa,(|M^f^^^ 
tieoen  mas  obiig^cion.  á  ser  fi^le»  Tas^Uoa-.  átí<  .toh&f^o  ^aja^  i  o 
cuya  dominación  viren  protegiclos  ea,Jas.fiabIii«ÍQntM[r  *  -^^  .m  r^^  ,n 
No  dudo  habrá  costado  á  V.  8.  bastan^  fatifapQltHUaiyppfjefl 

sionarlos  d<s  .SQnfi6^antes.^iíppqs{uta%  p^cyl^f^  .^^Q^ioy^nmi  eondvív] 
chutes  al  logro,' y  ofreciéndoles  que  si  cesan  en  ^4 Ja4|9ti|i¡d94^|  ,Q 
serán  tratados  con  la  benignidad  que  mei^ecefán  no  poí*.  loa  Imk 
chos  anteriores  que  l.os  hicieron  lügiTOs  del  mayor  castigo^  sino 
por  la  que  debe  concederse  cuando  voluntariamente  confiesan 
sus  errores  pasados  y  prometiepdó^  vivir  bajo  la  subordinicion 
debida  á  su  augusto  duefio.     En  este  concepto^ /eitero  á  V^  S.  ^. 
éí  iiiás  eátrechd  encargo  de  qué  no  pierda  ocasión  que  condüz-     ^ 
ea  ai 'logro  de  tan'  impoHante  obra  coiíio  ^üé  en*  ella  séiiítíéré* 
rá  el  servicio  áé '  átfibas^  ndájéisfadés  y  la  felicidad'  deí  ésas  pro^ 

Días  Nüdstfd  Sfeñór,  &c;  "  '  '    '         •'  *'     ;  '  '*  ' 

'   Méxicó/Iffdf^  Julio  dé  Í7«9:—E?  margues  de  'CmV.— Bé^^ 
florOvJüati^^e'^Pltiédá.  ^'^^-^    ''''  ^     -  ^     •  -  »•    '  ^-"^r-i'; 


En  carta  de  15  de  Mayo  anterior  me  da  V.  S.  cuenta  de  que 
el  9  del  mismo  se  retiró  el  capitán  D.  Juan  Bautista  de  Anza 
de  la  correría  que  fué  á  haoeK^  las  inmediaciones  del  Cerro 
Prieto  llevando  uno  de  los  seris  de  paz  por  guia,  y  que  no  con- 
aíguió  otra  cosa  que  cojer  dos  muchachos  pitáas.  y  otro^^es^a- 
fidl :  que.  ámbian  . cautivado,:  duiliando  veinláeiiioo  caballos] '  iqw 
también  cojieron.  ;l  .        .  íí 

i  Ijaéinotidimaqúe  dio:  eirréferido  miicHaoho.  de  quince  atlO^ 
dé  edad  éon.^erosimiteá  eolcúamo  4  la  Msistencitt^'los  játnaá 
para.entregaree'  dá:paz;>iperQ[  yo  creo  .qae  las  nattttidigtá^eti  qú# 
eoníieea  sufreB»^  falta:  de  aliíaieato»  y  •  deoiáa  aococrod  indispéorr 


PARALA  HISTókÍA'Dte'MtRXICO  25 

sables  á  du  subsistencia,  lesban  de  obligar  á  abrasar  el  ventajo- 
so partido  que  se  les  presenta  porque  t9mb¡én  habrán  ya  cono- 
cido tjué  Seles*  estrecha  de  manera  que  no  'les  queda  otro  re- 
curso,  y  á^'es  necesario  no  despreciar  oportunidad  alguna  para 
el  logro  de  tan  interesante  proyecto.  ^ 

Dfds  Ntíestro  8éflor,  ice.' 

México,  1'6  de  Jufro  de  1769. — Ei  lúarqucs  de  Cfoxx. — Sr. 
D.  Juan  de  Pineda.     " 


Por  la  carta  de  V.  S.  de  17  del  inmediato  pasado  Junio  qae*<  ', 
do  enterado  de  las  exortacione^  que  causaron  .en  Ua  misiones 
de  Goasavas  y  Oposura  los  indios  apaches,  y  respecto  á  que  cob 
posterior  ¡fecha  me  avisa  el  ílusirisiino  sefior  visitador  las  dispp-  , 
siciones  que  habia  acordado  tomar  para  oQnte^ep  laa  .irrupciot* 
Des  de^, esta  barbarse  nacmn,  no  dudo  que  al  mismo  6n  habrá  con* 
tribuido  y  atenderá  V.  S.  con  el  celo  y  actividad  :prepioa  de  su 
inteligenci  i  y  acertada  conducta. 

Dios  Nuestro  Sefior,  &d, 

México,  28  de  Agosto  de  1769,*-^ÍI/  marqués  de  Croix."^ 
Sr.  D.  Juan  de  Pineda. 


XXVI. 


Las  noticias  q¿e  V.  P.  me  da  respectivas  al  estado  de  la  ren- 
dieíoA'  lie  los  sob'aipuri.^  y  á  la  inac.'cion  en  que  hasta  el  19  de 
Junio  se  manifestaban  los  [imas  y  seris,  son  conformes  á  las  que 
posteriormente  me  avisa  ei  ilustiísimo  geñ<;r  visitador. 

Drbs  Nuestro  Señor,  &c. 

■  Métítód,''*26  de  Agomo  de  1769. — 'El  marqtiés  de  Croix. — 

Sr.  D.  Juan  de  Pineda.  * 
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«Respecto  á  f|u&CGQ  fecha*  de  29  de  Agosto  pró^ifioo  pulsado 
me  informa  el  Uustrídirno  ^eñor  visitador  con  oteas  ao%aa  el  nú, 
•mero  de  los  indios  que  hasta  entonces  8e  habían  re4M<^ídiay?U 
resolución  ea  que  estaba  de  atacar  á  viva  fuecza.  á  losireb^l^^s 
é  ingratos,  y  mediante  á  que  V*  S«  habrá  dado  é  j3(|  iiuj^'í^f^a 
oportunamente  las  noticias  que  m^  comunica  en  &us.,tíi:e$  .QAir|a3. 
de  20  del  inmediato  pasado  Julio,  me  reduzca  jen  s^  contfi$|ia- 
cion  á  decir  á  V*  fi.  que  quedo  enterado  de.toda^  eUa&. 
Dios  Nuestro  Seíior,  &c. 

México,  80  de  Setiembre  áe*  17-69. -t-EI.  marqmi  de- Groix. 
—Señor  D.  Juan  de  Pineda.  'i 


.  I 
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'  ■  •     • •  •  .  •.  •  '  i 

Muy  señor  mío: 

*  Me  esnuiy  sensible  la  noticia  que  Y.  S.  me  ák  en  su  óarta 
de  19  de  Agosto  último,  de  haberle  acometido  el  penoso  a<:cv« 
dente  de  aplopegía  y  perlesía  y  quedo  mortificado  hasta  saber 
que  ba  conseguido  el  perfecto  alivio  que  deseo,  á  cuyo  fin  es 
muy  de  mi  satisfacción  prevenir  á  V.  S.  no  acalore  la  displieen- 
cia  que  lo  motiva  el  verse  precisado  por  este  desgraciado  acae- 
cimiento á  separarse  por  algún  tiempo  de  las  fatigas  que  de* 
manda  la  actual  espedicion  yidemas  ocurrencias  de  estas  pro- 
vincias, y  que  atienda  como  es  justo  á  recuperar  su  salud  y  pre- 
caverse con  la  debida  prudencia  de  la  repetición  dé  semejantes 
accidentes,  atendiendo  á  que  este  es  el  modo  único  de  no  iau* 
úlizarse  para  siempre  y  casi  indispensable  á  no  espooerse  co- 
nocidamente á  mas  fatal  golpe. 

Dios  Nuestro  Señor,  &c. 

México,  24  de  Octubre  de  1769. — El  marqués  ie  Cratí^'^ 
Señor  D.  Juan  de  Pineda. 
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Inteligenciado  de  (as  hostilidades  qu«  V.  8.  me  anuncia  en 
su  carta  de  20  de  Abril  próximo  pasado  cometieron  el  17  del 
antecedente  ciento  y  diez  enemigos  muertes  y  robos  que  hicie- 
ron, incendiando  también  quince  casasi  debo  reencargar  á  V*S. 
ponga  todo  el  conato  posible  en  que  por  ios  vecinos  de  esas 
proyincfas  se  guarden  las  providencias  dadas  anteriormente  á 
6n  de  eyitar  tan  lamentables  desgracias,  pues  de  otro  míodo'no 
concibo  se  podrá  atajar  nn  dafio  tan  radicado  y  que  merece  la 
mayor  consideración.  • 

Igualmente  quedo  enterado  de  que  el  teniente  de  rio  Chicó, 
habiendo  salido  con  diez  y  seis  vecinos  y  treinta  indios  de  los 
pueblos  en  seguimiento  de  los  enemigos,  logró  alcanzarlos  en 
el  puesto  del  Nacimiento  y  recojer  la  mujer  que,  después  de 
haberla  desnudado,  la  dieron  libertad. 

Dios  Nuestro  Señor,  «c. 

México,  18  de  Junio  de  1770. — El  marqués  de  Croix. — St- 
fior  D.  Juan  de  Pineda. 
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D¿L  ^Ú8lrsl&IMO  étíNoft  D;  JObE  DB  6 A.I*V«&2>  BlbltDÓ  tO^Alt^ 
DANTE  BN  JEFE  DE  LAS  PROVIKcIaS'INTÉRIÍÍs.'   *  "".  '  '-* 

f. 

Muy  señor  mió: 

Por  las  bien  circunstanciadas  noticias  que  V.  S.  ^e  dio  en 
su  carta  de  18  de  de  Noviembre  último  de  las  prudentes  dispo- 
siciones que  había  tomado  de  acuerdo  con  el  señor  Elizóndo 
para  el  ataque  general  de  los  enemigos  rebeldes  en  los  cajones 
del  Cerro  Prieto,  aguardo  con  la  mayor  impaciencia  el  arribo  de 
la  Lauretana,  porque  espero  que  pueda  (raerme  la  buena  nue^a 
del Te)Í7i  suceso  de  nuestras  armas  en  dicha  salida  y  acción  de  ^ 
todos  los  deBtacamentós  de  nuestras  tropas. 

Quiera  Dios  que  así  sea  y  guarde  á  V.  S.,  &c. — Cabo  de 
San  Lucas,  19  de  Febrero  de  1769. — José  de  Galvcz. — Sr.  D. 
Juati  dtí  Pined?^  ' 
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Muy  sefíor  mib: 

Es  tan  conforme  la  idea  que  V.  S.  me  espone  en  esta  carta 
fie  19  de  Octubre  para  convidar  á  loa  hiaquis  á  que  pasen  algu* 
nos  á  esta  poninsuia  con  los  incentivos  de  las  minas  y  el  buceo 
de  perlas,  que  si  el  capitán  D»  Lorenzo*  Cancio  le  ha  hecho 
yer  ó  pasado  copia  de  la  orden  mía  en  que  le  hice  el  encargo» 
habrá  advertido  que  puse  por  condición  indispensable  la  de  que 
dichos  ¡odios,  enterados  de  los  ventajosos  precios  de  sus  jorna- 
les aquí  y  de  los  demás  partidos  que  les  proporcionan  mis  re* 
glamentos,  quisiesen  pasar  voluntariamente  solos  ó  con  sus  fami- 
lias. En  cuyo  supuesto  ha  sido  muy  de  mi  aprobación  el  pru- 
dente medio  que  V.  8.  arbitró  en  este  particular  y  para  que 
asi  sucediera  le  avisé  al  mismo  tiempo  que  di  el  encargo  al  ca- 
pitán Cancio,  y  lo  previne  á  éste  para  que  tomase  su  acuerdo 
en  todo  como  es  debido. 

Dios  Nuestro  Sefi«^'  AV   >'^  >   '' ''  '^  * ' '' ' ' 

(?fif^d9>  San:  Lujcaíi..  Id  áe  Febrero  de  lft69.^^Jc9Í  dt  Gáh'^ 
vfz. — Sr.  P.  jí^odeAPineAi,  ;  ^  >        '  "-" 


1* 
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t^  •  ,    f.    «  •      .•-:      •    .  'i    0;i   :    :   ■;■  ^'    "^'  -    -jj 
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Muy  senor  mió: 

.^  p^ismo  tiempo  quq  me  Ilegairpa  Jos  p)Í9gos.  de  y*  &adel<p 
mjes  ^e  Novieiubre  pasado,  á  ipa  quQ  qo^tfi^tA  aepajcadamente» , 
recibí  tam^bi^n  otro;f.  suyos  ^«^ifefílias  de  Junio,   AgOBiio  y  -Se- .. 
ú^tz^r^  ^el  afio  aqte^foj;;  y  por^sei^rcarta^  de  17  del  último  mes 
YMV^^^r^'iAf  Agosto^  sq^sjrvi^  jnforraiai-me  de  iosfobos  que  Iq«. 
enemigos  seris,  sububapas  y  sip^cbes-  babia»  hecho  respectiva-. . 
mente  eii^a1<;un«3  miáio^e^  y  €0  la  c^b^llpda  del  presidio  de 
T^rrenate  de  las  .varias  accioflCis^lde  encuentros  que  habían  te- 
oiJo  nuestras,  tropas  con  los  rebeldes  del  Cerro  y;de  ladisposi- 
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* 
cion  que  habia  tomado  á    proposición   del   señor  Eiizondo    y 

con  dictamen  de  dos  capitanes  prácticos  del  terreno,  de  situar 
nuestro  cuarrel  general  en  el  Pitic,  acompañando  á  una  desdi- 
chas cartas  el' estado  que*  se  fórmÓ  á'consecueiicla  ae  lo  resuel- 
to en  lá  distribución  de  las'tropas  que  Sv3  hallan  en  esa  cam- 
paña. 

He  visto  todo  con  mucha  satisiaccion  por  el  acierto  con  que 

V.  S.  dispone  cuanto  conduce  á  baiir  el  orgullo  ile  los  bárb,a- 

„  *     .    :       i-   •■•       '  ■       .  '    '     ■    '       .'      ',':  ni'  t-'j  ui 

ros,  y  a  que  nuestras  fuerzas  estuvtesen   ^n   mejor  disposición 

de  caer  sobre  ellos  y  avanzarse  al  Cerro  Prieto.  . 


Con  particular  atención  he  reBecsionadp  sobrej2(  p9ticÍ9^,jljie 
V.  S.  me  dá  en  una  de  dichas  cartas,  de.  haber,  los  jefes  de  Io3 
rebeldes,   puesto  señales  para  tratar  áe  paz,  y  aunqA?e,  y^o^q^o,. 
V.  B,  piensa  en   el  particular  con  su  aoosturnbrado   acierto  y 
que  tiene  á  la  vista  la  instrucción  de  su  escelencia,  no  seré  fuer- 
za  de  propósito  que  le  manifieste  cual   (ué  el  iini|brm,e  i|^f^*-t 
men  de  la  junta  general  con  que  se  conformó,  e\  .e^p^l^nti^^fpo  \ 
sefíoi?  yírey  y  cuyos  acu^erdps  ^stáa  aprpb^íiQS^pqr  ^^aj^^íji/l. 

Tuvo  la  junta  por  inviolable  principio,  como,  lo  e^  eQ  toda, 
el  mundo  culto,  que  los  sediciosos  y  apóstatas  cuales  son  esoa 
enemigos,  nunca  deben  ser  admitidos  á  capitulación;  y  así  Sje 
resolvió  que  solo  en  el  caso  de  rendirse  ellos  á   discrecioni  sq  , 
les  perdonasen  las  vidas,  pero  que  nunca  quedaran  en  la    pro 
vincia  ni  en  el  continente  para  que  se  eslinga  de  una  vez  el 
fermento  de  t^nto?  males  y  que  quede  ejemplar  qiie  conteoga  á 
los  demás  indios.     Creo  es  este  el  mismo  conceipto  de  la  íds-    ., 
tracción  que  dio  el  escelentísímo  señor  virey  para  esa  guerra  y 
que  V,  S.  continuará  en  la  firraeresolucíon  de  llevarla  con  e] 
último  rigor  sin  dar  oidos  á  proposiciones  de  paz,  que  no  sean 
entregándose  los  bárbaros  á  la  suette  que  sé  les  quiera  dar  por  • 
mera  piedad  que  no  tienen  merecida.  .      - 

Dios  Nuestro  Señor,  &c.  ,    ,  : 

Cabo  de  San  Lucas,  16  de  Febrero  de  1769,— >7¡Mé¿e.Gfa/r     2 
rear.— Señor  D.  Juan, de  Pineda.  ,   . ,  ;,  .    .  j 
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,Efi  fe  caria  con  <ipe  Y-  ^^  ffoqf^fó  ^\,l%  dp  S.etipfBVíP ,^^ll?. 
mo  á  1^  pfpvid^ncí^  £en<^ri\l  iqfue  t^^pé  á  mí  tfá^sitQ  por  Majsj.-^ 
tHúa  en  Wrtud  de  la  r^predentauip»  qu^  a)li  me  dirigió  D,-  I^f¡r, 
dfQ  Tuerca  desde  el.  r^al  de  los.  Alaoio^i  me  eapo^^f  qge  le;  fijé 
sensiüyle  el  recurso  de  a^piel  comisionada  porque  dio  mqtiv^  i^ 
mi  resolución  para  que  las  justician  y  los^  vasallos  de  esas  ^ro* 
vmcias  no  retardasen  Ips  auxjlios  iieceitai^ios  para  la  proyicipn^ 
>:  asiatenoia  dé  las  tropas  qMc  {lacen  U  guerra.  .^ 

Veo  qud  el  pundonor  de  Y.  S.  creyó  se  persuadiefan  ^  .qjae^ 
aígun  descuido  suyo  pudo  dar  causa  á  mi  general  mandamif;or 
t^  y  mé  ba  de  periáitir  que  le  diga  en  este  particular  quei  as- 
oomo  yo  no  pude  hacer  semejante  concepto,  oinguoo  lo  forma*, 
óa  seguramenie  y  mas  conociendo  todos  1^  notoria  esartitudi 
coii  que  atiende  y.  provee  ^  todo.     El  6n   de  mi  prpvide^ncia 
(ixé  eybortiir  &  Ioa  qUe  necesitan  recuerdos  de  la  autoridad^  jr. 
loa  impuj^oi  de  ella  sabe  V.  S«  que  nunca  sobran  en  la  An)^*. 
rica  porque  son  pocos  los  que  se  prestan  por  mero  celo  al  cum* 
plímiento  de  lo  que  mandan  sus  magistrados  inmediatos,     (^n 
que*  debe  V.  S.  desechar  el  sinsabor  que  le  causó  aquel  espe- 
diente; y  persuadirse,  sobre  todo,  á  que  ninguno  b^ce  ipa*  jusd- 
cia  á  su  mérito  y  actividad  que  yO. 
Dios  Nuestro  Sefior,  ácc. 

Cabo  de  San  Lucas,  16  de  Febrero  de  1769.— /wc  de 
íra/rez.— Señor  D.  Juan  de  Prneda. 


r^  ^ 


Y. 


',,,   1,:'.     n*       .     .   .         ,   .  ^.«  .     I    •  i     '* 

Muy  seflor  mió: 
Por  la  carta  de  V.  S.  de  17    de   Noviembre  último  en   qué 


e* 

1^  7 


me  reñiré  con  estehsión  !a'  abundancia  con  qué  tenemos  ¿c<> 
piados  en  esa  provincia  y  los  almacenes  de  lós  cuarteles^'  los* 


L 


Tiveres  neoederids  á^a  subsistencift  de  laa  tropAdtfmik  jsm  ^^^.;'ií 
OH  aüo,  b¿  salido  dú  la  inquietud  eo  ^úe  tné  babiaii  puQCilQ  I49  >  j  J 
falsas  noticias  que  de  abi  luismiysaKenHipspa^iarliegftra^Jiiiar^'  .:..^ 
ta  Méxfco  y  ba6(a Jo  ivias^  remoto  de  \e3to,p(et)ÍQSu)ai  7  auijtqu^ 
crei  etHoDces  qu0  las  eapefies  esparcidas,  naciam  delon.éiQuIoa 
qoe  V«  S«  tendré,  como  todos  los  que  servimos  con  esae4itiid  J 
hopor  y  de  los  que  se  tieno  lanibieo  D«  Pedro  Corbalae»  mi 
sastitulo».eQ  et9B  atenoiones  imporrantejí  de  la  provisión,  no  pu^ 

do  adormecerse  nHcaida4P  M:  46Ji^.'<r^í.Nc^.^  ^  V*  $*  PH^^. 
encargos  y  d^i'etKirech^s'órdepes  4' C.oirl)alajr^  sobre  ,ui>  punto 
que  si^i^do  eseiicialisiaiQ  y  el  m^s.  principiU  en  la  compañía ». 
sabe  y.  S«  que  es  siempre  et  que  bgce  mas  eco  y  el  quo  úene 
eonsecoencias  fatales  en:  el  éxito  de  las  espedjciones.         ^  ., 

.  Celebrot  puesj'  infinito  q.ue  estemos  fijera  de  estps  cuidados  y' 
liesgos»  y  doy  ft  V.  S.  las. inismas  enhorabuenas  qiie  me  beto* 
mado  yo,  pues  domos  amibos  interesados  principales  en  ¡^w . 
jreine  la  abu^d^ncia  y  que  no  falte  al  sxddado  »eo5a  tXgnr\9ir  ?i 
se  le  retarde  %ü  paga  como  no.se,  le.  atrasaría  teniendo  yo  rerai*' 
tídos  caudales  á  la  tesorería  dej  ejército  antes  que  se  acabaran 
los  que  llevó  de  Méxi^'O.  ,     , 

Dios  Nuestro  SeQor,  &c 

Cabo  de  San  Lucas,  2j5  de  Febrero  de  1769. — José  de  GcUz 
tfe¿r.-*-Sr.  D.  Juan  de  Pineda. 


VL 


Muy  señores  mios: 

Ayer,  cerca  del  anochecer,  dt  fondo  en  e62Ca  ensenada,  de  San* 
ta  Ctuy:  de  Mayo  con  el  paquebbt  de  S;  M.  el  San  José  y  la. 
Balandra  Sinaloa,  después  de  haber  hecho  felizmente  la  irave- 
flia  desde  la  Roda  de  Loreto  é,  esta  co£ta  en>  menos  de  dns  días 
y  rnedio  y  de  haber  dado  fondo  por  equivocación  de  los*prác- 
ticos  en  otra  ensenada   llamada*  de  -  Pereá  no  distante  del  no 
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Hiaqdí;  «)«»iilW|rdti7tindo»)^or.eatR:ile'iSáma^Crita,  y.dMda.) 
hube  Úe  «rdffiriik.flndá  dos  diae  de  WienitO'  Sur  tostante-  £uert«r  , 
con  qtfé  ésp4teó-«utiQfeet09  catir^riBCva  lotta.       sí     :   . 

Por  1ís  rfóilcids  áíttírtéres'  y  tía  í^ptttMas'  fttstsrtcid*  ^m^  te    ' 
me  hlh  h^'fch6'\!le^Wás  prb^íWdás  hítfd«'í^  primara  Vesiylübiort- 
en  qv\  feiiabá  de'ír'á^'dééiértitíahírat-Ae  éH  OliSi'hirfs,  y  ttt'TioiferV     ^ 
me  ahfira  BÍíH}e'rr¿,  me^lii  pá^cMÍí  'Wti  éórtvfefffeíífécomo'pnB-  .; 
ciso  Comií' ¿iii'\}éédíA^^^^  6  'bfrndo  adjuttfó  •  - 

que  remiló  á  V.  éS.  trlfiffcadó,  para  que  inmediatámítite^  se  úv* 
van  publickrlcl^en  ese  cuartel  génétáí  y  éii  \ós'  pueb^oá  ó  roiéiOr 
nes  iitmediatá'3  y  ^ue  también  dispongan' qije  en  ff>dft  diligencia' 
se  pase  a.^Güüymas'áfiín  de  qué  se  ejedute  lo  misnio,  pftíVínlen^     ' 
do  V.  SS.  respectírarrtente  aíófiétafr'dmaridünté'de  aquel  ewar*  • 
tel  y  Utos  otrdd  de  los'démás  dedtaeatnentos  que  but^Teren'i^K.  i 
lido  eíi' seguimiento  de  los  enemigos  dispersos  ó  ppra /eagaar«>    - 
dar  Itfs  territorios  amei>«zados  pbr  las  piratería^  de  eHos,  quo?  ' 
manteniéndose  cOn  la  debidarprbcautiou  sobne  la  defensiva} %ub-^ 
pendan  toda  faóstilidatl  dentro  del  término  prefinido  eti  «lAiÍ9^* 
mo  bikáá'd"]^  hasta  qué  re^cíbán  nuevas  ^rdéne^á  efecto  do  evi*^ 
tar  así  cualquiera  equivocación  que  seria  bien  pe'rjúdiciaiy  se)w»     ^ 
sible,  si  con  ella  se  contraviniese  6  faltase  al  salvo^condilcto-qoe'  I 
coBceddUbs  énémifTOS 'pata  t]ue  se  me  presenten  oon  ^eg»« 
ridad*  '    ,    • 

8i  estuviésemos  en  menos  distancia  y  el  tiempo  no  me  eje** 
cutara  tanto  en  todas  mis  operaciones  y  trabajos,  guardaría  el 
dictamen  acertado  de  V.  SS.  para  tpnblicar  el  edicto  c^in  este 
apoyo  para  mi  el  mas  seguro;  pero  sobre  que  me  parece  nada 
se  aventura  actualmente  en  publicarlo  úéBÚe  lúé^^'  eon^urren 
mucbas  cif^aiBtanoias  que  me-,  iiaeen  acelerar  las  resoljieioqes 
con  Ia' n|¡ra  prínctpaKsima.  da  que  aprovechemos  los  instantes 
en  procurar  ia  coaeltisíon  de«  una  gtuerraf  que  interesa  la  reijgion^ 
el  estado,'la  gloria  de  las  araolai,  él  h^noí*  4<;  Vé  SS»  eíl  decoro- 
de  la  superior  autoi:idad>  y 'lajusiieiia.  ^«e- S;  M.  y  e'  £.  Sr«,  , 
virey  *hali' de]iosUad0  ^o  mí -f^éfa  qiiO;eos^4pd  providencia»  auxi- 


V.  S:^.  tiepen  á  su  car^v^.,Q|  ai?P^o,  de.  Ia$  ^i^jsmas  ,arma^  que 
prometen  al. rey  la  vipi/?fl¡^,cofttp,l,^a.       .:.,..,.:       <    . 

,A.=7Uo  ruego  a  PioS|  90a  firnie  e^£.e,i;p.za  de.qjue^se  cpnswra; 
y  reiterando  á  V.  SS.  el  afecto  ,qu^  les  profeso  pido  también  á 
la  Divina  Maffestad,  &c. 

Ensenada  de. San t^,  Bárl^arfi^  S  ^eJVIavQ  de  17C9.— rJbfé  de 
,    Oo^lvez. — SeñQres  D-  Juan  de  Pineda,  y  D,  .Doniánzo  de.  Eli- 
zondo. 


VIL 


Coa  el  JMsto  6n  deqqe  conste'  debidamente  al  rey  ^  nuev^vo 
tfe&or  y  al  superior  gobierno  del  Exmo.  señor  virey  de  Nueva» 
-£»pallay' cnyai  omnímodas  facultades  residen  en  raí  aprobadiis 
par  S^  M.y  el  estado  en  que.  se  halla;  la  población  de  e^tas  pro» 
TÍodifidde  Siaaloa  y  Sonora  y  el  en  que  dejaron  «las  miaiones 
que  tenían  en  ambas  los  regulares  espulsos,  encargo  4  los  señor 
res  curas»  vicarios  y  párrocos  46  toda  esta  gobernaoion  j  á  Io« 
reverendos  padres  misioneros  así  regulares  como  seculares  á 
i  cu^  ^^uidado  está  en  la  actualidad  la  administración  de  las  doc«-' 
trinas  de  indios  que  formen  con  la  posible  brevedad  padrones 
individu^lf^  y  bieii  ciccunst^^oiados  4»  los  oalurales  d9.<an>bps 
6^x<^  qiuel^y  <Bii<el  dislrito  de  eadavCUüaU)  y. misión,  iQc^uyen- 
áo',  hA9^  \o^  oáftos  rqqien  nacidas  y.  es.presaiido  ta.mb|eti  etn  cla- 
ses A$p^fa4#^  loj^  n^adpr  es  ^spi^flole^  ó  de  otras. Qa^^s  que 
cpD  cual^iúejrs  mfítivq  6  destíno  se  hsUasen  <iTecipdsi<l0S.en;  las 
r^e^tivas  (í^Iigresfi^s  ó.  territorios;  d^Js^  redupcion^*  Y  para 
qu^  las  proKÍdeneiias  que  me  propongo.4ar  eQ..keii€t^íp.p|íbilico 
de  asMi!)  ii|ipoi:tántQs  prpvia<^  i^eim  }as  ma^  Qport^as.  jf  eotr 
resppudjentQS  ¿  U»  piadosas  intenyQimfsa  4el  rey  ni^eslro  ..sefi^r 
que  Be  4esY)ela  de  continuo  po^r  el  aUvjorde  S03. amados  y^aaljlosi 
ei>€»i}gi>:igtt/ajm^Qfe  4r  j)íi9b^  ^«dqdr^  yüc^rios,  jiá>ri;Q(bo^  mijaif- 


% 
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tros  áé  tds  doctrinas  y  reverendos  padres  roiáíoueros- qtie  al  re^ 
'  naitirme  los  padrones  me  iiif6rmeirde  r.uabto  les  oeiMrra  y  hat 
yan  advertido  como  conducente  á  los  espresado»  fífie%d0  mejo-: 
rar  la  constitución  áétml  y  el  presenta  instado  d#  h^  nfíisíooe^  á 
cuyos  naturales  reducidos  muy  de  antiguo  deseo- b0fiéficía.r  da. 
todos  modos  reconociendo  la  justicia  con  que  piden  lo  que  las 
leyes  y  la  soberana  clemencia  de  S.  M.  le  conceden. 

Dado  en  el  real  de  los  Alamos  a  "17  d^í  Mayo  de  1769  — Jó 
$é  de  Galvez. 


VIIL 


'*A-fln  dS  qbe  cotí  elcfebiífo  conocirfiientb  y*  posible  prontitud 
puédk  yo  tomar  lÁspi^ói^ítíenciéra  que  deseo  darerf  alii^ro'd^  los 
itídíos'naturaWar'de  Ibli'éuatro  rids  Híagui/Mayb,  Fuerte  y  Si- 
lídtói  en  la  ei-eccion'  de  curatos,  señalamiento  d^'tlerraá  yiapli- 
cacíion'de'las' demás  temporalidades  que  son  pertenecieittes  á 
las  comunidades  de  las  misiones.  Mando  á  los  comisarios  rea* 
les  &  cayo  car^o  se  puso  provisionalmente  Ta  esprésadá' ádmi- 
nisti^acinti  qué  desde  luego  entreguen  por  Individuales  ittVenta-' 
ríos  los  efiectos';  caudales,  ganados  y  demás  de  sü  manejo  ¿  los* 
padres  riiinistros 'qUe  tienen  á  sin  cuidado  la  espiritual  adminis- 
trá'óidt]  dd  Iks  propias  doctrinas  y  pueblos' de  los  naturales  esta- 

'  blecidos  en  los  espresados  cuatro  ríos  con  asistenciit  de  ios  go- 
bernadores 6  alcaldes  de  ellos,  y  que  ejectitado  fermetf  y  me 
rémitañMáé  cúrenlas  Justificadas  de  todo  ei  tiempo  que  bán  ad« 
ministrado  los  bienes  cóiimnés  de  Ks  reduccioneá-  Y  encar- 
gando por  áfaora  ta  dirección  de  dichas  temporalidades  á  los 
señores  eclesiásticos  que  son  actuales  ministros  de  las  citadas 
misiones,  se  servirán  tomarlas  ásu  cargo  y  remitirme  con  ar- 
reglo á  los  inventarios  que  han  de  foroiar  y  que  lb#maráii  con 
1^  comisáínü^  reates,  ud^  \K>ta6  estado  en  ^mpen()i<>  de  las 

''  «£i$teflc1ás  temporalea  é^  efecio  de  q«e  re^\gíi/9ii  iM'erenEt^Ble  mh 
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* 
detorminactones  ulteriores  sobre  la  dotación  de  curatos,  la  qae 

deben  tener  los  pueblos  de  ellos  j  la  ({ue  córreéiionda  áefialar  ' 

á  los  mismos  indios  en  particular.  .... 

Dado  en  el  real  de  los  Alamos  á  17  de  Mayo  de  1769^¿ — B. 

José  de  Galvez.  '  .  •   .      -  '. 


•   •     ■  ,•  -•      f 

IX. 

Muy  señor  mío: 

He  recibido  el  pliego  que  remitió  á  vd.  el  comandante  de 
las  fronteras  de  la  Nueva  Vizcaya  D.  Lope  de  Cuelbr  y  en  el 
día  le  respondo  en  el  adjunto  y  como  le  doy  órdenes  importan- 
tísimas al  servicio  del  rey,'encargo  á  vd.  que  lo  dirija  en  la  ma- 
yor seguridad  y  diligencia  por  el  mismo  conducto  que  vino  el 
otro  D.  Pedro  Tufion  que  ha  quedado  por  sustituto  de  dicho 
comandante  en  la  villa  de  Chihuahua,  previniéndole  el  medio; 
para  que  él  envíe  las  contestaciones  á  mis  órdenes  por  el  mrs- 
nao  que  regulo  sea  el|de  la  cordillera  de  misiones  de  la  Taura- 
mara, 

Siíentp  mucho  que  la  salud  de  vd.  no  sea  la  mas  robusta;  le 
estimo  las  esjpresiones  con  que  me  dá  la  bienvenida  y  le  doy 
gracias  por  el  esmero  y  fidelidad  con  que  ha  cumplido  mis  ór- 
denes en  la  publicación  del  edicto  que  di  con  fecha  de*l  día  8 
del  presente  y  que  le  dirigió  el  capitán  D.  Loreuzo  Cancio  por; 
comisión  mia.  .   .    .       , 

Dios  Nuestro  Señor,  &c.  .  <         ., 

Jleal  de  los  Alamos  yt;Mayo  17  de   1769.-»— J^áí  de   Qalvez^t 
— Sr.  D.  Antor^io  CasirpiíO  de  £3{>arz^ 
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X. 

Muy  s^-Oor  mío: 
Luego  que  he  recibido  la  carta  de  V.  S.  rfe  17  dtel  presebte 
ew  que  me  participa  que  publicado  mi  blindo  eupa  lá  especié 
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qu%'J^m,^\if^y^thsibh.y:^  S}ijpri|ía^p^ea^  á;Jo3  $er¡s,,de  (jue  sus 
principales  que  representasen  serian  afiorcado?  jj  los  demás 
conducido^  í:e«i  medJO'^cJí  f«5*r,,dpj)da  .ng  ppdie.^en  volver,  ba 
puesto  los  pasaportes  que  á  V,  S.  incluyo  con  acuenk)  <lel  Sr.  , 
Elizondo.  Y  supuesto  que  porrillos  debe  asegurarse  C rinanto 
y  los  demás  de  su  nación  reducidos  ya  á  este  cuartel,  que  ni 
tienen  porque  temer  ni  yo  les  prereiso  á  venir  aquí  pues  de^de 
ahora  les  concedo  el  perdcm  y  ofrezco  esiaMeoerlos,  olvidando 
por  piedad  sus  delitos  pasados^  creo  que  desecba/áñ  tóilo  rece:, 
lo  y  cgando  no  lo,  hagan  por  jujestiones  del  demonio  y  los  mq-  , 
'ebos  emisarios  spyos  de  que  se  vale  para  la  perdición  de  los 
miserables  que  una  vez  ba  po^eido,  desdichados  de  ellos,  por- 
que  será  sefial  evide,nte  d^  que  quiere  Dios  se  les  casu<rue  con 
el  r);for  de  las  armas;  respecto  á  que  si  ellos  no  se  entregan  y 
8on)eten  con  corazón  fit^l  y  arrepentidq,  yo  mismo  les  mandaré 
que  se  vuelvan  á  los  montes, en  libertad. y  que  veao  sí  hallarán 
donde  esconderse  enlos^seno^^  de  la  tierra  del  mmenso  poder 
de  Dios  y  del  rey  que  los  convertirá  en  cenizas;  pero  si  mu«la 
su  rebeldía  en  lenltaJ,  quij^iesen  ser  tan  buenos  vasallos  como 
antes  lo  han  gido  tnalos.  les  haré  justicia  y  les  concederé  pie- 
dad  nun  mas  de  la  que  pueden  esperar  y  que  V.  S.  se  lo  hará 
entender  así  para  que  conozcan  que  en  su  proceder  está  su  bien 
6  su  mal. 

Celebro  que  condecendtese*  V.  S.   á  la  instancia  repetida  de 

la  india  pima,  y  pata  que    los   de  su  nación  y  los  sáaquis,  que 

querian  goziai*  del*  indulto,  puedan  irse  á  ese  cuartel  sin  necesi* 

dad  de  venir  á  buscarme  Iftista  aquí,  incluyo  i«tros  cuatro  pa^^a^ 
portea  para  unos  y  otros,  por  si  V.  S.   tuviese  por  conveniente 

6  se  proporcionase  ocasión   oportuna    de  hacérselos   ofrecer  ó 

tener  asegurado  de  que  ellos  lo  spliciten  y  los    aprecien,   pues 

cuando  señalé  este  real  para  que  los  enemigos,  ó  sus  caba'le- 


'    •  t 


rías  se  me  presentasen   lo  hice,  por  no  dar  á  su  torpe  modo  d^ 

•discurrir  el  motivo  de  desconfianza,  de  convocarlos  á  los  cuar- 

'♦♦.'»■         '        '•■.        '  '        '  .  •> 

'teles  dónde  están  las  armas  del  reyi  y  también  en  la  secuta  ¡n- 
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léligencia,  ue  qué  en  eí  t'érmlno  deí  bando  sobraba  tiempo  pa- 
ra  internarme  yo  mas  en  el  país;  y  remitir  pasaportes  como  lo 
10  hago  a  vanas  partes»  a  fin  de  que  con  ellos  se  presenten  se- 
guramente  en  ese  cuartel  ó  Qn  el  de  Guaymas. 

Por  las  tres»  copias  adjuntas  puede  V.  S-,  enterarse  de;  aljj^- 
nasde  las  providencia^  principales  ^^i^e  voy^  ,^ptiiiindu;  pa|[fi  que 
los  naturales  de  estas  provincia?  ye$in  ciAA>pli(la3  ^^^r^  rpa^,  aljá 
de  sus  esperanzas,  las  prprriezas  que  se  le?;  h^p  hecbp  á.pPFP" 
bre  del  rey  nuestro  amo,  pue3  5  a  están  convenidos  con  mucho 
gusto  ios  hacendados^y  mineros  prinfjipales  de  estos  Distritosi 
en.  que  se  quite  la  que  llaman  ley  en  el  pago  de  salarios  y  jor- 
nales,  y  constituiente  injusta  reducción  de  piala  ^  reales,  que 
defrauda  el  sudor  de  los  pobres  en  la  rebaja  de  lo  qu^  merecen 
por  su  trabajo;  y  también  reconocen  la  justicia  de.  que  se  re- 
guie  este,  de  modo  que  los  miserables  según  la  utilidad  que 
hasta  ahora  no  han   tenido. 

Y  por.fin  aunque  pienso  deteperm9k;aqm.  pocos  diasj.cpnyjn- 
drá  que  V.  S.  me  remita  los  inyen|:arÍQS  q^e  ien^  de^.Jaa  >tqm- 
poralidades  de  las  misiones,  á  efecto  de  dejar  adelantado  lo 
posible  en  la  distribución  délo  que  exista eo  ellas  para  el  ali- 
tío  de  sus  naturales  y  sus  pueblos. 

Dios  Nuestro  Señor,  &c. 

Alamos,  23  de  Mayo  de  1769. — Joaé  de  Galvez. — Sr.  D 
,,  Juan  (de. Pineda,  ..,.., 


.  >  • 


xr. 


.1        .      •         >      • 

D*  José  de  Galvez  del  consejo  y  cámara  de  su  magestad  en 
el  real  y  supremo  de  las  indias,  fispal  de  la  regalíai  intendente 
del  ejército,  visitador  general  de  todos  los  tribunales,  cajas  y 
ramos  de  Real  Hacienda  de  este  reino  y  sus  provincias,  y 
comisario  con  todas  las  amplias  facultades  del  Exmo.  Sr.  mar- 
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tjuéa  de  Cíoix»   virf»y  y  rapitan  geneial  de  esta    Nueva-E?pa- 
na,  &c. 


(»i     >4il*'      i  ,.    ,i.-    Ki    !    .'  '    .•    .s  j    : 


Concedo  íibre  y  seguro  pasaporte  á  los  indios  pimas  que 
nastá  añora  han  andado  levantados,  para  que  sus  mujeres  y  fa- 
milias  se  presente!)  en  e(  cuartel  del  Pitic,  donde  serán  adinili- 
dos  dé  paz  y  mantenidos,  por  concederles  yo  el  perdón  en 
nombre  del  rey  nuestro  sefior,  con  tal  que  vayan  á  rendirse  en 
ilí  térrHirití  ^ue  he  sf^ñalado  én'mi  edicto,  y  me  esperarán  en 
•tlícbor  cuartel  del  Píiic,  dónde  iré  después,  Y  las  justicias, 
gobernadores  de  iíidios,  dueños  6  administradores  dé  Tiacif  n- 
das,  ranchos  6  casas,  ikcifháráñ  á  dichos  indios  pimas  el  aloja- 
rmento  correspondiente  y  los  bagajes  respectivos,  pagándoles 
tmticífjíadó  á  los  precios  establecidos  de  medio  real  por  legua, 
como  también  los  demás  auxilios  que  puedan  convenirles  para 
los  fines  de  su  destino;  y  el  que  así  no  lo  ejecutare  será  rigoro- 
«anrente  castigado. 

Dado  en  el  real  de  los  Alamos,  á  23  de  Mayo  de  1769. 
^D.  José  de  Oalvez.-^For  mandado  de  su  señoría,  itustrísima. 
'Jiian  Manvel  de   Viniegra* 


XII. 


(i    ir-    .Miiy'jdefi3Í»'info:-  V.      '    '-^ 

Veo  por  la  de  V.  S.  de  20  del  presente  que  lóá  apaches  se 
ban  dejado  ver  en  la  Pimerla  alta  y  Ostimuri  y  que,  ranchea* 
dos  en  ia  última  provincia,  se  prevenían  en  la  primera  á  ejecu- 
tar lo  misma  con  el  auxilio  de  nuestros  indios  de  aquellos' pue- 
blos. 

Conviene  macho  que  no  se  descuiden  ahora  en  nuestra  fron- 
tera con  aquellos  enemigos,  porque  D.  Lope  de  Cuellar  me  dá 
cuenta  que  en  todo  este  mes  se  pone  en  campaña  contra  ellos, 
cuyo  aviso  podrá  V.  S.  dar  á  lo?  capitanes  de  los  presidios  con 
^  la  orden  de  que  tomen  sus  medidas  para  contenerlos  si  cayeren 
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4Bobre  esta  provincia,  en  tanto  que  nuestras  tropas  pUeden  ir!á 
hacerles  la  guerra,  si  ahora  nos  desembarasamoa  de  la  interior 
con  seris,  pimas  y  suaquis,  pues  parece  quiéreq  a>provechar  la 
oportunidad  del  indulto  según  las  varias  noticias  que  rae  van  lle- 
gando de  sus  solicitudes  con  algunos  pinistros  dejiuestras  omi- 
siones. 

Si  asegurados  lo?  seris  del  perdón  y  de  que  no  tienen  para 
qué  venir  aquí,  fuesen  los  que  fdltan  á  ese  cuartel,  recomiendo 
á  V.  S.  que  me  despache  la  noticia  en  toda  diligencia  y  la  que 
hubiere  de  la  india  pima,.  que  fué  á  reducir  9us  parieates» 
Dios  Nuestro  Señor,  &c. 

Real  de  los  Alamos,  Mayo  29  de  1769, — José  de  (SroJv&s. 
-^Sr«  D,  Juan  de  Pineda. 


XIJI, 


Muy  seflor  mió:  ^ 

Para  cortar  de  raíz  el  gran  daftp  que  causan  las  falsas  i^njes- 
tiones  de  algunos  malévolos  en  la  natural  é  incauta  descon6an- 
za  de  los  indios,  mayormente  en  la  presente  constitución  de  ha- 
llarse propensos  aun  los  mas  rebeldes  á  recibir  el  perdón  y  be- 
neficios  que  les  tengo  ofrecidos;  he  considerado  indispensable 
espedir  el  adjunto  bando  y  remitirlo  á  V.  S,  en  toda  diligencia 
para  que  con  la  mayor,  se  publique  en  ese  cuartel  y  Jos  demás 
parajrs  donde  V.  S.  re*ru]are  conveniente. 
.    Dios  Nue,  lo  Señor,  &c. 

Alamos,  J  unió  2  de  1769. — José  de  Galvcz. — Sr.  D.  J^an  de 
Pineda. 


XIV. 


A  consecuencia  de  tener  acordado,  entre  otros  puntos  confe- 
renciados en  jurita  de  ISdeMayoúhimo,  con  los  diputados'de 
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la  miiierla  y  comercio  de  estas  provincias  de  Sinaloa  y  Sonara, 
7  resiieitos  en  otra  de  30  del  misniO  á  presencta  de  diefaos  dfi- 
()utados,  que  para  su  mayor  lustré  y  trajfiquilidad  se  formen  fi>^ 
{¡cías  provinciales  de  españoles  que  gocen  el  fuero  militar,  pri- 
vilegios y  escepciones  que  S.  M.  les  tiene  concedido  en  ^  úl- 
tima Ordenanza  é  instrucciones:  autorizo  á  vd.  para  que,  con 
acuerdo  y  asistencia  del  oGcial  miliciano  español»  si  lo  hubiere, 
de  mayor  graduación  de  esa  jurisdicción,  proceda  á  alistar  á  to 
dos  los  vecinos  españoles  de  ella  ó  verdaderamente  tenidos  por 
tales,  desde-  la  edad  de  diez  y  ociu)  años  hasta  la  de  sesenlla, 
incluyendo  en  esta  nómina  a  solo  lo¿  sujetos  que  tengan  .'resi- 
dencia fija  é  á  to's  hijos  de  éstos  que  sean  mayores  de  losi  diez 
y  ocho  años  y  de  ningún  modo  á  sus  sirvientes,  ni  a  ótroá  va- 
gos aunque  sean  españoles;  advirtiendo  á  vd.  que  á  éstos  debe- 
rán tomarles  sus  filiaciones  en  la  misma  conformidad  que  se 
practica  para  recibir  un  soldado^  Veterano;  y  espero  de  su  celo  y 
actividad  desempeñará  este  encargo  con  la  brevedad  y  exacto 
cumptimiehto  que  exige  el  asunto. 

'  '^  Alamos,  Jurtió  G  de  1769. — José  de  Q^alvez. — rSr.  alcalde  ma- 
yor de  Oriímüri. 


;i  '  •  *  •      ■ 

....,'••.  ■    XV. 

Mtiy  señor  mió: 

Con  la  carta  de  V.  S.  de  30  del  pasado  que  Ile^ró  aquí  por 
cordillera,  recibí  con, bastante  atras^o  los  inventarios  de  las  tem- 
poralidades de  esas  misione:^,  y  algunas  cuentas  dadas  por  los 
comisarios  de  ellas,  quedando  entendido  que  las  correspondien- 
tes á  los  tres  rios  Hiaqui,  Mayo  y  Fuerte,  paran  en  poder  de 
D.  Lorenzo  Caucio  á  quien  s^  las  pediré,  y  que  V.  S.  estaba 
arreglando  las  de  la  Pimería  alta  y  rio  de  Opodepe,  y  esperaba 
en  breve  las  que  deben  presentar*  loa  alcaldes  mayones  dé  Osti- 
notUíiy.San  Antonio.  Puede  V.  6.. remití rmeiaa  todas  iuege^que 


las  haya  recibido,  y  descuidar  en  cualitOiá  léórdeBi.iflievétles- 
qijl^tísfniiv-seiíprjVir^y  le  ii€y?e  corrxupw©í^  de.?.níi?flfi.dM»08 
inventarios  y  et  corte  general  de  cuentas  hasta  fin  del  ^o  dp(67| 
porque  en  el  último  correo  he  avisado  á  S.  E.  que  yo  recojo 
estos  docunnentos  que  de  nada  mas  que  de  embarazo  servirán 
en  la  dirección  general  de  bienes  confiscados;  pues  no  son  de 
esta  naturaleza  las  temporalidades  de  las  misiones,  como  que 
lejos  de  haber  pertenecido  á  los  jesuítas  son  propias  dp  los  na- 
turales  congregadas  en  ellas,  y  unos  bienes  de  sus  comunidades 
que  administraba  é  injustamente  dí^^frutaba  el  ministro  de  cada 
una.  No  tengo  la  menor  duda  que  S.  E.  convendrá  en  este  mis- 
mo  modo  de  pensar  que  anteriormente  se  lo  tengo  mauílesiada, 
y  en  cuya  consecuencia  me  dice,  en  una  de  sus  últimas  cartas, 
que  á  V.  S.  y  á  los  demás  comisionados  en  asunto  de  las  tem^ 
poralidades  de  las  reducciones,  les  previene  que  esté-ri  entera- 
mente  á  lo  que  yo  resolviere. 

Y  enterado  asirpismo  de  tpdo  lo  demarque  V.  S.  w^.jnfpf- 
ma  en  su  citada  carta,  por^ho^r^  ninguna  otra  c,o$a<,tep¿Q.qqf 
decule,  si^no  que.ade.1p9s  .del  oportuno  y  preciso  .q^ta^p  qpe  ha 
mandado  á  los  comisarios  de  las  misiones,  1q  ri^fni^tan  de  Iqs 
créditos  activos  y  pasivos  que  tuviere  cada  una  de  ellas,  haga 
formar  cómodamente,  para  cuando  yo  llegue  á  este  cuartel. que 
será  luego  que  me  desembarace  aquí,  otro  estado  del  importe  d^ 
las  partidas  de  plata  y  oro  que. existen  en  poder  de  V.  §•  y  de| 
capitán  D,  Bernardo  de  Urrea,  con  espr^siori  de  Iq»  reduccio** 
nesá  que  pertenezcan;  y  otro  de  todqs  los  suplementos  que  s^ 
hayan  hecho  así  á  los  misioneros  de  la  provincia  de  Jalisco 
como  á  los  de  la  Cruz  de  Querétaro  y  cualesquiera  otros;  para 
que  pueda  yo,  en  su  vista,  tomar  las  providencias  que  sean  mas 
convenientes. 

El  adji^nto  memorial  que  he  decretado,  compadeciéndome 
mucho  4e  lo  que  expone  la  suplicante,  hará  Y.  St  que  se  pase 
9I  capitán  D.  Juan  José  de  Bergosa,  y  que  se  cumpla  mi  reso- 

Jujcion..  .......  r     .  . 
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'  Dio»  Muestra  Séftor,  &c. 

*-  Abmos,  Jtínii>  W  de  1769.— /mc  de  ffa/rer.*— Sir.  D.  Juan 
cíe  Pineda. 


XVI. 


Muy  señor  mío: 

Con  ia  de  vd.  de  4  del  presente  he  recibido  el  pliego  que  de 
Chihahua  le  dirigió  para  nií  D.  Pedro  Tuflon,  respuesta  ^1  que 
yo  encargué  á  vd.  le  remitiese,  de  quien  quedó  satisfecho  por 
Ja  prontitud  y  cuidado  que  ha  tenido  en  ta  dirección  de  ambofi 
pliegos. 

He  visto  la  relación  que  vd.  me  hace  de  la  entrada  que  los 
enemigos  apaches  hicieron  en  esa  provijicia  el  dia  8  del  presen- 
te por  los  parajes  de  Goycora  y  Bojori,  usando  de  su  natural 
inhumanidad  coh  Tos  dos  infelices  que  murieron  á  manos  de  su 
furor  en  el  paraje  de  Agua-caliente,  ya  que  no  pudieron  robar 
los  lilenes  temporales  de  las  misionies  sobre  que  han  fijado  sus 
infames  designios. 

La  providencia  que  vd.  tomó  de  destacar  con  nn  sargento  de 
los  suyos  la  partida  de  mUicianos  é  indios  ópatas  en  seguimien- 
to de  aquellos  piratas,  fué  muy  oportuna  aunque  sin  la  felicidad 
de  encontrarse  con  ellos;  y  la  resolución  de  haber  vd.  salido  á 
hs  cercanías  de  la  sierra  de  Bojori  por  la  noticia  que  tuvo  de  ir 
entrando  los  enemigos  en  mayor  número  para  aquel  paraje,  me 
faa  sido  de  mucha  satisfacción,  pues  resguarda  las  sendas  y  pa* 
rajes  por  donde  se  internan  á  esa  provincia,  se  les  imposibilita- 
rán  sus  corredurías  7  atrocidades,  cuyo  objeto  será  el  primero 
de  la  atención  de  usted. 

Confio  de  su  actividad  que  no  perdonará  fati^^a,  providencia 
ni  esfuerzo  qne  regule  conducente  para  mantener  ese  país  en  lo 

* 

posible  libre  de  los  insultos  de  los  apaches,  sobre  que  hago  á 
vd.  el  mas  estrecho  y  serio  encargo,  entre  tanto  que  yo  le  au- 


-..{ 


-fliento  lad  fuerzas  con  algunas  partidas  que  ya  he  mannado  se 
apronten  con  destino  á  dar  socorro  á  esa  provincia,  1á  más  hos- 
tilizada de  los  enemigos  comf)  vecina  de  ellos,  y  abundante  para 
poner  resguardados  los  parajes  y  sendas  por  donde  puedan  caer 
fio  solo  los  apaches  sino  también  los  seris  y  pimas  que  no  quie* 
ran  rendirse,  pues  se  les   hará  la  guerra  con  todo  el  poder  de 
las  amias  s¡  despreciaren  las  piedades  que  k  nombre  del  rey  tes 
^ODcedi  en  mi  indulto  de  8  de  ftfayo  anterior,  cuyo  término  se 
ciimple  el  27  del  (Presente  por  los  diez  dias  mas  que  les  be  am- 
pliado sobre  los  cuarenta  á  ruegos-  suyos,  y  la  intercésiori  díe  un 
digno  eclesiástico,  su  protector,  con  el  fin  r'e  que  tengan  iiem- 
po  de  lograr' del  perdón  los  rebeldes  mas  distantes  y  escondidos, 
y  marchen  después  las  tropas  á  ejecutar  lo  mismo  con  los  apa- 
ches. 

Y  preriniendo  á  vd.  que  me  <lé  aviso  puntual  y  pronto  de 
cualquiera   novedad  ó  suceso  que  ocurra  y  le  contemple  digho 
de  llegar  á  mi  noticia. 
Dios  Nuestro  Seílór,  &c* 

"Real  de  los  AFámóé,   Junio  16' de  1769.— Joicáe  (raZéesr. 
— Sr.  D.  Antonio  Casimiro  de  Esparza. 
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XVII. 

t  I 

Muy  señor  mió: 

Por  la  carta  que  recibí  de  V,  S.  con  fecha  de  29  del  pasado 
sobre  la  fuga  de  la  india  pima  con  su  marido  é  hija,  después  de 
baber  estado  dos  diás  y  una  noche  en  ese  cuartel;  confirmé  la 
idea  que  antes  tuve  de  que  la  malicia  procuraiia  intimidar  con 
sujestion^s  diabólicas  á  los  indios  alzados,  para  que  no  se  rin- 
diesen á  consecuencia  de  mi  indulto:  motivos  porque  publiqué 
el  segundo  bando  á  que  V.  S.  me  contesta  en  otra  carta  de' 9 
del  presente,  regulándolo  por  tan  oportuno  y  conveniente  como 
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en  ja,  realidad  lo  ha  sido  para  desengañar  hjista  á  Ip^  indjpj^fie-,., 
les^^  reducic|osj[]ue  temían  ser  destruidos  ó  d.esterrados,  ^€^up 
fueron  ^^segurápdolesi  los  infames  nue  vertieron  secp^jantea  es:  . 
pfcies  j  cuya  averiguación  es  de  la  última  irppp.rtHqqia  paf*a  ha,-  . 
(^er  en  ellos  un  escarmiento  tan  severo  que  qu^adase  la  me,a\^rí^  . 
del  castigo  por  muchos  afios  en  estas  provincias.  ,  , 

Lo  cierto  es  que  los  pimas  altos  SQ  disponían  á  baiar  á  ese  > 
cuartel,  pues  habiendo  ehv¡a<^o  eníisarios  al  bacbiller  T).  Fran- 
cisQO.  Joaquín  Valdez.  pidiéndole  les  aconsejase  si  lo  harían,  ó 
8¡  le  parecía  mejor  que  se   bajasen  á  Belén  para  qu'.^  el  mismo 
eclesiástico  los  trajese  á  mi  presencia  y,  les  sirviese  de  iuterce-. 
8¡on  conmigo;  les  respondió  por  un  efecto  de  moderación  y  prn^ 
dencia  que  se  fueran  á  presentar  á  V.  S.,  y  estaban  para  verifi-^ 
cario  cuando  el  pima  Francisco  y  su  mujer  con  su  fuga,  los  pu- 
sieron en  temor  y  los  hicieron  retroceder  á  lo  interior  del  cerro: 
noticia  que  habrá  dado  á  V.  S.  también  el  Sr.  D   Domingo  Eli- 
zondó,  pues  la  supo  en  San  José  de  Pimas,  según  me  escribe 
con  fecha  de  10  de  este. 

Parece  no  baber  hecho  igual  impresión  las  especies  y  temo- 
res  del  fugitivo  pima  Francisco  á  los  suLubapas,.  á  qiúenes  tam- 
bién hablo  al  internarse  en  el  cerro:  porque,  según  las  últimas 
"noticias  que  tengo  del  padre  D*  Francisco  Valdez  y  del  capitán 
D.  Lorenzo  Cancio  con  fecha  de  11  deP  corriente,  habían  em- 
pezado á  entregar  sus  mujeres  é  hijos  y  se  andaban  convocan- 
do para  estar  en  Belén  mañana 'ó  al  siguiente  día  á  fin  de  gozar 
áel  perdón,  y  de  que  la  intercesión  del  padre  les  sea  favorable, 
como  en  efecto  lo  conseguirán  sí  continúan  con  la  sumisión  y 
(íonfianza  que  hasta  ahora  harí  demostrado. 

£n  estos  supuestos  y  el  de  que  para  desembarazarnos,  desde 

lue»'o,  de  estos  enemi^fos  interjios,  concurren  los  muchos  y  gra* 

ves  motivos  que  á  V.  S.  habrá  cpmunicado  el  Sr.  Elizondo,  no 

4udo  que  harán  de  acuerdo  cuanto  sea.  posible  para  que  los  se- 

,ris  que  se  hallaban  en  el  Tecuage  y  se  han  alejado  después,  sí- 

San  el  ejemplo  de  Crísanto  y  los  damas  de  su  nación  que  per* 


¿ev^ran  er>  ií»b  cuariel.  pues  no  hié  parece  <jiie  tw  AUh  <U  igno- 
rancia y  de.<confianza  naturales  jadtjtti  rulas  tf«  ÍO-qaéíéspérl- 
mrntal'pn' en  Qiroi  tiempos^  tengan  margen  ho^y  p^f  sí' Cerner  ni 
Frcelar  lo  que  lea  lian  sujeridu'  los  malévolos*  cuyo  dtSííccibri- 
miento  recomiendo  á  V.  S.  en  ese  dépariameulo,  ínterin  que  yo 

hago  practicar  diligeiicias,  al  mismo  ñn,  en  otros  paraj^í^d^    >^ 
•  .  .  .   .  » 

Luego  que  me  desembarace  aqní.  de  los  asuntos  mas  urgen- 
tes y  de  la  reducción  de  los  sububapas  que  han  manifestado  el 
deseo  de  venir  á  mi  presencia  para  solemnizar  su  rendición, 
determino  salir  para  ese  cuartel  donde  deseo  halíai'  á  V.  S.  res- 
tablecido de  sus  accidentes  y  ruego  á  nuestro  Sefior  conserve 

á  V.  S.  inalterable  su  salud, 

* 
Real  de  los  Alamos,  Junio  16  de  1769. — José  de  Galvez*'-^ 

" '  ■  '       .  '    "  '■*'■'•  ' 

Sr.  D-  Juan  de  Pineda. 


XVIIL 


Muy  señor  mió: 

Quedo  enterado  de  la  orden  que  V.  S.  ha  dado  en  coqbq- 
cuencia  de  mi  carta  de  29  del  pasado  á  los  capitanes  de  los  pre- 
sidios y  comisarios  de  las  misiones  de  la  frontera  para  que  pon- 
gan á  cubierto  en  lo  posible  los  pueblos  inmediatos  á  ella  de  las 
correrías  de  los  apaches;  y  asimismo  v6o  los  avisos  que  dieron 
á  V.  S.  los  comisarios  de  las  misiones  de  Guarabas  y  Oposura, 
de  las  hostilidades  cometidas  en  ambas  por  estos  enemigos  en 
los  dias  19  y  26  del  mes  antecedente,  y  en  vista  de  esto  y  do 
las  noticias  que  me  ha  dado  el  alcalde  mayor  de  Ostimnri  de 
haber  sido  invadida  también  su  jurisdicción  el  dia  8  del  corrien- 
te, le  he  prevenido  que  continúe  en  resguardar  por  todos  los 
medios  asequibles  las  avenidas  de  aquellos  bárbaros  y  he  dado 
providencia  para  que  se  junte  aquí  alguna  gente  armada  del 
pafs  á  ñn  de  distribuirla  en  escuadras  por  dicha  provincia  de 
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rOfl^imujri  |r  ponerla   defendida  así  de  Tos  aparlH»  cerno  de  los 
akadoa  del  O^rmlPriefo  que  no  se  rindieren. 

La:  f«Ua,qiii$  V»  8*  regula  barian  en  las  circunstancias  pre- 
aente^  los  cien  tudtos  que  d  Exmo.  Sr.  virey  mafld6  remitir  al 
r campo  de.D.  Lope.de  Cueilar,  queda  Ireparfldd  eonan.  manda* 
miepto  que  di  sin. tener  noticia  de  esta  órdén  de  8.  £*»  jr.si'de 
Is^  repugnancia  con  que  dichos  iodios  emprendieron  el.  viaje 
para  que  lo  suspendieran  respectado  ser  aeGesarÍQ9  á.Ia/dfifen- 
^d.  de  BUS  propios  pueblos  ii^i^itados  Ürecueolemente  de  ios  apa- 
ches; pues  no  determino  revocarlo  asegurando  de  que  S«  E«  lie* 
vjprá  4  bien  esta  disposición  roia  por  haberla  tomado  yp  c^on 
consideración  de  las  ocurrencias  posteriores  á  las  suyas. 

Dio9  NuestjTO  Señor,  &c. 

Real  de  los  Alamos,  Junio  16  de  llSO^-r-JoMéde  GalveZf 
Sr.  D.  Juan  de  Pineda. 


Muy  sefíores  mios:  .    ,/ 

.  .Aunque  podamos  contar  que  los  mas  ó  todos  los  sububapas 
alzados  se  rindan  á  discreción  para  gozar  el  indulto  concedido 
á  los  rebeldes  que  lo  ejecuten,  en  mi  bando  de  8  de  Mayo  an- 
tecente,  y  cuyo  término,  con  la  próroga  de  diez  dia?^  cumplirá 
el  27  de  este  mes;  be  dado  ya  providencias  de  que  se  vayan 
aprontando  algunas  partidas  de  espafioles  é  indios  escogidos, 
para  que  cubran  la  provincia  de  Ostimuri,  invadida  estos  dias 
por  cuadrillas  de  apaches,  y  que  resguarden  el  país  intermedio 
de  estes  rios  Hiaqui  y  Mayo. 

En  esta  inteligencia,  y  á  vista  de  que  parece  se  anticipan  las 
luvias  para  facilitar  los  aguajes,  queda  al  cuidado  de  Y.  SS.  y 
á  su  acreditado  acierto,  formar  el  plan  de  la  próxima  campaña 
contra  los  seris  y  pímas  que  no  se  entreguen  hasta  el  citado  dia 
27  del  presente,  pues  en  él  debe  cerrar  y  cumplirse  el  ultimo 


i     / 


de  !a  suspensión  de  armas,  y  me  persuado  uue  fos  enemigda 
estén  noticiosos  de  que  tienen  hasta  entonces  abierfas  las  puer- 
tas  de  la  pieda^l  y  del  perdón. 

Espero  que  V.  SS.  se  sirvan  participafme  el  plan  que  for- 
maran,, y. 4)ue  lo,dispon,dráD  de  fuerte  q\x^  11,0  cesen  las  opera- 
cipnes^  hasta,  que  se  consiga  esún/^i^ir  ó  aprehender  todos  lys 
alz^dQS  que  no  se  rindiere^*,    Dios»  &c* 

Real  de  lo»  Alamos,  lG.de  .Julio  de  i769^-^jQ8Óde  Xíalvea^ 
-^Señores  D.  Domingo  Glisondo. y  D.  Jusq  de.  Pineda.    .    ..• 


XX;    '    • 

Muy  señores  mios: 
En  consecuencia  de  haber  venido  ayer  á  este  real  con  el 
bachiller  D«  Franciscp  Joaquín  Valtlés  el  indio  Die^o,  gober- 
nador que  fué  de  los  sububap^Si^y  que  ha  continuado  siondo 
jefe  de  ellos  después  del  alzamiento,  con  otros  siete  capitanes  y 
principales  de  la  misma  nación  á  reodiráe  á  mi  arbíjtiip  en  nom- 
bre de  toda  ella,  y  gozar  el  indulto  que  les  prometí  en  mi  blindo 
de  8  de  Mayo  antecedente;  y  de  haberme  presentado  éstos  seis 
flechas  de  otros  taatos  capitanes  ó  cabecillas  de  h)S  pimas  y 
seris  rebeldes,  en  señal  de  que  igualmente  se  someterán  y  en- 
tregarán con  los  de  su  facción,  luego,  que  volviendo-  los  subu- 
bapas,  sepan  de  ellos  el  tratamiento  que  les  hago  y  depongan 
las  desconfianzas  de  ser  perdonados,  que  les  han  hecho  con- 
cebir las  sugestiones  de  algunos  malévolos;  aviso *á  V.  SS.  que 
se  ha  verificado  compietamente  el  indulto  én  dichos  gububapás 
y  á  su  instancia  he  prorogado  el  término  de  él  hasta  veinfiéinco 
.^dias  mas,  sobr^  los  cincuenta  señalados  en  mis  anteriores  pro- 
videncia?; cuyo  tiempo  me  han  espuesto  serles  necesario  para 
volver  al  cerro  y  <»tros  varios  parajes  extraviados,  buscar  en  el^os 
los  enemigos,  referirles  lo  que   han  ésperimeñtado  y  reducirlos 
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á  .qiie  se  rindan  y  se  aprovechen  como  ban  ofrecido  de  la  pie- 
dad con  q[ue  se  les  brinda  para  que  en  inteligencia  de  esto  dis- 
pongan V.  SS.  que  las  tropas  se  mantengan  en  el  mismo  pié 
que  Rhora  se  hallan  de  defenderse  y  embarazar  las  hostilidades 
que  pudiered  intentar  algunos  mas  obstinados  de  los  rebeldes, 
sin  hacer  novedad  en  destacamentos  ni  en  movimientos  dé  las 
armas  hasta  nuevo  aviso  mió;  pues  los  sububapas  rendidos  ofre- 
cen persuadir  á  sus  antiguos  compañeros  á  admitir  el  perdón  y 
Fa  éuai^e  ley  ^ue  se  Fes  impone,  y  entregar  en  nuestras  manos  á 
los  que  éé  resistieren  á  haberlo,  dando  cuenta  de  todo  lo  que 
resultare  y  obligándose  á  conducir  nuestras  tropas  á  los  parajes 
dónde  se  acogieren  los  levantados  en  el  caso  de  no  poder  eje- 
cutar por  s!  mismos  la  aprehensión  de  ellos. 

Cr6o  que  en  las  presentes  circunstancias  sé  complacerán 
V.  SS.  de  esta  resolución  que  puede  hacer  generales  y  venta- 

josas  sus  resultas; 

Dios  Nuestro  Señor,  &c. 

Aramos,  junio  22  de  l76á.— Jaíédc  GaZt'ésr.— ^Sres.  D.  Do« 
miíigo  Elizondo  y  D.  Juan  de  Pineda. 


XXI. 


Muy  señor  mío: 

Sea  porqué  Dios  quiera  que  se  manifieste  ahora  todo  el  rnal 
alrti^üó  dé  estas  provincias,  nacido  de  la  insolencia  en  que  han 
Vivido  sus  naturales,  6  sea  porque  convenga  que  se  nos  aumen- 
ten los  cuidados,  suscitándose  nuevos  enemigos  al  paso  que  se 
van  rindiendo  algunos  de  los  antiguos,  sepan  V.  SS.  que  los 
mas. de  los  ¡ndios.de  los  pnéhfos  del  rio  del  Fuerte  se  han  al- 
aado,  níoyidos  de  muchos  liiaquis  y  mayos  que  andaban  es^par- 

;..  cUo9  y  que  se  han  ido  á  reunir  con'  ellos,  asegürái:d«ilefe  que 

5 


'    «US  do'3  'fiaciohes  áe  ffívarllánan  *lue«jjó   que  tos  fuerteñós  lo  hi- 
cieren, bien  que  hasta  ahora  parece  que  esta  proposición  po  tie- ' 
De  müS  origen  que  el  de  la  malicia'  de  los  aurores,  porque  los' 
mayos  de  estos  pueblos  se  han   dispifesto   con  la  noticia  y  ^an 
tomado  por  empeño,*  á  lo  que  se' ve,  éVapiehende'r  y  entregar 
á  los  alborotados  de  su  nación. 

Con  el  primer  aviso  que  tuve  por  la  villa  del  Fuerte  de  cua- 
renta y  ocho  indios  charayes  en  loiio  de  asonada,  pretendieron 

*  •  •  •^ 

quitar  al  gobernador  que  teniati  y  poner  otro  de  su  facción,  en- 
vié comisionado  á  D.  Ensebio  Beletla.p.ara  que  ^eriguara  el 
caso,  y  como  siempre  preveng-o  lo  peor  le  mandé  ir  porja  villa 
del  Fuerte  y  tomar  en  ella  cincuenta  milicianos  que  habia  man- 
dado aprontar  con.eí  fin  de  ir  á  resguardar  la  provincia  de  Os- 
tiniúri;  y  cuando  mi  subdelegado  llegó  á  dicha  villa  ya  se  ba- 
bian  incorporado  con  los  indios  cíe  Charay  y  otros  pueblos  del 
Fuerte,  los  hiaquis  y  mayos  espatriados  con  un  capitancillo  de 
los  pimas  altos,  que  ya  mataron  con  otros  de  los  alborotados,  en 
el  primer  encuentro  que  tuvieron  con  los  milicianos  de  la^villa 
del  Fuerte.  :► 


V 


Me  ha  sido  preciso  y  acabo  de  en^viar  sesenta  y  ocho  hombres 
de  e9te  real  para  reforzar  á  los  fuerteños  y  procurar  dealracer 
esta  nueva  tempestad  en  sus  principios;  pero  los  he  medio  ar- 
mado y  solo  me  restan  aquí  los  ocho  ó  nueve  dragones  de  la 
guardia,  pues  en  esta  jurisdicción  ni  en  la  del  Fuerte  tío  hay 
ni  una  escopeta,  y  así  se  hace  preciso  que  se«me  rennitan  c6n  la 
posible  brevedad  y  el  correspondiente  resguardo,  las  que  hubie- 
re sobrantes  en  San  Miguel  de  Otorcasitar  y  en  ese  cuartel,  res- 
pecto de  que  las  milicias  para  hacerlo,  es  necesario  armarlas  y 
DO  se  puede  saber  si  este  alzamiento  de  los  indios  del  Fuerte, 
se  estinguirá  breve  6  tomará  mayor  cuerpo. 

Avisaré  después  á  V.  SS.  de  lo  que  ocurra,  y  añadiendo  aquí 
que  doy  orden  al  capitán  Víldasola  para  que  venga  á  este  real 
con  su  compañía  y  al  teniente  Oliva  con  el  destacamento  que 
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jMeyó,  me  p^miiirán  concluir  éslqi.pQr^q^wepsiojr .  mu^  (;apsa(jo  y 

malo  ha  ya  unos  dias* 

,     Dios  nuestro  Señor,  Scc.  .  , 

Real  de  los  Alamos,  Junio  26  de  1769. — José  de  Galvez.. — 
6res.  D.  Juan  de  Pineda  y  P.  DomiPgo  £Iiz.ondo^ 


XXII. 

Muy  señor  mío: 

Luego,  al  instante  que  vd.  reciba  esta  orden,  se  pondrá  en 
marcha  con  su  compañía  6  la  mayor  parte  de  ella  que  esté  en 
pronta  disposición,  dejando  orden  para  que  le  siga  el  resto  y  en 
la  posible  diligencia  vendrá  yd.  en  derechura  á  este  real;  bien 
entendido,  que  la  urgencia  no  es  menos  que  la  de  haber  una 
sublevación  de  los  indios  del  rio  del  Fuerte,   movidos  de  algu- 

,  nop  hiaquis  y  ijnayos  que  andan  esparcidos  yd  tiempo  hace  que 
dejaron  sus  pueblos  y  rancherías.  Y  como  esto  puQde  toin^r  ma- 
yor cuerpo,  y  que  me  be  visto  precisado  á  enviar  toda  la  gente 
de  este  real  sin  haber  qoedado  en  él  ni  utia  arma  con  que  po- 
.der  enviar  nuevo  refuerzo,  ya  conocerá  vd.  qoe  no  admite  dila- 

.  cion  alguna  esta  órdan,  y  asi  espero  que  no  la  tenga  en  su  ye- 
nlda.    . 

Reai  de  los  Alamos»  Junio  26  de  1769. — José  de  Galvez* — 
6r.  D.  José  Antoaio  de  Vildasola. 


XXllI. 


Muy  señor  mió: 

k  '  <  < 

,  En  contestación  ala  que  V.S.  ,n[ie  escribió  c,oi3  fe9ha  de  20 
^  d^l  pagado  que  ha  trai^p  el  c.orrep  ipeaspali  solq  ^it^  que  boy 


m«s  que  Tiunéa  regulo  importante  fá-retidifeioh  déf  lo^&'^et'ís  «*& 
lo  menos  la  quietud  pacíñea  en  que  se'ti^antiénen'siii  edmetér 
hostilidades.  Y  como  puede  sucedé^'()ué  dé  fedáztah  al  bTr  lo^ 
sububapas 'que  vlniéroíi  á  rendirle  é  este  r^dl  jr  itíe  ti^jeron 
mensages  y  íléchás  dé  Mariios  y  dtfód  ¿apitarnéí»  «eríá/  r^tóiteieb* 
do  á  V,  S.,  aunque  sea  por  demás,  el  buen  trato  á  Crisanto  y 
los  suyos  que  están  ya  en  ése  cuartel  de  la  misma  nación  sen. 
Dios  Nuestro  Seflor^  &c. 

Real  de  los  Alamos,  Junio  2fde  1769.-^Jb5¿f  aé  GahezJ^ 
Sr.  D.  Juan  de  Pineda. 


.  >] 


XXIV. 


Muy  Sres.  midsK  '  '• 

Córtió  el  áliáiAifetiló  de  ló's  indfoé  dé  Chafay  se  ha  hechb  ya 
tbSi  ¿eriéral  én  todósTóspúebíos  situados  sblire  el  río  del  Fuer- 
<e,y  que  tístá  nüfeva  rébéUoh  fk'  fía h' movido,  segiih  fen¿o  ya 
avisado  á'V,  SSi,  los  muchos  hiaquis  y  niayos  que  andan  forá- 
gidós,  y  de  quienbs  él  enéniígó  cbrnün  se  ha  v'álido  en  esta  oca- 
áibti  párá  alimentarnos  IbS 'embarazos  y  Tos  cuidados,   me  estoy 
recelando,  por  instantes,  que  en  los  pueblos  de  estas  doi?  nacio- 
nes haya  algurt  movimiento,  htjb  de  la  natural  inconstancia  de 
los  indios  aunque  trabajan   lÓS  csfpfitati'eé  y  lós'^obernadore^'de 
ambos  rios  para  mar  tenerlos  en  tranquilidad,  y  D.   Lorenzo 
Cancio  me  asegura  que  los  Üraquis  no  dan  que  recelar  en  su 
conducta;  pero  repito  á  V.  SS.   que  en  ninguna  de  las  dos  na^ 
clones  tengo  la  menor  contíabzá,  á  vista  de  lo  que  han  hecho 
los  indios  fuertefíos  á  quienes,  como  los  demás  de  estos  rios,  he 
dispensado  beneficiosa  medida  del  deseó  de  ello^.  ''  . 

Me  Ti^éí  puésí  eh  la  j^r^míon,  teegó  qii^  Régutín  a^áf  elca- 
^itih'll.  Joá¿ 'Antoñié  \5ildHWk  jr^dténioAteíOlivá-,  d^  étf^r- 
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jos  CQ^otrá  los  indios  blzadoí  Áel  Fuerte  f|lorq«ie.  háti  réchfúztáo 
•ti  primer  refuerzo  (¡ae  llego  de  ejBpafioles  enviadqd  de  ks  villas 
idé  Sihdl'oa  7  el  Fi|érte,  y  sin  embarre»  de  babér  dispuesto  yo 
,^üé  f¿esen  de  aqu!  cerca  de^  ochenta  hombres,  no  puedo  asi^ii- 
ráríne  el  buen*  éitito  «por  las  pócas^  armáé  dé  Fuego  que  lleviabén, 
,f  aun  pof  !a  escasez  de  muaioiones  coa  que  fuferon  ios  dé  Si" 
naloa  y  el  Fuerte.  ^      - 

Con  estos  motivos  escribo  pjor  esté  estraordmario  al  cajpíítán 
D.  Die^i)  Pejrát  pa'rir  (]fue  me  enV.íe'iiqiií  uríst  partida  de  tern- 
tey  cinco  á  treinta  soldados  de  infanteria. qué  sirvan  ddresguflif- 
do  en  cstfc  real,  donde  solo  tengo  nueve  dragones  y  ti^ce  sol- 
dados  de  la  compañía  de  D.  Lorehiso  Canelo  que  han  llegado 
desdé  tínotíhe;  y  soy  de  dictamen  qtte  de  la  iropá  arreglada  que 
V.  SS,  tietien  en  este  cuartel,  conviene  que  mié  envíen  aquí  cíen 
hombres  con  los  oficiales  correspondientes,  pues  de  otro  modo 
no  hallo  fácil  que  se  contanga  el  común  de  los  pueblos  de  Hia« 
qui  y  Mayot  ni  que  se  liberte  esta  pqblacion  de  verse  rodeada 
por  todas  partes  de  eperpigos. 

'No  dudo  que  esta  resolución  ipia  merecerá  de  V.  SS.  las  mas 
prontas  providencias,  y  reiterándoles  mi  verdadero  afectOj  rue- 
go á  Nuestro  Sefior. 

Real  de  los  Alamos,  Julio  2  de  1769. — José  de  Galvez,'^^ 

.  *  '  '  ' 

Sres.  D.  Domingo  Elizondo  y  D.  Juan  de  Pineda* 


•>< 


•    » » 


1.'*  ...»  '  .         ...       ,. 


XXV. 


iqios: 


Muy  Sres. 

Aunque  üQü  el  ^(saiéc&yifehté  db  ¡H)é  Veilhciéñdd  tofdói»  l^pülal- 
ziQds  de '^güifc^ peíalos  d^lf^liei^tfi^c^sU  ia  cáüN  pri.neipal  éoif 
^eihévdé  ^níp  4^1  (ñlttrtél  de.Obáyiiíeatuini'p^tfidla  dé  iiiflin- 


por  la  precisión  de  que  escolteo  el  caudal  que  dispusa  me  iin- 
jeiao.  al  roíamo.tjempq,  y,porqup  ^kmpre.  c<mvielke  el  decoro  de 
e»l9L  población  dpnde  ^toy  y  en. que.  he  ^«  hstci^r  Ja«. ju9tjci(«3 
q^^  corresponden  que  hfiya  en  esta  peq^ejQia  partida  de  xiuea- 
tras  arrnas.  ... 

En  este  supuesto,  si  V.  SS.  que  salden  el  estado.de  Us  pQcas 
fuerzas  que  qued90,.er  el  cuartel  de  Quaymas,  jt^ulare)  qiie 
conviniere  forzarlas,  lo  resolverán  en  la  forma  y  tiempo  que  Íes 
parezca  ínterin  se  terminan  las  resultas  de  este  incidente,  y  que 
puedo  yo  internarme  sin  dejar  cuidados  á  las  espaldas. 

Dios  Nue^ro  Señor,  &c. 

Real  de  los  Alamos,  Julio  7  de  1769. — José  de  Galvez* — 
Sres.  D.  Juan  de  Pineda  y  D.  Domingo  Elizondu. 


II  mm  •'■-•''     í    í 


}  / 


XXVI. 

Muy  señores  mios: 

Veo  por  la  de  V.  SS.  de  30  del  próximo  pasado,  qne  cuan- 
do llegó  mi  aviso  de  22  del  mismo  sobre  la  última  próroga  con- 
cedida á  los  alzados  á  ruego  de  los  sububapas,  tenían  prevenido 
un  destacamento  para  enviarlo  contra  los  piatos,  y  que  lo  sus- 
pendieron hasta  nueva  disposición  mia,  quedando  en  prevenir 
á  todas  las  partidas  de  tropa,  que  ño  hagan  hostilidades  á  los 
enemigos  si  ellos  no  las  cometieren. 

Luego  que  tenga  noticia  de  las  resultas  que  produjere  la 
respuesta  que  llevaron  mia  los  sububapas  á  los  de  su  nación, 
qjue  aui\  fQ  rnantenian  en  el  monte,  y  á  los  capitanes  de  los  se- 
ris,  Márco^y  ChiBpilIo»  qpe  mp  enviaron  sus.flechaa  cpplos 
,qu|e  vinierojn  aquí.á  repdirs^e,  d^terpiinafé.  si  .^  }03  ha  dí^per- 
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ifcgoirttfiteat^bibs  iretitó^meo  Htes  que  tea  aOdrdé^porí'úitwio 

Incltiyii  á  V.  SS*  la  6rd«n^qup  doy,  al  glcalde  mayor  <te^O$- 

limUri  para  que  saque  de  aqpelfós  misiones  lo^  cien  t^biíttoa 

qiie  neeesita  el.  eaerpo  (ja  dragones,  y 'los  remila-á^tese  cuafteU 

Dios  Nuestro  Señor,  &c.  ^  ' 

Alamos^  7'  de  Julio  de  1?Q9. — José  de  Oalvez. — Seft^ret 

D^  Juan  d^  Pineda  y  D.  Domingo  Elizondo, 


•       ♦  í  .         •  •         1 

■»  .    ■  >  .  .  •         •  \  •  . 


XX  VIL 


V.     *    ..t 


Muy  sefiores  mió»:-'  •- 

Mediante  que  á  la  llegada  de  las  milicias  que  envié  de  este 
real  al  cargo  del  teniente  coronel  Padilla,  se  ha  rendido  la  ma- 
yor parte  de  los  rebeldes  del  Fuei^le,  sujetándose  al  castigo  que 
yo  les  quiera  imponer  según  acaban  de  avisarme,  aunque  sin 
especificar  las  circunstancips  individuales  de  este  suceso,  y  que 
el  capitán  D.  José  Antonio  Vildosola  con  su  compañía  ha  sa- 
lido  ya  de  ese  feal  para  aquel  río,  donde  con  el  arribo  de  mu- 
chas partidas  de  niilibianos,  así  de  Sinaloa  como  de  la  jurisdic- 
ción del  Fuerte»  régulo  que  hay  fuerzas' suficientes  para  llevar 
al  fin  la  pacificación  de  los  alborotados  y  el  completo  castigo 
que  es  necesario  ejecutar,  especialmente  entre  los  que  movieron 
la  sublevación:  tengo  por  conveniente  que  V.  SS.  suspendan 
enteramente  la  remisión  de  la  tropa  veterana  que  les  pedí  en 
carta  de  2  del  corriente,  y  que  si  hubiese  emprendido  ya  las 
marchas,  den  sus  órdenes  para  que  se  retroceda  al  cuartel;  á 
cuyo  fin  dirijo  ésta  á  toda  diligencia,  entregando  al  estraordina- 
ño  que  la  lleva,  tina  orden  para  el  oficial  comandante  que  hu- 
bie^ei»  V.SS*  ^lombrade^  previniéndole  que  li  lefaaltasé  yW  en 
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•re 


ese  cuartel;  pues  siendo  uno  áe  los  principales  objeioá^t/é' tu. 
re  para  pedir  eke  sotíorto*,  él  máiitfener  en  respteió  y  sübórtlina- 
ci6Íi  las  dos  naeiotte^  d*é  ma^dé  'y  biaqbis;  do  d'ebo  ^a'i'kóélar 
4^  eHas  el  iriéilor  móriitoietítd  qué  alteré  la  tranquilidad;  hdbién*  ' 
dome  dado  ambas  las  pruebas  menos  equt^c^d  y  iúas  l'élévan* 
tes.  de  su  lealtad;  ios  Maquis,  no  sieñdb  p¿ídibte  ^ub  ¿ri  lítíti  mis 
órdenes  los  hayan  cobteetdó  f^ai^  ne  venir  eti  el  oHecldo  ñu- 
mero  de  ochocientos  á  presentárseme^  á  fin  de  qué  los  destine 
contra  los  r^eldes;  y  los  mayos,  habiendo  tomado  con  el  rna* 
yor  empeñóla  aprehensión  de  los  que  fauian  de  las  armas,  como 
lo  ejecutan  en  e]  pueblo  de  Santa  Cruz»  d^nde  hen  cojido "ya 
á  todos  los  que  han  recalado  por  aquellas  partes. 

Doy  á  V.  SSw  macbas'  grácras  por  k  eficacia  con  que  dis-^ 
pusieron  la  remesa  de  las  ciento  sesenta  escopetas  con  igual 
número  de  fundas  y  lanzas  y  ddS'ee}ofl^&  dé  {i^lVora,  según  me 
lo  avisan  en  su  carta  de  2  del.  corriente  qt^e  ac^bo  de  veribir; 
y  les  participo  que  habiendo  querido  Ja  dichosa  casualidad  que  ' 
llegara  á  este  real  el  gobernador  dé  Caliíbrnias,  D:  Mallas  de 
Armona  én  la  ocasión  presente,   lo  he  comisionado  para  tomar  ' 
cbndcimieñtó  de  la  rebelión  de  los  fuerteflos,  y  -dJriJir  las  ope- 
raciones de  nuestras  armas  si  (ueseja  necesarias,  para  obligar  á 
la  rendición  los  qqe  á^  propusieren  resistir. 

Alamos,  7  de  Julio  de  1769*— joíá  ác   Galvéz.^^&re»*  D. 
Juan  dé  Pineda  y  D.  Domingo  Élizondo. 


XXVIII. 

■■':....  '  '  ...  ...  v  ' 

Muy  señores  míos: 

En  el  supuesto  dé  qfue'enel  último  téírinfino  <)ué  (^drídéídi  p^ra 
ift'rendicH)R'de  los  alzados,  á  r-ue^  de  los  bububajíaé  qué  vi 
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nic^w  4  tsli9  r^srt,  se.ouiiiple  el  dia  29  d^l  pretentey  y  que  boj  ^! 
advierto  al  bachiller  D.  Fraóci^co  Joaquín  Valdés,  que  me  tra- 
jo á  los  priucipalies  de  lo9  rendidos»  y  que  se  mantienen  en  el 
pueblo  de  Beléo  para  ir  recibiendo  á  los  demás  patientes  de 
ellos,  que  no  les  concedo  ni  una  Hora  más  de  plazo,  pues  lo 
han  tenido  euficlente  para  ^rendirse  y  entregarse  todos^;  dispen* 
drá:a  V.  SSé  desde  luego  cuanto  tuvieren  por  conveniente,  á  fin  ' 
de  que  pasado  «el  dia  22  de  éstense  enifiiecen  las  operaciones  de 
cacDpañá  cotitra  loa  rebeldes  por  le9  medios  inñ^  oportunos* y 
efioaceB  que  V*  tSS*  arbitraren  i;on  su  celo^  activilad  y  «oniDiei*- 
miento  del  pafs ;  dejando  yo,  como!  debo*,  á  ia  prudencia  de 
\\  88'.,  que  .rel^uelvaái  ai  convendrá  no  atacar  de. pronto  les  se-  • 
ris  que  tiene  congre^dofil  el:capitai> 'Marco»,  respecto  de  que  • 
no  bUn^corWéttdo  ho^ilidad  d^sde  que  se^oblícá  mi  babdu  de 
indulte  y  que^rece»  ao  hecer^  dañé,  répttfénderoe  abofi^^fier  ] 
medio  dé  di/eboSr.  I>.''9PrendÍ8cb  Joaqnin  Valdés,  que  están 
resu^ihós  á*  rendir$e|  y  eftaden^sí^gub  obe  informa  e%te  eolüsiAs* 
tieOt  %u0  ai  Íes  eeoéedo 'puedan  por  «d^sontádo- congregarse ^ 
cip^loa»tibúkapftft'en<Saáitji  Rosat  loitliarán  inmediatanaekite  y  i 
sSiibaiitwdráo.alU  inferió  ^ye-  yo.  p«3o  á  e^e  cuartel* . 

.Sobreic^t^  ppntaet^  q^  el.  ppdrt;  Valdés  me  pide  resciudoa 
eonel.piadas^  motivo  4e  q^^  los  seri^  y  subuhepaaieiiirian* 
sobre  el  bautismo  de  sus  bijosy  le  r^spendo.quel, puede  darles  el 
ec^suelaqup.sQlit^itaoi.  si  iv^almeate  y  con  efecto  se  reducea  j 
congriegan  dentro  del  t^mino  que  Jes  tén^e  ^oof^dhlo,  y  que, 
DO  amplio  ni  por  un  dia  mas,  ya  sea  que  lo  bagan  en  el  pueblo 
de  Belén  ó  ya  en  el  espresado  paraje  de  Santa  llosa  que  fué 
antiguo  domicilio  de  los  sububapas,  pues  luego  tendremos  tiem- 
po de  resolver  si  conviene  ó  no  que  permane/caa  allí. 

Dios  Nuestro  Sefior,  &c,  . ,   -v    . 

Real  de  los  Alamos,  Julio  16  de  17G9. — José  de  Calvez,'^ 
ores.  D.  Juan  de  Pineda  y  D.  Domingo  EJizoo^do.  .,, 


f 
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•  XXIX.  ■    »    "  ■■' 

.Muy  Sres.  mios: 

Con  fecha  de  20»  de  Junio  próximo  me  avisó  el  capitán  D, 
D.  Lope  de  Cuellar,  comandante- de  la  frontera  de  la  Nueva 
Vizcaya,  se  hallaba  en  elpresidio  de  Janos  á  donde  se  había 
adelantado  en  diligencia  con  el  motivo  de  un  aviso  que  le  di6  el 
I  capitán  de  aquel  presidio,  de  que  pedían  paz  los  jefes  de  va- 
rias rancherías  de  apaches  que  estaban  en  aquellas  inmediacio- 
nes; pero  al  mismo  tiempo  me  dice  que  continuaban  los  robos 
y  hostilidades  de  la  misma  nación  y  que  por  esta  causa  y  otras 
que  refiere  en  prueba  tíe  la  ninguna  fé  de  los  bárbaros,  se  in- 
clinaba á  hacerles  la  guerra  con  la  espedicion  de  su  mando» 
compuesta  de  cerca  de  quioientos  hombres  de  armas»  incluyen- 
do  en  este  número  ciento  veinte  indios  auxiliares,  cuyo  cuerpo 
seguía  á  marchas  regulares  para  acamparse  á  esta  banda  de  la 
sierra  situada  mas  acá  del  (ur^idio  de  Janos. 

He  pasado  estas  noticias  al  Exmo.  Sr.  virey,  después  de  ha- 
ber respondido  á  D.  Lope  de  Cuellar  que  obrase  según  las  ór- 
denes anteriores  de  S.  E.  y  las  ocurrencias  qué  fuese  verífican- 
'  do-sobre*  ehterrena,  din  poderme  resolver  áMoUfiarr  d^bre  mi  la 
'   decisión  posithra- de  que  concediera  la  pa^  ó  hiciera  la  giserra, 
..  pues  aquella  la  conceptúo  insubsistente  y  faks  con  semefantes 
bandidos,  y  ésta  la  veo  como  indispensable  determinada. por  el 
Exmo.  señor  virey  y  la  junta  de  generales,  y  aprobada  por 
8.  M.  ' 

En  inteligencia  de  estos  hechos  y  antecedentes  y  ton  el  pru- 
detite  recelo  que  V.  SS'.  y  yo  tenemos  de  que,  atacados  y  per- 
seguidos los  apaches  por  la  espedicion  de  la  Nueva  Vizdaya  y 
por  el  gobernador  de  Coahuila  que  también  ha  salido  á  campa- 
ña, puedan  caer  aquellos  enemigos  sobre  las  fronteras  de  So- 
nora que  se  hallan  descubiertas  por  la  poca  guarnición  de  sus 
presidios,  y  que  internándose  en  la  provincia  causen  los  estra- 
gos y  daños  que  acostumbran,  me  es  preciso  encargar  y  reco- 
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mendar  á  V.  SS.  que  ve^  ^  ^resuelvan  si  convendrá  destinar 
algunas  partidas  de  la  de  infantería  que  no  haya  de  emplearse 
en  perseguir  los  rebeldes  del  Cerro  Pri^oque  abofa  no  se  rin- 
,;  4an,,á  rgfqrzar  la^gu^nicione^  ^^,^9^  presidios  fie  I^.frQniera  ji 
otros  ..paraj^es  donde  {puedan  poner  á  cubierto  el  .país  dk  ias 
¡rrijpciones  de  lo^. apaches,  entretanto  que  acabando  con  estos 
enemigQS  internos,  vayan  las  tropas  de  cabiillerja  á  Iji  espedí- 
>  Qton  á  buscar  aquellos  piratas  por  la  provincia  depila  6  por 
donde  entonces  se  resuelva. 

Dios  Nuestro  Señor,  &c. 

Real  de  los  Alamos,  Julio  15  de  1769. — José  de  Galvez» — 
Sres*  D..  Juan.de  Pine4a  y  D.  Don^ingo  ElizondOt 


• '  I 


XXX. 

'>■•...  .  .       . 

Muy  Sres.  raios: 

Po/  la  carta  de  ¥•  SS*,idie  8  del  presienta  que  rocibi  ayer  por 
la  maflana^  veo  como  en  el  mi^mo  dia  empezaban  á  marchar 
para  este  real  los  cien  soldados  veteranos  que  les  pedí  ea  mi  ór. 

'  den  del  2  al  mando  del  Sr.  D.  Domingo  Eiizondo;  pero  res- 
pecto de  que  recibiría  en  el  camino  mi  contraria  disposición  del 
dia  7  para  que  no  continuase  sg  marcha,  le  regulo  ya  regresado 

.  con  la  tropa  dq  ese  cuartel* 

El  fuego  de  rebelión  que  á  V.  SS.  tengo  avisadq,  leí  prendie- 
ron en  algunos  pueblos  del  rio  Fuerte  los  indios  bandoleros  y 
foragidos  de  los  otros  situados  en  el  Hiaqui  y  Mayo,  se.  halla 
ya  apagado  enteramente  con  las  acertadas  medidas  y  prudentes 
disposiciones  tomadas  por  el  gobernador  de  Californias  D.  Ma- 
tías de  Armona  á  q^uiea  comisioné  este  asunto  ampliamente, 
pues  todos  los  pueblos  están  guarnecidos  de  gente  armada,  sus 
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naturales  ya  reduddos  con  sociego  en  ellos  y  loa  que  amedren- 
tados huyeron  á  los  montes  se  van  otra  vez  congregando  ^n  sus 
respectivos  domicilios;  pero  no  por  esto  quedará  tolerado  el 
atentado,  pues  cast¡«raré  con  severidad  á  los  principales  auto- 
res del  alboroto,  habiendo  por  decontado  mandado  mi  comisio- 
nado quemar  publicamente  en  Charay  quince  mil  flechas  y  cer- 
ca de  cuatrocientos  arcos  para  empezar  á  bumillar  sus  natura- 
les y  esperaba  hacer  repetir  esta  operación  hasta  ostinguir  en- 
teramente de  aquellos  indios  unas  armas  que  han  pretendido 
tener  siempre  en  las  manos  á  imitación  de  los  hiaquis  y  mayos 
para  insolentarse  y  afligir  al  país  con  alzamientos. 

Dios  Nuestro  Señor,  &c. 

Real  de  tos  Alamos,  Julio  15  de  1769. — José  de  Galvez.-^ 
8re£»  D.  Juan  de  Pineda  y  D.  Domingo  £lÍ20Ddo. 


XXXI. 

Muy  señor  mío  y  mi  dueño: 

Lo  mucho  que  el  cielo  favorece  mis  intenciones,  el  haber 
llegado  aquí  el  capitán  D.  José  Vildasola  con  su  compañía  y 
tan  oporíunamente  él  sargento  mayor  D.  Matías  de  Armona,  me 
hicieron  consentir  que  la  sublevación  acaecida  por  los  fuerte- 
ños,  se  concluiría  con  la  mayor  felicidad  sin  necesitar  áe  mas 
fuerza  agregada  la  que  puede  juntar  de  Sinaloa;  y  por  esto  di 
á  V.  SS.  la  contra  óiden  para  que  suspendíeren  enviarme  la 
tropa  pedida. 

Y  supuesto  que  de  oficio  digo  á  V.  SS.  algo  del  feliz  estado 
en  que  Armona  tiene  ya  su  comisión,  sofo  añadiré  en  ésta  que 
el  primer  pretéstó  que  tomaran  los  cliarayes  para  levantarse, 
fué  pedir  á  su  general  nuevo  gobernador,  que  eligieron  tumul- 
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tuarianiente  y  que  habían  de  tener  siempre  en  posesión  sos  ar- 
m^s  pa^a  usar  de  e\U»,  quH  ea  ea  antigua  pfi^enoioq  d^ade  que 
s«  les  CQucadió  á  bs  Uaquis  y  mavoe;  y  ya  que  V»  S.  sali^  co- 
no yo  que  los  mas  crueles  enemigos  de  estas  provincias  eran 
lo3  vagiimundoa  i  atemos  queu  después  de  cometer  muertes  y  ro- 
bp9>  se  acogían  en  los  pueblos  para  confundirse  con  los  buenos, 
me  hdce  también  el  obsequio  de  creer  que  el  cielo  me  ha  traído 
á  estas  provincias  para  í^er  el  materidl  instrumento  de  su  reme- 
dÍ9;  y  asi  parece^  poea,  no  ba  permitido  su  alta  providencia  que 
,.  i^udva  el  rostro  de. ellas»  sin  dejar  arranea.dos  seintfjaotea  males 
y  sacrificados  en  el  altar  de  la  justicia  con  todo  el  lleno  de  mi 
autoridadji  unas  vírti.rnas  que  sirvan  de  públicos  carteles  al  es- 
carmiento y  vinculen  la  tranquilidad  del  país. 

-  i^ara  esto  los  ha  juntado  ^  los'  foragidos  el  eoemigo  común 
por  altos  jtirctós  -de  Dios  en  Chéray  y  Mochicagui^  encerrán- 
dolos en  aquel  terreno  para  ser  cogidos  y  que  quede  ahora  el 
país  limpio  de  estos  gramas  de  rebelión,  bI  iidáino  tiempo  que 
ejitrcito  la  piedad  con  los  alzados  del  Cerro  que  se  rindieren 
para  que,  arrepentidos,  vivan  en  fidelidad  y  obediemia. 

Aunque  pueda  importar  en  la  actualidad  la  conservacioii  de 
mi  salud,  no  me  es  po:4¡ble  cuidar  de  ella  porque  es  infinito  lo 
que  me  ocurre  y  mi  genio  quiere  acudir  á  todas  partes;  pero 
confio  de  que  Dios  no  se  olvida  de  auxiliar  6  los  que  fielmente 
le  sirven^  Y  siendo  uno  deésig^.V.  S«,  espeXQ  lo^  ha  de  man- 
tener en  perfecta  39lud. 

AJahioS,  Julio  16  de  ITGO.*— Jb<c  de  &alpes.'^r.  D«'Jtian 
•»   áe^'Pinedaw'  ' 


•I  « 

i  •  ■ 


*P.  D.— ^Amígiiy  séfíorj  ya  r^n  cayeWo  muchos  fóragidos 

ene!  territorio  del  Mayo',  de!  Fuerte  y*  de  Sinaloú, 'i^or^háber 

^''é\áó  ta  prirwfer»  ífténcíorf  <^bjef!e»  lóS  pnrajes  de  la  fui^d.    Cábe- 

'  '^idHflS'tétlemód^  "fá  apréhentlidos  «ftre  1ó  fijerori  tín  e!  Wftt)  tíe  40 

X  '^ylO'bdi^  repetido  ahora;  ¿llds  f  loé^tlíémas  autores  de  éMé  albo- 


'   Tolo.  «^ludjabÍ0,(quía  ^3.í  9e.  puede  .lliatuar),;p^^áiir  bi^n  y^  pronta 
tua  d^lUo9.y,aca90,  escsirmem^rán.      .,.,..  ,  .  ..      ^ 


•  I 


t  . — r— -  .  ,  o   ,'■    ..•-,    ^  i.    ^ 
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I     •    •        • 


ti 


«. 


E»  la 'cansa  criíniftal' de  revolución  y  turfíiiUhs  acae(cid<is  en 
este  pueblo  en  h%  noches  de  losdias  3^  dé  Jlittio  prOxioiQ;  an- 
«erior  y  7  del  comente  sobre  haber  \ób  natorale^  impedido  á 
virla  fuerza  la  esputsion  y  Salida  de  los  jesüiías  dblci:>legro- que 
6on  notnbré  da  riíidion  tenían  liqui  oomd' pafln^ia  únféar  bajo 

'  d»  la  adtrocaeion  de  fian  Lui6,  i-eydé  Francia?' visto  loa^otUtos 
fotmadoa  por  mi,  desdé' etdla  14  dePcdrriekiiíe'ftfdiS'x  déaéde- 
rtadosba  nm^bds  quis  de  e^tos  reauhKn  cttii'arbívddri^á  fa'«^tu« 

-"  rtdeza  de  ta  naiama  causaiau  gravedad  y  1s  d«i^a  iflfrpoí'4tt|icia 
de  que  es- en'  estasdistaacias-y  remotos  dotmdióa>d<^  Sk'  MiUse- 

vfurar  én^  ana  vasaibs  y  pueblos  la  debida  tranqnitfdtfdi'fá  justa 
obediaociay  ei  eorreapondiente!  péapaio  áa«i  aob^imla,- p6r  un 

t  jqompiaR  q^e  airra  4e'eoDdi|^iio  eaatigc^á'^il'reds'  y  de  «ficar- 
fiÜieflíto'áles demás»'  •  '    '•  í" 

Fallo  que  dedo  con^enary  eoiydew»ápénax&pittri  y^d^tniíer- 
te  á  Anna  María  Guatemala^,  india  viuda»  JuMan  Mar^^iefi^Serra* 
aoi  Vicente  Ferrer  Rangel  y  Marcos  P^re?  46.1^§iaa,(ft)rf  lyPe- 
lado,  indios  casados  y  na^u^ale^  de  este.pue^ÍQ,  .^oi^,la,((if||f en- 
cía de  que  loa  doa  primero^  y^  la  dipba^GuatanniU  .^osia^^ftí* 
ciadíos  ^n  una  ó  n^ias  horca?^  que  se  pQp()rán,,eo.U.plaz^p^bli- 
:ef;  y  el  referido  Mát;cci3  de;  I«ie.Qxi,  j^or^  d4^pic^,q^e  i^a.^j^if^pal 
;i  d^^eqdiept^  de  cacique», al<5|bac?adp  p«|r.I|^4f^4.iBa«cg{j^ad 
d^  traídpry  en  Kwí§fp*.pI^1iñJaf  ca|)ea5í*  4eL<<Ml^^^  se- 

,  BV^^^iH^M^m^Mm^^^  |yje?ia5,^^o/ir^rf«^a^rpÍftPtas 
donde  deberán  perseverar  hasta  que  el<j^^g(i|»^^4;§fiMNIPf  J 


PARA  LA'fíiátOftlií'tíE  MKXÍCO.  '   63 

'  •"'  íaS  ¿aSá^  dé  yfes'íseriín  d'erribád&s  y  sembradas  de' fea'f  y  éiis  fa- 
milias arrojadas  y  espelidaá  del  pueblo  para  que  ellas  Ái  ¿od  res- 
pectivas descendencias  puedan  jamas  volver  á  él:  á  Blas  Bola 
y  Agustin  Quevedo,  también  indios  solteros  y  naturales,  conde- 
no al  primero  en  cuatro  carreras  de  vaquetas,  y  al  segundo  en 
tres  y  á  perpetuo  destierro  de  este  pueblo  y  toda  su  juiisdiccion 
y  provincia.  A  Ana  María  Martínez,  casnda  y  á  Ana  María, 
viuda  y  Efigennia  Dolores,  también  viuda,  Bartolemé  Arpero, 
casado  y  José  Francisco,  asimismo  casado  y  von  la  sobrina  de 

..  -Bla^  Bolaf.  tddos  iddioft  naturales  de*  esta  parr<X]ttia«  k  ^ue  sal- 
gan desterrados  por  diez  aflos  de  todo  ^1  Distrito  de  olla,  bajo 

i    4a.  peaa  del  que  k)  quebrantare  de  cuinplir  el  tiempo  .en  calidad 

/    de  fortado  aplicado  á  las  obras  reales  de  Verac^rue  y  h^fomale- 

ta  de  San  Juan  de  Ulúa  y  las  mujeres  en  un. encierro»:  dindo 

como  doy  por  libres  á'ios  demás  comprendida»  en  esui  atusa, 

apercibiéndoles,  que  nunca  den  motivo  á  sospecba,  la  fiMíire- 

.    iDotat  de  s^r  motores  y  cómplices  en  inquietudes  y  conmociones 

,.  publicaba  6  secretas,  sopeña  de  que  serán  castigados,  con  ei'mas 
seri^ro  rigor  y  sin  perjuicio  de  que  se  prosiga  después  dá  esta 

f.    causa;  sobre  la  averiguación  de  los  demás  delincuentes  pfr  e\ 
alpajde,  mayor  eo  virtud  de  providencia  que  pondiéporsepara- 
,   dp  corooeomisiooado  que  es  del  Exmo.  8r.  tirey,  para  la  exac- 
ción de  este  colegio  del  real  decreto  de  estrafiatnienlo  de  los 
jesuítas  de.iedos  los  deminioadel  rey. 

'Hágase  desde  luego  saber  á  todos  y  á  cada  unp  de  los  reost 

y  prevéngase  al  gobernador,  alcaldes  y  demás  o6ciales  de  la.co- 

^  ínuri  idad  de  los  indios,  apronten  y  destinen  ejecutor  de  justicia 

^(»ra  el  dia  de  pasado  mafiana  c^uc  contarán  20  de  esté  mes,  y 

'    hágán  poirer  tres  horcas  y  cuatro*  picotas  en  la  plaza  pút^lica» 

itáftdose    desde 'Itiego  la  correspondiente  orden  á  la  tropa  l^ara 

'  -  IOS  eiaprésadbs  castigos  qtie  se  han  de  hacer  per  ella  y  pá'ra^que 

"'  0da^té  sobre  las  armas  á  fin  de  evitar  cualesqtiiera  bóiimo- 

^'^eloof'pero  sin'  impedir  él  conciir^o  del  'pueblo  para  su  escar- 

\  ciento -a  vístatfíéK^  '  -   -■'  '    '■'^'''■■'''-  '  "'--  ^' ^^-^^'^ 


PipotiDciada  ^n  IS.de  Julio,  en  San  Luis  J^  la  Pa;s,  por  el 
sefior  visiiador, general.  .     • 

>  • 

I 

•'  «'  «      *f '  ■*  I  .1»  I.    í       1.      *í 
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Muy  sefior  inio: 

Sé  bien  que  V,  8.  conoce  ser  el  alcalde  mayor  de  la  villa  del 
Fuerte  inhábil  paia  todo,  y  ahora  por  esperiencia  se  ha  visto 
que  loes,  y  especialmente  para  este  oGcio;  pues  su  inutilidad  ha 
dado  mutho  márjen  á  la  insolencia  de  los  fuerteño^,  y  haobli- 
gadp  á  nombrarle  tres  asoo¡aÜ93  que  deseropeflarán  las  ubica- 
ciones que  .él  nunca  hubiera  cumplido,  sin  embargo  de  ser  las 
mas  propias  de  su  empleo.  Por  estas  razones,  y  por  iií^berme 
,  rogado  que  lo  .«eparase  de  la  alcaldía  el  mismo, que.  á  V,  S.  le 
,  insto  par^  que  ^e  la,, confiriese,  qj^i?  es  el  vicario  eclesiástico  de 
estfi  rea^l,  .pues,)ia  conocido  que  e$  absolutamente^  incapaz  de 
^eryirla  bien;  |o  hubiera  hecho  así  á  no  haberle  querido  {pser- 
var  á  V.  §•  esta  acción,  por  hat^er  sido  quien  lo  puso  en  el  des« 
tino,  no  dudando  que  tomará  la  providencia  de  removerle  lue- 
go que  entienda  regulada  yo  por  indispensable. 

...  ,.       . 

Y  en  cl.  supuesto  de  habérsele  de  nombrar  sucesor  á  D. 
Toribio  Je  Arguelles,  no  encuentro  otro  mas  ^  propósho  ea 
las  presentes  circunstancias,  quo  D.  Estévan  Gandarilla,  que 
antes  de  ahora  ha  tenido  por  muchos  afios  este  empleo,  y  jque 
en  el  concepto  de  todos  es  temido  de  los  indios. fuerteños.  v  al 

"^  :  rf  '         •  ,  -.    ,■•''•  •',  '   - ''»■  ■•*»    r^*tft\^    ' 

mismo  tiempo  muy   respetado  y   amado.  Me   consta  que  tiene 

í"  ^  .  . .  if    .  '  «^. .       '*  i  .      .í  •        , ,  w  ,..^.  •  j.     ^.j  . 

'  sus  flacos  como  hombre,  pero  no  dudo  remediárselos  y  dejarle 

■     -r-      '    '      -j  '     \'   '^'    u   '  '   V  '      •     ••  ''      '  /'»H^ 

bien  corrtí£;idQ;  y  por.  lo  que  hace,  ai  proceso  que  se  le  ha  for- 

mado,  estoy  instruido  por  el  mismo  Juez  de  comisión  nombrado 


'?    tt  j  t  t  ^'  t<.;r»  ií» 
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■  »      ,- ' «  ^         ,,..,*'■■• 

por  V.'8.9  que  iice  venir  á  éste  fé%U  que  nó  rei^vlu  cd$ft:de 

entidad  contra  su  condurta;  con  que  espero  (}4ie  V/S.,  conrór- 

niándose  con  este  mi  dictamen,  y  dándolo  si  quisiere  por  cau* 

sal  de  la  remoción  de  D.  Toribio  Arguelles,  nombrará  eiii  su 

lugar  por  alcalde  mayor  de  la  villa  y  jurisdicción  del  Fuerie,  á 

D.  Estéva^i  Gutiérrez  de  Gandarílla,  pues  juzgo  que  esto  no 

solo  es  muy  conveniente,  sino  indispensable  al  servicio  del  rey 

y  á  la  quietud  de  esta  proviácia« 

Dios  Nuestro  Señor,  &c. 

Alamos,  23  de  Julio  de  1769. — José  de  Qálvez. — Sr.  D.  Juan 
de  Pineda. 
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Muy  sí'fior  mió: 

En  el  supuesto  de  bailarme  on  cama  siete  dias  hace,  y  verda- 
'  deramente  enfermo  por  lo  contrario  que  es  á  mi  naturaleza  es- 
13  temperamepto,  y  el  inmenso  trabajo  que  ha  caiJo  sojbre  m- 
cansado  espíritu  ron  los  graves  asuntos  que  ocurren  eu  estas 
provincias»  solo  diré  á  V.  S.  quedo  inteligenciado  por  sus  dos 
cartas  de  15  del  presen^te,  haber  regresado  la  noche  del  11  á 
ese  cuartel,   el  Sr.  D.  Domingo  Eli/^ondo  con   la  tropa  que 

mandé  detener.  i  • 

•  •  »  * 

V«o  igaalraente  los  motívos  qué  han  im|>edKl<'  ^  V.  8«  para 
.  DO  remitirme  el  estado  de.'  la  plata  y  oro  pertenedelites  jl  las 
misiones,  y  los  inventarios  de  las  deudas,  aftivas  y  p^sivd^  de 
ellas,  con  los  SMplementos  becbos^á  los  padre^i  mipistros  que  los 
administran;  pero  lespecto  que  qMeda\á$u^)lidadó  inandiar  for* 
>  rma)ÍA«r  éstos,  coo  la  pasible  brevedud.  |j(pr  ]^  que  hace*  al  pri« 
roer  asunto  de  existencias,  yo  lo  veri6caré  Cuando  suba  ^,ese 


^  '  ' '  ^  '^  '^^'  • '  ^^Dt)((ítoM«íMtHB8Í   /  H  A 1 


cuartel,  con  la  noticia  ijiíVyi^.  S.  leodrá  de   los  comisfríofl 

Dios  Nuestro  Sefíor,  &c. 

Alamos,  Julio  23  de  1769.— ^MÍik  Galves^n*^*  D.  Juan  de 
Pineda.     '       :         :        -    «  .      t 
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Muy  sefíor  mío: 

Me  bailo  noticioso,  r  con  bo  poco  sentimiento,  del  quebran- 
to qué  V.  8.  ha  esperinientado  en  su  sal  id,  y  la  mrá  se  baila 
también  en  mal  estado  después  de  diez  y  ocho  dias  de  enferme- 
dad,  sin  lograr  todavía  el  menor  alivio.  Por  estas  ratones  me 
cehiré  ^n  la  actual  ocasión  á  responder  solamente  á  las  dos 
cartas  de  V.  S.  de  20  del  pasado,  por  una  de  las  cuales  quedo 
enterado  de  las  noticias  dadas  por  el  indio  sububapeí  que  «presó 
justamente  D.  Juan  Gregorio  Lopé8<  y  que  ae  irrantiene  ar- 
restado  en  ese  cuartel  con  un  par  de  grillo^'."'  <»    . 

Por  la  otra,  y  hi  qué  1^"  acompalfla  del  capháif  B\  Seniardo 
' 'áe  Vrreá,  veo  la  pretensión  de  los  misionemos  para  :(|ae  sé  íde- 
"** '  Auelvaii  á  las  reducciones  loíE^  caudales  que  se  hklfaromeñ "ellas 
^     al  tiempo  de  la  espulslon  dé  I6s  jesuítas;  pero  con8}st}enrd>a  mu- 
cha parte  en  cantidades  dé  plata  ^  oro  en  pasta,  hereáuelto 
'^  que  todas  vengaba  la  caja  real  establecida  aqttí'^ptfr^*  que  se 
quinten»  y  reducido  á  moneda  el  impoü^te  de  é\üt^;  se  saziffegan 
las  obligaciones  éé  fas  kiriétoáosé'  que^j^KiineéiaDi  y¿«e^ibone 
'  ^  él  resíSuo  áoa4a«ino,'á>eüyo  fin  8#  servirá' V;  S#  ^ mancar  á 
dicho  capitán»  que  sin  entregar  partida  alguMi  irlos  mimwsros, 
^ '  remira' tódas'6n'^ca$^fl^opoiltiif a' ái«8ri  eajft  tmi^,  ^  -  I 

'  '^    'Alamor,  3  tfé ^Ag^filo  de^iV6&>.^M/oi^  déf&alt$amSít,  D. 
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He  recibido  las  dos  cartas  de  V.  SS.  de  28  de  J^iUoiiy.  «eo 
por  ellas  que  al  recibo  de  la  niia  de  15  del  misaiQ«  despalilla- 
ron un  destacamento  de  .ochenta  hombres  al  cargó  del  espitan 
D.  Juan  Bautista  de  Anza  contra  los  pimas  ahoa,  á  quienei  se 
cumplió  el  término  del  indulto  concedido  por  mí;  y  suponiefido 
que  igualmente  sucede  caír  Ipsrsububapas  y  los  seris,  á  quienes 
me  dicen  V.  SS.  que  sin  embargo  de  las  muestras  que  habían 
dado  de  reducirse,  se  retiraron  ya  aJ  Cierro  y  se  uflíteron  con  los 
.  |Hfna9|  Qo  d.ado  q^eil^brán  asimismo  prevenido  é  los  destaca* 
.  raentoSf  que-  traten  Jtambien  á  jos  espre?ados  aeris  y»  á  los  ^ubu- 
htffs,  con 'todo^el  rigor  de  Ja  guerra. 

Para  bae^r- esto  con  toda  U.. vileza. que  se  requiere,  conosco 
que  Jba^en  (alta  en  esa  provincia  las  tropas  empleadas  en  09ta 
espedicioQ  4el  rio  Fuerte,  y  por  lo  mismo  no  omito  diligencia 
rj^jguna  de  concluirla  brevemente,  como  espera  suceda,  y  enton» 
^caa.aio  perder  mstante>  mandaré  se  restituyan  á.  seguir  las  ór- 
denes de  V.  SS.  .     ^ 
«..;  También  coosideio  ser  precisa  una  porción  de  indios  auzi- 
.  Marea  para  ataviar  el  Cerro  por  todas  partes;  y  ¿  este  fiíig  caanda 
se  rfitJ!eo  Jos  hiaquis  destinados  en  el  FuertCi  dispondré  q.ue  ao 
'  p0aga  en.campaQa  un  numero  suficiente  de  los  de  esta  nación, 
dejasdo  á  la  eficacia  de  V.  SS«  hacer  concurrir  de  los  pimas» 
ópalaa  y  dismas  de  esta  provincia,  los  que  regularen  convenien- 
tes; y  convengo  en  %iie  la  fidelidad  fie  Crisanto  y  sus  compa- 
tarase  Hii4  muy^i^il^/lsa  ^^peraeipaes  Í9  nuestras. tropas  por 
i.i!aa>aptÍQÍaSrqiifi  |i#dia9  dar¡ile  |a  ai^acÍQa..de.los,5nft^¡^  7 

La.súpU^  tie:!o«;99bli9bi»fa8,j^r%iqu9  ^  las.pfi;Q(kji4íei:si  esta- 
blecer en  d  paraje  deSaota  R^sa.na^jmf^  ^fP^fJ:.99^  P^V*" 
Q  .««aa€iiaaíQA)SQH  (W)l;amar  •  1^  )Í9Qoiaiff|n^ei;^a  qp%  V«|PS^  jiru" 
^entevaate  se  reeAlaban.de  ei^  íic^WQacJNti^u^^PfiOMinpi^* 
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ca  la  imaginé  acordái-delas  de  otra  suerte  que  subsidlariamenteV 
j  entre  tanto  que  determinaba  positivamente  cuál  había  de  ser 
el  sitio  de  la  habitación  de  las  Aimiltas,  tampoco  se  xíebia  mirar 
eomo  embarazo  á  las  acertadas  ideas  que.  V.  6S.  íbriqasen  con- 
tra los  enemigos. 

Por  uhímo,  quedo  enterado  de  las  dificultades  que  pulsan 
V.  SS.  para  guarnecer  con  partidas  de  infantería  la  fromera  de 
'^  los  apaches;  y  aunque  no  era  mi  ánimo  que*ésta3  se  destacaran 
precisamente  en   los  presidios,  sino  que  se  destinasen  al  res- 
guardo de  los  pueblos  de  misiones,  como  habrán  visto  V.  SS. 
por  mi  oficio  del  día  23,  conrengo  sea  absolutamente  nece- 
saria en  los  dos  cuarteles,  toda  la  tropa  que   hay  de  esta  piase 
en  ellos,  que  no  se  destaque  partida  alguna   para  defender  la 
piovincia  de  los  apaches,  puesto   que  el  comandante  D.  Lope 
de  Cuelíar  tiene  orden   mía  dé  bajar  con  su   espedicion  á  cu- 
'    brirta  de  las  irrupciones  de  aquellos  bárbaros. 
Dios  Nuestro  Señor,  &c.. 
'  Alamos  3  de  Agosto  de  17 Gd,-^ José  de   Galvez»* — Sres.  ^D. 
..Jiián  de  Pineda  y  D.  Domingo  Ehzondo. 


XXX\7L 


Muy  seflores  ipaios: 

Ya,  gracias  áDió^,  me  véo'tfbfe  de  las  enfermedades  que 
iñe  tenián  postrado,  y  me  dispongo  á-  saíit  de  ipste  real  á  prin- 
cipios de  la  semana  que  viene;  pero  aiítes  quiero  ^yiskt  á  V.SS. 
el  recibo  de  sus  cartas  de  9.  y  2^  del  presente,  y  asegárarlps 
de'naevo.qúft'és  Irtipósibfe  qiie  yo  áuJe  ni  ur^  Jbomelito  de  la 
^nictividüa  y"céto  con  qutí  V.  SS*  han  pnocih-sldd  el  raás  bre^  y 
'  ávóVable  éxiM  dé  esta  guerra;  pero  qué  eú*j&st^  süpuse^sto,  y  en 
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el  de  ser  necesario  acabarla  en  el  término  qvie  les  dije  en  mU 
anteriores^  no  me  parece  escusado  mientras  á  mi  arribo  á  ese 
cus^l.ely  con  la  llegada  de  los  iniüclanos,  se  determinará  ei  plan 
de  operaciones  j  se  purera  en  ,prác^ca  la  batida  general  del 
Cerro,  no  solo  en  cuatro  divisiones,  sino  en  todas  las  que  se  pue- 
dan reiterar  a  V.  S.S*  o)  .encargp  de,  qt^e  se  ocupeay.  resguar- 
de  1  la^  huidi(9  de  los  enemigos,  para  precisarlos  que  se  nu^n-  . 
teogai  eu  aquellas  asperezas,  y  .evitar  los  estragos  i|ue  ejecutan 
en  sus  salidas.  Esto  recomiendo  á  V.  SS.^  y  les  aviso  para  su 
gobierno,  que  dos  compañías  milicianas  que  se  me  hap  presen- 
tado de  las  que  mandé  disponerse  á  fin  de  que  sirvan  en  la 
próxima  campaña,  las  destino  desde  luego  á  (a  frontera.de  los 
pimas  bcíjos,  que  como  V.  SS.  saben,  están  Henos  de  traidores 
y  espías,  para  que  corten  enteraraenie  la  comunicación  de  ellos 
con  los  rebeldes. 

Mañana  saldrá  el  teniente  Oliva  con  su  partida  para  Guaynias,  . 
escoltando  los  reos,  del  rio  Fuerte  condenados  á  prei^dio,  y 
marcharán  con  él  los  voluntarios  de  Cataluña  que  estaban  en 
este  real:  luego  se  pondrá  también  en  camino  para  ese  cubrid, 
la  paitiJa  del  cargo  del  teniente  Azuela,  y  la  compañía  de  Vil- 
dasola  con  los  dragones  que  quedaron  aquí  me  acompañarán 
á  mí  en  el  viaje. 

No  me  dilato  mas  en  esta  ocasión  porque  á  nuestra  visti  tra- 
taremos todos  los  demás  asunto»  que  lo  requieran;  y  reiterando 
á  V.  S.  mi  fina  amistad,  quedo  rogando  á  Dios. 

Alamos,  Agosto  30  de  1769. — José  de   Galcez. — Sres.  D 
Juan  de  Pineda  y  D.  Dom¡nn[o  EK/ondo.     ' 

D.  José  de  Calvez,  del  sgpremo.  cgnsejo  y  cámara  de  las  in- 


¡as:  intendente  del  ejército,  &c.      •    , 
Para  que  en  el  importante  puerto  de  Guaymaa,< donde  al 


ahora 


■'  '^^se  haUsr't  $Uib(et!Ídd 'lino  de  losciiartétes  dé  la^tepélicion  de 
Sonora  y  en  din  ^«  (^nstruiíráR'desde  luego  icsissl» y  átrñlicenes 
reales  ron  la  debida  econom1a,*dtstfibu]r4ti/do9e  a)^  rüknié  tiem- 
po solares  y snertes  d^e^  tierras  á  los  pari^ulárés^üe  ^^ísieren 
avecindarse  en  «quel  paraje:  nombror  por  cÓttiíáaríoVeál^de' las 
obras  que  se  hayan  de  ejecutar  (>or  clienta 'de 'la' real  hacienda 
y' también  del  reparftmtentd  rfe  dotaélortesá  los  riuei^os  pobla- 

•  dores  con  arreglo  á  la  instrucotüÁ  quef  estéhdéré^eií  ésfe^^arti- 
cular,  á  D.  Soto  Ponce  de  León,  cadete  del  regimiento  de  ¡a- 
fantería  de  América. 

Y  en  su  consecuencia  mando  al  jefe  de  dicho  cuartel  que  le 
franquee  todos  los  auxilios  que  necesitare  para  el  cumplimiento 
de  esta  comisión;  y  á  todos  los  jueces  de  estas  provincias  que 
no  le  pongan  el  menor  embarazo  en  lo  que  corresponda  á  ella. 

Dadlo  en  el  real  de  los  Alamos  á  31  Agosto  de  1769. — José 
de  Galvez. 

Por  mandado  de  su  señoría  ilustrísima. — José  Miguel  de 
Azarza. 


XXXIX. 

Luego  que  vd.  reciba  esta  orden  y  pafa  aprore^l^  ^laftual 
tiempo  de  las  aguas,  dispondrá  con  los  indios  necesarios  que 
preparen  las  mejores  tierras  inmediatas  á  ese  cuartel  y  siembren 
inmediatamente  en  ellas  dos  6  tres  fanegas  de  maiz  que  pedirá 
vd.  al  teniente  D.  Pedro  Tuerostf  Y  respecto  de  que  el  traiole 
que  produzcan  ha  de  servir  en  parte  á  mantener  ahí  ]a  caballa* 
da  que  se  destine  para  estar  pronta  siempre' que  seanecesarit» 
prevengo  ¿  vd.  no  admita  dificultades  qué  puedan'  imp^edir  el 
hacer  dicha  siembra. 


>     » 
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loc^Ittyo  &iird*:i^  adjunto  decreto  niiopará  qoepeürciba  de  esa 
teyorerlfi  quince  peso»^  que  me.ba  paree  ¡do*  justo  asignarle  por 
•bcra  j  men&nalioente  por  vía  de  gratificacjoo  booorarta  á  la 
oomiaioQ  que.iieoonferído  á  vd.  sobre  la  nueva  poblaoton  que 
ha  de  formarse  en  ese  puerto« 
Píos  Nuestro  Señor»  &c« 

Alamos»  Setiembre  1?  de  1769,«**-/o«¿  Je  ^afo«z.-*^Sr.  D. 
Antonio  Soto  Ponce  de  León. 


■  •  .  • 


•,  *■  ■ 
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CARTAS 

DEL  ILUSTRÍSIMO  SSNOR  D.  PEDRO 
OBISPa-AE  DDRANGO. 


«f 


I. 

Sefior  gobernador  y  capitán  general. 

Muy  señor  mío: 

En  estos  días  be  despachado  las  nóminas  para  tres  curatos 
vacantes  que  ban  resultado  en  el  concurso  que  se  acaba  de  ba- 
cer  pertenecientes  á  ese  gobierno.  Como  es  tan  suma  la  distan* 
cia,  se  entregan  al  que  lleva  primer  lugar  para  que  baga  su  dili- 
gencia. Estimaré  que  V.  S.  mande  darlas  el  espediente  que 
corresponde  de  que  le  quedaré  agradecido. 

Abora  nos  bailamos  con  las  vacantes  de  las  misiones  que  te* 
nian  los  padres  jesuítas,  lo  que  me  ba  puesto  en  gran  cuidado 
porque  habrán  quedado  deiiertas  las  feligresías.  Luego  que  aquí 
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se  hizo  pública  la  salida  de  los  padre."*,  escribí  al  vicario  supe- 
rintendente de  los  Alamos  para  que  las  remediara  como  pudie- 
ra, dándole  el  modo  de  distribuir  los  sacerdotes  que  estaban  en 
esas  provincias  no  he  logrado  su  respuesta;  pero  sí  aca'uo  de  sa^ 
ber  que  los  jesuitas  salieron  retirándolos  al  puerto  y  que  ya  lle- 
gó á  la  villa  de  Sinaloa  el  Br.  D.  Manuel  de  la  Bandera  que 
de  mi  orden  iba  á  servir  aquel  curato  hasta  tanto  que  alii  fuera 
D.  Juan  Manuel  de  Rivera,  que  residía  en  Chihuahua  y  me 
av'só  salió  el  29  de  Agosto;  es  sujeto  muy  juicioso  y  apropósi- 
to  para  aquel  lugar,  y  as!  espero  que  V.  S.  lo  ha  de  tener  á  bien 
y  lo  mismo  de  que  á  D.  Manuel  de  la  Bandera  se  le  dé  una 
buena  misión  eñ  la  Sinaloa,  y  que  la  de  Mocorito  se  a;^regue  al 
curato  de  San  Benito. 

Tengo  escrito  al  Exmo.  Sr.  virey  mis  órdenes  que  di  para 
proveer  las  cuatro  provincias,  y  le  remití  también  las  cartas  que 
escribirá  ios  vicarios  superintendentes  y  lo  tiene  aprobado;  me 
avisó  enviaba  cuarenta  y  cinco  religiosos  de  San  Francisco, 
y  solo  llegaron  aquí  quince;  los  treinta  restantes,  dicen,  van  para 
esa  gobernación  y  es^tán  en  Guadalnjara.  Dije  á  S.  E.  tenia  bas- 
tantes clérigos  y  que  p«rsonalmente  los  llevarla;   no  he  tenida 
respuesta,  aunque  ya  no  tendrá  remedio;  pero  sí  empero  deber 
á  V.  S.  q-ne  los  clérigos  que  se   pusieren  sean  en  las  mejores 
ni^siones,  donde  haya  vedndario,  que  todos  han  de  ser  también 
vicarios  y  los  religiosos  solo  han  de  cuidar  de  los  indio?;  esto 
misímo  encargo  á  mi  vicario  superintendente,  previniendo  que* 
S.  M.  ofrece  dar  á  los  clérigos  trescientos  pesos,  como  á  los 
frailea;  mucho  deseo  que  todo  se  arregle  y  componga  como  con- 
viene para  el  buen  servicio  de  los  pueblos,  lo  que  no  dudo  aten- 
derá V.  S.  con  su  gran  esmero  y  eficacia,  seguro  de  que  con- 
curriré á  C4>anto  se  ofi-eciere  gustoso,  y  tengo  esperanzas  de 
qjue  á  priricipiós  ^el  año  nos  hemos  de  ver  (ogrado  con  su  cer* 
cania  el  servirle. en  cuanto  pudiere.    . 

Dios  Nuestro  Señor.  &c. 

r 


DufangQ,  Setiembre  6  jcle,l7j57. — Ff^drOy  wbl.^pp.  de  Durap.^^ 
go.— Sr.  gobernador  y  <apiian  general  D,- Juan  de  Pineda.. 

.  .    '  '  •  '  ' .  • 


ÍI. 


Sefior  gobernador  y  capUan  g^ner^L 

•'  '  Muy  señor  mío: 

En  el  dia  de  ayer  recibí  la  de  V.  S.  de  16  de  Agosto  en  que 
me  refiere  que  por  carta  de  6  de  Junio  le  ordenó  el  Exmo.  Sr*< 
virey  que  luego  que  los  padres  de  la  CompaHia  de  Jesús  salie-- 
ran  de  las  misionesi  rae  avisara  para  que  las  proveyera  de  par* 
roops  eclesiásticos  seculares^  en  ja  inteligencia  de  que  rae  b^; 
bÍ9  pasado  los  correspondientes  oficios  sobre  este  asuntr^ 

,  Cierto  que  S.  £•  hadado  pro  videncias- exactísimas  sobreesté- 
particular,  y  yo  por  rai  parte  desde  que  llegué  á  entender  la  es«- 
pulsión  de  los  padres,  sin  cesar  be  trabajado  en  este  panto*  jSív 
dilación  escribí.árais  cuatro  vicarios  superintendentes  paracpte 
con  la  brevedad  posible,  acudieran  á  la  urgente  necesidad  qua 
se  ofrecia  con  los  clérigos  que  á  cada  uno  lesefialé;  el  de  Chit, 
huahua  llenó  la  provincia  de  Taraumara;  el  del  Parral  tenia  ya. 
allí  agregados  los  suficientes  para  la  pronocia  de  Chinipas  y  ft< 
este  tiempo  llegaron  quince  religiosos  de  San  Francisco,  que. 
enviaba  el  señor  virey;  y  su  comisionado,  D.  Lope  de  Ciiellar, 
repartió  en  los  religiosos  aquellas  misiones,  y  rais  clérigos  se, 
volvieron  á  sus  casas  perdiendo  los  costos  de  sus  avíos. 

£1  correo  antecedente  á  éste,  me  escribió  su  escelencia  que 
por  Guadalajara  iban  á  esa  Sonora  veintiséis  religiosos  y  ahor& 
en  este  correo  me  avisa  el  padre  provincial  de  San  Francisca 
de  Guadalajara  que  van  de  su  provincia  otros  doce  religiosps 
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pói^  hiahdt)*  délseFlor  virejr  qné  ya  son  treinta  y  seis;  esto  hi  s¡- 
do  para  mi  tniiy  sensiliFe,  pues  tenia  yo  bastantes  clérigos  para 
todas  las  misiones  y  me  habré  de  quedar  con  ellos  y  andarse 
con  trabajos  para  emplearlos. 

No  sé  cómo  se  han  entendido  en  el  vireinato  mis  cartas,  pues 
nunca  me  be  escusado  de  admitir  las  misiones  y  mucho  menos 
en  el  caso  presente  y  avisé  á  su  .^scelencia  queria  salir  yo  lúe- 
go  que  cesaran  las  aguas  con  treinta  ó  cuarenta  clérigos  á  dis- 
tribuirlos personalmente  á  cada  uno  en  su  misión  y  lo  mismo 
arisé  á  V.  S«;  y  ahora  volviendo  á^  llenarme  de  regalares  esa» 
provincias,  me  parece  no  tengo  á  que  ir  por  ellas^  ni  á  confir- 
mar, porque  los  jesuítas  confirmarían  á  todos. 

Con  que  en  el  caso  presente  no  tengo  que  hacer  cosa  alguna 
pues  V.  S.  irá  repartiendo  á  esos  religiosos  esas  misiones;  pe- 
ro si  le  suplico  que  me  atienda  esos  pocos  clérigos  con  las  me* 
jores  misiones  y  en  parajes  en  donde  haya  mas  vecindario,  pues 
eatos  hnn  de  ser  los  vicarios,  lo  que  no  permitiré  á  los  frailes' 
que  DO  he  visto,  ni  de  cuantos  van  por  allá  no  me  han  escrito 
oi  pedido  licencia  de  confesar,  aunque  por  la  necesidad  y  ser 
cosa  del  rey  concederá  esta  facultad  al  vicario  superintendente 
de  los  Alamos» 

Esto  es  lo  que  puedo  informar  á  V.  S.  de  quien  espero  pon- 
drá toda  su  eficacia  en  que  esas  misiones  queden  bien  socorrí- 
das  del  pasto  espiritual  y  quedará  enterado  de  que  yo  no  tengo 
arbitrio  para  determinar  otra  cosa,  pues  atenerlo  esté  cierto  que 
no  pasarían  quince  días  me  pondría  en  viaje  con  los  dichos  clé- 
rigos. 

Ya  dije  en  la  antecedente  á  V.  S.  que  á  la  villa   de  Sinaloa. 
habla  enviado  de  cura  y  vicario  al  Br,  D.  Juan  Manuel  de  Ri- 
vera que  ya  estará  allí,  para  que  se  sirva  estar  en  su  inteligen- 
cia y  le  deje  continuar  en  sus  ministerios.     Sí  V.  S.  me  consi- 
derare de  algún  provecho  estoy  pronto  á  servirle  en  cuanto  me  ' 
mandare. 

Nuestro  Señor,  &c. 


Duranso  y  Seiremhre=26  de  1767.-^Perfra,  6Wspo  de  'Du- 
lan^o. — Sr,  gobernador  y  cíipnan  géneraf  D.  Juiíli  dt  Pi- 
neda. '  '   '    r 


III- 


Sefiop  goberttador  y  capifári  general. 

Muy  señor  mió: 

En  este  dia  he  llegado  á  esta  hacienda  de  Panuco  que  es  de 
D.  Juan  Ovicarra  y  jurisdicción  de  Cópala,  tengo  vencida  la 
formidable  Sierra  Madre,  principiaré  mi  visita  y  pasaré  al  real 
del  Rosario  á  donde  haré  mansión  por  algunos  dias  porque  allí 
se  me  ofrece  que  hacer,  y  acabado  que  sea  iré  siguiendo  hasta 
esas  cercanías,  en  cualquiera  parte  me  l.endrá  V.  S.  á  sa  dis- 
posición, pues  deseo  servirle  y  a?í  en  lo  que  se  ofreciere  estima* 
ré  me  avise. 

Considero  á  V.  S  bastantertiente  ocupado  con  la  éspedicíon 
de  gente  auxiliar  que  se  le  remite,  que  )e  servirá  de  gran  cuida- 
do por  las  resultas  que  se  pueden  ofrecer  si  acsrso  nfo  se  logra- 
re el  fruto  premeditado  sobre  que  algo  tengo  ya  dicho,  aunque 
récelo  no  se  tmya  dado  crédito  que  yo  me  alegi'ara  salir  men- 
tiloso  y  que   V.  S.   enteramente  lograra  el  iriunfo  que  espera. 

También  estará  dando  bien  que  hacer  á  V.  S.  lá  didlríbácion 
délas  rhisiones^  ya  iráh  llegando  veintiséis  religiosos  que  envía 
el  geñop  virey,  son  franciscanos,  á  los  colegios  apOslóKcos  de 
San  Fernando  de  México  y  Santa  Cruz  de  Querétaro;  éstos  se 
han  de  distribuir  en  la  Sonora  y  Sinaloa;  faltün  para  llenarlas 
veinticuatro  sacerdotes;  ésios  han  de  ser  clérigos  y  haií  dfe  cui- 
dar también  de  los  presidios,  y  siempre  bk  de  ser   máá  conve- 
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miehte  y^aan  preciáío  dárseles  la^  mejfti-es  misiooes,  y  que  t(?n- 
gi^  Y^cíüdériod,  p6Fqae'lo^{clépjg0ft  b«B  de.ser  9ic«trlbs,  los 
frailes  no,  y  estos  no  necesitan  tanto  para  su  manutenoioR  ro- 
mo los  clérigos,  aunque  á  todos  se  les  debe  dar  congrua  sufi- 
ciente, la  que  no  es  bastante  los  trescientos  pesos  con  que  so- 
corre el  rey  y  mas  en  tierras  tan  distantes  y  los  frailes  pondrán 
otro  de  su  misma  religión  apoderado  en  México  para  que  les 
cobre  sus  sínodos;  pero  cada  clérigo  á  quien  ha  de  poner  aun* 
que  yo  consiga  se  áew  en  las  cajas  de  Durango,  en  estas  hay 
muy  pora  moneda  y  aunque  el  obispo  se  hiciera  cargo  de  su 
cobranza,  la  distancia  ?s  graQdísima,  la  conduceion.  riesgosa  y 
se  les  tardaría  mucho  su  socorro. 

He  tenido  aviso  de  quo  á  los  curas  nuevos  solo  se  les  entre- 
ga ios  ornamentos  sagrados  y  alhajas  de  iglesiaryquelas  caba- 
lladas, bueyes  y  tierras  se  venden;  e$to  me  ba  sobresaltado  lo 
*  que  DO  podré  espdcar  á  V.  S.  y  tengo  re(  iamada  á  su  esceleo- 
cía  y  si  no  lo  logre  io  haré  al  rey;  esos  embargos  son  btrenos  para 
los  colegios  qjue  son  de  los  que  hablan  las  órdenes  del  Tey<t  los 
bienes  de  las  misiones  tocan  á  estas  y  los  necesitati  los  mbio* 
ñeros 'ó  curas  para  su  manutención  y  si  no  se  los,  dan  los-  reli* 
giosos  se  irán  saliendo  poco  á  poco.  Los  clérigos  me  pretes** 
taran  enfermedades  y  otros  imposibles  y.  nos  quedaretihos  sin 
mmf tros  y. esto  no  qitiejre  el  rey  y  asi  ruego  eacafectda«firnté 
á  V.  S.  disponga  esto  de  suerte  que  sea  «stable  y  permanente 
j..á  esto  se  ha  de  reducir  la  adjunta  que  incluyo  de  suestBBlea* 
cia  según  se  esplica  en  la  que  me  encarga  su  dirección. 

Dtdeftmef  tattibién  se^'da  órdt'n  cércala  á  los  indios  nada  tra» 
Ittjeii  á  los  eufas  ma  qi^e  tos  pagúela:  no  crea  que  V.  8.  mande 
esto^hallándose  en  esa  distfifiicia  y  que  se  ve  la  calamidad  qué 
«^padeseei  de  .operarios  que  para  lograV  uno  es  á  costa  de  dis^* 
fieo^asiy  de  suplivtle^mHiishss  C0sas  y  aéi  ruelvo  á  ^fupHc'ar  á 
/V't&nítitdqibi.'Ciste  oego^O'Coii  cutinia;  pi«dnd  pueday  me  man- 
de lo:i^iie;^i&3|eiJ  '..  «  i  ,  ; 
!  1 1  Qios  I^^estxo  }S«ífi0ri  &e.                      /    '       '       >      . 


rapgo. — ^Sr.  gobernador  y  p^piumi  g^i^^D»  Ji^fi, 4»^^imá^* 


( * 


:*    »   « 


/  I 


IV.  .  .        , 

'Sefior  gobernador  y  capitán  genera!.  '  ^'    1   -v 

•  . . .    .  .  ' 

Muy  seflor  mió: 

Recibí  la  de  V.  S.  de  18  de  Diciembre,  y  en  ella  me  espre- 
ta  tiene  determinado  que  ios  pueblos  solo  den  á  su  misionero 
una  mujer  para  que  le  haga  tortillas  y  un  natural  que  le  traiga 
leña  y  barra,  con  esto  y  trescientos  pesos  que  dará  el  rey  que 
para  cojerlos  en  esos  parajes  tendrán  mil  contingencias,  no  al- 
canzo como  se  ha  de  mantener  el  cura  y  dificulto  mucho  en- 
contrar clérigos  que  «ayan' Cuatrocientas  leguas  desde  Durango 
á  servirlos.  V.  S.  pesará  estos  incoiivenlentes  y  espero  deber- 
le no  me  ponga  en  precisión  de  vencer  casi  imposibles,  como 
serán  el  buscar  tales  operarios,  ni  yo  poder  persuadir  á  los  tri- 
bunales supremos  contra  los  infornies  de  Y.  S.  que  está  miran- 
do las  cosas  y  las  tiene  presentes,  y  así  le  suplico  cargue  toda 
su  atención  á  este  importantísimo  negocio  y  que  atienda  á  su 
estabilidad. 

Me  dice  V.  S.  manda  el  rey  nuestro  señor  ée  ocupen  todas 
las  temporalidades  de  la  Compañía,  y  que  así  ha  dispuesto  se 
vendan  algunos  efectos  de  las  misiones;  así  dice  Y.  S*  Y.bieni 
esos  efectos  no  eran  de  los  padres  de  la  Compañía,  eran  de  las 
misiones  y  estas  ellos  me  las  hubieran  entreifado  desde  que  las 
renunciaron  como,  se  me  mandó  todo  k)  que  teniaQ  babian  de 
haber  dado,  porque  era  de  las  misiones  y  no  de  ellos;  así  mé  * 
lo  ofreció  el  padre  provincial  para  Siaaloa,,y  asi  lo  ejecutacoa  . 
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el**AJ)  4^  d$ieñ4aa^éfnti(tn9  ifií^ones  quQ  entregaron  á  lá  mi* 
tra^éoMiói  está  eooat^te  énrmi  ^atchivo;  tengo  aquí  en  mi  poder 
todas  las  órdenes  que  el  rey  ha  dado  en  este  asunto  y  solo  ha- 
bla de  las  haciendas  de  los  colegios  y  demás  haberes  que  en 
sus  casas  tenían  y  en  las  últimas  pragmáticas  que  trae  el  roer- 
curio  del  mes  de  Mayo  espresa,  su  real  magnificencia  de  que 
en  nada  se  ha  de  interesar  en  dichos  bienes  y  que  se  han  de 
aplicar  á  parroquias  pobres;  esto  es,  en  primer  lugar  á  seminarios 
y  otras  obras  á  beneficio  de  bien  común.  Yo  no  pretendo,  se* 
fior  gobernador,  si  no  es  qu^  ^e  cumj^la  la  yolaatad  d«  noestrp 
soberano  y  seflor,  cuya  piedad  casi  no  tiene  ejemplar,  aquí  he 
recibido  una  real  cédula  de  seis  de  Junio  y  es  la  tercera  en  es- 
ta materia  en  que  .manda  se  le. ^dn^, quinientos  p^sos  de  sii 
real  hacienda  á  c|ida  teniente  de  cura.de  los.  que  le  pe^i  pnra 
esa  Sonora;  pongo  estas  e9p^cies  p^^rayer  ai  puedo  iuQljnar  & 
V.  6.  me  favorezca  en  lo  que  le  pido,  siendo  esto  ,1o  que  por 
ahora  se  me  ofrece  y  quedo  como  siempre  para  servirle* 

Dios  Nuestro  Sefior,  &c« 

Real  del  Rosario  y  Enero  19  de  1708. — Pedro,  obispo  4^ 
Durango.— Sr.  gobernador  y  capitán  general  D.  Juan  de  Pi* 
ceda. 


V. 


fleílor  gobernador  y  capitán  general. 
Muy  seflor  mió; 


Recibí  k  de  V.  6.  de  14  de  Marzo  y  juntamente  el  pliego 
quiB  'me  incluya  del  Exmo.  seflor  virey  al  que  respondí  con  el 
mi0iiio  estl^áordinario'que  le  condujo  6uyo  asunto  se  reduce  al 


8Í-  ''"  í  OOOüUlÉ.WOS' 


.     / . » 


.-.■'^' 


^iiablecímiento  de  los  eur^toii  y'9iis''€ont}kjione9,  ijué  átgtfrmr* 
háMa  y  O' reparado  á'  su  éscele^cia  y'á  V.  S.'y  sin  ^VÁbargó  di 
go,  que  pecho  pol*  tierra  estoy  á  eúantb  be  dispusiere  y  áínadar^ 
me  moveré  sin  especial  orden  y  solo  esito^  altos  respetos   me* 
hubieran  contenido  en  la  fatigosa  necesidad  que  me  consm  es* 
t&h  padeciendo  esos  pueblos  del  pasto  espiritual  lo  qué  Vi  '8.^ 
está  mirando  con  sus  propios  ojos,  lo  que  yo  previne  al  pQDtO' 
de  la  novedad  que  fo  causó  que  remít!  prontamente  mis  dtspo- 
siciones  á  su  escelenci»  y  seguidamente  le  volví   á  avisar  que 
jtle  prevenia  con  treinta  ó  cuarenta  clérigos   para  llevarlos  yo, 
á  costearlos  y  colocarlos  en  las  misiones  de  Sonora  y  Sinaloa, 
pues  las  de  la  Taraumara  y  Cbinfpas  ya  estaban  remediadas  y 
se  me  dio  orden  que  ni  yo  ni  los  clérigos  hiciéramos  tal  viaje, 
y  no  obstante  me  vine  á  este   real,  como  tránsito  que  es  para- 
esas  provincias  á  estar  á  la  mira  y  mas  pronto  para  cualquiera 
urgencia  y  no  me  he  atrevido  á  pasar  adeitfnfe  haaia 'esperar  e^ 
establecimiento  de  las  misiones  porque  en  njn-gun  tiempo  se  me 
atribnia  perturbe  las  órdenes  que  sobre  esto  se  dieren,  aunque 
no  be  dejado  de  ir  agregando  algunos  clérigos  especialmente  á 
Fa  Sinaloa  y  bajo  de  la  conduela  derl  vicario  superintendente  D. 
Pedro  Aragón  á  quien  siempre   he   prevenido  los  tientos  con 
que  esto  ha  de  proceder  y  siempre  mirando  á  socorrer  mis  ove- 
jas en   la  forma  que  pueda,  pues    no  puedo  totalmente  desa- 
tenderme  de  un  tan  esencial  moiivo  de  mi   obligación;  digo  to- 
do esto  para  dar  á  conocer  velo  sobre  mi  ganado  y  que  si  no> 
lo  hago  mas  es  porque  no  puedo. 

Con  grandes  ansias  estoy  deseando  actíbén  de -llegar  ios  re-' 
ligiosos  destinados  á  esas  misiones  que  han  corrido  con-^  suma 
desgracia  en  su  vii^je,  pa/a^er  qué  dei^erniinlftáon'Se  ^oma^iá 
suplir  sus  faltsis  que  yo  estaría  de  buena' gana  porque*  set  6um^ 
plieran  con  otros  religiosos,  pues  losclérigós  que  no'sean  na* 
líro^  de  esOs  países  me  temo  durarita  poíR^  .y  liiéiüoi  ^6ÍIas 
A¿Hl0  que  is^  V^ti  é  poner.  El  sefíor  yiref^^n)»  dtjo  lettía^e* 
#éc^  religiosos  ^para  esíe  €umptinueiitó>  al  ^^ri&  ff^kioiaicb 
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l2^>provincia  de  Zax^ata^a^  lo  qUe*  hago  p rase at«  á  V*  S.  para  ) 
cuando,  llegue  el.casu«^  siendo  e^to  ca^ntp  por  ahora  se  me  ofr^-  : 
ce,  y  que^io.  cowo  siempre  m^y  <i  i^u  dlspoaufiioftf,  »     ,,,,,,      ^ 
.  I)io3  Nuestro  SeAor»  &c. 

B-eal  del  Hosario  y  Abril  13  de   17G8. — Fedro^  obispo  de.i 
Pi|raiigo,7T-3r.  gphernajlpir  y  cafíitan  gí^Reral  D.  Juan  de  Fi- 
Dicda* 


I     . 


VI.  .  .       .« 

Se.  gobernador  y  capitán  general: 

A^oy  señor,  mió: 

Recibí  íá  de  V.  S.  de  26  de  Mayo  que  condujo  el  estraor- 
dinario,  y  con  ella  los  pliegos  del  Exmo.  señor  virey  y  del 
itustrísímo  señor  visitador  general  y  quedo  agradecido  al  cui- 
dado de  V,  S.  y  le  participo  hallaríne  en  esta  vífla  de  Culiacán 
muy  á  su  disposición  para  cuando  fuere  servido  mandarme. 

Mediante  á  que  ya  han  llegado  los  religiosos  destinados  á 
esas  provincias  para  qué  sirvan  sus  misiones,  V.  S.  hará  la  dis-' 
tiítucion  como  fuere  servido,  y  si  faltasen  ministros,  su  esce- 
(éticíá  me  liéne  préi^énido  qbe  el  padre  provincial  de  San  Fran- 
cisco  de  la  provincia  de  Zacatecas  dará  los  religiosos  que  fal- 
taren, y  ios  t}ue  fueren  podrá  V.  S.  avisar  á  su  escelencia  para 
fue  los  baga  venir  y  en  el  Ínterin  que  se. distribuyan  los  cléri-" 
gos  y  religiosos  que  están  presentes,  de  suerte  que  acudan  & 
tpdas  pai*tos  y  en  lo  que  yo  valiere  estoy  pronto  á  dar  las  prq^ 
videpcias.que  se  pidiere,ii  y  pudiere. . 
.  D.OS  Nu<éatro  89tíí>í^  &c. 

C4iliacáfl  y  Junio  23  de  1768.— Pcí/ro,  obiSipo  de  Durando. 
»^S0ño^Jgoti>ern^<dor  y  capitán- general  D*  Juan  de  Pineda. 


«  DofcOMkNTOá 

Vil. 


/  r  / 


c 


Señor  gobernador  y  capitán  géú6f&1f. 

Muy  señor  tnio:  ;    » 

Hallóme  en'eBl»  villar  con  el  áocmo  de  pasar  á;  ]os  AhtAos  j 
nlli  tratar  con  D.  Pedro  Aragón  Bobre  lo  quie  ¥b  &  me-dieéde 
las  misiones  y  según  rae  eapresa  paircce  estai*  en  ánimos '^V^^fi. 
.de  dar  todas  las  de  la  Sonara  á  los  frailes  y  en  tal  caso  el  biás- 
po  nada  tendría  qtje  hacer  en  esa  provincia»  tengo  rogiada  á 
y  S*  me  reservara  alganas  de  tas  tnejoffe^  para  loa  clérignis  que 
tuvieran  vecindario  para  nombrarlos  vioaríost  pues  yoániagun 
fraile  he  de  dar  ese  título  y  allá  verá  V*  S.  cono  nos  va  oon 
Bu^  privilt^gioa  y  así  vuelvo  á  suplicar  me  reserve  siquiera  cba- 
tro  con  las  mismas  circunstancies,  dos  de  la  pane  de  San   Mi- 
guel  y  otras  dos  de  la  de  Nacosari.     £1  Br.  Mesa^está  en  San 
Miguel,  ya  sabe  V*  S.  que  Arenibar  es  el  cura  y  está  haciendo 
fuerza  para  volver  y  se  quedará. dicho  JBr.  Mesa  sin  nada  j  4e- 
seo  entrarlo  en  una  de  esas  buenas  misionea  y  en  San   Migqel 
poner  algún  fraile  que  pudiera  ir  el  padre  Pitia  que  no  es  de  los 
del  número,  6  el  padre  Zamudio  que  está  aqui  en  Bacobirito^ 
Ya  ese  curato  de  San  Miguel  para  mantenerse  será  preciso  ae* 
ñalarle  una  plaza  de  soldados;  V.  S.  sabrá  mejor  que  noyó  esta 
necesidad,  pues  si  se  ponen  los  curas  clérigos  se  le  han  de  acor-- 
tar  mucho  sus  ovenciones;  yo  deseo  en  todo   el  mejor  acierto 
y  concurrir  en  todo  á  lo  que  sea  del  mayor  servicio  del  rey  en 
lo  que  me  ha  desempeñar  V.  S.  quien  rae  tiene   como   siempre 
pronto  á  su  servicio. 

Dios  Nuestro  Señor,  &c. 

Villa  de  Sinaloa  y  Julio  22  de  1768. — -Pcáro,  obispo  de 
Durango. — Sr.  gobernador  y  capitán  general  D.  Juan  de  Pi- 
neda.  . 
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SeQor  gobernador  y  ce^ijUiv  ge^aJr     /  -       ,    n   r.  - 

Mujr  señor  mió  y  estimado  dueflo: . 

Doy  respuesta  k  la  £»Torecida  do  V»  &  da  I8'de  Jaik>  apre- 

"ictaiido  su  firmeza,  ^n  la  ofieHa  que  fhe  had^e  dé  escolta  para  és- 
'tos  caminos,  cuya  atencícn  agradezco  como  debo  y  siendo '  mi 
ánimo  por  ahora  no  pasar  de  los  Alamos,  hallo  no  ser  necesa* 

^  ria  por  estar  «sta  tierra  sosegada;  si  fuese  mi  mancion  dilatada 
en  ios  Alamos  y. lograse  la' felicidad  de  libertar  la  Sonora 'de 
sus  contiiyuas  bostilidadesr  ya  me  detercmnaria'  á  pasar  adelatí te 

<  aunque 'en  las  circunstancias,  considero  poco  fruto  de  mi  entra- 
da eaeaa  proviocia,  lo  uno  porque  los  curas  son  frailes,  lo  otro 
porque  los  jesuítas  dejaron  confirmadas  esas  gentes,  solo  si 

.  siendo  údl  mi  presencia  para  a^gun  negocio  del  servicit)  del  rey 

.  rompiera  por  todo;  tto  obstante^  no  traigo  fíjesa  en  mi  caminata 
y  391  simnpre  que  pueda  iré  á  donde  conren^a  para  el  desem- 

i  peño  de  mi  obligación. 

El  dia  16  de  Julio  llegué  á  esta  villa,  hice  mi  risita  y  con- 
firmé  á  los  que  llegaron,  llegué  can  el  ánimo  de  mantenerme 
aquí  dnr^ote  las  aguas  confiado  de  que  en  colegio  hallaría  bóe- 

.  na  vivienda  y  la  encontré  casi  todo  atnenatando  ruina  y  ya  cai- 
da  por  algunas  partes,  con  que  roe  retiré  a  una  casa  partícotai* 
y  por  UQ  incomodar  mas  á  su  dueño  resolví  pasar  al  fuerle  y 

'  Alamos.  Salí  el  dia  18  de  este  mes  y  hallé  los  caminos  tan 
anegados  y  los  arroyos  tan  crecidos  ^ue  fué  preciso  volrerme 
y  llevaré  mi  primera  idea  de  aguantar  aquí  las  aguas,  siquiera 
avanzarme  basta  los  Alamos  por  dar  providencia  con  mas  fijeza 
de  mjnistr/9s  á  los  cuatro  riós  en  oompañja  de  D.  Pedro  Ara- 
gón; pero  ya  que  no  lo  he  conseguido  y  que  insta  el  señalamien- 
to de  ministros,  incluyo  á  Y.  S.  una  papeleta* del  estado  en  que 
considero  los  cuatro  ríos  por  lo  que  toca  á  curas  para  que  en 
su  inteligencia  reconozca  V.  S.  los  pocos  ministros  que  se  ne- 
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ce^itan;  para  su  cabal  surtimiento  me  parece  que  con  tres  cléri- 
gos que  se  traigan  de  fuera  habrá  :  a.stante.  Estos  los  tengo 
df  ntro  de  la  gobernación;  en  Cópala  se  halla  el  Br.  D.  Nicolás 
Varderrama;  en  Mazatbn  el  Br.  D.  Francisco  Portillo  y  en  San 
Sebastian  el  Br.  D.  José  Miguel  Portillo,  estos  vendrán  luego 
que  yo  los  llame  pero  necesitan  de  socoro  para  su  viaje  y  asi 
espero  que  V.  8.  mande  se  les  contribuya  á  cada  uno  con  cíen 
pesos  para  que  en  cesando  las  aguas  se  pongan  en  camino;  es- 
to se  ha  hecho  con  los  frailes  y  es  consiguiente  se  ejecute  con 
los  clérigos;  yo  me  los  hubiera  traido  conmigo  y  se  escusaria 
este  gasto;  pero  las  cartas  del  señor  Virey  me  pusieron  en  timi- 
dez. Nueve  clérigos  puse  aviados  en  el  Parral  para  la  provin- 
cia de  Chinipas  y  D.  Lope  de  Cuellar  los  hizo  retirar  para  po- 
ner frailes.  Yo  tenia  determiq^ygk» /posie^  y  traer  conmigo  has^ 
tá  rio  Chico  treinta  ó  cuarenta  clérigos  y  el  señor  virey  mand6 
lo  sufipiKlfera  |íor%s  frafieáí  y  rrtie  tostó 'bá^/íntef^tfsé&r^  ^ 
otras  conveniencias  y  aun  hó  hubo'para'todbsV  '' 

Prevengo  á  V.  S.  que  en  esta  villa  se  halla  un  religioso  lla- 
mado fray  José  García  que  es  del  número  de  los  que  envió  la 
provkn@ciád«  JflisDo'dé-San  fíí^ftméb  y'pas^^ 
6  se  irá  conniitro.  '    '    i  í;  .^  -r  ^  rs-,  .  '    ,  n^j 

Taoibiéa  ehcargcí  árV;  S/'<^i>e'ái  -^étié  él  Br.  D.' íoiy'Mdb¿  ' 
taflo  que  por  su  maiiq  enrié  á^Hahíáf/nt)"eé-:q*¡ícíd0-6*íft''  afe^H-     ^  - 
niencia.     Espero  en  el  primer  correo  me   avise  V.   S.   cuanta 
se  le  ofreciere  sobre  estos  asuntos  y  repito  mi  instancia  sobre 
loa  cuatro  clérigos,  curas  y  vicarios  en  la  Sonora  que  es  cuanto 
ae  c frece  y  quedo  como  siempre  á  sii  disposición. 

Dios  Nuestro  Señor,  &c. 

Sioaloá  y  Ag<>sto ^26  ae  1768;— -F«frd,  o\m\ia  áb  D«ra«go¿!^) 
— Sfi.  gob^íi'na^r  y  capiiaii  general  D.  Juan  deTJnéHi*. 


í  •   '-. . 


ESTADO 

de  los  ouratos  que  sirvieron  los  Je8uUa3  ep  Slni^otf 

Ostixnurl  y  sus  cuatro  ríos. 


En  M^prlto  y  Bfic^jtiiritp,  a^i^t^  el  c>|ra  de  Sao  Benito  ^  su 
teei|9Dfe  cpn  tijescieotos  pesos, 

^n  ^  rilla  de  8ÍQaloa  sirve  el  Br.  D,  Juan  Manuel.  Rtvexn^ 
necesita  de  teniente  y  pasa  á  éste  trQ^cieotQs  pesos*  t 


RIO  QJB  BUVAXiOA. 

Chicarato,  eaiKeera  oon  ios  pitdbli>s  de  8an  Ignacio  y  Obué* 
ra,  lo  sirve  ei^fiv^:  D¿>BBÍVBdoi*  Ibarguen  con.  trescientos  pesos» 

Bamoa,  cabecera  y  Ocoroni^  sirve,  el  Br.  B.  Domingo  Outier- 
rez  coD  trescientos  peaos. 

Giiasabe«  cabecera  con  rio  y  Tamaaula,  lo  sirve  el  Be.  D. 
JosfL  José  Añiles. con  trescientos  pésQSs  *• 


r.«6  V  :'    .  -myf^M^^nv^  \  .^ 


r  .1  ;  •■"  . 
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"7 


Vaca,  cabecera  conviles;  vendrá  et  Br.  D.  Juan  Francisco 
de  Loto  con  trescientos  pesos. 

Toro,  cabecera  con  Chois  y  Biamena,  sirve  el  Br.  D.  Fran- 
cisco María  Suarez  con  trescientos  pe?cs. 

Tehueco,  cabecera  con  Siriujoa  y  Charay,  sirve  el'Br.  D. 
Vicente  Diaz  con  trescientos  pesos. 

Mochicagui,  cabecera  coiiv^an  M'^uel  y  Abóme,  sirve  el 
Br*  D.  Manuel  Alvarez  de  Lavindera  co^i   trescientos  pesos. 


1  T  ■'  '  *"? 


* «      •    ,     >       • 


RIO  JIIAYO«  ?  ,.  j 


.    •J 


'Comacaríi  cabecera  con  Mocoyachi,.  con'  trescientos  pesos. 

Comoa,  cabecera  con  Tescia,  trescientos  pesos. 

Nabohoa,  cabecera  con  Cohtirinipo,  trescientos  pesof< 

Santa  Cruz,  cabecera  Echohoa,  trescientos  pesos.    -  '     '" 
'  '  TépaKui,  cabecera  con  "Bátácoss'á)  trescientos  pesos.     "*''^ 

En  estos  cinco  curatos  estoy  éh  qíie'sítreh  Ids  &ac1i¡lT¿?es 
1)1  "Miguel  Lücenillá,  V.  Ignacio  Fernandez  Váldé¿,*  D.^Xi'iiis 
Padilla  y  I>1  José  Joaquín  EKas. 


>  I  >    .  ^  • 


RIO  HIA4ÍUI. 

•  Bachum,* cabecera  con  Corún,  trescientos  pcsoB»      .:  '  i  X' 
,'  Toriniy  cabecera  con  Vicaní)  trescientos.  pisso&  - 

.  Raburo^xabstc^racob  Potam^  tnescieníos  pesos.*   . 

Viriuis,  cabecera  con  Bethlem,  trescientos)  (lesos.':  ^  "•*> .: 

.  Ea^stosfOQfttro  curatosiestüy'0h-que  "sirtien  los  bacfaiUtfVes 

.D«  Francisco  Jóas}uio  VsJ^lés,  IXi^FnipcisoQt'EeUx'I^Oiiiéroitfdá 
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religioso  que  está  en  Bayoreca  y  ahora  se  podrá  agregar  D. 
Juan  Francisco  Arce^  Rosales  qae  se 'viene  de  la  Sonora,  y  loa 
•que  faltaren  se  traeráií  dándoles  para  su  trasporte  como  se  hizo 
con  ios  religiosos. 


IX. 


Muy  sefior  mió:  .* 

Estando  en  la  visita  de  CuTmelán  ture  denuncia  de  D.  Do^ 
mingo  PToriega  residente  tn  ^qtiella  villa''  que,  ron  motivo  áh 
tinas  cotiranjías,  áHdkbá'áuiSérit'e  dfe  su  ttiujer  y  que  reside  en  Chi- 

.huahua  y  se  llí»ma  B'áirbaraTsé  dice  liama^de  diez  anos  anda 
fuera  de  su  mujer,  y  á  inas  de  esto  sé  diée  que  en  Cuíiacán 
"tire  en  mal  estado  con  otfa  mujer  llamada  Ana  Anlon5a^dejé 
^írcargado  á  toi  vicario  y  á'I  laloald^  mayor  le  hicieran  salir  de 
aqtíél  lugar;  el  aicalde  por  servirme*  ío  tótrió  con  alguna  éfica4 

,  tí»áe  cuyas  diligencias  ha  hecho  gran  duelo  el  dicho  Norrégá 
jrise 'me' avisa  Jiaberse  partido  en  tusca  de  V.  S.  para  píipt^n* 
der  aquella  alcaldía  y  lograr  por  «ste  medio  sus  depravadoá  in- 
tentos. Las  cobranzas  qae  este  sujeto  tiene  que  hacer  en  Cu- 
liacán  para  su  poderdante  están  en  personas  pobres  que  son 
difíciles,  y  me  aseguran  que  ni  en  20  años  lo  podría  lograr  V. 
6.;  es  io^ualrhente  interesado  en  el  remedio  de  tales  escesos,  y 
así  espero  deberle  que  él  dicho  Noriega  no  consiga  sus  inten- 
tos y  antes  iríen  le  contenga  para  que  no  vuelva  á  sus  deéírde- 
oes  y  que  no  le  dé  crédito  á  lo  que  le  dijere  contra  el  juáiícia 
mayor  de  Culiecán  D.  Autonio  José  de*  Maderuelo  de  (^juien 
tengo  buenod  informes  de  que  procede  con  arreglo  y  ajustada- 
■•ente,  y  ast  no  dudo  que  V.  S.  ha  de  reprimir  semejantes  al- 
tiiteríasij^úe^isr'me  h  proinéto^  áÜ  jiii  acreditada  justiñdacion. 


Í8  .  j í;  . . dooüM ewt^é ' 


t; 


•  » Tengo  ya*  eücnto/á  V;  8.  ñóhte  el  ari<egfo  dé  mifíisf^QS-feHe- 
$¡áKico8  para' toa  cuatro  ríos  de  Qüía  Sioaloa  y.  le  pedi  libn- 
miento  de  trescieutos  pesos  para  ef-feal  de!  Rosario  y  qué  con 
ellos  se  condujeran  los  tres  sacerdotes  que  le  nornmé  qcie  yo 
me  Wreví  á:  traer  pY)r  la  variedad  conque  corrían  estas  provi- 
dencias, y  solo  los  dos  que  traje,  el  uoo  dejé  en  Cósala 'yiel 
otro  puse  en  Bamoa:  con  que  siendo  necesarios  los  tres  referi- 
dos es  razón  los  costee  la  hacienda  real  como  lo  hizo  con  los 
religiosos,  y  quisiera  viniera  pronto  este  socorro  para  que  lo- 
graran el  buen  tiempo  y  yo  el«ocorro  de  estas  necesidades  j 
dejarlos  dande  habian  de  estar. 

Asimismo  insta  ya  que  se  arregle  en  dónde'  se  ha  de  con- 
tribuir á  los  cl4rig09  rpn  9113  Lresciept03  p^isos  de  au^rt9  qi|f  se 
l^  den  prontamente  y  isi^  90(Stoa  y  m/e  pjiiifce  que  esta  coi>trí^ 
bucíon  deberá  ser  ep  el  real  dQ  I9/9  AUrpps:  porque  epi^Urlof  4 
JMési^ico,  DurangQ  ó  Guadal^f^rsi  ep  t^^l^9  distancia»»  e$  i^iposi^ 
bilijUorles  la  cobrao^at  y  np  dá^n^olea  otra  cosa;  estos  tresci^ptiff 
yfe30S  han  da  ser  su  raciop  diaria*,    Los  cljérígoa  119  í^o^  ojH^ 
¡f^  fr^ije^^  que  éstos  {K>ne,n  au  proourado/  reltgipao  e^  Méx^ 
y  loa  airve  de  baM^í  ^o  ^0  pti94an  hacer  los  c]ér^¡Q9$  p94l 
\iM  necesitaría  el  suyo  y  para  esto  seria  el  mayor  iat^réi;.  099 
q^Q  6  mi  ver  no  puede  &er  ^  o^ra  parte  que  en  los  Alamos,  f 
asi  espero  que  V,  S<  con  la  esperlepcia  que  tiene  (la  di^  pefr 
aijiadirse  que  esto  asi  s^  ejecute^  porque  de  otra  stier|e  I09  cl^ 
rigos  irán  desertándose  cjon  varios  p^eiestos  que  yo  np  podré  r^ 
niediar  y  pp,^Q  ^n  Duraogo  $p  hará  muy  difícil  el  reparo  d^ 
esto3  dañps  (K>r  el  ningMn  com^ercio  de  aquella  ciudad  cpu^ar 
ta9  provincias  de  dopde  sílbele  tardar  mas  la  respuesta  de  pn^ 
car(a  que  aun  de  lo^  re^'uga  de  Espada,  como  le  coi^st^  4  V.  J^. 
y  si  e,sto9  curatos  pp  ^q  pan^n  de  suerte  que  seaq  mas  ap^it* 
cibles  siempre  coneróin  mal  servidos,  y  asi  lo  dejo  i  la  4!Ufir^ 
cioo  de  V.  S.  para  que  inCorme  de  3uerte  que  esto   quñ4^  e^ 
el  asiento  ^ue  ^e  necesita  para  su  6rme  perpptqidad^  puyes  üí&nt 
pre  ha  de  ser  mas  creído  y  ha^lapdo  V.  S.  cpn  la  ingenuidad 
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.  .fqe.i?pfre«pond|í¥„QadiHÍase'  miügwn  ^l^nod « rinora»  qne  se 
premeditan  que  recela  haa  de  resultar  eo^tra  el  real  afarioi  jro 

« 

¿-  deseo  el  acierto  j  ¡tenerlo  eo  servirle. 

Dios  Nuestro  Seaor,  Scc* 

Síoaloa y  Setiembre  17  de  1768.-— Ptf¿ro,  obispo. de  Duran- 
:  gfi' — Sr.  gobernador  y  capitán  ^neral  D.  Juan  de  Pioed». 
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CARTAS 


Tf 


DE  D.  BU8EBI0  VENTURA  BELENA. 


%?    »    íA 


I. 


Muy  señor  mío: 

Por  la  adjunta  carta  del  ilustrísimo  señor  visitador  D*  José 
de  Calvez,  se  enterará  V.  S  haberme  subdelegado  $us  faculta* 
des  para  arreglar  en  estay  esa  provincia,  todos  los  ramos  y 
asuntos  pertenecientes  á  la  real  hacienda,  estableciendo  una  ca- 
ja marca  en  el  real  de  los  Alamos  ó  á  donde  yo  la  considere 
mas  conveniente  para  evitar  el  notorio  estravío  que  se  ha  espe- 
rimentado  y  esperimenta  de  la  mayor  parte  del  oro  que  produ- 
cen sus  minerales  y  especialmente  los  actuales  placeres  de  Ba- 
cubirita  y  la  Agua  Escondida.  Y  así  por  la  mayor  bonanza 
que  se  espera  en  éstos  con  las  próximas  aguas  conio  por  hallar- 
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se  á  corta  distancia  y  en  jurisdicción  de  la  villa  de  Sinaloaj 
participo  á  V.  S*  que  por  ahora  me  detendré  en  ella  algún 
tiempo  y  después  pasaré  al  real  de  los  Alanaos;  en  cujo  su- 
puesto y  en  el  que  dice  á  V.  S.  el  ilustrlsimo  señor  visitador 
general,  espero  merecerle  prevenga  principalmente  á  estos  dos 
alcaldes  mayores  me  reconozcan  por  subdelegado  de  su  ilustrl- 
sima,  cuyas  órdenes  y  las  que  el  Exmo.  señor  virey  también 
tengo  para  los  mismos  asuntos  les,  manifestaré  á  mi  arribo  pa- 
ra su  precisa  y  pronta,  ejecución. 

Dios  Nuestro. Señor,  &c* 

Ouliaeán  y  Julio  16  de  ll^^.^-^Ewbw.VenturaiBdeSokr^ 
Sefior  D.  Joan  de  Pineda* 


< 

Muy  señor  mió: 

Con  fecha  de  15  de  Julio  próximo  en  Culiacán,  comuniqué 
&  V.  S*  las  comisiones  que  los  señores  Exmo*  señor  virey  é 
ilustrlsimo  visitador  general  me  habian  encargado,  y  siendo  una 
de  ¿lias  y  auti  la  mas  recomendable  que  me  Lizo  el  segundo  en 
orden  particular  dada  en  el  puerto  de  Mazatlan  áS6  del  próxi- 
mcM  anterior  Junio,  procurase  formalizar  con  la  brevedad  posi- 
ble los  estancos  de  tabaco,  pólvora  y  naipes  en  las  poblaciones 
correspondientes  de  ésta  y  esa  provincia;  habiendo  llegado  á 
este  suevo  descrtAtimiertto  el  Wdeí  raes  antecedente,  y  ente- 
rádome  de  los  autos  formados  por  su  comisario  general  de  jus- 
ticia sobre  ^I  recoDoeimiento  de  tabacos  existentes  eu  él,  as!  ci- 

m  «  > 

inam)n,  can  de  kis  vHIas  de  Orizaba  y  Córdova,  en  virtud  d^ 
supenor  bando  del  Exmo.  Sr.  marqués  de  Croix  de  19  de  Fe^ 


1»  :  P00ÜMEIÍT)98;    i     , 


I    ^  '  ,-. 


■:> 


breyo  de  este  ftfio^  dírijiík»  ftl  nH^yor  tiumeiil!Q!d9Je9t9i:«filfi^  f^rr 
ticipo  &  V.  S.Ioa  he  determinado,  con  arreglo  ii  Ip.que  de. ello 
resbluba  y  á  las  facoUade^.  cop  qoe  me  iwKo  para  s^mejaotQ^  ; 
asuDtp9i  maeifestando  á  V^^  S*  ingenuamente  me  {lobiera  abste- 
nido de  aquellas  en  el  presente  perlas  circunstancias  detener-*, 
selo  consultado  á  V.  S«  el  alcalde  oaayór  de  SinaLoa;  pero,  aten* 
diendo  í  evitar  los  perjuicios  que  esperimentaba  este  público 
j  It  renta  del  tabaco  con  la  suspensión  de ^mi  providencia  y  que  . 
podría  dilatarse  mucho  tieiBpblade  y*>  S^^  mayamente  si  estat; 
baoeap«do6n  :1a  actual  oampafia,.  procedí  ¿resolver  sobre,  eit 
pssiiciliftrbaciéndoiiie  cwrgo  d^io  ffcoqQeftdabW  de^6)i  jr^Pr?"., 
Smtíú^í^}  tMdribfVw  &qu^flg^ñiidfrJMrf  Aelteefft^^ 
ráodole«ómO;Ie  aseguro  fraiicameolftte^liMÉe.^9ÍiNiii^ 
teá^los  i^teeesÁde  Ja  real  hacíendn  y  ein  eti9a9c:iii!iHmO'.ánihf 
mo  dm^fiíltar  ¿4a  bnsiia  .coivfSpíUláeuQili  ^nei^fl^  4<^oib«j|HflMi»f 
de^Q  teoscciúfl;  U)j)iirisdkici0n<y«.p«rft«ii%  4«  ¡V^  ^u.-mí  .ciijiqKi^ 
léfmMs  tengoi  diduisuemia  nh  ^<iiq<  seflor  yir^rv  ipifvqu^  Í9r^ 
Croix  haber  terminado  este  negocji^ycéspodído  >U$  :fít(vé4pfíTj 
c¡«s;cocres||»(Hftjieat^i4  Tortfi^iff  i  -rt .^ eilílMC^  tdel  a  tí^ha,cif^:«iü  (l|ts 
jUrisdieoioMS .4e  PuJi^eán^  S^ealoa  y  re^l^eilosiAI^iitos.y  ,:  ^^^^ 
:.D¡o«'ííi*esirp-5e0or,,.fe)*,  .-,.    .  ..;í /:-•.-•...  »    .-,.;,  -,;j...}: 

•■  * 

9n^lV*J^oJuM)^cP^IHHU»i  nI>  -.j  '«.¿  í^    i.  -ii.,   ui.  t;/' ,...::}  í.'.r.-  Lr 
-íTíí'  -rv   ♦  .,    ;ü.,::  :  I'  í::v,:j  -'?  -.  :.  ». .    .;    ,.ü.-  u^'t-   >    'r.^T.*:*:'    .-Hí^f 

I» 

May  mAat  mw>  y  4? «ft  «VWW «l>W»Wfffi  ...    . /i  /:t  u  ^ 

pby  respuesta  á  la  '  favbi^cída  de  i/di  '(te"Í7^^dérpr^xíilfio 
Octubre  ceTébi^ándó^la  feüéóa'salüd'  ■cjué''ti?s(í'tíia'  é^  ifn^ifió'^e 
tantas  fatigas  como  ocasiona  la-^guerra.     Yo  logro  igual  robus- 
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te8*p0i!  e^ttA  HúifdtMAe»,  «QÜcICgtKki  'mriz  y  óperáriofl^de  tnioe^  ' 
ría  y  fñarkiQrla  qu6  dobcMii  paáar  á  Californias  en  fa  balandra  la  - 
S'maloa  que  e^á  próxima  á  satír  para  aquella  peninaul^' desde 
el  puerto  de  Santa  María»  inmediato  a)  de  Ahonie  en  esta  coa* 
ta,  y  por  instantes  aguardo  en  uno  de  los  dos,  al  paquebot  la 
Lanrétaría  con  el  rnismfo  fin  de  conducir  más  gente  y  semillas.  • 

L<>s  informes  pedidos  por  mi  á  los  justicias  dé  esia  góberna- 
citm  sobre  él  estado  de  fas  salinas  existentes  en  Sus  réspectivais 
jarisdiccióiiesV  no  tkoen'  por  ahora  ims  objeto  qoe  no  carecer 
da  ntfddáii  Bobre  este  punto,  como  me  está  mandada  tomarlos 
de'Wros  qde^  breVeirie'nie  y  en  to  síioesifo  necesiten  <arregiareev: 
es^í^íSítfliiiewter  en'esás  dos  filitmas  pj^ívincias  á^ae  ífM,  no  diidc-^ 
mifWá'fbí  jefe  eon  coneidei-acion  é  las  oponaaas  y.juiobeiitfuo^  * 
rdinlfat^eeód  suacréditQfdQ  ¿liento  y 'oela  par  ei^>bfeii  .pi^ioo^^j 
Y^téfiiMdéy^ -présente  lo  mlsnMi'  qire^ se^^irr^F  f^*.ÍQslhi^asríne;>; 
afedi¡»',^ciiihdó  roi4na^^  l6s  esuO<^o{|  déttba^Otl  p6ÍYore.:]r  o»f-^b 
pSfi^  éa  ^sia  prúí^tncia  dé^  Sinaloát  oínic^é  e^eitdérloa  á  ^s^  dos 
int0kW^>tfe  Ostitnuit  jr  Souoriu  : ^  '     -^  j  '         v  -^     -  *  »    .*> 

^éáké  -¡igib^é  ansias  fótiér^ikiplas'itr  pr^^r^Sdii  4e  U  ioam'> 
pafia  y  ^[tfé'eAtr^^éfhíli ' v?^nga'  U  aíp^tecída  cle'^tia^i^  reduoidoi  4t 
los  bárbaros  al  Cerro  Prieto  donde  vdes.y  eóh  Su  perfeia  naíií^íir 
y^lié3i«ilH)m'Íe^'Í¿  g^nY''<^^  les  liae^iyVc'^spera^  Üai4es-la 
última  pfueba  de  que  á  las  arrpas  de  BMatro-au^UiUi^oSeriiM^ 
deben  rendirse  todas  las  naciones.  Esas  han  ocasionado  bas- 
tantes perjuicios,  y  así  será  razón  que  qi^eden  escarmentadas 
para  siempre;  y  que  vd.,  llevando  la  gloria^  ^e  haberlo  conse- 
guido durante  su  gobierno,  sq  vii^tva  ^1  descanso  que  anhela  de 
BU  patria  para  en  ella  disfrutar  los  honores  con  q^e  debemos  es- 
perar premiará  S.  M.  los  distinguidos  servicios  de  vd.,  á  cuya 
obediencia  renuevo  mi  verdadera  vo'un(ad,  quedando  rogando 
ila  divina  guardfe^^á^^^flíuWibs'kftos; '^        '  '  ^  '     '  ':  "' 

•  Ml^oo  de  &  Mi£ue)  de  Mochica^ui^  Noviembre  30  de  17^. 
—JEWJíq  V^ntHTfh  Bcle^ñq. — Si.  D,,  Jufin  de  Pipedq. 

•Vr  Jí.'l  '"".'i'^  Z'^'^'A    oi        r. ; .  jí»g  ¡h  <  .t',.  .'¿:kí  >?•:,*-■*    :.^j./»«i  :.>'.«6) 
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Mt*y  «eüor  raio  y  d«  rarma)ar  estthisrdcwi:  .'*:'• 

La  farorecída  de  vd,  de  20  de  Noviembre  con  las  inclusas 
para  mi  jeífe,  la  recibf  el  4  del  corHente;  y  por  liaber  despacha- 
do el  día  anterior  á  la  balandra^  no  pude  dirigir  aquellas  hasta 
el  9  que  salió  la  canoa  del  alcalde  mayofidQSínaioa  para  Cali- 
fornias de  donde  espero  por  instantes  á  la.  Lai^retana  y  4^360 
su  lleffada  para  mudar  de  temperamento,  pues  éste  me  ha  can- 
sado  unas  tercianas  que  me  han  molestado  la  mavQr  parte.del 
presente  raes,  qs^erimentándolas  t^rabi^n  al^^unosf  ^e.  nru  faF||ilia 
y  ¿generalmente  casi  todos  los  naturales  de  los  pueblos  de  esta 
costa  y  comarca;  habiendo  muerto  muchos  de  ellos  cuya  áesr 
gracia  alcanzó  al  Illmo.  Sr.  obispo  de  Durango  en  el  de  Bar 
moa  el  día  21,  siendo  su  falta  muy  sensible  por  las  ejemplares 
circunstancias  dé  que  se  hallaba  dotado  este  prelado,  jr  por  la 

grande  qoe  hace  en  las  actuales  para  el  perfecto  iatt'^Io  de'las 

.  ,     »  '  '*■'•' 

mtsiottes  de  eálas  proirincias;  pues  por  Id  que  he  ^bserrad^  en 

(    las  de  los  dos  tíos  de  Sinaloa  el  uno  y  el  otra  del  F£rarie«!Íco- 

•   •    ■   .  .  .      '  *    .  •  •    .1  • 

nozco  seria  muy  conveniente  ^1  SLervicio.de  Díp^  y  del  f^^  es- 
tablecer un  nuevo  método  que  afianzase  n^ej^ore}  )QSii9.4^,t^ti 
importantes  objetos.  ,  , 

Ignoro  el  fundamento  que  tendría  el  justicia  mayor  del  Fuer- 
te  para  asegurar  á  vd.  el  que  me  estimuló  al  arresto  del  coinir 
sario  CamargOi  no  habiétidoselo  yo  espresado  á  aquel,  y  sien- 
'■'  do  muy  diverso  del  que  se  figuró  como  supongo  ya  instruido  á 
vd.  en  algún  modo  por  el  Sr.  D.  Lorenzo  Cancio,  pues  tocan- 
do á  este  caballero  inmediatamente  el  asapto  que  me  pbligó  á 
tomar  la  mana  en  el  presente  suceso,  se  lo  comuniqué  encar- 
ffándole  informase  á  vd.  de  él,  considerándolo  conveniente  y 
persuadiéndome  lo  estaria  vd.  de  que  sobrándome  la  modera- 
cion  de  no  mezclarme  en  negocios  ajenos  y  faltándome  tiempo 
para  atender  á  tantos  propios,  como  continuamente  me  cercan, 
no  aumentaría  mis  cuidados^sino  una  total  precisión;  y  de  la  en 
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que  me  vi  para  entrar  en  eél^  Unce,  cuando  logré  ia  fortuna  de 
podérselo  comunicar  verbalmente,  hallándome  impedido  de  eje- 
cutarlo en  otra^boiifb^midid  por  lio  éBpooercblffpdcirmír' especies 
^.    que  por  todos  títulos  deben  sef  reservadas;  renovando  á  vti.  que 
i  eo^ste  eoiBo  en  otro  punto»  «soy  capaz  de  co<itrtbuír.  en  o^da 
"    Qte  rió  c«da  en  obsequio  ds  i9U  pehisfna  y  jurisdiacioni  c6mo 
qdtf  ereí  t)b  dc^er  lYitr^r  con  absoluta  indirerencia  las  funestas 
'éótisecüencias  que  pudieron  verificarse  en  la  tranquilidad  públi- 
'  ca'de  estos  pueblos,  sin  la  oportuna  separación  de  ellos  de  Ca- 
margOr  remitiéndome  en  lo  demás  de  este  cuento  á  lo.  que  D. 
""    Fernando  Cancio  escribirá  al  Sr.  D.   Lorenzo,  su  hermano; 
ponvieqe  ej^ecurar  para  termjtqarlo,   s^gun  .corresponde;  tenién* 
dolo  yo  por  ahora  orillado  en  los  mejores  ^rmioos  qu'0  he  pu^ 
cJÍ(J9,uqiqqdp  jas  ^i^igí^p^  de  lo»,sjyf^ps^f!uya,^neaiÍ3^d  j  ^es 
P^tipu^i;e|^ocás4opa][>^4  BOrjwipií^p;  jíiibJlicQ^;  .dÁndplc»^  4  WÍ^Ht 

'  ^  ei^4M»*f0[ii|eaÉiricfiüixies'q«e  ói  l^^pmeipimMy  n^radM  éSmé^ 
''  irspKm^fí  ttaéi^^f  iSrops^doB  á-aeontéd«áes>^'  sas"  respectivas 
'pási!>á^^,  fuellen  ói^igiridr'Vcfsultaís  tan' sensibles 'coA)ó'€ígná9'  de 
■  corttfífe-ehlá'iaW.-'    '''-  -*"    '^  '      '  "'    '   ''"■"'  '''"' 

Celebraré  que  v.d.y  todos  los  inocentes  que  salieron  del  lim- 
bo del  Pitic«  encontrasen  prontamente  coa  los  heredes  de  este 
pai^  en  su  it^fiecno  del  Cerro  Prieto,,^ viéndolos  al  que  sq  me; 
if  cen  ppr  «u  4fífec<tQ  de^^Iigipn  y  pb^diani^ia,  quedando  yo.co* 
mo  siempre  á/la  de  vd«.  '/ 

•  Dios 'Ntiestro  Séfíor,  &c.  .     • 

Misión  de  S.'  Miguel  dé  Mochicagui,  Diciembre  30  de  1768. 
— Eiísebio  Ventura  Beleña. — Sr.  D.  Juan  de  Pineda. 
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Muy  seflor  mió: 

£i  domingo  de  Ramos  bíeo  de  madrugada»  se  soltó  la  vos 
efi  e^te  real  de  que  un  cnscido  QÚJU.erp  dj^.i^KUos.ptiWfiai  ^neitU 
gqs;  babian  robado  bastante  cantidad  de  pabs^IIps  en  la  nii^ipjst  d)^ 
BatacQsa.  en  la  provincia  de  O^timuri  distante  dies  y  siete  le- 
guas del  presiidio  de  San  Carlos  de  Buena-Yisla.  Y  aui|i)Ufi 
esta  noticia  no  tenia  autor  no  la  desprecié,  antes  si  la  <$omuni* 
qué  seriamente  al  teniente  general  de  la  pravincia  jr  justicia 
mayor  de  este  real  y  al  coronel  de  las  milicias  españolas  de  él» 
para  que  cada  uno  por  su  parte  estuvieran  sobre  aviso  'para  lo 
qii^  pudiera  convenir. 

Óoma  á  hi  una  de  la  tarde  del  mismo  dia  1^,  recibió  el  te« 
nléDle  geoeral  una  carta  escrita  por  D«  FraiieiscoMtfittet'Oam^ 
fMM  y  tenieotie  de  milicias  deilithaoieiKia  de  beo6fi|}iap)rfau  Uo^ 
mada  Tohaear  diaMnite  scñ  leguas  d(q:aq.iMl,  por  k  fao  kiiavi» 
Mbn  hAl|«n  4«do.en  eUaiii^uel  día4  li  hora  de  mm  imft  p«vtídt 
4^  QDfmiigQS^p^masbsquey  di^ididoa,  cptiai^oie^oaunos  du^^tti^ 
la  misa  saquear  todas  las^yfasillas  y  jacales  dt  Ip^  sirvientes  d^ 
dicba  bacienda  (que  son  en  bastante  número),  mientras  otrps  se 
acercaron  hacia  la  capilla  donde  estaban  todos  los  sirvientes  y 
algunos  pasajeros  celebrando  la  festividad  de  las  Palmas,  la  qué 
concluida  .empezaron  á  salir  de  la  iglesia  y  sorprendidos  de  vei^ 
se- rodeados  de  eaem^os,  se  acobardaron  los  mas  de  tal.seerto 
que  solo  el  referido  Campos  con  un  hijo  suyo,  dos  ó  tres  em* 
dos  y  como  ocho  arrieros  del  pueblo  de  Santa  Cr4^i  de(  río 
M^^9»  ^^^  ^^  )?  actii^ndad  iban  Uegando  á.^a^ac  niai9  f^f^ra 
Californias^  se  pusieron  ^n  defensa  contra^  los  pimfis  y  comba- 
tieron por  espacio  de  dos  horas,  al  cabo  de  las  cuales  se  dieron 
los  enemigos  prisa  á  cojer  nuevos  caballos  y  ponerse  como  lo 
ejecutaron  en  huida;  mataion  á  dos  de  ios  sirvientes  é  birieron 
á  siete  de  los  que,  por  eslacla. eon  ieohas  eaveaenadás,  bao 
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muerto  dos  y  aun  se  presume  tengan  igual  desgraciada  suerte 
los  otros  cinco.  De  parte  de  los  enemigos  solo  se  vid  raer  de| 
caballo  á  uno  que  inmediatamente  recogieron  ellos  abandonan- 
do el  caballo,  el  que  sobre  su  mal  jaez  tenia  amarrada' 'porción 
de  carne  cruda  de. -su  especie,  y  se  cree  irian  algunos  heridos. 

Luego  que  el  teniente  general  recibió  esta  carta  la'^pasó  á 
mis  manos  y  dejé  de  comer,  pues  lo  estaba  haciendo  y  dispuse 
se  tocara  la  caja,  qué  en  señnejantes  casos  sifve  para  congregar 
Igís  recinol  y  aun  las  campanas  sirvieron  también  para  llamar- 
los oon  mayor  celeridad.  8e  juntaron  como  treinta;  pero  casi 
tddoisi'desarmadod  y  á  pié  parque  ^1  coronel  de  estas  milicias 

0 

Dfé  Fiítntííito  hAx^ii  dé  Alvarado.  »o  lo  es  mas  que"  dé'tin  té- 
umité^tfiférex  y^sárgento,  sin  soFdádos  alistados^  A  vista  de  esta  • 
desprevención  pude  con  efícaces  persuacionbs  cotiséguir  qué  oh  ' 
re^^t>  JbQpr«d<>.  que  Csníft  «n  i^dcásit  odia^^rjCopeMs-dis^^nia 
y  ^i[Q,^si]rmarVl90'fniaqtiéara  paia  ocurriría  tin  urgente  nec6M«'' 
da¿;;  ,,£l^.ella^  (líaá  «{jiie'Se'pudiei'oñ  habilitar)  otras  de  tarios] 
sujetos^' algAiml  p6|v0ra  y  bailas,:  y^' catorce  caballos,  se  armaron'' 
otir0d$^]^fito6  bombfbs  los"  <|ue  ya' io ^estaban  untes  délas  trés' 
aqttel)fi)tarde;:sali)Qfon  de.esUt  rbal  al.mftndo  dehali^^fez?,  D.  Ta""' 
deO(  PtoditlIa^enicaTBmáiidcrseiála  liaeienüai  del  Suceso,  ttetatidcf  ^ 
6fde»>de  ifKüorpnrar^e  aHí  cotí  las  gentes  aijxiljaVe.4  que  se  Ka-- 
bian^^crntado»    C«néri,á  las  rtim'O  dé  la  tr^iáma  taríe  lli:*g6  est»  ' 
esf^i^adra  é  dicha  baciencíá  donde   há  1 16  dispuestos  á  perseguid  ' 
&  Jos/enemij^03  aJ.enunciadjo'Carhpbs  con  varios  de  sus  sirvien    • 
les  y  alí;íidoá  indios  que  'Ab\  real  de  la  Aduana  se  fueron  en  ' 
busca  de  lospioins  abandonando  el  trabajo  de  las  minas  sin  qué'-^ 
narfíeMós  pTidíéra'rohíen^r.'T^ero  rio  sirvió  lá'prontíiud  con  que*-' 
Sfthabia  congregarlo  utI  n6t)t*rol?<n  c.'ifnpeteíjte  conira  este  cor-"' 
to  para. los*  enemigosy  pu^s  el  que  to'e.^  de1  género  bumano  tuvo  ' 
.permiso  de  l^icrs  pafa  'iimb  Idcir  en  tos  ánbnos  dtl  tenleifre  y  ^ 
elcíllíérre»Mi?m  tan  iiítein|íeitó  va  contienda  sob»e  el'inarvdd  dé  las 
e9c«hHlra(á  qiw  Wsfrifrr(ffye^fte^'"lds  indios*  amigos;  los  qné'te'fíie- ' 
roftftdívkiábttdti'f 'ff6s#'mtol.#o>íí^vií:ff  d,i?  liYáí  acóéVifiy  d'é-ioá  jé-^^ 
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fes.    Mal  conveaifios  éáios  salió  después  de  las  oraciones  el  al- 
férez coa  las  gentes  que  llevó  de  aquí  j  otro  corto  número  que 
se  le  agregó  tn  seguimiento  de  los  piínas  por  su  huella  hácáa  la 
misioD  de  IVfaroyahuí;  y  llevando  este  rumbo  halló  en  el  canai- 
QO  un  vaquero  que  le  dio  razón  de  haber  el  enemigo  asaltado 
ya  dicha  misión  como  desde  las  tres  de  aquella  tarde  basta  po- 
oerseel  sol.  Causó  en  ella  los  estragos  consiguientes  que  se  hu- 
bieran tal  vez  evitado  si  no  hubiese  acontecido  la  disputa  entre 
loa  jefes.    Entraron  á  caballo  en  la  iglesia  y  con  el  mayor  des- 
acato despojaron  los  santos  de  bulto  de  sus  vestiduras;  hicieron 
pe^dazos  unas  andas  de  la  Virgen  y  varias  coronas  de  sus  tenan- 
cbea  (así  llaman  á  la  comunidad  le  mujeiv^s  que  se  dedican  cqn 
especialidad  á  su  culto),  tomaron  las  bv> mieras  de  las  procesio- 
nes y  la  campanilla  del  pié  de  altar;  y  al  salir  con  estos  despo- 
jos en  sus  sacrilegas  manos»  cogieron  con  ellas,  en  la  casa  de 
la  comudidad^  los  bastones  de  los  oficiales  de  república  y  ma- 
taron  á  cinco  de  sus  naturales,  hiriendo  á  varios  y  entre  ejlos 
de  muerte  al  fiscal  mayor  que  con  otros  tres  indios  defendió  la 
entrada  de  la  casa  del  misionero.  Sin  que  se  supiere  si  de  los 
pimas  habia  muerto  otro  que  uno  á  quien  los  nuestros  pasaron 
con  una  flecha  de  parte  á  parte  del  cuerpo,  la  que  el  bárbaro 
se  sacó  con  arrogancia  por  la  parte  contraria  de  la  por  donde 
le  entró,  y  luego  vieron  que  cayó  á  tierra  de  la  que  inmediata- 
mente le  alzaron  sus  compañeros  y  se  lo  llevaron. 

Esta  infausta  noticia  aceleró  la  marcha  de  la  escuadra  de  Pa- 
dilla quien  con  ella. entró  en  dicho  pueblo  de  misión  cuyos  ^¡« 
jos  estaban  alarmados  y  en  el  que  no  se  oian  sino  lamentos  tiis- 
tea  envueltos  en  muchas  lágrimas  de  las  gentes  de  uno  y  otro 
sexo  que  lloraban  su  reciente  desgracia,>  la  que  na  hubiera  sido 
tan  grande  si  casi  todos  los  habitantes  del  pueblo  do  estuviesen 
aquel  dia  ausentes  de  él  con  el  motivo  de  haber  ido  al  dé  Co- 
nicari,  su  eabecerat  á  celebrar  la  Gesta  de  las  Palmas. 

Cpmo  al  aijribo  d0  Padilla  habían  recesado  ya  á  sü  nrision 
.  algiinosó  los  mas  de  sus  ii;itur9laisf,.pii|dp^ara)aii  4e  fl«Qh99\yi<ir- 


r  >  \  \      1 
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xos»á'doce.iJf*  eUní,>  quH  de:$eo.sn»  úe  tonnar  satisEiccion  d«  los 

picnas  por  lo  que  ejeriitaroD  en  du  pueblo,  fueron  gulandoaLi)!- 

46trez  y  su  escoaitra  sobre  la  huella  del  er.efnÍL'O  al  que  aleanaa- 

rcncsnnia  á  las  cuatro  de  la  tar'e  del  lunes  20  en  la  ladera  del 

«erre  llamado  del   Mojorí  (que  está  en  las   vertientes  de  la 

«¡erra-madr^),  donde  se  Híbrigalia  el  enemrgo;  allí  le  dieron  una 

^descarga  de  mas  de  ochenta 'tiros   sucesivos  con  cuyo  ruido, 

atemorizados  los  indios,  abandonaron  el  campo  dejando  bu  ca- 

'bailada  y  b»«timento«,  y  á  pié  sin  mas  armas  que  el  arco   según 

pudieron  observar  los  de   nuestra  escuadra,  la  que  salió  sin  ie- 

.sion   de  esta  refriega  y  cogió  asimismo  doce  sillas  y  frenos  de 

]o8  enemi^fos  de  los  que  no  murió  ninguno  por  &er  el  paraje 

montuoso,  y  si  se  hirieron  algunos  fué  en  disposición  de  tomar 

la  huida  como  lo  hicieron. 

Por  la  noche  de  aquel  mismo  dia  19,  Wég'ó  á  mi  ñoticia'la 
controversia  que  aquella  tarde  tuvieron  en  Tubaco  et  teniente 
Campos  y  el  alférez  Padilla,  y  considerando  yo  las  malas  re- 
sultas que  ocasionan  las  disputas  en  semejantes  lances,  monté 
á  caballo  en  aquella  hura  acompañado  de  algunos  de  mis  fami- 
liares, y  otra  pequeña  tropa  de  pardos  que  pude  armar  después 
de  la  salida  de'  la  primera  escuadra  y  entré  en  Tubaco  á  cosa 
de  las  tres  de  la  mañana  del  lunes  20.  Allí  sin  pérdida  de  instan- 
te estendi  el  despacho  ó  mandamiento  de  que  es  copia  la  ad. 
JÉnta,  en  el  que  con  respecto  á  la  estrechez  del  tiempo  hice  las 
prevenciones  que  según  las  noticias  adquiridas  del  país  me  pa- 
fBcieron  roas  oportunas  á  oonsjeguir  el  fin  de  seguii'  al  enemigo 
liasía  eatioguirle,  pues  en  lo  que  va  de  este  año,  ha  cometida  ien 
sola  la  provincia  de  Ostimuri  muchas  atrocidades  y  entre  ellas 
Í9L  saorUega  mtierte  del  Br.  D.  Ildefonso  Feliz,  cura  que  fué 
de  Bay^sreca  en  cuyas  ¡nmediaclones  le  mataron  á  mediados 
de  Febrero,  viniendo  de  Durango  por  caminos  eatraviados. 

.  C!t(Hi  este  despacho  que  entregué  al  teniente  Campos  )^  varias 
prDi>oooiotieé'  «et4)tit0d  -qtHS'le'fti^i'saílM  á  las  ocho  déla'  malla- 
na  del  referido  dia  20  en  seguimiento  de  la  primera  escuadra 


y.  con  ócden  de  •qoe  siloju2gftba  apofumo-ié'lisocYasé^^  Pa> 
dühy  súbeme 'para  que  juiitas>i«»  fberiifrr  operada  ^ii0^ttH»yétr 
^igor.  Todo  .9I  dia  iúnee»  ni^  maatuvé  en'  aquella  iiaeíeftdá 
para  repartir  ídiaposirione^  á  la3>iii'mlotie'9  pfor  donde  tíonáidéü^ 
ba  (rao^itariafl  nuestras  escuadras;  y  b« bien dmne  resikuíick^  pinr 
ia  nocfae  á  esteres!,  contipué  en  él  piH>ridént4*síndo  elt^aél^^í' 
inieato  de  pólvora,  balas  y  apromo^dp -armas p^fa  lo  ^qué  piiidíé^ 
ra  acontecer*  Y  teniendo  aniicipado  eorreo'á  la^  Justicias  mí 
Fuerte  y  8»iaioa  pidiéndoles  el  auxili<^  dé  cuantaj^ent^  ahfM^ 
da.nie  putiieraq  enviar  <ie/  los  1  milicianos -de  atribas  |ur¡^diéliáo^ 
ees,  que. son. 4e  bastante  ^eslÍLtarzo  y  acreiMtidáfifdeüIdad.  '     '" 

'  '  Gon  féchá  de  S2  tuve  noticia  de  que  habiendo  dado  otro  tro- 
feo de  énemigírs  en  el  pueblo  de  Tépa'huí;' mataron  en  él  á  dos 
españoles  é  hirie^oñ  de  muerte  á  otro.  E^  fué  cómo  ál  pbiier- 
se  el  sol,  y  á  las  oraciones,  poco  mas,  ocurrió  uri  destacamento 
dé  la  escuadra  del  alférez  at  mando  de  un  sargento  en  sii  so- 
corro;  pero  ya  el  enemigo  no  estaba  allí,  por  lo  que  les  iban  si» 
guiendo  el  rastro..,  Y  sien  esta  ocasión  hubieran  con  se¿{i;ii,^  o.- los 
nuestros  darles  alcaqce  de  seguro  que  eáparn^ientan  t>.¡e,n  .aquet 
lia  partida  de  pimas,  eso  es,  no  habiendo  dado  oidos  elsargeií? 
to  á  cuyas  órdenes  iban,  á  un  malévojo  que  por  un  moinenjtp 
los  dirigió  mal,  díciéndoles  que  el  enemigó  á  la  sa'4on  mudaba 
caballada  en  un  paraje,  al  que  fueron  y  no  hallaron  en  él  mas 
que  á  unos  vaqueros  que  recp^an;  su^gianadoS)  y  ea  esté  iater*- 
medio  fué  cuando, los  pimas  biciefpn.|as><iesgiraciaa  en  i9l|}ue« 
bjo  de  Tepabui.  ^  .   -v  i: .    .  -   - 

í  Otra  p;»i'tida  de  enen^igos  mntárbh  éh'él  ranchó  ^de  c'abe'cerái 
sito  en  lajurifldicoionde  Gamoa,  hacía  la' parte  y  é'?a  "costa,  éj 
23  por  la  tarde á  su  majordoiwoy  6  un  indio,  ígñbráfftdóse  ba^- 
ta  ahora  si  hubo  mas  desg  racíae  y  el  éxito  que  é'nbiá  tenido  el 
seguir  la  pista  al  enemigo- el  repeiiJdo  sargento  y  sii- gfente,'  tuyo 
total  ascendía,   aunque  bien  armadosy  ^'qüiñée  4)ómt)res  dfe  iú^ 

Y'babi€jndp  Itegado.aqul;  en  esté  dhi'  unú  pfertldade  dfcim?- 
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4¡(9a^a  á^  f!u/^He,  eft(f>y  dispofiiéodoáné  pan  in  roa  ellos  hojr 
4>fOñevfíie ^enja  mÍ8tiqir*d0=Tepfthui^  dtstoiMe  de>eBie  real" tfehb 
licigqas  porqite  el  el  paraj]3<Hias.prop«krcronadopani.dÍÉtr¡boíri<to 
Mn.  oiUr  providfioQi^s.  y  oomMÍe6r«ehi9  mas^  de  -cerca  á  las  otras 
#S€iMdrasv  pvies  siendo  cPQstaote  lo  ¡i^iii^tado  qu^iCMá  é^^oe^ 
inigo»  aqifi^lki:  proriaeia  ^e  Ostimurí  y  -dífii-il  el  :qti6  s&l»<Sooorrá 
prototampate.  cqo  nmgiina  partida  de  imasuas  tiopas*  (]ue  de  fao^ 
Uan.aca9ionada9^eiVtG|iayiiia3.y  ol  Puic.de'cay<)S  coárteles,  se« 
g4^  teng^)  «nteodido,'  del^kn  bacerae  unas  nuevas  entradas* al 
jQiarra  PrWtp.elSCdel  oorrieme;  nó  desconfio  qtiemerecerók 
superior  aprobacjop  de  V/  ,£•  ^  eata  deterrninactOfirjr  las  demás 
que  me  han  dictado  el. deseo  del  acierto  y  el  anhelo  de  querías 
temporalidades  de  las  misiones  d^  mayox  cpnsideracion  que 
están  en  la  provincia  <}e  Ostimuri  sóbrelos  ríos  juayo  y  Híat 
qui,  esperimenten  deterioro  cdnio  ya  lo  tienen  con  las  irrupr 
cienes  de  los  piolas  en  sus  caballada?  las  de  Tepahui  y  Maco- 
pahui. 

•  •  •  p  t 

*  Tcúan'do  no  consigan  las  escuadras  de  milicianos  aprehender 
írcottierier  alenémi^ró  acaso  lo  auyentarán  hacia  el  Cerro  Prie- 
Ib  en  donde  fácilmente  será  sorprendido  por  la  tropa  de  la  espe- 

•  » 

'dtéibn  y  la'  fle  los  presidios  como  que  con  gran  número  están 
§¥)bré*'aquei*  t'ert'eno. ' 

•Todas '  cetas  notician  me  ha  parecida  conveniente  ponerlas 
enila  seperk»' de  V.  S;»  esperando  tendrá  á  bien  níie  haya  mes- 
ciado  en  asunto  tan  ajeno  de  mi  profesinn,  y  aun  de  mis  facul; 
tades  á  cambio  (aun  {ue  mettoni/9  la  tioencia  de  dedrlo)  de  que  á 
no  haberxne  dedicada  con- cuanta  exigencia  puedo  procurar  el 
tan  pronta  «^^cMno  necesario  remedio  en  las  atrocidades  quó^ 
cometen 'los'  hacharos,  seguramente  por"  sor  éstos  en  tan  ere-' 
eído  núnierq»  y  costumbre  aqp^l  de  no  salir  en  su  busca  cuan* 
áo  se  sabe  han  conietido  aigufli  tcisulto  hasta  de  atií  á  muchos 
días  y  cuando  ya  no  es  dable  encontrarlos  se  hallarán ^a)?roinhT 
i^  eplerainifutatio^s  last'pobkftroEiies'.de  diebos  kíüs^  piíe^  soa 


A       V 
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« 

Untos  los  eneini;«o$  que  Us  fiostili^an  qucí  bao  auuineNdo.  qauíi 
á  un  liempD. 

DÍ03  guarde  la  invportHnte  rida   de  V.  S.  ios   muchos  Mú9 
que  )e  ruego.    . 

'    Rea!   de  los-  Alamos,  Marzo  25  de   1769. — B.    L.  Rf.  'de 

V.  E.  su  ma-í  atento  rendido  servidor. — Euscvto  Benirtra  Bele- 
ña  -^Exmo.  Sr.  marqués  de  Croix.  *  '  ' 


El  doctor  D.  Euaebio  Ventura  Beleña,  abogado  de  los  reales 
consejos  y  del  ¡lusiie  colegio  de  Madrid,  visitador  subdelegado 
de  estas  pi'ovincias  de  Sinaloa  y  Sonora;  por  cuanto  á  la  una 
de  la  tarde  de  ayer  tuve  la  noticia  en  el  real'de  los  Alamos  dé 
haber  asaltado  los  indios  bárbaros  de  nación  pimas  á  las  nue- 
ve de  la  misma  mañana  á  esta  bacien(]á  de  l^obaca,  cometien- 
do varios  robos  y  algunas  muertes,  dispuse  en  la  hora  saliese, 
como  con  efecto  salió  una  escuadra  de  catorce  milicianos  espá- 
fioles  al  mando  de  su  alférez  D.  Tadeo  Padilla  para  desde 
allí  perseguir  al  enemigo  por  el  parage  que  se  informase  bab^r 
buido;  y  con  la  razón  que  recibí  á  las  once  de  la  noche  de  ha- 
ber continuado  su  derrota  el  citado  D.  Tadeo  al  pueblo  de  Ma- 
coyahui  sin  haber  salido  de  esta  hacienda  otra  escuadra  por 
diverso  rumbo  como  verba'mente  lo  previne:  determiné  venirme 
á  ella  sobre  la  marcha  para  disponer,  como  por  el  presente  des- 
pacho he  dispuesto,  salga  D.  Francisco  Manuel  Campos  y  te- 
Biente  capitán  de  la  mi^^ma  compañía  con  otra  escuadra  de  do- 
ce soldados  y  quince  indios  flecheros  á  reconocer  el  rancho  de 
Cochibampo  y  sus  inmediaciones  para  averiguar  si  ha  pasado 
6  esta  por  allá  el  enemigo,  y  no  hallando  noticia  desu  pam* 
daro  dejanda alarmado  aquel  lerntoHo.y  iodos  los  demás  por 
donde  transiten,  procurara  incorporarse  con  'la  eséuedni  de^aü^ 
alférez  y  según  lo  que  este  hubiere  observado  lo  perseguirán 
juntos  ó  separados  conforme  lo  pidieren  las  dircunstandias  pbr 
los  parajes  que  regularen  mas  proporcionados  debiendo  regis- 
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irar  por  último  e)  |>uerto  de  San  Blas  (mediante  tener  entendí* 
do  estar  alli  arrochelados  crecido  número),  dirigiéndose  por  los 
de  Sejaqui  y  Burupaco  en  el  caso  de  no  considerar  otros  mas 
á  propósitos  por  las  ocurrencias  que  les  sobrevengati  e«  íesta 
espedrcion,  que  precisamente  habrán  ^e  ejecutar  los  éspre^a^os 
teniente  y  alférez  sin  de^emparar  el  terreno  basta  mi  aviso  que 
le«  comunicaré  en  virtud  de  los  que  me  irán  dando  de  su«  opo^ 
•raciones  con  lá  mayor  oportunidad;  y  ron  la  misma  aumentaré 
su  destacamento  ó  enviaré  otros  por  diversos  rumbos  de  esta 
jurisdicción  y  la  de.Osiimuri  para  contener  las  continuas  hosti- 
lidades  qué  en  ambaá  se  experimentan.    Y  siendo  en  este  asun- 
to interesados  ^todos,  pero  con  especialidad  lós^dueflos  de  bel- 
ciendas,  ranchos  y  vecinos  de  una  y  otra  provincia,  éstos  ep 
común  y  cada  uno  de  por  sí^  como  también  los  comisarios  de 
las  misiones,  contribuirán  ron  los  auxilios  de  armas,  caballos, 
bastimentos  y  demás  que  se  les  pidieren  por  cualquiera  de  los 
jefes  de  estas  dos  escuadras  ó  las  demás  que  sucesivamente  se 
enviarán,  acaso,  y  regularmente  habrán  salido  6  saldrán  de  los 
reales  de  Bayoreca,  Sobia  y  la  Trinidad,  las  que  si  llegaren  á 
unirse  con  las  de  los  Alamos  deberán  obrar  juntase  separadas, 
segiin  lo  que  resolvieren  los  comandantes  de  todas  en  junta  for- 
mal que  harán  presidiéndola  el  oficial  miliciano:  bien  entendido, 
que  por  etiquetas  ú  otros  fines  particulares  no  se  fruste  el  priñ* 
cipal  de  aprehenderé  contener  al  enemigo,  pues  será  severa* 
mente  castigado  cualquiera  que  incurra  en  semejante  desorden, 
como  taníbien  todos  los  que  no  cumplan  ó  impidan  cumplii*  esta 
resolución  que  ioy  con  el  justo  fin  de  asegurar  la  tranquilidad 
pública,  el  niejor  servicio  de  Dios  y  del  rey. 

•I)jafJo  en  la  hacienda  de  Tobaca,  jurisdicción  de  los  Alamos, 
á^,^as  ecbode  la  matlana,  Marzo  20  de  1769. — Eusebia  Ventura 
J!^/eí^.rr-£xaiQ.  Sr. 


\  j. 
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Muj  sefíor  mío: 

Por  la  adjunta  copia  de  lo  que  con  fecha  25  del  corriente  * 
dej^  eai^rito  al  Exmo.  Sr.  virey,  marqués  de  Croix,  á  mi  salida 
^lel  real  de  los  Alamos,  sobre  las  últimas  entradas  de  indios 
enemigos  pimas  en  aquella  y  estal  jurisdicción,  se  instruirá  vd« 
de  las  disposiciones  que  con  tan  urgente  motivo  me  vi  precisa- 
do á  tomar,  para  ocurrir  en  tiempo  al  inminente  clefigoq^tt^'^me- 
Bazatm  á 4HYp>y  o)ro,t^rritprÍQ«  de  sufrir. mayores  desgracias: 
mfiaiiien4o  4  v4<  que  para  evitarlas  en,  lo  sucesivo,  salió  ayer 
tarda  d«  este  pueblo  un  destacs^mento  de  treinta  milicianos  es- 
paQoJetf  y.  ca(orpe  in/diqs  auxiliares,  á  reconocer  lo.^  puertos  de 
Sejaqui,  Byrupaco  y  :San  Blas»  dirijiéndose  por  el .  pueblo  de 
Maeoyahui  con  el  auoi^nto  de  doce  pardos,,  que  á  prevención 
te  tenían  en  él,. y  otro^  treinta  indios  del  mjsmo,  en  el  supuesto 
de  que  el  día  30  del  corriente  paniria  de  aquí  otro  destaca- 
mento de  treinta  milicianos  españoles  coi^j^ual  número  de  in- 
dios» amigos,  á  registrar  el  puesto  de  la- Vinatería,  puerto  de  San 
Blas'y  rancho  de  Toz¡mufy,<.hast4.ineorpoFarse  ambas  tropas 
en  algUÁO'de  los  tres  parajes,  respepto^de  ser  los  que  por  donde 

regularmente  entra  y  -sale  ..elentynigií»     Y  aunq^ue^tenia  ánimo 
de  continuar  aqMÍbaatii  el  éxito  de  esta  acción,  me  es  precisó 

marchar  inmediatainente  al  r.ea.l.  cJ6  los  Alamos,  para  haceilo  al 
pueblo  de  Santa  Cru^»  con  el  fin  de  despachar  á  Califoroias  al 
pailebot   Laucetana,   que   ile^ó   á  aquel    p'jerto  el  25,  y  me 
encarga  .estrechamente  su  ilustrisima  se   lo   devuelva  al  de  la 
Paz,  ganando  todos. instantes^  y  por  si -la  causuaJidad  diere  que 
despachasen  el  correo  rneosual  antes  de  mi  llegada  á  los  Ala- 
mos,  Ojiriicipo.^  vd,  jahoia,  é-stas   noticias,  las  que   le  rupgi>*se 
sirva  poner  en  la  del   fer.   coronel    D.  Domingo   hhzondo,  por 
serme  imposible  ejecutarlo  yo  directamente,  nieuiántela  acele- 
ración con  que  voy  á  emprender  mi  viaje.  ^ 
Dios  Nuestro  Sefior,  &c. 


v 
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Pueblo  de  Tepahui,  Marzo  27  d9  1769. — Ensebio    Ventura 
Bdeña. — ^Sr.  D*  Juan  de  Pineda. 


1     I 
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Mojr  seftot  mío:     .      . 

Aunque  supongo  á  vd.  bíe'ii  instruido  delpd.is  las  plt)v}den* 
cias  pbr  mi  tomadas,  con  motivo  dé  laB  cónfíniüad  inhumanas 
hostilidades,  comqjidas  por  los  enemigoá'  pimas  desde  el  asaltó 
que  dieron  el  19  de  Marzo  próximo  en  la  hticiendít  de  Tobaca 
j  pueblo  dé  Macoyáhui  y  después  en'  varios  iilgares  de-  coa,  y 
esta  juriád Ícelo n,  tengo  por  cbriveriiente  cbnAunicarle'lós  efootos 
producidos  de  mis' últimas  determitiaóioties  dadas  en  éhpiieblo 
de  T»*pahiii,  no  niny  distante  dé  este  presidio  y  ftieront  ^^e  re- 
gresándonáe  á  éste  res!  desde  fa  nilsioA  dé'Santa  Cruz,  mte  a1<5an- 
zó  en  la  ide  Hochí)joa,  el  7  'de!  presente,  un  coi-reo  óon  tarta  del 
alférez  de  nnilicias;  D^  Tadeo  Padilla^  partícipándorpe '  haber 
apresado,  el  19  del  mismo  en  el  cajón  de  Cuevas*  inmediato  al 
de  San  Blas,  á  un  indio  pima  (que  llevaba  hurlada;  una. india 
yaqui)  de  los  enemigos  que  han  corfietidó  los  últimos»  insultos 
en  ambas  jurisdicciones,  y  que  habiendo  e^íáminado  dónde  an- 
daban sin  compañeros,  le  dijo  editaban  cinco  en  el  real  de  So- 
bia,  cüii  cuya  noticia,  dejando  asegurado  al  pima  y  ¿  la  mujef 
con  !a  gente  de  su  escuadra,  se  encaminó  con  solos  dos  sóida*' 
dos  al  e.^presado  real;  donde   consiguió  apretar  á  los   tres  de 

los  citados  por  el  primero.  Visto  esto  por  los  detnas  indios  ^del 
real,  y  auxiliados  del  favor  y  peráusiciones  de  sii%ctual  ¿ober-' 
na^lor^  se  pusler(>n  en  punto  de  romper  guerra  con  el  alféVez 
para  qne  les  entreirara  la  presa,  á  cuyo  tiemyó  le  llegó  e!  só- 
corro  de  los  milicianos  del  Fuerie  y  Siiiftloa  (que  venían  iguaj- 
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mente  dví  recorier  los  pirajes  sospechosos  de  la  sierra)  y. fué 
á  tan  bueii  tieaipo,  que  los  sublevados  con  su  t¡:oÍ)ernador,  no 
tuvieron  el  jle  quitar  los  reos,  y  aun  les  parecía  poco  el  que  les 
quedaba  para  huir  como  lo  hicieron. 

Luego  que  recibí  las  antecedentes  noticias,  varié  el  rumbo 
que  traía  para  ese  real  y  me  dirijí  al  de  Sobia,  donde  entré  la 
noche  del  propio  dia7,  y  como  á  mi  arribo  hubiera  hallado  todo 
tranquilo,  deteríniné  venirme  aquí  trayéndome  los  reos,  como 
lo  ejecuté  el  dia  de  ayer;  y  aunque  con  él  motivo  de  estar  ac- 
tualmente despachando  un  estraordinario  que  en  ,el  catnjno  me 
alcanzó,  dirijido  á  un  importante  asu.nto  del  Exmo.  Sf.  virey., 
no  he  comenzado  á  tomar  á  los  reos  sus  judiciales  declaracio- 
nes;  pero  estrajudicialmentq  espresa  el  primero  cojido  ^on  la 
india,  haberse  hallado  con  la  cuadrilla  de  los  que  mataron  al 
cura  de  Bayoreca,  on  la  sorpresa  de  Tubaca,  avance  de  Mq-co- 
jahui  y  repartimiento  que  hicieron  después  del  botín  dQ,^ni. 
bas  partes,  que  le  tocaron  algunas  menuden9¡as  (de  las  cua- 
les se  le  han  cojido  parte)  que  luego  se  dividieron  sus  compa- 
ñeros y  él  se  huía  con  la  mujer  á  su  pueblo. 

£1  segundo  servia  de  Uevar  noticias  desde  Sobia  á  Jos  ene- 

■ 

migos  de  lo  que  hacian  los  españoles,  y  cuáles  eran  los  parajes 
que  podían  acometer  sin  riest^o  de  que  éstos  los  cojierat^»  sien* 
do  el  primero  que  dio  la  primera  cuchillada  al  cura  de  Bayoreca. 
£1  tercero  se  halló  también  en  las  inmediaciones  de  Tepabui, 
incorporado  con  los  que  mataron  á  los  dos  espafloles.  T  el 
cuarto  era  el  capataz  de  todos  éstos  y  de  los  otros  dos  que  no 
parecen:  él  los  mandaba  y  gobernaba  á  todos,  y.  unos  y  otros 
están  contestes  en  que  los  enemigos  están  resueltos  á  venir  en 
número  de  sesenta  en  el  próximo  prenilunio  á  sorprender  fiquel 
real.  Que  se  han  de  con<i;regar  los  que  son  del  Cerro  Prieto 
con  sus  compañeros,  en  los  pueblos  de  Buena- Vista,  S^uaquif 
Comuripa,  Onabas,  Santa  Rosalía,  Movas  y  Belén,  en  San 
Blas,  si<^uiendo  el  Quirieero  y  de  allí  ha  de, tomar  el  rumbo  j)oy 

•       •  '  ' '.  K      ,    .  ^  ,       ,        .      ;  '   ,    ■■  .        «         . .      ,        W       . 

Guilatesica,  donde  llaman  Buena-Vísta,  cerca  de  los  Vasitos» 


PARA  LA  HISTORIA  DE  MEXiCO.  107 

é  reñir  por  canoa  para  entrar  en  SobiR  todos  juntos;  y  que  en- 
fria sus  comandantes  andan  dos»  el  uno  coyote  llamado  José 
Miguel,  muy  ladino  en  el  idioma  castellano,  y  el  otro  Juan,  bajo 
de  cuerpo  y  grueso,  ambos  del  Cerro  Prieto. 

Como  ya  hubiere  yo  conseguido,  en  virtud  de  mis  providen 
cías,  una  tan  inestimaüile  presea  para  con  la  noticia  que  ella  dá 
lograr  hacerla  compfeta  de  los  sesenta  pimas  que  debnn  acer- 
carse á  Sóbia,  ademns  de  haber  dejado  alarmado  aquel  real,  y 
encar<rado  al  teniente  dé  gobernador  y  coronel  de  milicias  re. 
sidente  en  éste,  procedan  á  ejecutar  lo  que  regulen  conveniente 
en  fuerza  de  estos  avisos:  los  comunico  también  á  vd.,  respecto 
á  hallarse  en  su  presidio,  para  que  con  la  tropa  de  él  y  los 
treinta  milicianas,  que  de  esta  jurisdicción  y  la  del  Fuerte  se 
hallan  9greganos  al  mismo  desde  el  principio  de  la  esp^dicion» 
pueda  tomar  las  medidas  correspondientes,  á  ver  si  se  consigue 
sorprenilerlos,  cuya  acción  acaso  se  lo^rraria,  siendo  menos  pú- 
blico el  arresto  de  estos  cuatro  principales  enemigos^  por  haber 
sido  y  ser  muchos  do  ellos  de  los  avecindados  en  lo^  pueblos 
plmas,  iiimediatos  á  ese  presidio,  según  lo  que  estrajudicial- 
mente  me  han  informado  hasta  ahora  los  reos  y  algunos  de  los 
oficTales  y  soldados  milicianos  que  han  hablado  con  ellost  antes 
dé  mi  arribo'  á  Sobia. 

Como  en  este  real,  aun  antes  de  mi  llegada  se  esparció  y  ase- 
guró la  voz  de  la  próxima  venida  de  los  enemigos  á  él,  me  in« 
formó  su  teniente  de  justicia,  hallarse  casi  todos  los  vecinos  pro- 
pensos á  despoblarlo;  con  cuya  novedad  y  otras  incidencias, 
me  fué  preciso  congregarme  al  vecindario  en  las  cortas  horas 
de  mi  residencia  para  darles,  como  les  di  á  entender  pública- 
mente, se  mantuviese  cada  uno  en  su  casa  sin  desampararla  y 
prqntos  é  cualesquiera  ocurrencia.  Todos  ofrecieron  ejecutarlo 
represer.táqdome  al  mismo  tiempo  que,  pues  era  notoria  la  sos- 
pecha de  ser  asaltados,  parecia  justísimo  fuesen  defendidos  por 
la  escuadra  de  diez  hombres,^  que  á  costa  de  ellos  está  gtnr- 
dando  í^  hacienda  llamada  las  Lajas  de  D.  David  Burq^eS} 


109 


DOCUMKNTOS 


porque  sobre  ínautener  ésia  regulanuente  á  aquella  guardandé 
su  casa,  mediante  residir  en  la  misma  su  mujer  y  familia»  cuyo 
cuidado  precisamente  le  ha  de  impedir  el  salir  á  buscar  al  ene- 
migo sin  dejar  al  menos  una  considerable  escolta  en  ella;  auD 
cuando  fuera  igual  ó  mayor  el  recelo  que  se  pudiera  tener  al 
enemigo  en  las  Lajas,  debe  cada  uno  mirar  primero  á  su  pro- 
pia defensa  que  á  la  ajena.  Y  sin  embargo  de  agregarse  á  tan 
fundadas  consideraciones,  la  de  que  no  solo  por  los  vecinos  de 
aquel  real,'  sino  por  todos  los  que  de  este  y  de  los  demás  para- 
jes contiguos  al  de  las  Lajas,  que  tanto  be  frecuentado  estos 
últimos  dias,  me  hallo  informado  ser  cierto  aun  mucho  mas  de 
lo  espuesto  por  los  vecinos  de  Sobia,  respectivo  á  la  inutilidad 
de  aquella  escolta  (en  el  modo  con  que  la  gobierna  D.  David\ 
y  al  menos  de  ser  su  primero  y  único  objeto  la  custodia  de  su 
hacienda;  enterado  de  ser  esta  determinación  del  Sr.  goberna- 
nador  y  de  vd.,  no  be  dispuesto  se  restituyan  los  diez  hombres 
armados  á  Sobia  á  defender  stts  familias,  casas  y  bienes,  espe-* 
rando  lo  resolverán  vdes.  juzgándolo  conveniente. 

También  puede  serlo  que  todas  las  antecedentes  noticias  no 
se  retarden  á  los  señores  cómandameé  de  la  espedicion,  y  ha» 
llándome  imgoííibilifíjxlo  de  comunicarlas  ^e|)9K^4^  y  ^íf/^ctapEieiii-. 
te,  estimaré  á  vd.  se  tome  la  molestia  de  sacar  una  copia  de 
esta  carta,  y  dirijir  la  original  á  ambos  señores. 

Dios  Nnuestro  Señor,  &c. 

Real  de  los  Alamos,  Abril  9  [de  1769. — Ensebio  Ventura 
Btleña, — Sr.  D.  Lorenzo  Cancio. 
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Sefior  gobernnilor  j  capitán  general: 

* 

Unido  el  día  23  del  pasado  con  las  dos  partidas  de  los  pre- 
sidios de  Fronteras  y  Terrenate,  y  con  la  de  éste  y  los  treinta 
naturales  pimaa  en  el  rio  dé  los  Sobaipuris,  el  siguiente  mar- 
ché para  la  playa  de  San  Cristóbal  para  dé  aquf  pasar  hacer  la  ' 
aorredurai  que  me  correspondía  por  la  sierra  Florida  y  demás 
parages  que  tenia  a?Í3ado  á  V.  S.  reconocer;  pero  la  entrada 

i  dicha  sierra  me  lo  privé  el  haber  visto  de  la  playa  dicha,  el  dia 

10 
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24  que  llegué  á  ella,  un  humo  en  otra  serra  (iistintn  que  pare- 
Cía  ser  de  mescaíera;  al  cual  me  enderece  como  seña  rnajs  cier- 
ta dé  éncóntirár  enemigos.  ICl  siguiente  25  en  fa  taríe  (dejando 
eri'éi' cuidado  He  los  víveres  y  caballada  20  soldados  y  losi  in- 
dios, numeró  ínáispensalile  y  qué  siempre  pasa  su  seguro  cuí- 
dadby  y  él  26  amanecí  en  lá  sterrá  que  pareció  estaba  el  humot 
cónél  ciiatnoptide  daí*én  eí  rntítivó  porque  en  él  hube  de  regis- 
trar^títf6s''[íarajé3' de  que  resultó  me  vieron   unos  enemigos  y 
dlérów  avifeo  á  o^ros  que' estab'aní  eú  lií^ldrida  qué  tábiá  deja-* 
do  á  maná  izquierda.    Igiioíando  esfo  níe  tiiO  para  dicta  sier- 
ra eh' dónde'  llegué'  él  dk'28  >    jcconocJ   haber  aílf  mas  de 
cien  enemigos  córí  sus  familias,  loscüaTéá  tnaron  con  ellas  para 
el  tic  G  i  la'.     Mas  registrando  dicha  sierra   me  encontré   con 
vemte  gandtílé^:qúe  habiáh  quedado  en  ella,  los  cuates  se  me  des- 
ctíbriétoñ  Vbluhtáriamente  en  la  cumbre  de  ella  á  la  que  subi, 
y  aunque  hice  Varías  diligeríctaá  párá  forzarlos  á  pelear  fué  en 
váno;'m'é  Bajé  á  Uii  arroyo  initiediató  y  por  ver  si  los  podia  ha- 
céi^bajah'fi  razonable  terreno,  hice  que  paraba  allí  con  niucho 
descuidó  para  lo  que  mandé  soltar  unos  caballos'y  con  íos  dé-'^ 
mas  filé  énfibosqué;  ellos  creyendo  ser  cierto  vinieron  á  atacar- 
noseoh  níuchÓ  brip;  nvsiS;  viéndolos  &  Qro  les  aalL  ai  encuentro 
y  los  cojí  por  iin  costado  íepentlñfaménte;  pero  el  terreno  nos 
fiié  tatí  poco  propicio  qíié  én  'manera  alguna  nos  dejó  manio- 
brar lá'  cabatiel'ia;  sin  embargo,  con  el  fuego  graneado  deni|es* 
tra  in^nterlá  se  les  hÍ2fo  muchd  daño,  escapando  por,  él  ,lád,o. 
contrario  muchos  befidols,  según  nos  pareció  qu^  la  huella,  en«, 
tréios  duales  uno  cáyd'qué  no  se  vojviá  á  iey.^ntaf r masj  y  no, 
me  hablaron  ya  una  palabra  y  antes  todo  era  pura  grita. 

'  Viendo  qué  por  él^ lado^de  esta.^ierra  y'su^  vertiei^tes,  na^i  ? 
hábia  de  conseguir  por  9I  aviso  que  yasupe  t^njao  y  lo  det|^8rr; 
traban  los  humó^  que  haciaa  j)ara  darIo>á  to^as;  pa^tei^.giré,i-. 
para  Siem  Sinioii;  y  aunque  perdí ^únknopbe  an  JoS;p^,^,QÍ«rB-dfL:. 
San  Marcial,  bastantemente  distante^de  d|cba  §¡errfi  [^r)  nij^isQt^ 
de  que  éri  ellos  me. pusieron,  loa  delá  Poiáda  UQaílumly»|,jB^ 
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creyertdo  fuese  ranchería  la  cerqué  ron  sumn  trabajo,  y  á  pié  y 
como  al  amgpecer  conocí  la  burU  que  habian  venido  dé  ella 
a  narei;Ia,  seguí  ini  n^^archa  para  dicho  íjan  Simón,  y  en  la  rum- , 
ore  de  un  cerro  altísimo  tuve  que  atacar  por  precisión  al  ji^edio 
día  y  por  (Jistmtas  partes  al  enemigo  que  habitaba  alli  en  númé^- 
ro  de  mas  de  seAenta  £:andules  con  ^do  y  í<imillas,  de  los  ru^- 
les  murierotí  dos  v  ios  demás  echaron  á  buíp^  largs^ndo  o^ucbaa 
de'  sus  armaa  y  <^en^a^  trptes  suyojs  |Con.,in|inida(d  ;de  copse/^ba 
de  rhescal  que  tenían,  hecha,  lo  cual  lo  perdieron  todo,  y  aQUÍ 
y  en  otro  paraje  que  también  les  ataqué  y.  murió  otro  gandul, 
escapándose  otros  heridos  de  muerle»  cuanto  entre  muertos  j- 
apresados  cuarenta,  entre  los  cuales  cpnduje  hasjtft  aquí  quince., 
indias  grande.sy  recien.4)aridaa  algunas  df, ellas;  pre^a  de  caUa-.^ 
llacíd  poca  se  hizo,  porque  aun  cuando  reconocí  habian  traido 
de  nuestras  tierras  bastante,  ya  la  habian  .muerto  para  ajimeo- 
tatse  como  es  sju  costumbre,  la  cual  con  lo  deipas  que  se  .aprer 

s6  repartí,   entre  la  emente  que  me  acompañó,  por  sorteo  y  poc 

,uiyj\n^  .    -.1    1  .  .•    %■    ^^    •    '.»  *:  •  'y^-  1  ,.    '•  •  v^*^- • 

ifuales  partes,  como  V.  ;b.  me  tiene  ordenado.    Llegamos,  ser, 

flor,  tan  rendidos  á  las  cumbres  donde  habitan  eátps  enemigos». 

que  rara  vez  podemo9  lograr  todo   lo  que  desearpos;  pero  quo, 

mucho  que  nos  suceda,  esto,  pues  los  pimas  que  llevé,  y  se  poi;- 

(aron  cual  nunca,  me  sirvieron  tan  poco  por  la  fatiga  que  t^vie-..> 

ron,  al  subir  que  no  pudieron  hacer  mas  aue  matar  á  dps  muje-  > 

res.  de  las  cuales  y  sus  nifios,  á  haber  podido  de  noche  lomá- 


muerte 


doles  Ia9  buidas,  hubieran  apresado  mas  de  ciento,  con 

.-í'S    Cil-».:  ,    *  V  '*    »'  •  '      ^/''  '.  ■'  ■.'      '"  .    *"  '     '     •'     . 

de  mucnos  hombres;  pero  las  circunstancias  que  ocurrieron  no 

dieron  lufl^ar  á  ello. 

»^  •      ■ 

JBorlas  apresadas  y  imas  doo-  séfias  qudipob  palabras,  si^e 
háoér  mucha  ápgdherílfi  por  laí  cordtllera' de  dicha  sierra  Jmat»' 
8añ  Vicente,  los  cuales  no  omitieron  el  mostrarse,  pue9  tanto 
dé  noche  como  de  dia  lo  ejecutaban;  y  viéndolos  yo  cargados  ,. 
en  la'frbntera,  resolví  el  ver  si  los  podia  echar  de  ella  para  que  . 
con  lá  inméaiacion  no  hagan  tanto  daño  como  esper¡mentamo8,  . 
p^rá'To  ^¿Wál  máiídaDa  de  ^dia  pacidas  como  que  iban  á  recono- 
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cer  el  terreno,  y  de  noche  las  Hacia  retirar  para  saber  lo  que  ha 
bian  obscrwido  en  él.  Estas  partidas*  aunque  cortas,  metieron 
eo  tanto  terror  al  enemigo  que  muchos,  de  éste  desempataron 
la  sierra  y  de  noche  ganaban  para  él  ^  rio^  (iiía,  íaV  cualeá*  partí- 
das  recorrieron  hasta  los  parajes  que  recorrió  el  capii;an  Vilda- 
sola,  y  aunque  después  de  hechas  estas  diligenrias  me  hallaba 
en  ánimos  de  atacar  á  crecido  námepadeenémigos  que  conocí 
que  quedaban  en  dicha  sierra  de  San  Vicente,  por  ciertos  paia 
jes  qMe  habían  descubierto  las  partidaí^,  rné  lo  privó  una  grav^ 
epidemia  que  les  cayó  en  los  indios  de  la  cual  murieron  dea  y 
con  los  demás  gravemiente  enfermos  me  tuve  que  retirar  al  pa- 
raje de  los  Alamos  de  San  Juan,  de  donde  distará  de  las  fron- 
teras como  20  legup.s  y  de  ahí  despaché  la  partida  qiae  yino  de 
dicho  presidio  el  dia  11;  la  que  vino  de  Terrenateme  acompa- 
ñó liasta  el  Bacomari  y  la  enderecé  para  su  presidio  el  dia  |^^y, 
y  ayer  fué  mi  )legac|a  á  éste  y  aunque  parece  que  par^  qpqnple- 
tar  el  me^  que  debia  demorarme,  sobran  pocos,  dias  np  ^ps  em- 
pleé en  eso  ppjf  nniotivo  dé  la  epidemia  dicha,  que  con  ías  pe/ia- 
lidados  qpe  se  pasan  .en  rl  campo  y  el  poco  ó  ningpu  abngo  q^e 
tieneii  los  indios,  se  les  hubiera  aumeinado  de  un  modoesfrf* 
ordinario.        ■•      .  .  i  .  f    ., ; 

Durante  el  tiempo  que  anduv^e  fuera  vinieron  los  apacl^e^,  á 
San  Javier  del  Bac  y  se  llevaron  todo  el  ganado  de  la  misión» 
que  serán  como  trescientas  reses;  pero  habiendo  salido  el  c^ibo 
que  reside  allí  en  su  seguimiento  lo  restauro  todo. 

Ls  cuanto  tengo  que  poner  en  noticia  para  V.  S.,  a  cuya  obe- 
diencia  quedo  con  ei  mayor  rendimiento. 

Dios  Nuestro  oeñor,  &c. 

Real  presidio  de;Tubac,  Marzo  17  dé  ÜWé^Juan  Hdvú^ta 
ie  Anza.'*^Srm  teniente  coranel  D«  Juan  de  Pineda^ 
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SefEo.r  gobernador  y  comantlante  general. 
j  :.      Mtíi^  aef)or  ii>io;  .  . 


i  Haljiendo  auabado  su  esaeta  revista  eñ  e^ta  cofripañía  de  m.i 
carga  et  señor  inspector  general,  marques  de  Rubí  eiitre  varias 
resoluciones  que  deja  estat>le9¡das  en  ventitjas  del  servicio,  se 
sirvió  cofnanif.ai  ine  por  última  la  siguiente  con  feeba  de  30  fie 
Diciembre  del  pr6ximo  año  pasado,  cuyo  tenor  esconno  s«  cs- 
présa.  "^ 

Los  diarios  que  por  orden  de  la  superioridad  ^poco  atendi- 
da en  esta  gobemacibn)  deben  formarse  y  remitirse  cadaiela., 
me^es,  no  soló  debe  tener  el  efectivo  cumplimiento  quq  e^tá 
inaffdado  ^inó  que  had^  prOdorafse  qué  para^l  mayor  conoci- 
miento ^'gobierno  de  aquélla  en  sus  providencias,,  se  instruyan 
de  todas  las  noticias  de  puertos,  entradas,  aguajes,  abrigos  y  dfe- 
mast]ae  hacen  apreciables  estos  aucumentos.  Desde  maflma 
Con  éf- ¿fío  debe  vd.*áai'  pnncípio'á  una  formación  deque  so- 
bre  las  referidas  resultaba  á  vd.  la  propia  utilidad  dé'acredítár 
'  efllé'iéVTipefeo  dé  sufésfiyciiva  óHlígacion.    -      *    :  •  ' -^  i  ' 

El  cumplimiento, de  .ésta  le  tiene  vd.  por  su  par^e  bien  cali-i , 
flcado  en  las  repetidas  órdenes  y  aprobncionos  de  loi  ffaberna-:, 
doreé  de  esta  provincia  que  oportunamente  han  emuleadó  el 
celo  de  vd.  con  ventajas  del  real  servicio.  c*n  ésta  y  la  frontera 
de  los  seris,  y  aunque  no  puede  quedarme  el  menor  ^escrúpulo 
dd  su  contmuacion  en  un  Qocial  a  quien  inspiran  los  pensaraien- 
tos  de  honor  qiie  hacen  á  vd.  recomendable,  es   propio  de  tn'i 
cargo' prevenir  á  vd   que  luego  que  acaben  de  retirarse  como  . 
conviene  y  se  repiesentára,  los  destacamentos  de  e^tos  presi- 
dios  que  hoy  subsisten  en  observación  de  los  seris  del  Cerro 
Prieto;  sé  haga  por  lajs  armas  de  estos  seis,  pomprehendidos 
desde  el  paso  del   rio  del-  Marte  hasta  el   del   cargo  de  vd. 


./.;..'■  •  1 

una  incesante  ffuerra   á  los  apaches  del  Gila   v  su%.-incn€;dia-vfn 
tas^faÑóhb?iHS  aé  fas  Mimbres,  Chlgui— casui*  Animas  y  demasi    ^ 
saliendo  alternativamente  por  medio  dé  un  detall  quQ  haga  >kui^^  ^  .^ 
esterBbruioib  al^utia  Id'falgiihósife  küs  seis  capitanes  y   díspo* 
niea4oipor  igiiai  que  diariamente  áé' corté' )r  rtóbí^a  la^^tieVra'y 
abrigos  d^  su^  inmeiíaotciiiesi  por  <n«dit)'de  srbs^pa^trdas'y  giier*^'  '' 
rillas. que  gix  po^a4>  haraa^  pmdea. \ commicai^se  dé  thio  i  otro' -' " 
presidio  promediando  sus  distancias  y  dándose  avisos  de  las  lib*    '*^ 
vedades  de  rastros  y  runribos  que, /hubieren  ob$erira^4'^pof;éstei 
medióse  evitará  que   por  d  c  Uro  de  eatos  presidios  «com^iaeii.t 
esperímentará  diariamente,   vengan  los  enenii«fos  á  ejecutar  s^s,    .,. 
robos  y  pasar  los  que  sacan  de  lo  interior  d^  e«jtas  dos  provin*  _,  , 
ciási  i^^r^ndose  otros  víéntáj osos  éíecibs  al  bien  del  servicio 
que  nopiíedan  tibuléaríié' tf'lít  pí&dti^a'  de  v^d.  'eBpeciaUíiente  en 
el  presente  tiíímpo^  «tt  tjtié^'áe  "hifldri  fátttíhiíiíaás  éñ'l^^vílles''''' ' 
y  regaa  fir^  inmediatas,  fe  c8iflrFfomérá|)krlEi'lá'*^^^^ 

11iespalegytegr9.de  ROS  preaakrr;    :  .  --         1»    r  .s,ua  r  >  o>d^:n'    ' 

Pata  el  ioas  ciMoar  efecto^  aé,  tan  importante  práctica  sé  con- 
sultará,á  l^ (Siiperiorídad  se  espidan  las  "cóVirespohdierités  órde- 
nes en  éstas  tres  gobernaciones  para  que  valiéndose  dé  dtis^nií-  ^   ' 
licianos  y  auxiliares  se  sidpjaatfijja  paoigcacÍQíj  de  .esiii»^príl«^ 
▼inciasy  al  paso  que  dfebe  eiperars^  ,q(iie^ atjf4u{f^  ^yr'«lallifieftlec  ^ 
el  rey  ^u  gratitud  en  los  que  mas  se  señalaren  en  su^^c^Q^etíi:^  s:    \ 
cion  será  cohsecuente  se' proceda  á  los  mas  severos  cargosí  cóií^  { 
tra  loss^ijue^'  íii^iéiTesfesern'  orülábi  eá  un  'pünttf  taó  esencill  f.  .  ^ . 
irftére$i»íítedéltebl>sér^idlb^^'  -'  X;'^'>^'-  ^-  t-^-  ■  -  -'-^  "'^^  V'^ 

ii.n^*<5tirífplfmietíto  de  10  aicno  tengo  ofrecido  ejécutarteipor, ,     i 
i  parte  siempre  qu^  se  retiren  los  soldados  que  de  esta  com-  \^^ 
paWía  |!e  hálUn  fn^j^q^if^t^^  tixiikó'ifl  S.  me'  ' 

frajiquee  los  demás  auxilios  que  depoiíéit  bé  éti¿  fdéultádés  pV-^^*'^^ 
ra  la  saca  de  indios  y  manutención  de  éstos. 

I^e3eoso  yo  cómo. debo  de  ppner  en  práctica  lo  qne  se  me.- 
ordenia  ocüri-ó  á  V^  S.  para  que  si  no  halla  motivos  que.emba- 
racen  ésta  providencia  tan  interesante  al  servicio  y  biéo  de  las 


mi 
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pro'^l/ifciáís'i'ne  ^emka,  con  los  mencionados  so(flad9s  destacados,  U, 
órdén'pára^ue  sé  me  franqueen  de  io^  otros  4os  presidios  .Ua  . 


partidas  qñe  V.  8.  med¡ti(^e.pQpr«i3miir«iiie8tey*eu»iieiilÍD  i 
q.iejüz|;p  ppr  iqdbpepsahl^.salgan.  Y  para  todo  ello  esperó 
que  y,  S.  tendrá  prasente  está/ i  mi  eúrgo  lá  ést^it^  dé  San 
Jáv^^c  c|£l..i^ac,  qM^  ^pcwta  las  mus  veces  de  ciüatró  soldá- 

Bl^féti^c  de^ésm  ¿ompaftiaf  en  at*incidn  á  qne  ha  más  de  uq  . 
aík>^tiéitiétie'4u  (amíHá  en  el  pueblo  db.tJrisi  pasa  á  él  con  el 
6n  ái^ttÉüñk'f  para  <{ue  logre  slgatta  seguridad  ea*  su  tránfiUy  / 
e^péib'^mttecét  €  V.  S.'  que  los  soldados  que  fuerdn  ^  re^^ár  ' 
ercá{>(]íl^r¿(deQcio  Áéufla,  se  veogáo  en  derechura  por  díóUo 
pueblo  á  dónde  lleva  el  alférez  Orden  dé  esperarlos»         ^         '"'-    ' 

Eíntre,  dichos  Beldados  se  hella  uno  que  es  José  Aiítohio 
Romero  en  ánimo  de -contraer  matidmotiio  en  Safi  José  aé 

Gracia^,  para  quelp  C|£BCtÍ4P.t>pr®yfPg9  ^  •  (CtfMMte  X>«  José  4e 
Olivas^qijie  s| ft.fi.tij^fip  pfdpP ¿.cpqUari»  dt  V*  S^Ie <eoneeda  el 
quédense jMno.%dMMk ,    f  /    ' 

Eli#«(diidi»  Jetó  PeMli'd^r  «áttf  cdtttpamn'ptisa^á  SihalcC^eéii 
liceneik  4él  «efltír  fílal^«!^'Ruti!  cbh' mes '7  medio  de  términb  , 

Es  ó'üanto  tengo  que  poner  en  noticia  4^  V,  3^' cuyas  üirde^ 
Des  espero  para  mi  mayor  acierto  y  á  lasque  obedecerá  eo  td«.  v 
do  tiempo  con  el  mayor  rendimiento  y,  ep  Minto  ipe  las  f||oi]tta  .; 
ruecoá  Dios:  .  ,       ,       ,       t    f 

Tiibac,.£oero  M  da'17684-.--^  Jtfdft  .fid«lárea^<2e'ili^^^ 
teniente  oQVOoel  IHJ4ianlrcle<l^iie)dh*  ^'i     >«i'''  •     *       *' 

,  ,.  •,    ,/.'   ^1:        M  '    '.   •.•  -r  i^  .  i   -^'     '    *■•  •'  •'■''  '^'  "  ' 
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8fftor  gobernador  7  eaphffn  genertí).'    ' 


■I 
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Muy  aefior  mió: 


En  ejecución  de  la  correría  que  V.  S.  paso  á  mi  cuidado, 
registré  el  Cerro  Prieto  y  hallé   que  en  el  cajón  de  la  Nopale- 
ra se  baila  al  presente  el  todo  de  los  enemigos,  loa  qqe  isegon 
las  varias  huellas  que  á' él  han  entrado  ban  venido  áUDirseía  ^ 
éatQ-e^  don¡d9  ae  mainieni^n  ain  aalir  cletsu  roca  para  pacte  aügpi*: 
ns|;  ^J^nt^  diligencias  cupieno^  á,  rpi  arbitrio,  y  cpp,cu.aptp  cela., 
sirvo  al  rey,  bice.á  fia  de  ver.  s;  podía  .cc^ns^gijir  .el  ap^rtar^K 
guoos;  pero  todo  me  lo  fustró  la  falta  ,de  agua^.y  así  el  ÚPÍ90 
daño  que  pude  causarles  fué  e)  sqrprende^rlt^s  su  cal)a|Iada  qjae 
¿  fuerza  de  diligencias  y  fatigas  censegui^     En  unos  mal  países 
que  están  al  Poniente  del  Cerro  y  en  el  cajón'  de  él'  tomando 
enlos  primeros  74  cab^lerías  y  en  el  segundo  66  dé  céyb  to-* 
tü\  que  son  126  sé  rúe  perdieron  dbs'en  la  niarbbá  f  itcibo   be 
dado  por  premio  á  los  naturales  pimas  y  vecinoa  que  meaisom^. 
paAar/^V  cuya  resolución, ^^p^rovineapruetíe  V...  Si  i^uien  $e 
servirá  determinar  de)  liquidp  116  qpe  queda.aqui  áau  dfspo* 
alción  y  que  espero  sea  á  favor  de  la  tropa  como  se  ^costui][i»-. 
bra  en  todae  partes  menos  en  Sonora.     '       ^ 

.    »  *  .  'fí- 

El reconocimiento  de  aguas  aue  V.  S.'  me  encptiiendó  tara- 
bien  Ib  ejecuté  y  casi  ningunas  hay;  las  lagunas  tan  secas  po- 
mp  SI  nunca  se  hubieran  llenadu;  para  alcanzar  la  que  liecesi-^ 
aWó  al  otro  día  que  salí  de  aquí,  me  costó  una  niarcna  de 
25  taguas  hdata  los  mal  paiaea  citados»  De  aquí  nó  alcancé  Jdtira 
mas  cercana  que  inmediato  al  carr¡/.al  de  Teq,<  que  serían  coa 
las  revueltas  que  fué  preciso  andar  otras  27  legua^  dé  marcha* 
de  aquí  reconocí  al  Cosari  que  tiene  a¿tja  en  el  corrito  dood'e 
estuvo  V.  S.  y  no  se  encuentra  eh  otra*  parte  de  este  arroyo;  en 
el  que  no  se  ba  tlerñpos  bace  íancheado  el  enemigo..  !£n  el  reáT 


del  aguaje  se  encuentra  agua  bap^^ndo  poxas  á  12  varas  como 
70  lo  ejecuté  y  no  muy, abundante.  £n  las  Abiapas  no  reconocí 
de  propósito  porque  aunque  es  cierto  que  allí  siempre  la  hay 
aunque  poca,  nf)  quise  la  copgimj^ife.  i^^.  ca|)aUefjffl-j[,j(l,pe  W:':j5 
te  para  la  tropa  que.  juzgo  por  conveniente  suba  por  este  paraje. 
El  del  Refugio  y  los  otros  tanques  poi^.no.^ponernye  á  per.e*- 
cer  si  no  la  habla  no  reconocí«  pues  es  indecible  lo  seca  qvte 
hay  á  escepcioo  del  Cósaii  y  aguage  la  que  vi  mas  fui*  lodo  ho- 
medo  que  &gua\  cuya  falta  si  la  Divina  Providencia  no  nos  fa- 
vorece con^  lluvias  habiéndose  pasado  los  mejores  meses  en 
iodcc'bn   atrasarán  muchísimo  la  espedicion  qu^^  tanto  se  dilata* 

*  Mi  regreso  aquí  fué   esta  tarde  en  donde  no  encuentro  no* 
vedad  y  siendo  las  espresadas  cuantas  tengo  que  comunicar; á 
V.  S.,  concluyo  con  rogar  á  Dios. 
Pitic,  Noviembre  10  de  1769. — Juan  Bautista  de  Anza..^ 

■  r  t 

— Sr.  teniente  coronel  P.  Juan  de  Pineda. 


ft       • 
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oeñoi:  gobernador  y  capitán  general. 


capiti 
j     f.  Mtiy  seflor^mío:  '^ 


£1  hijo  da!  gobernador  cojo  del  rio  de  GiJa  da  parte  quie  ya 
haqe  tiempo  que  habiendo  ido,  á  ver  con  los  cocomarlcopas  le 
dijeron  estos  que  otra  nación  de  mas  adentio  le9  habían  coniu- 
meado  la  noticia  deique  estuvieron  con  ellos  cuatro  españoles 
Que.  ilevabao  escopet^^  muy  largas  y  vestidQ  lo. mismo  y  que  les  , 


enviíir  ona  tí^fm  á  estof  isítiosj  pei^  dlttéti  iítt  lé'  éj4^  ^'i?-  • 

guféron  sttrura'Mkw'íflWFoHi^.   '        .'-i'  i'  '      ■    •'    ^'^  ' 

/    Oirasí  machas  tíosíaí  dícen^ter  platicaron  pert^  qüé'ho  tó!Íí|>ü^ 

díePúín  entender  «fho  to  dicho  y  quratict  vi^nd^iámaé  ¿4^^^'^ 
ellos.       •■■••'•  •     •         '      •'    '^    \     .  \i  -.i  ■  r  ■■'  .'    ';  .1' 

.  Todt>i$  los  gem¡le$  ir^ue  vieron  es^a  hojiiibfQa^  dicQiv.eatáD 
asombrados  de  ignorar  ppr  á,  dónde  han  ido  á.  aquel.  páíiSi  j  Í03 
alaban  mucho  por  no  recibir  mal  ninguno:  .  _  ;  ,n  . 

Yo  aunque  no  estoj*;  iqstru'ído  de  la  sltuaipioh  de,  Mont^v^j^  . 
presumo  sean  las  gentes  que  van  á  su  espedicion;  pues  (^tra,  9i 
no  son  estranjeros  no  puede  ser.  • 

Aunque  no  bejeiiidórelgusto  de  saber  del  propio  ÍDdro:ea^' 
noticia  para  t^aberle  hecho  otaras  preguntas,  me  Uis  tQp^aclo .  qI 
trabajo  de  enviarle  un  espreso  coa  un  .r^galito  e^caj^gj&Qd^I^ 
que  cualquiera  otra  resulta' que  haya  la  coipumqiie  coit  .pfoi^ti^ 
tud,  seguro  de  que  ^e  1^  p^g^^rá  con  ascesp. , 

Dios  Nuestro  «Señor,  &c.   .,*.  ^  ; 

j    Presidio  de,  Tubací  Agosto  ?P  dei  1769.*-**  i/i^^  ^Aíiti^ 
de  Jjnza.-r^Sr. >  coronel  D,  Jujan  de  JPiaedf^    ,. . . 
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Mmx  sefior  mios 

•  .    •' ' ' 

0<ni  tni*  présétíeia 'én  loa  pueblos  de  San  Jivier^det^Bae^'jfi 

Tudson  |3ára  á  d6ii<Íe  'áíjo  á  V«  8.  én  la  mía  de  i^e^érpasaS^ 

iria^ai  sígutdfkté,  |)iMé  persuadir  á  los  «atuiialeadel  últlrtio  á  ao,. 

{M^rtíiaüééeia  éti^  íéej[ytu$'fidi>  tras  fabilias  ^qa«  ya  liaéia  i^iyé^ 
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rea  bagio  voinerlos  á  sir  pueblo  q^'tidtíiflkde  piíHV  prera>verkNll  dé 

dientes  troneras  que  hoy  dia  me-  avisaneBtá  adelántedól 

•í^^eti8ttitOí*s«i  tífe'wí  pW^tfe  píacrtijüé  para  tíacfei-  cólioéiét-  ü  e9- 
ito^  iúattjrtlbfi^  les  esfába  Mén  Mi  1^  edtábl^dhnientó'  en  el^Ta<r- 
son,  y  pude  Gonséguir  taomque  de'etlos'mtsn^os  nació' el  déclf^ 
<it)^q^  ifl  itiiddé  ÁrA^ú  con  que  Id  éfcctuátíafi  seria  'i\  síe  les/  fa- 
•faricsa  igksaítti  ddmo  k  tienen  todife -1bk  f^úegtosr,'  f  ^haHiéndoléft 
dicho  que  si  no  la  gozaban  era  púrt(i3é  tto'hjAüá  Hftétüb  'tfé'ki 
^^Nilrtáff^'el'h&céHViJ'á  ésfo^nnre  VésjkHVdferon'  q\]^  fha¿tío' ifém- 
^O'^bftcia^  habían  í^aflifesfta<!o  á  su^  ritisfóneVós  s'ti^déééo/  qúie^ 
'ttea  jftO'lés 'ñ^nqué^dn  jatnié  toa  '^Weres  para  su  sustento:  eáto 
tUtetift^  bítíe  ptlesetíte  al  que  lo  está  jctuul  de  élto»,  quien  da  lie- 
go á  luego  roe  dijo*  que  por  eobpei'ar  á  una  oosa  tárí  Jaata  l^s 
cedía  para  el  intento  toda  la  siembra  de  diez  fanegas''  de  trigo 
)^4l&^  éftH^fao^aebld;  y')á  rAjtkd'del  dé  San  Javier,  cuya 
noticia  di  á  estos  ntftti^aléi,  f  tJoií'^^ií^oy  tbilbrtíudad  qilieck* 
ron  de  acuerdo  en  que  luego  que  lo  cosechen  lo  pondrán  en 
práctica.  

ReoooozeO  que  estos  naturales  han  roirado  con  poco  carííílo 
al-Xucson  por  el  ninguno  que  han  merecido  á  las  miston6h)f 
susi^obernadoret;  así  me-lo  haq  dadoá  entender  espretándo* 
meí«l  principal  qoe  coma  allí  aun  perdian  menos  qua  eiv  su 
país,  abandonado,  les  acompañaba  la  gana  de  trasfeyirse  al'Güa* 
donde  no  hostilizan  tantó^láéitaiitffeditflf  pdr0^iiio«i^tei|  lÉKIftfraDf 
que  de  raiz  quitarán  tal  intento  á  su  gente;  por» las. tres  familia 
que-)lo.'pu8Íeron  en>ejecueionj  conocerá  V.  8.  que  no  carecióiffa 
4ufiíAiMit9<éi  iJf^ria^ttet^dftaQbm 

,v^4i^pm»y*^^MAv^f^^^^'^  >d#l'j^íiMda>:(tae^9eLv4oitiÉ 


120 


DOrUMSNTt^^S 


apaches,  es  cierto  que  ai  ya  dijera  «si^o  á  V.  S.  no  era  presu* 
mible  su  ejecución  ni  digno  de  que  lo  participase  como  de  nin- 
^UD  orédlto.    Mas  con  permiso  de  V.  &  donde  le  espresé  lo  * 
intentaban  es  ai  rio  Gila,  país  muy-  direrso  del  abandonado'  y  • 
de  gente  que  lo  efectuó  en  su  patrio  suelo,  me  parece  que  no: 
hay  que  confiar  permanezca  en  el  que  ha  estado  mal  establecí*!* 
do  y  recibiendo  en  él  tantas  hqsúlidades  como  en, el  que   dejó 
por  otro  tanto  esta  voz  corriente  en  ellos  desde  ¡al  año  pasado  , 
como  verbalmente  lo  espase  á  V.  S.  en  el  Piíic;  para  todo  acae-  . 
cimiento  tuve  por  conveniente  volvérselo  hacer  presente  á  V*. 
S.y  pues  de  lo  contrario  creo  seria  faltar  á  lo  que  debo. 

Dios  Nuestro  Señor,  &c. 

Presidio  de  Tubac,  Mayo  19  de  1770. — Juan  Baniista  de 
Anza. — Sr.  coronel  D.  Juan  de  Pineda. 


t^immmmmmmiim 


.« 


•      \ 
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Mi  jefu,  dueño  y  señor  mió: 


i' 


Con  el  mayor  júbilo  recibí  el  29  del  que  espira  la  favenretí- 
da  de  Y»  S-  de  2f  del  mismo  porque  con  ansia  apetecía  el  sa- 
ber de  y.  S.  y  siento  en  mi  corazón  no  sea  tan  fovorable  como 
deseo  el  principio,  do  la  marcha;  pero  confio  en  nuestra  Divina  • 
Protectora  que  le  ba  de  conceder  mejoría  en  ella  á  quien  nal 
se  Iq  supliqué' como  corresponde  al  agradecimiento  con  cjue  V 
que  quedo  á  la  persona  de  mi  amado  jefe. 

'£1  28  del  citado  verificamos  nuestro  regreso  á  este  cqarteL 
Eo  los  28  dias  de  salida  no  pudimos  hacer  mas  que  la  una  de 
las  que  yo  hice;  níaté  cuatro  gandules  seria.y  21  piensas  nuas/qbe' 
le  4.q.cedió  lo  propio  y  se  apresaron  piraas;  no  encontramos  ñioi- 
gun/Q  porque  udas  dhsr*  familias  que  solo  habitan  iquelpais  vi- 
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riendo 'íL  larga  distancipj  tinos  de  otros  de  2  en  2y  e?iaban  itiñy 

al^Tn^adps  desde  quetiuoairo,  Ur.rea  ari^luvp  por  aUi;  Velfido  pu-. 

do,  biqfl)€|rje8,haphíi  algo  potqne  eeg^iia  nna   hueUa   fresca;  *mas 

&s»iq^e  ü^¡6£e<epcirnnÍQdba  á  lá  cuinbre*  dé  la  smrra  de  B'nena- 

vista^d^-qúe  en  ella'i1o*crda  pudiesen  habitar  y  aünqhe  el  áifS* 

re^i'ürrea  itista&á  ei^-íjue  áí'ího  quisto  enrrpefñarse  'v.A   busrarlos 

allí  y  lo  pasó  á  ejecutar  á  las  inmediaciones  de  los  pueblos  'rfe" 

duddds ^én  ifotfde  nada  encontró^  y  con   todo,  vino   contando 

trtíjbdía'sl  y -acciones  grandes;  la  poca  inleíigehcia   de  éste  h»rá 

siem'pi^  vdalograr  ^mejantes   lárices  ^íonno   lo  hacen  otros  m¿i- 

dbos.     Peiían,  se^un  rae  dijo  Vildasolay  tuvo  la  fortuna  de  co- 

jer  entre  el  cajón  del  Diablo  y;  liOreto descuidados  á  los  piatds^ 

pero  al  aviso  que  le  dieron  de  eu  sita^aólon  fué  con  tai  flema 

«b^(eEi4do  á  lo  q»e  alcanzaie)  fósil  qneprímero  tupieron  tiempo 

<dé  aligar  el  brinco  de  que  resultó  que  solo   loa  hicieron  huír'^y 

dicen  mataren  dos  hootbres  y  dos  mujeres  lo  que  no  está  muy 

biiíU/conñrmado:  dicho  señor  Vüdasola  me  dice  »alia,.en  su  so- 

licitud  al  mismo  Cerro  el  23  de/éste  á  quien'condu.cian  lossua* 

quis,  qqieueSi'iiabiendo  ido  á  esplorar; antes  hablan  niueno  á  tjn 

'PÍatO'   •         ..  .•     v^    '     *      •      ••  ''   '''  '■'"'■        "'  ■       ■•    "• 
SJMf  ]^  *Sf^^^?»  T^^'^'f  ^^f^^^Wy^^l  .*''  cj^ron^jl  .qpp  wsppi^dn 
la  remisión  de  Vüdasola^  á  recjlúr  3u  ^,comp9,ftía^  respecto  .^^c  \ 
los  informes  que  se  han  dado  iW  nuebrarno  de  su  salud  son  in* 
ciéíiosy  que  estafan  robusto,  que  píiede  llevar   la   fatiggi   del., 
éhipleo;  en  cuya' virtud  resuelve  nuestro  coronel  que  al  insiáh-   \ 
te  vétt'«>*a'á  11^ cer^'el  servicio  aquí,  y  si  se  Verifica,   espero  irme 
yo  jpara'ver  si  sufre  el  tr'abajo,   que   no  -sé   cómo   lo  verifiaue; 
^pués'^á  rrías' de  lo'tjjue  V.  SI  sabe   es  constante  que  aun  cuai/do 
estaba  buerio  er-a  infitll.     Este  hecho  tiene   éri  brazas   al  coñr)- 
nel   que  hahia  va  dado  orden  á  Vildasola   para  que  viniere  á    . 
'enttéeftTBedtí  Tiurenaíejy  5acJ«jaJtnen4e  le.'eppé!;a,  como  táf^ibien 
^«)afá,'ifti0¿fuf|i8U9  iioticiasJ  tremol  ver  ir  al  Cerro,.»  cuyo  tiempo  d^- 

seo  se  v^riñqtie  la^vemida'de  Chas  para >qne- (i^prui^be^$^«%- 
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nicfa<i4fli*i'hié  ^MÍlwa^'nivIa  téncirá  uíirrpáh  veiiir  'por' el'  cá- 

mino  real.  .  *    ^ 

■  •    .        '    .         •/,    •:       -      >    >  ,     .  ■  •■  '  -'■  ■•''!'  ■•' 
&á  fas  províncias^no  hay  mas  novedad  que   haberke.  defcu-  . 

bieríb  entre  et  Pópulo  y  el   cajón  de  Nacamery,  tn .  ©I  caaij^qo 

rpál,  un  razonable  placer  cuya  bonanza .jjuqV,.,^.,,^o  logrí^  a»/. 

tantos  atlo^  diáfruia  hoy  Vellido   quQ  .f]j^¡f]^  pi^o^r  .y^r  iofiífj^o^^^^,^ 

marcha  á  San  Miguel. 

Vildasola  desde  frontera  pid^  á  nur^stro  corOael  ia . restiti^ciOn 
del  total  de  los  presidios  de  Tubac  y  Tecrenate  para  la  dontes- 
ta^^ioo  de  los  apaches  ó  en  su  faltj  50  dfa,í>'>Qes  per^  eatá  fijo 
eo  no  separar  ün  hombre  de  este  cOaneb<;  h  '-r^^a  prefiensiooise 
agrega  el  que  el  Corbalán  casi  pide  lo  mismo,  cún  lo  que  dii'bo 
.  nuestro  coronel  está  algo  agitado,  pero  hasta  ahora  se  mamiene 
Qrrae  en  no  separarse  de  ninguna  tropa,  ño  sé  si  variará,¡  Quyii^ 
resultas  y  cualquiera  otra  comunicaré  á  V.  S,  por  el  correo  co- 
mo cualquiera  otra  cosa  que  se  ofrezca^ 

De  enemigos  por  las  noticias  que  úfiímaménte  se  adquieren 
no  se  sacan  que  haya  en  el  diá"  cuarenta  y  es  bastante  confirma- 
da esta  noticia  en  cuya  inteligencia  puede  estiarV.  S.  cierto  pa- 
ra que  no  lo  tenga  tan  demente  nuestra  espedicion,  que  lia  te- 
nido que  conquistar  hombres  aguerridos  lo  que  no  se  encontró 
en  Monterey  en  donde  nada  hubo  que  tropeíár. 

Escribí  en  el  correo  pasado  á  su  ilustrisima  dándole  su  bue- 
na llegada  á  México  y  con  este  motivo  le  participé  mi  preten- 
sión protejida  por  V.  S.  su  escelencia  para  que, en  la  parte  que 
pueda  su  ilustrisima  igualmente  la  favorezca.  Yo.  espero  qpe 
V,  S.  á  la  vista  de  estos  señores  les  haga  presente  mi  méritO) 
pues  consta  á  Y.  S.  sirvo  mas  por  mi  bpnor  que  ppr  ningún  in- 
terés. .    . 

» 

También  espero  que  V.  S.  se  asegure  del  agradecimiento 
con  que  le  vivo  y  de  mi  verdadera  amistad  que  le  profeaaf  mi 
leconooimiento  que  siempre  será  icimutable.  - 
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Estimaré, á  V.  S.,ine, salude  coo  el  ipayppr.fjfeoto  4  mi.querír  . 
do  Vergosa,  á  quien  escribiré  por  el  correo. 

El  Todopoderoso  conceda  á  Y.  S.  toda  felicidad  eo  su  tu^ 
je  y  dispénseme  mis  continuadas  órdenes  en  el  seguro  de  que  . 
no^ tendré  rhayor  complacencia  eá  el  que  ejercitarme  en  ellas, 
piied  sabe  le  estima  de  corazón  su  apasionado  servidor. — An- 
xvt.^-3r>  D.  JáaM  de  Pineda. 
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CARTAS 

DBL  OAriTAN  a.  ANTONIO  CASIMIRO  DE  ESPARZA. 


I. 

Sefior: 

Con  motu'O  de  haber  lleg^ado  á  mi  noticraqife  porel/recodo 
del  rio  Grande  ciertamente  han  pasado  en  miK'has  balskaa  que 
>M  han  encontrado  algunas  tropas  de  pimas  enemigos»  parte  de 
las  cuales  tiraron  á  las  vertientes  del  Baboroeo:  quizá  á  unirse 
con  a]<ruños  de  su  jaez  que  allí  residetiv  y  que  teniendo  á  los 
indios  genti'es  (que  por  a}lí  andaban  escarbando  sus  milpas) 
por  de  alguf]  pueblojchocaron'  cpn  ellos  de  iiinpromotyrde  asal- 
to eorao  acostumbran,  habiendo  «onse^uído  malar  á'  un  indio 
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» 

?k".¡^r^P  .^*^Mí»tó;tífr^ft  )oi.efte(i)ig03.  (pie  lioyewin  \)0V  ier^ 
r^inerp  ji^ayor  de  Iq^  g^i^tíl^s;  teogoíesieacont^imiento  (y  md"- 
Qhoi,ac9rppanHn  i;n¡  .s^otii.)  por  ima  espebiall  próvid^iiiia  áe 
Pjoa;  pjprq.ue  si^nidp  £rari>procp  und  Nrrafc^  impBDenrable-eik 
spa  entradas  y  asi^tifjad^  iptv^ia  gaht¡lidad«  mzdrmúen.  de  td<- 
(Jo  género  (J^.hombr.f^  fQra<;ldos  y  delincuentes  y  de'indiofripU 
{n^s  ¿'  /j^  todas  naciane3  hiüdo^f  oo  era  remoto  que  entapando 
loa'.pf^nja,g)^  ^sijleclarado»  enemigosb  coirio  dudosos  amigas  (<|ü« 
bp^ili'/^pi  estas  provjnejaaj  s^^  la.eheinihtadique  oonlrájeron  coki 
la^;ipuerte4  ^V^e.  lucieron  y'batttHa!. que  con.  ellos  tuvieron^  &«^ 
gun  Iqs  4^¡¿a¡0B:  qi^  lleyAbaü  á  «ate  panuque  eran  leiS'de 
Bjui^l^rge  coQf  I  rifi^dio  d^  ^amljalaTches  de  jaras  y  ildatit&s  co^ 
molo, han  hecha  en  1^  .sij^rra  elgUJiosíitdaósYieOnaibadWsift'^dii^ 
4ft  ^^rr^^^^f  S^^fífi  SQ  ;h,9Jl>ierafi  autm^niddcK  -con  esna»  Jigoip  en 
Cf^cjfJp  ^rpultiiud^  nurBeroso^*  csoHadcQBQsl  de  indios  ísnemigos 
qfí.e  f|p  prpptp.nojppdiera  re^i^ir 'es.iaiprovinéÍR  .jmsó  muy  fe  re* 
ditado  yppln^^f^,.g¡^f,  tnijiiír  ^l  cj^]q  fiQfx  iheoigrips  pjoe  de  misp* 
ricprdia  con  eJ  encuentro:  todo  lo  cqal  ix\q  noticia,, el  eeueral 
Alonso  Sahayopa  conocido  ppr  <el  de  Yecora;  siendo  ¡nJ¡Q  de 
c.iliaau  y  buenas  pircunstancjas  que  es  pybhco  eiu  qsfa/proyijip 
cía',  pidiéndome  personalmente  providencia  para  el  reparo  (con 
nueva?  entradas  dtíl  enemigo)  que  le,  he  dado;  pareo lé^dó id jGi 
las  mas  oportunas  ep  f*uv'or  ele  los  pujeblos  de  su  par^o  • 

-A  #i94»»;^^i^^i«n«KbBakfot!«ttdrU^  ff«^  áiá  gr^éetit  dé  V.  '^. 
l0l4g«^>eJD'mi  «lili^oedBntéípaitmíípQdOi  >e«  enlii'sieriM  dé'ÓóyÁ 
CM*  oc(it^ftU{e«^eoi)laei:liie'iito9  se  bá  rnt(prna4<^'f)tt'adei  i^á^hiére 
de  dppeeq  Í09  ini][ie(^a.ciJQqesi^l,reaii  de  Quaálalii^vy«ot«Qien 
Saotji  Annf^  cfí^e. me  lo  participa. n^  u^a^isaria^diíli  j?fal»dr  la 
J^j^ptlsim^^Tríoidafl  |5Q.au,fartA,4ae;»qa|)»(i|e/j'ec)ih|rf-y'  p»sa  4 
Ijtj^uj^ecfpryísii  úfíYnBrÁ  y  ,«oii  dÍ6bo,w>ú*9íyt^<Wil«a  ootíoifui 


Motffl(QÍAd^«».aitíQ».<|e.Dr  Felipe.P^ez  4e  la  La^tr4|t  ()iAHitOiTy 
<>Q4y:ut»o>  áe  a€reedore3.  contra:  sus  bietias  porqiie  i^epdQ:ié«(pfl 
^.el  día  fe^pontables  4  au jpajeatad  (q.U€i  P.ios  gUMtdiBf)  porlps 

,  ^eudas.coi^tralda^  coQ-Jaa  ipmonaai  y  xiajeiv^o  sia  ^t4  ftten 
i^iv  determinados  loa  auteaqon  prorrateos  perapnal^s  d^  todas 
Ua  dependiericias,  poniéodotiie  como  ma  debo  poner  d«  parte 
de  iqsxealea  interesesvdudo.en  nü  coiicieitcia  aatisiacer  diohas 
deudas  ep  loa  térmÍJioaque  se  previenen  en  el  paree^r  del  ase- 
aor;  pprsi  debo  6  no  d<Hbo  'hacerlas  pagar  íntegjfaaiei^ie  ó  con 

.  ft  pro!rrateo  perjudicarlas  en  alguna  cantidad  como  á.  Jas  demás 
da  p^rMcúlaces,  pa^a  que  á  viáta'de  todo  la  jaáttfic^tcion  Supe^^ 
rior  de  y.  B.  se  sirva  ordpnarme  Iq  que   deba  ejecutar»  pues 

.  ai  á  los  demandantes  l^s  mando  como  les  ht  mandado  compá- 
reaoao  ant^  la  grandeza  de  Y.  S.,  representan  tahtaaj&kiniasi 

•  tantas  dificuUadfes.y.  I'loran  tao^t^s  plagas^  que  tal  ve¿  moirido  á 
conipa^ioQxio  eseuao  ahorrarles  eáe  trabajo,  por  el  amparó  de 
MIS  famijiaa  dando,  á  h.  superior  grandeza  dé  V.  8.  con  lo&  au* 
tos  de  sua  demfaodas,  cuenta  para  su  superior  determinaéion  que 
e}ebutaré  S9i,i  ciega  ooediencia  oon  lodo  rendimiento. 

'Póí* 'los*  pueblos  mismos  que  acabo  de  andar  ha  tenido  hoy 
á'tiiis  nianos  ía  süperof  órdén  de- V.  S.  en  su  carta  s.uperiqr  de 

,         ^  os  seis  milicianos  dé  Suaqui. 

ló  óue  ejecutaré  (íOn  la  mas  poisible  brevedad,  con  otros  tantos 
de  estos  coTitorhos  que  no  hayan  ido,  y  entre  ellos  José  Anto- 
'  nio  Madi*M  en  pena  dé  haberme  comunicado  el  sefíOr  capitaa 
D.  J/uanJosé-^ei^gpsa  haberse  de8erttfdo'd»<dicÍVo'>fRi^to,  'h'a- 
yéock)se  una  solapa  «y  cotoicbilto^i&un^niliGiMOydespaea^^^}!»- 
(^er^h^pltqippr  su  persona  algunas  diligencias  para  adq<Mrirfoj 

* /Bor4a  poca  a)»ticacioo 'de  estos  Ve'cindarios  (pbf  mas  que 
vendos  evidentes  peligros  jf^^qtíe  espe^ínientan  Ibs  justóÁ  estra- 
gos en  svapei^^onas  y  haciendas)  deseoso  dé  sü  prt)pio  bien 
(qua^no  cónocenpbr  mas  qué  áe  lea  per3U^dá)  sino  qué  td  atri- 
buyen árnooomodidad  quj^  se  les  quiel-Q  causar  pbreí  juez  y  á 


j 


Para  LiíWsWúiV'bE  mexico.        '^-w 

^.naá  feijtí  otráí  gentes  qué  itoWaU  efloá'miirtítrá,  cpttío  téíe  *W«r 
'^Qíe'pot  ie^ffériencT^  á  hií  y  á  lósmas  de  mis  subalternoig,  en  luf 
''^(Míd^  Ve^'és  4)Ué  é¡  (Precisó  tiittndafff^^  poner  tleYiá;  kmémáo 

Wú  quejas  que  taT  vez  erttibiart  el  5» as  fervoroso  ántrdo'  de.  mif 

"tiubaKernos,  para  desistir  de  rías  empresas  de  corredurías  y  otfgi^ 
-Véparbs,  y  pí)r  esd  los  enemigos  suelen  entrar  ^ih  efribara^os; 

én  ésta^  consideraciones  evidentes  y  reales   me  hallo  ©n  deter- 

'^i!fírtatóóny¿' mandar  &  todos i  los  vecindarios  de  los  pueb.tos' 

'"^qufef.fl[áf  clótño  vifínéo 'á  hiísa  los  días  festivos  en  s.us  cabaHas^ 

áeah  fodós  los  di'as  dottiíngos  oblt^^dos  por  justiqia  y  fuerza  á 

I    »     «      ■  ,  *  • 

"  pasar  ré^sta  de  armas,  á  tener  sus  caballos-prontos,, y  de  dtea- 
tííé  tino  por' Ib 'menos;'no  saliendo  sin  sus  armas* á  sus  diltgen- 

^^a»,  pareciéndomé  que  de  este  modo,  y  estableciendo  esta 
'coéttítnbré  (auriqbe  sea  á  cod'ta  de  algunas  copadas)  álos  que 
8é  oponen 'fuertemente,  se  r.onseguirá  el  Rn  de  que  s¡  entra  el 

'^ettemigo  á  sttá  mariscadas  como  lo  acostumbra,  podrán  seguir- 
se-flus  huellas  cóh  prontitud  y  s^qn  castigarse  sus  atrevinníientos; 

^  y  it  se' arhocbela  en  una  de  tantas  sierras,  habrá  prontitud  de 
armas  para  batirFos  dejando  en  los  pueblos  las  suficientes  para 

.  «US  defensas;  porque  en  las  dilaciouea  (ouando  ^oont^cen  las 
entjradas  deiios  eóeoiigi^s)  de  biis^lar  los^  caballos, '  de  adquirir 
la  p6lv^a,  de  ffiíbiicar  las  balaa  para  los^  que  no  tas  tiei^ett,  en 
la  canfuaidn-de>  laei  mujeres  llorando  y  otras  muchas  cosas  'que 
sobre^iet^éo  de  la  desprevencioa  de  los  vecinos  y  súbitos  a6al< 
foB.de<«los^Qn»aii;209)  ae  pi^de.el  tienipo,  no  se  logra  éhtrabajd 

.  y  9I  aiiantt^'nHN».y^tnas'S0<tQ8o)enta  á  vista  de  todos  como'  bá 
y. i9ueede«dtifiído  giiíGS  y  baeiendo  escarnios. 


Todo  lo. pondré  en  práctica. con  la  mayor  actividad,  celó  y 
prudencia  de  que  sea  suficiente  mí  inaptitud^  si  la  grandeza  do 
¥•  S.  tuviere,  á  bien  permitírmelo,  ordenármelo  y  niandármelo, 
pu^%  el  no  hacerlo  mi  perspna,  usando  de  las  facultades  de  quo 
«U  Superior  dignación  se  ha  servido  honrarme  en  esta  provin¿Í9» 
*:  i^i^^púr  no*Qbrar  eosa  alguna  que  tal  vez  sea  contraría  á  miísar 
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jia  intención  y  á  los  superiores  proyectos  de  la  justificación  d.e 

V!"S.'  para'  la  {^reSenití  éspéHicibn,  suplicando  coAio  suplicó  reo- 
dldiimente'^'á  SU  beiífgnar  sbpiei'ior  discreción'  peritone  tan  conü.- 
jñftiaé  tnól eolias  hiias  en  tan  largas' digresiones.* 
'  El  'su|ierior  déspafchb  á  favor  dé  D.  Andrés  dé  Ribera,  espe-í 
Bido  por  fa*  grandeva  de  V.  S.  lo  he  recibido  con  el  aprecio  qué 
Stelxó  y  remiiiré  concluido  con  las  diligencias  qué  me  otdena. 

Deseo  qfue  al  recibo  de  esta  logre  la  satnd  áe  V.  fe.  Íh  ma- 
yür  perfección,  y  que  se  dilate  süiríiportanié  vida  con  ella,  dila- 
tados slgloá  de  felicidad  como  á  Dios  le  pi()o. 
.  'Pueblo  de  San  Ignacio  de   Bacanora,   Odúííre  2  dé  17^7. 

I  ^  '  '  I,  \  ,         ^         f  t    9      i       * 

-^Aktonió  Casimiro  de  Esparza.— Sr^  gótiernikáór  y   capitán 
rénéral  D*  Juan  Claudio  de  Pineda. 
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ii  ?n^:Jtropa.  dq  treii^ta  y  cuatro  ipifha^  rébeljdiQS  ehtriS  eHiú&e9 
Ifi  de  éste  por  el  rincon:del  PHat-  de  &uiaarha'p^  pfaraeata'sieff^ 
f9  Tiarau4iiara  quéjenlas  se  había  oidó  ni  eeperifáfintádo^  y  de^ 
j^ndo  est9  dia  ejecutada 9. tres  muertes,  las  dos  eh  doa  pobroa 
nidias  <iue  andaban  mesctdeandq,  tr»y^ndp$9  cooaigo  ^ tin  iadio 
tauraniar  que  les  acjompafli^baile^  |3;:^Í9yejeefitfi3ifi/ieiifta taino  Fa^ 
blo  Oternahdez,  leAero  tJeoüoio,  é}  a9Íl3iiyElíih4nM(fidit»'6M)i»íi<r 

* 

mo  dia  en  cuya  noche  se  internó  ía  mismas tróp^enerai^  cafnir 
80  del  púWbTo  Yécóra  y  ésta  misma  llegó  (por  un  iridio,  t^raur 
Wíir  (jiie  sé  escapó)  á  mr  noticia  esta  desgracia,  y  d^spa^baor 
ub  pVomamente  aviso "á  dichtí  pueblo  lüégo  aquella  misma  ho* 
ííí'én  puntó  aé  tas  nueve  y  á  todas  las  demás  partea  y!  ranchoé 
tfé  Üéiás  Inméctració'nés,  mientras  ponia  en  alarma^eaté  rea^qui* 


J 


PARA  LA  HláT04llA  DE  MEXlCO.  í¿9 

80  Dios  que  cuando  tuyo  la  pgadia  otfo  día  á  las  dos  de  la  tac- 
de.  el  enomíoro  de  asaltar  domo  fcsaltó  á  Yecora  a  donde  se  hafo- 
jaron  ios'  pocos  rancheros  inmediatoá,  ya  .no  pudo  hacer  mas 
.ftstr^gos  que  los  de  quemar  dos  casas  y  de  paso  robar  algunas 
mantas  á  ios  indios  que  se  a^rojieron  á  la  casa  d.el  p^dre  minis^ 
tro  .desde  donde  chocaron  con  los  rancheros  y  el  del  aviso  un, 
corto  rato  que  bastó  p^ra  su  retirada. 

•  En  el  rancho  eh  que  se  tenían  los  pocos  bienes  muebles  de 
J^s  temporalidades  pertenecientes  á  S.   M.  fqne  T>ios  guarde) 
^oíatarpn  (jos  mujeres  de  dos  vaqueros^  y  aunque  mataron  taii)- 
^íe«  á,Igupas  bestias   caballares)   de  varios  ve(;ínos  é  indios,  nó 
t^ngo  noticia  hasta  ahora  m  is  que  de  un  potro  pinto  de  las  rea- 
J|es  teiuporalidades.  Con  mil  fatigas   el  má;te9  á'  las  ocho  de  la, 
lO^Aafia^  dejandp  guarnecido  este  r(*al)  salí  con  once  auxiliares 
y  unos  diez  indios   hiaquis  y  .tres  ópatas,  montados  Ips  mas  en 
mis  propias  b^stjas  e,Q  ^u  seguimiento.  Es  la  tierra  tan    sunl^- 
latiente  áspera.}^  la  distancia  que  mé  llevaban  tanta,  que  no  fué  po- 
sible ds^rl^.alcancei  porque  el  miércoles  én  la  mañana  se  haltó 
^  enemigo  en.  las  goteras  de  1^  barrauca  del  Babaroco,  en  don- 
de mató  (antes  de  llegar)  á  tres  indios   de  Yecora  y  dos  indíia's 
Que  venían   también   dé  Babaroco,  y   en  las  irfftiédiaclones  de 
estqpuesto.  dos  indias  v  un  indio  taraumar,  siendo  hasta  ahpra 
los  muectos  uece.  De  aüí,  esa  madrugada  del  jueves  siguiente 
se  les  Jt^izp  el  indio  cautivo  que  llegó  á  mi  vista,  dándome  rasson 
ae  dichos  sucesos  en  Babaroco. 

...  (^on  la  fetiga  (que  es  constante)  perdí  la  esperanza  del  alr 
canee  del  enemigo»  mas  ápié  que  á  caballo  en  tantas  asp^rez.as^ 
convunicafido  á  todas  partos  avisos  desde  et  real  de  GuBd9lupe» 
fíiíH,  rio  Chico,  ,Teropaco,^y  por  todas  ctiantas  partes  se  jpzga 
jMi^dán  salir,  mandé  tornaren  -los  pjuéitos,y  salidas  y  que  cor- 
til ptK^oto  el  aviso^basta  el  pre^sidio  de  Buena-Vistu;  y.  retro- 
i&l^^tíéo  ú^eparar  todos  los  bienes^  de  temporalidades  de  S.  M. 
(^lie  ^  tj)dq^  mi  arnheid)  dnodo  su.  destín^  4  eada  ^qprrespon- 
dii^nté^ >distdBisia:de'  los  cuefpQs  nxi^ertQS»  liberté  dbé  vidas  dé  dos 


liiñO'i  indios,  que  desnudos   \'   muertos  (casi  de.  frío)  estaban  ti* 

rad«»s  en  un    nrroyo.  y    después   de   volverlos  en   sí  con  calor, 

abrigo  y  sustento,  el  nue   prometió  á   que    la  incomodidad  y  la 

precisión  de  mi  destino,  donde  á  Dios  i'racias  de  qué^  esto^  qos 

ir)ocentes  escaparan  (á  vista   de  que  piro  niño  de  pecho  no  se 

escapó  del  maldito  furor,  pues  un  poco  adelante  se  halló  traspa- 
^«»    '-Tv'  ,  ^*   '    ■  -'  :.i  F    .  ■     .  ',.    ...í  .  ■     .    .•;     ?..  V...  1.  .'  . ^ 

9ado  de  una  lanzada  en  el. estómago)  tomé  la  ueterminacion  de 
enviar  vivos  y  ya  seguros  á  jos  dos  ¡aditrts  á  su  pueblo  de  Ye- 
cora  de  donde  eran,  pasando   á  determinar  el  cubrir  y  guarne* 

cer,  en  el  modo  posible,  á  tanta,  dificultad,  todaa  las  temporáji- 
dades  ^e  S«  M.  (que  Dios  guarde)  comp  lo  quedan,  potra.  n4, 
esperitpen tartán  prontamente  unatrajedia  ^ensibla  ámi  oorazont 
que  así  la  tenga  por  evidente,,  á  tista  de  las  trapas  enemigaa  qué 
están  entrando,  y  la  tierra,  señor,  que  han  deacublerto,  que 
nunca  se  faa  temido  pisaran,  por  ser  para  la  pa[rte  del  Orieáv 
te,  diez  leguas  .mas  ..adelante  de  éste  real,  de. donde  dejani* 
do  .to4as  las  providencias  quo  sin  dormir  me  han  pareci"; 
do  mas  opprtuo^  y  cpnvenientes  (como  consta  de  los  dO' 
cunaentos  jurídicos,  que  á  la  grandeza  de  V.  S.  <ion  el  debi* 
do  respeto  incluyo}  marcho  el   dia  de  mañana  á  ponerlo  tpdb 

f^  eLm£^  posit>le  s^g^ro,  desentendido  totalmente  de  cuantos 
disgusXQs  origipan  á.  los  vecindarios,  que  es  el  único  auxilio  á 
guepiiedo  prontamente  ocurrir;  estáis  determinaciones,  que  no 
^eyap,mi9S  fin  qup. asegurar  ios  reales  iqtereses,  mirando  al  m¡&: 
mo  tiempo  por  el  bien  común  y  particular  de  cada  individuo, 
cargo  que  no  se  hacen  mis  malquerientes,  ni  los  pusilánimes 
que  no  quieren  ser  incomodados,  y  mas  cuando  dos  indios  cor- 
reos de  Onnapa  rae  coraímican  haber  topado  rastros  de  cuaren- 
ta y  seis  enemigos  que  nuevamente  han  entrado  por  lá  sierra 
de  Spycora,  cuyos  estragos  se  evitarán  con  mi  determinación 
hoy  tomada  (fio  en  Dios)  sin  duda  alguna;  y  conseguido  el  ase» 
g^rartiiefito  con  la  venida  que  he  merecido  á  ía  benigna  gene- 
rosidad  de  V.  S.,  comunicada  por  él  secretario  D.  Manuel  Ra- 

■ '   '     '        '  ■  •   '  •   . .  í  ,    '   .  .  -       I  ,  ...    -  c 

(non  Casillas,  es  mi  ¿ipímo  pasar  vía  recta  á  ponerme  á  los  piéil 
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de  y.  o.  teniendo  el  consuelo  de  coinuíiícarltí  miW  por  estensíi* 
est03  evidentes  pasajes,  quedando  eh  ini  corazón  la  aguda  pen*^ 
dé, molestar  su  superior 'atención  corl  tan  larga  y  trá.«:lc«  CBírtai' 
El  capitán  tirano  de  Tá  primera  tropa  de  treinta  y  cuatro  eo0r 
mígdát  q.^*^  iijécutaron  estos  estragos»  que  á  la  grandeza  de  V.  8, 
comunico, ^és  Ignacio  Cerón,  de  calidad  español,  tuerto  de  un 
ojo,^  oriundo  del  real  de  rio  Chico,  reo  de  tantos  delitos,  qite 
obligó  á  mi  antecesor,  D.  Isidro  González,  teniéndolo  presq^ 
darle  cuenta  á  V.  S.  con^a-i  dUigeacids  de  su  coligación  cotí 
]o&  fiiniasí:' crvpoeid<^  por  el  cautiva  Pablo,  que'-^e  la-cttAa.  de 
Juan  Dias'le  üevaba  de  comer  á''e£ta  oárcerl  pública^  j  pdr  la» 
señas  que  los  ma^  dan  dei^u  persoga  y  bastón  qoeca^ga,  acoilV' 
pafiarda  de  otro  cabecilla  oriundo  de  Suaqui,  y  todos  fueron  co* 
áoeidos  por  de  diébo  pupbio  de  Suaqui,  y  especialmente  por 
J'áan'Andrésí  Martínez,  que  fué  el  que  peleó  con  elloe  en  Yeco-* 
ráf,''hi{!ic¡émo'qub  tuve  en  dicbc)  pueblo  de  8tia({ui  dd  destaca- 
lAfeftWípdK6rdeti  dé  V. 'S.  tfespues  de  bajadn^,  y  á  qutón  1é 
itífena^kiíttn  ifkTiéñdóle  que  yi.  Id  conocíais,  á  voces  y  gritds,';^ 
(ffttfíándandb  el  Hetripó'fee  íáá  págéria.         •    *      *  '* 

No  63  menos  recomendable  mi  determinación  tomada,  en 
pis^ar  é  ponerme  á  los  piék  de  V*  S,  comunicándole  con  vira 
^02  y  documentos  jurídicos,  pormenor  y  evidentemente  todoft 
los  aurhentosi  nue  hi  habido  en  las  misiones,  de  mi  comisión 
después  de  la  facbion,  de  inventarios  hecho»  por  Setiembre,  así 
en  ganados,  mular  y  caballos,  como  en  siembras  y ,  demás  au- 
mentos, que  ya  sin  riesgo  ha  oonseguido  mi  cuidad4>;  y  también 
de  dependencias  y  bienes,  que  con  derecho  pertenecen  al  be^ 
ñéficto  de  S.  M.  (que  Dios  guarde)  cosas  ignoradas  y  bien  ocuN 
tas,  como  todo  lo  pondrá  patente  á  la  superior  vista  de  y.:S* 

.Éij  este  dia  acaho  de  librar  despacho  á  favor  del  Sr..coropd 
í).'  Domingo  de  Elizondo  y  de  su  tropa  toda  auxiliar,  so  grav^js 
pep^s  á  mis  tenientes  y  comisarios,  para  que  por  donde  transi- 
tare,y  se  halojáre,  lo  primero  cumplan  con  lojque  son  obligadoj» 
por  las  pfdenanxas  é  instrucciones  de  utensilios,  y  tanjbieni  para 
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flare'pe'o  ó  su  obsequio,  y  cond<»cdon  segura  de  sus  ieatíánbs. 
cOYi'^üíaé  diésírds  y  veteranas  del  propio  país,  . 

'Lo  co'mutiicoála  ffíandeiá  de  V.  S.,  por  solo  darle  á  éono- 
ifocer  q6e  síetitó  ert  mí  cbraKonfno  poder  ()er80Darrne  a  ro^rnis- 
mo, ^p'orfjtfé 'tengo  por  lo  prírirtero '  asegurar  ks'reales  teimporjalí- 
üM'My  én  los  i?é\^^fnrts  qiiia'  llevo^  dicho,  y'  porque  én  mandarla 
aM  viVb  cí'yidd  q^ie  ¿3  cumpla/  iíon  ÍH  geñeroá^a  intención  de' 
V;  6'.  cuya  ímfpdrtánlé  vldi,  éón  la^á  rn^s  fl'nag'*aiiáía3  áé  mí' 
hfecro,"rueg6  á  nnestro  SeftoV.  •         *  ^ 

'R^ó^il  dé  la  SíintlsÍThá  Trinidad;  FébVéró  18  rfé  1*76$.— Í4¿iró^V 
nw>  'Oadmm'ylb'  EspkfzfXÍi^Sf.  ''gobernador 'y''¿¿pitá^'*gefíeflil*' 
ÍX  J^aah'Oláftaiad^rWrifedaV''  »        ''  "  '■■'''  '-  ,^  v.i>^--^  '•"  '  -  '> 

....  f.       '  .....  ,>•  .(;....:    •  -    I  ■-•  •.  .'.  ^■-'   ,*  -   ^  í  •  '^-  -'i^      /í"^''-'-''^ 

En  ^el  rga)  y  ,raina3  d^^la^^j^n^í^i^í^  Tirii^rf^d^i^íl^idie2íiynmiB.vt> 
Yie^das  del.  m9f^d€(  Fpb;;erpj^e5^i9iil  .^eíi?pÍQpi^^,9eagH^,K  fljtrffff.'j 
aflps.  ,Yp,p.  Antonio  Ca|¡mjrq  de  E^BMRvJuííipU  y 

capitán  Aguerra  por  S.,]VI..(Q,  p.  ,í:j.^  de  eí^|a:.8n9.v¡9ftrt,,dQ,ir 
Ostimurí  y  en  ella  juez.comÍ3ÍQna,da,en  ,as(jnto^  ^e  sur^^J^ses^  •/ 
vicio,  &0.;  por  cuanto  ios  enemigos  pji^a5,.;'ebejdes,..hanjnt9i;-.  .^ 

nadóse  basta  el  pueblo  de  Yecora,   mat^inílo  en  los  rontornoftn  > 

>,  }    *  •       ''.'•'.•    '-  '*'    '♦••■.    .' ' '"    '     ■"  •  '  '  > 

cíe  est3  real  cinco  personas,  desnudando  a  dgs  peqi^eHo^  ipjios    , 

que  ccn  mi  salida  á  su  persecución  se  .cpnduj<*íou  ó^5U  pyoljíló  .: 

libres,  y  á  los  cuerpos  se  jes  dio  su  destino  á  Onoiía,  ^ste  real 

y  pueblo' de  Yécora,   lléi;ando  á  mi  noijcia  que  dichos  enemí-    . 

goa  so  inañtieñeri  dentro  de  estas  inmediaciones,  y  en  conside- 

ración  á  que  su  osadía  tome  por  credido  númerojá  determinar 

cion  de  asaltá'r'este  renl;  viendo  y  pulsando  oué  de  no  ocurrir-    .. 

c   ,./.      .   ,.  •      '.  .  .    V    ,  ..-'^V' .V'' ■-''  ^' '    -^--"   ■  '  ■*»     '-,   '^^ 

fiele  a  su  reparo  para  contener  su  orgullo  6  para  cásilárar  sus  ar- 

íojoé>  'yá  giíEíhíü¿féhtfo  uníforniemente  este  real,  ya  con  biío  y 

6tró  ^étigé'ndo  (é6n  pr5nt¡tüíd  y  esfaer/.ó  ens^is  ínriiéd'iab^nw, 

m  delermitiaciort  puede  lomarla  intrépido  sin  nmcrun  embarát* 

ipor  nd  ííér  las  di^pisiÉiohes  las  ccyodiicéntés  á  iittj^éyírie  ó  re- 

éiátírteV^oí%ín6ndoá^  de  esté'eonbtánte  'sucesb,  iñoch'tfe'ííaV^l 
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y  evidentes  males  á  todo  el  comprcío,  minería  y  cpmun,. friendo 
preciso  evitarlos  con  los  medios  que  se  tomen  mas  luilas  y 
concernientes  antes  que   se  hagan  irreparables  las  escasei^ea. 
de  lefias  jr  carbones  para  el  beneficio, f}e  qeíales,  las  con^iguieo^ 
tes  d?  víveres  y  necesarios  ^l^a^a  la  disuria  mani^tegcion  y  otras 
que  por  menor  no  se  relacionan;  descendiendo  al  arbitrio  del. 
remedio  á  evitar  tan  fatales  resultas,  y  en  atención  á  que  á  evi- 
tar las  que  pueden  acontecer  á  los  pueblos  de  mi  comisión  y 
rsálék  temporalidades  á  cuyo  repsíro  me  hallo  próximo  y  otros 
dallos  que  puedan  yerifi'^arse;  dije,  que  convocándose  á  junta 
todo  el  comefcioy  gremio  de  minería  y  ctomun,  seles  l^a  y  dé  á 
entender  este  auto;  viva^  vocesy  y  se  les  porígan  presentes  losfu* 
tunis  males,  y  á  su 'remedio  se  les  haga  presente  que  sin  per- 
juicio níi  gratrámep  especial  de  ninguno  eoncnrran  á  verificar  la  ' 
existencrie'ntief^ttUiAter  de  tino'ó  Mas  caballos 'saficientés' e^ 

gotHdteitfé  áitüado  ó' tehiéndofó  cada'tino  de  di^dtro  mantenido 
y  flíittfádd;  Ó'edHIáuryieiido  apagar  de  comunidad  éste  á  dos  6  ' 
uií'feábftüéraftigb,' (fue  el  trozo  te'nr^' en  las  partes  ma¿  fcóWodaa 
y 'Sl^CJfíw  que  jiara  cuando  se  hece^ite  se  tén^a  por  m'íis  convc- 
niéflfeV''S>¿úndó;'^ue*co'n¿Virrári*áVer  ficár  existentes  tres  6  mas 
fanega^  de  pinole  y  carne  seca  para'el  n)«is  pronto  asiío  de  los 
milicianos  é  indios  que  á  cualquier  defensa  é  insultos  se  ocu- 
paren: tercero,  que  se  haga  masa  de  diez  6  mas  libras  de  pól- 

vora  y  se  labren  cuatro  ó  mas  arrobas  de  piorno  en  balas  de  to- 
dos calibres:  y  cuarto  y  último,  que  sin  innovar  lo  mas  mínimo, 
presenten  sus  armas  de  muestra  semanariamente  en  estas  casas 
reales,  estando  prontos  y  todos  unánimes  y  ronformes,  pena  de 
ser  el  inobediente  castigado  á  vista  de  todos  á  venirse  con  sus 

armas  y  ¿ersónas  en  óuanto  en  estas  casas  reales  se, toque  la 
caja  Jé  guerra  para  de  este  modo  cprnunicar  la  novedad  y  arb¡- 
trar  el  reníedio  de  los.  rebeldes  intentos  y  los  remedios  de  que  ? 
no  carezca  el  real  de  los  citados  necesarios  y  para  qne  deíanao 
á  cubierto  y  guarnecido  este'real  (si  conveniente  se  tuviere)  que 
se  nombren  aquellos  sujetos  que  al  esfuerzo  d<il  castigo  del  ene-  ~ 


1J4,  ^:;i/:'^'PQCíüMa(»»T«»>.  ^J  /^ü.^* 

migaba  QPHibfaf^n.Ld^  iQ«i»p$IM A  M  ^il0ipf(»fiEá^De!i»le.M7  qqq- 
eyi4eiioiaf  po4r^n.p^^9ii£^rí9e  pf)r.|;eiier  pfonfQ  éabalK/»  iMrmbs  f^^. 
vjkreresit  que.pof  este  au(o\(]^ilQ  síe  les.  haga  &a)>er  aeeotáitdÁd&r 
»U^  diamora  djq  mi  salida  |ó  que  produjeran;  »3Í  tci  prc^veíi  oíao-^t 
dé  j  firmé  por  an|e  loa  iofráscri^oa  de  riji  á^istécKHa'pbr  toái^r 
falta  de  éscr¡(>ano,  de  que  doy  fé. — AfHoftío  Cmmiroit  ISsfár^^ 
aw»— De  asistencias  Juan  JosS.  ñieMiola^'-r-Tgnaeio  J^sé  Bis^r- 


«  I 


Ed  9ste  dicho  real,  dicho  dia»  me^  y  aQo;  }\o,  diohojqsticia.; 
iT>ayor,  ea  virtud  de  lo  mandado  un  <^I  auto  que  auteoede,  sien-! 
dotes  leído  y  ésplicádb  á  los  cooté.nido»  ()ue  estiii- juntos  y  cob'^ 
grejgados  que  doy  fé,  conozco  habiéndola  óidp  y  ent»bdid6;d^ 
jéron'qúe  están  prontos  á  <^oacurrir,  según  y  en  )o3  términos  ' 
qtie  se  les,  manda,  y  previene  •  por  juzgarlos  por  müy^  útiles  y: 
coacíernÍ6t)tes,  á  ascepción  de  l),;jros)d,SedaQO*quéidiJQ.queáv 
nada  concurre,  á  quien  coi^p^lí  al  concurso.,  .Esto  resp<>ad¡br«^ 
rM  Unánimes  y  conformes  de  pública  roz  j  consentido^ ácUer-' 
dOt  y  me  suplicaron  lo  aqt^tizsl^e y  fir'aioBe  .en  ^lesViñ^ói^ilE»^'  • 
ser  así  de  todo  lo  cual  doy  fé.  £d  testimóiiib^e'verdaki'^jtfii-, 
tonio  Casimiro  de  £«par2:a;*— De.  a^steocia,  'Jhrüio  Gmdnht^,, 
Rios.^*^JaQÍnto  dé  Cos' y  Campan  ^     '»...■        j 


.•  i--  ■•■■ 


>  I 


•t  ».         t  *■         -¡1  *'« 

Señor'    ■         ••'■,.' 

.  ■  .  '         '••:'■''  ' '  • 

Cumpliendo  la  superior  orden  de  V.  S.  t^ngo  entrega'daüs  las 
iglesias  y  casas  á  los  religiosos  ifranciseanosdie  la  provmcia'de 
J^isoo  que  son-  los  siguientes,  4  sal>eris  Tn  Fernando»  Ponee  de ' 
Lf^liK  4|Utd.4a ¿entregado  de  la  jg^lesiáy^asa^  dei  ^líeblo^xle  •¥««» 


\', 


tt 
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tt^düfdfííifií  ig^tity:  caía :dl(l  p^bM  d«  A(t>dp(ii  jd^  Sfüe  6^^ 
BlM)Mlpra^^Q,es  «n  mita,  ia^sldy  ^gu^f^tAda  para  tmi^erie  li|) 
aí^fáa  e^p^ega.^^Fr.  JoaquÍQ»  Ramiréz,  que4»  adHTiíartiQ:en(rp^  > 
g^ái,d¿  SagMMp«i-y  Teoi^arí*  *  r  ^     - 

E^aa  etiti^aa  h^n  sida  beabas  por  el  formal  inventario  CJtihf:  . 
ginal  con  toda  calidad,  jr  h^r^  Grti^adp.  CQDfiiigoeQ,tfstifio;iior^é 
veidad  así  diohos  rev^rendoa  [^r^s  que  han  recibido  corpo  lo9  . 
bachilleres  D,  Francisco  Jáyier  Manzpn  y  D,  !i^ári;os  Perjedan 
que  lian  entregado,  .        i  •  /■    ,  ..i 

.,;,Qqpf luiflos  .qqe  s^ap  loa  t^o$.  jprídic^i  qu^  dq.  tod^  ^py^i, 
si^rjdojj^a  p^W^  Juegpj.al.fMfDí^  á;  |a  sopp(íor  lyi^m  44?»;y;,  S,,¡ 
eo^^; inteligencia, /de  qt^e-  ^l,.ni?PP«ej.demw  n?WJ?Je§  j|M«;|Qai- 
hfij|ptrf|gadp..p3  ari^eglis^P.  en  ,lQdo  y  por  lodo^^Jo  ppeirenido^: 
pfi^Jla  ci^da  superior  orden. de  V#  Sa^ue  lailíi.bi^n  banificftodO'' 

>)ME^baDi*ÍD6Íimafd^  que  pam  4ü  «dmhhtMcton  ^ttecesltair'do^^ 
qiie^O'le^'iiAighiiá  las- caballerías  que  fd6ren':H]l^^ 
y.  Mba]lÍT^«  ^Ni>ime  bé  édt!ey^T>8f4o^á^sé&Bl6fteíi  HasU  alibi'aJ^ 
«^MgMa'/háítí^étf^V)^  pateYntdades  patenté  vib  tnaridársef«-^ 

r 

m©  porla.soperiól-idad  de  V.  S.  en  i'w  etttida  ótdteO' 'qufc  se  silí*:* 
iré  pre«retiifnie  que  si  otfá  cosa  de  Itrs  'qub'  tío  van  e^présadálf' 
necesitaren,  le  dé  pronta  cuenta' párá  determinarla  cofftold'i^gó  * 
eo  eMe'particulat  cor»  todo  rendimiento;  y  entretanto,  ))arú'cfl'' 
USD  de  sus  ministeríos,  be  tenido  á  bien  franquearles,  cuahád^sé  ' 
oftccen  confesiones  de  afuera,  bestias  en  que  salgan  á  haberlas,' 
de  que  suplico  á  la  grandeva  dé  *V.  8V  se  sirva  tenerme  á  bien 
porj^ta^  urgenciasy  liaalta  que  .ae  sirva  maadarme.Ioqoe  d^bo 
ej^utar  y  que  e$.Jb  qite  se  lea  ha  de  asigoar  dei  mutas  ó' ceba*  ' 
I^,qtler4||tdea«>0  :nM..5-     m^  .     r.  .r-  •:  :.;  m   «••    r.'  'I  ».i  . 

/iAÍ9.aflM«fMMe)MR;6)tlH  i&  ^duda-eobre  aiibe-desegoiif  ooa-at 
teiodfiid^  aueDta;di9:S*  Af«'(Q«  D* G4  ^  visoy  cera  -que «ece^i- 
•i|0eBi^£^;tlpfLÍa«DU^4ft^rifieio8,  6  loa  tav:^eni»B<pad«[et>faetr*^ 


re«p€MrtJí*méí  éVdetf  parr  te  <pe;dlS>&'%5^^  «fi^^-l^iirta^ 

en  la  iñteli^enora-  q¿B  deb8^^'»óÁ'«IW'«níc<)s'^Bim 
penáiénies'eiy  el  dia  paré  «I  es«(bteb^li«^o^'^lf}érh'd  qu^^ 

'l5f  Sr.'D;  tíüá'étíó  Ven(uV!|-B«feííií/'cíiífto'*iéTía'dá^ 


iadiV;(fDálidad>  claridad  de  todo»  loa  t)^áéér63  ai' Irr»  >  I^Mfiíi 
áii  «yta'  ^vinbiá  'dé  O^tiniüH  q#Í'm^¿'á'i^d  t^^i^  ^'óF  lí'Si^' 
r{d>  di|AácMii'ti¿-'V.  Bm  'sos  <f&é«b3''<ilié''-tíeni^  fM'^Úd^' 

la  estremidad  de  placeres  y  müi^'  {ibn'e  en' Ctíhfiistoiíir-]^khl'^fi§ 
feff|pfiH<f»df  «())i|»(waiiw  «Mw  d«dMaf]dí>ái  dáH«l  ddebei  iwr^a- 

lb»'%«aa^ro«in<iiatiLf  tu%yQ9^-f'tnod9r(tosi  y>i»líi?0  <pti¡!¿<í|>«tf;áil 
eK|;  >  Tcdnqeítti^  iett  >  8aa«|kit4ifl  mití  (cmm  4-'>lt):  «i^ftmi  1]il^  '^aáiá 

I 

nf  h;ay  paraje»  en  flonde-bag^  cañ^dk-d  djíeay^'eóiii'tefiuitété 

b^®.'^  SHÍ^f W^?fi<i?3,  e^  ning^oft,,  par;  .^Q.^eí^>^♦ftM*  (i^aí,?je^r8Íw> 
H?'i93ÍP%J;'^fta?íp^yiiíWbiaD  ep  dgurf#^,|pma* ,.  c...,  v.,^  ,,.v:í*. 

ncjíliiíekaf^pelfisbler  jrcfdad  jitestitdd  ! def  (bssp  i:iiiflto9>^sd»aitdolf^to 
3»><íd<í(eoffiiaiit6i^tíÁ2H}eda>cénifipa«¡^^  iM^iéÁiiiole  vnii  planta 
todo  CQO  k  -mayor  daridad  que  haipodidcyirai  doítédsd^r.^ftíii 
Uk}áeefBtím  el  difltá6i'deBfit^umespaki^|eéfii|t0k9''^Hí»mi^^ 

,iC9i!>ild(bmiiaiM[iialBrie9;afí  fior  incr^  d«iAa9>4bi»fa(i0»tii^éaÍfllteri|i«étt  * 
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esto  pati»j;%le99  <)ebQ<  ^9i^i|}; pji^  .^^^I^J m^l^HM^ i^ if|<l^ ;. 
este. pueblo  las  armas jr  caballos  délos  vecinos,  con iMtfa» j^ilcMj 

%».«ÍJ3^f«'.Ó(í  Q9,e|rriebdp,p<íra)fófa  9tra.,9f^y^dííd,dé.,au^j 

40^^Ma9^$.  I  sé  hiM^;  prQporc¡QDi|dQ4:.bQae6cio  de^mip^^ 

gftiia^  Alpr^ei^  qI  ciiado/P»^Padro£riii^0ft,  j  eo<Pi»|( \ 

qu^  éu.^a>t9  $ÍA0,f«tbri0ai'4  iaiguna^tmas  por  estar  buen^. táscate/ 
vieja:  y  nuQ?^  qüjQ  puse. >!  '.     i  .  ,        .   -.: 

^-'  Jüati'  Migue!  IHonteri,  indio  j'  de  naeíóo  ópata,  géniili-  dé  AHf 
béc1ií,''tne  bá  pedido  licencia  y  yo  se  la  bo  concedidp  para  paf*^ 
sar  é  ponerse  á  fos  pies  de  V.  S!  don,  motivo  de  haberle  hiiídó 
el  gbtieniadjor  de  diicÍM>  ptkebio  llevándose  oir€8,  ín|dlq84  La<^r^7 
lÉnoipQ  del  geéeii^>es  ,qae  la  gr-andeza  ide  V*  S»:le  dé  ffiMa^iu^ 
áefi  parft'6l'gobÍ€sn<!»rdb'8sto¿  pupblos^  todos  como  antes  Ijs  ^- 
iitilm  3ii03$'4lb  fleiHlri|oevS6i;ia  iñu^  ái  rei^lis^uidó 

jlor^eiV^vteaiiiucbo' mejor  jr  Qumplen  -cdn  au'obügaqioii  síp  , 
lMDt«  I  OÓoá^iáD  CM>jf(a  b off:  iIq9>  teiQemo?  ^e;.  nada  ijuierep  b&cer^ 


A.'if': 


•*'      „ -"¿^^^í^ss  ..7;;^, 


[Mi    .^ 

'  Actaalmente  me  hallo  enlendietido  en  la  molienda  de  tr^q  ., 
déi  dbWatiV6  qdtí  fhé'há  ¿nc'árgacJo  el'sénof  coraisionadQ  D.  í*o-  . 
drftf'CJorbafánVy  réóogifen'dcí^Tas'réses  y  caballerías  dé  diclio  dp-  , 

natiVa;'y*'a^írtiíámo  ^mé'há  pedido  la  mayor  jporcion  de  la  harina 

M     I. -»  f  i  I   ***  « *»i'  w  r         1*'  »    1)»»»'*  M)/  '■   -i  »«*'■*'■•   '»     *i  r 

qué' plieaa  reniltine  oei  de  las  cosechas  escasas  de.estQ  ^fSo.     , 

'  El  íteRóKtíóffílslófíádo'Ü/'E^eiiío^l^b'eros'  me  tierie' remitido  ' 

uñ^STl^^foV'  d^s]iabhb  del  ilVsTrí^  intendente  Ü'.  José  /> 

dé  Oál^^feí'pííríi'lbs  jiridciás*  que'  se  fián  manyado  cop  tibieza  - 

en  w  auxmo  y  recolección  de  uKínsilios  y  para  los  que  en  adé-,  - 

latité  anduvieren  con  lentitud.  . 

Tengo  coriíuñlcado  avisos  $  I03  indio?  gobernadores  jr, 4. IpAj*  . 
revéí»endos  padres  ministros  jle  la  7^?''8íMi^»^3.  com(|  nje..^5^^{lflpgyj  : 
la  grandeza  de  V.  S.  para  que  en  caso  de  jlegar.  hasta  sus  ter- 
renos  la  persecución  de  los  enemigos,  np  estrañen  el  movimien.-. 
tcf  de  las  armas  é  inmediatamente 'e^tén^  prevenicjosv  bien  que. 
hastia  élpueblo  de -Tutúaca,  distante  cincuenta  leguas  del  real 
déla  Trinidad  por  la  parte  del  Oriente,  poco  mas  6  menos,  HQ'-,. 
ga  la  nación  pima  y  de  ani  siguq,  latlaraamara,  arreglándome 
en  todo  se<i^un  y  cómo  me  lo  manda  la  superior  advertencia  de 
v.'S.  eri  su  ciíádá  superior  Orden.  '  »  - 

No  tencro  el  honor  de  participar  todo  lo  espresado  á  la  sudc-  >. 
ñor  j;yiitiiicaciQn  tlé'  V;  I5.  dé  mr  pu'flo  por  estar  actualmente  ge-  ,^     , 
r  i  do  en  élt'ostro  de'tirt  golpe  qiae  éí  domingo  en  la  noche  pne 
díó  tift  oábálló  vitiiéñ'dó  ageste  f^üeblo  que  míe  tiene  muy  eníer-, 
mo;  Lasupertoi*  misiva  dé  v.  S.  para  e!  ser5or  cura  de  Naco-. 
saVy  D.  José  Montano;  ie  la  rerñi'tl  át  puélbfo  de  Saguaripa  ddn- 
de  na  estado  también  ríiuy  malo yio  queda  en  éste,,  esperando 
escolta  de  rrontefás  para  fraslérirse  a  su  destino.  Me  ha  dicho 
recibro  la  cuada  de  v. S.  y  le  feaiuda  con  todo  alecto  encarcip* 
d6me  ponga  eáta  espresitotí  de  su  parte.' 
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á^üikmk  A  du'cfeméhcia  se^ sirva  pqDcec|f|ra^e(  ^.u^atipeijiojpj^id||^('t 
sihbbá^Hióítii'o  que  lo  ^mba^ce  para  quQ,  desocupfdó  eqitpi:}^.» 
este  0)^3  (mp  en.tra  de,,Unt08  <ijj|^hasejp^  e^ql^9^lfta  ¿^  íHia^, 
mi^iféV^ltídeciblf  mí  ^spiri^í.y  JlpgirpndQj  4.  teiPV  l^jp«t«r-,p 

ciblb  cjuslnto'  peridílda, salud,  pueda,, pas^f!  ^.ppa^iiiii^jftJ/H  fi^^ 
de  yi  S.,,'téD¡eniIp  el  consuelp  fie  cQr9up)c^4e^vQ|f.bak9«i}tf9^itlrhn 
guiíos  aáüiitós'  d^Iicádi^iaios.para  coiifi3grlQfi,fi|U  p*pel«  y  »ft<fi>W?h.í 
nieniés  ál  pejo.r. éxito  dejl^eal  8grviciajW§»,dq,es^,pJtayif^?<^;j 
PMfis^scntíría  .malestar  ^$  pof  ;q3le,ipe!diay/,qpt,,íiw^$,.^%rf-^^ 
si90e3  Ifl  ¿cMÍpada  jr  9upprJoij  aipopioa^de  V,,PMYC*qr*íii»ftPfl|a|ir -^ 
te  ?|tía  i;uesQ,  al  ^qdppodjBr^so^cooaerw ,  njjftciwatjf  MñWA9^n 

^JPueUlp  4*  Bacinorai  Setiembre  ^3  d«.17:6§i-^^»ík»ío.<3l»!t3 
noúfh  4^  'f!$par2€u-^u  gpb«irqadpr  y  .capidte.g^p^ltal  IL  JjUMi« 


...       í^  •       • 


•  ■ 

,'      .'.    ;     vil    .M   •  '.  '.....    Yt'    '    ^  •''    «^   '^   ..D  Ii4'>l»i't14 


i(  '  I 


t  j 


„t  .;  ...  ^j, .    ,'   •■     .   •   ..      •♦  ,  '.  c:  ..I  '¡r    f/ttt\   MU'ii  «,Hp 


'Sehor. 


Cuando  yo  no  he,(ej^i(^,,ij^,flitp  clo||o/Mi|(iwia{iteird«n  >eoriía 

siempí^  lo;hago.yjcon)9;&^.WB>.^^  {^^edo.G6n)lAtíV«Mracian  i]b^> 

bidaá  la-  gran^ez9|4P>Y:vS/i|ii^()ivÍ(Íualea(|rjpfC^^ 

d^  Iqa  díag  ^,  8,  ll.;.^^  l^^  m^a  i]M>iruMa  df  ^^syobuHititaiaar  j 

y  psli'agqs  dq  ÍP3  ajwicli^ít  ,e;f,  If^  /CUfilíWry  pfiWi  .q9ei)fiiHi#te{e^; 

los  f^nalef  ;,de  ?ui|9.íra;azíLC9«.é|fp(»fwCOWiptiemili  fioli>bilr«iU««;) 

a9p8Íp,j|toA  el  ^a  i^-eg  ^<M^.ipM<^^^4'i9p<9»fl9c^  d^^i^ 

^iW^Wcp  cüL  par^e  de  ^.AgM^iQ>U<#l^'ií<»mfidi^0Qti4f  ^IN^ 

ra  <leT.ÍU>ibri  j  í?PJwa,  b¡^^^  ^9|n^xA(|.^{tr 

da  el  dia  2,  á  un  indio  que,  con  otros,  venia  de  Nacori  de  cu- 


if»t 
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•^i'firuc   w  •  u,  vuauíao  iiauíau  oiuu  ifiio  «¿wiiciiasy  cuaiiios  lilla  la- 

tigfiÍPpliMr(M)(^}d¿Abtár'sus  reparo3,'^ará  lidrar  c'omo  he  libraao, 

raS,'^ri'''sus^éh\ítíf'hií'castcÓDclúidó'cóite  genWaVdÓ  c^^         '' 
qa6*i»^i<i)  'á'»iróso-á''(>'ádá^  á  póií^  en  l'a's<]p¿i'lór'^r¿ien(/Ía''á^''  ! 

mé&ttí''A<íMiiii/reéW^^zs  yk  ¿nía  raairór part¿ 'dé  ibdoS  í^íi^^'  1 
sutfSI^tíftii  y-'dehídHd^  (le  iierrÓs^'á' que 'se' agreda  hal>¿V'<Ísia-, 
do'ÍWte¥d!érill<»'dii  dtáf  dé'ndcbé  eh  a¿t'p6m^^^^^ 


«tf 'dlyeüítkáiic^liH-'  ci^áa^'átiir  un  riÍbíil&'aBÍ«  ^táí'^'^ '' 


yo  ¿réi  aímanuence  de  esta' carta  ni  en  l.os  iMblii<Íi^9'iíÍ,^'t|$t .,' 

«•doKres^rvtadome  h^^^ 

grandeza' de -V.S.  cuya  muy  alta  cony)r^pc^n,l<^,jídv¡^tíf^,4^^,,, 
la  cofjiajadjjurita^de  la  sup^nof  mÍ8J,vf  c^  8^;^^ríft^i^ffi|^a^a^.  i 
que.  faonrando  mi  demér«o^  def^^bre.mÁ^.t^ríja^  4e,íj^g:|/?.^e,;,, 
dado  CMenta  en  virtud  de  la^órd^n  qy^  Raj^,,^l|^.tí^j|gfíjip,9uip-  ,; 
cadó  ¿í  V^  &.,.  mp.  tepía  dada  f  1  .seOor  subdel^g^do^^d^iiy,  ^^1^?'  \¡ 
ria  ilustrUima  de  noticias  ae  esta  naturaleza.  ,        .  i, 

enriiaroba  qu«>laAtodee(ebá'faÉfd|i^¿ifor<'pféitefAciá'ife'V;  8/l¿Bf    - 
«Hasi>eon«guitfttd«)r  Mi'tlescjifnsb  cdn  sn  's^p^^V^alüM^VMá^^ 
e«nnlo<eivi&<^t^.«b-<  I*"  üMfts»  «^«r  ~'l^illb''pér^r6fa#(y4]'et  '«4^Qif(^ 
D]^béiMiÍ0  eNui<^  'ftc«fétft'ñM¿id91«d^^m'^4^tAy^H)i^^ 
gidóifll«!didi>  dtlís  (^06  én«!  t«rMTtíó'»é'«>«9Áté'ftoirM  Ibé^pfé'--'-' 
ckémiHfWdtM  htó^^-^aüeé^t-MpiíTíá  íbd<^  bs  i>i e'  tcs'tfcí 
phHá«  y  «M^ioir«0'  qCíe' fu^t^'ti  nécie»Éi4eS},  'la  cérlc>^'tfén^lP ' 
prtldf'^lW'tir^élliftlimarvMMll'iiíyaf'  dópia'HADhBféii  &  lirl^   ítt-; 
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cluyo  &  la  grandeza  de   V.   o.  Que. casi  «¡ol9ndQ  por  k  noalii»,^/., 

Toy  poniendo  en  pronta  ejecución,  formando  U^  liataA  oiie  su,,    i 

tefiona  uustnsima  me  manda  de  espafloles  ó  tenidos  por  tales  .  ., 

que  sean  con  las  circunstancias, de  soldados  veteranos;  soldados    ... 

proTijiciales,  poniendo  en  ellas  su  origen,  edadt  servicios  y  fi*.  ... 

liacion  qué,  dándome  'mucha   prisa  €omo  voy  dé,ndQiue\sL.  nln    7 

reparar  ya  en  ningunas  úincu'ta^es   ni  in(emper^e!>.  ^br^  lOje^ , , ,. 

oesteV quince  días  para  andar  mas  de  cien  legp?3  sin  las  qqie    .. 

lle?p  andádasi  sin  reservar  distancias  ni  parales  pura  hacerlo, lo   .  , 

mejor  iqye  pueda,  cuyos  hierros  por  no  tener  practica ^y^ .Iqlen-  ,, ^ 

go  pedido  ásuVeñoría  ¡(ustrisima  con  todp  refidimíeato^  atQ.    .. 

dispensará  v.  S.  como  lo. espero  de  su  benignidad  j  oobleza  6   ,« 
.    -ili  eb  o.;u  íinoícj  -MCuy*)  *»»:    i     .  .:  o.  •  ••• «»    -»t  <■  «^      ^       «..       a,, 

vista  aei  tanto  que  ]e  pasare  en  persona  con  mis  cuentas. luesp   .  ( 


padlfétí^hif^n'érdirfilií  feóHa'dé  ésia,  poco  mas  ó  n^enos,  se  les   ' 
denett'  c^jslé^db^  Ibs^tfesctenlos  píesóV  le  su  síqodo,  como  de 
écWcÚ&ihtk  chSik  dkhdbles'él  ¿ústo  de  Áfp  fos  precios  á  la    '^ 
útiÉái'^^U'^Ammé  VÍg.'ái  Vüie¿'es'peV¿o:y;yo  leVb¿'"' 

A^WfftóffrtAiatf ^fimfr  fif;  t'idtó  fí;¡ngRÍ/amj¿'é3ta'áe8(Je    '^ 


'.ufv 


r^p^etoV  ánüh¿tá'á  la'^i 
días  y  cumpieafios,  con  todos  los  honores  y  conveniencias  en 
8aiin^g^Q9ib^it^)f|ll^ fH»gtlil*«6dora  Jim  gáttfarsrsálpérs^D^^Ickít 

Ariwcji^»;  Juw>:Srt^  d«|W«84— ^««Miia  CaiinmááUjBgparabí    ' ' 
— 8i;íj;Wi^^e;I^  jp^efwdwy.Q^pilW  «ewwri  D«  Juan  Obundid  ;  ? 


C^f  ^^  M/  ^V  ^;'i    t\{y(.\(ryii    AJ   f  :í  f\' 
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.  CAHITAS 

DEL  CORONEL  D.  BOMIíhlÓ  BlitZOWDOki     •   .\.!j  :.     ;i  , 


•  •      .  . .  j 
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''....'  ■  '  '  ,    .         •■        .  r  •      '  í  "         :  ■  '-f 

DOiV^  BOÍfllNGO  ELIZONDO,  -corona  dd  regÍ9¡%Um 
de  España,  comandante  inspector^  general  de  la$  tropas  désti'* 
nadaos  á  la  espedicion  de  las  provincias  de  Sonúra  y^Nuevár' 

Por  cuanto  pasa  Agustín  Segura»  correo  de  á  cabaUodb.  9^ 

majestad  á  toda  diligencia,  al  puerto  de  San  José. de  Guaymas 

>:éoii  piiej^os  importantes  del ireal9er]irieioipatra»,eLgQb)ein|i^<t4Ér  de 

las  provincias  dp>  Sonora  y^  $ádoaf^ntioipoi«lra¥bQ^(^  hi^M' 
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caldes  mayores  y  tenientes  de  los  pueblos  del  margen,  como 
debe  pasar  de  tránsito  p^ra  dicho  pueblo  coa  ciepto  ochf nta 
soldados  de  á  caballo,  á  ñn  que  para  mi  pasepor  digbas  Juri^- 
dicciones  tengan  pronta,  la  remud^a  de  otros  tactos^  caballoi  6. 
ganado  mular  para  sijla  y.  sesenta  muías  con  apajejps  para  car;, 
gas;  por  tanto,  á  nombre  del  rey  amonesto  á  los  fnenjcionados . 
justicias  procedan  con  la  mayor  exactifud  ,y  cejo  fil.desevDpeAar 
tan  importantísimo  asunto,  pues. así  conviene  al  seryicio.de.su  s 
majestad,  y  el  que  incurriere  en  defectq  por  omisioq  ;3erá  rea-  . 
ponsable  del  detrimenio  que  siga  al  real  servicio  y  sufrjráQ  la^ . 
penas  que  les  impondrán  los  señores  virey.ó  gobernador  4^  ^^^.í 
provincia,  pues  daré  cuenta  de  la  negligencia  ^ que  observare  . 
como  si  alguno  incurriere  en  inobediencia  á  f  sta  mi  amopesta- 
cibn,  será  tenido  por  injurio  á  S.  M. 


.j  •      »     .      • 


.:  í 


JILAS  faV'Qn}  VkBBN  ARRIBAR  LAS. TROPAfe. 


.i 


/    ;   I 


De  Vinapa,  ,  ,  ,  ,     6  de  Febrero. 
„  Tacuicbapaona,.    7         m 
„  Culiac¿ti,  ,'  i  i  f O         „  •^"  " 

„  Sinaloa    ,  ,  ,  ,  16  ,, 

„  Ocoroni  ,  ,  ,  ,  18  ,, 

„  Al  Fuerte  ,  ,  ,  20  „ 

,1  Real  de  Alamos  23  ,, 

í   •   . 

Rancho  de  Ponce,  Febrero  2  de  176S. — Domingo  Elizondo 

•  • 


\  • 


•  II. 

' '    •    Cruayfn/i»^  Muyo' 11  del76S, 

Mi  gobernador  y  señor.   , 

.De8pue0  d^ cerrada ^1  pliego;  me.fae.aQCudi)do  4Ql:o«ptaUP 
la  nafta  del  visitador «g^^oetai  y  qs  jcn^foo xoéSííq;  i..;.    . :.)  ..^^ 


•  « 


I  .   »' 
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"Por  niT  diré  á'  vd.  brevemente  y  en  conñanza  que  llego  aquí  -. 
nuestro  rhár^ués  de  Kmñ  de  »i  vnje  por  los  presidios,  y  m^ 
efnpélb  á  sostener  S.  E.'  y  con  todos  ciíániós  han  querfdo  pifió 
qire  es  m\)y  díficíl'lá  bspe'dícíón  deltíérró'  t^rietó,  pretendiéntlo 
portería' en  tí»'rmirto's  de  ilripósil&Ie  para  la  tropa  veterana;  y  re-   . 
c&nVéotÜo  por  el  seftcir' virey  cotí  él  iáictámén  áel  gobernador  y 
capitanes  de  presidm,  pfeiende'  qiie  procedieron  con  lijereza; 
pei^'  lá  verdad  ed  qué  e^té  ¿abaílero  parece  se  resintió  de  qb^  , 
DO  se  hubiera  tdfnado  su  dictáiñen^  para  reisoíver  la  caiiipáña,jr 
qütf  como  es  ^miirü  de'ids 'éhia^ós^  dé  é1t^;  h^  venido  Vesiieltp  S 
ver'ti^otjlff  désacredítaria/*       •-''-    •''  '         *  ^     "    ' '    '"  ■''   ^' 

''Sinraéitó  á  vd.  de  noíiciía  reservWá  y  si  la  confia  «f  sefior 
gobernador,  sea  con'eí  tnbndo  encargo  dé  secreto  porque  e)  ¿xl- 
to  D0S  ha  de  decir  loÉ  qn^e  hftñ'pePii^aflo  dóh  maé  Tundániénto;  y 

ti  ,  I 

yo  siempre  Hi^DfiSfi^iqw  el" eiMvl'  ha  éé  libv(alrctoél"Jai^ttüpédfcibñ^ 
porqueMEíieinpre  fluxiliá  laís  baenais  intencióifies.  )r  piotégeiá  cau-'' 

sajUBtiu-  ■'.       •  '       ,   ^  ••  i'^^';  ■    ;  '  '"     ':'■■.">■•'  ""*■  '  ' 
Dé  rd.^-^Elizonio, 


é 


Muy  •eñop-mioc  ••,■...:•;.•  -  .  .  •-  -j 

»  ••■■■'        ••,    ■  ^- .  * ' 

Recibo  la  de^d.,  fecha  i5  del  corriente,  y  en  ella  Ke  visto' y 

prémeditiádb  con  gusto  y  réfléxiop^  las  circunstancias  qüevd, 
propone  ofrecer  lá  presehte  estación,  y  los  justos' y  bíerí  fuñ^a- 
dos  motivo^^qñe^^lprnumAfal  ceTo  qe  rd.,  el  honroso  pensamien- 
to de  atacar  los  enemigos  én  detair;'dé  qué 'habiéndome  ejn,teraao 
y  hecho  cargo,  le  bailo  arreglado  ¿onío  dictado  de  su  notoria 
pí*r6*!rffll}fer,  ^bhdtííbíehb  Hlel' téfi^éilo  y^esiietiencí^^^^  '' 

acostun^braios  movfmiemtos  de' ios  enemigos,  y' su  paradero 
hasta  las  á^tias,  en  cuyo  supuesto   ño  ocurre  que  añadir  ¿  mi 


•..ti". 
i 
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plena  cpnfofmafíion  y  deseo  rie  que  se '  verl§(SQi9[  i|a ^sp^diri^ii 
.de'^ld& trésprfSfp^iUidas  destacaiiieiiias  pori distintos. runibo?» 
quo.deb^r/ia^iic  e|  <|Í9  28  .dei;.cprr|.eD|p#  nn.-^lqae  ino  baUeiré    , 
aUflir  ^l.foi.éoQi.  pj^  de  la-j'afioní  cton  los  eiiieae^ta  ón^(^'   . 
oe%|,en  cuj^o»9ÍVo.debe  uuirae  e|  neato  del  destsct^nfiento,  hasta 
Iq9  s^|teB.ta:h<^mbi;ea  de  (]up  debe  componerse;  j  del  mismo  ^* 
oiQJta  ,el  ..(^prreapaiidieRte  al  euartek  del  Pitic,  maDdadb  pon-el    , 
capitán  P..  Bernardo  de  Urrda,.  y  al  de  Buena-Visia  y  Saa  Joflé 
de  rimas. por  D..  Lorenzo  GaoctOk  .. ,    .  . 

^eBgo  A^i^ado  tve.  como  el  diá  1?  del  /Corriente. mé  atacó^    > 
la  eaballada  una  porción  considerable  de  seHsi  de  tos  (f)ue  nw-:    ' 
t^r0n^dp$y  otros  tatitos  c^ib^lloa^  de  l^uestrb  p.artf)  soló  hubo 
herido  el  pab^Ho  de.  ,uq  s{)ldado^  de,  ur^sidio^  de  nn  i[olne  de  u 
ifln^a ;j  U.péitlidá.de  tr^int)^  be^^MaSf^oSiSi;  lodos  los -ejioejái^  ji 
vtnif}fpjfiC^,,i^bf!Ho,,dvHp^      su.  mSireh^ipop  Tabosiá^deri^iie    / 
'iflf^rij)ufs.^,e/9.ej  uie«upOii|iiQ  deja^ii^Cerri»:^  bajare  esiloacéeoí 
4  la  Marisma,  y  al  paso  intentaron  dar  su  golpe  de  maixQ.^n  •  e 
este.cpnpe|ito.be  eat/ido  ,va.cilando  conimpul||0,ft.^e,|aiseM4B^^ 
visita,  y  soIq  la  sucesiva,  arriciada  de  los  barcos  me  (eoia  sus- 
pendido el  proyecto;  el  de  vd.  .QUiJerífica  ser  acertado  el  peb- 
samiento,  .pues  me  propone  Iq  .misfoo  que  premeditaba*  y  lo 
celebro  tanto,  a^iíío  qoe  lengo  espeéial  júbilo  en  v^ér  que  habita 
nuestras  iipagipaeiones  maquinan  acordes.:  En  este  supuesto, 
puede  vd.  desde  luego  espedir  sus  órdenes  á  los  dos  camp08r:de 
presidios  rque  deben  nr^andar  sus  re^pecUvaA..dív>isiof^e)i(¡i^  .  '\ 

J^spec}j).á^  ))all9.rT9e  $if[n^-<^on  mdn  Ja,  infapterfa  (eotitd.V4* 
verá. por  el  adjfun^.  j^si8ijo);j¡eo8n  Jlemcpedeicd^aácbareii-  , 
ta  ?ol(ii|^(arios  ^|iilari^Ei  (||u^  a^ou  ^p<*rjDre8.eQ  calidaA)  deilnie-: 
na  pifíjrrí^i  ^ue  m@:se^Kirán  e^p  ;uiilidad  para  dUl  ferro^  l^sfne 
ú  ffsojsv^ip^íf^^^^^        pjed^  j)*(5«ip\'a  pabaJJerÍAvycuande  piar  , 
BU  p9fch^..zp^}ei^df^6./^fu\^^  no  .puedan  ^ci^uír.  io 

praqtic^ráfi  ¿^«ü  p^fo  d^jándalep  gum  y  yivjeresj  pues  auit.en   ; 

,el¿fl8o,4p^fr.aAac^doíS^sí*'^l**9***  f<p  puede  <]lefei¥l|fR*f>pi:Jsí  . 
lola.  Dígame  vd.  francamente  si  conviene  en  este  pensamientOi    : 
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en  inteligencia  que  sin  la   menor  repugnancia    me  sujetaré  á  la 
oécSsion  y  dictamen  de  vd.  . 

La-  salida  y  mandp,  tdcsi>  li^sojeto  de  q«l1é>R  tidrígo  ha1:)ia&ó  á 
,Tdw,tjr  como  es!:niáxifnac  aseiMadft^iie  ^'  idr^irim^rtys  dtj(flfiós 
^consiste  la  nopolacion  de  losjaíesy  tMipií,'  la-jirtEii^fs  adVértA- 
cia  pAra  elr principio  de  xxúa  guerráy  esefttMvr  soloeti^aqiiéniís 
operaciones,  que  aiinqu^ino  sear>de  l)i  mayoit  im))¿n^ncUi;  ^^ 
unarraeonable. seguridad  del  buen  suceso^  por,que  aslcomb  las 
primeras  acciones  felices  animan  la  tropa,  del  f^t'Opio  áiodó,  flcop- 
teciendo  infaustas,  quedan  intiaiidj}da4i   las  kró^as,  desprebiado 
el  jefe  y  orgullosos  Iqs  «pemigos;  c^tas  reflexiones,  y  el  conoci- 
miento del  sujetgi,  rae  pbligst^  á.  \s  j9  íion  .tí  der$tac^nii?i^9, 
^pues  da  lo  contrario  doscqnfio  del  é^itp^iU  pa$47altjda(l:pra,i/M< 
^  cion.^  el  JsyJCf^  qu^  5e  .dese,%;  y  ao,  JVZ|¡H^  *!Ív!™Q '  iií^dotíqifcifii 
inteligencia,  sipo  /en  q^e  sjtbr^  ,«Lds^pW]nié^^lwdi(H^ai^a  d^.G|- 
,  pitan  6  .teniente  (le  prf^i^io^(Ror  ^v»  .8^JWií'^tSl|«BnpÍaiy^p^- 
.f.íencia  en  esta.g^ierw)  ye)   atrQ,.,Rwqf^j^H  g^íx.iipn^^íisry 
terco  no  sp  sujeta  sino  á  sudictápaepv  „;    v  -     ..;  v;  i "  kí  *- 

'  L'a  tropa  saldrá  provísiaí  d>é'  vlrei^é^  ^Hi\tíá *  (]|t]fliíbe  dhif  'cál- 
cjüilados^  que  podrá  dorar -esta  pequeña  cátñpáAi.','  obii  loá'c'a* 
'  ba4l<^s  ma;d  faertes  qfue  se  halleo  eif  está  bflbatládá.i      .' 

I);  Pedro  Corbalanq^iedft  sproñtañdól  víveres,  bo&s'y'adur- 
'gafli  pava  (los  'ciniduentai  dragones;  pero  'ge  thfbaji' c6mo  próvi- 
di^eit  general  para  todosv  pires  les  servirá  dé  ttiuchb  paVá  'aCD- 
n»ter¿       (.•    •  ^  -     •  ...•.••... 

Me  phrece  'iriay^acertadó  que  vfeiigati  eí  capitáh  ^t).  Antonio 
ViMosofia  9^  el  tenietite  OHf^  pérá  ihl^rdívhl%'étí  d'tbWbfióV'pero 
.fiiivdopudHecresfQrnr-ft'^DiSJnao^^ B>sto¿i^^'(lé  Áé^álte^iclfé 
f  lea  satisfacción  por  su  inteligencia '  del  pátH,  jAvéé  rió  í^brá 
ni»  q^iff  para  ias  rápidas-nianiobras  de  la'  dabfliiería  ái  ab^lbHai- 
n^eoil»  necesario  el  cbnooimíentio  del  terrénóV'payá que  árpVin^br 
goljpe  deojo  alacar  onñ  intrepidez  de  ^espíritu,  elqu^^a  e^  pb- 
.  sibte  sin  haber  vn  siijeto  bien  eñteracto^déi  p'ais  'qiié  dii'IjaUa 
tpopia,  pues: si  aé'ha  ileit^  cdn  su  móvlmieéto^j^écóoóciébáb, 
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sera  muy  lento,  y  por  consiguiente  se  [)uede  malograr  el  suce- 
«o.porque  el  ataque  requiere  mucha  actividad. 

£1  día  i^  ííleí'cófjfieoté  •  eótrd  en  este  puerto  el  paquebot  la 
Lauretana  con  cincuenta  voluntarios  catalaties;  el  5  el  del  Prín- 
eipe  con  cuareikra  de  los  raísmos:  él  piquete  de  'América  j  la 
Tef^rería,  y  ayer  el  dichoso  berganiin  San  Carlos  con  la  cpm- 
'paflfa  de  fusileroa  y  algunos  dragones  de  nxodo  que  ya  queda 
neunído  el  todo  de  la  espedipion  en  e3te  cuartel  y  hecho  iin 
teatro,  de  la  guerra.  > 

I 

i 

Respecto*  á  teher  aquf  ctiferentes  sugetos  cjue  sábeh  el  deifni- 
DO  del  pjito  de  la  Pasión  (y  aun  yo  por  haber  estado  muy  ¡n« 
mediato  á  él)  me  parece  se  puede  excusar,  la  venida  de  los  dos 
soldados  que  vd.  me  propone  para  guiar  est<^  destacamento; 
pues  por  ellos  se  sabría,  la  esperada  del  piquea  de  s.Q(da4o9,  df 
jpresidio,^  inferirian  es  este  cuartel  algún  moyiniiento,  pu^  yx> 
freine^itp. hacerle,  sin., que  lo.tra^i^da:  o^die,  puee  Ilegadol^ft 
iHHnpreQ^et  tendrán  1<»B  en^tíAg/ím  anticipada  él  avi^o..  Capene 
Aeí)^|]ai»»}qiie  itd.  Jos  quejuegare  coúvenieii^s  para  iñi'gofrirr^ 
naj  el  acíertb'(^tie  deseo  en  la  éjecteioñ  y  buen  éJáitb  Vlél 
pkfyétw  Itevádo  dfét  natüril  ceio'qúis  jShiífeke  aFreál  íérricWy 
lfl*ttSy6f  honor  flé  las  armas;  éste  es  él  fíhW  ñh  á  cuyb  Ibgró 
^café'  todo  riii  ¿onató  con  la  actividad  y  desvelo  qiie  requiere 
(a  empresa.  .  , 

5l?flu^vo,ip}  desea ílflASrvif.  á,  vi.Ppgjjndo,  i  Dios., 
.pyajoifts*.  li  ,d^  Mí^oide  IT^B^-r^Paminga  ^lixitndo^r^Si, 
J).,fI(iaOf4e.JKÍQ«da^    .     í    >:  v     ^i  ■•  •  ■  i  í       .    •  »    -      «i. 
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Mi  dueño,  araÍ£:o  y  sefior: 

« 

He  heclio  lo  de'Cáiiea,  hizo  cirúeías  lo  que  pudó  y  no  hizo 
'liada;  y  no  hay  qoe  alribuit-me  defecto  po'rqíii^  me  'he  sujetado 
•ciegamente  .á  la  conocida  inteligencia  y  práctica  de  mé'tódó  de 
guerra,  totalmente  opuesto  al  nuestro  é  ignorado  p'ói^  hil^'pero 

ine  parece  quedo  impuesto  en   los  primeros  rudimentos  én  el 

' ,        ■  /•''■'•'/♦        •..•...,■. 

nuevo  arle  de  cuerrear. 

Premeditando  lo  inútil  de  nuestro  vestuario  y  poco  adapta- 
ble á  la  fatiga  de  andar  entre  espinas,  tenia  tomadas  mis  provi- 
dencias por  todas  partes  para  el  acopló  de  pieles  de  venadO) 
barra  y  chivo  á  fin  de  hacer  chupas  á  los  dra^ohés|  'pero  esta 
pequefiía  salida  ha  confirmado  mi  ¡dea' y  lo"  irrfpoilánte  de  tt 
«jecacion  basta  cuyo  logro  no  estaré  comento' 3p'hystíi''fér  mí- 
tropa  ton  et  precioso  resguardo  de  la  adarga^  |!)ii^'s^  déí'tdH^on* 
4rario^ábrá  muchos,  dragones  tuertos  y  desnarTicadoá  Itt^  d^ 
iai^ampafia»  Nuestr^;^  espadas  saltan  como  el  yidrtó,  eo  cuya 
CQiis¡4eracioQ  y  en  la 'de  qué  nó  es  la  mas  ofensiva  oí  á  qtfe  te^ 
mai^  ni  cause  el  rpayor  reapeto  á  los  eineniigos,,  pi^nso.  poner 
una  vara  de  quita  y  pon  á  Ja«  bayonetaS)  y  quedarán  armados 
de  la' ventajosa  arma  de  la  lanza. 

He  supiisnido  el  porte  del  frasco  por  inútil  y  á  la  cartuchera 
le  he  quitado  la  tapa  y  qúe^a  muy  reducida,  Kjera,  y  con  la 
faif^ilidad  dé  servir  para  ski  porte  el  mismo  cinturón  de  la  espa- 
da. Si  ese  debe  ser  el  método  de  llevar  eeto»  doa  Unenajes  la 
tropa  dVcá^álle?fá^,prfeVneártó 'que  algún  dragón  quedaiia  col- 
gado por  las  correas  d6.,p.9^^r()ul  en^  Jai^^cprneríaftcomo  Absalon 
de  los  cabellos.  ^ 

''■^M.e  ha  l^areoidO;  n^o}^  biei)  ú  iQ}étodo^}v^^ef^ls0  ^l^'Vildaso- 
!  at^^^ataré  muy  .coDt«^ntol<li(?  que,)seirie;desj[jj^e|)ai^/:tta|qu^ 
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ra  operación,  pues  tiene  mucho  celo  y  deseos  de  trabajar  en 
iervk^koidel  amo-.  o;  ■•  :'./.    ''■•:»'    .• 

yi^.i|oa  botgita  d^  a^ttrdikate  de  CiaHroriiiií'y  t^arréta  ftntf- 
«yA.df^.üiVl^acoj  qiie.ef  la  úi^ica  cosa. que  iétkgo  j  'pueAnt  servir 

..  .Igj.ái^fiqu^i)^  do9^iíOi»taft  onzas  qué  Vid.! mV  Hizo  et.favior'cle 

flí^ffQ^rmft.^se  puedan  aAadir  algunas  áMa^  ?€r6  /igualin^pte  ani^ 

jjlefi^a^Jp  mi  .agradlscimieoto»  ob%áYidDme  á  ekte  nuevo  i'ü^o 

,'  ,^^fl9;sP'ba  afjiuent^do  el  caudal  ppr  el  descuento  grande^de 

-  ,£9rA^^í|^9if^,|^9,  cMiimiaaát.sapatps,  &c«  que  suplió  el. Cuerpo, 

;    jr  mUtpesos  míos  que  han  librado  contra  eáia  tesorería  dé  mia 

|i,lc^.iic^9^  que  dejé,  en  poder  del  mayor.' 
.r    t^vM^ik^^^^^W^^^  d^  hombres,. a)  ui^q  inútil. y  por  laUla 

4ej^*^Qff9fL/^a  SM  Uveqcia  y  por  an'd^cuida^no  aié  la  díerbp;.r4 

jofitQ  ea;u.(i,icripllQ>.ffran.bribon;que  ya  había  0ofriílo  el  pais;pa(- 

'•'•1^.'.'*     '*      •      $  ^    ^      '     I'*.'*  1^ 

i^^J^^desp^Qbadp  baa  pactidaen'suaégüi^  '         '""' 

r    ■   'Sf)  aeuage .tan,  c^lebirai  con  niücho.Baato  lumadiatQi'Sa  faa  ané* 

. ..,  fift4'*^'r?9?.iK9f*^?^^W?  dol.mar  y  ,^,ie:ba  prefci^adp  sacar  toa  e»* 

.')  ^lí%^i^í*ít,«6^Vf^^  bao  {de  bt  ber  aqui  )r  los 

.;.  ^t9|^,^st^'  .r^ü'jf /dUta^^^^, ,    ,  \y    .  ^  \    ,  ^    ;    '  .••  .  ^^ 

i  :.  ^^^l'.fi^ftrW»??- f*"  ^  Tf  su  .atento  ^ctíaiíop  servidor.— JBü^ 

-  j        ... .  t .  .     ^ 


;.i 


•         •    •  ^        ■  .  .       . 
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'   '^'%fVdrréb'^a06  kftí  ^  4nid(>  catea  al¿fúna  de  los^'-^efiores 
'  1  ví^  y  visitador  'g^néfíil,  quien'\]ebia  émbdrcai^e  ipara  Claiifor 
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nías  el  día  20  de  Mayo  antecedente;  las  cartaír  piferc!ebltvo*\'QOi 
atr^s^^f^y  Qo,qof)t,ie|Den)m99  d^  lo.^ua  0ajiiíami]|s..  *  .    if  i>  / 

•Genclio  iqe  har  r^laeioDf  d&  9U  vráje  ó  cdrr^f |t  ^e  ]^tó'  r&dé 
6  menos  ha  corrido  parejas  con  el  Hiio;  por  aquí  corren  ^té^ 
que  D.  Bernardb  Urréahfl  iconíiegufidoiiimftr  s(et^M%otal^s, 
aju-esar  áú^y  varías  familias^  porto-  qué  <^guttP^ál  CDtí'Otírioei' 
<f^  la  individoaiidad  de^lb  acaecido,  qtré  celebraré  ••h^yafOlídtt 
alfuit)biien  golpe  yá  q¡aeiCabcio  jr  yo  osólo  behiosr  tísustáf^  y 
,causado  mifídp  y  me  parece  qae  aunque  no  se  baryá*  (ioQjSégUld^, 
oirentajias,  no  depaa-de  serlo  el  toberles  hecho  ver  (jftte*  éfn  Uofa-  ésX 
taciori  de  seca  se  les  busca  .pw¿oda%'pár(efs;'éinrénrátf  de 'd^qfóS 
^u¿ién  la  opoi^ttoa  próxima  estáiiiíbn'  nef  sé'le^  dejará'  ^''ttl'ánr 
iquih^tadi  aquíae  gosa^de  una  vida  «rétaviana»  sí  rimas  ñoredÉÍd^é^ 
te^d»  haberoie^deterttldd  úb.sfusilefao^,  qü»  él  uhb  éalisadd^  )r^^Afi 
fav'mo  quedé'  en  lai  laguna 'de  IrhaV;o;;  y 'él  é^ró'^k^ub  pilsd'|)ó¥' 
YMbui  eon'Unátnulap'hnyaHidaf  qaef  ^ít^ié  ^6  pafté'át  co4n¡- 
SAfiecy  éste  eni^ió  attepieáta  y  die'zr  soldador,  <y  nVe^trájei^oA^'dé 
díbzrleguts  másbl^  poir>lcuyaapí-eHeHtíón  \e§he^^ábéieí^^^ 
sod  que  es  la  ley;  por  no  haber  ech^áó  élbanídb^'  éé  |^¿í  éél 
)i¿r^i^  «i'qtte  de^rtdfe  ¿ft  ^s(mpáfía,los  fie  Kéchópáisárpóí'W 
baquetas  y 'áfiimiJn1¿  á  ütir  raieridd  &  qüléoéá  ií^  d^SfinaVÍitf' é 
presidio  y  puestos  en  cadena  servirán  para  la  limpieza  del  cuar- 
tel; he  tenido  consejo  de  guerra  sobre  un  soldado  de  América 
que  le  hallaron  cevando  el  fusil  y  que  habia  dicho  queria  matar 
al  sargento;  se  le  ha  destinado  á  diez  años  de  presidio,  que  , 
también 'queda  con  cadena  destinado  al  mismo  servicio:  se  está 
trabajando  en  un  hospital  para  oO  camas  espaciosas  y  preca- 
viébdome  para  que  la  tropa  salga  en  la  próxima  campaña  con 
adarga,  Mtdtá  i)^cStf rtáxikerita  beclia  de  arbitrios,  pues  he. pal- 
pado lo  imposible  que'  es  seguir  las  operaciones  con  coraza  de 
paño.  Yo  tengo  mi  cuenta^  acómódkda  á'  la  persona  y  todos 
los'óficialés  de  dra£:ones  se  proveerán  con  unas  oue  tiende 
mas  Cáncio  y  se  las  he  pedido  con  el  precio.       .        ,  .  , 

Vd.  sabe  que  soy  su  apasionado  amigo. — EHzando. 
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•Dfíñtftó^va'.'la  fótitláirdáíídebfiéió'v  ¿y  mi  conBd¿ncíA^ 
[Síríé  qbe  ■«%*^#eáúi!fe*á'¡'Atórniár'  mi  gran  ¿iro  y  restitución  coa 
fóllB]((Sdj3  n  énibárgó  iiígrán'íaíta  dé  agua  que  he  esperimentá- 

S^y  al|;án¿s/^|)^hosos'  tránsitos*  por  lo  escabroso  de  los  cámi- 

j¡^u\v.  ■;   ■  ^   .11   --';     •    '-^     '      ..  ..    ^  '  •  '  "-r  ;'    "     '"• 

£1  segundo  dia  tuve  que  retroceder' una  leffua  al  Gunicue 

..  .,  fii,°i--ov,'r"-"    '•'•^•.•.    -' .   ;  1     ,        •  ••"    't   "'^^/^ 
porquQ  no  bailé  agua  en  .el  riQ  ni  ábriecdo.  pq7j08.  Xa  noch» 

oel  Qiez  y  seis  dormí  un  cuarto  de  legua  de  una  ranchería  air 

tuada  en  el  monte  bástante  espeso  de  pozo  cenizo,  sm  ra^s  pua^- 

Ila  frezca  que  la  grande  que  descubrió  el  teniente  Oliva  damo 

da  que  la  mafianá  dQi  17  tropecé  coo  la  rancheria  que  al  pji 


cei:o  preso;  tambiea  se  mataron  dos  6  tres  mujeres  y  s^  aprisio- 
naron  seis  con  quince  criaturas  que  se  encontraron  dispersaa 
poreTmónte;^  tu  ve  Ja  desgracia  qué  los  hombres  habian  salido 
a  sabaí^ear  antea  del  día,  quienes  sin  duda. dieron  aviso  d  „ia 
Anbaypia  al  capitán  Viéip  que  se  hallaba  con  una  fuerte  raor 
cneria,  según  informe  de  las  ind¡as  e  indio  preso  que  fe  ofieij^Wí 
enseñarla,  y  aunque  no^  desperdicié  u;ia  hQra  de  tiempo  cuando 
llegué  encontré  se  habían  levantado  ffescarapnte:  sus.ide9S».se* 
gun  referencia  del  mumo,  era  irse  al  carrizal  del  recu,.y.  aurt 
qiíé  me  dirijí  a  él,  no.nallé  huella  j  sin  duda  se  esparció  ,)m 
ranchería  por  los  cerros,  á  cuyo  pié  estaba  situada  sin  haber 
dejado  el  menor  rastro;  en  todo  lo  demás  que  be  andado  no  he 
hallado  sino  el  de  cuatro  personaste  pié  cerca  del  Bacuachí  j^ 
no  muy  frescas:  según  relación  de  las  indias  y  el  preso  están 


:;         ,  *      •/:  /  :...    *   /'.T'-í.'I  /«  '  /  s{f  'i 

los  enemigos  con  un  terror  pánico  y  ambiciosos  de  la  paz;  han 

con6rmado  la  Tenida  de  los  capitanes  á  poner  la  cruz  j  que  se 
volvieron  melancólicos,  dici^'ndo:  los  espafioles  estén  muy  eno- 
jados.    Los  tres  drafimt?e»<9ü/€lQfeiidmon  bien  en  el  Tenuaje 
y.  el  cabcy  se  ha6ia  escapaitó^  pe^o Huiro  la  desgracia  de  caórs^- 
le  el  pabállb  y  el  fuáit^alj'nismó  tiempo:  nías  tomahd^o  uña  plstofa 
se  hizo  fuerte  detrás  dp  Mna  viznagaj:^,3^q|}|p^i^4Q,  o^ce.ios 
indios  á  caballo  que!  le  seguian  jareando,  se  defendió  hasta 
que  uno  ^e  eljos  le  ficometió  pié  .á/Mei:rayjil  quieq^e^i^.  uapis- 
toletazo  por  medio  del  pecho  y  cayó-muerto,  y  después  le  ja- 
rearon.los  (femáb  hástaí  que  le  nf^taron;  él  indio  <]Tce  OM^'^fiti^l 
Tenuaje  murieron  diez  y  ottodé  las.  heridas  el  diá  sifiínieoj^ 
sin  comprender  el  dercábói"   Pero  fo  quie  mías  le  há  Sidmira^df 
es  elalóáiice  del  filsil,  pu^s  hablando  retinado  ^nsVamiliafd  den- 
tro  del  monte  a^ donde  laS  contemplaban  securas  con  un  viejo 
IbaTaácloi  fué  iie^idS  en' un  carrílfó  y  Íe'qué%Má^í^sna  enciki^a  éé 

la  éñcia;  en1a  i^ancTíefía  y  en  táí  cié  ^AnbáVpia 'se  tomaron  hasta 

«abestias.;;-  ••-•••   -^      •  ;  ^  --^^"^  •>     ^^  ^-;    m 

Contéiiipíó  qtíe  én  él  Cerfb  há'y  bístánte'l^te  y  4s^o)r  capi- 
tanes son  del  niisnio  sentir  y  qúé'conven^n'a'^irios  aittfóa^  in- 
mediatamente, y  respecto  que  secun'me  ha.  a(cnVCofbahn  vd. 
viene  á  este  cuartel,  no  pasó  yo  a  tratar  este  asnnto  con'va.  ni 
renero  algunas  parucularidades  de  nii  viaje,  ^olo  si  que  no  ba* 
biendo  tiallado^agua  én  los'pózos'ae  San  José,'  me  vi  en'la  pre- 
cisión áe  tizcet  ayer  catorce  leguas  ^ám  'líabef*^ebidó  agua  los 
caballos  desde 'el  d¡a^ntecedenté^^^  Si ^pdr  íoi^tun^  hó  hubiera 
Helgado* un*so1?ádo  una  bota  dq  agua,  'hubieran  perecido  de  sed 
dos  auxiliares  y  uñ  arriero  que  venia  á  pié. 

l^remediTo  que  ésta  hallará  á  vd.  ^n  el  camino  y  si  fuere  a^ 
^ñfiti  señal  délque  la  salud  está  con  la  robustez  que  le  desea  su 
mas  fiel  aoii^^o  y  apasionado  servidor. — Euzondo,-r-Mi  caro  go- 
Vern^dor.   .  r    * 
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de  la  marcha  efectuada  por  la  tropa  A  las  órdenes  ám 
D.  Domingo  Élizondo  desde  el'dia  12  de  Octubre 
hasta  el  28  inclusive  del  mismo. 

Día  12  Al  llano  de  la  Péha,      ,      ,.   ,     ,     2^  S.  O. 

n   13'AIGurgii3    .    ,    ,.    ,     ,     »     •     ,     2i  S.  O.       . 
,,  „  ,  „   If  Siete  Cerritos    ,    ,    ,     ,     ,     .     »     7    O.  S.  O. 
,        f^.  15  Perramadero  de  Bacaaclje  >     •  , .    .7    N.  O. 

19.  ip  Lagfioa  de  afip  nuevo    ,     ,     ,    ,     7   O.  JV.  O. 

^   17.  Cerca  del  JPqzo  Cenizo  ,     ,     »     ,.  ,8  N,  Ñ.^^^.j, 
^  ,.  ,1   18  CfroA  líe  los  pozos  d^  Lariva^ipiai  ,  ^2  N-  N.^Q.» 

„   20  Cerca  del  carrizal,     ,     ,    ,     »    ,  10   N.      ,   . 

.;,,       „,    2J.Cjirri?iatíl<í.  Ppy^,,  ;,,,;,.  ,,      ,  ^  ,      6    N.        ., 

t    1»  »>  2?,^??.^^á?.^f^í^^^^        .  ^  ^V  ' '     '/  ^.  Er  N.  E,^ 
f      .99   29>  Me(d¡9  parniqo  de  Aguas  Friasi     .     3   £.     , 

.    9*  24  Aguas  Frías,     y    j    r  y     t     f     i     3   E.  S.  E. 

^     .  .,  .25  Medio  caniino  de  la  de  Marcelino,     4   E.  S.  £• 

9,  26  Lá  de  Marcelino,     ,;    9  ,    ,     ,     ,   ,3.  S*E- 

'    ,,  27  pMnta  d«l  agua,  ,,     ,  ,.   ,     ,     ,^   ^  S, 

i,  2^  Cuartel  j3el  Piíic,     ,  ,    >    ^;   «,  17  ;8Í    . 

•      •  ■  lOSi 

.  oegiiD  C0119IB  djc^rdiario  antecédeme  se  ve  que;  anau^i)  la  vo» 
^  en  aqu<íllfi  saliua  ciento  dos  leguas  y  neoía;  aescubrieiKie 
n^  6v.9)iQ  auya  centro, era  el  cerro  de  Tenoto.'^^jEiizoádoí  .a 
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Mtty  6eñpr  nuestro:  ^   '  -^  -. 

I 

En  el  supuiQ^to  de  que  cada  día  se  va  postrando  mas  en  es- 
(as  provincias  la  importante  salud  del  ilufd^iino'  áéfior  visitador 
general  nuestro  venerable  jefe,  hemos  resuelto  sacarle  de  ellas 
kréiTlá  "ñ)»^  pi^^n titilare  sea  dlibl^e;i'*Y  halláMosé  HüVéeto- 
glé^iiUsUidiki^a  ÍBit>08ÍbiUatado  'dé^'  dar >'por  Bf"  pi^vidéricfia  a^lgu^íi 
Gonc6i^ieftt6/á  fflftiikar  U  fAtttYtti  eít  tOth>s  I<Ár*trárí|$ivbs''dé  eM 
gobernación  con  la  comodidad  posible,  hemos  de  merecer  á 
V.  6«  se  sirva  espedir  las  6rd€fBe»irítii8  estréctias  y  eficaces  pa- 
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ra  que  en  toda^  la  carrera  desde  esta  misión  hasta  el  úkimo  Rue* 
DIO  conDhánte  con  la  Nueva  Galicia,  tengan  prevenidos  lo^  vjve- 
res  ge  carne  y  demás  necesarios^  á  la  subsistencia  de  s.u  sefip- 
na  üustrísima  y  los  que  le  acompafian. 
Asimismo  suplicamos  á  Y.  S.  mande  en  las  propias,  ójdeiiQS 

9 lié  esperamos  nos  remita,  se  compongan  los  caminos  y^  matos 
pasos,  de  modo  que  la  volante  6  litera  pueda  camiqar  sin  mp- 
le'stár  lá  delicada  persona  del  Illmo.  Sr.  visitador,  y  q^ue  Je  las 
misiones  Áe  Hiáqui  se  lleven  aí  presidio  de  BuenaTVista  cua- 
renta  noi^Tás  dé  carga  cpn  cuarenta  aparejos  y  algunos  pi^b^llps 
ae  montar,  comunicándp  V.  S.  iguales  órdenes  á  los  justicias 
del  real  de  los  Alarnos,  el  Fu£;rte,  Sinaloa,  Culiacán  y, el  Ro- 
sarló,  y  que  de  todo  serán  puntualmente  pagados  á  los  pre- 
cios corrientes.  ,  .  ,  .  / 
•     Vi^      .    .  . •  '    !  ,'    .''•    .'  '  '.^.   ..    '••'•        . '  >  •;  -■  ' 

Dispense  T.  S.  la  molestia  que  le  damos  en  me^io  de  a^s 
,  ^ravf p  enfermedade^i  y  sírvase  taijabi^n ^^l  tiem^tirnos^^l.pfisa» 
]|]iorte, correspondiente  para  nuestra  marcha  pc:^  mucl^^.^nlei^^s 
del  agrado  de  V.  S.,  ÍLterin  rogamos  á  Nuestro  Sefiór. 

Misión  de  los  Uris,  26  fie.Ntwr^bre  de  1769. — MiguelJoié 
de  Azanza .— Jria.n  Manuel  de  Piniesra*:r--M(itías,4^  Armona, 
— Sr.  D.  Juan  de  Pineda. 
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PasáínQs  a  m^uof  de  V.  S.  piuco  cu^defqqs,  números .2^4  6 
^  áctjüádos  pyr  Jps  capitanes  D.  Lorejizp  Cancio>  D..Ji^^^f),^|^ 
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terífipc^rálidades,  ocupadas  en  vafias  mUiones  al  tiempo  del  i^a^ 
tráñamiento  de  los  jesuítas.  íoventarios  formados  por  los  jcomi* 
sarios;  las  cuentas  dadas  por  los  qne.se  noinbrai'on  para  la  ad*^  ' 
rainistracioD  de  cada  misioné   ¡instancias   bichas  contra .eibs   * 
mismas;  cuyos  papeles  ha  remitido  el  doctor  D.  Eusebio  Ven- 
tura  Béleña  á  este  lllmo.  Sr.  visitador  general,  como  V.  S. 
verá  por  la  carta  origmal  de  remisión  (}ue  acómpat^amos;  y  ha- 
liándose  su  señoría  ilustrísima  imposibilitado  en  el  dia  de  po-- 
dér  atender  é  asunto  al^ui^o  y  próximo*  á'  marcear  parala        - 
capital  lie  México,  hemos  determinado  remitirlos  á  V.  S.  ppir      *' 
deber  parecer  en  su  secretarla  estos  documentos,  como  primer  ' 
comisionado  iiomlirado  por  el  Exmo.  Sr«  yirey  tn  e\  asunto  es^       ' 
presado.  ,      '     . 

Nos  ofrecemos  á  la  disposición  dé  ViSlj  y  togamos  á Nues- 
tro Seftor,  &c.  ■  '•  ■  -''^   -í'  '■'  ■  '•    ^'  ;^'^  -;•  ''"  ' 
^    Misión  de  Üris,  26  de  Noviembre  de  1769. — Juan  Manuel 
dé  Viniegra. — Matías  de  Armona,—Sr,  ti.  Juan  de  t'in^da. 


•  ) 
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III. 


Muy  sefior  mío  y  mi  duefio: 

r 

£1  dia  de  San  Antonio  lle^é  á  este  real,  y  encontré  favora- 
bles noticias  de  las  espedieiones  de  San  Diego  y  Monterey  he- 
chas de  orden  de  nuestro  augusto  sóbef-ai^b;  6n'  contraposición 
á  las  cuatro  que  lleva  hechas  la  emperatriz  de  la  Rusia,  jf  las- 
de  los  ingleses  por  el  problemático  estrecho  de  Vason^  pues 
escriben  aquéllas  nuestras  gentes  haber  llegado  |)üenos  á  w 
pfudijioslsíino  puerto  que  llaman  San  Francisco  y  disctirren 
éea  Monterey:  el  paquebot  él  Piíncipe,  que  sálí.ó  á  fines  de  Di- 
cienffbré  del  áfio  pasado  de  San  Blas,  ancló  én  San  Diego  el 
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23  (kMaiso'ile  «fetb;  56i^(abilpr6'ti^é4  bbcerse  á  4fit  V£kr'()áfa  '  ^' 

MontóMf;íy>lia(ttl^feftí'M<ígáí!aSh  ídéfsgríitíia  alguna.  «1  siJedíró  qíié  •   *• 

descM  esíd  pt^ifid^dmpu^e^^siiliiárjí'de'e^ta' de'in?  báfgóeti  ojt^^  *  ^ 

Doas^ basta ifl^btibí»  diá'Síafii  Ltofe  Gémtií&gai  y  de  bíK  hasta'  Vi- 

1  i  acata  tó^  mié  va  disfcn'de  8an -Fwftandb,  altiempé  qué  lí^gfi  '    ' 

á  la  pro'^aei'capUtfn  deteste  |[>ifeBÍdk);  y  hbbtén'^ok)  recibidoy 

roas.  4SÍC9  nss«»iHívaBi  volviói'coniódo  párd  San  Dírgo. 

Alv^iQicej^brafé.^U0.vd...$&  hai]e  reniiaUecido  4  su  antrgua 

rohi]^t%.s^)pd»  ]f  i|ue¡lQs  auoe^ofi  d9  esta  guerra  .sean  tales  cua:* 

les  apetece  sp  jioii^dil^  «C9)o.  y  pericilu 

V^af^yijt.si  W.|e.  PfrfiCfi.,^  .íiiandarme,  para.qne  asi  tenga 

1^  wiifjWí4«¡P{d^i!PÍ/£ii9to*  y.en.taato  qvi^  lo. obáíetigor niega  n 

¿  Dios»  &c.  .     - 

mona.— Sr«  D.  Juan  de  Pineda. 
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CíA^RTAS 

DBL  CAPITÁN  O,  LORENZO  CANCIO,  AÑO  DB  1766. 


•v 


I. 


Muy  sefior  mío: 


Con  carta  de  27  de  Agosto  que  recibí  el  8  del  corrieote,  fe 
sirve  vd.  remitirme  copia  de  la  que  en  7  de  Junio  le  escribió  pl 
Sr.  D.  José  Galvez,  intendente  general  del  ejército  de  Nueva- 
España;  y  enterado  de  cuanto  espresa  la  misma  copia^  como  de 
lo  que  contiene  el  oficio  que  vd.  me  pasa  para  que  esponga  nii 
dictamen  acerca  de  si  hallo  ser  necesario  la  formación  de  l%a 
compañías  volantes  milicianas,  que  resolvió  e^icargar  á  vd.  Ip- 
yantar  la  junta  de  generales  que  el  6  deí  propio  Junio  se^^eln- 
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bró  en  México,  coa  lo  demás  que  maniGesta  (i¡cho  seftor  int^p- 
dente»  diré  á  vd.  cuanto  alcance  y  quepa  dentro  de  la  esfera  de 
mi  limitación,  con' el  úqico  objeto  de  loque  concibo  mas  propio 
al  servicio  del  rey,  bien  de  estos  territorios  y  contener  con  la 
posible  brevedad  el  orgullo  de  los  indios,  que  con  continuos  y 
tristes  ejemplos,  tienen  (años  hace)  hecho  en  las  provincias  de 
Sonora  y  Ostiinuri  el  bárbaro  teatro  de  su  guerra. 

Antes  de  mani^star  el  concepto  que  formo,  me  parece  opor- 
tuno significar  ¿  vd.  que  en  carta  que  tuve  del.Sr.  intendtntei ' 
focba  12  (|e  Juila  último,  mei  rncluye  copiti  de  la  reáolucioh  dé 
Iftjjhnia  Ae  general^s^  de  que  pa«o  i  vd.  un  trasladó  por  si  nó^ 
lo  sliubier^  tenido,  que  no  será  estraflo,  cuando  por  las  espresio* 
no^sqoe  vierte  i  en    la  catta  que  escribé  á  vd.  el  propio  señor, 
•«^percibe  que  en  aqoelía  ocasión  se  librahan  por  la  capitanía' 
general  las  órdenes   convenientes  para  que  vd.   arreglase  dus 
disposidonei,  que  norefcibiótd.  según  rde  hace^  el  f3ivbf  de  de-* 
cismot  y  puede  en.et  puntó  de  la  eaestidn  ^r-conVei^iénte  qoe^ 

s^.e'ntere' sq  eelo  del  cóiiténídtd  de'  la  citada  resolución  dé  \¿^ 
junta.  .!•'•.:    ..,..:      .»  •  • 

Todos  ld3  documentos  dan  é  ^dl  una  entera  facilidad  para' 
disponer  lo*  que  juague  aprop6dito,-y  es  una  especié  de  carta 
bhuKa  las   oláusulaéi  de  anqella  éxelén^isima  junta,  que  dice:' 
/(frmamdo  compañías  milicianas^  y  provicío^iales  volantes,  como  le 
pareciere  'proporciünad&  respecto  d  tener  la  cosa  presente,  y  aun- ' 
qnevd.  sin  este  último  documento  me"fcoVi9ta  que  mucho  antes' 
hnbiéra  formado  un  húmero  correspondiente  de  guerreros- para 
ptcffica'r  las'provihbla's  qiie  elrey  fióá  su  notoria  conducta,  no 
le  era  posible  cumplit-  sus  deseos  ^or  falta  de  caudales  para 
mantenéi'  las  ti^opas  auxiliares  de   milicias,  hállase  ya  vencido  ' 
Cate  inconveniente  con  la  orden  que  pasó  á  D.  Pedro  Brrngas 
ehiseflor  intendente,  á  ñtt  dé  que  franquee  ctianto  le  pida  vd. 
para  estos  fastos,  y  aunque' encarga  la  economía  de  ellos,  no  * 
Mijcibe  mi  cortedad  que  ésta«  deba  de  ser  tanta  que  no  se  gaste 
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Parece  que  la  duda  de  vd.  es,'  si  habiéndose .  bajitdo  la  Úár 
yor  parte  de  los  rerien  alzados,  hallándose  próxima  la  e^peái- 
cioft  de  México,  encargándosele  á  vd.  la,  economía  de  los  inte- 
resé?,  y  no  habiendo  recibido  las  óídenes  que  debían  habérsele 
dirijido  de  S.  E.,  debe  formar  las  compañías  en  cuestión  4 
cuyos  puntos  satisfaré  por  partes. 

La  Lija  de  los  suaquts,  ejecutada  caní  la  lij;ereza  que  se  jgu- 
blev^aron,  es  un  pur\to  que  hará  d^scon6ftr  de  esta  jqsoludQA  & 
los  mas  apasionados  de  ellps;  ao  es  l^.prjnuerii  vez  quelia^n* 
esa^  Propia  maniobra;  pero  tengo .eotendUdoi  que>  QCi  las. pasadas' 
no  se  incorporaron  cpD  loa^pti^upa,  ^fi^^m^oa;  en  és^a^j^^.t^n 
solo  lo  hicieron,  sino  que  ;en   cqn^aQia^  /JQ;  lo^  ipko^s  ajbtp^J 
serisi  ejecutaron  operaciones  (pie  J9a,h^(ii^t\ecbo.ic^  siU¡giM>9» 
al  menos  ;  o  no  tengo  noticia  que  se  atr^vjes^A  á  uJíuíbx  ajf^n 
presidio,  y  el     de  Mayp  lo  pi|BÍef9o.  ppr  P^JP.^^  ¿1  4<ri¥)|  ff|r» 
gpf  y  consiiitiendo  graciosamente  que  esta  bajada  sea  de,  baeoí 
{<^  qué  puede  aventurar  el  servicio  y  el  bien  di^  estás  provincias, 
en  que  tanto  estos  indfo3  como  los  demás  vean  aumento  de  tro* 
pas  que  les  hagai^. entender  que  si  no  hubieran  bajadoi  sufrieran 
los. rigores  de  la  guerra?  y  si  piensan  en  otra  alguna  cov^dadf 
el  hecho  de  ver  congregar  combatientes  los  contendrá,  y  ten- 
drá menos  qué  hac^r  la  tropa  de  la  espedicion,  porqiie  ^eii^se 
percibe  que  el  refuerzo  de   los  suaqais  á.  los  d«I  Cerro  Prieto 
es  formidable,  respecto  de  su  modo  de  hacer  la  gueriavcer» 
renos  en  que  la  esperan;  no  siéndome  creíble  que  los  raismoe- 
suaquis,  habiéndose  disgustado  con  los  altaneros  enemigos  y 
'segregad  j^e  de  ellos,  como  dicen   algunos,  se  mantuviesen  eo 
pequeñas  rancherías  en  los  montes,  porque  es  bien  sabido  cuán- 
to huyen  unos  de  otros  en  tales  contiendas,  cuando  i)o  son  muy 

■'  superiores  en  tiúikiépo;  por  otro  lado,  parece  que  entre  tos  pis- 
tos quedaron  alguno^  de  ellos,  y  con  iá  salvaguardia  de  que  bo 

-   les  hartan  datlo,  no  es  reguiar  se  quedasen  sunquis  viniéndose 

sus  ptrienres  espuestos  á  Tos  rigores  db  iiqueilos  inbiimanos. 

El  arribo  dt?  la" expedición  á  estas  próvincrasi  bien  conoce  Is 
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dfr^eieiáíd  delvd>(i«e  p¿r  aiti  Vivia  qii^.séaní  tas  provUcftíoias 
eft  Mé&ieo,  fio  podrá  ent^iLrtiquréntcKkí  el  presente  ailo»  pues 
estoy  «ft^ro  por  eartós  particnlares  qué  tengo  de  30  (!(».  Julio, 
qad  en  aquellaf  fit^cba  áüa  rio'  se*  percibía  mó^itnieiito  alguno  de 

;  tro|pas''y  ia  c^&siriicpion.de  Jos  bajeied  no  estará  en  niaoos  del' 
ofktafque  corre  con  elia,  acdleiraria  tanto  cofno  se  necesita,  í 
porque  «oncibo  aer  preciso  eortar  todas  6  la  mayor  pdrte  de  las 
tñatferas  qui3  sé  Teí|utel'én  pá^á  loa  efefíh'ésadbs  barcos*,  y  íen  este 

^casopfutfirde  íPét  nVuchO  maé  láfgb  el  téímrnó,  i  ñfienós  que  se 

t         r 

bsyan'librado't^traft 'providenciad  qué  yo  nO  alcanzo',  po'r  la  niis-  * 
iha^carta;  pero  hiendo  nías  tsátiírat  que  hasta  prit)cÍ{)io9  dei  año 
TMtúiña  entren  aqutlos  socorros  de  que  feé  tfáta,ihdÍ3pensa* 
'^blemeoté'/h'abrá  de  estar  la^  trepanen  la  pura  díerétísa  hasta  Tas 
«ágtos  del  alio  veñidérb,  y'pordofisigúíenté,>  aventurada  una  ein-' 


,'X>'\ 


presa  que  pot  tanta»  razones  debe  der  ejecutiva^  como  cuántaa 
'  it  btactíctfo  eh  la'iúeíWde  los  indroav  >:.'•:    t     : 

'ISéi  encargo  chíe  especialmente  hace  á  vd.  el  seüor  intendeáte 
de  economizar  los  gasto^  en  las  compañías  qae  vd.  forme,  es' 
un  asunto  que  no  debe  detener  a  vd.  en  la  resoJucuoR,  porque 
el  éspiritii  dé  esté  encargo  es,  según  percibo,  procurar'no  r|i¡- 
*  nistr^r  más  qtie  los  sueldos  que'  le  sean  indispensables  S.  losmi-  ' 
fiéíadósy  y  evitar  los  desperdicios  que  tendría  otro  que  no  e^tu*  ' 
viéraí  tan  perfectanieíite  impuesto  como  vd.  en  ios  éscesivos  con* 

Sumos  que  pay  en  la  guerra. 

'  -■  »  ' 

Y  la  cuarta  duda  de  yd*  seria  para  idí  concepto,,  laderaas 

,  consideración  si  los  asuntos  que  espre^a.  eñ\su  cana  el  sejSor  . 

'intendente,  no  fuesen  l^s  ma^s  interesantes  al  servicio  de. S.  M. 
j  bien  de  las  provincias,  porque  |a  falta,  de  la  orden  que  debia 

,  vd-  haber  recibido  d^  S-  l2.,pue¡dq  ^;icej:,de  uno  de  Ips  inucbos 
acasos  que  presenta,  tiin  remota  (Jlistancia^  y  como  quiera  que  sin 
DÍn;;UfiO'd^  estos  nuevpi  n)o;ivos  vq.  ^s  duefio  de  practicar 

^  CuaillO:c.ondu^a  ^  asegurar  al  rey  estas  posesione^;  ^o  penetra 
ipi  discurso  que  'ji  falta  de  la  espresada  orden  se  obvie:  para  que 
B0  dejen, dé,  tomar  ja  jltiíeíl  ,  .  ^  ... 


*»«'eei  .o-)]M9^^¥fSSm'ria.i^d  hui.'i 
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en  e:3te  aflo.  y  antecedentes,  con&¡der4j^^;,t^j>j^  ^j|||e.  Q^il^flb  (\':l> 
cando^un  número  ^compele^^^  ^c  Jpft  Al %»<>§, fh 

FuertQ,,.^in^l9^,Pu.l¡)|cáa.y:>9lrQ3,pi^rWfl|.  qiMidWíiwfl»e':V-.í  &j  ;\'= 
por  cojj.y,^n¡^pjtq9.^pai:a  flUje  v,en^n.fipalítiniiyprfUi»jnBét(J:(B0iáii  »^ 
ducidosjpjor  sus,  o^q¡^.ea  DajLur^le$)op^»(l^i^PÍ6i)9iaQiqa^alm<< 
rijbo  dp  la  trpp^  de  M;éx¡co  teqga  nii^f?c#;(]ii4ihl<ioer,.par(pte.ÍDfn> 
terin  llega»,  se  bará.n,,poj;  los.pr^idi^l^s  y.tliiiÁ^iaii^a-laf  e«peeo^   - 
didones  que  yd-  les  in^ndare,}^.ci^aQ4oi.pa.r«  e^iüQO^  JiíQítii^jmi;^ 
v[^to  los  eqem¡giQ$  1^.  caja  de  la  d^sg^acia  el  hecho ^dq, que  van  - 

»        «  *      * 

concurriendo  ma«  tropas^  les  haná  creer  qu^  yaJio  íes  queda  .  . 
mas  arb¡r,i»io  que  el  entreuntare  á  discreción  (porque  quiere  .nae^" 
tea  desgracia  que  estos  indios  y  lo  miscno  cuantos  hay  eo  todQ, 
el  cpij^tíneote  de  Nueva-España,  conocidos  genérioaipente'por  [ 
bárbaros,  creeii  que  no  hay  raas  espaflofes  .en  el  niuii4d  qué 

aqueüois  que  ^IIo3  conciban  ..bj^bUan:. en  re(|l>(^í<)^.:^^';i'ttiaiOQQfi'' 
n^i^tc  á  sus  territorios),  a^tento  á  lo  cjaLes  tni  d{ccáfneD  8e}^a*u  ; 
nen  iiistantes  pa^ra  hacer  venir  el  nú^ejtod^  miUcia  q^ie.vd.  jus*;. 
ga^e  ^  propósito;  que  para  ^Ilo  aperciba  vd«  á  los  jusdcia^-del : 
lo3  partidos  y  oficiales  que  no  usen  eo  esta  rem;idjiofi  de  laipeci*. 
nÍ9J|)5a .práctica  que  se  esperiaiqntó.  eq  otrafe  ppr  condesc^ndeoaA 
cia  cQi^.vapps  particulares  q\ip  se  interesan  por  sus  qhijados^ . 

siendo  conforme  á  las  reales  Ordenanzas  de  milicia^  que  se  sor- 
teen en  Iqs  mismos  partidos,  después  de  con¿jfe4;ar  i|a  nu,rnq[ro 
correspondiente  de  sujetos  á  propósito;  y  eo  ta|,  casp  eiji^tra  bj^a.. 
la  pconomía  que  vd.  procurará  solicitando  con.los^caudaladoft^r 
y  criadores  de  caballada  sirvan  con  algún  número  de  ¡el/p  J^^^  • 
la  presente  empresa,   como  con  las  armas  defensivas  ,q}ie.Ruef,ij 
dan  adquirirse  respecto  á  que  el  refuerzo  de  ^§^ ofensiya^.q^O,-, 
hay  en  I9S  oresidios  podrán  ponerse  /en  ^prri.ept^.qpu  li^^nn.q?i. 
ros  de  ellos^  y  algunos  otros  herreros  que  liijjbie|fa  ea  |aS;.Í9^#ev:) 
diaciones  que.-  pueden  c.o/>vocar^,  jdeb¡end9^taíflb¡en~tíS^f,^átir 
consideración  que  los  üresi(JUQ%.d^l.A.lUr,  Xm'^^^^.nX'  "I!^*^ 
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se  baüatí  «ifk^^bt&álHiSrdr  espdystos'á  uñ  golpe  Me  mano,  sa* 
bieado'Í?>é^id6ehii^l[^  qué  tienen  cardadas  á  estas  fronteras  mu- 
chas (fe' !«»•  (bermas  reiípécítfWti:  ' 

Si'M^'Hriti^iaYio  de  fe'dá  ¿abáHo  y  todas  armas,  podrán  coa- 
signártele  Asuana  vealif  a  didríos  y  ocho  si  no  se  tes  raioidtran, 
pihqüé  dd  stt'Ctietfta  puedan  comprar  todos  sas  menajes  siei^ 
á(i  lo  meñós  ()pe  me  ptfrecé  pueden  disfrutar  en  un  país  dpofJe.: 
la  faneglathrmaj^'vsílé 'tres  pesos  en  plata  al  propio  tien^po  df», 
la  cosecbft  jr  ñna  vaca  diess,  y  asi  al  respectivo  los  depuas  artí* 
culos  de  ;^i^sciso  ifOhsumo  para  su  manutención. 

Considero  que  las  provincias  de  ganara  J  Oatioiarí,  porJ<d" 
despobladfo  que  se  hallan  y  ,d.pstrucQÍop  qoetha»  esperÍQi€«ta40' 
sus  habitantes  on  sus  bienes  á  la  furia  d^. Ig^  «^nemigost  ftiarecétl^ 
no  contribuir  con  gente  para  la  empresa;  porq  siempre  s^j^.ctt^ii- 
venienlié  sé^  |)ublique  en  los  partidos  concurran' agv^J^lof  quei.ftúr*' 
síesen'híffcé^^^eV  servicio  voluntario  para  que  tomán4psf¡  1^  rasoilu 
coTÍ'eájíbHdi¿hfé*selés "abone  el  pré  que  éi  los  m^s,     .        ,      '  ri 

Es  muy  dificultoso  (j^uq  .un  cQr(q,eiil>eQdimianto  tengii  grlitt*'' 
des  producciones.  Obedeciendo  la  orden  de  vd.  tengo  espne^* 
to  ya  cuánto  concibo   mas  propio  al  sisten^ai^fiqii^/BQ-tiaH^a 
lasprovWííás,*^'  íó'ávanzado  del  tiempo,  á  las  b.ostir^l^4^#  qilüt! 
en  brfevfe 'es peerán  yá  del  sediento  enemi^j.o,  je^pegtp..^  q^v^ecersa 
deh  laa'ag^fós'y  minora  en  gran  parte  el  ea,udal,d3lps,i[ios::  9Í<| 
en  todó'círíintenidó  'de  una  carta  no  hubiese  a^ert^p^c^'tlo  * 
mas  prbpiíd,  nb'sérá  porque  me  falta  el  ma3  vivo  deseo  c|pí  niOr 
jor  fferVitílb  del  rey,  mi  amo,  en  que  tanto  se  interesa  h»í  de^v*e« 
lo;  pero' Aie  lisonjeo  que  á  Tá  clara  la>5  del  mejor  discernimiento'; 
de  vd.  -pWcibi'rá  que  cuanto  produzco  es  en  los  términQS;q¡ji6>\ 
debe  hacerlo  ünóSclar  que  arna  eu  non.or  y  sienapr;^  lo  que  vd«;^ 
resolviese  será  bon  las  mas  sabias  ;»iiota(:iunes^  á  la^.c^alesiQ^'^  > 
taré  ¿iíéfhpré  ré^igtiacfo.  *  »  .  ;)i 

Dio^Tfoesfro  Señor,  &c.  .  ^  - 

R«iil^1««aió^'de-»ad'Cíáí9os  áe  Suena^Vistaj' Setiembre /l^ 
d6l7eSl^m¿nio^(?/^c&.— Sr!  D.  Juan  Ciáudio^de  PlnUa. 


^1     > !  '        .       '         '  '  •       '*         '    ■  i     •'  •  '^. 

Exmo,  Sefior.      ,  '  .  .;    ,      .. 


.■  Por  do8  qu^e  ea  este  mes  recibí^  (Je  S.  K  feQhadat,  gii.3,df^, 
Mayo,  reconozco  el   honor  que  V.  E.  se  sirvió  hacerme  anro- 
Dando  mi  conducía  en  la  comisión  de  pacificar  Jos.  indios  aiya- 
dítá  def  pueblo  de  Suaqui  a  que  fui  desiinadQ  por.  el  gobernador 
d¿é«á5  'ptóVíncias: '  y  ijué  tanto  mis  repr.esQiiiac^oned  ^omo  .las 
delmismo  gobernador  las  pasó  inmediatamente  V.  E.'^af  señor 
Biiidiior  ^nei^'db  ^nértUéofi  el  encargo  dé  qtie  U  áespa^hé  en  ' 
*^g^i$i%(1>Mfn  que  mó^se  dHate  an'  punto  ét  íémédíW  qU6  ti^cfcsl-  i 
t^p^lao.fif^tqcMio^  úññ^s.i    í  •    ú  -  •  ;    /  '.    .!  :  "  .         ;;  ,,  ¡  v -j 

^^Piel^gO:esp^^iMtcrá^V/  E.  spceBivínWíVjt^  éé  ml!«Yrib6  á  estas  ^ 
tegi^ReSfc  /cqanftci  bauido  jpcmrífia^o  7  día  wotiw^^j'  0r|círa*i-?5 
tamfeíii^^  deíc^s  espro^^dií^^rifldipa  *4jl>ufeapafc*>coaiO;44a3obaíeor^ 

tierras.  <     -  .      '■    '    ' 

«'rl')  ^be  muy  .tóeq  ,q,vi^  poiih,  Josriemcaipr^^idioajqueíaiiie^^ 
h^bi^.^n^  estas  {^roviocias  tiq  a^'  ha  podWfí,  cortseguir  .uw  iriu^ifo.í 
«obre  los  .^aendigos  capa?  de  !^parar.au,:haiibracWsrf:.qjEiecílíiln)RíJ 
pa:^a  ti^a^ajado  siempre  á,«íte!i^t«»^  ctWPi^líü^eiipiW^,? 
viéndose;' el  pasado  gobern^dar  D.  Juan  ^é^AfieoUoafi^jid^icAí 
tod9s,sMsdvásyélos  á  esc^rmentaflos,  y  aig^jió.éate  fiíiap^po:c(m 
tamo  tésoñ  que  por  ñ^  largó  Ja.vklá  áínaoos  d«  efeioajífiribarotj 
pqrqué  como  la  W^rríg.  do  ellos  m ,  la  >  fuhd&n  aw  «ua  tbra^bs; 
*'?ft  ?P  8\*s  piés  y  alevosías  por  n^ayon,  de^wi  hjace)<me  talas r^ 
geme^  liuscan  el  goj^)^  segura  de  ua9.sorpíies*.siii^qíi0  KctííOslo: 
de¡qa  defcípercrudi^imatfesist  ncia  y  sao^gcíentaigueifw.ctíftoda  / 
«qp  atacados  por  nosotros.    <  .<:■..  .,  .     .     .!  !  •  ,„,.!  ,.:^   ^ 

•Para  acudir  por  pféndéneiáá'cóhtdier  los  metí (?h)j4Hdos  í0-  - 
ri**Jr  pimaá  determirtó  t^.  p.¿  cob  acuérdo-de  k  re^flótitCd^^ 


a    i    » 


".'  -:.'   ,...:■     ,\     -•..'?•    ..    ¡.  . ■'.'  ;.-.'  .  i-     •.  'r)\,i>  •.,  ..■  -..  ■  ^\ 
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.  .      ...      .    ^        •.  .  <       ijyi    ,  •      ■;..  ''.'»;.      ^  :  ..» . 

guerra,  se  aumentase  .el  presidio  de  im  fe^rgo  f  ntérifi  s<^  tttiría-:' 
bffD otrasppovidencia»  pdra  quitar  dé  encirAit  de  éstas  afligidas 
ptovincíüs  el  '«zote  de  la  ¿uerfa  de  los  báAufe'/  tjue  iftiiío'  tiem- ' 
po  hace  fiadeceti  y  sufren  sus  ya  escasos  habiíantes,  con  la  e^- 
pérániíd  de  que  llegara  el  consuelo  que  necesKan  en  tales .cir-,.. 
cunstáñcias:  contándose  a  millares  los  infelices  nasa]  i os,  traba- 
jadores  del  campo  y  soldados   que  han  muerto  en  pocos  ailos,  • 
sin  arbitrio  humano  por  acá  para  contenerlos.    P'^rqucj  aunqi^e  , 
e^cieriq  que  trescientos  .soldado^  arreglados  q'i^.tííwiQj.^  pfOr  u 
viDcia  de  So^p.rfy.bHriao  temhUc  Á  nufisy>p»,ei)  ;ini^8!yljp»  dé?  i 
jariap^para  ^iej?3:pi;et.e^q^r«:^n^dQa,  -ffié^eraBen  leo  acploii-foi'^  -^ 
mal,  no  es  acequibie  esta  unión  ni  el  d'^d^^it»  tt^tkiS'ks'rtié^fssaS  *' 

n^M¿)ribQ!|)F,{$«iiirofii» léh>0«s^ii|«e( ImxpicrtHiiieÉi  ki¥'i^ie}x)ir,%áréé^^- 
qMHmcJosr  puaebIo»<rQáeir^<»^  tkñtf^i)i}tgl%é^$d^i¿di^y  á'  ^ixé^^-  '^^^ 
vmjtíám^hísimsí^fíbén^^r^^ihiitxiiÁM  fnSvfiiiíéntbs  y  ais-^" 

guna  dejar  mucha  tropa  cubriendo  los  presidios  y  pueblos  para 
emiríqoefítf  ditófífiqnfYmidal  infl^pru^níi^Ié'de  'éttíhíigól  (^eil!a- 
rtódoíc?  poniaíéa  tw  qeteí^$©íi''  dmígóf^),  «6 1»dtí^  [Jráfyáí^cibn&dB''^ 
lastcárripaflpshabiaíaíicyía  ótPá  ííOé^  q^e  U'&é  áíndar'fá  tó^'a'éf'-^^ 
T2¡i^ée^e4iTtoen''Cérrti  btiscai^do  1íísíéi^Vracíoirikfó¿''^úé  ^M 
cIlá8-e«suave)lo''^Ciepai*a  oosoá-ds'ifflpeWétrabfé;  •  ^  ''  •"''  * '"  '*  ^ 
'8ob»é  «stes  antigui'ff'majeg^dfeSotioVa  qtítsó  hi  dé'ágraci4*cbri-  ' 
tittwr  oflifeifendo  «feto«'te*ritortós  qué  á  pdc<i  biraa'dtí  quíric 
de'b^erme'  t»asfa(fado^  cdn "rtii  compáfiíá  ijíi  eqcrlpádbfe'á'éstW'' 
piesidio^  's&  aubtíírase*'  loíf  Búbubapas'  agregados  al'  pííébtó  de** 
Stt*qut^>y  fii0s*ítf  á  ilrtcofpofftrte»  (cbtíió'teñgó  éáípu'éátb'án^tíé-^^^ 
détU«fti®nte)'enK<*'lo»  ::amig|ü08  '^ifértiigóí?;' qbe'fíd 
afligir  mfes  el  terreno  de  lo  que  lo  estah^y^  'diside-  Enéftí^ptttx!-*"* 
iQ0»fii»/qi|i^((fQ^  fÚ^Qt^Af o^^^af»^.  Jj»nia  ,^iti¡Níio,< ib»  aido  «.rnndio  í I 
^%N%{Hft.idf|{4(i|(as£ra(rÍ£^;}aqulf sperjmerq  i^  maa  imU 

que  los  sububapas  de  un  número  bastantemente  crecido,  es  na- 


ijioicHiíorgqltosajr  valteiite  y,  ^#  áhlftío,  tan  |[yrácl¡<^os^btí  éf  páis, 

^^  :té  á  V«  E.,^  su  ti^po  aü^cáron-  inr  préstdib  eá  6  áéWbij(>j\ 

' '  la  caballada  asiniismo^  ext  la  doifh.e  del  17  de  Á\itil;  f  baHeódp 

salido  de-.ufia  y  otra  eihprésa  eon  gloria  las  ariiía^s  ú'el  ré)f,  pudo 

-desde  luego  estos  dos  consecutivos  sucesos  y'cób  tan  poca  tro- 

•    pa  como  espuBe  eotoDces  infundirles  algún  terrorL 

No  puedo  decir  si  este  juicio  mío  tendrá  aquel  sólido  fuod^^ 

,  ,        .  .  »  •■''••■'.  •*•'»•■''  •  »  •»"    ■   ' »  ' 

mente  qué  corresponda;  pero  no  será  temeridad  creerle  no  mal 

fundado  en  vista  de  que  habiendo  atacado  este  presidio  ea  Mayo 

se  bajarbh  al  pueblo'  dé  Belén  érí  Junio  pidiendo  el  perdón; 

bfétí'qué'nega'hdo  siempre  que 'ellos  hut)iesén  sido  los  que  habían 

attitidído^a  ¿aballada  y  presidió;  que  los  pimas  altos  eráü  tos  de 

esth  pii^a:  todo  ello  tawooqtrahiío'á  ift'^rdard*  (¡úé  ^éiós  seis 

sW4ada9'.>quie^  lodift  ift^iuí:  y .tniít  erfeiéea  eáj«0(riii«m'á^lgiinoé,  y ' 

eQí|e>Q|la%,filr;qMei  los  oapítAii^atMkwMtamblfinr  fj^Md^d^  ésle^püer 

bloi t  á  ;ii^ .  de <  Ja  «pycueba.  irre^nmuie  fi»-  qfie<  ti  piiífm0rqjánfcky6 

muerto  á  ios  primeros  impúteos  del  ava|ice,,e£a.uqQ;dQ  Iq^/siia- 

qyis  cuy^  niuer^  aun  se  la  etsiá  su  padre  Uprapf|o  e.n  Beletu 

£n  le^  d^a  (aifpqua^nada  sé  de.oQcio  n\s^  ,me!'ban  ^vi^do;Ip9 

'    t^rpinoa  en  que  se  \i^  conservadora  paz,  ^ni  se:fiai?  res^itgidot 

los  cautivos  qu^  hicierqn  durafite  su  guerrp)^;  te^ng;^  .noticia  está 

la,  maiypr  pafte  de  e,llos  on.  qI  repetjido  puc^blo,. de,  Belén;  pero : 

como  en  este  punto  dará  á  V,  £.  los  .correspofidiaptes  pactes 

roi.,gQbQrnador'  con  el  celo  que  acostumbra,   ao  me; empeño  á 

«jj^QMtarlo.  yo,  tanto  porque  no  lo  sé  par4  depirlo  8Ía:a^nr>iur 

problenia,  scomo  porque  habiendo  sido ,  de^ppado  pftra.^droÍBf" 

1q9{  de  pa:^  el  capitán  D.  Gabriel  de  Vii(jasola,  habrá  dado.quBQ* 

tft  al  gobernadpr ,de  todo  lo  acaj^cido  por.fjpndje  ve(t|dr^y.  II.  . 

eo^períectQ  cqnocimiento.de' los  sucesos*       '  .; 

Lo-cierto  e^,  séñdn  escelentfsiniO)'  que  dé  este  poeBb  de  Biie*- 
ná^ Vista. ise  hbn  ido  algunas  faniilias  que  se  incorporaron  con 
)ó§  ertemtgost)ue -ahora  pidieron  la  paz;  pero  niñgutto  se  ha  l^es*» 
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de  tod©B  los  p/e¡|¡4i^í^9i^XiiPQi^^íft«di^^iO:v«I^CBla^ 

V  í*PÍí?P^J  Y^^^^^FIffí  á.Suaqui,  f)0{:4)De  efiír.f uabloeátá á^oijafi^ 
:^%^?ñ  4^.  ^ñ\^^9Jffí^}^ S'^  ^  B^ea:  mas  de  tceiota:.  dqce!d|8 
3uaaui  ejfÁ^^\,p]¿^h}P:áü  ^Jmi  de  iPiísuu  jdand»  se  iMo^ne 
UQ  deatacamento  iis  trqpa  irp^eNibh)*  .Gi>a  que  «i  .q«i  e£(|aa;T6- 
flexiones  si^pend^e,  jfí, p¡i  juiípM^  á/la  verdadeqp^  p^z-  no  Aqfja 
temeridad;  porque  serán  los  primeros  jndipsau^  di9^puep.jde  cet 
helados  se  hayan  arrepentido  sin  esperimentar  castigo  ^pli^j^a.- . 
líente.  Puede  este  inesperado  suceso  ^tribuirse  ^  la  misericor- 
dia del  Dios  de  los  ejércitos,  que. cuando  miraha  mas  afligido 
'  este  territorio,  suspendió  el  azote  de  su  justiciad  inspira  á 
aquellos  miserables  no  continuasen  en  tan  depravados  intentos. 

Estos  hechos  y  todq$  ba  (kt^iasde  quel^ie-^do^  dotndl^  parle  á. 
,  y.  Em  según  la  aérie  de:  loa  sucesos  son  los  mas  verdaderos  y 
obligan  á  no  perdei*  iostaitte  de  tiempo  á  la  reconquista  de  estas 
prqviacias:  [jorque  con irinienfio^  yo. en  ^uq  la  rendipjoi^yqluijiítfi- 
ria  de  los^ububép^s  es  dé  buena  fé^  y  nopara  a^ojpiar  J9áf7)^i;9, 
de.,aliadof  ;que  sigan  su  (lartido  tar>^  pirnad  co^po  hiaq.uis,  á  I9J3,, 
cuales  últimos  han. enviado  á  qonvidaf  por  una^pautiva  á,>q^yi^q. 
dieron  libertad  pocos,  dias  antes  de  bajar  á  Belén,  dic;iéndolea  . 
que  brevemente  vendrían  á  atacar  6  los  biaquis.;  ypeiro  que  si  qu^- 
rian  su  alianza  n^idiesen,  ka  armas  luego  que  los  vieren  en  la. 
iñcnediacion  de  sus  puebips  y  quQ  entonces,  unidos,  ha^it^n  l^i. 
guerra  á  los  ^españoles.    No  obsta  para  que  se  dejen  de  p^rs^« 
guir  con  tesón  á  los  seri^,  pimas  altos  y  apaches:  porque  de  le^tQ 
resultará  precisamente  el, castigo  de  estas  tres  naciones,  j  el  es- 
carmiento de  Iqs  que  eran  reducidos  para  q^ue  no  se  atreva.?,  á,. 
otro  alzamiento,  n¡^  á  formar  el  coniplot  que  practicarpn  en  la^ 
Pimería  baja.  Yo  puedo  asegurar  á  V.  E.  por  mi  parte  que<<^Q 
los  recien  pacificados  tengo  hoy  la  rpi§m^.satísfacc¡on  quft  ^e^n^ , 
cuando  estaban   descubiertamente  haciendo  sus  ñpatilidades; 
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agrado  (jue  recomienda n  1?ís  reales  leyes  y 'Ordenanza.  Y  qú?-' 
do' con  la  mas  firnie  esperanza  de  Mué  *V.  E\  librará  sus  supe* 
flores  órdenes  á  fin  de  qtie  en  Br^^Jenribre  próxiniío  podamos  ha- 
cer una  campana  tan  Subsistente  qiie  las  resultas  de  ella  sean 
asegurad*  á  S.  M¿  los  mas  poderosros  terrenos  dé  este  imperto. 

Nuestro  Seflor  guarde  á  V,  E.  muchos  áfios. 

Real  presidio  de  San  Cárlo'?  de  Buena-Vista,  Julio  21  de 
1766. — Exnio.  Sr.-^Larenzo  Canci(f. — Exmo.  Sr.  marqués  «le 
Crusilias. 


u 


,,::.) 


Copla  respuesta  de  esta  carta  aada  por  e]  Exmo.  Sr.  mar- 
qués de  Croik,  vírey  de  la  Ñueva-Es[iáfla, . 


•  •  í 


• .     '    .        ^   ..   _    . 
Por  la  carta  de  vd.  de  21  de  Julio  próximo  qiiec^o  en  \nie\U, : 

gencia  de  cuanto  recela  en  la  aparente  paciGcacion  de  I09  iQf . 
dios  hecha  en  el  pueblo  de  Belén,  y  ^in.  embargo  de  |^  simili*' 
túd  por  los  sucesos  anteriores  y  la  pingMn^  fé  que.  guardan  es 
sus  resoluciones,  convendrá  que  en  el  ínterin  se  toman  las  pro- 
videncias premeditadas  y  de  que  está  vd.  avisadof  se  les  man- 
tenga  á  toda  costa  la   mejor  correspondencia  i.  los  subub^pas. 
pimas  é  hiaquis;  porque  puede  ser  el  mas  seguro  met^io  de  la 
reducción  de  éstos,  examinando  por  los  mas  racionales  con  qué 
partidos  podrán  atraerse  á  vivir  en  poblados,  ofreciéndoles  para 
esto  en  nombie  del  soberano  y  qiio  atenderlos,  y  conservarlos 
en  una  paz  perpetua  dispensando  las  gracias  que  justamente  pi*- 
dan;  y  á  fin  de  que  esta  idea  pueda  tener  el  general,  logro  QU^ 
se  desea,  comunicará  Vd.  la  misma  a^I  gobernador  de. esa  pro-, 
vincia  para  que,   adaptándola  como  mas  pro^porcipnada  á  los  . 
piadosos  fi^nes  del  rey,  haga  concurrir  á  los  damas  capitanes,  al 
propio  intentó  dándome  cuenta  de  l^s  resultas  para,ní^¡  f^otipia. 
Dios  Nuestro  Señor.  &c. 
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Muy  eefior  mió: 
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Con  la  carta:  de  y,  8.  de:  22" 'dé  Setiembre  pr6ximo,hé  i^dfj 
bidd*  ijopiá  de  ia  que  V.  6;  'me  éscríSia  coo  fecha  de  5  de  AbrH 
que  se  ha  perdidd  coit  tódák'las  que  cónducia  el  cbrreo  co^^e3't 
potidíent^  á  aqoel  meé;  y  áátisfáciendo  á  lOs'  puntos  (ya*  com' 
pretidia  1¿  mhma  eart^  yfevpresa.sttcopiá,  diré  á  y.  S.  lo  t]>ié^ 
a!cattód»%h'lésMérítfWyF'eirt8  p8l-ii\ÍTá*  'ti '  éré^eáad'tfef'tíempó  f 

Vfe'o, pé^í*ii&é éB4"qü^'Ílb/m«t:(ín§tHerí»Més -ení páiós  con      '' 

la  ílpaiéíárf^dtf'f^tMi.íUi^tai'^srá'pííJviticiíidéSónoVa  cori  can'  '    ' 
'dalfeS  \f#f  ft^/lf^  qáe-'s'ófo  ¿'.'.'nRá'lia^y'ria'  cob  áiscietitoá  mil  ''^é'- 
s6h^<á^í^*cW(im^MU  pWíd\ín¿Ih,ad(T¿Wid'ós  aé'108^boffleTÍ 
cJóá-^íé •Ítn8tó''í8paflil%/  ^Wráüií(fíétidosé<  Vt  8.-  (}de "crn  está  '    ' 
eiflrtWlrir^í/^^  d^flWl^edtiVlry'^otiqúistaFló^'indios  apfistV- ' 
ii^^'JtW!Símf''mm\,b^éinnes''ett  lásMberas  def  fio  Óram  "  ' 
de^ó^ílíffat'tlJbríí^^Pfl^ife' ytiílein'áigünos  téyren^^^^ 

'ae'^^Íjij^'fys¿iSí¿ftii#dé'bá'ffirfiéd?á'¿ionés?  ■ 

rWtó'  ^•rJb¿'5''!Íffóg!ai' ifdfe  '^Á^aTaí^i^ítíiUbíaáo ' 'pVacttcaf  'en  "'fi ^      [ 
Amanea  piíra  cuyo  Io«rro  espera  v.  S.  presenciar  los  estaole 

*  *       • 

amo  y  de  la  patria,  que  verificada  la  gloría  de  la  conquista 
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nüiíca  íjiiédarán  estás^'pravibclas  bien  constantes  en  la  fideliaád 
it  Vi  S.  6o  de'^réséatase  despúeí  tn  eflí^  para  piiner  láá  cWéi- 
dad  nacíohe»  que  la»  hirbitaa  cfíf  el  pié  r^tie  Juzgada  mesiápt^* 
pasito  á  tan  fundados  deseosa. ' 

Que  cou  la  espresada  cantidad  pueda  verificarse  la  total  rui- 
na  de  los  enemigos  y  establecer  el  número  de  las  poblaciooes 
espresadas,   no  me  parece  empresa  del  dia,   ni  digna  de  resol- 
rerse  antes  de  tomar  otras  providencias  que  no^  es  posible  eje 
cute  V.  S.  por  las  pinturas  que  í-í»  le  hagan  desde  estas  distan- 
cías;  porque  en  ellas  hallará  V^.  S.  que  dan  los  colores  unos  se- 
gún su  alcance  y  otros  segur,  áü  |>asV»n  doipinántey/Hada  debe 
tomarse  con  empeño,   basta  que  se  verifique  la  destrucción  ó 
pacificacjíon  de  los  enemigos.:  jwqye  sieiidk)  e¿te  ,el,ol)jetq  que 
deb«  ocupar  nuestrjOs.inpesantei^  desvelo^,  y  uao.de  los  prií^e» 
ros  xnotiyoa  d.el  n^i^erable  e§t^dp.  en  quq.gei  Jiíi^Han.eatas^re^iQT 
nes,  serla  ciertamente  detener   una  Oaerat;ioR  sobre  la  cual  de- 
ben  apoyarse  todos  los  fieles  pensjaíuientps  djs.y.^^.;  y^  ^^í.á  nij 
corto. aluapcecomprencío;  que  las  poblacipnes, deben, dlylíJarse 
hasta  que  tranquilo  élpaís  se  vea  el  módó  de  so^tepérfo;  y  co- 
nao  he  .dicho  á  V.  S.  en  otra^ocasioui   estos  t|8r;:¡tor¡os  ^oi^tan 
r^eonj^eiida^tea  ^ee  no  hab^á  Alguno  q^^'tq(íga  ótuio<$xxiSQA.to4e 
'"  élláfs  que  jéttí  é.Kizote  de  la  guei^ra^  ^ue  há  tantas  a,ñüs  .«st^ni 
lii^riafp  Jos'.mas  .pobladojs  dé  cuaíifos  tiene; S.;B|.  en  i?sfté  yífeto 
^  ¡ÉbíflWÍP;y^tJp  C.ÓI1  to4ó$  estos  riesgpa  friiiconyeifiSentttbí  f^^'jbsr 
^ ' labJfepidos  niía^  ptteíiJos  eíi  éstas  prfeyittcÍBí$  que^^níl^ldef  I^.í^^e,- 
tH  «?p&fitt>  Nuevo  Xifebri^  Coafiüile^,  ^T^if^'l  NüétVí?  :M€«ltí6  y 
^  aéfto  mexicÉino,  tbda^s  confinantes  ,4500 "n^i^phbs^  l;).&rbftrfis:  |h^«- 
^   fia,  tiétt  (^vicíente  qne.Iá  fertilidad  y  preciosos  Wipti<l€($M^^ 
^   parte  de  Sonoi'ai  ocasionan  jnaf'^ljfadtli^o  á  lo>á;'pQbi|dQr.^^i^ue 
^la^'o^j^aé;  sin^mfoi^rgi^  de'que  sfbik  parfieulat^Mmam^nté  d^^ 
por  lo  menos  ks  de  (Do¿huf^á  y  "jPejaá  dé  que^  líie  as^istó; 
■  •'áiy^oiíocimientó;' '■    ^- -;•'•■..--■;.  ^  -' s>i  .|-k  ^.•^  ^^^  :.•!/' 

Nt>  sá  quiéa  habr4  Jaformado  iá  y«  ,$.  po  qoi[i  I;i  esperiéoicifi 
jT. «rendad,  neaesa^ia  qoe  cooiireaeinat  poner  ^ht  laf .  ijoiaxget^a  .4^ 


r  •  ' 
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tW}«WP«íW!8CjeA.lo^  'ílí^P*  í|e.A»M^e,  Aygatrne  y.  otros  muchos 
que  están  desiertos  por  las  continuas  y  s&QgrteotaB^  atrücida4eB 
bcQhas  por  los  bárjbaro^  desde  la  rebelión  de  ios  seriSf  y  se  ha- 
llan en  tan  bella  proporción  los  minerales  eapresados  <]ue  pue- 
den  servir  de  barrera  á  los  enQmití;o3. 

Xsiinbien ,  seria  yo  de  dictamen   que  en   lugar  do  las  huevas 

poblaciones,. se  agregasen  á  los  pueblos  de  indios  esiabi^ridos 

.enlas  márgenes  de  Hiaqui  :uii  número  competente  de  espafio- 

le^}  que  á  e^tos  sé^/es  gratifícase  en  los  pripcipios  con  alguna 

'4Wa«  que  set'les  mercenasen  tierra»  y  aguas  para  ptíder  $nbiÍB- 

jtir .y  .fonaeQtar  la  (labranza  de  los  campos  lográndose  d<dédla 

Jt^fí'éí.fint  ios  renJes  de  minas  tengan  los  víveres  necesarios,  y 

¿p^. pueblo^  el  beoeüpio  de  ta  segura  oonOpra  de  etios.  Añadiéikr 

4o^^  á.Aí^a'iazon  la  de  que  en  córtos)af)os  «e  verifíedra  q^ie  loii 

^^^Qq\^s  ^ecas^senlcon  las  indias  y  españolas  cotí  indios  dvi^ 

ddo^p  l^s  bárbaras  costumbres  y  abominables  vicios  en  qñe 

^^li^l^L^p^áAcjegoSiyiieit^l  s^erte^ique  h»rrori»an  ta  misma  naturat 

.    lesa.,  .  .M...     •  rl    ••  '      ■ 

,  *  <\\Sk\^^t^fm  Jba ^seguido.  S.  M«  cristiapisima  en  la^  posecio- 

Ii49  ^pm^  liéne  ^  0$te'  p^piQ  cónt^péote;  se  hallan  pocos  iodioi 

.  j^  U'  Ii4aíd¡fiia  ^qe  ao  b^lbrlen  francés»  porque  hab¡épdo$e  es- 

,.  |v^£|^.^|i  toe  ca$á/nieD|os  los  vínculos  ¿e  la3angr)9«  se,  ha 

.  ,J^¿f4dp;^s^qiaelU  partp,9oa6oaate<:oQ  T^^jas  una  ttffinquiltda^ 

Y  9Hf9fí^4PM(ft!¥^nd9  «e):  presidio  .de- Nacbitbt«entre>Qniimerabies 

« 

-^fñf^%^§úi§  ^^Ut»'-^P^S^^f!^Q^  y  btt^rfO$«  ^^  d^nif}f«|étt 

^  :^^i¡^¡^iqfí  ^.#pai4>0as  fBilítsfaA*  yjoQ  detoHo  4 1^.  S,  va^'o^ 

^ji  ?á«^s#MM;¡.(l^jP90Í«Pw  we,:.lQgraB..te^^  auíien  ,Jas: 

/  il|WtP^i<Mli»l)lttftÍM  i^  ^V^dla  goerrai  porque  préienfdpr  i$e« 

CvaodQ.  se  .tuvJ9s«.por  mas  conveoientf 'ppDf|rj;4ft,|)4)]|tA'^. 


^«ftidevaria  jro  «m^nos  needMtriiá  <^-«ii  tí  fjot  Hiaquói  i  p^tie 
^losindios.de  eata-nacíoli  <  no  da^'en'QÍJ|dt»/<dÍ  iñf4ioK'tD4)eÍ0t()e 
iniíjuietud  y  menos  lo  éjtv^áiapáh  em  b/sucetrro.  si'^vjéiMili  eé- 
pcármentados  loa  rebeldes.  I 

La  destrucción  de  está  parte  de  njl  p^érté^ehrik  en  la^prdviíl- 
feia  de  Sonora  y  la  antigua  dé  Ostlmuri,  e^' oi^igintída'dééde  el 
alzanniento  de  las  seris  y  pimdB  altos;  'Cotí  que  quifd dos  estos 
QDeroigos  volverárl  á  sus  opulencias^  se  on  (^tirarán  I  as -mirras  y 
oOQ. pocas  poblaciones  quedarán ^  asegurad]a8  de  to4o  riesgo. 
Pues  aufique  la  provincia  de  Osiinturi  [ladeció  mii^ho;  ert'él 
jaQo  ídci  Qika renta  que,  se  sublevaron  los  híaquis,  -^o  es  comp^r»- 
bletiacfufi!  tiempo  con  éste:  eotonces.  s^  contaban  eñ  Tnuc^ti^ 
m4iai*es' lo^  enemigos;  dabaiji  suis  acciones  miliiores-ci^'  bi/^l^rHIi 
ayiaando  el  cabecilla  de.^llosque  ^e  preparasen  á  ^a:  defensa 
para  el  dia  qú^  señalaban,  y  por  último  jiuoea  des6|mpiRtia\rOfii 
ellos  ni  ^MB  Ti^miíias  sus  pueblos^  cqb  lo. cuál  bailándose' ^ittfa- 
d9&  en  terrenos  á  proposito,  vieron  con  el  estrairodelas^árnAas 
#l.ese9rr))¡eoto  ds  su  resélucion,  con  .euvo  lareo  contehidp^líie^ 
jo  e^PM^to  mi  dictamen  á  la  primera  prefUnínde  Y»  S.núfséte^ 
viéndome  á  decir  absolutamente,  si  con  los  doscientos  mil  ne^ 
606  ha^rá  lo  necesario  para  la•fruf^'^a<Y  la^  pfQbíaqipoeíi*  Fkro 
ppf,;ia. primera  j-o. aseguro  que.  sojír^r^  di^e^Q;*?»;',^^^  ^^,^ 

.    í*(í?í'l  %iWO«Ício  ínfajiblej^pta.ííef  4l*^^        fjfí^,,,,^©  ^fljp» 
.    vvIíP  la  ?«g«ad9íii9a«íJiftce.,V.ffS,.lá;honra!  ^(piipre'^tnlbBoé'fó^^ 

;  .  JfPi  P«i^tp;í^ng<^i4iph^3á»íyv' &.ispiinis;iapti^tídpnté^     q^Wdn-' 
.  9^9))^,i|»if^er.^.,,  Jf^i^p  ^  ssif»|pestá^d|P^;qMJ|  (^(ft(lilil6rl^^n(9^|r¿^tí 

<;)^jl^rpqr.Á.:BIV)^3ÍtQ^JbMi|iÍdn^^    S^i^cféSté^úr^eifdei^df^os 
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Jffgraréj  sino  que.al  ^j-p.ffipío  de  ellos  i«piej?girftr4  en-esfi^a  pa^te 
la  de- nu;e3(roJ9  presjdí&lrS  qvte  e^i  ú\h  e&i»n  po^tyfcjerfimiiqsy 
^u.q^ue.f9jrinidabJe^,G0»  la;laníta.  •  ..'     .         .       ,  , 

•  Fbi-mo  juttiio  que*  de  los  presidios  podemoá  sabar  doscientos 
^tíftliaffos  de^ti^escientós  qoetienért  íok  s¿is  de  'esta  prdvinc¡a;'y 
TOjanda'en'tó^fuéiVa'érdé  VróñteraV'pa^  resistir  los"  apaches, 
á'este  numero 'de  presidiates'debéráfi  agregarle  qúinienioshon;- 
^fy9»¡  de;jQs.Q;ViaJ03  i^rán  doscientos  dtni^cines,  ciento ^queobm- 
fjtejKder^fi  las.idos  canipafiías  votantes' que  se  está  uabajando 
J^gnev.  gu  es^dvi  y  d4¡)sriento8  milicianos,  para  qué  Deetnplaeea 
^ni.Jps  p.^'esidjóa  ]«  /idta.de  trapalque  sale  á  ia  campaDa,  y  qup- 
^fiUj|  Qi^Qfppfder^áo  eq.el  Pi'tie  donde  naturalmeoté  se  pofu 
4(ái^;t9S,fiMii)iclóniB8  nece3iir4ias  de  hwñ  y  guerra  para  seia  roe- 
j^§i,^ipí  Ipa  piialea '5lon  el  íavór.de  Dios  ¿ofijB  pudra  ver  decidí- 

^  latsiiQrte  4^  esU'gviena;  y ^oa  este  reeaiplaao  de  tropasy'dé- 

•  j  !_•  '/  r     ■  '«i-j       •  '••"  i    '  .■  -■    '"' ,.••.■  ^  ■     "i 

jarfQi^ts^^  cqbkerta  lat  0s<)alda^   para  due  se  pueda:  evitar  cualeil. 

,^jiilefa^.pQv^dad  de?  jambas  Pimetíaej»  yi0ndo<d0scuo]ertoslosp^e^ 
aidiog.v. puebla  réoucidosf  pareqiénooine  qué  a^  eedcienióft 
io^^ps  ^intgQai^sua&iame  numero  pifia,  (a-ejnpreeav  por  q^^'^^ 
k||^sí^inprQquO'@e^  estrecha',  ofúalesquíiera  ■  acción  lialkln  mae4 
ÍQaQ(^  Jos  pié^  qijb  toa  {iraeosi.-t y.  después  poent&n  prodíytos'^di 
valor,  con  cuyo  conocimiento  limitó  el  número  yi  prcitéa4o  ^u¿ 
vavá  el  ^prpsápp,  no  porní^^^  ^e^n.:pe;cesaf-ips' .paf^.  Ja  guerra 
sjhu  porqué  vj^ancjue  siu  ocurrir  á  su  auxn¡.Q,  sabeQió^*  trlu90u^ 
y, porque  yiéif>d9:el  castij^,  de  J.as. bárbaros  les. .J5¡rv^.,der..^^po^''. 
niíéi^fy.  'l3on  lo  ¡cuál  te^^:Sftiis!echá  |i  la  segjj¿4f*  J'  terc/ejcaí 
,  pregunta, de  y. ^^.j,  j^  Ip.  ejeyuto  lá  la  cuarta.o^x?  d&cirJie  qu^eiain^ 
bi¿ii^e«í-ní^i^  ai^teeecleptes  hCjtí^ífekío.  que  ^go^oi,;3etiem)}ref) 

-  wtá^fy^  Novien(ibre,  DicréTpbref.E^l^qro.y  Ftsjbrero  (^n  c^ao'icpíg! 
.!e«i  lofSf  dos  últimos  del  aflt)  liát^  ^¿uas  6  i?ÍQve)>otíi  'á,  proM-j, 

-  ta'f  ^  Jla,^  no  ^e^s  con¿edidy  .á¡  l^/.tmjpfiuKa  -rudé?á;.pjO(JÍ0r  *?)^fl, 
¡anmaaíiniWent^^  $rcu^]¡U6s  4fci^/^{>tes.Tu^r^ 
>  tráq>  eajá^'gtí^ri-a  to^f  petlsttrtnetífds'y  5Íii^^tó,:déj;j^o's  ,¿^^^ 


generales;  pero'sienilQ  la  que  bémos'de  ;Íia9er,él^3tq^v\p'^iVn^* 
nos  en  defensa  de  la  causa  Divina',  deo^mps  cr^j^f  iadijibítí^bleh  r 
menté  que  habiéndonos  conducido  j  mantenido  cin  (^stQB.tef^l; 
torios  sobre  los  hombros  de  su  Altísirna  Prpyídi^n^jp^  f^g.  |)^  jba  .. 
de  abandonar  en  el  mayor  empeflo,,y  con  el^  í)rajw)^fje^u  jt^ti^ 
cia,  bien  creo  que  las  arma^  de  nuestro  monarca .qup(jla(i'fi?,.£l/?r . ' 
riosas  dentro  del  espresado  tiempo.de  seis  raeses.^  ,  .  ..  :  ^mi  ^ 

Por  el  quinto  quier^  Y»  @.  saber  poi*  do^de  c-owendHi  hfteét 
la  g{ierra  contra  los  indios  rebeldes^  á  cufo^  astmto  diré  'á'^V^ 
8.  qqe  esta  inpertidiimiire  69  la  €a^^a<<l«ifyue9tros4rflba}osí;  p<9^-  - 
que  errantes  en  los  montea  dpbe,ereerLV<<^'qu6  no  bi^f 'fímet^ 
ra  mas  viva  para  retratar  estas  ;íaaciene«  ^ue  la  de  n  una'  feücilÉi^ 
de* fieras;  y  así  si  empe^níos  las  Operaciones  en  vayia^  <ji#i^il(>^ 
•Des  (si  se  supiere  que  los  enemigos  »ndan  dÍ9perá4[^)y  hfaoiéfi*»   ^ 
dolos,  unir  á  sus  pajones  se  atacaren  con.,  tod^s  nUje$trá9  tfo|)a0 
para  que  esperimenten  la  co^n^anpia  de  lella*  y  que  jlegKndo  ^\   : 
cuso  de  esceder  á  los  Rmagos  de  la  guerra  <)tiie  iss  Icqu&tHifttt  ¡t 
«hora  han  esperimentado;  estandq  V«  6*  en  ki  kiteljg^nci^  qfi6u    > 
«atos  piratas  no  ^e  retiravén  al  Cerro  Prieto,  como,  le  iiáfaráw 
acaso  informado  hoy,  sino  que  viven  en  él  Is^*  mayor  parte  d€)l  ,  ^ 
afio  generalmente  dispersoa  en.  varios  cajones  donf^pr^^pisa  gue  /; 
la  tropa  obré  pié  a  tierra.  ...      L  ^     ,v.i' 

Ya  llegaron ^1  presidio  de  ^anMiiju^Haa, armas  y  müoício^-  ' 
nés  oue  V.  S.  ha  remitido,  las^ífuaies  solí  aúSeieifítes  paradla  cám^ 
pafia  en  cuéstiop;  además  quq  ^n  cada  presidíoj^lébe  hpber  do 
refacción  cincuenta  escopetas,  igqal  «búmet'O  de  opadas,.  la^^aft      í 
j  pólvora  para  arir^ar  los.vapin^ario^r.eMandtí  ta  neeesulad^lo  pi^^j  '  < 
da,  con  lo  cual  dejo  satisfecho  á  la  sesta  preguiíta  de  -V.'  Si,"^5f '  ^'- 
16  éíectito  $.  laséptimacon  decirle  Que  es  fácil  tener  loa  víveres  [ 
neceVáriós,  álá  siib^stencia  de  la  tropa,  y  roas  gpqte  que.bayá  .  ^r. 
de  eniplazarse  con  ella,  pues  me  cons^  que  lG|»|revQpeqdQil  p^  : 
dres'misióúéró^  contribuyen  con  una  consider^hlq  porción  v(Í9 
elloá;  pero  si  hubieren  pe  venir  dragpnes  será.ni^ester^pap^i^-'r 
^    "^'^'^ue  acá' rio  los'íiay.  *        ..  ' 


V.u»  '» 


ros  póhíue  acário  los;íiay.  ,^^  ^      . ,  ,^^  ^  ^^  ^^,,^.,  1,13  j.^t.  .;^ 


^ 
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Mmi!¿Vb%¿ó  ÉL  V'rS.  que  para  h  sulbsistapcia  de  la  troDa 
deF')^tíisí'9¿ráu])Vop(5sTto  la  compra  de  algunos  g^,o^ros|  perp^  1^ 
ma.yói*  diñtiáád  es  preídiso'sea  ei}  dinerp  porgue  pon  él  ^q  eqo- 
piéceá  ésperimentar  en  el  país  el  l)eneficio  de  U  empresa  j^i- 
rar^doí  La  fnótíed'a  que  hasta  ahora  no  se  ha  verificadoi  cediendo 
todo  túó  én  beneficio  de  la  patria  y  del  comercio;  y  los  efectos  . 
mas. necesarios. aeráa  camisas  hechas  pero  grandes,  caldetad  de 
algodM^  <ie  hii#  a)g4in8«y  smabretos  oMiínarios,  tabaco,  jabón  ^ 
bfiMnle  éúfkieKO'de«a|iat09  derbtiqitetá  fuert«9para^qué  ptí^dáíl 
resiaikf  la  >iiapefe2S'<}el  OeffoPríéto^  Y)udieVtdt)  vbtiif  tosidos  ul* 
úm^  e&qtoa  de  Oubdíalajáray  ^u«  ibsí  eapatos.  todos  'sean  sia 


,-  rf      -1.4      *        I     »•  •»      <     «•      .   I     «^'    • 


4  t 

El  ^étiséfiíSttib  ««e^(*bfciHu'c5t»'Por'  mar  íá  ^piite  y  mas  neceáa- 
riosí|MiW»ltf  {ctmi]JaWf*  eá  ffltfy  ó'portanb  y  ventajoso,  no  ine'i^ba 
á  limbfl»íredMiilét^ti^itipo'4de'á  fá  propia  u^ifidad,  ya  salgan  laís 
embai^lüatt^  db  Afcápiflcb'óMe'^TtfatáAche'I,  'Wn  que  yo  ini 
indlftltfffe Wprttttií ró '{ft)!"' fo  hnibho  hiéhbs'í^é  tfénV'que  mar- 
ích#»*i  t¥a|Mín{)ót  háfcéf  allí  laa  díeínas^  Kecesariasr  dn  gober- 
T>ad*»y'«fiéWltó tekleíj'ir'mls  que  todo  xin 'castillo  ¿apaz  de  V 


e- 


«wlíí*'feuíl8k§u?¿\V}tíip'¿nsádo' suceso;  con  !ó  cual  he  réspóndí- 
d<yí*lll66A*«lf*tí8tíi^íJ^é¿ÜVÍt¿'aé^V'&'/y  la 'decirte  \ 

que  nieÜMiite  á  estarse  construyendo  tn  él  rio  áe  Santiago  las 
etnbrfQémonen  ^sé'esfti»Mn^'W!l  pkr^tér  éh  «¿t^  pAntt).  ^^^i'  ^ '  '  ^^  ' 

Noibflji  eD'tqdft  IrcóHtá  éét  SufHhT'ftoVMíré  bip^  1lé1i¡íe^r  ' ' 
una ^euvba  para  baj^r  a^^vipo,  ni  mtebpy  jáf dá$»  *  vélfiít^ép^l  n¡ 
partti  fi)g.faqa4e,taB  mtiebtta.de  que  a6  cottipronie  coálesqtiiéfa 
buqHfl|  jiitftmbim  eiiBá  bitUanada  estlá'^lfictfltiad  iróQ  la  respüc^'eír  '  ^ 
ta  aBtec^deiitft*f;  '"-v  ;•./.  ■»  .•.•:.  ..  j'  i.  t  :  •  "    ''  •  .•■-  '••■   ••  ■''  •  •''  ^'^' 


JLJA^éMM»<áid^{iiVá^tíá8  del  b'écéo  4e  perlas  iio  sermii  d6 
prop«iBfé¿  piét^L'^iMpitié  y  W^ á^  Óúo .y  Bixotí  W ÚaliffMK   J.^ 
niaa  Káícl^  tridJe'á'Mátaííi'ciiáT  lina  6  dos  vécea  cada  aflo:.ebii 
^ue  bieií  podían  líérvlr  ai  intento  síq  que  ya  fenji^a  Qptu^a^  ^^    ,^ . 
otraff  jÉkjpifeés^dtef  ¥rtÍ/riaVegá6  el^Petache  6^bciiw 

gantin  del  rey  que  está  al  cargo  de  los  revereiidos  padrea  'nW 


•  I 

I      .1 


170  DOCUMENTOS 

sioneros  de  aquella  península.  Con  lo  cual  he  snlisfecho  ála 
uiitfédniá  y  dnbdéciíha  pregunta;  y  reápécto  qüe'^quelia  espr©* 
teda  ¿^sÍáfte*1óiiBtrliy^iYdo1as  éfnbarea¿ione&  en  el.  citado  para- 
Je/iío  rtie  pjáfredé'molefetaVá'V.  S.*  con  In^núa'rlé  )aa  medidas' 
y^onelaWas  dé  qae'se  débéti  TaBi'icái*  y  puedan  carg*ar,  'qu,e  ck 
éMo'  qvit!  «fe'  f edube'  la  phegubta  tréée  ' 

JC^aalL.^abei!  y.  S.QD.jIa.c^Un'co  qué.  pro^reiones  htfy  ea 
los  haeQiidndo6  4l<9'SQtw>iii  y'»ii9¡ppn0p«s»p^r^  qiijé  t8||ii<feki"con 
to.tqu^.  p^ui^an.  como  inmedifttameate  interesados  eti  iav?e»j»Oilf{^ 
ciijp.Qi^pr9y(;eMa  jal  objeto  de  poblar  la  frontera  y  co^  dé , 
Aljat,  EQiC]ua)plfníupnto<die  esta  poegi}j^ta  debo  deotr  á '  V.  S*. 
COI»  la  sinceridad  que  corr^mpc^ade- que  an- toda  la  proViiicia  áé 
%f?í?£?|  W.«Í^?^.'^P?í:^H?  Qr  MapueJ  .Ejstew  Taü^  .y^..D^  Jbsé, 
Inórales,, vecinos  de)  re^l.de  Mos^jippre  (]^q  p^^daDíc^triMf  ^ 
P)On  algfina  pantidad, p^Quai^rja  respecto  de %S9bi;:  $a,  mftQQJotidft 
jfxtjttf  cóaietcidi.f  en  Of^qrdí^pé  p. : Jobto  Jc|^  '0^V(i\  ^m:ñvkf 
^^ié  no  tiene  bÉiudaJ;¿recidoVc  ^dtá  iJia(^«^v'íí1|ftí»Á8j?rViifijWfttt^^ 
fratría  cb^nálgtjftg)RnWo/i^        fi|t*é;iefe  tó  6i>f<ío  .tjüel-tii^p^í^^t'i 
CQJi;erció;d¿  gan'Aptiíyj^iip: déh]Hú}Qíííri3^ei^^ii^áÉji(^ 
gu0  $  !^g^a  cohtrtl^tfcí.an^  éott^3LOpdie^eMEiI>nii|f£i^ 
^l^iriójenla  tierra  que  se  tr^a  d^  reciu,cff  y  pifr^  .tOflo^oOtioírñ^ 

«as  cartas  ^^qí;»aii4Q  %J!^i  iÍft4^í4¥9foiNtt*»>'-«P^4fl^ 

!  • 'É^ii'lá^{>ióVÍnblamOsHiTÍ6n'podJ^  contfitHiiV  ?*8 'ál^atí'^i^^^ 

Cedtós;i^tó?M?gtíéV  dé-E^ffcína^tíé  lá^déT¿sa|Jí^c^ó^p:u'^^^  ' 
sentar  alguna  caballada  y  ganado  y  cri  fos'  realeá'^'tfela' xrínl-^ 
áU  yj :rto-€híóo,  abftquefeay  írtó'y  pób6'éyitífeitíó,-<¿#éé^c}ife*iía 
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TÍiándó  'eoTftcfuet  reM  -j^  su  coná  ^^iearí^iifue  abrigue  sé  bafla  ^b-  , 
Ire'por  %u^^rkéí  e^riM,'no  deja  deieoer'  ftlguna  rHa'  dé  ^ra 
úkiofílf  pakfllfod,  ^  ^rgáalará  a)  que  mad  propdrcíorralhiente 
cdn  niácba  brzáfrlá^  porgue  no  be  trMido  jamás  éclesttfiiticó 
mai  r'eálrsta'que  blcspresádó  DL  Pedrd  Gabriel  de  Arag-'h  que 
aárfes^sá-níittiBréVy'tafnlyfért  eslbMará'á  feu  hiBrrtian'a**.ftá  An- 
tdiía  ^'tíé  ««Mrdíá  rfiW-hüs  wájrores'coflfr^fefrchkl»  qué'  él  •  • '   * 

En  elTRuerte'püetlen  dar  cabaflada  y  ganado  I),  trsnpi'sco 
Lamádrid  y  D.  Esteban  Gándárillá;  [íefo  ¿n  ía  villa'  cíe  tíiiíalda 
pueden  los  neréderós'cle  u.  Óarlos  Mollinedó  tíaf  también  mü- 
cKa  cabaíía'cla  y  plaía'y'fo  p?opíó  O.  *f ómás  1tfu*^cíol)V(),"*y^  D'  ' 
oebastian  de  Ascarraga  que  es  justicia  de  aquel  partido  puede 
tó'rsefvícIdcoVar^tínoscatíátf^^^       '■    "   '"    '''''     '    '^  '   '^ 

..E»  CdüapftB.ipn.ríqosj;».  Manuel  dft  Cjswflfd^,  ,Dj.,f  ej^^íg 
Víflráugo„P-^Fjiía^sc/».  Ecyp  )f  D.  Javier  Bfi^deras  .^ue  (9ílp3 
pi::#deA  li^opc/dion^^ivo  de  j)Jata  tsp.  pa^tá  ó  iponeil^  porque  los,, 
6f«K^óade<'Ab^flá()á|y  ¿ai^<idii.^ii0  4ipven(  (Ku*  filarse  ie<]ueH4  vi- 

Ilfi|»g  iQáa.de  ó¡t^t6;<firi4aema  i^gua»  ae(  ,tisfa  prrpñhclá  dé^O-. 

I        •-      .     .  .  ^   \      ' 

'Gófn  t¿cld  h)  espiíestd'térigé'  ditdii  ^ütisfiifcdon  á  las  catorae; 
prtgürtfaíTqtie^V.  B.  ihe  hafícr-cfrtf  lá  irtiparcialidad  j  bue^o  cete 
que  debo,  y  esponiendo  á  V.  S.  segud  mí  cono  sibef  desde  el^' 
prii^cipip  de  esta  .cana  cuanto  me  parece  correspondiente  al  Ijd- 
gr^i.  df  lo  qu^  ijanti^  deseamos  y  á  que  queden  ta»;  aseguradas 
^9tAS.i:^io|^e;9^^^ue  cepe  la  traJecTili  que|taato  tiempo  bace  se  re^^ 
prefe,i^a^.]e;^,  el.ti^atro  de  pilas,  $in.  que  baya  bastado  á  cuidar- 
\k  fjPf?eaa9^® /«^J€^  d^  ^"^S<>i>ernadore8,^opdale3j^^  tfopas. .    ' 

Como  sobre  el  terreno  son  <te  buho  ^tddaalas  prBeba8,>v#vá!^ 
cir  á  V.  S.  que  según  el  dictamen  del  príncipe  Eugenio,  y  el 


.'•'.•■'■ 
í^qi»  eomprutSa  en  sod  obpaa.efigi««i|rey.dfi  Prw$ii^0^  WaAí<^w 

A-  »9gu«)qiiirqq|u».lpa(jáft»oi|ait^;íato  ttisjHsb^  l»#*iHctó9^Í6¿o 
rioaas  93  originado  de  los  cowi^je^ídft  gu^ea  i5\i^,g«l^d)líW!nte 
les  ponen  porque  es  dificultoso  cta:íKíOfdl*-áí,«i,i|i^.^i|fho8y 

[  .«o^»0'Io;esp«PÍaiéBÉai?á  í.tiS.^  itólireyíri  fíw«íto;aW|Sft4S#ta  pi- 
de.opíaicui  ái.vBrÍQssj  XQ;.cfetUíhjM,qu0)tod4?ífs  fiítni^90  ;lf  #gce- 
sidad  del  remedio  y  qtie  estas  jiroviocias  caminan  ásu  fin;  pero 
que  sé  yo  ai  entre,  los  dos.estremos  de  abaodonarls^  ó  mantel* 
nerlas  con  la  reconquista,  espresarsua  los  medios  conducentes  á 
la  última  importante  idea;  y  también  creo  que  V.  S.  verá  algún 
dia  la  fuerza  de  todas  nriis  espresiones  por  mas  que  se  arguya 
lo  contrario,  pprquemis  ^ilogianaos  squ  formados  sobre  ja  filoso- 
fía nías  fiel  que  acreditará  V.  S.  físicamente  si  Dios  copcede  á 
estos' territorios  la  felicidad  de  que  los  ofse.     '    ^ 

V.  8.  perdone  esta  difusa  caita  .porquei  no  e^,  conqedido.á 
todos  decir  niucho  en  poco,  y  yo  haré  bastanre  si  logro  decir 

algo  después  de  una  relación  taii  dilatada. '      '* 

Píos  Nuestro  Sefíor,  &c;    -  , 

.Ile^J.pre9Íc(io  de  Sa,a  C.^rlqs  de  . Buen/t-rYJsía,  Octubre  31 
d^  1!Z^6.,— Bi  1+^  M.  de.F.  S,  si^  roas  ^teqtq^  ftcgurp  servidor» 
— Lorenzo  Cancio. — Sr.  D.  José  de  Galvez. 
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Muy  sefior  mío:  ' 
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;,Co;^Qnoeií  1q  que  esoribí  á  td*  en  39  4f|  Qctvi^re  iQreiiiiitQ 
qpipmjfiímada  de. mi  mano  de  la  re^pi^^^a  que  .dí,?il  sepgr  in- 
teo)t}epjte..g9nQriil  j^  aioQdq  i&l  o^ntenido  de  (slla  .€|I  óicf^iú^n  qu9 
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'.  ^  Reat  pf^iiiéio 'de  San^GárloB  de  Biietia*<-VÍ8tasiNorieailirs21 
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Muy  sefior  mió: 


t  ». 


El  reverendo  padre  Maximiliano  Le  Roy  hoy  misionero  det 
pueblo  de  Torin  y  antes  del  del  de  BeJeo  me  escribe  con  fecha 
de  4  del  corriente,  entre  otras  cosas  hablando  de  los  suaquis  y 
pimas  de  Beieo  lo  siguiente: 

'^Tiene  vd.  en  la  persona  del  capitán  Sebastian  Pagasip,  un 
sierbo  6delísimo  de  S.  M.  pobrlsimo  á  quien  me  parece  será 
muy  bien  que  sean  subordinados  los  pimas  de  Belén  y  que  por 
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sumatio  pasen  Ins  favores  de  S.  M.,  paia  qne  ne  acredite  su 
emplt^o  de  rapitan  general  de  B.-len  cotí  lofe  dirhos  saaqtiis  qué 
estén  deseando  los  propios  jefes  de  su  nación  para  no  depender 
de  dicho  capitán,  que  será  política  muy  perniciosa."     '  •' 

V 

En  vi^ta  de  6St<T«  taa^^^nes  que  me  expuso  el  espresado  reve- 
rendo padre  y  que  me  han  cojido  muy  de  nuevo,  porque  no 
sabia  hasta  ahora  esta  división  de  gobierno,  le  respondí  dándole 
las  gracias  de  su  celo,  y  prometiéndole  dar  p.utoá  vd.  como  Id 
ejecuto;  si  bien  conozco  que  ó  fes  indispensable  diéiínularlo  por 
ahora,  ó  en  caso  de  mandar  que  los  feuaquisse  sujeten  al  gene- 
ral sea  en  lérmiDos  quo  hs  armas  hagan  obedecer  la  órdea; 
porque. puede  vd.  estar  se¿ruro  (aunque  no^falle  quien  leescribt 
que  el  Goy  Tatori  está  de  buena  fé)  que  éste  no  ha  da  admi^ 
lir  con  amor  otro  que. mande  sobre ;  él;  lodd  lo  cual  me  ha  par 
recido  trasladar  á  la  noticia  de  vd.,  para  que,  noticio^  de  ello 
resuelva  lo  que  fuere  de  su  8grado  y  con  el  acierto  que  aqos- 

tumbra.  .  -    , 

Quedo  para  servir  ávd^v.PpnJa^j^i^s^^^o^^^^^        yoluntacl  áe^ 

seoso  de  que  Nuestro* Sefiot  pe.  J   .   ^^'j .-    l^         ,      :         -' 

San  Carlos  de  Buena-Vista^  Febrero  17  de  lli^l— Lorenzo 
imánelo.— S>u  D.  Juan  dp  Pineda. 


.(« 


<■    '..       \ 


II. 


?• 


Cuándo  querrá  el  cielo  que  terV^ñ  íérmintv'DVi'éstmS  cüiaa»» 
do^;'creí  poner  enf  un  parérfiUis  álos  ni  ios  y  Vlteépañfsur'de  mis 
»e^^á41fáTi%ftsJSb&dH  Í:¿^^^^  V  auti'  í\>  hahTá 

eei&l(Sá!  fii¿  !á¿.tfier.ra  «t>á'fiili^  .n>e  dieiwi  V  triste  Awíi^iít  "tjtilé'  íói 


cnrmigps  hablan  fi)uer(Q.al  ciira  d©  Bayoreca  ©o  mi  faraj^án: 
los  Cangrejos  que  8Ín  duJa  absuelto  por  el  cabildo  volvía  á!su  } 
curato;  no  quiero  formar  misterio  d«  esto  por  no  incurrir  en  el 
yerro  de  pretender  saber  los  divinos  arcanos;  lo  cie;rio  fes  (fUe 
me  dicen  muri6  como  un  apóstol   con  el  CrídD9  ^^'  la  ma{)o,\ 
exhortando  á  los  rebeldes  á  su  conversión,  pero  laa  lanzas  y 
flechas  sacrilegas  hirieron  mas  el  icorazon  ide  eHQ  sacerdote  iq|Ua 
su  predicación  al  de  los  piratas.  ^    .  . 

Escriben  que  le  conocieron  bien,  qiíe  te-quitaron  y  Hevaioii 
la  corona,  le  desollarpn  las  rodiil'vs  y  le  stajarorv  las  manos;  su 
coFehon  lo  hicieron  muchos  pedazo»,  be  llevaron  la  mayor  par^ 
<8  de  la  ropa  áe  su  4iso  y  una  petaca  en  que  U  traia'y*q4jiniei»- 
io»  pesos  en  reales,  de  los  cuales  8oldparec¡er(ín'cu«reNíiii,'a»nifc 
que  se  dice»  que  él^dinera  pueden  babeólo*  reoejído  lo*  prime- 
ros que  concurríerol]  á  levantar  el  cuerpoi  "^^  »   '  :!:.:*  .v    i 

En  esta  rio  puedo  decir  nías  que  fó  ejecuto  áe'otício  y  juzgo 
que  los  instantes  son  siglos  para  cubrir  aquella  provincia  qiié 
espero  dispohdrá  vd.,  prefiríeiido  esta  importancia  á  todas.' 

Válgame  Dios,  qué  ruido  hará  éste  suceso  en  México;  pero 
por  grande  qiie  sea  no  tendrá  mas  violencia  jque  el  que  queda 
en  el  volante  de  mi  imaginación/  en  lo  cual  tenia  fijado  mu- 
chos dias  hace  la  utilidad  grandísima  en  un  destacamento  respe- 
table en  aquella  provincia  y  si  consideran  nuestros  jefes  (}tie  he- 
mos propuesto  que  son  200  dragones  habia  suficiente  para  esta 
campafla,  que  dirán  aliord  viendo  estas  desventuras,  hábiéod& 
duplicado  ^1  quinero  de  tropas  ifue  pediamos.  '    ■  '' 

El  Cerro  Prieto,  jefe  mió,  está  casi  evaótiado;  pero  no  lás 
provincias  que  caminan  como  antes  á  si^  destrucción  y  lá  lüfis^ 
liz  do  Ostimuri  me  avisan  se  halla  en  tas  madores  cóngáJaB  bón 
taq  li^me^l^ble^ úUiroo  supeso.  •'  ^^    '  '    •  -  •      .-    -••  ^■ 

Ya  los^p^sado  po  tiene  Fetyiedio,  vaittés  á  precaver  iófáttiniíí 
(^ueatyp.ma»  «;tentO)al;8e#vici>o  détthyydh^óto^dé  'V^éí,  4^^  ^ 
mí.pfojpia.iBe.lpa..parieiH|do  krí/cmóí  darte --.esceáviéo^siií^'iÉiértttií* 
diade^iieiftpo}  ]94]|réam^vti.'^ué  tío  \2^lldhá&  Vd.  ^lofél  áéitkiM^'' 
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menujs  a  poca  tropa  de  suene  que  puedan  evitar  el  matar  y  ro 
bar  los  enemigos  no  Tormarén  letra.     Vaya  una  baquilleria   es- 
ponieodo  la  que  yo  baria  si  tuviera  facultad. 

Pondría  60  hombres  en  la  provincia  de  Ostimuri,  100  en  el 
kgmgé  que  cuidasen  de  la  Palma  y  sus  cajones  colaferales, 
60. en  la  Ana  María  que  atendiese  todo  dquel  frente  del  cajon^ 
de  Mareos  y  Cesar  y  el  resto  de  la  tropa  de  la  espedicion  á 
perseguirlos  desde  ese  y  este  cuartel  de  manera  que  si  no  me 
etigafto  seria  muy  difícil  lograsen  progresos  y  que  dejasen 
de  rendirse  ádiscfeoion  forzados  de  la  necesidad  y  d«l  ham- 
bre. Deseo  que  vd.  »ifi  haya  restituido  con  toda  salud»  Yo 
con  misi  huesos  adoloridos  y  mi  sangre  fyodrida  quedo  de- 
seoaOüde  todfts  lasisatisiacciooes.iie  vd«  corno  debe  de  creerlo' 
de  8r|»  fpejof  nmigo.-r-ip^«w;o«— Guaymas^  >MarzD  .3  de  67. — 
£r.  D,  Juan  de  Pineda. 


:    r 


III. 


Muy  sefior  mío: 

Después  que  estoy  á  la  cabeza  de  esta  compaflía»  nada  mé 
ha  causado  mas  desvelo  que  imprimir  en  ei  ánimo  dé  los  oficia- 
les y  soldados  de  ella  aquellos  seotimieotos  de  honor  que  soii 
propios  de  la  ilustre  carrera  de  Ips  armas.  El  alférez  D.  Do^ 
mingo  Gaona  lomó  tan  por  encima  mis  reflexiones  que  he  pro- 
curado  darle  con  mi  ejemplo,  que  en  la  próxima  pasada  revista 
présenlo  ral  sefior  inspector  el  niémoitür^üré' meinyo  á  rdí.  in- 
ftirtpa4a  po^,  n}í|^  á, /^V^9  .erfecfo^  oie.  lo  eoUFtgó  el  prapio  g,enenil 
'*»^|Wí,4oW^W5HSí*?:frOft f9ipírec¡80i iaformelo  pasase  Artty 
^^' 4^}S4«.  R^*^  ,t,Ho  9f  f)e  die^e  U  separación  qu^  prende  lia 


184  DOCÜMENTOá 

habiéndose  ocultado  al  mismo  señor  lo  irregular  de  la  preten- 
cion  en  vÍ3])eras  de  uña  campañí»:  rio  tan  solo  no' vista  eñ  estas 
reg'ones  í^ino  ni  figtlrada  en  la  fantasía  del  snéño¿    ' 

Esias  consideraciones  me  Imrií^n*  iriformar  á  vdu  !o  que  verá- 
á  continuación  de!  memorial,  y  si  la  pdna  que  promueve  tuviera 
lugar  serviría  á  muchos  da  particillar  escarhiíentc^;  mucho  mú 
si  puesto  el  último  soldado- de  la  eí»f>edfci'oh  ne  destmasé  á  «na 
de  las  compañías  de  dragones  dóiíde  viese  él  y  óAos  que  hasta 
los  tambores  <!ie  ellos  piensan  con 'mas*  decoro.  •  i     •, 

•  L'sie<i  sabe  muy  bien  que'todaá  las  instancias  qiuR  se  balden  á 
la  superioridad,  deben  dirigirse  con  los  inft:>rmes«»de  ios^jefes 
respecivoá»  Este  oficial  hizo  la  suya  al  ^efVor  marqués  dfe  Rubí 
sin  <;|ue  yo  ti:i viese  la  mas  remora  noticia;  p«rer.t<>otttO'6l  teeflor 
inspector  se  halla  perfeetisifnaVnenCe  fitipiiesto  h^sia  en  4(9s>tDa$ 
pequeños  puntos»  del  servicio^  adviptíó  rejfietidás  :irreg{ilaridilde3 
en  e^ta  representación  y  juzg/>  no  tan^soio  ooii^efiHeiUQ:'véino 
precisa  la  separación  de  este  oficial  qu^  suplico  á.vd.  \e  coíoce- 
da  como  eatlmase  por  mas  c(ij:iy;íiaiente  al  servicio  del  n^^y  y  á 
la  enseñanza  de  otros:  y  con  la  resolución  que  espero  devd. 
proprondré  el  reemplazo  en  sujeto  qMe  deseoipefíe  mejor  l^  fun- 
cibnes  de  su  empleo.  . 

Dios  Nuestro  Señor,  &c.      #, 

Presidio  de  San  Carlos  de  Bgena-Vií^ta,   Marzo  25  de  1197. 
'^^Ltorenzo  Cando, — Sr.  D.  Juan  de  Pineda. 


'^^  . 


\. 


•  *  I 


1 

.     •*   ^    «     '  *- 

f  .-  .'       :',»  •íí,...».!     ':•>       ''  :     !  •;-,  ..    *,        •  '    .   '.♦-•     ¡  " 

•         i.,     t 

1 

•         5       '              '        '. 

•'  i^hoía  fjüe  solí  Iks  dos  y'TnéHíá'ile  fá  Wrdé  aóaÜó  UétTeríbir 
la'lídiüntá  caita. ple-meVá8a''feVWrbffeKtíó'^k9^ 


PARA  LA  HISTORIA  DE  MKXICO.  185 

•.,','  -I 

Salj^ado,  y  siendo  su  contenido  <ie  la  mnyor  importancia  pnra 

* 

cerciorarse  de  la  resolución  de  lós  enejuigcs,  la  paso  ori^rinal  á 
vd.  en  cuya  consecuencia  resolverá  lo  qne  estimare  mas  con- 
veniente no  sidniloto  pr^r  niniiuna  manara  el  que  vd/  continúe 
su  marclia  con  tan  déhil  escolta  porque  no  ea  (onducente  á 
níngim  asurrto  ilel  servicio  ol  espónersé  á  q.ue  e^la  canalla  te^n- 
ga  el  nwjíír  tnirrifi* 

Ya  rd.  ve  verificadas  Vnis  srrspechas,  piiés  tendría  prestente 
qae  al  salir  de   Be'en  'le  dije  que' yo  apostai*ia  cualquier  t'osa 
a  qtte-ya  iban*  carwinrarido  lo$  aviaos  para  el  Cerro   Prieto  del- 
rumbo  qu'e  seguírteos  y- til W bien  vb  nK  f^egun   dice  1a  adjunta' 
qUesi  nbsdetei>erñrns  un  día  maí  somo.^  atacados.  '' 

•Envísrttí'de  iodo  y  con  ai^nriotí  é  lo  que  me  párele  mírs  pro- 
pia cfnhs  ^reserttee  citcumfBneias  pa?é  en  éí>te  instante  ftrden 
al'teniente'Olii^a'ptDiá'qüésfe  mantenga  en  B^len  basttt'fíüeva 
árctew,  notntñh  p6r?eíitíU8flr  é\  qufe  $ea  «tacado  cüaÁto^r  evi- 
tar %}  ^uh  los  •  ^bffbaf^as  qu^  '^\én  '  en  fieten  •  pásérf  á  urli^e^ 

Vi 

CGíOí'lbsiatitigtx>í|ienemfgos  en)t;t]^fl  Vigitancia  le  encalco  estre- 
dwmemf^íi^e' mtwertg»;-  *  '»  *       •  ■  .  ^ 

'  8í  flie?^'f>ósiWe  qii*  Ití  tííímpanili '  ^ohrtttíí'dét  cáVgo  de  O. 
Jiian  José'  Bergosa  «e  equipe  de  caballod  podríamos  aquel  ca- 
pitán y  yo  con  la  tropa  que  se  ptwííése  sacar  d6  ambas  cdmpa- 
nia«  pUiSaf  n-liir/pla^-el  rajón  (he  Annü'Martíl 'y  sus  íntoefliatos 
terrenos,  sin  embargo  de  «er  I anibFén' preciso  x}tre  qiiede  cübier*' 
ta  )a  fion^eira  por  §  i  nos  burtasen  la  vu^Ua« 

Sallan  dod  su^iados  con  esta.cana  f;n  tQ<Ja  diligencia  y  cOAr 
ócden  QU^  al  amanecer,  maiíflrva:,fy$t,éf>.en:.Tec()r¡f)a  desdo  d/of^r- 
d«  ecíp^to  mQ.avi;^^  v(L  cuaotp  le  parezca  noaa  f>fi9pkí  del  «f^rvi-: 
ck>'y  .strgusta.  que '^lib^ista  ó  revoque  la  orden*  qu««  envío  á. 

Oliva*'  ..';••■■".«.       .   t.  ..    .     •'. 

Dios  Nucst»-o  Sefíor,  &c.  '   >>     ..  <[ 

:iS4a<;Gárl.os,  Abril  :Í9  ih^,17i^l.^m¡mx0HgQ.Gmch.^6tst'D. 
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V. 


Muy  señor  mío; 

Inmediatamente  que  recibí  la  de  vd.  de  SO  del  corriente  que 
me  escribió  desde  Tecoripa,  pasé  orden  al  teniente  Oliva  par 
ra  que  Iue<fO  marchase  desde  el  pueblo  de  Belén  á  Güby- 
mas  conservando  ea  ella  y  en  su  subsistencia'  et)  aquel  puesto, 
ji  buena  formación  y  unión  que  corresponde  en  loá  itrios  tra- 
bajadores para  que  de  esta  suerte  no  tan  soto  quedasen  i  frusu:a- 
das  cualesquiera  ideas  de  ios  enemigos,  sino  q^ie  $e  ceat^ga^- 
sen  siempre  que  resolviesen  Iqs  mismos  atacaí*  el  destaeame'itto 
ej  cual  aumenté  con  ei;iatro  hombres  maA  coQ»o;,vd«  ine  a(hríert#fa 

Conozco  bien  qu$  la  idea  de  siorprenderoos  los  anenfMgoa  eti 
el  Portezuelo  no  les  seria  acequtble  según  la  atem^ion  y  ruéfio^ 
to  d^  la  marcha.  Eáfa  iroz  de  sorpresa  eici'ka'forkyB  i^ilc^ii- 
tea  de  la  profesión  en  esto^  paises,  no.  debe  tomaree  en&it  Ijeg^* 
tima  significación,  porque  no  distinguen  ni  :dllbffencian  eirn^dt 
laisorpre^^  del  ataque  y  asalto;  y  asi  habrá,  advertkip  vd^  4:^ 
la  que,  es  propia  sorprei^il' suelan  llamar  asalto  y  por  el  GOrUora* 
rio;  sin  que  este  modo  de  espKcarse  deba  imc^f  kváié  ia,  rae^nor 
impreision  como  me  lo  prometo  de  sü  capacidad  y  sobrado  co- 
nocimiento del  alcance  de  estaa  gentes.    ' 

Mi  prevención  para  que  vd.  no  marchaéé  con  débil  esfeo^lta 
rtá'da  t^nia  de  viólenlo  en  tista  dé  lo  que -sobre  el  asunto  eápine- 
siíba  «i  padre  Salgado;  y  si  con  la  muerte  de  üh  gobernador  idé 
,las*fefrbviií%;¡a$:Se,renlédiaran  estas  nunica  U  tendría  mas  ¿lérío&a^ 
per<^  no'eBtá  lejois  Ja  «speriencia  de  laa  fatales  qoiisecuiepeia^ 
que  arrastro  la  que  perdió  voluntariamente  su  antecesor  de  vd. 
D.  Juan  de  Mendoza.  -  • 

-He  librado  las  drdüoes'corre^pándiierftás '  pár^  qiié  se  aviven 
las  obras  de  almacenes  y  cuarteles  á  cuyo  efecto  ilb^Fób  dct^tí^' 
ta  indios  que  con  la  aplicación  debida  podrá  no  retardarse  su 
conclusión. 
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Aunque  no  me  ha  vuelto  á  e^ríbir  el  padre  Salgado  parece, 
según  las  voces  comunes,  que  no  ha  continuaiio  la  diversión  de 
fieien  de  los  sububapas;  antes  por  el  contrario  me  han  dicho 
que  habiéndole  hureudo  al  Goy  Jatori  sus  tres  caballos,  resolvía 
k  don  sus  parciales  á  traer  preso  al  que  había  hecho  el  roba 
que  creía  ser  de  los  mismos^  pero  me  han  aseg^urado  le  hablan 
ijipedido  esta  resolución  que  á  la  verdad  fué  indebida  y  no  sé 
en  qué  lo  fundaron  los  que  fueron  de  este  d'Ctámen.  * 

La  canoa  aun  nó  arribó  al  surgidero  de  Hiaqui,  y  para  cuan- 
do  lo  ejecute  tengo  anticipadas  allí  mis  órdenes  al  patrón  de 
ella  para  que  inmediatamente  sal^a  sin  carga  y  pase  á  Guay- 
ólas con  el  único  6n  de  reconocer  el  puerto  y   examinar  hasta 

^      *  4       I  •  1  ti 

donde  pueden  llegar,  para  que  no  se  aventuren  los  bastimentos 

y  acaso  sea  preciso  descargarlos  á  una  distancia  désprop6rcio-\ 

Bada;  acüvtrtiendo  también  al  mismo  patrón  que  viese  en  alta  y 

bajá  flííti'ea  si  podía  introducirse  la  lancha  hasta  el  eistéro  corti-  ' 

¿tú  al  antiguó  pueblo  de  San  José   donde  se  fabii:;aron  las 

f^rts 'provisionales;  y  que  después  xle  este  exánben  volviese  a 

Htaclüi  pafk  ítévar  una.'bárcada  de  maíz  con  cuyo  objeto'déspa-  ' 

chi^  .bo/de  aqúf  ¿oarenta  fanegas,  porque  las  que  se  hablan  dó 

'empegar' éd'BataCósft  ni  han  parecido  en  Guirivis,  ni  David  hfl 
vuelto  á  dar  ndtitíia  de  sü.  péi-sóná. 

>  Vd.  óbtiocé^h\^A  cób  cuánta  desidia  sé  toma  éti  estias  partea 

el  í»erv¡(^io  det  tef,  y  por  lo  miiítno  siémtíre  q\\é  á  un  asunto  dé 

I^ti^  ifnp^rtancia  no  advierta  la  viveza  qué  éh  tan  Üébi^á»  leií 

aphcdré  la  petia  (Jne  mi^rezca  sii  desafecto. 

I)iQS  Nuestro  Sefior,  &c.  ,         .    .-     . 

Presidió  dé'  Safi  Oárlós  de  BuenaUnstb,  Atril  íñf  dé  ÍTlé'^. 
'^horenzo  Úáñeio, — Sr.  t).  Juan  dé  Píttédá.  -í     , 

'.V     ,.•    y,"  •)  >-(..       ■.    -r  '    .  •  ^    ._    .  j    ...        ;  .,._    ,     .        .  ■.     ..       ._,  ,.       , 
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VI. 


Muy  ^efior  mío:  •         .      : 

Coa  fecha  de  3  Hel  corrioníe  me  esoríbe  X),  Miguel  de  AI- 
Tarado  dueño  y  pairon  de  la  lancha  que  está  de '.cuenta  de  su  , 
majestad  para  trasportar  á  Cuaimas  los  víveres  y  mas  necesa- 
rios, que  en  aqnel  (lia  habla  arribado  al  si  reidero  de  Hiaqui  ha- 
biendo salido  del  de  Mayo  el  28  del  pareado  sin  que  pudiere 
entrar  con  mas  anticipación,  por  los  vientos  contrarios  sin  em-- 
bargode  traer  remuda-^le  ra meros. 

♦   Como  en  el  reconocimiento  que  hicimos  de  aquel  puerto  no 
hemos  podido  saber  el  agua  que  cala  en  su  entrada  yfiíndeade-; 
ro,  reflexioné  que  si  la  citada   lancha  hacia  el  primer  viajera 
Guavmas  sin  saber  hasta  donde  podría  atracarse  para  desijar^  , 
£ár  y  que  no   pudieñdo  ser  en    las  inmediaciones   alas  obras, 
causarla  la  mayor  incomodidad,  y  riesgo  el  ^rasporte.de   Ipf;.  y'¿  . 
veres  al  campamento,  anticipé  mis  ójcdenes  .á.  líiqquij  pa^^ /ju.^^ 
luei^o  (jue  llegase  Al  varado  las  pusiesen  .en   sus  pp^ao^os.  fj^,\ds^  - 
cuales  le  mandé  que  consecutivo  á  su  acribo,  yol vie^e^ a, dar  la- 
^eía  ^  ha^^r^viaje  vací^  á  Gíiaynias  cop  |a  id^íj  d¿-.d^^r,  s^f\a:  ^ 
lado  el  paraje  donde  habia  dejr  Á.dar  fwí^p;  qup.  de,  i^ljp  4Í^%5,n'  . 
notjpia.al  le^iente  .qti^  oíaada  a)jj,,;par3   que.  /§i?' $u  iiUelri:^n(^ia 
tui^^ese  .pronta  Id  gente  para  tr^a^portaf  I9  ca.rgíi  qu;e  llevaría  «ct 
8U  ^egiíbd'o  viaJ9;  y  según  he  .0ntefi(}i:<iío  por  Cfiria  de  4  qiiie.tju-  ^ 
ve  'de  Guirrvis,  salia  e)  5  \z  lancha  á  poner  eta  prácpu^  mi.  de- 
ler'rtíii'Tiacion.    '  ,1     ...  ^  •  <    ¡.     y     ,  \j 

fJwjo.el  ffet^.d^f  está  e.mb^f'Cia.Gion  es.pariíqp^  veqlá- 

jos5  para  acudir  á  ias.obr^  cpa  lp^0{  fo  ftece^áriq^bon  ma^.feL-. 
cuidad  me  fatigara  poco  que  la  lancha   no   pueda  introducirse 
poT'loa  estaros;  porque  en  ese  caso  dispai^dré  llev^  á  remolque 
urA  canpa  de  las  mas  ra/.onables  que  hay  en   el  :rio   d^  Hmqui  ' 
para  ci;uzfirle,  y  para  evitar  c^Majesquiera  eonsecuencia  en  mi  re^    ; 
sojucioD  tengo  pqr. preciso^ vd..  mef  enyie  ,iiua  .ór,dfín.;e6leD8Íva  > 
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pnra  rjue  en  estos  puntos  pueda  arbitrar  otiHoto  juzgue  conve- 
ftienie  al  í^vrvió'ó.j  que  Io'í  justicias'  de  la^  (fos  céñtijijuds  pro- 
vincias'á  quienes  aciida  por^t^iíxi'ios  tántó  páVa  ba-^timenfO*  co:^ 
mo  p'?ra- todo  lo  demás  que  sea  convenieivie  »ío  franqueeñ'sin 
réplica  ni  demora  que  no  permite  la  e^trecl^ez  dtjl  tienr|70.      "  : 

Por  !os  partes  que  me  dan  el  teniente  desiacadr>  er^'  Guny- 
mas  y  el  maestro  principal  de  la  obra  parei-e  se  verífi  a  la  nfja- 
yor  ¿abundancia  de  a^rua  en  el  terreno  que  recvínociuK  í;  ¿g  su&r-  , 
te  que  se  están  fabricando  nueve  tanques  capncl^s'  '.e  manrener 
de  este  indispensable  menesíter  á  toda  la  espedlci^Mi  c(.u  sus  se 
paraciones  respectivas,  y  en  los  quince  dins  que  se  sii^nen  se 
dará  principio  á  los  almacenes  y  cuarteles  arre<:  ados  el  tenien- 
te y  maestro  á  mis  frecuentes  aviaos  y  órdenes. 

Hasta  el  dia  S9  del  pasado  que  me  dio  el  teniente  Oliva  el 
último  parte  no  babÍ9  ocurrido  allí  la  menor  novedad  de  eíiemi- 
gbs  y  no  ceso  en  todas  coyunturas  de  encarg8r  á  este  oficial 
aplique  su  desvelo  para  precaverse  de  una  ^ppveáá;  pues  es- 
toy seguro  que  con  la  debida  vigilancia  diHcultosamentese  atre- 
vtíí^iÍ''l6s*iehernTgó3''áTácar  treinta  y  ócbo  soldaddá  que  sé  haUín 
alK,  y  taf'cíA!  de  rrizoo  Hiéqui,  que  talnblen  fúécoiS  I6á  tapia- 
qdtey-tiéntí'áus  arriras  bon  Tas  cttales  podráií  interpolados  cóW 
la'fropá'lVacercuülesquicVá  dtfe'náa  gldríosí.   '  "  '"  ''  "  "    '       "* 

El  maestro  de  la  obra  nide  el  aimeuo  de  popnes  basta,-  el 
número  de  ocbenta.y  tres  que  lie  maudado  si;,  le  completen  .en 
la  p/óxima  remesa;, pero  como  precisamente  seuá  indispe^sa- 
ble  ir  arre&entaiidq  los  operarios  también  juzgo  indispef^sa^le  . 

-rSSPíS'"^^'K:^f»^'?í "'.* '^r?  PP*".  ^  ^^^}  naa/idé. .  ayer,  ,ai  co.uii^ip 
D.  Oavid  BuríjuQS  as.tJgur^  eq  ^B^y  greca,  o  tras  cinc,uema,fen9f 

^Búvñ  püffiAt  t^y^Vés  girltM>á,'«(^'mo.á}a3  tiipisrmi^'lrio'tevügo'abt  • 
8friJíliá40é^l)tt.p<qts'»i¿1ma^«n:!eslo.€klQ(«p  ^«epvirá  .vd«*:!díé« 

|l6iierrterqa8itBMimaita'))ObpoJiv0[iienie'  perjtmidÁila  ^ile^ia-mAta^  ^ 

liík  itwo««ifíHiÍKih fdé  his  irrdihs  lea^.  hBr&ACN»e^.(yu6ikbti(i^ajdvttO  ' 


m  OOCÜMGIVTOS      '    ^    f-- 

1 

se  les  ba  dti  pagar  s^egun   se  les  ofreció,   porqije'  ellos- sóloJa 
qae  ven  y  tocan  mucbas  vec^s  es  en  Jo  que  no  dificultan^. .  .    *> 

Me  ha  parecido  dar  á  vd.  parte  de  todos  é6tk)s'p(rrtiqutai^9 
para  qnie  tenga  la  debida  noticia  de  Cod«i8  kis  Qcurfeilcitts  atl 
como  lo  haré  en  todas  mas  que  merezcan  su  atención.  t 

Dios  Nuestro  Señor,  &c. 

i:^ residió  de  San  Carlos  de  Buena-Vista,  Mayo  6  de  1767. 
— Lorenzo  Cando, — Sr.  D.  Juan  de  Pineda. 
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[  Muy  señor  raio^ 
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Cppt,inuan(lo  la  sf^rie  ,<^e  ,|;nis  ps^ftes  .}e  fipj.^  vd.  qv^^  ba)^i^9!: 
doí  síajidp  del  sufgidero..(l^.Hiaqui  D.  i\Iígue|  dp  Alvaradp^.^jtf 
la  lancha  que  se  halla  destinada  descuenta  de  su  j[psó.^8t9d;  p^^^ 
trasportar  á  aquellas  Qbi;^s  lo  necesario,  arribó  .^  él  cooTelici-» 
dad  y  desde  luego  puso  en  práctica  las  órdenes  que  le  tenia 
anticipadas  á'fin^  de  qiié  sfn  cargrf'  ál^iínái  fuese  á  reconocer  H 
entrada  del  puerto,  surgideros  y  hasta  doríde  podía  introdiSérr- 
sii  la  lancha  á  hacer  su  descarga  sin  ¿rave  fatiga' en  lá  condác* 
clon  desde  el  desembarcadero  á  los  almacenes.  '  '" 
'*' Practicó' Alvaradd'lit'erálniente  cuárttó  lé  Órdlen^  y  después 
de  haber  estado  cóh  el  teniente  Oliva  y 'ejecutado' cuantó'deBía 
éíi  desempefid  de  16  'qiíeie  había  mandk'tidi' reíáolvló  ¿dnt»íi'  liá* 
Viégá*  para'Híaqóíi  él  8  deí  corriertíé  etl  coyo^fVÜa  dióiftmttó^A 
sii  surgidero  según  méío  afVi^a  con  carta  á&'l^'>ptopyí'fktbiti*'f' 
eotitiúuánd^  eíi  ejécuidr  Iúb  ártSculó»  d6  ¿(oá  in«(rii6üfoil'(j[tié'4^ 
eovié,  Redaba  aprontándbiid  á  reciViflM '{)Ofdo  tÍ6áréfi%i^fSíiÍ'^ 
negiB^deniaia  qttBiCdmotCBfnbien  ieBgOcat¡sÍMlo;:ft'Vid«o^íc¿iJIo« 
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si^anidesda.  €6te;pre»^dio -de  GuirivU;  y  aunqu6^  en  la  presenta 
ocasioo  hubiera  allí  mas  lefecloB  que  coñdccin  DO  se  le  peri&i- 
iiara  porque  pcetendo^ue  siempre  vaya  el  buque  bien  boyante 
á; trueque  de  que  pueda:  atracar  á  la  inayo'-  proximidad  de  laa 
obras. 


MI  i 


De  vuelta  de  este  segundo  vihje  ya  estarán'  allí  sesenta  fa- 
negas de  máiz  compradas  al  padre  mínistode  Bataoosa  y  con- 
secutivo á  estos  víveres  seguirán  olraá  cincuenta  que  tengo 
ajustadas  y  debe  poner  en  Guirivis  D.  Joaquin  Félix,  vecino  de 
Bayorí'ca  al  precio  de  cuatro  pesos  fanega. 

•  I         •  * 

.También  dije  á  vd.  que  e)  disponer  que  Al  varado  hiciese  el 
primer  .riaje  descargado»  rne  lo.  había,  ocasionado  cierta  voz  .qv^e 
$e  estendló  en  estas  pertenencjaS;  (producida  menor  de  la  ig;no*' 
rancia  que  dje  lajmftlicia)  que  el  puerto  de  G.uaymas  que  habia-* 
mos  reconocido  en  ^uestro  «^iaje  no  er^  ,^I  de  este  nombre:  y 
ajunque  á  Ifi  vendad  seriamos. poco  responsables  del  yerro  m^ 
cqpduJQ  el  mayor  sinsabor,  ^na  especi/s  ^n  qu|^  veíamos  en  par-? 
te  pérdidas  nuestras  fatigas,  atrasado  el  servicio  y  problemáti- 
cos nuestros  informes  dados  á  su  escelencia  y  señor  intendente 

r 

ert,  él; pro xiipo  fípfreo  pasado. 

Es  dificultosa  la  submstenci'a  dé  te  mentira  coando  se  toma 
con  empeño  buscar  la  verdad,  ésta  es  la  que  bailó  Alvarado  en 
Guaymas,  pues  no  tan  solo  e9  el  propio  puerto  el  que  recono- 
cimos sino  que  por  menor  me  da  cuenta  como  le  previne,  del 
fondeadero  que  hizo  de  la  entrada  y  sus  surgideros  como  en- 
j^enderá  vd.  por  la  adjunta  descripucion  que  aunque  en  borrador 
maniñesta  bastante  las  circunstancias  del  puerto  y  que  jiada  va- 
ría la  sustancia  de  lo  que  observamos  e]  capitán  D^.^uan  José 
jp^rgosa  y  yo  cejando  de  orden  de  vd«  fuimos  á  ejecutarlo  desde 

b?l»fi».BíWsM^  SPWq.8ína9upq^^^^  .   .(.  .-^.lu 

>l[Denga!á!n¡flioi:<(ie  pasará  «mbafaanneideiitni^ds  dace'.ó>l{f^Il» 
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ce  di«5  y  parí  eviiar  cual-^sfiulera  <oiiseciiencia  que  resulte  en 
nú  ^««iH^ia  st!{)lko  á  v{J.-'iiie  (íiga^i  halla  ernNrHfcty  «ti -vJlo*--. 
En  esta  semana  qneJarán  qonclui'dOíí  los  alin:i'cenes  y  ftcl^a-^ 
dos  los  lanqureg  con  abumlancia  de  uguas:  «e  d-Ark  pijiivoi|>M>  él 
fos  cuarteles  y  i4ei(im  íq  que  mé  avisa  tel  tenieníe  que  está  á  Ja 
cabecera  de  aquel  destacamento  no  ha  o<:uiT¡do  la  menor  nove- 
da.d  de  enemigos,  ni  por, acá  la  he  tenido  en  toda  e¡pta  luna,  y 
acaba  de  retirarle  una  partida  mia  que  d»istaqué.  á  recí»nocer 
toda?  ía.^  entradas  de  la  proviacia  de  Oáiimuri.  Saliendo  de 
aquí  fué  á  Te?opaco,  la  Liinsu  Sunco,  la  Pirinola;  reconorió  el 
cajón  del  Diablo,  salió  por  el  despoblado  rancho  de  1o&  Duanr 
tes,  por  San  Francisco  y  concluyó  su  mariscada  en  el  Tiábac 
sili^huber  hallado  la  menor  hueria  que  sVitliroduje^ej  p«r<^re- 
comt\6  bien  la  que  dcyaron  los  ehemigoa  el  ibes  pasaxio  cuan- 
do a¿  llevaron  el  ganado  por\as  Lajas;  pues  en  el  ?'cajt>n  del 
Diablo  hicieron  aho,  comieron  allí  al^^unas  réses  y  dejaron  se-» 
fíales  positivas  ue  haber  fugado  al  Patole;'  no  pudíéhdúf  yo fcreer  , 
qiie  'esta  diversión  li  praciicüseti  los  eneniigos  fijera  deí  Cerro 
Prieto  siendo  mas  regular  qué  loa  que  la  luvleroh  fiíeron  de  loa 

sububapas.  '  *  :.   •  ' ^  ^ 

Dios  Nuestro  Sefibr;  &c.      '    "         '^      :•%     ^yw,,,    ..,, 
Presidio  de  San  Carlos  de  Bueria-iVisítaVBÍái^ó  11  ílé^lVC?/ 
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.    Muy  señor  raig: .  ,', 

Cnatido  Máiá^  áT  ptitíHo  áé^  (íÚ^frhúi  fiatrá  '¿biáí^áab  ik 
penetrafcioTi  efe  vd-.  qilfe  áquef  camino  hó'^¿átínidtfWe''[Wfa^Vtfcü:é^ 
en  tiempo  de  lluvias  respecto  qüé'Wn  paVl^i  pórtst  ÍHtlr6dtíá¿Í6írf 

-íi/»;p  u  -"5  '■•u  JO  oí"»!'  .•  «•  •  'M'-"i''-^h'-' j  (.  ''jiésfíf-  eb  omi.'u;  O/iCfT 


PARA   LA  HISTOHIA  OE  MKXICO.  19< 

de  las  mareas  se  hace  aun  trabajoso  en  el  de  secas  manifesian- 

■      * 

do  bastantemente  que  íu  naturaleza  es  de  unos  pantanos  incon- 
trastable?. 

Por  los  pueblos  de  Hiaqui  desde  Bacuti  á  Guiriví»  también 
son  impracticables  en  tiempo   de  aguas  tanto   también  por  lo 
atascoso  como  porque   saliendo   el    rio   de  madre  inundando! 
todp  se  verifica  muchas  veces  ««jue  los  padres  misioneros  se  ven 
en  la  precisión,  de  ir  en  canoa  á  ios  pueblos  de  su  visita;  y  auo* 
que  S9  podría  acudir  á  este  inconveniente  con  que  las  recuas 
sé  fuesen  desde  aquí  en  derechura  hasta  Belén  sin  pasar  el  rio-, 
desde 'aquel  paebk)>  de  Guay  mas,  hay  los  inconvenientes  q^e 
dejo  espu^Btos  en  el  primer  capítulo;  puntos  que  me  bao  pare* 
cido  representar  á  rd.  para  que  consuhiándoioB  su   disoreeiotí  (^ 
con  la  estrechez  del  tiempo  y  la  proximidad  de  fes  aguas»  dis- 
ponga (si  16  tuviere  por  conveniente)  que  desde  luego  se  con- 
duzcan  algunas  hannas,  carno,  menestras  y  otros  aumentos  que  ' 
puedan  suplir  el  alimento  Je  las  tropas   á  su  desembarco  sin 

que  se  esponga  la  espedicion  á  un  prmcipio  tan  funesto  como 
el  de  la  falta  de  víveres  en  un  puerto  doqde  no  hay  mas,  pro- 
vide|i^¡a,bum^Qa  que.  la  que,  presentían  estas  a^nticijpadas  consi* 
deraciones  Y  tenieqtjp  yo  la.d^  qi^e  ^sta.  empresa  tenga  ei^  ^ 
todas  sus  partes  glorioso  éxito,  no  me  ha  parecido  ocioso  hacd*^* 
le  esta  insignacion,  que  si  la  estimase  por  oportuna  podrik  cq*  * 
municarla  también  al. comisario  nombrado  por  el  sef^pr  iot^ti- 
dente  para  esta  importancia. 

Dios  Naestro  Sefit  r,  &c. 

Presidio  de  San  Carlos  de  Buena-Vista,  Mtyo  13  de  1767.   ¡ 
-^Lorenzo  Oand^.— Sr.  D.  Juan  de  Pineda. 
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E)  teniente  D.  Juan  .María  Oliva  en  carta  de  13  del  comen- 
ití'rae  participa  que  el  10  del  mismo  entró  á  insultarle  en  e| 
puerto  que  guarnece  de  Guaymas  un  número  crecido  de  ene- 
migos; pero  que  estos  no  Hicieron  mas  maniobra  que  la' de  en- 
trar á  toda  carrera  pasar  en  ella  por  el  frente  de  Id»  obrafi  jr  res- 
tirarse con  la  misma  velocidad;  sin  que  de  una  ni  otrü' parte  íe 
hubiere  derramado  sangre:  y  aunquo  la  troria  qóe  se  Hallaba  de 
caballada  al  oir  la  algaraza  la  condujo  hacia  donde  estaba  «n  • 
oficial,  fué  á  tiempaque  se  encontró  con  los  bárbaros  y  á  sub 
alaridos  dio  estampida  con  lo  cuaMograron  hallar  alguqos  que 
menps  maltratados  los  condujeron  por  delante  sin  que  por  lo 
que  percibo  por  el  parte  haya  podido  nuestra  tropa  dar  alcan- 
ce á  la  canalla  que  venia  toda  bien  montada.  Confieso  á  vd. 
que  el  parte  que  me  da  Oliva  está  tan  oscuro  de  lo  que  ocur- 
rió en  este  lance  que  rae  es  preciso  dárselo  á  vd.  poí^  mas  infei^en- 
cia  de  lo  que  quiere  decir  que  de  lo  qué  dice;  pero  ló  que  con- 
cibo es  que  los  enemigos  entraron  á  probar  Ik  mano  (fto  me  di- 
ce la  hora  y  por  eso  no  la  eapreso)  tomó  las  armas  la  tropa  y 
desde  luegano  se  resolvieron; i.  emprender  accipuy  no  habiendo 
logrado  sorpresa*' 

^0n  atención  á  edte  stut^so-y  átque  90. hallo  ra«on  d.e.,eojx<- 
gruencia  que  me  persuada  á  quq  no  repitaa  eeta:  operaciqp;  di., 
la  orden  al  teniente  de  caballería  D.  Juan  José  Lumbreras  pa- 
ra qué  cuando  se  retire  Oliva  se  traiga  la  eaballhda'  de'  aqidel 
destacamento  quedando  solo  uno  á  cadk  sóldadot  respectb  dé 
que  estando  aquella  tropa  allí  únicaniíente  para  óubrir  aquellas 
obras  y  precaver  los  incendios  y  mas  atentados  dé  los  (iir^tas,- 
puede  hacerse  una  defensa  tá  mals  gloriosa  nb  habréhdo  necea L' 
dad  de  distribuir  la  tropa  en  caballada  y  real  siendo  iñ^dübitáble 
que' él  hfeéiib  dé  hábef  llevado  álgfaúo#é{lb4IilM^t»¿  de ^^m^ 
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en  el  ^nimo  de  los  indios  ía  resoli^ton  de  volver  aUicar  á  nue^- 
tras  guarniciones;  idea  que  bailarán  frustrada  teniendo  cada  sal- 
dado su  caballo  á  mano  cuidándolo  y  manteniéndolo  como  cor- 
responde y  aunque  en  caso  de  nuevo  at9quei  además  de  la  de- 
fensiva de  aquel  imjsortante  puerto  podrá,  en  caso  necesario  la 
mayor  parte  de  la  tropa,  montar  y  obrar  con  lá  lanza  si  prame^ 
tiese  esto  mayor  ventaja. 

£sla.jreippluoion  da  retirar  la  caballada  que  me  dictó  mi  amor 
por  el  /mc^jor  servicip  del  rey  está  siempre  sujeta  á  nueva  de- 
terminación de  vd.  porque  como  debemos  desde  luego  cortar  á 
lo$  rebaldes  toda  esperanza  de  triunfo,  y  lo  rs  en  ellos  el  de 
llevarse  nuestras  caballadas,  me  pareció  deberse  acudir  al  re- 
medio sin  esponerse  á  la  contingencia:  en  cuya  vista  resolverá 
?d.  y  nie  mandará  lo  que  le  parezca  mas  propio  al  servicio  de 
su  majestad,  en  la  inteligencia  que  para  precaver  en  la  retirada 
con  la  misma  caballada  alguna  tentativa  de  los  enemigos,  dis* 
puse  que  los  diez  hombres  de  mi  corppañla  destacados  en 
Guaymas,  fuese  á  relevarlos  igual  número  de  aquí  en  compa- 
nía  del  teniente  Lumbreras,  y  que  Oliva  se  retire  con  los  que 
están  allá  con  aquel  cuidado  que  se  requiere  en  las  marchas 
por  terrenos  sospechoso^. 

También  afiade  Oliva  en  su  carta  que*  el  día  sipMtite  de  ia  ' 
entrada  de  los  enémigosj  se  halló  muerto  p#r  ellos  en  el  eti^po ' 
un  guainia  viejo  que  andaba  solo  á  distancia  ce|ieA4e'  pttlmaj^  ^ 
para  hacer  petatest  ai  cuel  ^^omo  trt>'di«<«ie  fieísta»  no  te  habí» 

echado  mienéi  b^stá  el  súgliiente»  • :  •    \ 

En  cuanto  ha  alcanzado  mi  débil  alcance  iastrol  á  B.  Juan 
José  Lumbreras  á  cuanto  debia  practicar  en  aquel  puesto  y  no 
difieuUo  qiifi  este  oficial  desempeñará  plenamente  la  confianza 
que  se  ba:  becbo  de  su  persona  sobre  los  buenos  priiicipios^  que' 
le^uilKeftí.tieimiett  la  admidion  del  consejó  é  in&truceíon  yeitbá:! 
que.Irhiee^i    .      • 

£it ^t&tW  der!t6<lo'y'que  nada  deseo  mas  que  acertar  ^  servir 
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bien  en  los  encarfiros  que  he  merecido  4  la  fineza, de  vd...  r^soK 
verá  en  todo  lo  que  luere  m?is  de  su  agrado*.  . 
Dios  Nuestro  Señor,  &c. 

1  •  ■  *  í 

Presidio  fíe  San  Cárlos'de  Buen  a -Vista,  Mayo  19  de  1767 
— Lorenzo  Cando» — Sr   D.  Juan  de  Pineda. 
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Muy  sefior  uno: 

Los  indios  biaquiá  han  hecho  ya  la  cosecha  de  su  tiigo,"  y 
aunque  éste  es  de  una  calidajd  muy  dura  y  pe<)080  á  moler  por 
falta  de  molinos  y  de  unas  circunstancias  que  sale  el  pan  dei 
mismo  poco  blanco  no  de  ia  mejor  calidad;  BÍn  embargo^  conr 
siderando  la  escasez  de  bastimerHos  en  esta  frontera,  las  con* 
tingencias  del  miaiz  que  ha  de  cojerse  el  mes  entrante,  la  preci- 
sión de  que  ipe  mantenga  don  este  fruto  ei  destacamento  de 
GuaytHas  y  la  duda  del.  tiempo  que  tardarán  en  conoluir&e  las 
ohraaide  aqusl  puefto^  faffnnanéadoque'sia-espréga  guia  mía  no 
a&:aa(lr8Ígaideiaqüelto»  puebrios  trl^o  alguno,'  hasta  qne  dando 
yaparte  á.vd«4  como- lo*  ejecuto,  reauelv»  lo  qup  ttinga  por  mas 
coavie0ÍeDte.:F.nel>ooiieeptov<luetaimque  en^lo  ilitérioi*  de  está* 
provinoia  faa  sido  abundante  la  4S>Meehar'«n  lá  dé  Ostimurü  fué 
escasa  por  haberse  perdido  etn  Hiaqui  todo  el  trigo  de  los  pa»- 
dfes  miftioneros.       ■    <    ■  .  ^  ,,    i 

La  espediciou,  segyn  la  resolución  de. la jujsta  de  ¿rqnei^les,' 
deb^m^Qs ^eespefarlapüOü^míeiita  siri^quet Qtraa  iit>tkdai» ^artíoiila'* 
re8.:4|Q^  se.iíanjieiiido»  de$pji^ae)^^bafi«baa^r)p8  /yar«c«ste^odti» 

■ 

cepto  mayormente  cuando  es  creible  que  si  hübiera^^túifrido 
motivo  de*  detener  el  embarcp  4eh  Úoj[)^-.pí(?r,f5p.c^í^r^Q9p4ai- 
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dos  los  baroüs  ú  otro  algún  inopinado  suceso,  hubic^ra  despa- 
chado S."  E.'  o  el' seWor  intendente,   un  estraordinárib  para  eví-' 
tar  que  algunas  prevenciones  nó  fuesen  idútilés  medíante  a  que  * 
las  an'tecedéotes  ftírdeiies'  fiíéron'tan  ejecutivas,' qué  deben  ^er-  \ 
suadirse  en  México  qiie  kcá  se  trabaja  (como  es  positivo)  con 
incesante  desvelo  en  ponerlas  en  ejecución. 

Verdaderamente  me  causaría  el  mayor  dolor  qué  arribasen  * 
los  bajeles'  y  que  no  hubiese  eii  Guaymas  una  carga  de  harina 
ni  ganado  alguno.  Dé  uno  y  otro  juzgó  preciso  al^un  repuesto 
inmediato,  por  si  acaeciese  la  llegada  dé  la  espedicion  que  no 
será  de  improviso  y  éste  juzgo  qne  es  el  primfer  objeto  que  debe 
ocupar  la  atención  del  comisionado  D.  Pedro  Gorbalan:  no  juz- 
gando yo  inútil  esta  reflexión  tanto  por  las  ra/ones  espresadas 
como  por  las  que  espuse  antecedentemente  de  imposibilitarse 
los  caroinos  á  la. travesía  de  Guaymas. 

£1  patroQ  de  ia  iasoba  fletada  para  trasportar  los  víveriss  y 
mas  mepQatefes  en  0I  citado  pueblo  desde  el  surjidero  del  Hia>* 
qui,  fiue.faa  refNresentado  uldnaamente  que  cooaecuente  ¿i  lo  que 
se  le  ofrexaó  por  vd^^  espera  se  le  permita  retirar  á  principios 
del  fMTÓximo  Junio  para  ir  é  la  California  al  buceo  de  perlas. 
£sta  gractft  no  podré  conoeáéisela  mtemraa.no  preceda  orden 
de  Yd^f  sin  embargo  que.  me  espone  que  en  el  mismo  Hiaqui 
est^  equipéndose'  eá  la*  actualidad  otrtí  l«inetia  dé  igual  porte» 
peftebeeÍ8nlétáiina)indib>de.Of2ÍBÍbls  tlaííííiida  Oatalina,  tatíibien 
con  déátiiiO'dtí  pffsar^ d  ttideo.   Cíno'y^otro  pongd;en  lá  eotis^n 
derácibn"  d6"?d.  {^ars  qtifé  á  sU  vil^i^fttielva'k)  íúatú  déovénien- - 
te.^^EQ  inteiigenóia'qú^  ^j^iM»  iiée  AlvÉfngrdoila'  lancbsa  de  Cata<-  ' 
lioa  se'apromta'con  Wc«iertfi^ri  pitra' ^ffiirtí)  mencionado  toteó'.' 
recefóáá,  acasOj  de  qde  se  eche  mano-  de'  elln  ji^ra  el^  fi^fd  átnt^ 
vicSÓJ-'       :.\.     .;.;  ':     ,'   v:'  "  ■-      :'•";■'■■  J     " 

Lo  cierto^  es^quo  un  buqué  és  indispensable  para  la  comuhi- 
cacion  dié  Biaquí  y  Guaymas,  y  aun  paraelíraéporte'dé  barner  *' 
ros  y  otrad  cosas  que  es  necesario  conducir  de  ése  rio.  .  ' 

^Aáemas  i^e  la  espresáda  laiicb'á  ju'zgo  'precisas' doé  canoas 

<•        *,'  •*>       ••  'ii        ',     '.        »••  ''V'¡'l'"i'«'ií''l  .1  É  »i'i        l'l-' 


• 


aquellos;  como  es  creíble,   no  los  tengan:  pu^ lw«,klW<bQil^%!.. 
que  los  acompañaron,  no  pueden  senrjr  j)ar.a  intro4,^;yr^e  ^itlps 
bosteros,  refrescar  la  aguada  j  víveres  ^liariainente  j.  faac^  ^I  if^- 
cesante  giro  que  se  veriaca  entre  cuale.squie||i,  bej^lies.de. ancla  • 
j  la  población  inmediata. 

Para  este  intento  parece  que  el  padre  Juan  Mariano  Blanco 
tiene  una  canoa  á  propósito  y  la  otra  si  se  juagase  necesaria  se 
Construirá  después  del  arribo  de  los  bergantines. 

Dios  Nuestro  Señor,  &c-  ^ 

Presidio  de  San  Carlos  de  Buena-Vista,  Mayo.  27  de  1767. 
— Lorenzo  Canelo. — Sr.  D.  Juan  de  Pineda. 


XI. 


Muy  ^eñor  mió  y  mi  diiefto& 


« . 


Con  el  motivo  de  salir  el  ^uiígo  D*  P^djTQ  CorbaUí^iUoni-. 
brado  comisario  de  guerra  da  la  prAy«ct|idp(  e^p^dí(fÍQ|i  p»li^&  J^^9* 
piar  víveres  que  estén  Qn.los  almacepes  jMiffi  cMando^Uegvie  h 
tropa,  tengo  la  ocasión  ()e  4acir  á  y4-  lo-g^^toao  quci.e^AW^.de  ^ 
leer  j  oirle  en  la/f  representapioo^s  d^  v4«  99)^1  a^Hiitp.y  Iptttiea,  \ 
que  parecieron  ^n  la  j,ui^^^  dq  ijuq  me<dpy  Jl^  ^^J^pra^^R^bpO^ 
la  parte  que  me  toca;.  Ya  lo.  escribí,  aj  ^ais  y  9»SfiX9  flue  Wi^ta^ 
ocasión  maniPestará  vd.  su  valor  é  ¡gualinente  confio  de/Vil^p^) 
sola,  pues  t^ ve  mucho  gusto  con  leer  y^^^a,  cfirta  suy^,  yji^.  d^el  ^Sip 
de  60;  y  asi  yo  le  considero  qjii^  .i(np^(^(o  en  el  4«9dQ  c(Hiio 
persigue  esa  canalla.  ^        .,    .  .    . 

El  amigo  Corbalan  lleva  eu  su,  j^n^D^fliía  4,un  pajb 
aun  pariente  de  la  cufiada  |de  yd.j^  qi;^  ef^  el  d^^dicM'  f^e  ^f^.  ,^^ 


^ 


d9I. 
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mbií0ictlf  tióKVft:!l?£rcf  lé  ófíéce  iilguná  ¿osa  atiendare  vd.  y  man-: 
dtf  íe(íípi»¿]rcaThérffe.  '         )  r 

Ditt!i  Nuestro  Sefior,  &c. 

Méx loo,  Enero  5  dé  11167.^— Diego  Antonio  Comido  y  Saa' 
vedra^ — Sr.  D.  Lorenzo  Cancio. 


Muy  sefior  mio)  mi  dueño  y  amigo: 

Pocos  dias  hace  que  D.  José  Saavedra  me  entregó  en  eftt^ 
presidio  la  favorecida  carta  de  vd.  de  fecha  5  de  Enero  á  la  cual , 
satisfago  con  el  mayor  reconocimiento  por  el  honor  qué  me  hace 
de  ejercíiáirme  en  algo  de  so  servieio;  en  cuybiobsdquio  atende-  ' 
ré  y  conlplaceré  (eohio  se  lo  insinué)  á  Saavedra  en  cuanto. se 
le  ofrezca,  con  aquel  esmero  que  debo  practicado  con  las  cosas 
dé  vd.  sin  reserva  alguna. 

Verdaderamente  confonde  vd.  nxi  deméritd  con  las  honrflSi  r 
que  me  hace  elogiando  mis  represéntcicioneé',  ehlas 'cuales  nada;, 
puede  advertirse  que  merezca  aprecio  sino  el  buen,  deseo  y  celo 
que  me  ba  asistido  siempre  para  producir  cuanto  mi  limitación, 
alcanza  mas  ventajoso  al  servicio  del  augusto  soberano  á  quien  , 
serfkaee:  sin'  otro  o\q^U3  que  éste  y  el,  desempeño  de  mis  en- 
cargbs  fliiH  sin  duda  habrá  penetrado  vd.  como  uno  de  los  vo- 
calea  dff  la  jUntt  de  generales  á  quienes,  como  vd.  me  insinúa» 
me0e43leron'  distinguido  aprecio  mis  oroducciones  de  que  va  te- 
nia floCioia  pQí*  el  señor  visitador  general. 

jydf  á  vd.  las  mas  éspresivas  gracias  por  las  noticias  que  co-^ 
munido  d¿  mt  á  España  y  no  dudo  qtie  por  conducto  de  los  se- 
ñores Caballero  y  Vafledor  llégúétí  con  brevedad  á  mi^casa  y 
tengan  el  gusto  de  saber  mi  gente  por  tan  biién  director  rátál' 


cualícdhd  ubtá  qtré  riie  ásísté'  eti'  Wtás  í^egíon'esl'      '  ^ '  *  -^  '  * 
A'tin^oe  éá  íainconi^anVe  Suerte  de  la  guerra  no  hay  cosa 
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mas  comuQ  que  la  variedad  de  opmioaes  a  proporción  que  lo 
ejecutan  Jas  operaciones  de  los  enemigos;  los  que  tienen  estas 
provincias  en  el  mas  triste  estado,  precisaron  deseís'áflos  á  esta 
parte  aclanoar  por  una  campaña  constante  y  capaz  ae  arJiquiíar- 
los,  creciendo  por  instantes  la  necesidad  de  ella  para'óonser- 
yarlas  al  rey;  y  por  consecuencia  «le  aquellos  á'estos  tiempos, 
solo  se  advierte  la  diferencia  de  mayor  número  de  combatien- 
tes que  se  necesita  para  vencerlos.  Yo  supongo  que  la  carta  de 
Vildasola  del  año  de  60  que  vd.  vio  seria  con  este  objeto,  y 
^ue  las  del  año  próximo  pasado  y  presente  (que  se  sublevaron 
j  unieron  los  suaquis  á  los  antiguois),  no  se  opondrán  á 'esta 
precisa  operación;  pero  soy  tan  amante  del  servicio  qac  aseguro 
á  vd.  con  la  ingenuidad  de  un  antiguó  ybuen  amigo,  ^e  si 
hubiese  en  efstas  partes  oficial  qce  se  <iptisiese'al«iM*oy:e€ito  üde 
la  espresada  campaña,  lo  tendría  per  sospechoso  en>ia'fidi^li« 
dad  y  TAe  confirmaría' en  la  opinioit  eDmón.d^quQ  eii  Améripa 
es  el  ihtereaéa  p«oion  dominante •  de  losinaa  bcinabiiP0a«  np.pfic^s^ 
Teces  envuelto  en  el  celo  del  servicio;  y  que  el  pekfi^An^c^i:  los  . 
enemigos  seris  y  pimas  sin  pronto  est^jeminiOi-pr^porcÍDof^ Ja 
subsiéleneia  de  las  cauongias  de  eapilams  dev:prefú4íp^.y  ¿? 
otros  que,  subiendo  de  puntoi,  üegaoiá.ser  obUpjades^ )    ^ 

Como  Vildasola  y  yo  vivimos  en  los  estremos  de  Sonora,  no 
be  tenido  motivo  de  estrecharme  con  él  ni  saber  con  esta  oca- 
sión cómo  piensa  en  el  dia.  Es  cierto  que  en  trece  años  que 
tiene  dú  capitán  en  las  fronteras,  puede  haber  adquirido  mocha 
práctica  para  aniquilar  esta  canalla;  pero  permítame  vd.  decirle 
que  el  mas  sabio  general  no  podra  asegurar  haber  visto 'dos  ac- 
ciones de  guerra  qué  en  algo  no  se  dlrerifiquen  aunque  haya 
empezado  á  servir  al  monarca  desde  el  primer  escalón  de  lá  mi* 
licia.  f.      :   '  , 

No  es  necesario  ocurrir  á  los  tiempos  remotos  para  saber  que 
los  jindios  emprenden  sus  acciones  cuando  la  luna  esta  llena; 
pues  yot  Que  respecto  de  otros  fi;i£^antea,  capitanes  soy  pigmeo, 
dedico  mas  cuidado  en  el  primer  y  ultimo  cuarto  qiie  éh  la  Va " 
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llena,  porque  los  bárba/os  Jio  lo  .son  para  discurrir  y  no  han  he 
cho  ataque  alguno  después  que  estoy  en  estos  plises,  aue  no 
fues^  en  los  principios  y  fines  de  la  luna:  con  que  vea  usted  de 

que  nos  sirve  la  practica  en  el  día,  pues  para  atacarlos  no  es 

■•  '         *       '        .".■'■       •     f»    jf'  ■    <•  •     '«ti.     \  ^ 
menester  mas  que  valor ;  pero  para  triunfar  de  ellos  éste  debe 

estar  acompañado  de  entendimiento,  conducía  y  honor. 

Supongo  en  marcha  á  la  tropa  que  riené  de  esa  capit  .1  y  es- 

taré  impaciente  hasta  los  sucesos  de  la  campada  que  me  prome- 

to  felices  y  no  desmentir  en  eda  lo  que  vd.  me  hací  la  gracia 

de  creer  de  mi  espíritu. 

SupUbO'6  vd.  que  siempre  que  escriba  é  su  casa  avise  á  Va- 
lledorpftra  que  lo  ejecute  á  la  mia  en  lo  que  sepu  de  mi  salud 
y  suee^os  que  v«yan  ocurrieodo^  ó  quei  el  Sr.  D.  José,  sobrino 
de  vd.,  *baga<)u&  mi  cufíado,  D.  Luis  Luares>  lo  sepa  en  Mon* 
doflüdOv'qtlien  lo  avisará  á  mi  hermano  y  madre. 

üsled'vea  !sl  eit  mi  inutilidad  haila^ul^o  en  que  pueda  servir*  , 
le  y  mándeme  coW  absoluta  dominación  que  en  oomplacerle  ten^ 
dré  él  mas  particular  gusto. 

riios'Niiestró 'Señor,  &c. 

Presidio  de  San  Carlos  de  Büena-Vista,  Junio  3  d«  1767*  , 
— léoremo  Cabrío*-— Sr.  D.  Diego  Antonio  Cornide.  •   .-.  . 
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Muy  séñür  mió: 


t   I 


El. 9  del  corriente  salí  de  este  presidio  para  el  puerto  de  Guay- 

mas  con  ernn  de  reconocer  el  estado  de  las  obras  y  precipitar- 

».•  '  .-.^  '»-<'>>..'     -r.  <:  *    i;.  í    '.u  r.:u'.    -ry.  ••■         -v   •  '\  ••.•     oí- 
las  ep  el   caso  fortuito;  y  con,  el  de  imponerme  en  ra  entrada  y 

surffid<?ros  del  mencionado, puerto,  con  cuyo  objeto  me  embar- 


qué  eaJ«..p%a:cl«jái8  £is»^^B^^Z\éíd  ^ti^fiBí|egcy,lHftg«^,Íé 
GuaymHsel  13,         .o-^  .'•  ,•   5  í   ^^  ^  J^-'i  A-  '■■  •  •;■:::::  ^  roí  n* 

"En  cuftúto  ni  ade!ahtámtieftté  4é  \^s  obrffs  í(teb<V'^9egi(Nfr  á 
usted' se  ha  trabajado  eoii  tá  mliy«or  actividad  y  de&vel^  íse  ba- 
formado  un  cuadro  de  noventa  varas  de  frente  y  ocho  de^Atitfa^- 
con  tal  proporción  y  arreglo  &  las  órdenes  que  vd.  dejó,  que 
con  cuatro  únicos  centinelas  que  quedan  apostados  en  otros  tan- 
tos garitones  del  cuadrilátero,  está  seguro  aqu^l  puesto  de  toda 
sorpresa  y  de  las  ideas  de  los  bárbaros. 

La  capacidad  de  los  cuarteles  es  tanta  como  coniprenderá 
vd.  por  la.estencion  de  dos  frentes  de  á  noventa  varas,  que  so- 
braria  aun  cuando  fuese  mas  número  de  tropa  y  Jos  dos  ftenies 
restantes  destinados  á  hospital,  oficinas  ^e  tesorería,  almacenes 
y  cuartos  para  señores  oficíales,  es^ác^  también  empapes  según 
permite  una  obra  provisional:  en  el  término  de  quince  dias  que- 
dará no  tan  ^olo  concluido  la  única  parte  íle  un  frente  que  fal- 
ta sino  también  el  almacén  de  pólvora  y  casa  separada  para  el 
comandante  de  la  tropa  que  se  estaban  fabricando  en  aquellas 
dos  arruinadas  casitas  que  vd.  vio  y  en  las  mas  distantes  de  los 
cuarteles  se  construió  la  corres pondieAte  á  la  pólvora,  obra  de 
doble  pared,  reforzada  de  adobes  y  precavida  de  cualesquiera 
incendios. 

De  la  propia  manera,  aunque  n^as  d^-bil,  es  la  casa  para  el 
comandante  que  vepga  de  México  y  cuatro  hornos  qu^  ya  es- 
taban fabricados,  no  pueden  hacerse  mejores  ^n  parte  algjiína, 
formados,  en  agua  y  tierra. 

Los  tanques  de  agua  son  tan  abundanets  que  h&llándoi^  in- 
tsesantemente  seis  muías  acarreando  lauecésária  para-^la  fábrica 
de  adoibes,  bebiendo  la  caballada  á  sti  ¿adsíaccion  y  safián^oi^ 
de  ellos  no  tan  solo  la  pi-é^isa  para  pbra  sino  también,  para  cíob* 
to  cincuenta  personas  que  }uz^  habrá  allf »  no^ha;bajaao..m  una 
pulgada:  con  qu^  eo  está  {larte  puede  vd*  es^ar  segqrp  no.falta- 
rÁ.este  necésatió  aupqu^  se  juntasf^  alÜ:^ .§¡^rcito  xaas  numei^ 
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sé,  )íü^'Ui3&^^i^^  j(Uí^*^ti¡¿|)abuii^i»frdd  niiito^^n..6$(x>8<nve«e8V 

en  los  venideros  de  lluvias  será  con  esceso.        ^'^■  í    -í   ' ' ."'^ 

r,  iifis  comiNii^  pr«¥ÍDe  quQ>[^^  iúcier^^Ah  moda  4^  campa- 

ftai  d0  ;9aert^  que'  ^e'  poedao,  aterrar  y^ mudar  según  lo  pida  la 

%uatoente  adv^l^qud  cooeiiBda&  to4as  las  obras  se  limpia- 
se de  hierbtyos  no  tan  solo  el  Han  o  donde  se  halla  el  cuartel  á 
los  cuatro  rumbds^  sino  que  se  continuasie  basta  los  Aguajes  de 
suerte  que  la  broza  no  iropidiese  verlos  desde  los  mismos  cuar- 
teles.   • 

Mientras  estuve  allí  se  han  huido  como  diez  y  seis  hiaquis  á 
sus  pueblos  porque  es  imposible  contenerlos  cuando  ellos  tienen 
sus  Gestas  anuales :  con  este  ejemplar  y  la  esperiencia  que  me  ' 
asiste  de  ello,  mandé  que  la  antevíspera  de  S.  Juan  se  les  con- 
cediese libertad  pafa  que  pudiesen  ir  á  divertirse  á  sus  casas: 
que  sé  mantuviesen  hasta  el  dia  después  de  S.  Pedro;  pero  que 
entonces  habia  de  ir  precisamente  el  mismo  número  para  dejar 
concluidas  las  obras  y  hacer  mas  si  hubiese  necesidad  de  ellas. 

Por  lo  que  toca  al  reconocimiento  del  puerto  y  sus  surgide- 
ros volví  á  hacerlo  detenida  y  cuidadosamente,  y  de  dos  entra- 
das que.úene  al  Este  y  Oeste^  la  una  es  muy  á  propósito  y  aun- 
que la  otra  no  es  mala  no  cala  tanta  agua,  y  por  consiguiente 
tengo  determinado  que  en  dejándose  ver  las  embarcaciones  vaya 
la  ItfbiM'dé  AlváVadó'  fí'iótroduclrtás  y  dkré  las  mas  pfoviden 
ciá<iiiecesat^ías'á''ekte'¥ógrb,  segdh  las  noticias  (jue  córidüzcáel 
prífí¿íliií?\?óft-éó.  ^"  '       '""'    '    ^'f)    ••    ••  -      -  '"' 

De  tres  fondeaderos  que  tiene  el  puertOi  el  uuq  de  ellos  es 
meJtM*  éitigiihi'mente  para  anclar  con  carga:  sin  ella  pueden  en- 
(rar  eo  los  oiro$  dos  y  ep  uno  y  en  otro  estarán  á  cubierto  de 
bs  reveces  del  tiempo:  bien  que  habrán  de  entrar  en  ellos  á  ré- 
idolquo  ó-  espiándose  por  algún  calabrote.  En  unos  y  otros  no 
éndueínCi^o  óti'o  iacoovéniente  ^oa'  estar  de  los  erárteles  eonso 
tfésiégaá^  pcroMiiédpiies  que  }os(^ patronea  tengau  conocimiento 
d@^toil  diliiládd6'arrit)0ffe8  qil6  hay  en  la  eiteüúioft  de  la  bahia^ 
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será  pa,c^ jos  bqigs  navegación  de rpoCjOS  .nQrnt^ptosj^^paljreJodo^ 
después  de  desembarcar, la  tropa  y  biícha  U  descuj'ga,  citando 
m9.s.  n^.cesitarán  dichos  botea  y  sereiüas  dp  uí>.  viaje  Q,ada  (lip, 
habiendo  la  feüoidadjíe.que  allí  n.o  puede  incomqdavlps  el  tem-  . 
poral  ni  las  arrebatadoras  nnareas,  incomodidad  que  sep.^dece 
aun  eq  los  puertos  mas  capaces  en  Europa,  y  vd.  sab^  muy  bien 
que  en  el  de  Barcelona  se  padece  esta  pensión  y  (jue  quedan 
los  navios  de  linea  fondeado:?  en  inminente  .riess;o  y  mayor  dis- 
tancia que  esta.  ,/ 

En  alta  como  en  baja  marea  pueden  atracar  los  botes  á  dia-^ 
tancia  de  do«  tiros  de  fusil  de  tos  cuarteles. 

Concluyo  este  parte  con  asegurar  á  vd»  que  en  obras  y  puer- 
to he  hallado  el  mayor  consuelo  á  la  vista  de  sus  bellas  propor- 
ciones. La  abundancia  de  agua  dulce  me  reanimó  de  la  descon- 
fianza en  que  me  hallaba  en  su  subsistencia;  y  por  último,  vd. 
hará  juicio  de  lo  que  se  ha  trabajado  desde  el  27  de  Abril  has- 
ta el  16  del  corriente  que  salí  de  allí  tan  luego  que  consideré 
la  faena  de  mil  cuatrocientas  palmas  que  se  ha  cortado  y  con- 
ducido para  las  espresadas  obras»  madera  toda  sumamentje  pe- 
sada y  verde,  y  en  un  desierta  desprevenido  de  toda  providen- 
cia. 

Tres  vigas  se  rompieron  últimamente  puestas  ya  en  la  obra 
porque  eran  renuevos  y  la  puntado  ellas  estaba  fíébil;  reconvi- 
ne al  maestro  sobre,  ello  y  me  satisfizo  con  esta  razan  .aseguranr 
do,  después  de  un  gene.ral  reconocimiento,  que  to^i^as  las  mas 
estaban  seguras  y  que  las  que  habian  flaqueado  se  .rQQpiplaz.a- 
rian  con  otras  de  toda  firmeza. 

Ésto  es  todo  lo  que  he  ejecutado  en  mi  último  viaje  que  no- 
ticio  á  vd.,  aunque  en  estracto,  desempeñando  níii  obligacionr: 
debiendo  asegurar  á  vd.  que  el  teniente  T),  Juan  Jqsé  Lumbre- 
ras  ha  cumplido  y  coptmua  coa  la  de  3u  cargo  con  tanta  activi- 
dad  que  le,  juz¡jo  acreedor  á  que  vd.  le  signifique  las  gracias 
por  su  celo. 

Dios  Nuestro  Señor,  frc. 


'^í) 
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'Lorenzo  Cando* — ór.  D.  J.tinn  de. Pineda.  I 
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Muy  señor  mió: 

Acaba  de  llrgar  aqui  el  correo  de  este  mes,  y  aunque  no  ten- 
go carta  de  S.  E.  ni  del  seflor  intendente,  las  particulares  de 
Guadalajara  me  aseguran  hallarse  ya  toda  la  espedicion  en  Te- 
pic:  que  el  19,  23  y  27  de  Mayo  pasaron  por  aquella  ciudad,  y 
que  llegados  al  propio  Tepic,  observó  el  coronel  D.  Domingo 
Elizondo  que  los  bergantines  no  podian  botarse  al  agua  hasta 
que  el  rio  de  Santiago  tomase  todo  su  caudal  que  se  cree  no  se 
verifique  basta  Setiembre.  Que  en  vista  de  ello  detuvo  el  coro- 
nel Elizondo  el  barco  de  Californias  destinado  al  servicio  de 
aquellas  misiones  y  una  lancha  de  Ozio,  .comerciante  de  aquella 
península:  que  después  de  practicada  esta  operación  dio  cuenta 
de  todo  á  México  con  estraordinario  que  brevemente  espe^raba 
de  vuelta,  proponiendo  á  los  señores  virey  é  intendente  que  en 
los  dos  espresados  barcos  embarazados  y  los  dos  lanchónos  del 

rey  que  están  ya  cbncluidos,  se  embarcasen  á  lo  menos  doscien- 
tos hombres. 

No  dudo  ^.  n^finera  algunti  queS.E.  condescienda  con  la 

propuesta  ;c}e  Eli;i^QRéf])  ;pmdt¡dada  de  acuerdo  con  el  q&ctal  de 

marina, «jue  il;i.a  d^rni^iuljirilosibliqiijQ^  del  rey^  ni  que  en  táhcaso 

dejen  d0  a^a^(K;,erse>  eatafi  •veiáft  dje  uti!  momento!  >á  otró^  y  si  .esto 

se  veiiSca  eo  el  di^ai  tefvfaripá  trábcgoB  ien  Ouayrhas  porque  nada 

es  m^  cona^n  ^a  los  ejttrciaios  .que  las  Jentiludes  dedos  pijo- 

^eedqreiiar plaga  que.no  p<icaa.  veces  ha   frustrado ;  1h6  lofs  gio- 

fiosas  acciones  y  destruido   brillantes   ejércitos.  Si  el  que  teñe 

18 
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nios  kqui  hubiera  condescendido  con  mis  primeras  iiísriiiuac'O- 
nés  (que  ahora  se  ve  precisado  á  abrazslh),  hubiera  conducido 
los  géneros  necesarios  cíe  San  Antonio'  para  comprar  cuantas 
miniestras  se  cojieren  en  Hiaqui  y  aun  en  Mayo;  arbitrio  que, 
oomo  le  manifesté,  podia  produ^  alguna  utilidad  al  fondo  de 
la  espedícion^aun  dando  los  efectos  á.  mas  cómodos  precios  que 
todos  ios  del  país,  y  los  indios  hiaquis  hubieran  celebrado  infi- 
nito esta  proporción,  porque  eIlo3^  quieren  la  plata  para  comprar 
con  qué  vestir  la  desnudez  de  sus  familias  y  celebrar  las  fiestas 
de  sus  iglesias,  siendo  bien  demostrable  la  prueba  de  su  agrado 
cuando  ellos  mismos  esperimentHlüín  el  beneficio  de  no  tener 
que  ir  hasta  San  Antonio  á  comprar. 

Puedo  asegurar  á  vd.  que  no  comprendo  el  sistema  de  D.  Pe- 
dro Corbalañ  en  no  pedir  cantidad  dé  plata  crecida  á  D.  Pedro 
Bringas.  Pocos  dias  hace  que  una  partida  de  mi  compañía  fué 
por  mil  pesos  á  San  Amonio  para  pagar  todo  lo  que  se  debe 
de  las  obras  de  Guaymas  y  rescatar  las  miniestras;  cantidad  (¡ue 
no  alcanzaba  á  ninguna  de  ambas  necesidades  y  ahora  me^  hallo 

» •  .         •   /       * 

cbn' carta  suya  en  qae  me^pide  despache  por  otros  mil  pesos  sin 
considerar  que  la  tropa  no  alcanza  para  tanta  división  como  tie- 
ne que  hacer  en  escoltas,  convoyes  y  preciso'  servicio  de  su  ca- 
ballada y  presidio.  Fatiga  que  imposibilita  á  los  caballos  en  un 
tiempo  mismo  if][ue  necesitan  de  descanso  para'  nutrirse  y  obrar 
en  la  próxima  campaña. 

Conoclen(]o  vd.  mejor  que  nadie  que  el  mismo  número  de 
soldados  he  de  poner  con  la  escolta  qu^  haya  de  cpodqcír  mil 
pesos  que  en  la  que  trajese  seis.  n  , 

'A  vd*  le  consta  que  habiéndole  fepfefsetítadó  sef  nebésario 
dineró'para  pagar  los  operarioé  de  Gudyma«,  tne  ehVió  por  mano 
de  vd;  una  carta  con  la  gran  Hbrahta  de  quinientos  tiesas;  no 
usé  de  ella  y  állíempo^we  arribó  á  ^t^  pridsidio'  sé  fa  'restituí 
porque  ¿impulsos  dé  mi  áétiVidad pokie  (onaej^lrri' que  ló^'  bía- 
quss  no  desconfiasen  déí  U  paga;  petb  como  t6s  titilóos  mil  pe- 
.808  que  han  Venido  iió  fia  enviado  Bdagá8urio>8é{)ada,^s'pi]n- 
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loMjiy.A^tiltQm  divíiiu!  la  .qu&)eet4  en  pasta,  en  fm  iaalt» 
part^9  como  soq  .Us  per30oas  que  bao  trabajado: ^^  aqui  entra* 
ban  bien  los  géneros  de  mi  propueatci.  pojr  los  cuales  ya  envia^ 
ahora^  .  > 

Mi  natural  deseo  por  elbCien  servició  del  rey  y  la  coterderft. 
cion  de  que  á  las  eficaces  y  justas  representaciooes  de  vd.  y 
también  á  la  fortuna  con  que  ciM'rieroii  ks  ralas,  se  deoe  todo  el 
movimiento  de  la  gran  obra  que  se  ha  empezado  para  aseguiar 
al  rey  estas  provincias:  me  precisa  escribir  á  vd.  contesta  inge- 
nuidad, pues  me  serviría  del  mayor  desdoro  vef  el. arribo  de  la 
tropa  sin  hallar  provisiones  en  los  almacenes  de  que  echar  mano 
estando  estos  concluidos  igualmeute  que  los  cuarteles* 

D.  Pedro  Tueros  fué  como  tengo  dicho  á  vd.  á  acalorar  la 
remera  de  las  Animas  y  lo  hizo  con  la  eficacia  que  saben  prac- 
ticarlo los  seflores  oficiales  de  guerra,  de  suerte  que  dentio  de 
ocho  días  podremos  coniar  «ú  Guaymas  con  ci.ehto  .o^beota 
cargas  de  harina;  peroiio  sé- aun  coq. cuánto  ganado. 

No  hay  mas  j^bon  de  prevención  que  una  carga  qué  D.  Pe- 
dro Tueros  pudo  coniprar  a -Bringas?  sebo,  ninguno:  manteca, 
ni  una  arroba.  En  éstos  términos,  si  por  esas  partes  hobiese 
porsion  de  estos  tres  necesarios,  juzgo  preéiso  que  vd.  se  siiva 
mandar  poner  en  marcha  con  toda  piebteza  cuanta  fues^é  posi- 
ble, porque  las  res  es  que  se  maten  no.d^rán  xiB,^  iGle.,^ato.  b^fiía 
Setiembre. 

En  viata  d«  todo  me  prompto  deuii  ^lo  tan  particular  como 
el  de  vd.,  usará  de  su»  plenai  fuenhadfes  piira  eviitariijueila  tro- 
p«t  padezca  ato  necesidad,  pprqoe. no  ia bay  para  dejar  de  gas- 
tar euanto  sea  .preciso  escusáhdo  siempre  lo  superíluo  y  seria 
indi|¡nidad  que  por  uoafmrte  tap  despreciable  se  frustrase  laglo- 
thi  de  uua  eniipresa.  que  tiene  eu  e^pei:ta^¡on  á  ^ncbas  ]^spa|lag. 
£q  todo  permi(anié  Tjd^  decirle  ^sáii  incíurrir  en  la  bastardía  de 
lisonjero),,  espera. las  mas  completas  felicidades  i^iend'oTd*  el 
JQfe  general  qiiQ  déb«|;ob¿riiarlos  así  me  liapojeo  de. ello  y  que 


erf^^nsíectteneia'de  etsu  p^presentacion  resol ^erá^con'ftu.sáiiift 
prudenHa  io que  fuere  ttiasdel sen^ioío de'S.  M. 
•  Dk)d  Nuestit>  Señor  i&c. 

Presidio  de  San  Carlos  de  Buena-Vista  Julio  6  del767.-^ 
Loxen?o  Cancio. — íjr-  D.  Ji^an  die  Pineda.     , 


f 


t-»*" 


,  ■  » 

Razón  del  oro  y  la  pía/ a  que  en  este  presente  año  de  1767  refnir 
tieron  á  México  los  reverendos  padres  misioneros  que  abajo  se 
mencionan  por  el  arriero  Francisco  Antonio  J^uelma* 


S    m   % 

u       O     2 


El  reverendo  padre  visitador  Geo'rge  í^rasdéntek,  - 

envió  con   dicho  arriero  €2  marcó^  de  plata     ' 
die  azogue  y  fuego  ,     ,     ,     ,     ,     ,     >     ,     i,    594  .4/;Ú0 

El  reverendo  padre  rector  Lucas. Atanasio  Merino, 
envió  líquidos,  d^-sp^es  de(  ^paye  ña  los  ^la- '. 
mos,  816,7  ,15  con. mas  de  tres  onzas  de  oro 
rubio  ,,,.,,,.,    ,,  , »,     r    9    9     816  7  15 

'No  consta  la  tey  del  oro.    '        .  .      , 

El  reverendo  padre  José  Rondero  envió  por  el  pro- 
,:\.  .pió  (ir  ri«rf  9^:03  naaroofid^  plata  30  pedos  ten. 
)  :    reftiestgimmacKM]?  ^lorina^i  de  onq  Quyo  m\of^     ,.>>:•  ^ 
..  .^  *)fel  )iE«e(»áé€{  IfLsUeirraodb iaattres.^iam^^^  IGM  :6|  00 

'Bl're^tfrendo  padre ^Vjoeiite  RubiO'  desfMLcb^ .por  >  i 

'^     sel'inísnno  Buieicna  Ip^S^  ipesostSf  ioooieii  un 

itejb  '  i    i     » ■•■••i    >;,»♦:    r     »'  '♦ ,)  j^<  f.  .  >  1068  «A  OD 
El  revereácfe  fuidre  firaiuásjca!  Ita>ideipndDÓr'por        < 
-i  «^z /  dpi^iaahríeroíBuelma firi6pe80&ffnefáos)C!uar' 
""  ';^  ^ttóreaiksH^o^nQiasjeoíOfootoaaBgiia^a'iellpaéb    u  - !  ', 
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.prafcurádor  con  fna^>  de  dos  onza3  de  regeílo 
que.eiiA^ió  al  rnisrVio  padre  visitador  éfi  oro,  ,  IQSO  O  00 
El  reverendo  padre  Juan  Francisco  AcuRa  por  el 
propio  Buelma  remitió  29  onzas  de  oro  y  159 
pesos  en  libranzas  que  dio  D.  Francisco  Javier 
de  ^SH'íT?  ^  fsLyoT  de  la  porcuradurí^,    ,,     ^     850  O  00 
.  EJl  re^yer^ndo  padre  Antonio  Ventura,  rienajtió  .6 
RtéflcpjCQnFr^npisco  Antonio  Buelma  trein- 
:ta,y  tres  ^narcos  de  plata  de  fuego.  Duda  di- 
cho padre  si  una  libranza  de  150.  pa.  que  á  su 
iaATor  dio  D.  Manuel  Velarde,  vecino  de  los 
Alamos,  se  cobraria  ó  no  en  México    ,    .|     ,     15.0  O  00 
£1  reverendo  padre  Juan  Lorenzo  Saldado  no  ha 

remitido  nada* 

.     -  II         . . 

.  £1  reverendo  padre  Juan  Mariano  Blanco,  remitió 
con  el  arriero  Buelma  veinte  y  dos  marcos- de 
plata,  ,,,,.,«;,,,,,,     159  4  ^ 


.1 


£1  reverendo  padre  Julián  Solazar,  no  remitió  can- 

tidad  alguna. 
£1  reverendo  padre  Maximiliano  Larzoy,  no  ha  remitido  tam- 

pX)có  nada.  .     -  .  '     ?         .  •  ;» •.  ■\ 

£1  reverendo  padre  Fernando  *Bek'ta,   nb  ha  remitido  cosa  al- 
guna. ".  ■      ■     '  '     ■  X.    '  I  '        : .      1    .. 

F«cha  esta  relación  en  el  fioeMo  <fe  fina:  Cruz*de'Mtty¿,  ¿  3 
de  A^to  ÓB'lV9I^e  qcie' queda  copia  pártí  h^  efectos  qUe 
convengan,— -Lortiwo  Cancío.  r:..    .       ,     >. ,    . 


El  padre  visitador  general  envió  con  D.  Viceníe  Morales  cua- 
renta marcos  y  dos  ontfas  de  plata.  ítem:  tres  marcos  dos 
onzas  y  una  ochava  de  oro. 

Padre  visitador  Juan  Nentuíg  con  Cristóbal  Guerrero  (le  pare- 
ce; pero  constará  ciertamente  por  el  libro  dé  cuentas  de 
Guisivis)  seis  marcos  y  algunas  onzas  dti  oro.  ítem:  mas 
de  cien  pesos  sellados.  ítem:  veinte  y  cuatro  marcos  y 
y  cuatro  bnzas  de  plata:  de  éstos,  los  cuatro  marcos  y  dos 
onzas  pertenecen  y  son  del  mayordomo  Francisco*  Tira" 
bres.  Ítem:  con  D.  Vicente  Morales,  cérea  de  trescientos 
pesos  en  plata;  todo  á  la  procuradnría  de  misiones,  á  quien 
gran  parte  de  lo  enviado  se  debia  ya. 

El  reverendo  padre  José  Roldan,  ciento  veinte  pesos  en  plata, 

con  Morales. 
El  reverendo  padre  «Enrique  Kirtzel,   cerpa  de  .tres,  marcos  de 

oro,  con  Morales. 
El  reverendo  padre  Francisco  Javier  G.oqzalez,  dos  marcos  y 

una  ochava  de  oro  y  una  libranza  de  ciento, cincuenta  y 

tre3  pesos,  con  Estela. 

El  reverendo  padre  Jacobo  Sedelmair,  ochenta  y  cinco  mar- 
cos de  plata,  con  Morales.^ 

El  reverendo  padre  Alejandro  Rapicanii  poco  mas  de  noventa 
7  un  marcos  de  plata  y  seis  de  oro,  con  Morales.  . 

£1  reverendo,  padre  Carlos  de  ^QJas,  seis  marcos  de  oro  y  S8 
de  plata,  con  Morales. 

El  reverendo  padre  Francisco  Villayorga,  seiscientos  cinco  pe- 
sos en  libranza  de  D.  Gabriel  Vildasola  contra  D.  Manuel 
de  Aldaco,,eon  GiifircerQ,  Jteai:.ciiMiu9mA  y,s«Í8  pesos  dos 
reales  en  pl^ta,  con  Morolos* 

El  revertndp  padre  igqacio  Psefi^QCQly  Hfdft  mj^o }  pep  si 
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iregé  éíáoféie^^úomo  ¿uarentá  pe«€rsAd6  D.  Jt>Sé' AÜIooio 
Coroja,  para  una  6niinrétidí&.-  ^  \ 

£i  reverendo  padre  Andrés  Michel,  una  libranza  de  cuatrocien* 
tos  BQYQDta  y  siete  paso3  cuatro  reales^dftLcapitJstD,  £ii;(0Or 
do  contra  D^*  Manuel  Aldaco,  con  Morales. 

£1  reverendo  padre  Alonso  Espinosa,  trescientos  pesos  en  plan- 
ta, con  Morales. 

£1  reverendo  padre  Francisco  Paver,  una  libranza  de  quinien*. 
tos  sesenta  y  dos  pesos  del  capiun  D.  Gabriel*  de  ia  qii<e 
se  pagarán  los  fletes  atrasados  á  Morales  y  doscientos  cua- 
renta pesos  para  D.  Juan  Bernal,  vecino  de  Saracaclü. 

Reverendos  padres  Francisco  Paver,  pad/e  Diego  Barrera  y 
padre  Luis  Vivas,  entre  los  tres  upa  libranza  de  rail  pesos» 
con  Guerrero. 

El  reverepdo  padre  Luis  Vivas,  seiscientos  pesos  en  libranza 
del  capitán  D*  Gabriel  cpntra  D.  Manuel:  Aldaco,  con  M07. 
rales.  ....  :  ..: 

£1  reveretj^do  padre  Miguel  Gersner,  cuatrocientos  pesos  en  Ut 
braoza  del  capitán  An^a,  contra  Aldaco. 

£1  reverendo  padre  Custodio  Gimeno,  doscientos  pesos  en  li-, 
branca  del  capitán Anza,  contra  Aldaco.. 
Los  restantes  padres  de  Sonora  7.  Pimeria  nada  rendtleron». 

— Fr,  Manuel  Aguirre. 
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Muy  áeftor  nfio: 


» 

^  Todd»  lo»»  piadrés  jesuítas  át  Ibs  tres  rtos  Hiáqni,  Mayo  j 
Fuertei  han  ¡do  concurriendo'^  Satt^a  Cruz  á  siis  respectivos, 
tiempos;  i  pera  remtdiifáod^  el  tfÁtíó  dé^hi  j^dres  Anayá  j 


(htVÉ^'ftMvt  eibpei&ariá  marcJiar  con;doo&  qlieaéñia  juotos  en 
Santa  Cruz  por  la  imposibilidad  de  manteoeree  la  eabaUáda  en 
aquélla  marimba  aio  riesgo  dé  perd'eirt^a  toda  en  pocos  días:  coa 
eÉlá  considera'^ion  partí  á.  lentas  jornadas,  tanto  por  esperar  á 
los  dos  padres  espresados  como  porque  se  incorporase  conmigo 
el  justicia  de  Sinalóa,  como  vd.  ine  previene  ea  la  iüistruocioa 
de  quien  no  tengo  la  menor  noticia  si  está  en  camino  ó  no  sin 
ertibargo  de  haberle  prevenido  me  avisase  oportunamente  para 
qiM  rae  sirviese  de  gobierno. 

Ayer  he  sabido  que  el  paidre  Cava  se  halla  enfermo  en  el  rral 
de  los  Alamos,  y  en  su  consecuencia  he  pasado  los  oficios  ne- 
cesarios para  que  en  caso  de  no  mejorarse  antes  que  yo  conti' 
niáe  mi  marcha,  quede  bajo  de  las  precauciones  de  que  estoy 
advertido;  y  por  lo  que  toca  al  padre  Anaya,  que  no  ha  dado 
hasta  ahora  mas  prueba  de  obediencia  que  la  de  poner  recibo 
dé  la  carta  á  continuación  del  parte  que  llevó  el  correo  que  se 
la  entregó,  despaché  ayer  á  D.  Pedro  Tueros  para  que  prece- 
didas tó^dhs  las  dfltgenbias  que  pide  élliu^ñ  jülcld  Hóti  un  é¿le* 
siástico,  dispusiese  que  á  las  doce*  horas  de  baceHe  saberel  de- 
creto del  rey,  saliese  de  su  misión  para  ese  pueblo;  y  qne^i- i!io 
bastaban  los  oficios  mbcíeraldos  usase' d^Ids  dél'r¡gór|  á  cu^o 
elbéto  hice  que  el  padre  visitador  me  pasase  una  cairia  pidién- 
domelo así. 

Estoy  resuelto  á  esperar  aquí  cinco  ó  seis  dias  mas,  tanto 
porque  se  incorpore  toda  la  comitiva  como  porque  hallándose 
en  la  que  ya  tengo  junto  tres  enfermos,  no  pide  la  equidad  y 
humanidad  violentar  la  marcha  en  un  tiempo  el  mas  ardiente  é 
incómodo  del  año;  pero  si  D.  fíeliastian  de  Ascárraga  no  con- 
curriese en  este  tiempo,  y  no  tuviese  yo  otro  motivo  de  deten- 
ción, no  lo  esperaré  mas  porque  eno^M^.W'tlti'iafí^lla  puntual 
ejecución  de  mi  encargo. 

•  ite  pueaiO'encada^iáiéNi!  un  comisafjo  mler^entor  pora'que 
bagaia  iai^'irecipeciivos  ¡¡nfieiítarios.de  elias-de  acúerd¿  conAot 
g(ok^9t\idtmkiá^  koá  püé^4QÍ8^  -ctitdafAid  ^tÁ^idos^  toda  <)a  ;eiii^M*» 
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cia  de  los  muebl.es  j  bienes  de  ellas  y  be  ^^si^elta  q^e  pp/^ahoft . 
se  mantengao  los  mayordomos  como  estaban  np ,  vtXQj^o^.fj^fUI^ 
qué  impongan  á  los  (jue  entraran  nuev^rpenc^jj  qpa  p.apca.i^p^lfM*,. 
hacerles  qar^o  de  cualesquier  estravia  quehaja  ocurr|do,()§8jCle. 
que  salieron  los  padres  de  sus  misiones,  has^ta  que  /jueroii. pif 
comisarios  que  no  pude  ejecutar  inmediatamente  sin  esponer  el 
secreto;  pero  ya  público  di  mis  órdenes  sin  reserva  é  hice  pu> 
blicar  en  estos  pueblos  el  decreto  de  S.  M.,  suspendiendo  el 
practicarlo  en  Hiaqui  hasta  mi  arribo  alli. 

Pasaré  á  vd.  con  brevedad  la  copia  de  las  ¡n8iruccia|ne8.,<me 
dejé  á  los  comisarios  de  los  bandos  que  hice  publicar  y  de  Ips 
o6cios  que  pasé  con  el  cura  de  los  Alanio^  para  que  por  pura 
providencia  dispusiese  en  obsequio  de  ambas  majestades  que  no , 
faltase  el  pasto  espiritual  á  los  indios,  Ínter  n  que  por  la  aupc^ 
rioridad  se  providencia  lo  mas  que  conviniere,  no  siéndome  po- , 
sible  en  eldia  despachar  estas  copias  por  la  de  acudir  á  ta^to 
pormenor  como  ocurre  á  th!  de  todos  los  pueblos. 

De  todo  lo  cual  doy  parte  á  yd.  cumpliendo  con  la  obligar, > 
cipo  que  debo. 

Dios  Nuestro  Señor,  &c.  , , ,  . 

Pueblo  de  Caémorat  Agosto  9  de  1767. — Lqrenzo  Qqsiciáh. 
— Sr.  D.  Juan  de  Pipeda.,  
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'  En  consecuenciji  de  un  oficio  (]uq  pasé  d^^de  I^a^ju^f^  a}  qiirt 
vicario  de  íqs  Alamos,  para  que  despachara  á  los.. p.i^b|(964^ 
Hiaciui  dos  sacer^otejs  ^  ié  era  jp9sib|.e^0  ^,f^o  m^90|i:uQO9.fiV9 
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ffespondióí  quQ  00  tenia' algutto  en  dmpQ9ÍQt^n  d^.fK>dérieii»3Q|v* 
ééñ^péfo  qiie  deseoso  del  servicio  de  Slnllt^  ,i»9Jestc^ea  pwir 
Im  inmediatamente  él  ini&nioáHiaquicoixío  lo  efectuó  llegfii^do 
álOoeoriQ  el  2@  del  pausado,  y  situándose  ep  Bacun  donde  puor 
losmucbois  enfermos  que  han  caído  en  estos  dias^  es  precisase 
asistencia  all!  y  de  un  capellán  de  Vican  donde  es  mayor  el  nú- 
mero dé  enfermos. 

Es  muy  particular  el  celo  del  citado  sefior  cwa  vicario  j  tan- 
to mas  digno  de  aprecio  cuanto  su  avanzada  edad  y  mas  ocupa- 
ciones que  los  más  párrocos  podrían  servirle  de  suficiepte  dis- 
ctilpa  para  no  tomar  por  sí  un  trabajo  que  en  sus  años  es  e&tra- 
brdinario  y  juzgo  que.  este  servicio  le  haga,  digno  de  que  usted 
le  signifique  las  gracias  de  parte  del  rey  y  que  se  sepa  que  este 
ecle'siáéticb  sierihpre  ha  dado  las  señales  mas  visibles  dejsu  fi- 
défidad. 

No  tan  solo  está  totalmente  serenado  el  pueblo  de  Bacun  co- 
mo lo  dejé,  sino  que  acaban  de  darme  una  prueba  con^tanty  de 
sü' satis facbíon,   pues  sin  que  precediese  orden  alguna  mia,  se 
juntaron  hasta  el  número  de  cuarenta  indios  de  Cocorin'y  ^a- 
cun  y  partieron  sobre  los  enemigoa  sububapas,  .habiendor  sah¡ido 
que  el '28  habían  estado  en  el  Aguaje  del  Álamo  y  miv^rto  dos 
pasajeros,  y  siguiéndolos  en  esta   unión  los  citados  indios  (que 
todos  se  pusieron  bajo  las  órdenes  de  Calistro),  siguieron  y  aun 
continúan  la  huella  despachándome  el  propio  Calisiro  frecuen- 
teft  noticiad  del  rumbo  que  siguen  los  enemigoa  para  que  me 
sirva  de  guia  como  ha  sucedido,  pues  he  despachado  laii.ptrti- 
das  con  proporción  según  lae  noticia»  de  Caliatro-^qoiea  me  en- 
vió 4  decir  últimamente  que  solo  muerto  los  dejairia  dleair;^  de 
Ja  provincia  de  Oátitnurí. 

£1  número  de  bs  sübubapaa  que  «é  han  ii9tn>d'aeida,  según 
la  eomun  voz,  asdiende  á  treinta;  pero  Boijatori,  ik>  cabe  «tuda, 
^üe'sier.fitfatítiene 'firme  en  ^eien:  esta  canalla  saqu0.el  micho 
^d'Idl^VatMtós,^  mis^ó  a^K  i  uira  mujei",'  hirió  á  otra,  cantív^aron 
á  tres  niñas  y  á  muy  póoá  diliabcia  de  allí  hirieíoo  á  up  9rrie- 
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fb  it  D;  Joaquín  Félix  que  murió  el^m.  sig(s)«atdt  le^lleir^vott 
ó^%tto  niül«§  trpdreJQdasylefaatiifOn  tre9,  comtmvi^ñdO'^^mfW» 
»ü  rumbo  á  recalar  á  dedron  dcMode Ja  tropa  ^que'd6gpacbé  en 
»n  dt  anee  cojió  la  hoelta  ^e,  según  «i  siviso  que  tuve,  auoelie 
eomo  á  las  tres  iban  mié  campeones  muy  cerca  de  «líos  f  con 
(esperanzas  de  alcanzarlos* 

Desde  antes  de  ayer  despaché  otra  parTid»  í]Ug  esperare  á 
los  bárbaros  en  el  Nacimiento  respecto  que  allí  es  preciso  reca- 
len, bien  sea  retiráDdo:'?^  por  las  Lajas,  por  Suaqui  ó  Coinuripa, 
y  en  el  Tubaca  otra  partida  emboscada;  en  el  Bacatete  una  por- 
ción de  hiaquis  con  el  mismo  fin  de  esperarlos,  de  suerte  que 
solo  nuestra  desgracia  podrá  separarlos  de  caer  en  manos  de 
unas  ú  otra^  partidas  porque  !a.  di.'l  Nacimiento  que  la  mandé  se 
internase  hasta  el  cajón  de  las  Trancas^  puede  cojeclos  de  sor- 
presa y  con  la  partida  que  sigue  la  huella,  se  bailan  entre  do^ 
fuegos,         .  ..».;,.-.    ... 

Np.cabe  haber  bechotni  gomado  yjo^  otras  iprovíidsnda»  que 
las  de  quedarme  aquí  con  sqIo  uu  oaJbo  de  eseiíadra  ydos.nd-r 
morosas  caballadas  que  defeiider,  porque  la  ;dei!  rey  «oino  no 
tiene  mas  que  cinco  soldados  arreglados  y  los- demás  soh'Teci-^ 
nos  pusilámines,  está  mas  eapuesta  que  la  déla Jtropadt^un 
golpe  de  inano  aunque  la  he  puesto  en  va  pptrerita  ioiiiedia4tO 

» 

que  no  será  tan  fácil  juntarla  para  llev^avla. 

Como  en  la  pasada  inquietud  de  Bacun  ee^ha  paiitado;0L€o- 
mieario  Calistro  con  mucha .  fidelidad|¡  le  be  dado  nuicbaa^grar 
cias  por  vd.  y  por  mí  asegurándole  que  obtendría  alguo^prnaiio; 
pero  como  ios  indios  no  conocen  sino  lo  .que  ven  y¡deHQsati  las 
«s]pei^anza8,  le  mandé  Vj^nir  á  este  presidio  donde  le  regalé  ca- 
misas, calzoncillos,  calzonea  de  tripe; colorado,  una  solftpa  de 

.  escái^atft  del  propio  color  y  un  bastón  ordioariQ.de  Cbioa,  por- 
que kne  dtjo^que  cqn  él  se  haHa  mas  respetfil^le..  Np.pisetllodo 
en  ésta  parte  bácer  ma¡s  mérito*  que^el  de  que.vd«  sep»  iio>|Opu- 
pa  mi  atención  otra  cosa  que  para  qye  S*  M%  4|8t^,bí^|i.s0í;^^o 

v.jf  que  no  ee  aumenten  estos.  efleufig^CN;  .    .l  x,     '  .*  «  i    -^ 
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'  Dios  Nuestro  Señor;  fec. 

••i>esWk>  de  S.Cárlos  de  1Jbena-t¡sta^0c?libre'íi''íéí^^^^ 
^Lorenzo  Canéio. — Sr.  D.  Juiín  de  Pineda.  ' 
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Muy  señor  mió: 

Después  que  voIWérón  el  13  del  próxirho  pasado  las  dos  lan- 
chas de  dejar  el  equipaje  de  los  padres  jesuítas  en  Guaymas, 
previne  i  los  mismos  se  aprontasen  para  navegar  el  1&  af  pro- 
pio puerto,  y  verificado  su  apronto  dirigí  mi  marcha  con  todos 
ellos  al  surgidero  de  ias'Cruces  donde  tos  ^embarqué  conlgual 
distnbucfon  en  las  dos  fat)chas  escobados  dé  mi  sargéntó'y  ocho 
soldados,  no  habiendo  yo  navegado  con  ellos  por  la  razón  'que 
espondfé  después.  ..    •  »    i   .    •)  ' 

Estaba  aquella  tarde  en  calma  el  viento  y  la  mar'serená,  con 
io  oaat  maTidé  que  á  beneficio  de  los  remos  saliesen  las  embar- 
caciones  y  manteniétidotiie  en  la  playa  hasta  que  las  vi  una  le- 
guade  dii^t^nciá  y  formé  juicio  que  al  amanecer  estarían  en  el 
puerlo^  RW-  ^elffé  á  Guifivis  á  Jar  otras'  diápoáicíones  que'lla- 
maiban  mi  atención.  ^     .      .¡  ..  .      «  .  •  '        i     •' 

El  20  á  la  una  de  la  tarde  recibí  un  papel  del  sargento  dan* 
dome  aviso  de  que  estaba  de  vuelta  en  las  Cruces  con  todos  Jos 
pádresr;  pero  que  descuidase  de  su  seguridad  porque  eo  nada 
feltaria  á  las  estrechas  órdenes  que  háhja  recibido  de  mí.  Esta 
noticia  me  sorprendió  tanto  mas  cuanto  habia.'observado  que 
toda  aíquéilá  fnañaná  y  la  tioche  antecedente  hablan  corrido  los 
Vifetrtos  de  Sur'ft  Sueste.'favdrables  en  tanto  grado,  que  los  con- 
sideraba  en  Guaymas  en  el  término  de  ocho  horas. 


L 
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InmeámfimenHf  jdt  cmm^e^qaiera  m»nek4lMpus«  y^tsl  iñtíye' 
iotempestivo  dirigiéndome  al  kigtír  <ft>'k^  O^upeiw  Llególe  y 
praguou|d«'eiímotifo  de  su'arfibadaá>a^bo9  oofnanilantei  de 
la8tdo9:biikhk*  me  alegaron. que:  aanqo^eLtentartron^de  tierra^' 
lea£iveceoia  <liácia/«i'|)Utfito,  ta  murejeda  Íes  impedía  ai  propio' 
tiempo  pasar  adelante;  vrazondBque  por  'mRS>>qiie  •hicMProtí  no* 
fuATprv  l^a?1ai|t<i^  p^^9  un  racional  (^.práqtíco  (:of)>vep9lm¡entOy  y 
aiTi9u-^9c|o8'^no  y  otdro¡p  lo9;[iMi,qf]pr|ifirii«dÍBti|[Heiit9  COf)duvir  al. 
pueblo '^  dond^  Ji  ftl.cf^  d$4M9Mi0{)  conftMfme  á  .sy  Í^U^  i^  su- , 
bordioacioD  respecto  á  las  órdenes;  (u¡?i6f  elcumplijrjnento.^qu^; 
á^^ifisin^hfk\\^r  dado  eolmQ  aun  á  oostii  de  sus  pra^nas  vjda^., 

'  Sé  áfeerc&  ía  noche  antes  dé  qué  concluyera  mis  providen- 
cias; pero  durante  ella  dispuse  que.  los  pa'drfes  vioívies^  áfremr 
barcarse  para  que,  unidos  en  las  Ia'n(ihas,  pudiese  ser  jo  él  me-  . 
jork^entinela  hasta  que  volviesen  á  levantarse  los  euques;  ejttí 
Mianiobra  hizo  creer  á  los  padres  qu«  yo  los  hacia  safir  de  nd^ 
che  y' á  tiempo'  ifjue  verdaderarneiite  corría  viento  coíitrarib  y 
eátaf)a  algo  altiorotado  el  rñarjf  pero  conio  yo  estaba  impuestcí  y* 
conocia  por  íá  ésperiénciaqué  si  el'tiempo  en  1*0  general  nb  nos 
era* íavorábté  aV  menos  podíase,"  aunque  con  fatigas,  hacerle  la 
travesía 'sin  riesgo;  no'óbstant^  lo  ppqo  contestes  que'estaban  los 
padres  conmigo  ,8l  verme  en  tpi  ^mpeílo  y  deculiap  a  que  sa-^ 
llera n  y  continuasen  su  navegaciorí,  se  efectuó  bien  á  su  péaar 
al  otro  dia  temprano  y  bajo  un  cielo  apacible  y  tranquilo/ cuyo 
hofiromé  IliiTpíoinada'artienaxatra;   '  .í*  ;  -     :..4 

Dt^rante  la  noqbe'dÍ8pu.«e  regresaran  los  paírones#  IJegaron 
amanepieadQ»el4ia,  y  estrechando  mis  órdenes  á  unos  y  ^  (^tros 
emprendieron  de  nuevo  el  viaje  bácia  afuera  acompañándolos 
el  misino, 8ar£:eiitOty  soldados. 

^Nb^t^ysMiiméClifl^k'fa^'baidla  que  to»  pkréi  ¡dii  MlsTai'Msuidf''  ' 

ret^ébh^'  ábjátíll5^'%fNlsláfl?>'^'*¿n  didüaf  ph^ya  á<  d^s  cmi«ffix?tM,' 

sfiMlKlb^[d^>t^b  tfbtfñn^^áA^y  ífén-  la  §f4^ff  ébpre««  'de  r\w  mili  n 

a?iifeí^n!sÍJ^«i4i6e^bái^  'qíié  tid^  seg«iát1'to6  náiiliéos^l  «ifinnb»' 
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feclia, de . 22  del  cpiiflei^e;  roj0,^,nví^,  el  ^fpiij^te  D^,;^twinJ<lM' 

los  ^¡qz  y,  nuev^  noverpadp^ ^^^^  ..h  ,.  .«istj  ve  ,>-r 

.  .  Y.ToIyiea^o^al  m(Hi?0:q[iie  ine  ÍQ4t^na^pt$iir^é^6titi7mM; 

cSRÍts^pG^raola  qiie  balüiendo  |im«4addrárodÍH)<6rdteritiídl<9d  #b 
YÁqaQ  quo  eDpdt^j^séji  óf  Giiikii4s  ro  «é  t)ué  iraet^a^prebisoB  |Urt 
o)  eno^b^rque  de.  l98'pa|i(r^^^(^QB.,  yende  «dótanlor.  del  mismo 
G.^rjíj^a^ow  sgí^aí?^.de  0.*an?pi¡f  s|i  qa:vWi^  ^  *i.^  jiescuida  y^B^ 
«\,pfj^r,tj^fl?j^,.8ebl)ayeff>R;m^^  el  rnonf , 

t^;  ep,y^í^fi4pl%|ipr,.J4a.^ífe^  ^.^^fil^uridg;  ,<?09/jtal.poticia  ,t4jye  por 
pjq^Aye^Jgme  jT:  Qeceaar.¡a^.mi)Pf«e^eQcla;:e.Q  ^u<^lo9  pujólos  i^e; 
fspi  Q^Sctodiiair  á  jos  pftdjre^k  jpti^^^^opi  Up  piíctmfiítanciia»  de  embar^, 
C||dqa^y|.flp.ipp4ia,ppivrk a§ui^tx>,  (yi^^nQ |).t|dte|^ i?y«^ff  ^ol^sart ^ 
gfumy;  ^;0|;>h9  spidí^QS.  qm.4espj9<tb^:  ft.W ^fd.enes fara  Éi 
ii)f9};¡y;>j^  ^ntregji  d^  loat  B%dr??  M  fk^^yff^^i  íCOn  prcáiibicioD ji»r 
ipbtfa  de  tpda^QKai^rpM.», qií.e  ijo  Cüpa?,  «^iiel  í^^rtOf  <5PB.  jrar 
t^íí^.algvnp;y  GQfncfyo  ajj^ost^  porti<3irJÍa  indios  para.quecoíi 
brevedad  rae  viniese  la  j|o|icí|i  d^l  «^ribo j^e  jne  haíbia  de  dar 


>v  ''o^'^i,':'  ¿¿r»     ¡.    ;    ■     ."    ■■i.-.í     -'-•'    "f 
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'  Jin^^m  eitefl0e¿eodá«|yitd'4  l^^vifiglla^^cr  ^Viéaci ;  y*  euminé 
coa  el  mayor  cuidado  la  disposición  de  los  indios  eü  Ibapné- 
bloa  de  Guirivis,  Raun  y  Potan,  á  quienes  bailé' con  aúá  tran- 
quilidad suiha;  muy  contentos  de  la  estraccioñ  de  los  padres  y 
últimamente  sin  el  mas  pequeño  indicio  de  desazón  ni  inquie- 
tud; y  habiéndoseme  unido  en  este  intermedio  la  partida  qua 
habia  conducido  á  lol  jesuitiSy  llegué  á  ViofiB  y.exaaiiné  coa 
la  mayor  proHgidad  el  suceso :  de  Qurrola  en  .medio  .d«  un  crt* 
eido  número  de  indios  que  estaban  allí;  pero  averigüé  que  todo 
oUo  babia  sido  una  puerilidad  sin  que  yo  pudieMJilicar  ni  Gur* 
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ritMI%dftAb¿r'<jbíéiié«  ¿ran  ios  i^ué  sé  Íé'\nbÍih'\iúidójáiáo'Á 

liando;  mas  habiéndome  seflalado  á  unó'  que  éBstinguíó  inine- 

dfiítaAMhA  \n  hr<^e  amVrrar  y  é  di*áeh  de  qiié  (o  condujesen  á 

MH^pPéMJKoV^áteétitidd  eW  ¿^énéfal'iíe  íb's'''que's^'^quédábán' 

^é'teFlrá^i^o^dé^quel^ícáráieñíaHá  á  W  déifñas;  ói  íósVicá^ 

oes  eatuvieaeo  de  maltf  fé,  büBiefaa  dádó  Q¿¿>ncé8  algunas  ie^ 

(Miitfd^^bicoiiKidt^ad  ha)láflfdoB0  teiHikloli  deW^a  de  doscieíitoi 

Bfi  )«^t)anpJefea.  ]r«  .riébdoine  '4  ^i  ih»ñ  solo  tatoree  hotntrree; 

fttrojObaeiré  qoe^econfórmaMil  ebn  mi f esofUéion' cotí ]t  má* 

fim  bünitlda^y  jr' iuibiéti4o«^  ya  marefaado  el  pt^o  tKapusé  «júé 

aito4e  mÍM  scAd^doa  que  >habla  li  lengua  biaqui,  lesdfjése  qué 

lendídaimeiite.  m»  pidiesen  la  grax^ia  de  libertar  á  aquel  preso» 

prométíéndome  que  en  adelanté  entregarian  A  onáfésqüiesarqué 

no^facae  niu^  obediente  alvea^iutt  y  á  pifos-  Íes  justrctás;.  1^' 

eyecacacon  así  dáñdemiB  las  mayoiíes  séflifl^s  de  lieúdidosVt^oá 

loLOosá  ntaedé  rohrer  «I  reoí  le  perdpné^  y  me  slgBifleaf on  -tódo^ 

la»imi^ej>>gpacítitd,  tenfinanda  este' asunto  que  me  habii  tenido' 

de^teípde  déedelii  primera,  noticia  en  liña  plática 'que  les  bicé 

sagQn.mi  oórtq  soberi  y  fctcíénéoles  per  fin  &  todos  yietoreat  el 

cngiam  ndnbre  del  rey  {>or  tres  veces,  cootíniíé  mi  marcha  ft 

T<iriiit|rQtiVA<^Mdolo9  para  la  revista  del  dia  siguiente  y  qoedan^ 

ibi  ellos  muy  (pisio^sá  segmy  mi  eñfendeh  '   '•'^^ 

-H^4ff«ai<(i|8iádts  ÉTd,  todps  los  soceso^í  ^i  ellos  bobieseiBi  sido 
errados  .será  ciertamente  efiícto  de  mi  ignorancia  y  no  de  mi 
9MÍÁ91M>V  f^^yk¡i^  49n^  9^1  di'i«al«ekal  «ecriei»  M  tay,  au«s* 

Íttw,d^^in9^|^. 


• ,    .  \  .'^c:s  ít      o   •     ' 


I  <i 


!   ■•jají*  *'.*    »\  .it»v«       "  -I    ,    ■    •'"  ..»  " 


:      '*i'*  -* 


I  ► 


■ 

'*^'fiV5¿mín^o  SV  ¿tél  próximo  'pásíaB'  fe¿ÍWl  /tf^iiíí  fc?s^¿'(íffir 
t^fes'^áe  ffiénto  Wéíríta  in(JJ63  fii^jtíís  qáe'  'cí)|h  >sta^  ffleá''fn1iríá^ 
«e  juntasen' éh  el  paébfo  tfe'Torrn'y  q^é' sabTéiíi3o  elfóy  qÜe'éf^h 
Ibs  elegíaos  pafair'de  auxTTiarés'á  Id'pr'óxlirha'camfíáifla/ipYori- 
fá^énsus  armas,  cáliado,  monteras  y  mas  'necesarios 'jiaf^^Káiér 
tó  giíerrái^eéta  operación  sé  efectuó  rbn  lá  mayor  safisfátícftíá 
3te 'eHos'Vnismos,  y  para  própoVcionársélal  cáfeüK  .<egun*  éí  mtíSo 
áé'  pensar  dfe  los  intfios,  níandié  rfárlés  doií  réáfes'áeMíl'tó^fiftr 
SKiVírcun'  porque  además  de  lá  precisión'  ¿e'íü  áíim'fenW^pSfíb 
d¿f  d?á^  qtfe  se  mantÜvferbii  allú  'üs^teS  cbii'obé'  í?étf  qVe'^StBs 
rtfifsbrátlés  éréenlas  espresiones  tjué  se  liéy'hS6'¿n'ki  ádrf^atí8tfU 
j^Hfiailá^  dé'á^^Gruha  dádívá  qii'e  sátiáfa^á' sá  viento:  fñe  Í'S  ¿tfábfíó 
W  ié.^'pérféínc7a  eit  áqxiel  projfiió  suceso  qííé  íiaMéiÍ(Íofe's'  iSftíírfJifó 
désTpues  3é  fenecida  la  revista  qué  echacen  el  ¡viva*  el  rey!^*ir?ó' 
ÍSa*Mb\i}  ejtíífutaron éntóóceiS,* sfno «Jué tleffplifefe^fibfM'áo'fos Fo 
ttíyfeiiah*v61üritiírfeméhte.  '*"  -  '  •  :  •  »  '  -  •  — ^  -  <í  ■  'd-  • 
^•^E^'l^topra  ideíf=ifei?uf  y  mtírfdé  rféfeíufef  énr  ífl  f^m'Myifj 
Hiaqui  cuando  se  les  hitó  kzhet^'W^vtíiiriitttd  'Sé  WníAJéMdí 

ítfA**^r^«e&lón'yíhe'4i^lb  '^  stiW«te  W^fl^ff*(íthtWti»ó  l^'tbri 
aqWéf  g^tferoí'd^  rfe^aaijot^tie'  írt¿aé'p!ettíW!^e''dtíl''t}e*0b^qtí8 
tienen  de  salir  de  la  sujeción  en   que  han  vivido  ha^Ya  bhoW. 

Aunque  se^un  las  órdenes  de  vd.  na  áfebénr^éPtnsfé^qdé  bien 
httquSiT)ií'*íl^fl5'Vayá»5'á'lV(ratiíipaA^  ffte'pfaíéc»''por  tféííílés 
el  esceso  de  treinta  en  la  revista,  atendiendo  áq^fe'íb  lertto'yfli- 
bulativo  y  los  accidentes  que  pueden  ocurrir  en  la  ^alud  de  id- 
.  gunos  de  ^quí  á  que  se  verifique  la  salida,  pueden  'produóir  al* 
gusas  bajas  del  total  y  cuando  no  suceda  as$  se  despedirá  el 
esceso  en  ia  hora  precisa  de  la  marcha. 

Según  mi  euentd  y  el  detall  que  vd»  ha  forKiado  de  racionas 
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para  los  indios  necesitan,  los  cieiko  d^  este  rio  para  tres  meses, 
nbdciemas  y  cincuenta  anegas  dé  pinole,  cantidad  que  nie  es 
imposible  juntar  en  las  misiones  de  estos  dos  ríos  po/que^Yor" 
daderamente  encontré  las  mas  soQ)'áaame(^e  .escasa^,  de  jest^ 
género j  sin  embargo  tengo  dadas  las  disposiciones  jcofr^MioDr 
dientes  para  que  se  muela  todo  el  m'aiz  que  juzgue  po4¡a  cob- 
tribuir  cada  misión  y  que  todo  se  juntase  en  Torin  donde  ya 
bay  alguna  cantidad  y  se  iban,  continuando  las  remesas  con 
aceleración  bien  que  por  mayor  juz£^o  indispensable  se  coni 
pren  ciento  cincuenta  ó  doscientas  fanegas  debiendo  también 
traer  á  la  coni'ideracion  de  vd  que  la  próxima  cosecha  po  da 
lamenor  esperanza  de  cojer' alguno  en  estos  dos  ríos:  en  , el 
de  MajQ  por  no  haber  salido  el  rio  de  naadre  y  en  éste  parque 
desde  el  mes  de  Junio  se  hallan  inuqdp^da^  t^as  Iba  tierras  de 
siembra  y  no  fué  posible  hacer  algunas  solo  en  las  misiones  de 
Qg^íflfti,  ^./^IJjepahui:  tengo  alguna'  espaosnsap  pem  ésta  po- 
4|^;,PfryÁtülLr§^o<}c^er.U9  ;n^ceaidadesi  dé  ai^4ikia«  otilas  misión 

♦    '  '  r 

'  ^^xifí  iiOfíqfaM|ue  paso  á  vá.  no.^aniSola'lá  jrii'g^  conv'étiiepté 
pahivias^crmefrcias  «de  lü  próxima  éampafiá  sirio  paira  ^ae  t^- 
BiifiiCtok-^Ji  Gon  esttt^alitieipatci^D  piiedá' librar  Tas  Diás'íéiitr<á- 
thkB'ítiiUtít^é  tos  ¥iO&  dé  tíioafloa,  d'él  Fuerte  y  'aun'  la'  viílá  d^é^ 
QlAiubññpétTKKfñ^T^WWirii^Vin  mvétíÚM  Semillas  fiásta  que; 
(Mrá!e^á>d.*Btía'níltiína{)u'nt:uaI  de  las'óóSiech^s  y  caiíjitidádés 
éfíí^  ptíkék' ^étiá'éi: 'Ctéái*  pittlSo/ pne^  si/bié  Tos  consuntos 'cüt^ 
uüft'ghefríá^qóé'j^éae  ser  tan^düatadÜ  cdrtid  áceí^í'adia*  fá  édfi-^ 
da  é$  teWrdpa  Se  A^é^ico,  is*preciso  eú  él*  presente  sráteirm  'tef' 
nmMtí^iiefiidíV^ñ  á'qué  (odas  'laá 'Üa13ró)*)iiú¿  \^títí  socoriidas' 
¿4*  ¿SU^'prírrtncías'tíe  maii,  frijol;  garliiñrzór  y 'alguno*  aunque 

poco  trigo«  . .    .       ,     , 

'^''¥^bf%  íjúü  tácá  á^a^cárne  seca  paf^  los  au^íl¡ar¿,l]!íaauis^ 
VsS^y  jtiiíi^l^i  &b  fas  hiísioñes  icuañiá' sea  necesaria  aiinaúe^e, 
ábh\^^  tá^m[¿lU\náíU  f  yk  teigo  algúri'a'^V^  en '  T¿| 
iW^é'tbtfo'  hí  tídaf  áoy  p'aVte  á'vdi  cóW  toda  lá  puntualidad  que 
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*8áír  Carlos  de  Buena-Vista,  Octubre  3  <Í^A7fi7'TS'-Mp''Wí*i/' 
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Muy  seflor  mió;  *    -.  -  "       "  .'':•    *  *' 

Pof  Ib  carta  que  acabo  de  recibir  de  yxL  de  1.2  del  cc^rfiefilii]!: 
percibo  que  no  había 'llegado  á  au$  ctUDOs  1%  gHe^:9^4elilirfamEi  o: 
escribí  á  los  capitaaes  de  las  doa  c(^p$^ias  voUnfiQ9«pr^ÍMé!ii^:.  '^ 

•  ■  > 

do|es,la  pasaseo  á  rd.  rjespepto,  qiie^da  MUB)0fíie|<^;  mq;  qué  jU 
saliá  para  este  pueblo  á  spr?ir  al  rey  coii)o.iM>9.  h^Q^lo'jMolta' 
niehdo  el  fue^o  de  la  rebeliqu  qfiethfibia,  ^fppefHld^Lffnitfiti^fiifí'  • 
clon  de  Hiaqui^  no  me  permitía^  (#lfi^r/p•  ft,Q|icríl|ír4(AilM4ae  t; . 
plicadas  con  ío  cual  p?^^i;ií  inmediHaqjpote  ;4  (CUcQfiivdAJl4p  Jhi-t  c 
lié  aquel^  pueblo  totalmente  p??%)^  |^  a|r  cpníiÍ8arip><í!%tíeíM  ,  : 
guarnecieñdl)  ía  casa  djB  la  misión  ^í^tr^wf^in^iíftl^^^ 
tiene  áiu  cargo  ;r  dándpnae^Ias.  a^^jQcna  |i(rH^%^M9  W«fci  ^^ 
dad  que  después  he  con6rmado  en.  cu«jbiím(U1íc»o<;ía^1i#. 
ticaaor  Sin  hallaren  los  pueblos  de;;e3|^jÍ0)lHyi>i«fiP  1^9^^ 
redadí  i  escepcioo  de  este  de  Bi^u^y^alg^^fl^,índi5f¥>ll;ra.Wc49K. 
Vican.  «  j       •  * 

Todb  mi  objeto  fué  reducir  a  los  de  éste  i.qu^  jrioie^ep  &. 
su  pueblo  con  la  seguridad  del  perdón;  pero,  aunf^ue  loprome- 
tiero.n  to  han  efectuado  con  tanta  lentitud  que  nqnca  han  Mpqn* 
dido  de.  cincuenta  indios  los  que  he  visto  pn  él  sabi^do  coa 
evidencia  que  se  mantienen  en  sus  inmediatas  fragosidades,  bieo 
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qié''jlMl>^IÍIUi»r>':n^écbo.Aá»Ui^  mayor  esti^go^f^^^^q^bjiqgf)^ 

que s^t^  4e  anoche  t^>^Qiltodt 9  /las^BfiIi4aft  de. .^f^i^ü^plrib 
jMi  ^Icamjap  real  que,  bakién<|4lo  aa^do  ^o,^»  f)^l  ^ift^ 
JUi*^íítfétó.  al  améncé^r  bícíi  owwiitiir  Iqu  qwmcQ.  fao)^a^9B  üi^^fÉ'  ^ 
qti4  4f  la  coppaüia  <ie  ^ni  cargí»  y  f^  auflcietile  para  -qñía  <M 
ae  atre?'e8eii:atpoariio9>ci|ipQ.mipo«gQ  fueae  la  iateflcioft  y^  ha^ 
biaodo  destaciadQ  al  aaliir  el  aol  i^im-cabo  con  cuátfo  aoidadiia 
para  reconocer  la  campafia,  rieron  bien  la  irealidad  de  laa  dea 
tropas  de.  biaqui4  quQ  hablan  astado  en  laa  entradas  y  aálkiaa 
de  este  pueblo  bien  inmediato  á  él.  ^ 

Tttgo  arreétados-  ya  dos  óabééíllas  que  son  el  gobernador  y 
el  comisario,  y  nó  detallo  áfd.  todos  los  sucesos  porque  béria 
dilatar  in6taíito  este  contenido  contentáHH8nlé  cbn  asegurarle 
que  hasta  ahora  úb  Aie  ha  quedado  que  hacer  para  hacerles  eu^ 
tendal^  qiKf  serbn  (ierdotiados  sri  sé  restituyen  toaóJs  á  su  púeblp 
lo  «iM^liaii^éfniéftSo  i!ií '^dfi^é  to^  pocós^y  con 

eslefA•ftlteeri^l'#féí^Wírfó^q*e' W'dt'^^^^^^  ;     V\  , '  ^   ] 

ElB  terM»  pá(sbIM'''^Aa'á)]^Va  ihió  del  de  Vicaa  esto^  ré- 
cetoaD^lilen'^é'toi^ihásrié^ik'ian'ft  sus  'pal-ientés  declarada  la  ,^, 
rebeüM  atildé  Iftstá^aKorá iéf^iirmüfáiíi  y'yó  trabajo  sin.ce3ar 
para  maüféá^Hos  en  Aih  pensamiento  á  que  me  ha  ayudado    ,. 
cornil  UteWí'f  twalfad  él  -móy  íectiméh'dáble  Br.  t>.  Vrsnci^    ' 
eo  MIMa-5?éB*f  dapíílatif  dfel  presídibáéra'i  cargo,  y'eí'Br.  jO.    ^ 
Frafleheo  J^cfñW^YáldiÑ;  dTjlpDO^  ambos  dé  que  vd.  .^e,  fij¡!v^ . ,  . 
darleWiií  gía^kifSí'Vú  áWoí  al  rey  Váia'  patria  jrf^^^^^^^     ,  J 
e8tilM^lH»rldó''dl(^los'pdéfbf6*i  de  á^^^      que 'me  persugdo  qiíe 
eon  ^aif  |^MIil»^cfa  aiKiie  desprecien  por  sus  naturales  las  in^i^n-   .. , 
ciasK^  los  dé*^frte'p«*blcl  y  eí  de  Vícaii!     * '      ^"        ''  , 

Confieso  á  rd.  que  me  horrorizo  al  decir  á  vd.  quien,  acabó 
de  iiíoTef  estos  finimos  según  se  perciba  ya  por  las  diligepciaa 
^ué  eitoy  fcrmáúido;  pero  porque  rd.  no  retarde  sus  proriden-^ 
cias  en  adelante  cuanto  conduzca  al  senricio  de  ambaa  majesta* 
dea  debo  decirle  que  por  la  declaración  de  una  mujer  testigo 
do  riata  y  la  da  su  marido  de  oidas  D.  Franciaco  Ildefonso  Fé- 


rltr''  '^-  K    .  'i  BQGXIMBflrTOBA a  i  '•  >^ 

lis,  cura  de  Bajoreca  que  se  bdlába  aquí  administrando  de  6^ 
>ÍBñ  ide-so  Tic^rio  ecto8Ítoti(Ki,>es^¡Mi  pa^éí^e  iiéoMiéjó  al  ¿é- 
4»0nui)ior  de  aquf  y  aeaso>ó  )¿s  dc^'Yíétth^^^a^'fté  sifblH^iféÉ, 
dicMwácrleft  ^#  los  e8p«ÍroIefii  lé»  birfrfiRi'  ^f  í^Qk^r  ^fintb  J^ 
^fl  y' o€PM  rtfi^ne»  qiié-éti  mi  j*i»i«io  p¿r>eKque  fbfftiafn^  diB'los 
«iil0M4ftüoM^l0i  iiifclíá»^  ibrin«  tad«  e»tk  íéiyi^éaiM  f|)6f  k^  étnfi 
«il  it^ié  teméiiltibá  tfn  ná  '^«^  HtfbiétídDliéMIrealMa^e  a^tíf  éih 
diícifine  paitabra  y'<kjati¿o>edtli8  ^a>cro<  {►líetío^  <fti  )[)p^kléooHi 
•stpiíiiiial»  9Íga>auafeA6ani«erttt>i^tái>4i^id4^d  éii  «lo»  dé  nSblá^Of- 
ta.y  Te|iabui{|ú«  natur^tmenfe  ad¥RÍnÍ9«r^rft  batiendo^  eqttii 
se  baila  en  Bayoreca. 

Cuanto  llegue  lf,twp.a,^yiiWiw»!«:W^^ 
dable  que  he  ni^ifeslp^or.h^sta  jjhofa  cqp; ,  ^aíq^a^li»^  J!9«í»4^ 
cop  quii^CQ>flrybr;e?  no  ^,p<)p\^:C5(^l3aaií!flo.^Qlft^ 

|)esdf  qjie  Uggué  á  Cócpri  avis^iH^.teiyqpte  Lp^it^gf^íPtá^.^ 
ta  aiqweda.d  y  bgrevine.lo  gpe,  .«í^^bia,  ^¿e!^      oWy^Pf^:^!HÍW 

^,  Síl^  fíeae§icÍA;Clj  iQjpidifre  Jjafqpí^í^,  jl^^^^pi^p,  :I^  Jli#i  Jfi§4 

sigaa  el  particlQ  de  lo^  biaqfjí?  en..<fí|ifQ[qMe  B(gaí.|l^.  f^\psw:if^ 
y  siempre  es  preciso  que  yp/p9i^&.con.4)|^^  i^pj^.á  opK|t|r;0li 
rio  Mayo  Runque  esto  sq  sppiegue..    .  .  ;  y  n  c  -  2-  o"; 

.Dios  Nueístro  Señor,  &c.  ,  ^     i 

vacun,  Octubre  1*4  de  ,1767.— iorenzo  iCancÍQ* — Sr«  P» 
Juan  de  Pineda. 
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Cí^'la'cqiíLéijda*aoÍ9f  de  que  lá  ha^inndir  «AtfiT^^^pilf^^f^i^^' 
msi/s  epü^iiesta  ^qa  otfn  filgcrn^  población  ¿e  mt^  (yQvittok  Ih^jM^  > 
alguna  pártidilV  d^  enemigos  $9  introduzca  ídtecjflempImD  l^f. 
operaciones  de  la  campaña  á  continuar  la»  exter^iooet*  qqe  hft^  ^ 

ejecutado  }p%  at}08  ftn^ecedentes  en  los  bienes  de  P9rn>po  4#  P.« 
Miguel  de  ^Encinas  y  mas  habitantes  de  la  propia  btiriébdá^jm-^ 
v€h¿ó  á  vd/no  aprenAíé  alguno  fle  Tfesopáco  á  q-íe  venga  á 
guarnecer  lá  caballada  del  rey  respecto  que  librara  inmediatía- ? 
raenfe'rtis«6r(íéneá  para  que  de-álff  y  dé  fa  hacienda  de/Satt' 
láfaferé'ófVn'cattHÁ  vtíbrf"cucfa  iííes  las  enti^das  de  loá  báVbk-  ' 
ros  para' que  de  esta  suerte  puedan  dar  parte  á  este 'presidio  y^' 
logíVi^'p^^  esté  Aédró'fá'  tropa' ürn'jbueti  suceso'. '  "    .    '    ' 

pntfzco  bien  cuan  poca  gente  tiene  toda  e.^ta  Jurisdicción; 

pero  SI  la  que  hay  se  uniese  y  me  hicieren  obliffacipn  de  cocf 

tar  las.  entradas  en  sus  respectivas  pertenencias  cuüiro  vaces.  car 

da  ipeS;^o3  mauharu  de  cualquiera  pensión  sin  que  {uv^esea 

otra  que.  la  de  arisarrae  frecuentemente  el  ,rutflj?p  q^e.  seguían 

Ios-enemigos  sin  esponerse  á  riesgo  y  solo  sí^juiendo  Ja  bueJtíh 

á  distancia  para  que  cuando  llegase  la  tropa.  4^  re^u!(93  de*  dar- 

me  noiicia  no  perdiese  ésta  tiempo  én  spUeitar  el.derroieró.de 
^>:.íij.  i#    ■•  '    «5  «I    i>  <      f..       .'í    ?^ ',         »í    .*  • ''^        -4.'        '     ". 

los  piratas.  .:*•!- 

I 

practicase  esta  nmín?  optación  ^ue  hi  ut^a  vez,  so  ,J|;(^  .jjecfif.a,-j> 
do^'sí  dte¿pu^,  4  ^te  gropuesu  saíiesen^^con,  ía.es^eci^  JH)©,." 

fijado  D(i  podránvolver  á  él.  y  se  «nercenarán   sus   po^e^ioiiea 
de  tierra,  á^quien  sepa  eózar' las  felicidades  del  pais.y  siifrir  el 


tile  ^•^'^íí'-  •üScÍjWfefílÍ)"s"'>''^'^-- ' 

'<ÜtdtV  dk  1«  'Aíno'  (fe!  Al tisimb'^  que  hasíi'  ¿hora .  lian  padecido  y 

;  1      ..    ...  '•.  r»  1).'    '*."'ij    j!  \l   V-'i'    '■'.'■'Li';' ^.^  M't»   SOx  Si- 

'^cMí'Bü'divl\io  rávor  terminará  oreve^  »       i    ,  ,^.. 

"^^  Nkéft  ftié'séria  iiiás  ágraífabíi^ 'que  poder  sin  atraso  del  sehri- 
*fíóv  dé  ¿íf  bpínídn  y  de  los  asuntos  qúií  ¿n  •!  3^¡í  ,^stáp  pep- 
Wéíites^  tíodér^escusar  á  la  provincia  de  Osilrauíí  de  esta  pe- 
<pfeffa^i)áriií6ri'qtífe  te§  propongo '.^é  cortar  las  *;entradás^¿*  íoi 

"éiHaMgí»'titiaPvfek  elida  seniána  aun 'conociendo  que  lio  la  *tife- 
tí^np^orUr  cuantos  Hombres  habitan  bajo  del  sol,  ,aúri  jg^uellos 
(fbk  no  |)rórésáh  lá  religión  católica,  porque  no  hay  algún  fació» 
nal  que  no  prometa  morir  por  su  patria  y  en  ella  por  defen- 
derla: '•    .^    ^      .   ••  -  *•....• 


'm     v-     »      í-,    -"        V  rí 


t  í 
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Yo  aseguro  á^pda  ésta  ^^rjsjdictípp,. que  aien^i^j  qp<l  baya 
seis  hombres  que  pon  resolución. se ,,p9r?n. 6  espeipr.Josj^Derai- 
gos  que  tenemos  en  estas  regiones  -no  1^9.  ftuc,ed|eraL,^raOMO.fl- 

,  guno,^porque  si  ^eis  esp^fioles/ip  spn  bas tafites.^ par»  rechazar 
veint^  indios  á  <?uyo  núhiWo,;D9.,  bja  lleg^a  h  m^y^i  piíítida 
^ue  se  ha  visto  en  esu  proviqoia  <  desdo  -  Qiie.  miei  aituá  isa  fs- 
té  presidio,  bien  godemps  I/ps^miljtafeV  hacer  nuejítrOaJi^ítaymeo- 
tos  y  contifrnos  con  Ibs  muertos  «uando  a^  habrán JAft^peñpio* 
nes  déla  cs^inpaQa;  yo  |)iea  oóp^^QO  quprén  l^jtfriadjoeuila  de 

^  Sjjnaloa.  hay  niiuchos  qu«  aupqu^  aon  hombrea  en  .largura  no 
jó  son  en  la.  austaqc^iá  j  xonq^jp  d»  ía'  mUma  piovinom  es^  el 

^parti,do  de.BayoreQa,  cr^o  les  c^Ja^^^aa.mianriaB.circiRisti^Rciai; 

^p^ro  ia.ipbie|i,8é  que  c;i,M.jü  yd*  igóbieBna .  jaun- 

4uy^h|grí algunos  ^|^(|nea.^$of|^  Rfc^its  liay^  muchí^s .  saUooef 
sin  ellas*  ^    ^y  ,j   .r,-;  :./^^  .  ,:.,>,..-. .n  }.  v:  o  '*i  i-'-ícj  .. 

'i'..  ^V^T\úAmtí%iréi  tm  wisaráde'  fo Í|oe "ría'auélTt  eiité  réciada- 
rio  en  vista  de  está  carta  qu6  hará  vd.  entiendan  tatfibieh'  los 
diiéfiog  y  YecinoB  de  las  dos  báciendaé  dfe  Cedros,  porque  & 
nada  conduce  á  la  patria  que  en  la  de  San  Rafael  haya  una  por- 
ción de  cueras  guardadas  porqué  éstas  serán  vtiies  y  mgno  au 
duefio  de  partieutáres  gracias  de  la  auperioridád  ai  se  ejercita- 
aen  en  el  bien  coáiun  y  en  el  süyó  porque  yo  aé  muy  bien  que 
en  una  y  otra  hay  bizarros  mozos,  y  entré  algunos  pusitánimea 


^ARA  LA  HIj^TO^M  Pl»  MEXIC    .  ;,^ 

DO  faltan  bue^ns  espíritus  en  Bayoreca.qye,^  cc>n  ^]l^s  ji[.c|i;i  Jps 
ae  Jos  dus  Cedros  destinándose  sojo.dps  nies^  ^  .*l^^,  ^W'^Pf^.^ 
veinte  hombres  se  ur\an  á  patruilaa  la  tierra  una  .ve^  cadv  se- 
roana  como  queda  dicho,  nó  es  creible -Mcedf ^^MfiCftcia  ni  i:o- 
bo  algiino  porque  después  es  quimejira  creer  qvie  i^í^da  0939- 

treinta  jr  cioco  hombres  entre  soldados  y   niilicianos  ^(  8ue|(lp^' 
número  que  no  he  tenido  jamás  desde  que  se  me.jia  (i^j^Úq^do 

Cbocruyo  por  ñn  con  el  primer  asunto  de  esta  carta  dipÍ0li- 

d.Q  á  vd«  que  por  al;iora  de  ninguna  suerte  saque  g^Qte  alfuoa. 

d^  Te^Qpaco  para  1{(  caballada  del  rey,  ni  de  la  de  S«in  Ráfaely 

y  (a i|)ie  bubiej-e  de.ami^aa  eh  su  guarnición  he  librado,  nu^, 

provi^enciaft  para  qu^  se  ^despidan.' 
£1  morador  de  ésta  vuelve  á  su  casa  porque  es  inhumanidad 

un  1^0 Abf,e  de  70  alH>«  se  te  haga  haeer  uiia  fatiga  que.  japonas. 

iti^r^  los  jóyenea).  sobre  )q  cuál  debe  "^rd.  T^sprender  al  comi-. 

tarif  mú^  k)  ejecutó,  ápefcibiéndold  de  que  pi  te  Sucediese  otra 

iafá^^wmda^iiido  ár  s^rxv  en  ta  éampaña  y  sin  sueldo. 
*    s  Na4%  es^maa  catjiiiii  en  estas  regiones  (jue  aprovecharse  ^i* 

giu^ALJi^np^s^de  ans  empleos  para  ej^raitár  su3 '  pasiones,  que 
^ne.  permitiré .  efi  aquella,  pkrte  <|ue  áe  ba  ptiésto  á  mi  cuida* 

dorf  estoy  JiHsy  cieno  que  el'sefiór  gobernador'  castlgaria  cóe 

rigor  |L  quiep  supiese)  qa#  en  soA  tsarjgoa*  uW  de  e§ta  perniciotia 
(ftiBisiiiiad|iie üo  ppedp'ioe^M  de  ereer  !«  Haya  ejevchado  el  (sb* 

misario  de  Sobia  enviando  i  este  pobre  viejo.  ^  ' 

.yd»  me.tijppe  pa^a  ^eirvir le  ^li- >  inejer  roiuntad  con- fa  que 
.  deseo  su  mejor  aakid  y  ípjíe^  limeatro  Sefiort  Acé 

$aa  Carlos  de  Bu^Qa^Vistai  OeluWe  3S  de  I767*^té&r9ñ^ 

ao  &}nc¿9.-f--Sr»  B.  Joaqiiit)  Alcaidr.. . 
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•Eh'los  rios  de  Hiaquí  y  Mayo 'ha  pagado  sieíripréf  fá^  p^édaá 
déí  rey  un  maestro  que  instruyere  á  los  indióá  nlflos  en  la  Sfóífe* 
trina  icrístíana,  lengua  castellana',  civilidad  y  buenas  cobiüihWeá 
fiatKio  este  importante  asuntó  á  los  padres  mkidn^^os  de  ¿Vnbód 
rios  quienes  percibían  el  sueldo  del  rey  del  citado  maestro  y*^ 
entendían  con  él,  de  suerte  que  con  los  sVnodós  de  los  jesuií^s 
perb'^bi^  el  ^^dcüt'ádor  de  níí^íone^  el  haber  lí>ara  1a  oita'dlk  'él^ 
otJ^laymtídó  tes 'Superiores  de  lá  Compatliá  este  a'éuntó' al'pa- 
dre^ntiéiórtero  tfe  Potan  en^  Híaqtd  y  a!  de  rlavajoi'  tín  Míaj^b;- 
al  tiempo  de  la  espulsion  de  los  jesirhas  dé-  me  consultó  p(Íír 

t  *  *       *  •  •  * 

lo^s  cómíáartbs  db  tas  dbs  riiikibne^  si  debiáfa  rñáhteiir;iri^  Ibs 
maestros  yícóiiio  esté  es  un'  [juntó  que  le' juzgué  siempí^  cbí^' 
forme  á' fas' réarles  intenciones,  detelmirié  que  precisamente  át-' 

>  ■  * 

gtiiéséh  'las  escuelas  en  los  términos  que  áDtes,  enidandd  fiMá' 
mayor  aplicación  de  Joí  muchácbofe  y*  muy  patiltnilarmieiiíe  dé' 
qué  háblasérf  español  y  su^ieseh  biéñ  fe  'doctrina;'  pfero  téotno 
h'á')'^n  cargado  sobre  mí  tantas  o¿upacitMÍiés  que  no  [iué'd'eéiW- 
cdár  coniületament^  mi  cofto  alcatíce',i  confieso  á'vd.  no  mé»  vP-' 
nb^'á  ía  memoria  hasta  ahóía'bbhsultar  á*  vd:  dóbíe  esife  asclntiy' 
etí'^'éic'ual  suplico  á  vd.  sé-siVvá  detíii^mé'  to'  que' juzgué 'cbriV&í' 
níetité  y  dfermukr  ti-ná  feltá  dfe'  mí  ménítíriS  qü^  "¿o  éstS  én  ef 
arbitiio  de  los  hom8i-^s' tenerla  á  mino.''    '   '  *'''""'  ''"    '*''''•* ' 

Sobre  el  mismo  punto  acaba  de^  escribiríne  ^1  comisario  dj^ 
Nayajoa  que  los  iadioi^de  aqu^l^la  escuela  est^n  ^^shudof  v  ipe 
propone,  si  me  parece  convenienta,  (]ue  veijide^á  upas  res^SrOa^- 
ra  que  los  muchachos  tapen  la  necesidad  de  la  presente  fría  es- 
tación y  se  lo  concedo  previniéndole  modere  en  todo  lo  posi- 
ble el  costo  del  ropaje  y  lleve  una  exacta  cuenta  de  ello. 

Como  el  sueldo  que  da  su  majestad  al  ministro  es  el  de  tres 
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ci^ptos  p^.ios.  .^egiiii  .rae  han  informado  y  como,  los   m.ucjbaíího^ 
san  de  rodos.Jos  pueblos  de  los  rios^  aunque  non  aquel  salario^ 
es^ai^.  modpradHmenie  íj)agado  el  mne/stro  i\yü   díija  .ilificult^d, 
del  preciso  alimento  á  los  niños:  en  tiempo  de  los  jesuitas  coi?^^ 
tribuían  para  ello  todas  la^  misiones  ron  cierta  cantidad  de.se- 
millas;  en  el  dia  como  há  variado  todo  ¿I  plan  de  aquel  gobier- 
no ju2<jjó  riefesarlp  para' resolver  con*  a9/io;*to  qire  vd.   nle  fran- 
quee  hs  luces  correspondientes  para  lograrlo;  debiendo   mani- 
festar á  v(3.'  que  el  maestro  de  ^ol.an  e:?'D.  Joaquín*  de   S'ima- 
»  yo^;  yecioQ  <ie  los  Alamos  y  sujeto  que  antes  de   la  presente 
época' estatua  con  él  eRcár^  de  maestio  dqdo  por  el  padre  Ma- 
ríáoo  Élanco  y  que  ed  la  coyuntura  que  transitaba  á  ejercerla,* 
tuvo  la* desgracia  que  los  enemigos  lé  llevaraii  tres  hijps  tiernos   * 
i  gemir  en  el  cautlrerio  del  Cerró  Prieto  de  que  ha  logrado  se 
restituya  urio  á*  beneficio  de'loís  felices* sucesQs  de  las  armaos  del. 
rey,  '  '    .  * 

Pips  iViJestro  Sepor,&c: 

buena— yíaio,  noviembre  S  dé   1?67. — Lorenzo  Cancio. — - 
ár. 'Di' Juan. dé  Pineda. 
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,  í:  '.  ..-'/*  E.  .  ;.  o*  ..!..:  /.  *  '  il  f  -  .  ¿-^í  5'  •  ■  '  '  '\ 
.  £},^^fit,ai>.fJ6.injH|9>«?  de\  pprknh^  M  Fuerte  JXiEBtébsmdé^ 
Gantj^fU^/f?M9pdp  est^^q  96  «^te^lpirpáid ¡o  pensaba  pdsar<á-péí<^- 
8onar;Se,  ¿poj'):Y4tíy  Br^sw^?f'^.«íi'ra?^«pQriál  que  incjtryo con^éSta 
X'"i?^Qii^*^9?i^4  R^%^(^^^'^  ^dpej\tid0  .que  vdi  ie  harkfjYi&tiiétá! 
re(){^^i^  ^^.^^oiQ^§;Ja  |>^sípn  di^lpaaafiáiiesai  disfffnüeia  >^^; 

poniéndose  á  los  riesgos  de  su  intermedio,  cuyo  consrjo  tomó 
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gustoso  dejando  á  mi  cuidado  el  citado  memorial  con  los  roas 
documentos  que  le  acompaíian  á  6n  de  que  enterado  va.  de 
ellos,  le  conceda  la?  gracias  é  ¡nibisiones  que  corresponden  a 
los  capitanes  de  sq  naturaleza  y  según  lo  tuviere  por  conve- 
niente la  justificación  de  vd. 

Bien  sabe  la  sabia  esperiencia  de.vd.  que  entre  los  numero- 
sos V^uerpes  de  ^que  se  componen  ,lo3  poderosos  ejércitos  de 
S.  M,,  no  hay  oficialidad  mas  ilustre  que  la  de  railif^ias  po;"que, 
esta  se  compone  de  lo>  primeros  caballeros  de  las  provmcias, 
quienes  para  solicitar  con  ansia  tales  empleos,  los  estimula  por 
lo  común  mas  que  el  honor  que  Mdtjiiieren  en  servir  bajo  las 
gloriosas  banderas  de  S.  M.,  el  fuero  que  logran  de  no  estar 
sujetos  á  los  corregidores,  á  los  alcaldes  mayores,  ni  aun  a  las 
reales  audiencias,  entendiendo  splo  de  sus  cutusas  el  supremo 
consejo  de  guerra,  los  capitanes  generales  de  las  provincias  y 
los  gobernadores  de  las  plazas  y  partidos  donde  residen. 

A  este  ejemplo  y  observancia  á  que  guian  las  ordenanzas  de 
milicias,  no  será  estraño  qt^e  vd.  conceda  al  capitán  Gandarilla 
la  gracia  de  que  los  justicias  del  Fuerte  no  entiendan  de  sus 
causas  esceptuando  aquellas  en  que  laü  propias  ordenanzas  hay 
cen  á  todo  el  ejército  perder  el  fuero  militar,  pues  lío  siendo  la 
distancia  inmensa  desde  el  Fuerte  á  San  Miguel  no  es  regulan 
que  ocurra  asunto  que  con  su  fácil  espediente  de  vd.  no  se  eva- 
cúe con  mas  prontitud  y  lo  que  es  mas  oon  mas  justicia  qué  Ib 
liarán  aquellos  jueces  fáciles  por  sus  pasiones  á  no  seguirla  con 
la  mejor  rectitud.  '  *' 

Yo  por  mi  parte  en  obsequio  dé  la  verdad  debo  ¿ecir  á  vd. 
que  Gandarilla  tuvo  mucha  parte  en  la  pronta  resulta  de  lá  cam- 
jpíaáá  de  mi  cargo  que  se  hu1)ieria  retaiiládo  en  {os  Alamos  á  no 
haber  echado  mano  de  él  para  que  Be  veriÜtcasie  más  b^é'na¡ 
salida  de  aquel  real  cocí  él  todo  de  lá  tropa  qué  kíeébsitába.    ^^ 

En  esta  representación  que  hago  á  Vd.  le  aseguro  sobré  hii 
honor  que  no  tengo  otro. objeto  que  él  de' concebir'  que  eñ la 
presenté  circunstancia  se  logrará  mas  bien  el  sérVicib  j  jiiátar 
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las  milicias  que  sean  necesarias  siendo  privativo  este  encargo  á 
su  capitán  siéndole  solo  preciso  lo  que  es  á  cualquiera  coman- 
dante del  cuerpo  que  es  avisar  al  qlie  manda  en  jefe,  los  fines 
para  qué  hace  tomar  las  armas  ó  juntar  las  tropas  añadiéndose 
á  favor  de  mi  súplica  con  vd«  que  en  el  dia  goza  fuero  miliiar 
en  toda  la  América  hasta  el  último  miliciano. 

Dios  Nufstí'o  Seflor,  &c.  ' 

San  Carlos  de  Buená-Vista,  Noviembre  10  de  1769. — Lo  ' 
refiío  Cáncio. — Si*.  D.  Juan  de  Pineda. 
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Acabo. de  cecíbir  la  adjunta  c^rta  del  padre  capellán  de  ^ste 
pee4ÍdÍ9  y. en  vista  de  4U  coBtenido  no  juzgo  ocioso  pariicipar- 
é,  ydf  que  en  el  momento  pasaría  á  Torin  si  eomp  espresa  el 
prQt)io  capellán  no  estuviesen  en  marcha  los  indios  eoa  ei  oor* 
milano  para  hablarme  sobre  baeer  nuera  elección  de  gobsD|n^-. 
dor  d^  aqq^l  pueblo,  y  cuando  ea  vista  de  lo  que  me  r«preseo«) 
ten  determine  conceder  con  su  instancia  pasaré  4  presenciar  lal 
elección  á  fin  de  evitar  que  esta  sea  coptenpipUtiya  4  h  cbi^.^ma 
^.imppnerlQS  en  que  ^ebe  ejecutarse  esta  operación  por  la{)lu* 
ralidad  de  vqtos  según  se  practica  en  todos  los  dominios  de  este 
mo^riq  ^cud|iepdo  despif^s  con  sus  elecciones  á  confirmarlat 
cpnstáqdoo^e  q^e  esto  se  practica  con  tal  escrúpulo  en  todo  lo 
que^no  son  l^s  misiones  que  estuvieron  ;il  Cjargo  de  los  jesuítas, 
que  desde  Querétaro  hasta  Veracruz  los  confirma  su  esceilen- 
cia  con  forn;iales  noa^bra^mientos  y  en  el  gobierno  de  Coahuila 
siguen  el  propio  método  acu^ietido  al  gobernador  para  que 
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í/prtiéb'e  la  elección  que  ejecuta  todos  los  principiofei  dé  aíio  con 
cle^^réto  funñal  que  tó  autoriza  ó  el  capitán  mas  inmediato  á  la? 
misiones  por  evitar  que  los  indios  vayan  á  la  distancia  de  ia  ca- 

ffftái.     • •  .      ■'■••   ,  ■■'     ".  ".'  ■  ''■■  •' 

£s  cierto  que  el  gobernador  d^  Torin  e$  muy  buerj  rliQUibre]; 
pero  también  lo  es  que  trata  con  sobrada  aspei^s^^  á  l^s  ¡n^os 
porque  I]as.ta  el  tiejqpo  presente  los  .iusticia$f  mas  cuiueLes  ,pran 
los  que  tenian  la  primera  aceptación  c^e  I/gms  qije  gober.Qfban.  4 
unos  y  otros:  por  la  carta  que  vd-  verá  no  aparece  motivo  de 
creer  allí  sublevación;  pero  el  juntarse  í^ecretamente  aunque 
responde  que  era  para  esponer  ál  comisario  la  mudanza  del  gD*. 
bernador  annque  es  muy  común  en  ellos  este  género  de  juntas, 
no  debe  de  desestimarse,  bien  que  habiéndose  convenido  en  ve- 
nir á  verme  prueba  que  no  hay  la  peor  fé  en  el  hecho. 

Juzgo  sea  preciso  mudar  al  és'presado  gobernador  y  siendo 
también  en  mí  proponer  á  vd.  cuanto  me  dict^j  mi  celo  y  corto 
alcance,  debo  hacerle  presente  que  eoinehaotual; eterna  será 
ventajoso  el  que  se  haga  elección  de  nuevos  justicias  en  todos 
los^^puéblosi,  porque  BÍepda  lo8  i|u«:«ají!sicen  beibopaS'dér'ld&^ni- 
srioQéirefiíique  ^niao»  es  Tegu4ar  queogofaúeitiie»  por  ia$  <|pitop4dÉ| 
lieglas'ooi»  9ue'S8  bacian*.  á'pnéaiaá»leB'á.6iis<iiDSCsbo3  ademad 'd# 
q^QO  áf)  faltando  en  Ids'iddioaelTQConédbitinaoto 'dé  ser'b^clfilf' 
roB  |hB^aqireUos,no  seria  temeridadí  creer  que  dlguh  Influjo!  ^coú^' 
traríO'á;ias  actúale»  cinainistamckir^seaibíefiiOÜiiiitidla  ^e  leb  gó^ 
bérnádores'ryi  justíeiasi  ; «  r-        !      *        ;  •    i  .'  '^   '  •-' 

'^'Cnár'ib'  eV  iWhiúXo'^dé'  Bácan  ^prb^iu^e'á*  vÁ.  áeria '  conVé- 
nlértte'&¥frtrilv'b«riMYnA{!vb^dé''la  ptóüiíiia  campaña'*  á'lbs'quér 
e\t6i  nkiríáfe*6tiW^aófe^a¿i¿é'pdeblos,'y  áfúrfqttéVd.  con  i•eflexIb-' 
ribs'^^iJy'  néTvrbá^^'rio'lcj'Tiá-tenldb  porVotiveSaíente,  síh  embVr- 
¿^yosé^Kle^  qifé  los  Máijlí«  'órt'toSis  sdV^ ín cílfepoSl ¡-iones ^(íe' 
e^friuf^üéiitatl  f{í^í\inei'á  tibn  sií¿''^liehíerós  y  nfiíerírás  éstos  hd 
cóiioé^cíendbn  ^h  BÜ'¿^r&píieétrfá'  hó  sé  álré^tíiVá"put/l icarias:  éA 
c%¿'7^í>'n¿epi()  y'¿ri*e1'dé  que  és^tó&iVM'^iiiüy  ísebíadá  ejercí- 
tffyi  o'ci(isá^¿M^'qu»n^(í  {íÍ%a'éti'hIg'i4tia-*lik.Vaí8R  ¿^^^^^^ 
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cho  presente  á  la  superiorid^d^dTeArcirque  se  juntasen  los  cien 
hiaquis  que  han  de  servir  la  campaña  y  se  ejercitasen  desde  lue- 
^0  por  evitar  otras  consecuencias. 

Conozco  bien  que  desde  luego  ernpéxirHah  hife^ds  gastos  á 
la  rea  Ihacienda  antes  de  abrirla  cempaña  pero  como  la  retarda- 
dipstdeiiéstfi  dtipenxie  dé  Ja  8upériorid>d»y-rio'de  Vd.  nú  otr¿  al- 
gmttiqttei  i*esi(ia,<eo  Ktaá>  provkíeiss  ^ien  <cofiO(5e'  la  >^netraeio^ 
dé'Vi4'^:t|i(d  ai:)  aii'empexaff  á  iriqveít^  'todos"ed  'tíiieá'to  prntí-^é^ 
n^ifet  h^okesiieb  l«s  enemigos,  no  (an  soló^no  nYé^ébi*á'dbí(^p9üf 
bae^Q  l^'Qoíviaoiñ  de  vA»  por  estos  gKsios'kino  que  sts^áitílgub' 
S(hto.'4^í)'lsi9  «tiayorlea  gl-aciaa  ^loríei  bonóry  celo  bonqu«*«M^' 
tdl^y4^lá'rnb(U»iv  lo»  ecesaiigos  dec  la':fMitri^  p<»r  un  m^ío^MeW 
daderamente  suave.  .  ■'  ''  '  •,  'V\  í  •  •  ;  •, 

o^^f!íflíf%i^^«'í^?Wi^  ne^e^yado  ^,  l^  Divinidadí  ¿HZgW^los 

lí^ JB'Wtf^rí#fí^íSP?dj<?.ipo  y^m'A  Rlal^l^lp^,á»/lo4os^,  d0b<>:ít.eM 
celarse  que  el  tiempo  mismo  que  se  dejen  ver  las  ej^Jbf^jCftcio-*: 


que  me  tiQnen  respeto  y  nó  me  desesUmaJí;  pero  como  §on  m- 
díós  mírica  se" puede  contar  soorcsu  firmeza* 

.(f"^!  .?  i?."""'.^  I^ago  presente  á  y.d,  para  q,up  jesyelira^lq  q^e,, 

estime  .por  raas^.  conveniente  al  senriciq  de  S.  M.  biep  .cijpri0\ 
Oim  o»'  -.',•' V--'      -:    •'        •' J^\-''V    i '•'•^•^:      -    "'  '^^ 

es  que  sesrun  lo  que  me  informenr  Iqs  inqios  que.  vienea  coi\  ei,. 
.v\    •v'^' *'*-;  ^  •'•]«'••.•  '     .'     *    ^.' f"^    -'iTj-.    '-.^.hi.-.!    . 

cónaísaiio  partiré  á  Torin  y  siempre  eonBp  quíB.yJf  me-nriandu^.i 

ra  lo  mas  que,  tenga  por  conyeme4ite,.^9e^,iji,ra(^o  flV?*-/® -V.^!",^^'! 
™«y  3jí¿^<q^el!o  qu  ejecutlvq  rem^dip,^'  qwQ,pp  4:^w 

Dios  Nuestro 'áeüor,  &c.  j     .     :      .,   '  .  ,     ,.    .      i 

Presidio  de  San   Carlos  de   Buena-Vista,  Noviembre  l^^fj^'f 
176f. — Loreruo  Cancio. — Sr.  D.  Juan.Claudij9.de  Pine,d9/>s 

»l)ii..b  feb   ,r' iíi'j'/  iu/''Jíil  !)up  M>i'j-.".|   fM'   u;i«.í.;.- I  I.»  fj».aí;\..i 
oml  on  ni-nKÍ  &I  i-,  v  .nrr.'«in¡¥  !Sú|)  *ioi|  .;   .i.i.-n  o:  n'^  (  nn:» 
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Muy  sefior  mió:  • 

•  •  I 

I 

En  C9rtá  de  1?  del  corriente  que  recibí  ayer  me  part^ip^;  el^  , 
comisario  de  la  inUion  de  Santa  Cruz  de  Mayo,  que  la  semana.  ^ 
antepasada  dio  fondo  en  aquella  playa  una  Iftncha  de  California 
que  echó  á  tierra  á  varios  sujetos  que.  venia»  de  aquella  pe^ 
nfoaula  después  de  haberse  retirado. del  servicio  del  rey>  y  qü^ 
cuando  fué  el  comisario  á  embargar  la  lancha  y  la  trípuláctoif) 
DQ  lo.c<ini«iguió  porque  inmediatamente  sarpó  y  «a  dio  á  la  relia 
para  el  propio  Californias. 

Ksto  ea  lo  Iónico  que  me  avisa  el  comisario,  y' 8Í¿  ebbar^o 
de  s^r  europeo  no  ha  tenido  el  discuk'so  de  examinar  los*  pasa- 
jeros y  apurar  el  motivo  de  la  descon6anza  de  la  lancha  qué  con 
fecha  de  ayer  te  mandé  lo  éjécíitáso' arreglado  á  las  p'rógühtas' 
qtia  le  pasé.  1 

■ 

No  pongo  la  menor  duda  en  que  esta  embarcación^  tomó  el 
pretesto  de  conducir  los  licenciados  para  venir  de  orden  de  los 
padres  (que  nace  mucho  ticupo  carecen  de  noticias  deteste  cpor 
tineitte)  á  saber  qué  ocurría  de  nuevo  por  acá;  y  si  supede  que 
arribe'á-Loreto  aquella  lancha  antes  que  el  gobernador  D. 
Gaspar  de  Portóla  puede  ofrecerle  á  este  oficial  motivo  de  qué 
acreíBibir  sus  esperíencias  dándomelo  á.  ipí,  para  este  ^sOneeptOy 
la  carta  de  un  padre  de  Californias  escrita  al  padre  visitador  -• 
FréydSÁíe,  que  advertirá  vd.  original  acumulada^  los  autos  que 
yo  formé,  que  aunque  tiene  fecha  atrasada  su  pone  ,pocp  ebini     * .- 
dictámíeú  una  máxima  tan  común  y  hace  sospechosaJa  Hib- ' 
ma  carta  porque  el  propio  padre  que  la  escribe  no  pone  su  api»» 
Hido.  ■ 

Poti'áttifho,  yo  mandé  al  comisario  de  Santa  Cruz  que  aTe** 
riguase  el  número  de  pasajeros  que  hablan  venido,  de  dónde  .^ 
eran  y  dónde  residen,  por  qué.  vinieron,  y  si,  la  lancha,  no  trajo.^ 


f> 


...  *  * 


r  . 
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mas  destino  que- el  de  oonducirlos,  si  en  aqa^lh'  petiinsuta  sa^^ 
bián  \ú  ocurrido  en  esUs  provincias,  c6mo  se  Ilanlaba  ei  patroh' 
de  la  tancka  y  su  tripulación,  j  si  trasportábate  alguna  k^rgá*  A^ 
quién  venia  consignada,  pareciéodome  tan  preciso  en  el  pre* : 
senté  sistema  ejecutar  lo  prevenido  cómo  el  dar  parte  á  vd.  de 
ello,  como  lo  participo  desempeñando  en  esta  parte  lo  que  cotw' 
resfíonde  á' mi  obligación. 

Dios  Nuestro  Sefiori  Ase. 

Insidio  def  San  Carlos  de  Buena-^Vista,  Setiembre  9  de  1767; 
-^Lor&nz^Cancio.'^Sr.  D.  Joan  4^  P¡beda« 


'  I 

I 


XXIV. 


I       I'. 

,      •     >  '  * 


Muy.Mfiorinio} 


5',^      ♦ 


i( 


Ed^cattadé  M4e  Odtübre  |irtxiffio  me  hace  vd.  el  hotior 
de  repetirte  *ü  satisfaoéidií  ápyóbando^Iá  conducta  que  he  se- 
guido feh  la  lo^otodoi  A  dé  l0s  i'elii^éaos  de  la  Compahfaque^ 
me  cu]^Í€ironJuiylÉr,' -eondutfr  á  Oúajf'mas  y  apoderarme  de  sus 
temporaHdátfés  conforme  á Ja  voluntad' del  rey,  siéndole  igual- 
mente^vpheiitible' que- hiAlidse  despachado  ¿  Biáqqí  Íl  mi  cape- 
lian  y^aiWéos  los'mrio'S  que  c/spresáBa  aF  cura  vicario  de  los-. 
Alaoios  f^artí  ^tíef  t>or  puik  pí-oi^iáéncia  proveyeVe  ele  pasto  es- 
piritutllas  nacfonea  que  quedáKan  An  este  socorro  y  yo  debía 
attnd«nr*  -  "'  r     .-'--•.•' 

Y  como  después  de' mi  tarta  do  S5  de  Agostp  &  que  se.  d¡^ 
na  vd^'^éóntestar  he  continuado  dando  loa  partes  cqrrespojidiepi*^ 
tes  áfi>.'E.,1JI  ^tót  visitador  y  él  vd.  s'a^^un  la  serie  dejos  su* 
cedóárUft'tSrígÜ'^qÜé  "íáfiidir'éo^el'dia  alo  que  ya  espuse  mu 


<  •  * 

-líYp^  qua,^lite^N<^.:D.  J(*>í]'J»^  lJufisí»w^  yí'.DMPfldra- 

obras  de  Guaymas  por  defecto  de  las  mtdéfi^tefc^nifíiyiPfjdirÁj^i 
noticia  al  señor  intendente  en  carta  á^ñ-^dB  Mgú&^uj^ máibn 
larde-g3|9lf>  $«|Mí^a)tM^  j^,  Bp4Af«WiJttprfe|»lYdIJs«ot*^L.bateferfe»4e- 
cibido,  dudo  si  ell£i»lb^^|ri()^(ikf:Ídoíblgih»-es<iiarbSX]«&timJd^ 
ria  muy  sensible  cuando  en  la  última  significaba  á  vd.  que  á  be- 
neficio de  cien  operarios  que  había  despachado^yo  en  el  corto 
término  de  dos  dias,  repararon  oa  «na  semana  todos  tos  dafios 
sujeridos. 

No  pretendo  hacerme  honor  en  haber  facilitado  con  prontitud 
estos  trabajadores  para  evitadlas  jpnalas  consecuencias  que  re- 
sultarian  de  la  demora;  pero  debo  bacer  presente  á  la  penetra* 
cion  de  vd.  que  en  las  circunstancias  de  hallarme  entonces  en 
Hiaqui  con  todos  los  padres  y  en  me(lQfi[d0<tfffiiisil|iél4n  tan  po- 
derosa que  en  menos  de  24  horas  podrían  juntarse  de  diez  á 

nepesiíé^^j^qy^^  t9^s,  lQ^,:i;^s«^e/|  ^tlB;¡^4u^ttWij9ítfftigi*pi&Jer:. 

Bien  conoció  Lumbreras  que   mi  eficacia  babia  facilimloitts 
repa^o^.de^ J^s ^py^^^qi^s ^  s^Qia^q^f utf  m^é^^oh^^mP^^^-^V^* 
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rá'^iié  fá'^álnia'd^  qiíb'  s'e'|)u"sidrWla$  vi'gas,  hay an^ padecido 
al^li^tíeOfañ'tó, 'iJadie'jüísgb,  ló  náté'con  razón  cuanilo  pocos 
áqáríiA'áe'liktífer  Vihó'qúé  liaVb'brás  mas  sólidas  heélías  pbr'ín-' 
genios  íilsígnés  y  con  todas  las  reglas  áel  arte,'  hart  pad'eciáo  y 
algunas  arruinadpáe  enteramente  si  las  circunstiíncfas  precisaron 
a  íabricarlas  con  aceleración,  y  comoen  mis  dos  cit  idas  cartas 
támBien"espuse  la  cáüsá  dé'la  flaqueza' de 'las  ma«leras,  juzgo 
que  ni  vcF.  ni  ei  señar  intendente  esirañafón  un  accidente  de. 
debir  consideración.*  Lo  que  debo  asegurar  á  vi.  en  obsequio 
íe  lá  verdad,  es  que  I). ♦Juan  José  Lumbreras  y  cuantos  oficia*- 
Tés  lian  estatíó'encargaaps  de  aquellas  obraí»,  han  contribuido 
con  el  mayor  honor  a^  que  en*  todo  se  verin<*:ióe  él  servicio  y  la 
voluntad  de  ios  superiores.  ^  ^      ' 


.« »■  M :' 


»i."         / .    > <  I      .  •  •       » 


Todo  lo  que  me  ha  parecido  hacer  presente  á  yd.  no  me- 
np3  para  que  se  impbng^'^n  la  realidad  d^  los  sucesos  que 
para  düe  crea  qué  se^un Ib  permiieo  I6s  tecrénós,  nada, ha  que- 
dadp.  que  hacer;  y  sé  pensase  fabricar  aquellas  obras  como  pro- 
yecto algliño  ct)n  maderas  d^  áíamb  dé  este  Vio  Hiaqui,  pue4e 
vd*  estar  seguro  que  alcanzarla  poco  el  caudal  de  la  espedicipii- 
y  como  yo  nágo  profesión  dé  decir  lo  que  siento,  no  puedo  me- 
nos  de  insinuárselo  a  usted.  .'         .  , 

£n  el  rio  Hiaqui  hay  muchísimos  álamos;  per9  éstos  no  se 

"     •    •'  í  '<::■'  j  '/»*>  <^  ^:  ^    •  '  ■  j   «  :^      ;  q*   (/urí;..;  ^v)  •   -../:»•'!' 

hallan  sino  hasta  éj  pueblo  de  Cocprin  distante,  por  linea  recta, 
veinte  lésLuas  de.donde  desemboca  en. la  mar;  pero  se^un  el  cur- 
50  giie  lleva  el  propio  rio,  esceden  de  cuarenta. 

Desde  el  desembocadero  al,  desembarcar  en  Guavmas,  por 
mi  estijna,  hay  catorce  horas;  juzgue  vd./qué  gastos  se  propor- 
cibhariah  en  contar*  las  "maderas  en  ¿I  propio  nó^,'lábrarlas'y  con- 
ucirias.  Yb  prometo  que  no  bajarían  de  cincuenta  mil  pesos 
los  cuarteles  y  almacenes  y  son  unas  pruebas  que  haré  ver  de 
Dulto  si  fuere  necesario.  -  *  •  '     . 

ror  otro  lado  aunque  el  puerto  ele  uuaymas  es  ei  único  que 

%' 1  ,í')  yj.'  •/.  j.iuí/io'i  'H)-;i  ^v!il   supiii»  iiiíú:..    Ü-.     'ii.i.'>!   nti  -i 
,en  esta  costa,  carece  síu  terreiio*  de  otras  proporciones  que 

«SiÚ  í^*  ''''^i>  -'^it^J^^d  <íL)fi|'ii)í  í'.o'i  .tWii:j.?s  íjiiU'i'»:v  r  i-oí')'  "í 
aseguren  la  permanencia  ae  gran  población  alu  respecto  que  en^ 


muchos  aAo<4  siempre  ea  indÍ8pei)S,9bl6  hajrri  griecido  número^ 4^ 
ganados  de  todas  especies  y  caballadas,   para  ello  ni  Kay.agni 
bastante  ni  pastos  correspondientes;  es  cierto  que  6Í  allí  se  JCfír 
cíese  un  lugar  algo  semejante  á  Cádiz   u  otros  eijnpprJQS  djB 
nuestra  Europa  podría  bieo  subsistir;  pero  como  esto  no  es  acs* 
quible  hasta  que  los  tiempos  y  las  contingencias  df  ellos  ase- 
guren la  opulencia  y  ríqueza  de.  estos  dominios,  scilo  debe  afeo- 
derse  en  el  dia  á  erigir  las  poblaciones  ao  términos  que;  desde 
luego  empiecen  los  pobladores  á  esperipaentar  la  utiüdad^.por- 
que  si  en  lo  9<icesÍT0  fuese   tanca  que  pida  erigir  un  gran  paíit 
SQrá  tan  fácU  entonces  cojno  ahora  S|eria  impropio  establecer 
allí  otra  cosa  que  aquello  que  sea  preciso  pafa  el  depósitp  liehs 
efectos  y  víveres  que  vengan  por  mar  y  guardarse  l9s.qpe  ha- 
yan de  trasportarse  á  Matannhel  6  Acapulco. 

Por  ultimo,  los  accidentes  de  la  guerra  son  muchos  y  hasta 
ver  los  efectos  de  la  campaña  y  ventajas  que  produce  la  pacifi- 
cación de  estas  provincias,  no  penetro  sea  conducente  que  en 
aquel  puerto  se  ejecute  otra  cosa  que  lo  que  es  pura  providen» 
cía.  . 

Para  el  establecimiento  de  las  poblaciones  hay  otros  varios 
terrenos  á  propósito  y  sobre  este  asunto  me  refiero  á  lo  que  res- 
pondí  al  sefior  intendente  á  las  catorce  preguntas  que  se  sirvió 
hacerme  en  Tos  principios  dé  esté  proyecto  que  podrá  ponek'se 
eñ  planta  muy  permanente  después  que  estemos  asegurados, 
que  ya  no  iiáya  sérís  ni  pimas  rebeldes  y  qiie  las  mas  crecidas 
y  varias  naciones  que  hay  en  este  gobierno,  estén  constantes  J 
seguras  en  lá  religión  y  fidelidad. 

Yo  bien  sé  (no  sin  fundaníento)  que  no  falta  quien  eché  unas 
líneas  verdaderamente  mateináticas  sin  haber  visto  jamas  la  de* 
finicion  de  ellas;  bien  conoce  la  suma  discreción  de  vd.  la  dis- 
tancia  que  hay  de  proyectar  ¿  ejecutar;  confieso  como  hombre 
de  bien  que  en  esta  propia  patria  he  oido  hablar  coii  tanta  sa* 
tisfaccion  de  su  opinión  que  tuv^  por  cordura  despreciar  loa 
proyectos  y  variar  el  asuntQ,^^coDO(*iendo  bien  que  distaba  infi' 
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titw  del  conocimiento  de  estas  regiones  quien  pretendía  saber 
io  que  después  de  muchos  aflos  y  aplicación  aprendeh  con  difi- 
cultad aquellos  sujetos  en  quienes  el  rey  depos'ttó  su  real  eon«- 
fianza  7  en  quienes  su  profesión  y  honof  concurre  la  obligación 
de  aplicarse  á  dar  el  mayor  realce  á  su  carrera  y  fortuna;  pero 
es  tan  afitigao  en  los  hombres  introducirse  en  io  que  no  Ie9  tdca 
y  asesores  de  operaciones-  ajenasi  que  nada  hallo  qu«  no  t(ingfi 
muchísimos,  ejemplos. 

Esta  carta  que  paaa  i  rd.  mi  confiani^a  sin  la  menor  oirQuas- 
tancia  qu^  sea  de  oñoio,  gustaré  mucho  la  vea  el  sefior  inten- 
dente ó  si  sus  niucbas  y  graves  octipaciooesJe  permitiemoifVr 
sar  á  éstos  terrenos  jcomo  v<eria  queBon  bien  po^as  los  que  aus--* 
que  vivan  6  hayan  vivido  en  ^los  a^pan  las  circunstaiü^iAS/del 
que  todos  los  días  vamos  viendo  eon  mas  asombro,  porque  .ki> 
cierto  ea.(Ipdiré  aM)  que  si  en  e]  presente,  afio  00  hubiese  !•- 
nido  el  gobernadoi:  .ac]tual>de  ^stas.prQxrinpia^  las  rieüdaa^diSiau 
gobierno  en  sus  mapos,  cr^  que  cUQlesq.uiera  otro  hubiera: dado 
niila;euenta  de  jél.n9  aiéodo  fá^iUoiponenBa  del  sistema ^de  ellas 
pasiyeíaoienle  ni  sio .  dedicar,  un.  particular  eatudro  á  conse^ 
gwlo^.'-  •    •  ' 

I>a^  &  vd».la9«roAa  eapresitraa  gracias  pot*- el  hoóbr  que  se  air- 
v0.dUpei»arBíie  en  fu  caita  citadft  que  sin  duda  la  saúsfaceioiii 
que  jaidiP9M£ao.}aa decorosas  e^^siones  con  que  vd.  Qaebomrai 
me  Qpuduj^rQii  inaeoaibleluKeote  4  escribir  á  ,vd.  una  .carta;  casi 
et^iia  que  esf^o  dispense  vd«  poRtinuando  n^ere^^a  8u  iud/ul* 


1  / 


I , 


Píos  Nuestro  Señor,  &c.  ;     : :  t .  . 

.3iD  Carlos  de.Quena-Vistai  Diciembre  16  de  17&7.rr*Í^ 
^W^<?,<7(i«dY.»^Sf,  D.  Juan  de  Pineda.,    .  .  ,    .       ;^     ¡ 


I 
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I  *  f  f 

té;  Uflírfiíjefóiqüeel  pfli^oto'AfVarádoha^di^titV'títt'ÍIfíi^irPqüé  ló^ 
jesuitas  que  están  en  Guajmas  salen  de  notíh^  átwsfblár 'éti'lff 
ctm^'\nm*e\  propiOJ'Ak'él'adtty  que  iflíMe  tlap'éljbcó^l'áTe'i^tfe- 
nétt  lardee  cdtiveraaclafieí?,  y  *ne  íis'égi>ra''qlie*^rf'dk4Vól  béMa 
oMóklé  utíptídN.  que-^a  AWéfSdaf'  ^  pirdli  y  qiifeí'éd'séfírf  dé 
mlttWrty'pidtiaréii tdetítny  átíbrHytínhtDpó i  ^úé^'if^^  dé  Í»gífri 
té^a^hirilili'escrítid' al^g^obertiá^jor  d^  ^mx^aiía^  q§tt)ihéti9titídl«[ 
(]fd&  «^rm<rey)si  adq«¡rifeí'lo9Mnd!h»  dé  e«Cll-^híó'«á^  dó^b^i^Él^' 
c6ttcltry>etidk)  |»d^  álfimo,  cpn'd«)eip  el  ^t^it^dd  AOV'ará'dé^iié^'tíh 

diSbittlagb^  'peri)'siigeÍM«  íitímpre  al  ri^pt  briiífdíeD^í'      *  «^  kmíÍo - 
•  Y«>  irbpimg6^<}tie'estií  €sp0cié:  s^&ifatss  yffiknehtadrdeljij^' 
dfeipoT  h  tnémtlira;  )idvoiia'^0no'qiiorh!'^áá''e¿i(qiié^c0iií><Mrtf«in 
ó  sin  él,  pronunciada  esta  espresion  por  los  jesuitas  puedemélM^ 
durar }&  ^p3  a^bovoJoido'pils'á'ia  ma»  trifi^e  skuaeiónif  o9  d)$i(Cira- 
talci»^0Onye6iienck^   •lío  iairp^akiépo:Síivúi'féi^^i^i6».li^(m^^d^ 
l09|Hf¿e»'  Áift3>'ii|tdii$9af]tespií»l''»^ietd(Adi^l  re/liilMIl^'liA^  >  . 
.  'rEi\cf&ci^  o¿tAaiidahieaáe^aqUéi'.td^&W{$ftírt)EÍnl(Qj  Uyif§<é)'d%fí: 
idiat  q(](^'4eí:pasé  die3de>C4¿dH'  pa>/a  qtí€f'Bt)'perM^|i<«Ba<^i1(ftí^|^ 
suitas  de  la  plaza  del  cuartel,  y  si  alguno  lo  ejecuta  sea  coli  6é!ÉfS 
tinela  de  vista  y  que  de  ninguna  mmér^'MQ'á&ttí^^^é  háüen 
cúH^hracfiíls  hi^btrtil  p^rsdíva  'ál^urta*-  dé-  fii^*a^tp€Íf o^drfe^^tféía- 
len  de  noche  con  propoFé«itt'qaetíertel|lfiirfljHd^Í5^'^l*  la'p^Híí^ 
ta  de  los  cuarteles  y  sin  que  de  ello  tenga  la   nienor  noticia  el 
espresado  capitán  comandante. 

Con  estos  antecedentes  (de  cuya  verdad  no  me  hago  respon- 
sable) voy  á  despachar  orden  para  que  venga  aquí  Alvarado 
con  distinto  pretesto  á  fin  de  examinarlo;  pero  ju^go  yo  indis- 
pensable se  sirva  vd.  librar  sus  órdenes  pa«-a  que  se  aumente  la 
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guarnición  de  Guaymas  con  tres  oficiales  para  que  puedan  ron- 
dar de  noche  y  evitar  los  sucesos  que  resultarían  del  descuido 
en  los  asuntos  de  tanta  trascendencia;  especies  que  aun  cuando 
salgan  falsas  no  merecen  el  desprecio. 

Yo  partiría  en  el  momento  á  ponerme  á  la  cabeza  de  aquel 
destacamento;  pero  me  detiene  el  que  en  este  presidio  no  ten- 
ga tropa  con  que  aumentarlo,  y  consultando  con  la  seguridad 
de  justificar  el  suceso,  me  pareció  conveniente  suspender  la  re- 
solución de  partir  basta  examinar  á  Alvarado  y  advertir  antea 
á.  D.  Juan  José  Lumbreras  dedique  todos  sus  desvelos  por  si 
puede  cojer  algún  padre  en  in fragante  delito. 

No  dificulto  que  el  celo  de  vd.  tan  acreditado  por  el  bien  de 
la  monarquía  que  con  la  mayor  brevedad  me  comunicará  sus 
órdenes  para  el  acierto  en  tanta  importancia. 

Dios  Nuestro  Señor,  &c. 

Presidio  de  S.  Carlos  de  Buena-Vista,  Diciembre  20  de  1767 
— ^Sr.  D*  Juan  de  Pineda. 


21 


ANO  Di  mi 


I. 


Muy  señor  mió: 

Enterado  de  la  de  rd.  de  17  del  próximo  pasado  en  que  me 
advierte  la  orden  de  S.  E.  de  12  de  Octubre  sobre  los  clérigos, 
que  ha  determinado  el  señor  obispo  de  DurangO  pasen  á  estas 
misiones  á  ocupar  el  hueco  que  han  dejado  los  regulares  de  la 
Compañía  de  Jesús,  consecuente  á  ello  y  á  cuanto  vd.  me  or- 
dena con  fecha  de  30  del  pasado,  he  librado  orden  á  los  comi- 
sarios de  las  misiones  de  estos  tres  rios  para  que  se  dé  á  loa 
dárrocos  el  agradable  recibimiento  que  corresponde  é  su  sagra- 
po  carácter,  que  les  entreguen  por  inventario  íbrmal  las  iglesias, 
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rasos  sagiradod,  ormiEneutos,  líbrOB  de  bautiamos,  casatnieatoa  y 
nuiertog  y  «también  la  habiucioD,  reservando  mandarle  eniregar 
lo  mas  que  previeiie<  S.  E.  luego  que  avisen  el  arribo  de  ios  ea^ 
presados  párrocos,  advtrtieado  sin  embargo  á  lora  repetidos  oo*- 
misarios  les  franqueen  cuanto  necesiten  para  su  mayor  decena 
cía  llevando  de  ello  una  cuenta  exacta  para  dar  sus  descargos 
de  lo  que  consta  en  los  inventarios. 

No  previne  que  se  les  entregaran  los  muebles  y  mas  cosas 
que  rae  advierte  vd.  por  escusarles  interpretaciones  que  baria 
el  vulgo  antes  del  arribo  de  los  padres,  contentándome  con  ad** 
vertirles  que  rae  avisen  al  momento  que  arriben  para  poner  en 
práctica  lo  mas  que  ordena  el  seflur  virey  y  á  su  tiempo  les  eo^ 
muniearé;  y  espero  que  esta  suspensión  sea  del  agrado  de  vd. 
que  tome  por  evitar  otras  conseoueucias  que  recela  mi  aloaoce 
respecto  de  los  clérigos, 

Si  llagasen  algunos  por  este  rio  y  mas  que  me  cupo  8e<^^- 
trar-daré  pronto  avjao  á  vd.  cofno  me  ordena. 

Dios  Nuestro  SeApr*  &e.    , 

San  Carlos  de  Buena-Vi&ta,  Enero  2  de  n^.^^Lorémo 
Ccmcio¿''^Sr.  O.  Jüdn  de  Pineda. 


Jl' 


Muy  señor  mió: 


Como  en  Mayo  del  aflo  próximo  pasado  se  introdujeron  los 
enemigos  basta  el  pueblo  de  Tesia  en  el  rio  Mayo  donde  hicie*' 
roDíOmertesalgunaSi  tuve  por  conveniente  luego  que  volvieron 
á^eúblevacee  los  ftubpbApa^  dar  orden,  para  que  con  frecuencia 
eoctas^o  Is^s  av^iiiidi(&  de, agüella  frontera,  encargando  á  D*  Efa- 


vid'Berqoe^ ha  difeociotí-  d&  -elld  'y  püeTÍniéndole  pidiese  ¿^loi 
dtfeAds  dé  ranelios  de  acpietlas  inmediaciones^  contribuyesen 
con  <Mio  «de  jos  sirvientes  de  el!o9  para  qué«eci  uuion  de  ios  Ha- 
ye%  ee  pusiesen  á  cubierto  de  bs-sarpHesae^de  los 'rebeldad,  ase» 
gvTandO' por  vtal  medio  no  tan  so^b'eusbieDefi'Bind  stfs'^vicfaisy 
patria;  y  para  que  el  nfómé)*0-coito'no  caUBíasie  'desprecio  al  ene* 
migo  hice  la  distribución  que^vd.  vevá^y  le  feffiito'con^la  c^rta 
que  escribí  á  D^  David  y  'comisafios  d^  las  niiBienes;' tomando 
sobne  mí  a(]faeUa  resolución  en  quelas^m^sioMe  tienen  que-g<aa- 
tar-  porque  la  juzgtié  favorable  á  la^  mismas  á  los  veoindarios  y 
al  senvie^io  de  S*  M.-eomó  masbíen  se  enterará  vd.por  los  efi* 
eios  orig'iiialeB  que  acorapafio  y  suplico- ávd.'me  4ievu«dva.  - 

Empezare»  Áúñ  Aih/os  stís  oorrerias  á  las  órdenes'  de  £>«  Da- 
Tid  como  también  adf  ertirá  vd.  por  la  re^dt^sta  del  mismo. 

Pero  habiendo  en  aquellas  pertenencias  víina^-fifidis  xle  ecle* 
siánicos  que  mejor*  que»  etro^  pueden- ^onrtfribuirá'ttt'rt'  lafúdáble 
obra,  me  hallo  con  la  carta  de  Burque  que  acredita  que  de  los 
de  aquel  sagrado  carácter  compraron  su  moderación  á  trueque 
de  la  desatención  de  no  responderle;  creyendo  muy  bien  que 
el  padre  D.  Elias  (quien  no  conozco),  hubiera-  quedado  menos 
mal,  desentendióse  de  lo  que  le  escribió  D.  David  que  re  pon* 
diendo  con  orgullo  escento  de  un  ministro  del  Altísimo,  se  deja 
entender  del  motivo  que  espresa  el  propio  Burqüe  le  hace  no 
remitirla. 

Si  no  me  engaña  el  amor  propio  creo  que  sobre  mi  disposi- 
ción no  tendrá  que  notar  el  más  escrupuloso  censor,  porque  no 
puede  saca:  de  ella  otra  cosa  que  el  mas  ardiente  deseo  de  ser- 
vir al  rey^  siendo  cieno  que  otros  cualesquiera  vasallos  me  ren- 
dirian  gracias  del  pensamiento  que  anticipo  á  las  desgracias  y 
ooi  desvela;^  eo.  cuyas  pjovidenmaa  acierta  mas  vect^s  el  recelo 
que  la  rpofianza»  .  >: 

Gon  bastartte  dolor  mió  veo  verificadas  mis  sospechas  eniot 
acaíeeimientos  del  19  y^O  del  pasado  en  el  plrnchode  los  Oaa<- 
grcjoií  y  Cei-rO  Colorado,' y  con  mucho  cfoiifeoete' hubiera  espe^* 
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to  el  hamora  propuesto»  pprquQ  a^l  dmálid^ih%  dm  escNMiAráa 

éejaú  plan  .«stariaip&i';f«ctainent& cabijertaaqu^llafroiittffa'j  nü 
podrnm  iaa  bárbaüo»  ba<^r  progireao  aJgunO).:QPi»o  00  lo  faioie-: 
«9^  de.Conicari  paU  ab^jo  á  donde  secdirtgian,  y  DO:flerá  «»? 
traHo  que  los  ea(>ia»  liubie^eA  avUadp  á  Joia  «BeiBÍgosit^nQ^eh 
aqüiolla  parte  ^e  vivía  oon  cui<iadQ4 

De  todo  doy  á  vd.  el  parte  que  debo,  bien  ciertoque  tacitia- 
m  mÍ3  disposiciones  si  hubiesen  sido  menos  piopiaa  que  mi  de- 
seo del  acierto,  y  que  en  ca3o  de  haber  acertado  en  elIaS)  dis- 
pondrá  su  sabia  prudencia  que  entiendan  los  seHores  clérigos 
que  Jas  leyes  natgrales,  divinas  y  caiiónicas  np  loa  liberta  de  ser 
vasallos. del  noas  dulce  y  amable  de  Ip^  naonarcas* 

Di,o$.Ku?,stro  Sefior,  &9.  ,      .  ,.  .  .    ;    . 

Rqal  píflsidio  de  San,  Qárlqs  de  Bueoa-YiiSia,  Enero  8  de 
1769^*— Lorennzo  Cancio.^-^Sr»  D,  Juan  de  Pineda. , 


III. 


AI  señor  juez  prrea'tivo  de  tierras  y  aguas. 

.    \  .1,*  i"-   t    i.    •         .  .         .  .       '      I    .        .   .    ;..      í- 

'     Muy  señor  niió:    •  ' 

Ei  Bsmo»  S^  Virey  'y  el  señor  gobernador  de  eÉiais  prorin- 
eias  nie'ban  cofnisiaoado  !«•  reieoleocion  d\d  loa  regulare»  dcr  la 
Gorapafiía'de  la  prbvioeía  de  Sioaloa  y  oeapar  &us  tempovffli- 
dades  conforme  á  k  voluntad  del  rey  nuestro  seilor,  y  ^aiuiqua 
dosda  fietieiobre  práximoidí.Gu  i  lo  principaLdel  enaargO)  han 
quedado  bajo  .ipi;CiHdadQ  y.  direcoion  Jas  miskMieai  d#  k>s  moa 
Hbqm}^M;iiy:o  y  ^¡qerte  y  par.<20iisig)uieote  la  prpteoclon  d^  1d^ 


utéka^  etrtciittitla  pueda^  oouiTHt)es  y^eedaitá  bmi^fieio^d^  «Uift 
IIHM90BS  smddr  la  tolttoted  de  nuestro  aiígusiam  onairoa  d&ré 
loa  natunrlea  i»  mtaftsfisrbles  f>ruebaB.de<9u  p«(er nal  amor  qae 
reouávtt,  mndió'uno  de>io8  eapHu^ée  (a  iastraoc  ion  qaeiíBD^ 
go  asegurar  á  los  indios  de  misiones  que  el  rey  los  toma  h^y9> 
de  nx^real; protección  y  que  quiere  que  en  lo  suce$ivo  vivan  l^s 
propios  indios  en  toda  su  libertad  civil  y  con  los  españolas  camo 
con  sus  tjfsrmanos. 

No  sé  si  la  nación  Hiaqui  y  por  consecuencia  la  Mayo  y  de 
Fuerte,  reionocerian  hoy  la  obediencia  é  la  justicia  si  en  9  de 
Octubre  próxiriio  se  hubiera  descuidado  mi  celo  á  contener  la 
sublevación  que  habia  empezado  Hiaqui,  que  se  hubiera  csteo- 
dido  á  su  numerosa  nación  y  á  las  dos  espresadas  que  en  la 
sustancia  son  una  misma  y  de  una  propia  lengua,  de  suerte  que 
sin  que  en  ello  pretenda  hacerme  gloria  si  do  hubiesen  sido 
tan  prontas  mis  providencias  como  mi  persona  á  los  Riesgos,  én 
menos  de  ocho  dias  juzgo  que  el  rey  hubiera  perdido  tilias  de 
treinta  mil  vasallos  que  conocen  y  proclaman  su  augusto  real 
nombre  en  los  tres  rios  ya  espuestos,  tan  fieles  hoy  como  infie- 
les mafiana,  si  de  alguna  manera  percibiesen  estas  naciones  en 
su  corto  alcance  que  se  les  perjudicaba  en  sus  tierras  ó  se  raen- 
cenaban  á  algún  particular  quitámJolas  al  común  de  ios  mismos. 

Con  estos  presupuestos  que  á  pesar  de  mi  modestia  me  veo 
precisado  á  esponer  á  V.  3m  conpebirá  sU;T¡.^a  p^aetracipa  de 
cuanta  importancia  es  en  el  dia  que  los  indios  no  vean  novedad 
que  sea  favorable  á  ellos  propios,  y  si  mi  gobernador  y  yo  no 
signiéramos  esta  idea  dudo  que  estas  gentes  reconociesen  «nel 
dJja^la.  8uh9r:dinf^cÍQi\  Qn  qii#.  los,adyÍQi:vo  pr.Q^to^jr  gi^t^gps^ 

•  El  comisario  qué  he  nombrado  en  k  fuisioD  de  .£loiiiQ&;:y- 
T^faedtn  me  avisa  que  en  los  dos^  pueblos- se  hq  héebo^  aab^r  pot 
unial  I>t  Rafiíei  ¥alensu§!a  un  despaoho  da  V^S«  á  iftvaHi}d¿ 
D.Haimundo  Campoy  y  con  facultad  de  que  oslé  lo  eom^tief? 
ra*4  p^taónví  ^po  supina  ileer,  reduciéiidose<el:profiié  despbebp 
de<V.  S.  se  haga]  saber  i  los  gobevnadpres  y  (trimmpales.  dekia 
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doS'paebtcMl  que  ocurran  por  si^  por  sos  apoderados  á  esa  elu- 
dftU  denirb  del  término  da  dos-  meses  y  que  de  lo  contrarío  «• 
les  darán  los  estradas  por  bastantes,  dimanando  esta  providea* 
cia  dé  un  litis  enere  los  indios  y  D^  Ra;'imindo  Campoy  sobre 
tieiEms.' 

4 

No  pretendo  en  este  bcürsó  introducirme  en  si  el  denuncio 
de  las  tierras  Hechas  por  Campoy  y  merced  que  le  hizo  de  elUis, 
califica  tener  derecho  á  la9  propias  y  solo  se  dirije  mi  instancia 
haser  ^ffeaente  al  celo*  fideUdad  y  amor  de  V^  S.  á  nuestro  au- 
goalo-amo-que.ioe  indios  oo  todas  estas  provincias  se  bailan  ep 
unasicirciMSiiaBcia^  quaen  mi  dicíájEoeo  si  se  veriíicaque  se  les 
quinsnda^tieirras,  Qosé  si  tendremos,  después  el  dolor  de  ver. 
repetida  k  triste  esocgoa  de<Iai  aeris;  pues  ts  bien  sabido  que  to- 
dttAu  dóigust^'y  motivo  4ei  alzamiento  que  ocasionó  ^y  cpnti- 
Bttá  1a  cAisipn  de  uata  sBngfe  bumaoi»  inmensps  gastos  á  la 
reelbae^aday  por.fin-qúe  estas  pi^vinoias  llegaren  alúldmo 
riedgo«  fué  poiM}iie  el  licenciado  GaU^do  cuando  de  6rdeo  su- 
perior físio  aquiíá  efsrcei  los  encargos  de  aa  esceiencia  prota^ 
jíoado  á  uniai Mesa,  dió.la.tierní  del  Pópulo  y  los  Angeles  6 
éslfr  qdUándAliSiié  losiseiis  de  quien  dicen  que  era  y  oo  pocaí 
veces  (lo  'ban-  repetidlo  eatoa  infelices  obstinados  en  su  rebeldía 
cttaudo  ae  han  avisto  iOfiriroidos  por  nuestras  arnias* 

Por  otro  lado  no  ttebe 'atenderse  *elqtie  por  punto  general  to<- 
dolr^íós  téfrMMs  se  van  á  poner  sobre  un  p\^  abaotutament^* 
diverso  con  ttfeti^  del  estrafiamicntó  de'losje^aitas  y  detra<* 
tarse  dé  úna'^Tonstánte  cainpafia  para  asegurar  al  rey  esta  pr^'" 
ciosa  parte  de  s6s  dominios  y  como  esta  empresa  se  dirije  6 
acabar  con  los  enemigos  de  la  patria,  seria  harto  doloroso  que  elli 
lugaf'de  amjnokrarse  se  aumentasen  estando  V.  6»  muy  cierto 
que  ninguna  barida  as  mas  senaible  en  el  coraison  de  los  indios 
que'aqiiella  que  en  su  rusticidad  piensan  reciben  con  desposeer* 
los  de  alguna  tierra» 

Vosaeifufo  ÚYd.que  el  Br.  D.  Joaquín  Campoy  y  sus  bar-* 
masioatíeMn  ^fl»a  tierras  de  posesión  que  pueden  pultivar  y  po-* 
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Mar  aunque  ellos  fueran  treinta  famiHas,  y  no  tejo^  d«  este  ffo- 
sídio  dé  mi  cargo  tiene  un  rancho  que  produciéndole  muCha 
caballada  y  ganado  no  he  podido  conseguir  que  p«ra  guardar 
sus  propios  bienes  y  las  vidas  de  süs  sirvientes  pusiese  en  él  un 
par  de  hombres  armados  aun  con  la  esperiencia  de  habw« 
muerto  los  enemigo»  algunos  en  el  citado  rancho.     «  _ 

La  notificación  hecha  á  los  iridio»  creo  yo  acá^segun  las  re- 
glas de  mi  distinta  carrera  que  debe  Primarse  por  dem»gun. 
valor  porque  los  indios  naturalmente  tendrán  protector  y  en  «s- 

te'caso  debiera  entenderse  la  notiffcacion  co^  él  al  propia  tiem- 

•    •  • 

po  que  con  los  indios  yo  (que  formo  todo  imi  aisCeoí»  e»  mam* 

festar  la'realidad  de  los  sucesos),  me  allano  en  qü<e  tee  meten- 
ga  por  un  honibre  fácil  y  falaz  si  hubiese ^n  Camda  y  Tbwa 
ni'  en  toda  fa  nación  Mayo  y  Hiaqui  wb  indio  q.u«  sepa  lo  ^e 
quiere  decir  estrados  y  por  consecuencia  que  baya  ^meodido 
la  nóiificacióB  que  les  hizo  D.  Rafael  VatenMfUcoii  bastante* 
señales  de  segunda  intención  'en  ello,  porque  8%be  ^ste;  «1  Bc^ 
Cámpoy  y  todos  los  que  habitan  estás^partes,  qdQ  aqu^Haa  mi-, 
sienes  están  á  mi  cuidado  y  que  adcmáts- de  elte  tísngo  en  oada^ 
una  de  ellas  un  comisario  que  cuida  de  las»  ténapoifaplída^tíBfy 
buen  entréíeninfiiento  de  los  indios  pero  ni-alcdmisai-ió  m  4  mi 
nos  han  dado  la  menor  razón  del  despachó  ^de»  Wi  S.  de  «iiy* 
justificación  y  sabia  conducta  me  prometo  roaa^ará  qiifi.en  el 
tor^o  se  suspenda  su  ejecución  hasta  ^ue  en  tiemipQ  mas  oportu- 
no se  atienda  á  la  justicia  de  las  partes  bien  cierto  que  á  la  de 
Gamp^y  no  le  hace  falta  alguna  ahora  aquella  tierra  y  cuando 
así  lo  fuese  parece  debe  consultarse  prijnero  el  bien  cofl^lin  que 
el  del  .particular. 

Nadie  mejor  que  yo  conoce  la  integridad  y  rectitud  de  las 
providencias  de  V.  S.;  pero  merézcale  !a  justicia  de  creerme  que 
los  ejecutores  de  ellas  en  punto  de  tierra*  f  agíias  trasfornan  to- 
do el  bello  plan  de  equidad  y  justicia  con  que  V.  S»  las  libra,  y 
á  íá*  verdad  (í}erm1i!ame  V.  B/  decirla)  nd  dleaifiaot'Ja  razeii.  qne 
pueda  haber  para  qué  sujeto  alguno  proceda  arciwarwi  ésa 
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tería  sin  que  el  gobernador  jr  espitan  general  de  las  provincias 

de  su  pase  y  cúmplase  porque  este  como  que  ha  j (irado  al  rey 
las  provincias  y  es.  responsable  dé  ellas  al  tiempo  que  cuidaria 
de  la  puntual  ejecución  de  los  despachos  de  V.  S.,  los  deten- 
dría hasta  representar  lo  conveniente  cuando  en  su  práctica 
pulsase  algún  grave  embargo  y  si  bien  que  en  este  caso  le  da- 
ría V\  S.  Ufi  gracias. de  .eÜQ  <?orno  Ia3  espero  yo  por  eF^ie  ocur- 
so qu6  le  hace  tank)  mi  an)or  al  servicio, y  á  la  patr'u^  como  al 
afecto  que  se  sirve  dispensarme. 

No  estrafle.y.  &  que  mi  gobernador  no  haga  h  ly  rsta  pro-* 
pia  representación  po^rque  habiendo  llegad^  en  este  dia  a  nú  no- 
ticia lo  acaecida  á  tiempo  que  salo  el  correo  rp.ensual  no  hay 
tiempo  para  dari^  parte  y  poder  escribir  á  V.  S.  como  me  per- 
suado )o  haga  en  el  venidero  iqegp,que  30  le.  pase  la  jioticia 
como  Id  efectuaré,  y  pnire. tanto  vrivo  bien  cierto  no  ae  seguirá 
perjuicio  á  los  indioav  y  ya  eacribo.  al  ejecutor  Valenzuela  m^ 
pa^e  cpoia  del  despacho  y  diligencias  que  practico  adviniendo* 
le  que  mientras  ¥«  S.  respelve  ó  mi  gobernador  determina  otra 
C09fi  Bo  proceda  á  mas  ea  su  comisión. 
IXiosr  Nuestpo  Seflor,  Jcc. 

Buena-^Vist&i  Enefo  28.d6  176a, — Comxq. — Sr,  D.  Frap- 
cisod  Oalfodo  y  Qtnnones» . 


IV. 


Muy  sefior  mió: 

£{  28  del  que  acaba  llegaron  á  este  presidio  unos  indios  del 
pueblo  de  Camoa  y  el  de  Thezia  en  el  rio  Mayo  representan- 
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dom&  io  propio  que  percibirá  vd,  por  la  carta  original  que  in- 
cluyo de)  comisario  de  aquella  misión  D.  José  de  Pinieliay 
como  en  aquel  día  habla  despachado  ya  el  correo  mensual  y 
no  era  posible  qge  por  pronto  que  diese  á  vd,  parte  de  este  su- 
ceso pudiese  tomar  pronta  providencia  consultando  al  sefior 
juez  privativo  de  tierras  y  aj^uas  lo  que  estimase  mas  conve- 
niente la  justificación  de  vd.  deseoso  yo  de  ganar  tiempo  para 
evitar  todo  inconveniente  y  lo  que  es  mas  que  los  indios  no  se 
persuadan  que  las  promesas  que  se  les  han  hecho  de  parte  ele 
su  majestad  no  son  seguras,  cuyo  concepto  entendido  en  un  so- 
lo pueblo  seria  bastante  para  que  cundiese  á  todos  los  pueblos 
de  Mayo,  Fuerte  y  Hiaqui  de*  que  resultarían  cotisecuencias 
tristes  é  irremediables  en  el  presente  crítico  sistema  en  que  «e 
hallan  estas  provincias.  He  escrito  ai  señor  D.Francisco  6a- 
lindo,  juez  privativo  de  tierras  lo  que  percibirá  vd.  por  la  co- 
pia adjunta  y  á  D.  Rafael  Valenzuela  vecino  del  real'  de  la 
Aduana  y  ejecutor  del  despacho  del  seflor  privativo  lo  que  tam* 
bien  advertirá  vd.  por  la  copia  que  le  renAito  para  que  en  vista 
de  estos  tres  documentos  resuelva  vd.  lo  tjue  tuviere  (jofainas 
conveniente  asegurándole  que  mi  Üeséo  ée  k  públici  tmtl^oi* 
lidad  y  mejor  servicio  del  rey  me  dictaron  los  óm  oÓofos^ue 
ácornpaílo  y  justamente  recayó  esta  novedad  en  los  tbe¿{»d'<que 
son  los  indios  mas  rústico?,  montaraces  y  audaces  dé  Xúéó  el 
rio  Mavo. 

£1  tercer  punto  de  la  carta  de  Piniella  sobre  tapisques  tam- 
bién merece  la  atención  de  vd.  sobre  la  cual  no  tengo  mas  par- 
te que  babel*  preguntado  á  Piniella  en  que  se  ocupaban  aque- 
llos indios  habiéndome  escrito  él  antes  que  salian  muchos  de 
tapisques  y  escoltas  y  no  enten'diendo  yo  cuáles  eran  éstas,  le 
mandé  espresármelo  y  ya  en  el  cuarto  punto  me  lo  dice;  pero 
estas  mariscadas  que  el  comisario  llama  escoltas  sobre  ser  en 
beneficio  de  los  propios  pueblos»  me  consta  que  hacen  este  ser- 
FJcio  con  mucho  gusto  y  lo  continuarán:  mas  habiendo  logrado 
e^tos  dias  hacer  huir  á  los  enemigos  exi  el  cajón  del  Jincore 
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abandonando  stis  caballos  y  parte  ¿e\  robó  que  habían  hecho 
en  el  Juchiqui  á  unos  demandantes  que  tran9Ítaban'á  HiaquL 

Dios  Nuestro  Señor,  &c. 

Saa  Carlos  de  Buena-Vista,  Enero  31  de  17 QS.r^í^renzo 
Cando, — Sr.  D.  Juan  de  Pineda. 


V. 


Mi  jefci  amigo  y  mi  todo: 

Ayer  lleyó  aquí  un  gigante,  que  fué  cajero  de  Bergosa,  y 
viene  de  Sinaloa  contando  que  los  indios  de  Mochicagui  aua 
DO  están  buenos,  que  al  pasar  por  el  Fuerte  pidieron  unos  co- 
misarios de  Belefia  cincuenta  hombres  mas  para  reducirlos  á 
que  se  retirasen  de  las  marismas  á  su  pueblo;  la  verdad  tenga 
su  tu^r  pGQ-quBíyo  no  puedo  crper  que  estando  aquellos  aatu* 
falea  con  estos  díotomas  da  rebeldía  se  viniese  á  los  Alamos  el 
insitader  subdelegado  y  mucho  menos  que  el  justicia  del  Fuer* 
íB  no  haya  dado  á  vd.  ni  ó  mí  el  menor  aviso;  pero  si  fuese  cier- 
to y  el  insigne 'Ak'güelleB  no  hubiese  dado  piarte  á  vd«,  merece 
toda  lá  seriedad  dh  vd*  con  una  provideticia  que  él  sea  castiga- 
do y  otros  jueces  aprendan  en  su  cabeza. 
'  En  el  rio  Mayo  también  parece  que  aquellos  ánimos  estabaiQ 
inquietos  con  las  levas  del  Fuerte;  pero  D.  David  que  lo  aupo 
pasó  allá  y  los  persuadió,  mas  ya  sabe  vd.  que  esto  en  los  indioa 
no  son  mas  que  paños  calientes  y  es  menester  que  vean  elbe^ 
neficio  para  creerlo  y  aun  así  sobran  trabajos  para  hacerles  «u$* 
pender  los  juicios  que  forman  voluritaríos,  siendo  mucho  mas  di- 
ficil  conseguir  olviden  que  los  llevaron  á  sus  parientes  á  d4lDibB 
no  querían  ir. 
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Por  otro  lado  los  vicanes  me  han  representado  que  les  qui^ 
te  al  moralista  porque  los  traía  mal  de  obra  y  palabia  y  como 
en  aquel  pueblo  concurre  la  circun-mnuia  de  hallarse  la  viuda  á 
quien  llevaron' los  tres  hijos  que  tenia  en  Californias,  no  espe- 
ro otra  cosa  para  pasar  hablarles  á  todos  que  el  regreso  de  la 
partida  que  despaché  á  vd.  sobre  la  urgencia  del  destacamento 
dividido  en  Osiimuri,  pues  juzgo  muy  útil  que  me  oigan  un  po- 
co de  predicación. 

Entre  tanto  llame  aquí  á  mi  insigne  capellán  con  el  protesto 
de  confesar  unos  enfermos  y  que  esta  división  cumpla  con  el 
precepto  pascual  y  aseguro,  que  además  de  que  no  me  volverá 
á  poner  los  pies  en  Vican,  le  calentaré  las  orejas,  pues  ya  cono- 
ce tengo  irracia  para  ello. 

Ahora  y  siempre  conocerá  mi  milor  que  los  indios  de  su  go- 
t)ierno  no  estarán  en  machos  años  para  enu-egarlos  á  los  cléri- 
gos porque  entre  ellos  es  di&cil  hallar  otro  padre  Valdés  y  yo 
estarla  mas.contento  y  la#  provincias  ma3  segiiras  coq  tres  cru- 
ciferos en  Hiaqui,  que  con  treinta  sotanas  cuya  moral  es  por  lo 
común  echar  un  albur  á  la  puerta. 

Muy  desde  los  principios  espose  á  su  escelencia  y  suiluátri- 
dima  este  mismo  pensanaiento  apoyado  sobre  ia  nuts  sólida  es* 
periencia.  El  producirlo  no  puede  tener  otro  objeto  que  el  de\ 
servicio  de  ambas  majestades,  ni  puede  atribuirBeme  otro  fin 
particular,  porque  mi  salud  valetudinaria,  mi  débil  r^istencia  y 
la  serle  de  catorce  años  que  tengo  de  América  trabajando  sin 
cesar  á  donde  me  mandaron  los  señores  vireyes  y  mis  jefesi  do 
me  permiten  con  motivo  alguno  estar  mas  en  Sonora  que  el  res- 
to de  este  año,  y  crea  vd.  á  un  amigo  que  ahora  tiene  el  cora* 
zon  en  la  mano  que  aunque  me  viese  en  la  necesidad  de  ir  á 
la  sopa  á  un  convento,  yo  no  pasaré  del  espresado  tiempo  aqui 
si  Dios  me  da  vida. 

El  correo  aun  no  parece  por  lo  que  no  puedo  decir  nada 
de  él. 

Vaya  una  bachilleria  por  lo  que  pueda  importar  iva*  yalSr. 
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D.  Domingos  parece  que  e'^pf^ran  al  neñor  visriarfor  en  este  med; 
en  la  gubrdia  y  bonore^i  q^ie  le  tacan  por  intendente  no  hay  quér 
advertir,,  porque  Jo  hace  \a  Ordenanza  y  todos  lo  recotiorcraos 
portarla  pero  en  la  especial  comitioD  de  vice-virey  tropieza  mi 
discarso  y  sería  bien  q«<í  vdés.  pensasen  en  esto  porque  así  como 
un  vírey  tvene  honores  de  capitán  general,  aunque  no  tenga  gi*a- 
do  alguno  milit<ar,  un  intendente  que  tiene  todas  ias  facultades 
del  virey,  parece  que  se  le  deben  harer  mayores  honores  que  los 
de  mariscal  de  eampo. 

Yo  juzgo  que  el  enviar  á  vdee.  sue  despachos  6  testimonio 
de  ellos  para  estas  espedicionos,  fuesre  con  e)  ánimo  de  que  sé 
le  di«se  á  reconocer  y  si  á  vd.'  !e  parece  propio  seiiá  bueno  ha* 
cerlo  antes  que  llegue. 

Todas  estas  especies  son  (lijas  legitimas  de  la  ainislad  y  .con^ 
fianza  que  debo  á  vd.  y  en  producirlas  do  pierdo  mas. que  plie^- 
go  y  medio  de  papel  y  de  redoblar  mis  ayes  estimulado,  (¡lie  I98 
huesos  que  por  mas  q.ue  los  lleno  de  aguardiente  alcanforado 
no  puedo  escusarme  de  apretar  los  muslos  con  frecuencia  y 
también  de  apretar  las  manos;  appraré   el  ()¡scur$o.y  me  aacri* 

• 

ficaré  gqstosp  en  servicio  de  mi  cpfjOnel  de  ¡ufaijtería.  este  íf^ 

logrado  capitán  el  mas. afecto  de,  vd.  ..      >    .  * 

San  Carlos  de  Buena-Vista,  Marzo.  8  de   ll^S-^-rLoremQ 

Cando, — Sr.  D.  Juan  de  Pineda.  , 


Muy  señor  mío: 


El  patache   la   Concepción   que  salió  del  astillero  de   San 
Blas  el  dm  13  de  Marzo  prósrimo,  Hegó  á  Californias  él  ál  del 


2-2 


y 


fnisaip'dondedejó  los  religiosos  de  San  Finando, que  Ibiiaba  , 
á  aquella  península  y. recibió  á  su  bordo  cinco, de  :1a,  proyi^cia 
de  Jalisco  que  se  hallaban  en  las  misiones  íopaediatas  á.  Lorelf 
y  volviendo  á  dar  la  vela  el  dja.lO  del  que  corre  con  el  ^umbo 
á  Guaymas  el  viento  Noroeste,  no  le  permitió  ijomar  el  puerto  y 
como  en  el  bordo  á  que  le  precipitaban  los  tiempos  le  precisa- 
rla á  ir  arribar  á  San  Blas  sin  dejar  en  esta  provincia  los  ck- 
co  religiosos,  efectos  y  pertrechos  de  guerra  que  tnaia  para  la 
campaña.     Teniente  y  alférez  de  caballería,  iin  condestable^ 
cinco  dragones  y  otros  tantos  fusileros  de  montaña,  foraejeó  el 
patrón  del  patache  y  logró  vence;. 4.1  ^ienlo  y  tomar  el  abrigo 
vela  isla  de  Lobos  que  consiguió  dando  fondo  en  «Ua  el  13  de 
éste. 

Inmediatamente  que  tuve  esta  noticia  di  las  órdenes,  que  se 
ejecutaron,  de  que  se  llevasen  caballos  á  aquella  isla  para  k 
conducción  á  Híaqui  de  los  padres  y  mas  sujetos  que  debefl 
quedar  en  Guaymas,  y  que. se  juntasen  cincuenta  y  siete  muías 
decarga  para  trasladar  los  pertrechos  y  artillería  á  Hiaqui,  res* 
pecto  que  aquella  embarcación  debe  contra  navegar  á  San  Blas, 
para  que  á  primeros  del  próximo  Mayóse  trasfíera  en  ella  á 
Californias  al  señor  intendente  general  como  tiene  sobre  el  pa^ 
ticular  las  mas  estrechas  órdenes  el  patrón  ó  comandante  de 
aquel  buque. 

£1  teniente  de  caballería  que  viene  en  él  es  D.  Antonio  Ma- 
ría Daroca,  el  alférez  D.  Manuel  de  Vargas  y  el  condestable 
Juan  VictoriaoTLuque. 

V  Este  parte  paso  á  vd.  no  menos  para  que  esté  en  la  debida 
inteligencia  que  para  que  dé  sus  prontas  disposiciones  sobre  el 
destino  de  los  espresados  cinco  religiosos  en  el  concepto  que 

* 

entre  ellos  viene  el  prelado  de  todos  los  de  JaliscOj^  entre  tan- 
to  se  mantendrán  en  Hiaqui  y  ai  me  escribiese  el  superior  los 
hubiera  distribuido  pn  aquel  rio  hasta  ,que  llegase >Ia.Defolucion 
de  jd.  <j[ue  espero  libre  cQn^la  ppsihle  br eveíi^4;  íi  ciiyp  efeeio 
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remiKi-ésta  oairla'cnayor  préstela  cfon  tn  foisina  que  de  todo  «e 
di6  coenta  lainbíen  al  $r«  D.  Domingo  Elizondo. 

I>ios  Nuestro  Señor,  Ase. 

San  Carlos  de  Buena-Vista,  Abril  18  de  1768. — Lorenzo 
Cando, — Sr.  D.  Juan  de  Pineda. 


VIL 


Muy  señor  mió: 

€egun  espuse  á  vd.  en  tni  antecedente  de  7  de]  corriente  es^ 
erka'  eá  él  poeblo  de  Belén,  asegurándote  que  á  *  mi  regreso  á 
este  p^aSdio  fe  daria  'parte  mas'círcustancíado  de  lo  ocurriéo 
en  la  correría  que  aeabo  de  hacer  en  ejecución  de  las  órdenes 
de  vdt  de  6  y  16  del  próximo  pasado  desempeño  esta  parte  de 
mt  oMigat^loá  fíaeiendo  ¿  vd.  el  plan  correspondiente  del  espre- 
sadd'  réconeéimien  to. 

£1 15  del  citado  Mayo  salí  por  ia  tardece  este  presidio  con 
el  alférez  de  mi  compañía  y  treinta  soldados  de  ella,  y  dírijién- 
dorae  al  rumbo  del  Agua-Caliente-Grande,  hice  noche  en  la  me* 
düania  del  camino  y  llegué  aquel  agyage  á  las  9  del  dia  26 
donde  me  mantuve  todo  aquel  dia,  hasta  que  refrescada  ya  la 
'^rde  con  la  inmediación  de  la  noche  se  dio  agua  á  los  caballos 
y  continué  mi  rumbo  á  San  Marcial  y  logré  arribar  allí  el  dia 
27  á  las'  ocho  de  la  mañana. 

£n  éste  tránsito  hasta  San  Marcial  no  he  corrido  huella  al- 
guna de  enemigos  á  escepcjon  de  20  fogatas  que  hallé  en  la 
inmeittacioQ  de  un  bosque  á  la  falda  de  la  sierra  de  los  Pilares 
de  la  paite  del  Oríentet  por  coyas  cenizas  sojuzgó  que  habria 
como  vemle  diae  que  babian  doimido  allí  los  eaemigos  at  pare* 
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cm  eooiatido  á  la  provlmiíi'd%  0§iiraWi,-y'éRt()B  indiofeísloí? ha- 
llé como  á  seis  leguíis  deStfir  Maiclal  en  Ids* inmedfecionefi de 
un  portezu<»Io  conocido  por  el  péfl asco* Colorado».       ¿ '*  ^' 

'  Todof  el  dia  27  me  rnanttíire  en  el  'espresa'do  San  Marcial,  y 
el  28  á  las  siete  áii  la  mañana   Hegó  á  utirrse  óon'migo  el  capi- 
tán D.  Juan  José  Bergosa  con  un  subalterno   de  su  compañía, 
un  sargento  y  treinta  y  cnatro  hombres;  acordamos  este  oficial 
y  yo  las  operaciones  mas  conformes  al  servicio  de  su  majestad 
y  entendido  de  lo  que  le  informé  sobre  haber  transitado  por  las 
inmediaciones^de  Comuripa  la  noche  del  23  de  Mayo,  los  ene- 
migos con  bastante  porción  de  caballada  déla  provincia  de  Os- 
timuri  cuya  huella  no  habia  cortado  yo  en  mi  marcha,  ni  el  es 
presado  capitán  en  la  suya  siendo  regular  se  hubiera  hallado  el 
rastro  por  mucho  que  estrariasen  de  su  regular  cumino,  entra- 
mosep  cooaiderapion  que  loa  eiiertíigQS  podia«  quedar  atrás,  é 
informados  por  Juan  Antonio  SejrriWf  por  el  ak«Ule  d*,  San  Jo- 
sé de  Pimas  y;  otro  práctico  que  yo  UeYaba^d^:  afluí,  Qu^-.atrás 
habiados  aguages  efl  que  pedían- AríOcheki se  los b^cbaros. per- 
«I{a4iid4;>;s  4  que  los  Ji>iH5cábftD)0£  muy  distdií^ee  á^  éi>  ^ét^rmi- 
ué  Ja  taríjtí  del  espresado.  29  aaUr  á  jiquel  reeanfXBjaiientay  ca- 
minando io  mas  de  aquella  noche  llegamos  á  la  Agua*. Grande 
jr^rplío  al  Este  de  San  Mardai  donde  hay  bastante  Copia  de  ella 
y  baalafltíBs  píaíos  si«^  quemar,  y   manteniéndonoa  allí  ba^ia  la 
tardei  del  29  salimos  0n  elta  traDditatido'todala.OQche-fbastapo- 
nernqs  «ñ  intmjBdiaoion  de  un  cajón  que  llafl^íkU:.T<ii(>IAepcuqu¡ 
J  despa-'iaoiJvíá  efpiftrvsi. habia  aiji  eBemigo^,-  ít«  oh^rsió  que 
.hablajDjOAifidp  .allí. algunos  días  habií^;|íQiQ  qw^ei)  la  ne-tualidad 
m  yfí»idian:aHí.  iE«te  agwáge  ?glá  al.'S.uiftsteidfil  .Ag<u^iíJr?pde  y 
en  este  reconocimiento  y  el  antecedente  se  pa«tiroil  io^  íáiias  28, 

'  En  éste  pht  la  tarde  volví  *á  salit  det  'Agua  Grande-á.  áonde 
'  dóntiaríTaVché  á  dar  agoa;  ?t\  fim'íínecbí  del  31  se  reconoció  por 
'las  espías  y  una  partidiHa'^oj  tfbpa''0tpo-'5í^tí«'*gi3*  nombrado  el 
-t)íniríifca:**iiuiírfó  ni  Oeste  dél'íAgn*Gr-ft-BdB.y  «I 'Oriente  !.<le  U 
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aiqrra  de 'lo8  Pilares,,  aliS- a»  lecooociecao  ices  huellas  i)ue^  indi- 
oabaik  bmb^r  entrado  i  recoop^ery  iiab^r^e  salido  lu«go»  y  no 
habiendo  otto  indicio  de  eneniigoa  ni  otro  paraje  á  donde*  (io- 
der  dar  agua  ¿  los  caballos  me  restituí  á*  San  Marcial  donde 
me  mantuve  hasta  el  día  primero  del  corriente  por  la  larde  en 
que  dat!  al  cajón  del  Palo  Grande  j  haciendo  alto  •  el  deataca- 
mento  á  una  legua  de  esta  raalesa,  despáchelas  eaplas  quo  vol 
vieron  aquella  noche  con  la  noticia  de  haber  entrado  dos  hue* 
Jks  en  aquel  a§uage;  inmediatamente  me  ej^caml^é  al  citado 
puesto  dejando  fuera  del  cajón  los  caballos  con  la  tropa  corres- 
pondiente á  su  resguardo  y  pió  á  tierra  nos  introducimos  «n  él 
hasta  que  oortamos  las  roisniaa  dos  huellas  en  un  pozo  no  muy 
distaate  de  In  entrada;  poro  como  desde  él  entpieza.la  r^ayor 
espesura  recooooimos  que  loa  enemigos  estaban  mas  adentro 
que  confirmaba  el  -alcalde  de  San  Joséi  asegurando  que  mas  In- 
ternado est^ha  otro  aguage  aunque  él  no  habia  estado  t^a  él|  es 
lan  grande  o«ta  «apesura  que  ni  el  haber  puesto. soldados  en  la 
emioenaia  por  ver  si.veian  lunQkhrea>j3Í  el  haber  dividido  á  quQ 
observasen  algún  rumor  vasto  para  asegurarnos  del  paradero  de 
los  bárbaros^  ni  desde  el  primer  pozo  tenvamos  ya  mas  Jos  de 
aquel  terreno  que  la  que  nos  facilitaba  la  luna  para  ver  alguna 
vez  se&ales  de  que  se  habian  internado  las*  búdias  que  seguJa*^ 
mos  durante  la  noche,  hasta  que  cercano  el  dia  résólVí  ha(5^r  al^ 
io  hasta  sus  primeras  escasa»  luces  á  las  cuales  tontinoamos  la 
senda  subiendo  invencibles*  pefísi^os  y  embarazados*  todos  de 
la  malesa  que  verdttderdmente  faú^ó  infinito  todo  el  destaca- 
mento; pt)r  fih,  al  salir  el  sol,  se  .encontró  el  segundo  agüage  y 
á  poca  distancia  de  él  ya  Cín.  el  estremo  del  cajón  .estaban  dos 
indicas  al  pareoer  aoostadoa  entre  unos  pefiascos.  lLan)0|  mar- 
chande  á  la  disiluda  porque  no  permitía  el  terreno  s¡q«ji^a  do- 
blarde  doa  la  arniadur4:49  la  tropa  y  lo  fatigada  qp^  qlla  esta- 
ba yat^i^o  quijos  eoen^igi^s  ^¡n;iel'an  el  rumor  ant^s  que  los 
'Viésemos  y  puestos  en. {precipitada « Tuga  subiefido  e}>  i^^redon 
'del'oenro  do  fii4  posHile  darles -alcÁoce  aunque  Ui  tcopa  se;  ea- 


férzd'á'ello,  se  les  trnío  iiiegé  y^^-logró  riar  on  >tuilizo*  «l«n<> 
de  elios  en  iin  costado,  i-oja  ask^gre  i^  le  <reia  carrery  despuet 
se  rdcimucieroQ  ios  peflascas*  dende  la  dejaba  oo»  esfiaroa 
ovéDdo9e!e  al'  tiempo  que  recibid  ei  golpe  dos  ayas  defeque-' 
líos  que  produce  ia  naturalesa  en  aid  vivo'd^lor  y  ^e  vio  qve  sú 
compañero  lo  habia  levantado  y  ayudado  á  ^uhir  á  la  ciitnbjre; 
al  tiempt)  que  recibió  el  golpe  dejó  caer  una  manga  de  tercio* 
pelo  a^ul  que  llevaba  y  dos  ronsules^ 

Como  la  tropa  estaba  desvelada  y  fatigada  no  pudo  subir  á 
la  cumbre  como  lo  baria  si  estuviera  descansada  y  aunque  juz* 
gué  que  con  alguna  diligencia  se  hubiera  hallado  el  herido 
muerto  y  acaso  darla  al  otro,  no  me  pareció  en  las  circunstan- 
cias asunto  de  tanto  empeño  acabar  de  arruinar  lati^opa  por  to^ 
jer  á  un  indio  ni  dos,  asegurando  á  vd.  que  por  mi  jnz^ba  lo 
fatigado  de  los  soldados,  pues  piiedó  decir  sin  vegüensa  que 
ya  yo  no  teniisi  mas  es))íritu  que  aquel  que  es  indispensable  de 
un  oficial  dé  honor  que  se  esforzaba  contra  la  resistencia  y  la$ 
fuerzas  después  de  tan  penosa  su  vida  y  la  carga  de  las  regula^ 
r^s  armas  estrechado  en  las  cadenas  de  una  cota  de  .maya«  ü" 
ce  de  resulta  que  la  tropa  sé  quitase  las  cueras  y  tpipaaseiY  al^ 
gUA  refrigerio  en  el  pozo  que  poseiaa  los  enemigos  y-récqgj^iv- 
do.  tres  bestias  caballares  y  una  itiular  que  éstos  tenian,  me  re-' 
tiré  con  el  destacamento  á  tomar  los  caballos,  y  no  pctdí^do 
dárseles  agua  aUi,'  contraraarché  á  ejecutarla  &  San  {diaifjfif^, 
dpade  estuve  hasta  el  dia  8  por  la  tarde. 

El  espresado  cajón  y  aguaje  del  palo  grande  está  situado  :al 
.6ur  de  San  Marcial  por  la  parte  del  Poniente  de  los  Pilares*  - 

Tódó  lo  demás  de  la  noche  del  3,  maiché  hasta  acercarme 
á  los  Pilares  cuya  inmediación  despaché  á  espiar  y  me  a%4taraa 
que  los  enemigos  habian  salido  de  allí  según  la-irmioha  hueHa 
de  caballada  que  se  cortó,  pasé  con  tódó  e)  destacámei^to  aquel 
cajón  muy  abundante  de  agua,  se  reconoció  qué  alK  hcíbkti  es- 
Indo  días  hacia  los  enemigos  donde  c^mieroii  algi^nos  caliáilos 
y>  1^1^ l^á^  tarde  lteV<^'4¿  sa{|'éé^'allr'toe%i^rM^  ahBtaiIaÉay 
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ttQBJegga-8«VQ)v;ióá<ba)idi^  uaida  eiH^ar^zándose  al  Cerro  PfÍ9'» 
tt  i3r,|il  C9JO0  d9  la  «gM9  ihfarcial  y  a^que  ip4íc^ba  que.estai 
t^oia  n»49  de  veinte,  diaa  bubif^ra  seguido  la  prqpia  b4f|^a  ai.e^-> 
pKMd<>  eajoQ  si  DO  supíeae  3*0  f  ntqncea  que  y<a  babia  ú^  ft; 
reooBocerle  el  qproi^el  D*  Oawago  £l¡su>ndo  según  rpe  iofipjrrj 
iq6;imi  oftbQ.de  dragoae^  que  encontré  en  San  Marcial  eaqpK 
latido  la  recua  por  la  ponduccioo  de  baritas,  pof  ^s^t^;  j.porqi^ 
QjO.m^  qqedaba  que  examinar  .para  ver  si  los  enemigos  se.ba* 
bian  íoternadq  con  la  caballada  que  se  sacaron  de  Comuripa^ 
del  Bacatete  me  dirijí  á  aquellos  cerros  y  aguajes  no  pocas  ve- 
ces habitados  de  ellos,  y  aunque  está  distante  en  esta  ocasión  ej 
agua  4@  los  Pilares  al  Bacatete  lo  estaba  mucho  mas  de^de 
aqueUQ3  á  la  Anna  María  y  aun  mas  dilatado  á  quaíesqutera 
parte  del  Cerro  Pfieto,  y  ya  los  caballos  estaban  para  pora  fati- 
ga  como  Iq  acreditó  la  esperjencia,  pues  antes  de  llegar  al  !Ba- 
catete  se  cfinsa/on  algunos,  razón  porque  me  detuve  en  esté 
paraje,  hasta  el  5  por  la  tarde  reconociendo  con  pequeñas  par- 
tidas aquellos  aguajes  y  aunque  se  hallaron  talemos  grandes  de 
mescales  y, muchas  huellas,  después  he  sabido  que  los  indica  de 
Belén  y  Guirivis. habían  estado  allí  á  mescalear.    Los  Pilares 
y  ^1  Bacatete  están  situados  al  Sur  de  San  Marcial.  ' 

£1  6  por  I9  tarde  aalí  del  espresado  Bacatete  para  recoij^i- 
oer  el  agua  de.  Ja  eal  donde  jbc  ranchearon  los  sububapas  el  año 
de  su  alzamiento;  pero  el  alcalde  de  San  José  que  nos  guia- 
ba¡pe¡r^i6  el  tino  en  las  espc^uiras  de  los  montes  y  sin  saber  don- 
de, estábamos,  salimos  á  Ilitaco  el  6  desde  donde  resolví  ir  á 
,dfr^J9£UA  el, 6  ..á  Belén  por  ser  la  mas  inmediata  y   no  haberla 
ya  en  Ilitaco.  como  lo  ejecuté  y  desde  aquel  pueblo  ya  mu- 
cbqS|d^jIo8  caballos  imposibilitados  y  la  tropa  sin  víveres,  he 
;  resuelto  ^e.  remirase  el  capitán  D.  Juan  José  Bergosa  á  su  de&- 
.^AQj'^yp  al  mió:  el  pozo.de  la  cal  está  al  Suroeste  y  Belen'al 
^  ShSPíí?  de  la  .<?al.     ,.  .    " 

:    -tiF^MT.  ^8t9  puf^^pe  tiene  ■  (ti^fiza  4e  ^^iq,»^  ,ept^rai^.U{^- 


n^trácioh  de  %á.  haberse  rtcérrtíéiúo  ^tm'fnad'<)tíe'1os-tei*Fe!l^ 
conocíaos  délos  subulrapas,  porque  el  Afetra- Gi'aiide,  Toro- 
itiinéutju!,  él*  Carrizo  y  Cajón  del  Palo  Grfende  no  de  hábta 
examinado  hasta  ahora,  j  oo  e^  dudiáble  que  estos  'ettefelgos 
los  habiten  por  temporadas  y  que  se  ha  descubierto  e\  eamino 
por  donde  muy  regularmente  entran  y  saleo  á*  hacer  so&efttor- 
ciones  que  es  por  Ja  cuesta  del  algodón  que  ya  habla  tranmüEido 
D*  Juan  José  Bergosa  en  su  antecedente  salida,  y  después  de 
aquella  correrla  han  héchof  varias' himforadas  en  Ja  inmediación 
de  la  propia  cuesta  que  no  había  cuando  pis6  aquel  terreno  el 
propio  capitán  ni  unas  tatemas  de  mescales  que  hallamos  en- la 
falda  de  la  dilatada  sierra  de  los  Filares* 

En  toda  la  serie  de  mi  carrera  advertí  que  lotf  terrenos  por 
donde  puede  seguirla  tropa  á  los  enemigos  están  quemados 
todos  los  pastos  pero;  aquellos  donde  ellos  hacen  sus'residen- 
cias  se  han  libertado  absolutamente  de  todo  incendio. 

Nadie  mejor  que  vd.  conoce  las  circunstancias  de  esta  esta- 
ción árida  y  ardiente  y  que  los  enemigos  se  escusarian  bacer- 
m>s,mas  guerra  para  destruir  la  tropa  y  caballos  que  el  obligar- 
nos á  obrar  en  la  ofensiva  antes  del  beneficio  de  las  lluvias  nada 

0 

me  seria  mas  glorioso  que  sacrificar  mi*  vida  en  servicio  del 
monarca  con  gloria  de  sus  armas  ni  mas  doloroso  que  quedar 
con  ella  sin  triunfo  y  desiruida  civilmente  la  tropa;  amo  ^tan 
de  veras  el  servicio  de  su  majestad  que  con  éste  único  objeto 
debo  hacer  presente  á  vd.  que  si  la  tropa  y*  caballada  no  des- 
cansa singularmente  la  última  es  imposible  qüe'pueda  librar  ni 
para  siempre.  Esto  mismo  sabe  bien  su  superioridad  porque 
así  lo  he  espruésto  á  lo  menos  dé  mi  parte  desde  los  primeros 
informes  que  se|me  pidieron  para  la  présente  espedicion. 

Por  otro  lado  sospecho  que  de  los  pueblos  de  la  Piraería  ba- 
ja salen  algunos  indios  ó  por  sí  solos  ó  acompañados  ide  los 
antiguos  enemigos  á^hacer  robos  y  que  entendiéndosd  «entré  sí 
los  distribuyen  y  si  algo  interna  al  Cerro  Prieto  no  es'^todo  lo 
'^uá  hbrtany  n6*eVfcbrtó^feI"^ftiYidarnentd''ré^étil^  de  iiotbabe|. 
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ifUeri^^flp.^  aquellas  maleras  el  prp^ido  qúcmer^  d^  caballaí^ 
.qu«  pasó  por  cerca  de  Comuripa,  cuya  huella  hubiera  mandado 
seguir  ahora  desden  el  camino  real  faa^ta  saber  donde  , se  in,tro- 
c|ucia  sí  UD  a^uAcero  qifc  cayó  pof  aquella  parte,  no  la  hubiera 
borrado.  . 

No  me  queda  que  decir  á  vd.  en  consecuencia  de  sus  espre- 
sadas órdenes  sino  dejar  á  su  clara  penetración  que  juxgue  con 
cuanto  sentimiento  me  habré  retirado  sin  haber  er.rontrado  los 
enemigos  y  en  unas  provincias  en  donde  abundan  lo  la  ignoran- 
c¡8|  procnran  hacer  mas  estragos  las  lenguas  quo  los  harían  las 
mas  sangrientas  acciones  de  los  bárbaros;  no  e  cá  en  manos  de 
los  hombres  hallar  las  proporciones  de  acred.tar  su  conducta 
y  bizarría,  la  falta  de  espías  en  estas  provincias  es  de  la  ma- 
yor consideración  y  en  los  ejércitos  mas  R^uerriáos  serían  es- 
casas iaa  glorias  de  los  mas  sabios  geneíales  si  les  faUasen  es- 
pías 6  ellas  oo  fuesen  fieles. 

Seria  en  mi  deüio  de  ambición  pretender  atrilujirme  é^  m\  so 
lo  la  eficaz  diligencia  que  se  hizo  en  esta  empresa  porque  en 
^a  ha  tenido  una  gran  parte  el  capitán  D.  Juan  José  Bergosa, 
BU  espíritu,  su  celo  é  infatigable  desvelo  acompafiado  de  una 
admirable  conducta,  son  prendas  que  le  hacen  acreedor  al  mas 
distinguido  aprecio  y  atención  de  la_  sqperioridad  que  hago  pre- 
sente á  vd.  con  el  fin  de  satisfacer  en  esta  parte  nú  ot^Iiga- 
oion.  . 

La  tropa  del  destacamento  que  puso  vd.  á  mi  cargo  no.es 
mejorable  .para  esta  guerra  y  todos  sus  individuos  son  testigos 
rde  la  eficacia  con  que  se  solicitó  bu$car  los  rebeldes  y  traerlos  á 
acción^  y  según  lo  que  he  sabido  de  Guaymas  creo  que  el  Sr. 
D.  ^Domingo  Elizondo  corrió  igual  suerte  que  yo,  porque  no  lo 
es  eo  un  jefe  de  su  acreditada  conducta  y  espíritu,  habe;;  hallar 
do  cuarenta  bestias  á  los  enemigos  y  uiias  mujeres  que  bujsca- 
hwa  pitayaa  siendo  pierto  que  el  propio  señor  ha  tocado  eo^po- 
eos  dias  que  nuestros  in/ormes  .sobre  la  imposibilidad  de  opera- 
ciones en  ef^ia  estación   no  han  sido  ni  son   voluntarias  sino 


forzosos  y  debidos  á  la  gloria  de  las  armad  f  fóticos  ¿iiros  M^' 
la  espediciou.  *  ^' 

Dios  Nuestro  Señor,  &c, 

San  Carlos  de  Buena-Vísta,  Junio  11  de  1768. — Lorenzo 
Cando, — Sr.  D.  Juan  de  Pineda. 


VIII. 


Muj  sefior  mío: 

ff 

El  28  del  corriente  empezarán  las . op^ers^ciones  de.la.campa- 
fía  á  cuyo  fin  saldrá  de  Guaymaa  aquel  dia  el  coronel  D.  Do* 
mingo  Elizondo  con  un  destacaiuento  de  setenta  hombres  á  ver 
sí  los  enemigos  se  hallan  como  tenemos  indicios  fuera  del  Cer- 
ro Prieto  y  este  jefe  reconocerá  la  marisma  por  la  parte  del 
Poniente. 

*El  propio  dia  28  saldrá  del  Pitic  con  igual  número  de  tropa 
el  capitán  D.  Bernardo  Urrea  á  esplorar  los  aguages  y  maris- 
ma del  Norte. 

El  25  saldré  yo  de  aquí  con  un  oficial  y  treinta  hombres  de 
mi  compañía  dirigiéndome  á  San  Marcial  donde  estarán  cua- 
renta hombres  para  unirse  conmigo  y  completar  el  destacamen- 
to de  setenta  con  el  cuál  debo  emprender  las  operaciones  él 
propio  28,  reconociendo  todos  los  aguages  y  puestos*  pertene- 
cientes  á  los  suaquis  y  donde  acostumbran  á  ranchearse  én'fes- 
te  tienipo  á  fin  dé  que  batidos  por  todas  partes  se  reúnan  al'Cér- 
ro  Prieto  y  alli  se  pueda  emprender  la  campaña  general. 
*  Todo  oficial  y  soldado  Itera  solo  un  caballo  para  esta  ma. 
ñiobra  y  por  consecuencia  quedan  en  la  caballada  de  este  pre- 
sidio  mas  de  seiscientos  y  necesita  número  de  tropa  para  guar- 
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n<^erla  siendo  poca  U  que  quttda'  aquí   por  teodi'  álguitos  en-: 
Termos. 

Por  ambas  razones  he  retirado  el  destacamento  de  Tesopa 
co  hasta  mi  regreso  y  como  yo  no  satisfaría  los  estorbos  de  mi 
celo  por  el  servicio  del  rey  si  ¿í  tiempo  quo  salgo  á  los  enemir 
gos  no  tomase  otras  providencias  que  eviten  las  desgracias  que 
puede  ocasionar  alguna  pequefla^^partida  de  eneuügos  que  sin 
ser  sentida  por  nosotro.s  se  introduzca  y  no  puede  evitars/e  mient- 
ras no  tenga  puertas  el  campo,  he  distribuido  en  el  vecindario 
de  Bayoreca,  Tesopaco  y  Lajas  20  escopetas  con  igual  núme- 
ro de  lanzas  y  la  pólvora  eorre$pOBdiente  y  prevenido  aquel  jus- 
ticia que  durante  los  quince  días  de  mi  ausencia  eatén  todos  en 
disposición  de  perseguir  y  casti^urar  los  enei^igos  ^i^  íntrodu* 
¡esen. 

Con  eMe'prof)io  objeto  tengo  por  conveniente  prevenir  á  vd. 

•     *  *  « 

que  con  la  mayor  breve'dad  disponga  que  la  escuadra  de  2Ó 
bombres  que  ha  espuesto  vd.  y  ese  comercio  estén  siempre 
pk-onta  en  ese  real  para  las  ocurrencias  que  se  ofrezcan  de  ene- 
migos se  avance  con  un  oñcial  de  espíritu  y  conducta  á  Coni* 
cari  á  lo  menos  y  seria  mas  útil  á  Tepahui;  pero  en  cualesquie- 
ra de  las  dos  partes  que  se  sitúe  deberá  estar  con  la  mayor  vi- 
gilancia y  cortaíTiJú  frecuencia  la  sierra  hasta  la  habrá  de  Te- 
socoma  á  cuyo  fin  dará  vd.  las  mas  estrechas  órdenes  para  que 

Ta  escuadra  vaya  bien  montada  y  armada,  mandándoles  que  en 
cualesquiera  reencuentros  do  enemigos  obren  primero  con  las 
-balas,  qoe.  con  las  lanzas  reservando  siempre  en  las  descargas 
la  mitad  del  fuego  para  que  ahernativamente  lo  haga  la  eseua- 

tlra  &in  dar  'hueco  (i  los  enemigos  á  acercarse,  y  les  prohibirá 
rd^h  perniciosa  práctica  de  que  no  lleguen  á  disparar  j  solo 
amagar  para  que  los  indios  auxiliares  obren  porque  sobre  ser 
este  pensamiento  indecoroso  á  los  españoles,  la  razón  muestra 
qee  con  tal  sistema  son  inútiles  las  armas  de  fuego  y  b$star!a 
aue  Itevásen  armas  de  carrizo  para  fi  jura^  y  sabe  bien  el  qu^ 
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sabe  de  guerra  que  los  indios  respetan  mas  un  tiro  que  doscien- 
tas flechas. 

Igualnientf?  es  conveniente  que  en  caso  <Ie  introducción  de 
enemigos  se'cónfiuttiquen  las  novedades  y  se  unan  las  armas  de 
la^  Lajas,  eíicuadra  de  ese  real  j  si  las  ofcurrencias  fueren  en 
Tesopaco  que  ecudan  á  donde  sea  el  teatro  de  la' guerra. 

Y  pues  vd.  por  ésta  estará  entendido  desque  es  preciso  ga- 
ntfr  horas  para  poner  en  práetica  esta  rfcsoluíáoíi,  apelo  á  su  con- 
ducta el  desempeño  del  seWcio  del  rey  y  de  la  patria  en  que 
son  interesados  puesto  en  ejecución  >ste  proyeété,  siendo  vd. 
responsable  de  laí  recitas  que  ocítírfaA  ^i  ño  sé  vé^'rfica  Wes' ' 
pubsto  y  de  earta  resolution  después  deq^ie  vd,  fe  haya  efectua- 
do ¿ara  parte  al  seflor  go6(grr)Qdor  con  eopía-  dé  está  carta  y  € 
mí  de' iíaberia  recibido.       •  •  ^   «■  .    u    i  .  •  «  •   -M 

Dios  Nuestro  Sefior,  &e.  "*'• 

San  Gario»  de  Buena- Viita,  Mayo  26  de'  l7e8.-^Lortnzo 
CúWicw.— Sr.  D.  Julio  Agudtiq  de  Iriarte. 


*  «i   *  I 


IX. 


<4>'  >• 


..     ,      V 


Muy  señor  mío«.  v  j 

...   '    '  .  •      ' 

♦      * 

En  carta  de  22  de  Mayo  me  escribió  el  Sr.  D.  Dorabgo  Eli- 
ijiondo  Gorrian*  voces  que  habian  bajado  al  pueblo  de  Beleíi 
veinte  familias  dé  sububapas,  y  que  de  vueUa  d©  la  correría  tp- 
,nia  ánimo  de  consultar  á  vd.  si  gustaba  se  echase  sobre  ^Ili99, 
como  con  efecto  parece  lo  espuso  á  vd.  según  me  hace  la  hon- 
ra  de  comunicármelo  en  su  carta  de  14  del  pasado,  espresáo' 
dome  que  siendo  el  oficio  á  vd.  del  espresado  coronel  jde  6  del 
mismo  y  mi  casual  recalada  á  Belén  en  7,  era  natural  me  bu- 
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.  ,bJe9Q  informado  de  este  pumo  y  rae  «landa.vd.etiáu  «*iuda  que 
r^qib').  el  19  del  propio  .qge  siendo  cÍ4frU>  Ja  bajada  délas  espre- 
sadds  f^oiiliaai,  di^popga.  3U  arresio  coa  arreglo  al  capitulo  ooce 
de  lo  acordado  en  la  junta  de  generales  añadiendo  se  cele  que 
por  oin^up  motivo  se  admiian  en  los  pueblos  ningún- alzado. 

Aunque  cuando  estuve  en  Belén  y  concluí  la  mariscada  pre- 
guale  al  capitán  Pagacip  en  presencia  de!  Sr.  D.  Juan  José 
Bcrgos^  otíáfitas. familias  hablan  bajado  a>  Cerro,  no  averigüé 
quealguna lo  htibiese  ejecutado  nuevamente  á  escepcion^*  de 
una  que  cuando  alacaron  á  loe  sububapas  los  capitanes  D.  -Ber- 
Ji^io  de  ür^ea  y  D*  Juau  Bai^iiaoi  d?  Anzit  cuAsdo  e^n  «u  úU 
tifno.  ¿^teaoileoto  camiA^b^iii  al:Qe«fO'Pi:eibO)que-  Uee^^eoir  miuí 
j  le  cooQedi  la  vida  en  Ips  térrniaos.quQ  euDiciembiep^* 
simo  espuse  á  vd.  porqye.iiupqiJie.s^nQ  la  retalian  qiifi  m«:di6 
eI,.9J42r^|do  capitán  ¿a  Q|9)€»o.li«|bia  a|lí.0^ii^eiite»4in^ifi|ní4Bit9i 
las  jdioz  de  ellas  no  babiaf))i|fg^idoMi  r^eUao  m  q»0*4r«ocir 
diexpu  1q8  ^qlfu^ap^s  ^n  Oi;l2^bfe  áUímo. 

Sin  embargo  de^  este  informe  luego  que  vi  la  eitada  orden 
de  vdr  do  14de  Junio  escribí  al  señor  Elizondo  su  contenfdo 
.detallándole  lo  que  había  averiguado  yo  sobre  el  particular  en 
Belén  y  qu^  no  estaba  tan  satisfeoho  4e  mi  ni  del  capitán  Pa- 
gaéíp^que-'Do  pudiese  haber  padeeMo  yo  engañó  y  él  mentido, 
protejiénda  á  los.  de  su  espe^^ie  que  por  lo  tanto  inmediatamen- 
te me  ponia  en  marcha  para  Belén  y  que  eo  Guirii^i9  esperaría 
J9ua6rd4P98.Ínaiqu¿í.n()oie  que  ai  era  cierto  el  infpfme:  qM  me 
.habii^;,da4a,eljifipi^«q,de  Bfihu^  de  ninguna  ..muerte  cocre^pqn* 
dia 9r;i^t^r; laa d|09; farmliaa que  ¿sf^aban .'bajo. la  salva^aoiia 
d^\ffpjf^nií^in^  McL»  p9r.Q^jaÍ3ÍQl&  que.di6  al  capitán.  D»..Gab4ei 
.de  y^ildf^pJs,  '^s  ft9ft<5«|}i^..e.i\jj)ijníp  áe  Gfi,  y  70. á  la  oUh  Cwpi- 
J¡a.^e^qiie.J^h^.d?4o.í^|rA§.á.,Yd^^)í,^.  bató^aewdo  Qoeiormar- 

se  que  si  en  estas  circunstancias  se  aprehendiesen  estas^geoles 

seria  »cl^  i^. eptQn^^r JnfaliUe Ja  JLebeli<>.n  dft.todos .lo3v.p¡mas  ba- 

;}pa;qf§y§n4q./^f9un>^Q>¡todo8¿fluakr08lQ>  eagiiaju^fátílc^du- 

lidfLd  y,4ff#cpn6aAM;ile^oeotio$,.iloi»aifipap»  par  imcacíaquo 
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•  no  debía- soKcítarso  el  aumefiti»  de  iqs  eoemig^VB'  ciYandb  la  es- 
pedición  es  con  el  ñn  de  aniquilar  los  que  tenemos  y  hacer  "ver 
4H1  Uen  á  Ibs  que  sre  han  roantenido  y  mantienen  en  sus  pue- 
blos;   í 

Pero  si  era  cierta  ¡la  bajada  de  Jas  Teinte  foiniliss-  ^ra  muy 
propio  y  conforme^áJaB  supercores  órdenes  aprehenderioary  que 
para  cerciorarme  si  me  habia  engafiado  el  e^preíailoPag^ftcip^fne 
...  in(bf alaria  con  todo  el  ^ftp  disimulator.ip  .quei  alc^nzasey  for- 
man^ un  pa4íQn  pgiHual  de  todos  los  b^bita^t^s  de  3eleo.pa 
,  ra  Invitar  ^n  Ip  sucesivp  (ítra^jCpjas^cjJttRciaj^. .  .  ,,.  ^  -        .  . 

•  •  Mé  fespo^ndiá  el  Sr*  EWziíñísáo  v  Aun  advertirá'  \ti  pol*  str  car- 
ta de  24  del  pasado*  que  técibí  ya  inmediato'  áGuiriVís,  y  Vm 
evnbafgo  de*  lo  que  me  insinúa  contiirúe  ttn  destinó  y  empadro 

ine  toda$  ia0  familias  OuayVtnts,  (iim^s  y  dübab'apaá  eh^  Befetf  el 
r  S7  del'pasado  -y  no  hallé  absoluramenté  la  meríof  discrepancia 
,  ^ñei  informa  qoe  me^hulKa  d'ado  Pff^acip  el  7  de  Junioi  y  con- 
cluido el  padrón  puUiqué<por«l  fey  peiiade  la^fridáf  á  dufál^s- 
^  quiera? 4}aft  desde  aquel dia.^tuviesé  tráWié  coiatidíeadoii  éon 
alguno  de  los  enemigos  directa  ni  indirectamente  y  qoe  dtse 
.,..a4ní>iUa,^lgup^  en  aqqejfu/sj^loyrque  oonr^olaverio^iío^bi  asa- 
I, t^S€H}.ini(uirririapr en  ia^ pillea  de^  m^uec^e  ^  .<}af itan !}{ ios  inas>que 
jQp;  s^üqitasep,  ^  tziu^rtf^.  cqm^  : á  -eaemgoet  (de  tmhtspiBájeata- 
^  dep;}: :4#  ^^  liuJii£(<ildia4)<)e.que.qfiQ^ro{|  bien  eotiiildidoertodos 
,.,pFQP(iet¡enrip  SM  ^omcjion.  -.  •:  .;.       .■•:  ,...:;  -.si  :; 

i.  j  I   Me  r^mlvi  é  pasar ' persoitalnoente  -á^  ¿éféfi  fíóh  tfefié  ábtdádos 
\  por  eirítar  todo  escrúpulo  eh  la  realidad  ^^^éote  ^xiéfkó  y  por 

•  ¡formaJT  el  padroa  exacto  qe^jusgo  ne6edai*Ió  se  platiqué  igáal 
'  -ea  t0d0»  los  dallas  puebloír  de  indios ^ respe ctlÉK  qué  éb  fosr  é^e- 
:  rulados  el  ano  pasado  tío  se  ddbe  tener  iá  mayor  óonfianzá  {Jor- 
que los  regulares  de  la  compañía  los  barian  m^»  fantásticos  4^6 

i. i  iV(dví6áe9^Mhirm&%flíSri'I>vI>0mingo^ié  qoe  véi'&'^dJ'fíor 
la^qoe  to  incluyoide  d&d^tpaaado^qae'Una  y  éirá  érápKéb^á^Vtl. 
9i0(9u0bia  :rispe0tOT.é8nreiiiiliHatcoBti;  el  ¿úafalo  •  6t  dé^  énf^MÍ^  á 
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uíied  de  \o  qü<i  j»r.tóti<|iié   ea  coniecucncia  de  su  e8|ire^ada 

orden.    . 

Consta  el  pueblo  de  BeSen  de  noventa  y  ocho  familias  guay- 
mas,  de  las  cuales  se  hallan  veintitrés  sirviendo  en  el  real  de 
San  Antonio  con  veintiséis  hijos  de  ambos  sexos  y  edades,'  y 
en  Sao  Miguel  a«  Horcacitas  quince  familias  con  ocho  hijos  de 
ambos  sexos  y  edades. 

Los  pimas  bajos  de  Belén  constan  de  ciento  cuarenia  y  tres 
familias  de  las  cuales  estuvieron  presentes  ochenta  y  tres  con 
noventa  y  seis  hijos  de  ambos  sexos  y  todas  edades,  diez  ín 
dios  viudos  con  ocho  hijos  de  ambos  sexos  y  cinco  moretones 
solteros.  De  estos  pimas  se  ba'lan  en  San  Antonio  veinticua- 
tro familias  con  diez  y  ocho  hijos,  un  indio  viudo  y  seis  solte- 
ros que  $e  mantienen  en  dicho  real|  once  familias  de  los  mis- 
mos residen  en  Rió  Chico  y  se  ignoran  los  hijos  que  tienen, 
una  familia  y  un  mozo  soltero  en  el  puesto  de  Todos  Santos  y 
otra  ron  dos  hijos  en  el  real.de  Bayoreca,  que  todas  compo- 
nen el  espresado  húmero  de  ciento  cuarenta  y  tres  famUías  be- 
lenes» '>* ' 

De  ios  sububapas  se  mantienen  en  Belén  ocho  indios  casa- 
dos con  nueve  hijos  de  loi^  dos  sexos  y  todas  edades,  dos  viu- 
dos sil)  bijos,  un  sdltefo;  que  iódói  éón^pohen  once  famtlitfs,  y 
:  de  los  nombres  de  estos  últimos  remito  á  vd.  Hsta,  ¿oino  Ib  eje- 
cutaré de  todo  el  padrón  después  que  pueda  sacarle  en  limpio. 

Por  |o  espuesto  advertirá  vd.  que  de  las  tres  naci&nes  existen 
en  Belén  ciento  cuarenta  y  siete  familias  con  ciento  setenta  y 
ocho  hijos  de  todas  edades,  catorce  indios  víudiós  con  diez 
y  seis  hombres  solteros  y  ausentes  en  los  espresados  parajes 
.  setenta  y  seis  familias  con  cincuenta  y  cuatro  hijos,  un  viudo  y 
siete  solteros.  ^ 

No  creería  yo  si  la  esperiencia  no  me  lo  acabara  de  enseflar 
que  gquel  pueblo  se  compóñia  dé  tanta  gente  y  verdadieramen- 
te  yjime  ppr  este  hecho  se  p4ied¿  stfctr  bien  que  eá  ntogilDa 
(>ajcte  ao»  los  ¡ndioa  lan  poeoa  coiAo  qiuftren  poodecar.  bs  ^ue 


,  i(ÍQnc|n  espíi'itu  de  conü'adiccion  y  solo.cjuieren  que  prevalescan 
sus  opiniones  sí  un  padrón  tal  se  pasase  á  los  enemigos  pue- 
de sq  numerasen  nniles  y  fo  no  Go  que  los  ausentes  de  Belén  j 
otros  pueblos  estuviesen  presentes  á  la  revista  que  como  esta  se 
lea  pasase  en  sus  malezas.. 

Me  ha  sidp  forzoso  detenerme  en  dar  á  vd.  esta  prolija  rela- 
ción de  lo  que  practi<|ué  para  que  esté  en  inteligencia  de  todo 
como  corresponde. 

Dios  Nuestro  Sefíor,  &c. 

San  Carlos  de  Buena-Vista,  Julio  3  de  1798. — LoroKso 
Cancio. — Sr.  D.  Juan  de  Pineda, 


X. 


Muy  sefior  mió: 


r» 


Encargándome  él  Sr.  coronel  D.  Domingo  Elizondo  én  una 
.  carta  dei  2  del  corriente  .que:pa^e  &  vd«  otra  que  me  escribió. de 
,  la  misma  fechado  qjecuto  a^i».  incluyéndole  una  y  otra  por  fias 
,  cuales. percibirá  yd.  qp  tei^go  ya  quehaoer.sobretSi^  primera  de- 
.  terminación,  habiendo  sido  la  prjmera  mia  salir  con  v.eint¡icÍDco 
hombres  d9  ini  pompafíía  á^  ¡ncorporarnae  con  el  espresado  co- 
rone^ á^^iiet^  respondí  en  vi^ta  de  su  ultima  resolución   que  & 
mi.enteiKler  nada  facilitaría  mas  la  pronta  reconquista   que    el 
.  dejar  absolutamente  descanasr  los   caballos  hasta  Setiembre  y 
que  el  atacar  el  Cosari  y  la  Nopalera  hasta  la  acción  |?éñeral 
90  tan  solo  dilataría  la  empresa  aterrando-  los  enemigos^ para 
.,que  jdespues  no  nos  esperen  unidos  sino  que  cuando  las  armas 
».iVQr«^li^.rpp.  4.e§aifa<a^.n9  Ig^  gjecujtariap  cop  j^loria  mediant^  á 
.i^a,8er..trppa;.§Hfi^fiAte,jla  ^^^^,^ ll^j^a^rja  ^.ej , e?presa^ó.  jefe^parm 


J 
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latacar  el  frente,  cor  tur  la  retinada:/  ganar*  las  altura?  cuya'últi- 
fha' maniobra  no  es  menos  necesaria  qoe  la  primera.    . 

Porque  ct)n  todo  mi  opinión  podía  ser  mal  fondada  ]ri]ue>en 
cualesquiera  coyuniufa  esiaria  el  mas  pronto  á  sus  órdenes  con 
la  tropa  de  mi  cdrgo  6  como  lo  tuviese  á  bien  dármelas  lo  ^e 
participo  á  vd.  asegurándole  que  hasta  donde  alcance  mi  débil 
discurso  siempre  sujetaré  mi  opinión  á  lo  que  dicten  mis  cortas 
esperiencida  fandándome  siempre  en  la  seguridad  de  una  ac- 
cioa  en  tiempo  oportuno  sin  esponerme  á  las  dudosas  por  Us 
circunstancias  de  la  estación  y  por  lo  disperso  .de  los  enemigos 
eft^l  dia  siendo  cierto  que  en  él' nos  costaría  tanta  fatiga  ata- 
<elBr  diez  indios  como  cin  otro  mil  á  que  se  aflade  y  lo  be,  visto 
mas  de  ^una  vez  que  por  loxomun  los  primeros  informes  de  los 
iedioS:  salen  fiílsos  y  en  el  caso  presente  lo  adveitirá  vd.  cote- 
jando la^eclaracion  que  dieron  al  comisario  de  Guirivis.y  la 
que  dj^spfies  dieron  «1  Sr^  D.  Domif^go  que  bojlq  contestan  ca  el 
balado  de  Boyjatore. 

Como  todo  lo  espose  con  fecha  de  ayer  al  espresado  co* 
ronel.  .  > ,  ' 

•  Dios  Nuestro  Sefior»  &c. 

Boeo^-Vistat  Julio  6  de  1768. — Lorenzo  ÍTajicío.— Sr.  D. 
Juan  ^e  Pineda» 


■  11  *  - 


XI. 


• ' ;  .       , »        *.  -.    •  t 


'.  •    «. 


f:i^f}0rFaípiliQ»geni9t^l  4i^!p<ae[Uo4e  Be^iv 

D.  Sebastian  Pagacip: 

-j|Ie^ alegraré  que  estés. con  buepa  salud  y  ^qoe,  la  inkaia  dis« 
fruted  los  mas  justicias  de  hijos  de  este  pueblo.  « 


^^0  ^  '    ^3(5UMKNTO* 


-I ;   i  i 


El't'bmmi'fo  d»'0(iii*m$  me  hft  é3crito  días  pasados  ^ele 
habían  tLvmáú  de  dos  lodias  nattrmies  de  ede  puekk»  que  baja- 
ron del  Cerro  Prieto  y  sopoogo  que>esta9  serán  las  ^tie>  ileiró 
el  Boyjatore,  6  por  mejor  decir,  que  ellas  se  fueron  con  él  en 
mala  amistad  y  también  supongo  que  según  las  estrechas  órde- 
nes que  di  para  cuantos  bajasen  del  Cerro  Prieto  estas  por  ser 
mujeres  no  las  habrán  muerto  sino  preso,  porque  no  quiere  el  rey 
nuestro  señor  que  se  maten  las  mujeres  de  los  alzado?,  sino  que 
'áe  prendan.  ^  :  ;       ^    r      .  '^ 

•E ti*  este  sti|iuestó  te  mando  qué  ái  estérf  presasy  d^s'pu^s  qtie 
declaren  lo  que  yo  te  diga,  las  pongiis  en^Übe'rtad  f  les  advier- 
tas que  si  otra  vez  se  vuelven  con  los  enemigos,  aunque  sd  ba- 
jen, se  les  dará  el  castigo  que  nnanda  su  real  majestad. 

Las  preguntas  que  les  Has  de  hacer  proéuratido  qoe  digan  la 
verdad,  con  seguridad  de  que  no  esperimentarén  mas  castigo  y 
eta  presencia  de!  comisario  de  ía  misión  de  Guirivrs  D.  Ventura 
«;Cai^iede8r4S^n  ^  siguientes:  >      ,      .  ":  o-^t. 

.  y  ,       ■'  '      '  .•-•'•--;■-         **-^.--     .: 

1?  Prinapro  ¿en  qyé  cajón  se  hallan  los  enemigos?     ,  ,     , 

.   2?  Segunde^  ¿si  por  el  cajpij  en  donde  estaban  se  comufaica- 

baii  á  otros  cajones? 

» 

3?  Tercero  ¿si  ahora  es  Seritaca  el  que  manda  á  los.  platos? 

_  ■  i^ 

'   4?  Cttarta  ¿dónde  está»  Tós'subnbapds  ó  stiáquis  y  dónde  es 

el  paraje  que  llaman  en  piato  Aqiiimuricuca  que  en  castellano 

.  quiere  decir  la  Punta  del  Agua?  lo  cual  te.  han  dje  declarar  con 

toda  claridad  y  distinción^ 


»  ' 


fi?  Quinta  ¿qué  determinación  tienen  hecha  los  enemigos 
para  cuando  los  ataquen  1os<&b^dtfldódÍ  qUé  prevehcicikiea  jlslra 
resistir  U  campaña  y  qu^  es  lo  que  hablan  de  la.  eapedicion? 

.  .  .  ,■  .  ,,,'.' '    •    ,      *• 

*I5?^  Séxtó  jsi  tanto  lós  sérís  como  los  piátoisy  los  duaqüís  tie- 
nen mnclios  cautivos  españoles,  biaquis,  pimas  bajd?, 
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'     -7^  Sáptrnia  ¿(^n  qué-  psrajfey  -cajón  6  cueva  mélen  los  fobos 
de  ropa  que  han  beclío  y  otras  alhajas  d«  lo  eual  han  de  dar  rfe- 
V  fias  de  manera  que  8e:venga  en  oonocimiento  de  ^a  veifdatL   ' 

8?  Octava  ¿cuántos,  poco  mas  ó  menos,  son  los  seris,  cuán- 
tos los  piatos  y  cuántos  los  suaquis,  y  si  estos  meses  pasados  se 
han  ejercitado  en  hacer  jaras,  cuántas  ha  mandado  que  tuviese 
*  cada  hombre  el  capitán  giande? 

9?  Novena  ¿si  se  hallan  en  ánimos  todos  los  enemi)(pQ  de  .i^i- 
perar  j¡UQ|ps  la  cafn{^aXla  ^  si.  en  v^rí^s  p^tX^I  ,que  4ji¿¡aa  ^l  ca- 
.  jon  ^^  cajopqa don^e  dejermii^ao  esperarqo^    .        ^   x:  ■,  .  .,-': 

10^  Bácima  ¿si  es  cierto  que  el  Boyjatóre  estí(  (lerido'dé  un 
balazo,'  qué  digan  dónde  lo  tiene  y  en  qué  acción  lo  recibió  j 
81  és  de  peligro  la  herida,  y  si' el  propio  Boyj atore  es  capitán 
entre  los  suaquis  6  quién  fo  esV   ' 

11?  Undécima  ¿si  en  los  pifara  Voeqtetibe»  T4rMíiiNfi«qiie, 
f  Agu^grande,  Carrizal  y  Carrizalillo,  suelen  ranchearse  Ipsmia- 
quis  y  qué  digan  el  paraje  dónde  tn^fe  hiKren  «siedto?  * 

•''"'i^f'^'Díiódéeimía  ¿si  tienen  feúcha  cAalládíi  t^itó  los  serls, 
los  piatos  como  los  sububapas?      '  "      ^  *^'-^ 

Id?  Décimatercia  ¿si  se  hallan  en  á»¡n>ea  de  rendin»  ár  pe- 
dir pas  cuando  los  sQMa4Qs.to3.a|aqQ«{)  «^  (bnde  iM^kaftiot 

14?  Décimacuarta  ¿sí  han  visttí  6  Vahído  h  llegada  de  tai  em- 
*' TSíifcatíónes  y  la  tr6pa  á  Oíiáyniás,  cuántos  ^indios  irinWroií  á 
atacar  allí  Ja  caballada  y  de  qué  naciones,  cuántos  fueron  'muer- 
tos j  heridos  y  cuántos  caballo^  robaron,  y  si  pensabaQ  ea  vol- 
ver á  Guaymas  6  6  otra  al^na^parte  á  vengarse? 

16?  ^écintáquiííta  ¿sf  tienen  noticiade  Chepíílo,  Capitán  aa- 
J\gpo  d^  los  seris,  y  ;5fi,9s  ciei:íp.,fgné9<e  e3t4  impP9Íbyittu||o  de 

K  '    .         '•        \'  '      '  ■  • 

16?  Décimasexta  ¿si  en  el  aguaje  yéajon  del  PaIoVriitf(le,'4n 
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la  sierra  de  los  Pilares,  suelen  residir  los  sgaquls,  que  digacn  las 
mujeres  quiénes  fueron  dos  que  allí  atacaron  á  ios  soldados ^en 
la  luna  de  Junio  y  á  principios  de  aquel  m^s,  y  quién  fué  el 
que  llevó  un  balazo  y  fauy6  por  el  cerro  herido? 

Todo  lo  cual  te  encargo. y  mando  examines*  con  la  mayor 
brevedad  y  sin  que  permita  duda,  y  si  acaso  negasen  alguna  de 
hts  cosas  que  llevo  espuestas,  tendrás  las  dos  espresadas  muje- 
•fespresas  en  Guirivis  liasta  hueva  orden  miá;'  bien' entendido, 
qute'lo  cierto  lo  ban  de'déctr  cómo  cierto,  lo  dudoso  (ionio  du- 
doso y  k)  que  no  sepan  como  (jiíe  *no  Ib  saben,' átotío  lo  ciial 
ha  de  estar  presente  el  eomisario  de^Guirivis  para  (^e(if e  dé 
«viso»,  y  ^i  confesasen  la  v/erdad  las  espres^das- ii9j;i).erea Jeibjla 
l§^  libertad  para  ^e  vivan  en  su  piu^blo,  dicié izólas  .q^  si  vpl- 
vieren  á  irse  al  cerro  serán  muertas.  ,  .        ,    .. 

No  dudo  que  tú  como  cristiano  y  como  que  debes  al  rey  la 

•  •  • 

^diilÍBfeÑ»4Q^caípitan,  barásn»^  encargo  fiilmente  cóii^oc^üe  sa- 

4i9#  qkjte-^en  ello  'te'ifa'tüi'éstitiiátíbti}'  tn  «álVacíéD  yte'fHéiaa,  y 
u\  le  bas  >dB  ide^r-á  ^D.  Vetítura  lo  qtfe  'dedlarén  lals  ibijéi'es 

.para  .9»?  m?  lo.a^isc^,  asi^g^r9^dQlp^r4;f^^^<ie  p^c|Pldek$efior 
gobernador  y  la  mia  que  en  (i^ipi^ndp  la  ve^d^  no  tendrán 
nunca  que  sentir  y  todo  lo  que  declaren  se  ha  de  poner  á  con* 

olimimontide  estar  «ana- si»  (ion fuhdir  las  preguntas  siiio'Mcién- 
doUk  dadü  ñbst'áe  ^per  si  pomofo  las  hago* 
,   Dio^  Nuestro  S^Oqr,  á^c-     : ,       :  ;       .     :  < 
San. Carlos  de  Buena-Vista  Jtilb.18.  derl768»--*Ii<)¡rctt2» 

^  Cando  r-Hijo,  espitan  D.  Sebastian  P^gaqipi 


í'-'    .«:* 


I    lili    M  ' 


.  oBniléfpii^blo  tíe  Sta»  Báifcara  de  etórívis,  én  Vefhte'y  dios 
dias  del  mes  de  Julio  de  mil  setecientos  sesentá'Y  aébú  ifiós, 
parecieron  pfesentqs-  apte  mi  y.  de  su  capiua  JD.«  Ssbf  sti^f  Pa- 


»    •      »        »      •♦* 
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gacip  las  dos  naturales  del  pueblo  de  Belén  que  el  día  treinU 
de  Junio  llegaron  del  Cerro  Prieto  las  que  se  llaman  Sicili^ 
Yosigadoay  y  la  otra  Catarina  Dubdridigoac  á  quienes  por  su 
capitán  se  tes  hizo  las  siguientes  preguntas: 

1?— fie  les  preguntó  en  qué  cajón  se  hallaban  los  enemigos? 
4  que  respondieron  ambas  indias  que  cuando  tos  ^oenaU 
gos  temen  el  que  quieren  darles  el  albazo,  %e  meten  eo 
'  '  el  Cajón  de  loa  Nopales  qae,  como  es  tan  largo  y  otro^ 
ci^QDcitQS  pequefios  que  tiene  dicho  cajany  abl  e^.  doi)- 
de  0e  fayorecen  y  están  viviendo  hasta  pe  se  pasai)  al- 
.gunos  dias,  del  temor.  ,       ; 

IB^^^Se  les  ha  preguntado  ii  pbrei  eajon '41  oivde  estaban  se 
comunicaban  otros  cajones  del  Cerro 'Prietof  á  lo  qtie 
respondieron  que  faay  ]os'sig«Seote»:Qoé  tiene  dichb 
íBéBtalFtíet&^uíiito  eajones,  el  «iio:8e'i48mit'>e)  Cosari, 
r  {«lotro  la  PsbDia.»  el  otro  Thuit'yiélotro  Bo^ugababfte; 
-  eetos  :cajoi»es'  tienen  -solo  una  salidía  que  ene  bicia  el 
'  aguaje  que  es  necesario  para  subir  hacia  arriba  poil^r 
cuatro  escalerás  donde  se  ven  precisados  á  poner  éog^ás 
^  '  ^ra'que  bajen  áígutios  de  dichos  eneniigos  á  poner  c^- 
iébai  escalerás;  éste  es  él  paraje' dónde  hace  él  enemigo 
'  ^  pié  como  qué  tienen  agua  para  muchos  meses  aunque 
no  para  todo  él  aílo,  'pues  también  sé  escasea  y  firitáoi- 
íioles  ésta  se 'mudan  para  las  Salín as¡  «^ 

9?>«*f13i<ai)Of9l^^Sí9^^9lp^:o|tq^^Wn4aÁlpS:pi£|toa?  á  loque 

,.  ^efipQ^áhergn  que  h^cia  días  )o. hablan  raatado  en  una 

:^entiiada.q^e.hizx)li6Q¡a.)a3<CctdrQsdonfle:le, 'Rieron  tres 

.  ;j)ieríilsisyr4e.^lM»nMM46eaelCei|raIf^ietOr;qve  ellas  no 

^j0:i^iei;Qp;,!pefo  ;qi^e,Io  dicen  to4os^  qM&  fRí^virip  en  dicho 

Cerro  Prieto  y  que  en  su  lugar  habían  puesto  á  uu  hijo 

.  suyo  el  cual  en  el  ataque  que  hicieron  en  Gpaymas  lo 

mataron  taitibieui  v  al  siguiente  dm  de,  esta  acción  vo-l 


\'\     * 
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vieron,  le  quitaron  la  ropa  i\ne  tenia  j  la  q^iemaron:  de 
ahí  se  fueron  al  cajón  de  la  Nopalera  en  donde  se  ha- 
llaban sus  familias  y  fueron  á  quitarle  la  vida  á  una  es 
pañola  que  á  la  sazón  se  hallaba  cautiva. 

4? — Dónde  están  los  .SMbubapas  ó  s^aquis  y  d^nde  es  el  pa- 
raje que  llaman  en  plato  Aquí rnuTJc uta?,  á  que  respon- 
dieron que  en  este  paraje,  durajite  el  úernpo  que  ellas 
.     estuvieron  con  dicho  Bpyjcator^,nuDca,^afu;b'iexon  en  di- 
.  cho  paraje,,  porque  nunca  se  desapaftal^a  diiojio  Boyja- 
tore  de  los  deniaa.enen[^i|;9s^  ,       .... 


1      4     « 


»'f. 


6? — Respondan  las  que  declaran  que  las  prevenciones  que 
tienen  hechas  son  las  jde  estar  haciendo  trincheras  falsas 
para  cuando  los  soldados  y  demás  gente  fuesen  á  ata- 
carles echarles  las  piedras  encima,  dichas  trincheras  don- 
de las  han  hecho. son  ea  él  Cajo^  de  .la  Palma  y  en  el 
Cajón  de  la  Nopaiera»  no  mas  porqué  os  en  donde  tie* 
nen  niucha  satisfacción  <lel  lugar  por  ser  miiy  malo. 

07 — En  orden  á  esta  pregunta  que  se  les  ha  hecho  han  res- 
pondido las  dos  indias  que  ni  los  seris  ni  los  suaquis  tie- 
nen cautivos  ningunos  y  que  quiénes  los  tiéi]ijeR  son  los 
piatos  Y  éstos  son  cinco  mujeres  españolas,  todas  las  mas 
de  ellas  son  niñas  á  escepoion  de  una  que  tendrá  como 
quince  años,  poco  mas  6  menos,  porque  a|]i|gue  las  otras 
son  grandecitas  á  ésta  es  la  que  prefieren  &  las  demás» 
y  de  indios  son  dos  mujercitas  *  como  dé  ocho  á  diez 

años,  según  el  tamaño  que  señalan,  hiaquis  y  de  pimaa 

.  .  ... 

dos;  un  hombrecito  como  de  doce  añoá  y  uria' mujer  co- 
tno  de  mas  de  quince  años,  de  Belén;  de  ópatlis  y  eude- 
ves  no  hay  ningunos :  que  e^to  es  Jo  que  vieron  y  nada 
mas* 

79w*Lo  que  resjMndferdfí  sobre  ésta  pregunta  fdé  que  aun- 
que #H«i  «stúviéroft  efiti-é  IdBv  enéitijgil»  naaca  llegaron 


:i^    I 
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á  vef  en  donde  teDÍan  los  rob^s,  porque  \o  que  vieron 
fué  que  siempre  que  venian  de  afuera  veían  que  todos 
eraian  bastante  ropa  y  ésta,  anotan  dichas  indias,  que  en 
donde  la  metían  era  en  el  cajón  mencíonadp  d  1  Tituit 
y  en  donde  se  hacen  cargo  estará  todo  lo  hurtado  guar- 
dado/  pues  apenas  trae  la  admósfcra  anuncios  de  a|;ua, 
se  apresuran  en  acudir  al  paraje  á  ver;  que  la  causa  de 
no  haberles  eñsefíado  en  dónde  tienen  los  robos,  es  por- 
que'áé  recelan  de  los'suaquis  no  sea  qué  los  roben,  y 
por  estat  causa  no  han  podido  ver  dichas  indias  en  dón- 
de estará  el  depósito  del  botín. 


Sf^.»-Kn  6rdená'esta  pnegunta  lo  que  rcspondíefbñ  dichas  in- 
dias es,  que  lo  que  les  parece  pof  el  bulto,  que  son  como 
cuatrocientos  indios  sin  entrar  los  muchachonesy  viejos 
^  sitio  los  hombres  que  puedan  pelear.  De  los  piatos,  di- 
cen  las  que  declaran,  que  serán  como  mas  de  doscien- 
tos  y  áb  los  süaquis  como  sesenta  y  que  todos  se  hallan 
bien  armados  por  orden  de  sus  capitanes,  que  para  esto 
todas  las  tardes  se  octi^ap  todos  ep  hac.er  J^aras  ayudán- 
dose mútuaniente, ,  pvi^s .  los  capitanes  no  descansan  en 
sus  sermones  cotidianos  para  que  hagan  amias  mientras 
'  llega  el  día  de  romperlas  hostilidades.  ' 

9? — Lo  que  responden  acerca  de  esta  pregunta,  es  que  %\ 
ánimo  que  todos  tienen  hecho  seguo  tpdos,  decian  y  por 
los  espías  qué  tienen  puestos  en  otro  cerro  de^mayor  ele- 
vación para  observar  cJando  la  tropa  vaya  4  quererlos 
sorprender,  pues  eñ  donde  eistán  bien  favorecidos  es  en 
el  cájon  del  Tituit,  cuya  vista  dá  hacia  la  parte  de  las 
'*  ^é-íiiiás;  en  esté  cajón  está  cómo  á  modo  c(e  un  arco  que 

*'  '^'^  estí^puetÚ'pX}f'áonáe  eá'preciáo'  entrar;  su  salida  es 
por  la  Nopalera  en  donde  vieron  las  que  declaran  la  pre- 
vención qué  li^eo  'bectia/ como  tavibien  binado  que 

"  irMnMdMiaar  partes.  i)»«heeba  lo  .fl^iioi^ 
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10? — Loque  han  comentado  sobre  esta  preguntfje^.quí?.  I  o  de- 
jaron muy  mal  herido  en   un   piusto,  que  los  huesos  le 
suenan  como  que  tiene  hecha  astillas  aquella  parte  de  lo 
que  infiere  ha  muerto  porque  ni  sustentarse  podia,  pues 
el  alimento  que  le  suministraban  lo  «obraba  por  lá  bocá$ 
que  esta  herida  ó  pelotazo  que  recibió  fué  eñ  el  ataque 
y  asako  de  la  caballada  en  Guayólas  en  compafVía  dol 
susodicho  Boyjatore  y  que  también  hubo  otro  herido, 
,      Juan  Gordo,  que  de  un  balazo  le  pasaron  |^s  dos  pier- 
nast  pero  que  no  «e^tá  de  peligro;  y  dicen  Ijas.que  decía- 
nm  que  Boyjatore  todavía  se  mantiene  de  capitán  de  to 
dos  los  suaquis  en  compañía  de  un  tal  Tomad  que  tam- 
.    bieo  eé  capittin  de  tddos  tos  sua'qóis;  pero  alqtie  .prefie- 
rea  6fi.6l  ya  repetido  Boyjatore. 

'  •  .        '  *  .  .  .     ' 

ll? — Sobre  esta  pregunta  respondi^c^n  diphaf  ÍQ(}ia&  que  so- 
bre  los  parajes  que  se  anotan,  ai  .acaso  lo^  «uaqu¡«  habí* 
tan  en  ellos,  lo  que  respondieron  fu4  q,ue  no  86  agartan 
^  un  punto  ios  suaquis  del  .Cerro  Prieto»  quB  fi^lo  dps  ia- 
dios  suaquis  se  vinieron  de  allá  para  el  pi^esto  del  Ba- 
catdbc;  pero  que  de  los  demás  suaqui^s  ningqno  sale  de 
dicho  cerro  que  es  en  donde.  legítimamente  hacen  pié. 

12? — Sobre  esta  preg^n^  Io:q)ie.4eG.lafan  (fiqbas  indias  es  que 
respecto  á  caballada,  ahora  que  se  vinieron,  no  les  que- 
'  ^  daba  nit^guna,  porqoe  la  que  teuian  los  señores  capita- 
nes se  la  han  quitado;  que  es  verdad .qué^ lo  que  tienen 
•  «on  dos  caballos  cada  uno  y  otroá  suelen  tene^  tres,  por- 
que también  se  los  comen  y  por  eso  és  la  catisa  de  que 
no  tenga-á  caballada  sebrtMé. 

I    ■•  •  •  • 

13?— En  orden  á  esta  lo  que  Fespoadie|*p^n  las  qii^  declaran 
es  que  solo  á  los  suaquis,  cpn  quienes  jell^s  vivian,  les 
habian  oido  , decir  que  no  se  arriejsgabap  á  pedir  paz, 
porque,  consideraban  que  no  se  la  babian  dejidmitir  res- 
pecto á  haberse  hfiido  habiéndosela  d^dpy.y  que  a^í  na 
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se  atrevían  á  pedirla  de  nuevo;  que  de  los  demás  no  sa- 
ben las  que  declaran  porque  oo  vivían  todos  juntos  ni  se 
comunicaban. 

14?— *Sobre  esta  pre^L^unta  lo  que  declaran  dichas  indias  es  que 
todos  saben  muy  bien  la  llegada  de  las  embarcaciones 
y  de  la  gente  que  ha  venido  y  á  qué  fin;  pei^  que  todos 
los  dias  están  aguardando  la  gentB  y  dicen  las  que  de- 
claran que  cuando  vinieron  á  dar  á  la  caballada  deCuay* 
mas,  vinieron  los  seris,  piatos  y  suaquis  en  gran  núme- 
ro y  que  en  ese  entonces  fué  cuando  mataroni  «1:  iadio 
dicho,  á  Boyjatore  y  al  que  pasaron  ambas  piernas,  que 
en  ese  entonces  fueron  con  muy  poca  caballada  y  muy 
tristes  por  dejar  muerto  ¿  un  compañero  suyo  y  los  he* 
ridos  en  esa  ocasión  y  mataron  también  á  la  mentadfi 
'  capitana,  pues  una  de  las  declarantes  mirando  la  Intima 
dé  ver  que  le  estaban  quitando  la  vida  prorumpió  en  lá* 
grimas  y  por  solo  esta  acción  le  dieron  un  buen  palo,  y 
afiaden  las  que  decllirán  que  la  intención  de  todos  los 
mencionados  enemigos  no  era  atacar  al  presidio  sino  solo 
en  la  caballada,  que  con  eso  quedaban  muy  contentos; 
pero  que  no  supieron  después  si  fueron  por  otra  parte 
.  6'  veógar  su  íigravip.  ,  o,^  .  .'*, 

15? — Sobre  esta  pregunta  lo  que  respondieron  las.  declarantes 
es  que  de  Chepillo  no  sé  decía  nada,  porque  ni  lo  cono- 
cen; que  el  cargo  que  se  hacen  es  que  ya  murió;  pues  ya 
de  él  nada  se  dice. 

I 

leí'-^Bébre  esta  áltima  prejfUtta  ^uese  le»  ka  iad^ido^álas 

dos  mencionadas  ÍQdfak,  lo  qxíe  han  declarado  esque  los 

'   tuaqu^'no  sále^  de  loíi  parajes  mencionados  com«  son 

los  cajones  y  Cerno  Prieto,,  que  a)  que  hirieron 'fué  *á 

•    Hm  tal  Lorenzo,  hijo  de  un  indio  llam.édosé  firasilr.8fln- 

bos  suaquifi,.  que  por  eontingenoia  habian  «ecalado  alli 

6  á  causa  de  haberle}^  muerto  á  sus  mujeres  que  les  pa- 
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rece  que  un  capitán  fué  quienes  le»  dio  y  en  este  miuDO 
'  tiecnpo  mataron  á  otras  ires  indias  el  misnfio  imlio  Lo* 
'       renzo  y  que  en  donde  lo  hiríeponfué  eo  uno  denlos  cua- 
driles que^  viéndolo  imposibilitado  suTcom pañero,  lo  llevó 
con  bastante  trabajo,  al  cual  al  separarse  lasque  decía* 
fan  de  sus  amigos,  lo  dejaban  easi  bueno;  esto,  es  lo  que 
han  declarado  y  la  rerdad  de  todo  como  lo  asegara  di- 
cho capitán  Sebastian  sin  faltar  en  nada  y  dichas  indias 
.    están  impuestas  por, dicho  capitán  en  la  pena  en  que  in- 
,  currirán  si  llegan  á  irse  otra  yez  al  amparo  del  enemig.o, 
las  que  prometieron  vivir  c  orno  cristianas  en  su  pueblo 
jr  dimos  libertad  con  arreglo  á  lo  prevenido;  y  para  que 
conste  lo  firmé. — Buenaventura  Gutiérrez  de  Caviedes. 

'  •;  .  ,,      .       **   *. *     •'   »'■ "   '"«     "      •  ■       'y  í    •  '^' .»      » 

tpr>9''  .•"*  n  :  Tin;  t.i'.;j  ^y  ?^  .n*-**!!  '<i  :¡  »♦&'.•••   '«./)■>•."?•  Dm-;.'í      j 
zi.f'.  ai   iit>in-  í.^-íqA   ,ív  'Ji  *•:«<■'  i>i  n ■•»..*   i"y.    /m:  uíí''..  >f  U  £■  ••: 

XII.  .SÍOÍlfi    <' 

rf  »  ... 

Desde  la  éspatrjacion  de.  los  re?ular@9  de  la  Cdmpaflta  de 

Jesús  previne  repetidas  veces  á  los  comisarios  de  las  misiones 

dedicasen  toda  su  atención  &que  los  niños  de  los  pueblos  reza- 

ien  la  doctrma  cristiana  en  castellanOi  con  lo  cual  se  satisfacía 

el  cumplimiento  de  las  leyes  de  la  Recopilación  y  las  posteno- 

^  «ibft  «eaJésf^j^ráes^que^S^  vM;^  ba  ^spekiiáor,  :r^ititíidó^^irárintt- 

e^iifai»:M  qhe^^Uwli»Káati»^^iti«Édt^q«>0p^^ 

<UnpflpdÚMiMetfte;eít.^Mc^tio^'^^^  «^^  ^ 

«^mudiacliotíncM  péMSMXWieiifO' eat^eij^tM;  f^^ 
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seftfiries  .pérrfKsoá  ka9riiia«,qiie  se  ttalUii  aiii,  no  oonuibuyeii 
en  manera  alguna  á  un  intento  del  servicio  de  aii|b»s  majeza- 
cbs;  y. en  desempaña  de  él  mísoio  lo  hago  présenla  á  yd.  para 
(|ae  cofíiojeLqttieQ  toc^  disponga,  (si  lo  bailare  |>or  conveDÍente) 
(pie  las 'órdenes  del  svK^narcase  ejeouteo  sin  la  masi  p«K)U9ña  re- 
sistencia por  todos  BUS  vasallos  de-ciiftifscipiier  eHado  y  condi- 
oíones  que  sean.  ,* 

Puede  suceder  que  los  citados  párrocos  sigan  la  opinión  que 
mas  de  una  vez  me  ha  puesto  el  de  los  Alamos,  diciendo  que 
el  rezar  en  espaflol  los  indiezuelos  no  hacen  otra  cosa  que  lo 
que  podría  hacer  una  cotorra  atendiendo  á  lo  que  se  les  ense- 
fia,  sea  bueno  ó  malo  sin  que  quiera  hacerse  cargo  de  que  lo 
propio  le  sucedió  al  citado  cura  en  su  niñez  y  cuantos  tenemos 
la  dicha  de  profesar  los  dogmas  católicos,  siendo  cierto  que  en 
ningún  niño,  sea  de  la  clase  qoe.  fuere,  hace  otra  cosa  que  to- 
mar de  memoria  la  doctrina;  pero  el  tiempo  y  las  producciones 
del  entendimiento  hacen  que  después  se  penetren  ios  misterios 
de  la  doctrina  qué,  sin  saber  lo  que  supo,  aprendieron  en  sus 
tiernoe  afiOB«  ~    ' 


, .« 


Hago  presente  á  vd.  que  mientras  no  se  procure  cortar  con 
la  debida  moderación  la  práctica  de  que  fós' fnnettachos  recen 
^0  sus  respectivos,  idiomas,  subsiste  el  sistema  que  conseguido 
por  los  Jesuítas  en  siglo  y  tnedio  dejando  a  los  mdios  tan  torpes 
en  Ib  religión  como  los  hallaron;  acaso  el  único  adelantamiento 
es  el  de  haber  recibido  las  sas^radás  afúas  y  teneír  algunas  ¿e^ 
mostraciones  supernciaies  de  cristianos. 

r£i  aidehniBiluefita  de;  loa  p^ 
^miíí^^i}wjtQW.mmf».mí  mibaa  JPi««ems^  doiid^  nmA:'l0e 
indiezuelos  admirablemfmtO' de  qw  tengo  pvédka  eapwMdia 

^#oiidwta'fii»,IÍ9iiear.eii<?n^  iiia  ■tforoa  cléñgee 

r9l}gim  jr  ^\im4mtm^miil(ikifm  %mm\  HMh»  9k  4m  .Mttro 


.  é^<£l^4|»Ñ-pia<h*e>a  af06t6lkp»  de  Ipd  e#l9gipft  4f^  ji^.^^t^.^Gr^z  ó 

í'    de1Sft6FefmkQ<)o^  

'  Tri&iaéo  todo  esto  «fia» superior  imejigencia  de  yd.  <J^m* 
i   peftaodb  esta  pftrte  de  miobligacioo  que  ee  ha  pue&lo  á  iqi  cui- 
^  didftf  y  ea  Tisia  <le  eHoé^  r^^olviei^.  vd»,  como  siempre,  lo-  fnf  jor 
y  si  fuere  servido  me  aTÍsará  para  ibi  ioteligenciji*  ^^  .. 
r:/  ,  Dios.  Kujestro  fieflori  faí-  f  i 

Guayraas,  Octubre  10  de  17fí!ii.r^:[^eM^C^fcip^'-^^i^,1)* 
Juan  de  Pineda. 


XIIL 


Muy  seftor  mío: 

.Acaba  de  llegar  á  este  cuartal  el  espitan  general  de  jyiiaqoi 
con  los  setenta  y  cinco  indios  de  su  nación  que  han  de  servir 
de  auxiliares  en  la  presente  rampaña,  pues  aunque  Je  previne 
que  esperase  nueva  orden;  como  quiera  que  él  se  dinjé  con  loa 

suyos  á  acreditar  s^i  prontitud  al  servicio  del  rey  y  de  Ja  patria, 
he  tenido  pqr  insto  (sin  embargo  de  no  tener  orden  decisiva  de 
vd.  en  el  particular),  se  mantengan  aquí  hasta  la  resolución  de 
vd»,  porque  si  se  les  mandase  volver  á  sus  casas  lo  tendrían  por 
desaire  y  es  muy  dificil  imprimir  en  el  ánimo  de  esta  gente  los 
v€p:daderos^aialivos  pofque  se:  e}f  optaba,  y  acaso  dejenéfaria 
0eibi.^gala!r  detefinmscioh  en  sOtro  dafio  de  fataiisinias  conse- 


x}oeDcn8. 


<  ««'£n'e6ta.>iiileügeticia-nO'ha  puesto  evabjaLt^no  el  sub-*¡i)teii8ei»* 
ittv  D:.  >Bedro  CArbalaa  ^qoe  de^de  hoy  so  sooirraKi  k  eatoB  indi«s 
con  la  ración  y  plus  qoe  les  eatá  señalada* 

<  rLó4Íper<d#b0g0zp>  «I  eiip^taH  gje^eirftly  ténijSBte,,  «oplico  ft 
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rá.'9éwrz  declararlo  iettiendo *)»redeiictv  parádóiúafigido^  lo 
que  han  trabqado  ambos,  sefiaiadameute  ol  pfítnefof  dcadeique 
Be  di6  principio  á  €Sfóa  cuande»  y  almacenes  baeta  alroit  y  que 
los'  des  hati  sido  náiy -leles  d  rey^-eo  la^rebeldia^de  BMstfi»^)ba* 
bbndo  ido  el'tenientoó  aviearme  á  Buena^^VtetaYle  tal  iMMredad. 
Dios  Nuestro  SeÉor/  A;o»  •  •:   •  o.     .•  iv ^   • .,    -.i  ,.  y 

Cantón  de  Guaymas,  Octubre  It  de  l7Ú8i**^tM€mmtú  Can* 


»'i. 


Muy  seflor  mió: 

>     ■»     !  )  "l»í      Mí  !.i 

Atendiendo  á  las  sólidas  reflexiones  que  espone  en  carta  de 
12  del  presente  meé  en  coñdeciienciá  'det  éncargd  qué'bace  ¿ 
vd«  el  Illmo.  señor  visitador  general  sobre'  lú  doHóitud  de  ¿iento 
cincuenta  indios  hiaquis  que  deben  en>barcarse  y  trasferirse  á 
la  península  de  Calírornia  con '  el  objeto  de  trabajar  las  minas 
que  se  van  descubriendo  entre  las  asperezas  de  aquellas  monta- 
ñas; he  resuelto,  respecto  al  critico  ^isi^iq»  que  tíe*  hallan  las 
provincias  suspender  hasta  nueva  orden  el  que  se  estraigan  los 
ciento- cincuenta  indios  hiaquis^y  para  qa¿  él  Ilimo/señof'visi- 
tadoi"  se  impottga  de  los  ped^osós  móiivos  que  me  obligan  á 
Xoai^Y  esta  determinación^ '  paso-^  copia  tie  *  la*  earta  d^  vd¿  7  al 
mismo  tiempo  dscribo  lo  qoe'iadvertirtir'pof  la.  mía  h^  é¡m  té 
aiYeglarft*  •.*''.••  or^».,  .i<¿v 

•  Al  tenieotoi  general  confeobaide  19'Já^prevengio<fué'de,mn* 
gtía  mbdmdó  eKmejior  p&so  eh  esté  asont»  sin.teep^es»  ái^deo 
mia  6  í^le  ?&  •  •-•<■.-'.».;.; 

iSitilusirialisa»! eaestrta áá Stdel mea pr^xirtio^pasadíH  om  di* 


W^  /  .T  <D!9aiMSflT@Ai  ^  '   ^ 


ra^'^6;  tenga  el  íñvt»  leve  ceaooíiiiicuHo.del  cafá»i»nd«!e$tas|iMH> 
otoñéis  y:  e»tado.íle.)i9  ptoviocías  <)iieen  el  día  $&  halla  ea  e^ul- 
libiio  auíelicldad  .6  jrmaa^.advefAírá  que  aii  eíeoocioni  puede,  tih 
ner  probablemente  infaustas  consecuencias,  aunque ^ei  pcftsa^ 
miento  es  muy  ventajoso  á  ,beae6eio  del  real  erario  y  de  loa^fia- 
bilafitee^de est4  país*         '  '       i        ^  .  i  .'. 

A  vd*  ie  ^^oi»sta  la  eseesez  que  faBjr  en  hw  f^obkofoneS'ifiH»^^ 
ñas  de  ésta  gobernaeion  y  la  necesidad  de  poblaFÍaa  pop  io  que; 
no  me  ha  parecido  coavenienta  espedir  auui  para  que^  se  apr^ 
bebdan  los  bélgazanest  p4te9  no  se*  eoosegoírá  -otra  cosa  qusr 
proporeionBT'  oeasianes  á  los  jesiiitas-  para  tfeagar  siiSipaiticiili*'; 
res  aginvios*  -'  ■■  ,.         ••■'•  '•■^  <  -u.-:-  /-*  •.•: 

San  Miguel,  Octi|in«  SO  ^l7GB^f-1'nLorenzQ€lla^ci^^ 

dilrn^far  upm^n^d^noMt  mm^qm  m^infuáfSlihhkmUiih^M  «l 

1^  aspeiii^jia^  4a  iiqueliafl^  «Q^ettA^Syc  f^^k^núom^  aitftmm 

ipi^,404iqM»i9Ís4^ri^ile«á  qiKf.  eat<ls  efteiaríos  mmif0)mc^ 

tvmH^HM^  ^<]iaisqdoi«:éjhi9<idtese^  aaéiptt^aáQfaM^Áiiffe 

a^9(Í9gfi^£b9i^fP9A>f ít^mifl  X  Iii4>i|gaseinaQart||i  ee  pUa^fiMaf*^ 
en  los  efecaris  útiles  á  tos  profHoi  indios^  que  U  imtad  msiete^ 


«"ARA  LA  mStOHt'A'ilB^^MBXlC  J.  t83 

lifM  ItMT  han  teffido  ü^iempr^t  eónduyendo  su  iJima.  eo)i 
qMáiMtiitMiS'iM'ines ^e €ur»aaio«  veadrá^la  Ltraretana  á luis» 
birettÉd  gentes  j  eiiS'&miKM»  y  q[fie  repetirá  la  navegaoion  en^ 
cseo'qaefio  ptieirftn  ir  en  ^o  mje  los  espresatk»  operarios  5 
smrfemitfae* 

J^el  efti^r^i»>a)  de  sq  Illma*  me  hace  sti  visUador  stifo-^dele^ 
gado  D.  Eusebio  Ventura  Beleña,  insinuando  éste  que  per  eoA- 
sidfinirBiflrienislipmoisaa  Qcupairioftes.xle Ja  preeeitíe tampafia, 
pi9i»ie¿ie  Iq  pflipio  at  tejiente- general  de  losvAlamo^,-  advirtiéa*^ 
dolé  i|tichfiobre  el. pattíciiUft  proceda 'de  acuerdo  coopiigo»  acen 
ae^'poe^ntariles  eonsecueociat  ifusfodiriaii  infiBiirsesi.en  4t  íiH 
ctt«reéQUjdtil'd«rlpe*lilaqui»}agr«ie:el  eaemifo^eomun  ioipsipiti 
ea  su  ánimo  alguno  de  aquellos  conceptos  de  que  siempre  .estáo 
cerca  para  cuanto  les  es  adremo  y,diela|it0rfAnr:loi)áe:les  es 
fsKorebk  f  {propio  á^e\i  eo6idífidaid  filoeiego.  .: 

£n  lae  prorinme.que  el  rey  fi4  s^  lil  ecreditáda  cóodiñrta  fikr 
vd.  nada  debe  prsclícarse:  ee  tiempo  algufie  sin  su  permiso:  el 
sisteflQá  en  que  ea  eefteria  Ilhne»rfHde  los  ^iaqaís  no  puede  ser 
ans  cierto»,  porque  no  Img^s  mocbos  diee  que  trab^íó  mí  celo  efi** 
oaa  eo  deeraileeerle^  Is  especie  que  l|abl|Ji  poncebido^  que  el 
tasefiar  la.  docttiaa  en  castellaac^  &  los  aifios»  era  porque  la  pre- 
sente eefiedíckm  debia  apropiáiSe  toda  la  juventud  y  matar  6 
aprisioaar  lee  viejos  y  grandes» 

Conozco  bien  qne  los  pensamientos  áéinaaeMnj^llustiiskfKi 
sen  los  mas  gtorioses  al  monarca  y  ala  naeioa)  pero  las  dive»* 
stf^  Iitkto«Wi«f ^#Mfoy>fb#'^^^  no  péf* 

iMeé^^f«i|féim>  de»^thsl'  esíladn  ^  ^  iat  dqüoii  loe  jébdkei^ 
ba^ti^^síisitfio  se  puede  y  debes  pori]üei  si  en  1«i  1gndiindí««  4# 
\m  kíláqiÉit  «ENitífaiiMMH'qn*  ^feaeír  1M<  ój^rairieHí  Te^  era  Id^ 
iwiMé]|i^rii»-dii^^^  kmé  tetfoláéidr  4fe  tk  éóádiefiee/jr^ 
dtiidnnanw  qne'lieettr  Mt^  ^  iMeitftu  ^clfrudoai  éi^m^^' 
siria^^sáinry  ««M^impRceAto  ét^^iétm^ 

gkMMNP^r  Wt  fMqpíof ibieqe6r^c#e'i  «INtoee  édtar  loe  aiit{|66!í  ri^ 


^'  Con  esibs  l^fléxiohes^ae  itié  Va  die^do  mi  ttmo#'alitoMil- 
óá  ]r  á  !(a3  pücybfós,  he  tésueltó;  cYñnpliéódty  eon  'mi  «bllgá(títttii 
bicél"  á  Vd.  esta  rep^e^eiitddon  pafá  qué  «fi  fista  ds  ettapiíiie 
n^áBdé'ld  que  debo  ejecutát-en  intefíg^ndia  que  ri  teaienléj^ 
Áeral  lé  prevendré  no  dé  paso  algano  en  la  comisión'  dékSt. 
Bel^a  m¡ébtt*És  Vd:  ó  ^b  eft  atr ^noMibre  fto  le  adviifam^h 
conducta  que  debeíégüiK  *  •     '  *^  '       *     :     '  «  *  íM  -} 

^"Ñadfe  ignói-a  qtié  la  nacioñf>Hiáqt)l  está  éstendíéa  M'CMllua- 
dua  ;^  otr^s  pafftes  mas  dictantes  qüe'aon^'tfictkiiidM  l^ta^ntibo* 
ñkí]peTO  taníbleiies'ddnstÉbté  qtiélostnai  «ftf  báñ  alitialitifdi»f<M' 
fiáh-'dérti^ífitMjo  jr  casfi  éatitftéMd  éñ  tfaki*\wit\AM^\Oñrt(g^[Étéñ 
espulsos  y  t^úé  coií^^fddcl  á^  dtjábkn^dé  '<ftHlcirrrir  dé 'id»tiiis 
rémotoB  países  á  sus  fiestas  y  coraid^de'^tyatf  'qtns'  fiK>ír  éj«ctt« 
líWttfn'híaá  HBéhadV'if>tóy<>r  dtiífi^        '^^  ^r,  c«..  .•.'•> 

Con  el  capitán  general'de  la  propia  nacloh'qué  se  halla'' a'qul 
traté  con  arte  este  parti^eular  y  aunque  no  chneapara  de.  jaótar 
el  número  lo  eJeciTta'de  qur'pmen  las  familkfi  á'  CalUornias/ 
itlateria  que  me  hü  parecido  trasladarla  al  cotieopto  de  vd«  sien» 
dó  mi  dictamen  que  en  caso  qoe  teiigüpíoroonveDi^te  que  ^mr 
yan  los  operarios  esptesados  sea  por  el  iérmino  de  cuatro  mai- 
ses  7  qué  precisamente  lo  seatí'Veletadüsr  por  igual  «¿mero  al 
fin  de  ellos,  con  16 'cual  se  lógrarft  no  desespeí*^  de  la  vorita 
á  su  decantado  Hiaqui  y  que  los  qué ',se'.re8tí<iüy4ttt  pabikpiep 
entre  sús  oompaAeros  el  buen  trato,  felicidad  j.  coav9i[Mei2CÍas 
^tle^e^  Hustríaknovaefior  visitadot  genorafl  los  pr§|enta-^n  Cali- 
fcM-nia^,  y  eotanees  puedo. «uiaedierqiie  paiie9iní^:é  aqoellarpe^ 
dfiS^Ula'quef  ieis  t^eiSOiQeoeiíiitaO'para  loa  fini»f.qA]o  .loa-pide  l&I 

'feíi  cuiíriKyquépíí  én^líae^fer*  de  lo ;  posible' me  paréc^inclia- 
pená'abTe  arendél  *á  tiháslíBtO'^tarfúí1ipcírtMf4e'al?r«tfl'  e¥fifi^  ^' 
ifaVélque  insttíúá  fer'señdí'iHsttádttfréspaíftat^ííe  tíos  ooiHtta- 
áTodo^las^ürgetítíáB  tíé-lá'r^l  ^Haciienda; '^Iga^lttiertte  t^e  t5er 
híáqtüs  JJzgo  se'rfán  "útileíifíartf  aquellas  mina^triDchofa  de  tfkñon 
que  sin  oficio  alguno  y  cargados  de  vicios  habitan  estas  provitl- 
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IPft  JjoiijjftBQ^  lo»  envión  4  esícsjc^aifelaa,  p^r^qi^^.^o^^  ^^^' 
ifion  4«ud  cpstung^bre^  y  y'ídsL  Uceüoio^a  qu^  ji9iS^fiq)l^.cQR>%^- 
QKiim,  v^y.an  por  «)  término  qua  sea, justa  á  trab^sur  f^p  ll^np^- 
tfiísiqomo  yo  lo  Karé  con  uso  que  ieogo  en  el  presidia  d^v^li 
icarg0  condenado  á  prj$/on  perpetua  ppr  haber  e&trupado  4  nrp 
hija  suya,  teniendo  con  ella  repetidos  actqs.  , 

.En  todp  espero  la  resolución  de.vd.  y  entre  uimío  do  Jiaré 
otr^  cosa  en  el  asunto  que  escribir  al  señor  fielvúa  s^istancial- 
mente  lo  que  ejecuto  4  vd.  y  al  señor  ¡lustrí^mo  lo  prppio  f i 
.  bttbiesf  coyuntura  (fOmo  al  teniente  general  qu«$  sospenda  tf}^ 
•jecucioa  liasta  que.vd*  me  advierta  lo  eenyehieat^.  ^  .  ^^ 

.  .JDjos  N»iefttro  Señor,  &c,    .       .  ...... 

(juay mas,  Noviembre  12  de  X768Ur"£ror«íi;5a  Cai^áQ^-;-^'^. 
D.  Jii^aa  de  Pineda. 
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.£a  una  de  dos  cartas  que  r^cibí^de  vd«  .de  Xit  del,  cOJrrlejíjfe 
me  previene  qu^  por  la  correduría  que  bi?o  el  papitan  I)f.  1^- 
gml  Qalloy  copias  de  las  juntas  que  tuvo  en  ^e  cuartql.  q^e 
.todo  ha  pasado  á  sus  manos  el  coronel  D.  Domingo  El^ondp; 
advirtió  vd.  con  notable  admiración  que  uri  qfidaLque  sabe. del 
servicio  haya  concurrido  á  alterar  las  órdenes  r.  disposiciones 
de  su  comandante  aun  sin  darle  parte  por  cuyo  motivo  preyi^- 
ne  que  solo  en  los  impensados  accidentes  aue .  de  no  ocurrir 
oportuna|i^ente  al  remedio,  piieden  rp.suUar  ^up^estas  con^ec^jep- 
cijs  y  solo  entonces  deberá  ejecutarlo. 


ÍS6  UÜCÜMtóíVTOS 

-    Hé  leído  esta  ór^icn  con  la  mayor  reflexión  y  por  ma9  que 

be  éipuradolos^  rejones  de  «ni  corto  alcance,  no  he  podido  ¿om- 

iprender  sf  el  desa^^rado  de  vd.  es  relativo  á  D.  Miguel  Gallo 

que  ftié  quien  convocó  y  presidió  la  junta  ó  á  mf   que  ful   uno 

de  los  $e¡s  que  la  compusieron. 

Pero  creyendo  que  al  discurso  que  rd.  significa  se  dirije  á 
hii  por  haber  condescendido  á  que  se  doblasen  las  fuerzas  del 
destacamento  prefijado  por  rd.  y  el  señor  coronel  las.  con  que 
>  deba  salir  cada  uno  akernatinamente»  me  es  preciso  por  el  in- 
terés dé  mi  honor  y  porque  en  él  no  caiga  la  mancha  de  la  ino- 
bediencia que  saben  observar  hasta  los  ¡tambores  del  ejército, 
ésponer  á  vd.  mis  justos  descargos  sin  perjuicio  de  darlos  mas 
estidtisdlí  si  lo  pidiesen  laa  circunstancias  y  se  me  mandase*  ^ 

'    '  Eri  éste  concepto  debo  sigoififtar*  á  vd.x^oú  oJ  mayor  ra^ipe- 

to  que  á  consecuencia  de  haber  hecho  el  espresadd  D^  3l(jgitti 

'  0aflld  Ib  primera  correna  y  eneontrado  lo$  8ububaj>as  en  ia  sier- 

'^Ya^deios  Pilares  y.  en  un  puetto  que  pusO'  el  Dombre  de^n 
^ '^Rafael  de  d«hd#  no  pudo  desalisarlos»  acorde»  á  ^u  regrese^ for- 

^hamiájodti  6e  leimai  resoltétel  acuerden  que  vd*  inipcueba^en 
^'  tüélfuiídedict^firán  coma  tddos,  s»píaesto  ^1  mforiineqiie  alKse 

-mimeOMO  loa  báxbamái  que  «9  vslgtiientet  destacain^to  ri^rJP* 

^-ipcánd^eae  ebn  mayorea  fuiensaa  oo  con  6tr0 1  abuelo  qti^  al  da 

degtruirlorá::folpe  aegaro.at  «a  jMotéoiM  flU y:pfJr|»f9g|iiirÍo9 

j^  ^;fp  jpi^ll^qpieira  otra  parte  ique  qq  fueseii  los  cajones  y,n|^Ieaas 

¿rfMeívjBwJaa^  para.  eUfaqu^e  &mv^\  que.  debe, gobernar  iiriejor  ma- 

/.^  '^^.  K,^?^if"^P^P  dictamen  fué  el  que  tuyierop  todo;  Ips  vocales; 

í*  íW;?*íífP^Í?  Í^^^W^^^^'^íÍP  yo  fuese  de  distinta  ppiniori^fí  na- 

f  l,(j^.|e^íria  é^fa  debiéndose  ejstar  siempre  á  la  pluralidad  dejo- 

tüa  f  no  es  esta  la  primera  vez  que  se  va  alterada,  tina  órd^q  ni 

Q^l^aj^coaa.i^as.ppauíQ  eata  ¡ocpnstañte  suerte,  de.  ja  g^q^i^a  qua 

¿«^v^fiai^idj^  pp;n^Q.&  proporción  qüei  Ip  ejecut^o  las  pireupstao- 

««dííft  jí«S^«i<Wi  PM80  ^)**endj?,pr^en¡jdp  Td.  j  «I  St.  D,  Ponhi- 
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'  go  El¡:¿on(lo  ique  los  destacamentos  se  debian  cí/mprtner  de^dra- 
'^briés  y  fróp^  pfésrdiale**  y  hablérf^oye  acbrtíadtj  ett  mríjcWíta 
()bé* se  hiciese  i^iml  detiaU  de  ta^infaiVtet-fa  que  está  montada^  tu- 
'Hvdíh  bondad  dé  aplaudir  mí  dkífámen  erí  carta  d^  4  del 
corriente  que  recibí   antes  de   ayer  y   aunque  el  »amenlo>lle 

^  ffi^raas  eil  el  deetatíamento  fué  con  elverdaderc»  objeto  ^e  la 
'¿Idrilft  dtf  ItíÉ  arma^;  no  cerrióeeta  de«ef mirfacion  cOm  la.forti^pa 
qne  aquella  en  qoe  me  romprende  mii|s«  desgracia  qu^  ei*-p  ¡al. 
guho,  pues  salí'  inartdanído  el  demacameoto  de  aumeqtQ  qpe  sin 
é!  no  era  regular  me  itUrodnjese  á  lo  mus  int^oot  deljCeiro 
'Frreté  y  por^^FiMigüieme  daría  parte  á  yd,  qne  á  la.  bocasdel 

^  Ct)sari  babia  hátkdo  hueHa  de  haber  iotrQ;iuc!ÍdOk  á  ié\  tJ^^e^e- 
mr^s  í^omb  yó  ttftííhhíw  lo  rni  hasta  queia  esperieocU  m^^An- 

^señé  i}iie entraron  por  ét  y  pfiOieir^rDQ  par  ^uinterior  |)ftfta  el 
^ofjM)  de  la  Pakna*  ;  r       ^ 

-Ei  lAéfaó  dfe  Áo  baber  átéo  yof  partsiiirdt  d«  Ifi  jjuptlk<|Me 
-"áésitpnSébáf  vd.  íA  noineeiígata'iai  sm*» pfopMid^  iy«4e<)lM>B«8- 
'  ■  iofiü^iAiñó/j  tfigotpie  nb  «cai^enlpaii»  <pai>q«e'  \m  BÉsahMiiatM 
"'ífí<klilMíl]|uJi«raPe(mtij»«M  ipwéoe:>c4neapoadÍMM»iik  JqiMtJos 

«"^ttfttMiMtlldiiaiiMHlki^  f«dttiKk«ñr«qtapiicMéi<:,vii-ih 
'^1^d](^  iliitfí'va;  pricticki  (Ispeiíéñaíi  T  Mi  la 

babCT  i<0oibi«l<^  oná  reconvención  sobre  mi  conducta  i  lAlf-lia- 
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c^ue  el  mejor  servicio,  del  ^mo  y  que4ani|p  enterado  y»  4e  cuan- 
tQ  vd.  advierte,  de  ninguna  manera  concurrirá  á  que  se  altere' 
cualesquiera  instrucciem  d«  la.aupefjoridadánieno^.que  de. ello. 

lesultara  la  ruina  de  la; patria»  .       . 

Djos  Nuestrq  Sefior,  &c*  .t 
.  Guaynna.s»  Novieimbre.  1$  (Je  .X76i8**-J]|or«n«o  Gando'.r-^Qt.'' 
D.  Juan  de  Pipe4a»  ,  :,....■'> 
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£i  capiiaatr.D*  Mi^oet  Gnailo  •  na  ka««ifttiftriK)&  balláírse  cdií'^^ 
«ór^eu  pairaiqij^  de  eaia  #^ÍKbien  talgpaii  dada  mHt  dlaa-i^raite 
hombre»  f^.eom^V^  patrulla;!  Jad  tecruM  por  ^dondíe  puede  ttih  ^ 
trodfiéityfte' Ie4  e»iifmi§Q(»)éreatet]r  -de-^iai  f^relrkloia  dé  Oltkmiri, 
nadie  mejor  quejrd**9cto.*qu&«flU|S  cornefíatiné  «pueden*  bastar 
á  evitar  las  muertes. y  robos. que  hacen  I^is  r^be^des.^  la.^ro- 
yincia  de  Odtjmuri  (j(¡^nde  de.  sei^  aHps  .á,esta  parte  es  e|  (p«3 
gao^riento  teatro  de.su  bárbara  guerra,  y  me  pa^ecm  qqe  f^ot- 
.táj[j^9les^  If^  posibilidad  de  Jos  robos,  e^i  ^a  refep.da  pfpyippiarae 
V?5r%rÍ3t(Un^género  de. blqqi^eo  e.n.qu^e  preoji^^ameniose  foritariA   ' 
los  bárbaros  á  sufrir  las  mas  estrechas  necesidades  áe\  vlver^ 
^ifndp  pocos  lo^r.que^, pueden  |9bqr<,e/i|ja  pfoviqcia.  d^  SoqDnu' ' 

I^ta  reflexión  que  na?  }ja,4icí3,(Jq,  ípij  dgsea  .de.  ia,XeiÍp¡4a^ 

en  l>^  esj)ed¡cK)q  .qsts^>aBOj94la  sobxe  J^  esperuHidltiqo^^ne  4ak- 

}íQ  de  que.  mientras  ei  a(lQ  gas^dp  mantuve  iiin,.46ita^i^nfte^Mí^  en 

¿T^opaco.,po  $[ucu4ieron  €^traj^s,QÍ«obos  9Q.Q#¡mi«ifi)  y  si^s 

cortas  inspiraciones  fuesen  capaces  de  persuadir  el  sabio  con- 
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fes  estragos  que  hacen  éiiP^efkls1ía»'péi[)dr*fhls-pliHÍd^s  de  los  {{i- 
ratas,  pues  aunque  conozco  que  éstos  no  hacen  sus  eV^tradlift  an 
cre6ído  oúmero,  también  sahe  vd.  qfí^^láW  peqll'e^aB  (iartiiíás  de 
éttoa'^crn  ]¿8  qbe  tiénSti  aquella  pr<!r!^¡nt¡a  en  e!  Watltrtm^ésta- 
do  de  desdichas;  y  juzga  mi  cortedad  qtie  f<ys' véinticibc<il6 
treinta  hombres  no  harían  notable  falta  para  las  acciones  gene- 
rales 6  particulares  de  la  campaña,  y  si  estuviese  á  mi  arbitrio 
dividiría  el  espresado  destacamento  en  dos  partidas,  una  eü 
Bayorera  que  contuviere  la  entrada  del  Tuchiqui  y  el  Álamo 
con  todas  las  avenidas  de  aquel  real  y  las  Lajas. 

La  otra  subdivisión  estando  éil  Tesopaco  aseguria  la  entrada 
de  la  Lima,  el  Saus  y  San  Martin  estendiéndose  hasta  Movar 
y  Nury  para  eWbrir  la  otra  entra  del  Nacimiento,  también  bas« 
tante  frecuentada  de  los  enemigos,  y  eomo  quiera  que  no  es  la 
menor  4^.  Ia»,deagraicia9  de  ellas  el  4)uo  n0  pueden  estar,  en  put- 
te»a(gujpa  iíp  a^r^^nudos  6  dejar  aefiales  que  aseguren  no  estas 
lejoa  seri^  fácU -que  &  la  aieoor  noticia  acudiere  la  partida  de 
^Tei^papo  k  cnastí^ai'los  ó  {lerae^uirlospara  que  se  retirasen  sin 
^xito  de  SI14  malas  ideas  á  siys  malesa^  del  cerro» 

También  conozco  que  si  los  habitantes  dé  Ostimurí  se  estir 
masen  á  sS  miamos  y  á  sus  bienes  no  necesttárian  de  la  tropa 
para  dejar  oeiosas  la-s  idieas  de  los  indios  y  esta  decidia^  verda* 
duramente  castigaMe  y  reprensible,  podra  tenerse  presente  para 
desf  ue»  de  tranquilizado  el  pafs  en  las  gracias  que  disfrutarán 
los  FaéaUos  de  ánimo  roffstante  y  amante  del  rey  y  la  patriad 
pero  ahora  seria  en  mi  (concepto  muy  doloroso  que  en  la  inac- 
eion  de  aquellás^gentes  dejase  de  at^odirse  á  escusar  las  des- 
venturas á:  la  vi^a  de  la  esf^edición  Oéha  de  honor  y  desno  dé 
la  feKoSdad  d^d^tts  phvv{rf^fa8•en  todaift  sha  partes. 

Entre  Jas  brülamés  calidades  qtie  á  vd.  asistan  no'  resplan- 
dece menos  que  otras  la  de  aplaudir  mis  pensamientos  cuando 
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iBtro^oJtca i  daí  üiÉtártieíi  *n  tó^u$  tt6<wm«pr^gaot»f:|wro 
en  «9  cierto  supucsib  die  qí»  »tí.'*í«  haA'l«íÍ«««wñb4íiieiw»r 
■fluo  im  propó^cíiin  iiO  tiéfae  <n4aOfcj«t*jq<Mí  «I  4b  Ja.«lQri»4^ 
lías  iu-masV  íni»  jñfeí.  cíwfió  tenga  4  b^n  >  i»ag«^e(«»-.«epj»e 

gentacioD.  »  -       ^ ^  £»^w 

JDíos  Nuestro  Señor,  &t.  s      .         ^^  .  .    ^  ..*7 

Óu«yinas,  Diciembre  14  de  IJW.-^lmen^  Cnnáoi^u 
\  D.  Jpan  de  Pineda.     :  .    .   :        .         !-    ..^    ^  •.*''* 

;  I'  I  •       ' 


'  -■     «     ■       . 
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Amigo  el  mas  cordial  y  mi  jefe  muy  amtíkw 

<  »     • 

.  -  ■  «  ¡I 

Ve  vd.  ahí  fiuestra  cuenta  clara  y  distinta  en  el  caso  'de  qtre 
Vd.  apruebe  Jas  de  los  cinco  capitanes  que  remito  con  la  de'dSÍ- 
cio,  porque  si  hay  algún  reparo  en  ellas,  no  creo  debtf  hacerme 
caro*©  del  maiz'qué  abono  á  vd.'en  la  particular  müeslra/en  la 
cual  (hablemos  con  lisura)  si  advirtiese  vd.  algún  equivoco  6 
esceso  me  Ib  rechazará,  que  yo  admitiré  gustoso  sus  reflexio- 
nes para  enmemdar  mis  yerros. 

Se^^un  la  cu^ta  que  hemos  liquidado  el  afk»  pasado  me  abo* 
nó  vd.  veinte  pesos  del  correó  del  año  ¡de  €7  que  es  éi  de  los 
citados  en  cuestión  y  aunque  yo  creia  que  tes  canónigos  paga- 
ban treinta  cada  añb,  en  mis  papeles  veo  que  veinte,  ec  lo  cnal 
me  prevendrá  vd.  también  lo  que  gustare.  .   ^ 

Si  con  efecto  aprobase  vd.  las  cuentas  de  mis  compañeros 
le  he  de  merecer  se  las  pafde  á  cada  uno  ó  me  avise  para  escri*» 
birle  menos  á  Elias  y  al  tío  y  sobrino  á  quien  no  debo  la  lílo^ 
ñor  atención,  y  si  pagasen  aquellos»  ó  poi|mejor  decir,  todos»  es- 
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^^f^mmim  áí««*gQ<»,  » 4|MÍW7^4^,7  tnfs^^g^up  todo  á  <ju^^^ 

^MfbtfOinuf  de  vecM, 'tf^off^rdt  k  bondad  de  mandar  recibir 

'h»te9úeniti9%n  stúmm  ton  t^l  que  no  ej^treii  en  poder  de  Hono- 

'lüitD  Dhptfo  ;quo  <8e  Je  f)ftres(o?ir  {>^C|ue  para  mi  no  nabra  fiador 

(«liotre.qae  ipe.  pague  tpaitfupjip^nj^  al  ;P.la3S0,  j   agradezca  ^v|. 

que  yo  no  sabia  esto  basta  ahora  que  me  lo  dijo  el  nunca  suma- 

mente  alabado  Azuela,  porsefias  que  le  rf¡spond1.qufí.estana  es 

ñofliDdf^ie'uaiido.faa^tnul»  de  la.' volante   de  vdi  le  parían  sus 

mulitas  se^un  la  fortunilla,  ni  los  bordas,   ni  los  terreros,  ñ¡  Iqb 

aldacds  logran  la  fortuna  en  sus  minas  que  vd.  hallando  lo  per 
'  ','     '  .    ''^        .     .         '   '  '  ,      '     '     '     ' 

dido  sin  rezar  siquiera  un  responso  á  San  Antonio. 

Ciento  treinta  y  nueve  pesos  debe  este  pobre  capitán  á  un 
rico  gobernador;  cuando  los  de  mi  clase  paguen,  j^uede  vd.  si 
fuere  servido,  decir  que  me  los  abone  su  cajero  y  con  lo  que 
vd.  me  diora  abriremos  nueva /ciíenta;  en  estas  no  hablo  de  aque- 
lias  carguillas  de  harina  que  aun  no  creo  corrompidas  respecto 
de  que  con  la  mucha  sal  se  conservarán  la  de  la  £;rac¡a  de  ver. 
es  la  que  yo  necesito  mas  que  todo,  y  asi  vamos  a  otra  cosa. 

Ya  sabrá  vd.  que  el  ilustrísimo  sefior  escribió  desde  Loreto 
con  fecha  de  23  de  Abril,  que  el  2  del  corriente  daba  la  vela 
para  estas  provincias  con  la  proa  á  Santa  Cruz  ó  á  la  ensena* 
da  de  Santa  Bárbara  y  que  traería  de  respeto  la  balandra  Fa 
Sinaloa  para  pararse  á  ella  y  aprovecharse  de  sus  remos  si  las 
calmas  le  detuviesen,  por  cierto  que  anuí  esta  remandó  desde 
ayer  el  viento  mas.  favorable  á  aquella  navegación  que  no  dudo 
recale  al  í?olfo. 

"^  •    I   il       I*    ,-         •     I     .   :        r        II  P        '4    1,-      ,    ,  i     ,.       •■      c;.i       : 

,T¡'ag^biien,,33bjiá  vj.  qp(?  ha^llegado  á  Veracr\iz  una  fragatilla 
francesa  que  sa^ó  de  Cádi/<.  el  21  de  Diciembre  último  condu- 
ciendo á  su  bordo  dos  oGciales^d^  marina  qspañola»  cuyos  nom- 
bres Sjiento  que  no  me  digan,  y  dos  astrónomos  también  franccr 
ses;  que  unos  .y  otros  di^üian  llegar  el  23  de  Marzo  á  México  y 
continuar  su  deslino  á  Califonáas  para  observar  el  3  de  Junio 
q1  paso  de  Véuüs. 

JEste  astro  y  su  amigro  y  de  vd.   Mercurio  aunque  tienen  de 


»  •''  ''^  n^J^L.   '%iAijj'  ri  A  .i  f  ;i  S" 
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centró  d  sol  (|tlisiera  yo  que  én  su'paso  'de  uccíáfeiíVe  a  R)- 
niente  no  fuera  observatorio  mi  mirador,  ni  que  en  él  se  otiser- 
iresen  las  manchas  de  mis  desdichas  que  se  ejecutara  en  el  ma* 
Jror  de  los  planetas  luminares*  el  rélerrdo  áia  3  (lesáe  ^nas'ae 
•{»  una  á  después  dé  las  síete  de  lá  mk:    -     ^  ]'  '  ^  ^'*'''"' 

Con  Venus  y  Mefcarib  tiene  v^(f.  e'strecfrd  enlace*  y  pJel  ros 
dos  estarán  prontan^ente  eri  éurso  para'  acudir  á^ centro'^ sea' ej 
d'^áraetro  de  sú  círcu'o  el'  rio  Híá'qui  ff'otrá  parte  á'onde  ün 
hombre  dé  bien  y  deseoso  de  lucir  tío  se  vea  en  la'desái'ctia  oe 
iiaber  de  publicar  bu  pbbrézá,  harto  ós  he  drenó,  eotendedtntB 
monsefior.  " 

.     Confieso  cjue  con  la  ya  cierta  notíeia^de  que    su  ¡lustrfáíma 
toma  tierra  por  estas  partes»  sobre  estar  aturdida  antes  nvi  cat>^ 
za  y  apurado  mi  discurso,  ahora  lo  tengo  como  aquellos  tambor 
res'  del  priqcipio  de  este  siglo:  dígame  vd.  con  tanta  breviydad 
y  firrpeza  ^ué  debo  practicar  con  este  motivo  respecto  é  lo  que 
en  confianza  le  signiqqué  en  la  que  habrá  recibido  por  el  correo 
en  inteligencia  que  si  supiese  que  arribo  antes  que  vd.  me.  dé 
8JJS  Órdenes,  le  despacharé  un  oficial  y  quince  hombres;  pero  9\ 
primero  y  la  mitad  de  los  segundos  convendrá  que  fuesen  drar 
gones,  SI  vd.  y  el  Sr.  D»  Domingo  lo  tuvieren  por  conveniente; 
mas  vdes,  resolverán  lo  que  tengan   por  mas  oportuno,  á  cuyjo. 
fin  despa«.*ho  este  pliego  por  cordillera,  porque  Azuela  no  pare- 
c^  de  vuelta,  pues  aunque  él  me  dijo  qtie  vd.  le  babta  adver 
tido  que  si  yo  lo  tenia  por  conveniente   lo  ejecutase,  yo  lo  tuve 
mientras  no  ocurría  asunto  urgentísimo)  estar  á  la  literal  de  sii 
orden  dé  vd.  dé  17  de  Abril  próximo  en  que  habla  de  Is'p^rtt^: 
da  del  mando  de  aquel  oficial,  y  conseciiente  á  ella  le  prévmiB 
que  al  finalizar  la  luna  se  retirase  aquí  si  los  enemfgos  no  le  da** 
ban  motivo  á  empefiarse  á  persogulrlos;  mañana  es  el  áitiinó 
dia  dé  ella  y  aun  no  se  deja  ver  nuestro  farlati^as. 

Limón  encontró  cerca  de  Mayo  cuatro  enemigo?  al  anóéfléh  - 
cer,  con  siete  hombres  que  llevaba:  según  (as  divis'ohes  qué  Fe 
mandé  hacer  los  estrechó  y  largaron  los  caballos  en  que  hman 
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cói^stré'fóMíIfos;  rontihiiíó  tí  la  mañana,  y  después  íáe  veioticug- 

•WiíícrraVae  !Ítí¿&,  Vüívifi  htllhrlahuella  V  Jió  ccri  ellos  en  lAi 

^ckrfoóH\ídé  iéuhn*  takñnoscBha]\ó%  mansos  ijue  habrán  roW(f¿, 

/tod6í('hiÍanéatadós/se  los  quitó  sin  'dejarles  uno,  y  por  {jltímo, 

tétibs  éé'líiúyeron,  dé  suerte  que  con  lá  presa  continu|(i  bu  segu)- 

fhiento  y  cúandb  estaba  ma»  esperanzado  dé  alcanzarlps  áe  ha- 

lió  cQu  un  papel  del  teniente  dé  Sobia»  en  que  1^  decu^  que  Im 

'bárbaros  faabíap  acabado  con  }a  cnita^l;  deí  pqéblb  i^e  OoÁictr 

volvió  este  naecbudo  al  pasito  que  ellos  fifü^en  b^cf  cío  y  áp  to* 

do,e,sto;-^uhó.  lixeraíui^ntQ  b,  s¡guieot«  aéguo  m^  lo  d1c»t«i«' 

mon*  ,)i! 

VeAiaé  dob  ¡ndfbst  de  Conicafi  y  una  níiQ|er  con  sü  áifío  áe 
iFemMr  vi&rdliras.y  caHbácHas  de  Soliia  j  'por  todo  éT^o^io 
Minino  badCa  que  acercándote  tec^-atéc  dos  á  dos  (dijreló^  aaf*  éé 
v^elU  fncontuada)' ooínoeierdn  lot  conicarfo  que  oran  \o^  túé- 
ni^oé  porque  uno  de  estoa  Úhimclsi le' encajó  á  otro  de  aquellos 
una  lanzada  y  cohio  ae  entretuvieron  con  el  herido  6  muerto  ^ 
úáe  amigo  solo  recibió  una  pequefla'  herida  de  un  flechazo  y 
él  ffifio  una  cuhcilUda 'que  mé  dice  el  espresado  oficial  que 
lio  es  de  riesgo,  y  por  último  el  otro  indio  de  Conicari,  la  mu- 
jer y  su  hijo  se  libertaron  á  beneficio  de  subirse  en  una  cum- 
bre. 

Conoce  vd.  perfectamente  y  yo  mediadamente  que  esto  nd 
puede  evitarse  aunque  hubiera  en  Ostirmiri  doscientos  hombres; 
pero  como  sobre  mi  ha  cargado  la  gente  mas  vil,  infiel  y  cobar^ 
de,  todo  el  dilatado  gobierno  de  vd.,  todos  los  momentos  me 
mortifican  sus  clamores,  ya  no  como  antes  con  lástimas  que  po- 
dían mover  á  compasión  sino  con  aodacia,  queriendo  sacar  por 
un*  caso  que  no  seria  capaz  de  evitarlo  todo  el  poderoso  ejérci- 
to del  rey  nuestro  señor,  la  consecuencia  de  que  aquella  provin- 
cia está  invadida  por  todas  partes,  porque  el  enemigo  está  den- 
tro de :  casa  y  que  es  necesario  acercar  los  destacamentos  6 
Mayo. 
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pata  D.  David,  los  indios  majos  7  tal  cotí  de  Hiaqat;juM^plfi 
mf^M  «ol>*^Kííe .  .1?,?  ftej^  ..d«,  mm.,  fia^vi^v^Jff::  d» 

y.'?9:«l  í*?*, W.^.'?..»Í6"n»  .de  fílnguna,,  n^cion^de^^^jl  v^es^jéíft 
lojí  h»"?  T4'  í'.epe,  .^oticia  se  ejecutó  all;^^  j  >pr  cpojij^^nj» 
aprovj^cbándose  esta  covuntura»  ja  tengo  ejemplares  aüe  de  lo^ 
mayos  han  finjido  alfirunos  la  lengua  picna.  mataron  un  caballo 
cerra  de  las  Lajas  y  Sobia  y  se  subieron  en  una  loma,  y  yen* 
do  la  partida  de  D.  David  a  reconocer,  cuando  se  dispusieron 
á"  hacerles  fuego,  gritaron  que  eran  mayos  y  amigos/ 

Con  este  género  de  gentes  que  para  sus  picardías  y  vilezas 
se  Qpellidan  españoles,  no  tendfia  et  r^y  el  imperto'  de  Améri- 
iCtt^no  Wy  <»bn9tielo  pafS  un  o6ci%t^(cbik^^ami3'tdv  4eeirlo**«fi 
'^tt)9tórtiitaos)]iooo  Ae  honot  ebver  qfoe  en  un^escopidero^det 
mundo^camo  es  Sobi»  á  trueque  da  >siib'  iiisiouacioii^s'volunia!- 
^iáa,^  su  inobediencia  á  Di^^  ál  rey  y  á  I»  propíH  p^ria  ^|M 
:de£í)ii()&Q  hasta  las  fieras  mas  3Ílvestrer«,,88  observe  tan  aganag 
de.46senlpetlar  lo  que  debe  ejecutar  no  solo  t<9 do  racional,  s'tiM 
4)ue  las  mismas  bestias  les  enseñan  á  practicarlo*     >     . 

Y  pues  he  llegado  á  este  punto  insensiblemente  debo  decir  á 
vd.  (según  mi  conciencia  y  honor)  que  de  lo  que  ocurre  en  So- 
bia  es  responsable  á  Dios,  al  rey,  á  vd.  y  á  la  misma  patria,  el 
justicia  de  Oétimuri,  porque  sus  pasiones^y  fines  particulares  le 
han  hecho  dividir  una  jurisdicción,  que  no  di«ro  él,  sino  otro 
que  sea  mas  se  le  podrá  disputar  la  facultad,  en  mí  no  residen 
otras  en  la  propia  jurisdicción  que  las  militares  y  las  de  las  mi- 
siones y  por  tamo  no  puedo  introducirme  ni  mis  ocupaciones 
rae  lo  permitirían  en  mas  que  estos  dos  puntos  como  verdade- 
ro amigo  de  vd.  se  los  hago  presentes  reservadamente  y  que 
seria  convenieatísimo. separar  de  su  eunpleo  al  teniente  de  So- 
bia.(que  juzga  ya  .hecho  con  aquel  vecindario  se  crea  que  el 
conservar  y  acopiar  las  fuerzas  de  aquel  destacamento  es  la  se- 
guridad de  aquella  frontera)  y  yo  eu  lugar  de  vd.  mandarla  qu^ 
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BMWimilH  "'■'->  t4--  Irtia  iBl  f  ¿otítn  ioofii  ;ai  ,''i*«CÍ  .'Ji  Mac 

mtiifüaliátirá;  sé  pté^HÚé' p^é^íím  ^é- ííWáiíUiéíícé  i^ 
Ifi  poMációti  para  lá  ségoridád  ite  fa  fronüírti  dé  ^Fáy(y.7'é« 

éih  contrarío,  que  si  Burq'ue  deápoblára  desde  la  Sierra  Madre 

hasta  la  mar,  les  quedaba  íránéó  el  paso  4  los  enemigos  para 

arruinar  todos  los  ranchos  de  Alamos  y  cuántos  hay  entre  el 

.     •      .  I 

rio  Mayo  y  Fuerte  que  vd.  y  yo  hornos  mandado  formen  aque* 
lia  escuadra  vienen  en  un  poco  número  porque  dicen  que  se 
les  ha  mandado  por  otra  parte  que  guarden  sus  pueblos* 

Sobia  que  es  la  antea  poblaci^ii  é9  espafiole&  desd^  Bayore* 
ea  á  Im  Alamos,  oantribu)ts^4i»4aa  Lajas  con  siete  hombrea  4 
los  duales  el  miserabla  D.  David  mantiene,  monta  y  arma,  y  sin 
embargo  de  las  mas  estrechas  órdenes  quei  he  dado  para  esto 
y  conferido  todas  mis  tales  cuales  facultades  á  D.  David  para 
que  hiciere  obedecer  lo  mandado  y  que  los  destacamentos  le 
diesen  brazo  fuerte  si  lo  pedia  para  hacerse  respetar,  este  inté- 
iz  no  se  atreve  por  que  cada  uno  de  aquellos  habitantes  es  un 
enemigo  suyo,  y  en  el  actual  sistema  de  aquella  frontera  el  me- 
jor de  ellos  dice  viva  César  y  viva  Pompeyo.  Yo  les  baria  no 
ser  fantásticos  si  tuviese  facultad;  pero  conozco  á  la  luz  de  la 
razón  que  me  son  limitadas  y  si  las  hubiera  tenido  amplias  ya 
^^ubiera  embarcado  para  Californias  mas  de  veinte  infanzones: 
la  esperiencia  me  hace  ver  que  estas  gentes  solas  son  buenas 
con  el  látigo  encima  sin  que  haya  mas  diferencia  eu  ellos  á  los 
indios  que  alguna  variedad  en  el  color. 

En  fin,  puede  que  su  sefíoría  Illma.  con  sus  amplias  faculta- 
des, consiga  variar  el  plan  que  hasta  ahora  han  tenido  estos 
habitantes,  sin  cuya  circunstancia  nunca  serán  bien  felices  estaa 
provincias,  y  así  me  espresaré  si  se  me  pregunta* 
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:Y.pUM  ett«'««rtft  Jlavsa.  ?i«»»  ék  «iflrfit«tbalimfdoiéflip«rtAh) 
con  el  fin  de  avisar  á  vd.  el  próximo  arribo  de  su  UIoiaa  ^l^ 
f^en  poocluirja  ^^.q^o  BÍeippre  ^ii^.  temíaos  Ja:  (!6:y  fi(»l^^<n¡s- 
#4  41^  profesa  <^  yd«  8a,amigo,v.erdadecpt<r-^/..:i#/ijifiil^^ 
i|Bp%  4. de  Mayo.— rSr.  Milovdfl  4  c^n»  nM<>*T    ti^    .:      .1 »  ■ 
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Muy  sefior  mió: 


Los  indios  dei  pueblo  de  Cocorin  hallarop  uoa  mina  como  á 
cinco  leguas  de  él  y  cerca  del  potrero  de  Alamos,  que  segua 
los  metales  que  han  traído  de  muestri  y  lo  que  dicqn  los  prác- 
ticos á  vista  de  ellas  y  conforme  á  la  dilatada  carrera  djS  sm  oo- 
hle  arte  de  minería,  son  de  una  calidad  estraordinaria  y  según 
la  prueba  que  han  hecho  sale  á  mas  de  U  mitad  (je  plata}  esta 
genero  de  bonanza  y  hallaigos  tiene  muchos  ejemplares  en  es- 


ctli9{iík>iribcM«;>p«m  ihidjiqíie^  iadliü  beba* 


-iififimia  fuih-medioide  «oiJdsfiíriiO'j  pteieati^'eLptdtQiMttsleinie- 

^iitak  ceníd^^es^  psedu  para.eU».^K£ljBapfesado  pftn)»  «ttáiMí  uo 

sí.;piM3io  poir»da«d«  .bf(»«MiDÍ^8«fjitt»odDOQBc6.0stkBUgkcOD 

bastante^'freonenoiajr  faé^é-yo  al  el^^cklQ.d[á.6ataepiQnradc9ic¡a 

^^.tpí^ra  fl«^  jwjwiéodose  allí  iii^  ga^rtid^  4e  u:Qp^,^,xuJ>w  4  lot 

,.   operaiips,.  «e  cierre  á  loa  rebeWc|3^i\5Hel  p^*aj  ]^3,aii^^r«j^les 

.   que  bailaron  la  mina  se  asej^ureo  j¡naa  en  la  fijdelidad.  tp^do 

el  teaoro  que  debe  hacerlos  rícos«  y  viendo  quei.la  tropa  dfíj^J 

loa  favorece  para  que  ÜQrezcan* 

£1  india  que  ball6  la  mina  es  pima  de  nación;  pero  está  casa- 
do en  Cócori  é  hizo  participante  de  au  fortuna  á  todos  los  na- 
turales de  aquel  pueblo,  con  lo  cual  han  tenido  repetidos  rego- 
cijos j  fiestas  hasta  que  natural  y  propiamente  se  les  aguó  coa 
la  entrada  de  los  piratas  y  muertes  que  hicieron. 
Dios  Nuestro  Señor,  &c. 

Guaymas,  Enero  10  de  17C9. —  Lorenzo   Cancio.— Sr,  D. 
Juan  de  Pineda. 


¥• 


Muy  seflior  mió: 


'  Después 'qufe  él  19^  del  corriente  salí  de  Giiaymas  con  el  des- 
tacamento de'mf  cargo/^conio' hice  presente  á  vd./  con  la  pro- 
pia'feelta,' 21,  he  despachado  al  teniente  D.  I'edro  de  Ayande 
coiB  é!  élfárez  Linton  y  l[5nárenta  hombres  á  reconocer  todas  las 
srrerr)as  -dé'  Idá  Pilares  y  sus  cajones,  como  lo  ej^ícutó  con  el  celo 
que  corr06{ión(fé  ai  propio  tiempo  qup  }  o  practicaba  la  inisina 


u 
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'raí mUm  ]ia^agiiaÍ0i¡,  eag^ne» j.vttieiis'ysi» dQ^k'jdél.B^ 

mmm»  Mtsi.pfaiiÍQá»^ine  ban  éfdfh^im^  sftohl^  ib«i 4|aatx)vi;.d¡- 
T%iivB  «IXÜMwjv  4]fu»M(i^r9'  ceOMOMMi  ♦l^iíaiio  fiK|itijeiií|}ue 
Mam kqp 4}9b^iii8>{ie ^bdiBmeafwoiMg oi^'ioiMnaÁku lo r jc^^u  . 

eitab^éümtéhdose  lin  potro;  pefo  c6mo  asto-fué'é^lás'^rílitHdil 
dík'cbíihdorfté^  céreioró  que  édtubaii'dlIi*iir]tTeiid^  rétMtfeiBi'^ii- 
tODces  fiíé^iiandd  los  bátidoréis  -^Ids  ^^nvünzaróln,'  dtyn^lo  cQal  ae 
ptiso^  lentithigo'^  d^itfrd^ftadtf  fliga^baft^ótialiKfd  ün^tomiid* 
da  áiCúcotim  que  ae1tel(abanj  utiaif  r^a^üafif  de  tí^rga  dM><mmb 
^menadén'fciasy  qírince  lomillos.       '  ''  *  >^  -  ?     "   ••  *  '.   t'  - 

íti  vanguardia  les  hizo  ftiego  y  sin  e^bargo^que  ganaron  una 
montafía  muy  áspera  y  celebrada/no  saludaron  á  la  tropa  con 
aquellos  gritos  6  alaridos  desagradables  é  insolentes  qñe  acos- 
tumbraban  en  otros  tiempos,  y  puede  vd.  estar  cierto  que  si  hu- 
biesen hecho  el  mas  pequeño  frente,  hubieran  sido  víctimas  del 
arrojo  con  que  la  tropa'les  acometió,  sin  embargo  que  Manüé- 
lin,  soldado  voluntario  y  es  de  ios  tiradores,  asegura  haber  acer- 
teiÍQ  uno  y  4|ue  ap«ya  ia  mas  tropa*  asegáraodo.  á  la  ve&  lo.  yie 
ron  caer#  •.  .  .  t?      •} 

£1  S6  quité  otramadi^da  que  se  llevaban, :de  ComUilpa  Cüá 
tro  indios  qu^  reconOciéndbnQs,  abandoharon  el  Pobo  }( ii«|fkii 
poftible  akaozpirlos*      ...     ...  .;.....'    <í 

J&Q/el  priipio,dÍ9} recibí  ^erca  del  AgiíaiC^Uopto  una  carta  d#| 
teniente  genera,!  ea  qi^o  me  avisaba  haberle  sublevado  el  puebla 
de  Cbs^ray  ^^  ql  F)iertp  Áxki  depirq^^ la; pausa;  p;aroiiss{>fe$aba 
que  d0  «U0  dabat^vd  .pa(t^  con  la  ef^len^pa- debida* 

'  EsSe'sticeso  me  contristó  tanto  mascuantopíéen  las  ^ircans^ 
tsneias'preae^tes,  aamentándcRRfeoii  ia  pomádefacitín  de'hallar-' 
se  tiA;  dislaotorde'eate  ««artel  y  q«e:pre^Í6afneDt0  susacMírtadaa 
proñdancsaB'paénanripor'^ta  .eausá  Tosir-tardepafa-  ajMftgiíit  ún: 
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s^*é>ii^<HQ^'4ile  pt>€llit  tenfer  Wé  nfití*triále»'cón^e^étidíaé',''yifef!je- 
'4¿nerme  en  él  pardHd  que  (léWa:tof!^H,  éépáré' tú^ifénik^'f^Mro 

«fctloryi'M^  p^^  M'tñkñWHpiér^  ^et  Fttefft^V^rritH^ántib^  ¿16^ «til- 
dados a)<C4^Mfefvt^  geñ§^ál  (^otf  lif'  rrotídA  dé  h^^Blá^aff^ 
xfíméi$íéo^  1^1  propio  ttefiftpo*nhe  aiüknci^dél'estadq^'dQrtas.'lBosas 
'<i4«V.F<f«ite  pirra '«4tQnir^  idea  »  lo:|ltill«ion•'laB^6d<^b3»  y  ya 
;9bF9«  de  Bí^oróoa  reeibí  nueva vinattii  de  aqdMr'jttati¿iáf''iii^7 
.Q^i^iHtoiQsie  estar  ya  toda:trant|wlo  eo^ehFifer»d)  jc;qub  se:ri¿tím- 
^ii^MSonrel  cuál  f  ^ii%  pfoplfii  feotía«M  ejecuté  70  también- ooa- 
.Irasiarcliaado;  y  puesto.  yá<  en  rntá  proñrínéia  ^time  reéobotier 
ift9  aveoidad  del  enemigo  que  lleyéé  ú^ho  y  qujedo  cddtú^uab- 
do  8ÍD  que  hasta  ahora  haya  halljido  íadicH)  ftl^uno  de  que  ellos 
estén  adentro;  pero  no  puedo  menos  de  mirar  con  el  mayor  do- 
lor los  estragos  que  en  poco  tiempo  han  hecho  en  ella;  de  suer- 
te que  para  que  vd.  forme  idea  cabal  de  la  indispensable  nece- 
sidad  dé  un  destacamento  respetable:  y  dividido  en  tres  partes» 
bastará  decir  que  desde  el  31  de  Octubre  hasta  esta  fecha  lle^ 
yai)  muertos  los  enemigos  veinte  y  ocho  persona?  en  ella  sio  los 
cautivos  que  ha  hecho. 

En  éBtos^  términos  jusgo  yo.  qiie  son  neé<QSáríos  de  icuar6«tfaiy 
cinco  á  cíncaenta  hombres  con  sus  respectivos  oficialéfií  éMdi^ 
d«B  en  Mobasv  entrada  «omuii  de  los  píMásíftl'faVciridék  aler- 
ta por  lii  quei  sb  introducen  h^sifi  Macóyahüi^  f  é^pu^  vlétmñ 
batiendo  toda  esta  jurisdicción  para  retirársela  «msMtiguasina^ 
Ittisas;  ya  el  yusiicia  de  esla  provincia  habrá' dadc^  parte  a  vd.de 
los  pn^blo&i  qué  atacaron  en  \é  inti^iof  de  1^  iiéi^rtf.  • 

Otra  divifríon' pondría  yo  igutfl  á4a  de  Mobas  éñ  ürLImñi  f 
la  última  en  el 'Alamiv,  ambos  parajes  dd  eoníun  énthída'delof» 
rebeldes  y  las  divisiones  estarán  asi  en  bella  proporcna0''péra 
cortar  encoiurtedóse  uoasí  á  otras  ^  anifso'srlopkleft  io»  raoe- 
soSi  con  ia  eoa^ea'esrkbateiqtie. esta. caballa  aoipodrár  üotúatei» 
TüboUí^  «nitadsOiiBabe rdu- mejor ;quBj;o,  que qea  «rnigénefo* 
de  guerra  que  los  obligará  á  rendirse»  00  menos  al  hambre  y  id 


í»    íi' 
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rigor  de  la^  armas  con  iritis  i&mbiea  ae  lea  pefaeguirá<ea-kfi>at 

tualessopc^aeione»  de  la  eampaOa;  *»  ••  • '' 

Al  resto  >de(  dcstacatnento  con  que  mandé  Aitse  el  all^ez 
D.  Francisco  Salablanca  y  Limón  te»  previno  reoonooie4efl«á»!la 
retirada  los  atajea  de  Bobogori,  Acandradav  Agualde  Sab  Bé- 
nítpf.  Ailpacaltentegrandey  chica,  -Tofomicnpi,  AguagVMiday 
Sin  iioren^o,  de  eoyaa  r^uita»^aré  ó  v^»  cnenia  4  mk  regrieao 

'^prnode-io  <\ne  yo  cqt^múe.  -  <  «>  •    •    ^ 

jDios  Nue^ro  SeApr,  &c-  »    !    •  •     -     '  *»  "I     •*• 

,    jSajQ.  Salvador  da  loa  Cedroa,  £por9  iSOfide^  l^69*^^LortnZ0 


■  I," ";••*•:•  *         '      •       '     ■       •  '  '      '  ■' 
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Muy  sefíor  mió: 


#   í.  . '    ^    *  ' 


t  !•      f         '  \ 


Habiendo |l legado  ¿«ate  cdartei  boy  á  las  nuéf«"del  día  me 
baMé  «on  lauíato  ootioia  quie  percibirá  rd.  por  la  carta  del  tiH 
nlenfé  da  Bayioreca  D.  Joaquín  de  Endioaa  escrita  el  18  del 
próximo  pasado;  por  ella  y  por  lo  qne  me  espresan  otras  se  ye 
qoe  loa  ^nomigoa  con  conocimiento  fiaieo  de'  que  era  sacerdote 
y  cura  de  Bayore^a  él  Br.  D.  -FraRei^^do  Ildefonso  Feiix,  le  lian 
daíkinidefte. sacrilega  éñ  el  puesto  de  los  Cangrejos,  provincia 
de  Ontiimirfv'TetirAndose'esCa  buen  edeaiástieo  desde  Durahgo 
A-att-patria» .       .  ^ 

l4«i»l  deaventnt^  bdMeraa  «oFt^idc^otros- siete  vaqueros  de 

r 

Tepai$BÍ  á  <|ménos  yb  tenían  los  barbarás  deavmdos  y  enóérra^ 

doa  én  un  cbiqíiero;  pero  'hacendó  sentido  entoticés  el  tropel 

del  dtfutHo^eura  y  trets-ln^mbresquete^acomipaflaban  actrdfefon 

26 
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áVIén  cuya  sorpresa,  oyendo  los  piraias  la«  voz  del  paceré;  j^ 
diciéndole  los  que  le  escoltabí^  el  me  eran,  des^^arearoB^aflaie- 
llSis  rebeldes  contra  un  ministro  del  AÜ^iiino  iod^  su  inno.manh 
oaci  basta  quííarle  la' Vída«  cortarle  la  circunferencia  dé  la  coró- 
na,  lálde  las  rodillas, .sajar íe  las  manos,  laocearlo  y  Aechárlcí» 
dfesntidiir  iodo  su  cuerpo  á  escepcion  de  una  pierna  ^  rq^r  la 
cnayor'pafté  de  su  equipaje  en  cuya  funesta  cuanta  (^rol;^^ 
mamol>ra  pudieron  escapar  los  bpmbres  qtie  teni^n^d^^Qy^p^  jvi 
y  los  que  acompañaban  ai  espre^adp  cqra. 


n    r  •  •»   'Jf    r  *>'* 


Este  lanfiemftble  jíarte  junto  con  el  qué  itié  át  el  téni^nter  de 
dragones  D  Pedro  Allende  qur  remito  á  vd.  o/iginal  y  le  au- 
p'ico  me  devuelva,  hace  ver  de  bulto  la  indispensable  necesidad 
de  no  retardar  un  momento, el  establecimiento  de  un  destaca- 
mento grueso  en  la  provincia  de  O^stimuri,  dividido  no  tan  solo 
en  el  Álamo,  Lima  y  Mobas  como  repetidamente  tengo  repre- 
sentado á  vd.,  sino  otra  partida  también  en  Tepahui  para  ase- 
gurar la  entrada  de  los  Cangrejos  y  Tesocoma,  paraje  de  la 
Sierra-Madre  por  donde  se  introducen  y  abrigan  los  enenniges 
pdra  cometer  tales  crueldades. 

La  citada  provincia  de  O-tirouri,  :3tis^^l|abil4n|esuy  los  sacer- 
(?o-es  que  administran  en  ella,  se  bollan. en^el  dia-en  la  mayor 
contrís-^tacion;  con  este  úllinio.bechaiio, biibüá  quiei^bárteUQ  en 
ellas,  ni  un  capellán  quei^e  atreva  á  dar  i;in.p<iso.&,mÍDÍ8^^r^lds 
Santos  Sacramentos  á  los  indios  y  espaHolea  de  1|9  oual  podeá 
resultar  uiía  triste  cuanto  lamentable  ruma^  ;. 

En  mí,  como  vd.  sabe  rquy  bien,  no  residen  loaa  fiícnltadfs 
que  las  de  i^presentsir  á  vd»  como  jefe  (sj^mo  lo.  M^^  oVft^  euit- 
tro  veces),  loque  alcanzo  p{»ra  asegurar  al.  rey.y  9ua.  v^^ito 
aquella  proviutia,  conté ber  el  orgi^jilo  de  Q9e^.M*P3  eneknígcM)  jr 
el  evitar  por  medio  de  un  destacamento  de  eiocuenti'  íi.aeiiepl^ 
faombrf*s  apostados  dcKide  yo  len^a  pQ(  (CO^y^iente/asi  )i(  (^fu- 
sión de  tanta  sangre  byniana  como  los  r9l).ctBj)^f^jbac<^;am  |>|<l% 
sidbsistir  en  sus  asperezas  ^  deiar  n|ie#^a,§  ^^Híf^^.x^}^  ^  6^^^ 
fruto  á  que  se  dirijen  las  de  vd«,  las  del  se0or  coronel  Dé  Do- 
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mingo  Elizondo  y  toda   la  oficialidad  y  tropa  de  esta  intrépida, 
Iifimi. 


nada  jti2Í^o  mas  urgente  qué  dar  á'  ^d.  esfoa  aVisoft  cob  abc^- 
bricibn'y  pbr1o  mismo  ddspaisho  eatié  paite  con  derechura  i 
ese  ruartei  con  d íes  soldados  presidíales  para  que,  llegando  á 
roanos  ae  <rd.  con  1á  aceleración  qne  es  debida,  resuelva  vq.  Iq 
.qpue  tenga  por  mas  conveniente,  esperando  de  su  gran  justicia 
tóé'ÚrÍDSi  Ide  creer  que  en  hacerle  éste  nuevo  ocurso,  no  püe- 
ííd*téüéf"btro  óhjélo  qu<?  el  del  mejor 'servicio  del  rey  nuestro 
duefío  y  conservación  dé  sus  Estados. 

'  No^  nie  atrevo  &  decir  si  los  peligros  serán  mas  remotos  en  la 
provincia  de  Ostimuri  ó  en  la  de  Sonor^;  pero  si  grjaduaaé  vd. 
que  ^oh  mas  pri'ximos  en  la  primera,  le  suplico  me  destine  á 
AonAe  aeán  mas  ¡nm*'diatos  y  siendo  aquella  siempre,  me  pare- 
ce  seiián  útiles  aquellos  fusiles  y  tropa  de  dra<i|;ones  qué  con  su 
cortesía  y  ilisciplina  infundiesen  á  esttis  inhumanos  el  terror 
que  ya  vemos  practicar  en  e!  Cerro  Prieto  sin  que  sean  osados 
á  esperarnos  flor  ítl'pavorcpq  que  miran  al  filego  y  i^,^tiiiK>ion 
de  las  tropas  en  penetrar  lo^  inaa  ocultos  cerros  de  aqueila  has^ 
ta  es^tos  tie^iipos,.  iaveacbki  maJe¿a  y  hay  «vacutula  por  la  con^ 
dui;ta  d«  Iq» jefes  dignna  del  mando  de  mayores  ejércitiis  y  de 
un»fr  tropai^  (pHunítaseme  dectrlo  así)  iniínttableé  en  virlor  y 
conHaiicia  en  cuanto  el  sol  baf^a. 

Si  sucediei^e  ni  que  vd.  y  el  Sr.  D.  Domiii^  EÍizoñdb  me 
destUi«!n  á  maridar  el  destacamento  de  mí  proyecto,  no  estaré 
bien  satisfecho  si  á  lo  meno^  no  se  me  dá  un  ten. ente  veterano 
qne  me^atídnipafíe,  con  quien  pueda  yo  de.soirgar  pane  de  un 
cuidado  tan  cniiro,  y  ios  dragones  que  vd.  estime  por  conve- 
niente para  los  fines  arriba  referidos,  sin  que  airvá  dé  óbice  lá 
as}!«téDcia  de  sus  Socorros  y  raciones  porque  esto  sabe  Vd.  me- 
jc^r  que  yo'  que  no  lo  e»  en  Europa,  donde  todos  los  dias  salen 
parti«iias  á  reclutar  destacafnebtos  y  otras  comisiones  en  que  nsí- 
^da  les  falta  y  cubmigo  aseguro  que  sucederá  ló  mismo*  bien  qué. 
'sujétOB  8Íei6pre  ft  las  érdeúea  é  instrucciones  dé  insteid. 


á04  Í>OCü\f  ÉNTOS 

Esta  partida  llegdrá  á  este  éuartel  con  prontitud  y  con  la  mts- 
mt  espero  su  resoluciqn,  no  dáodo  ¡güai  parte  al  Sr.  D.'l)o- 
mingo  Eli/óndo  'porque  constá/odóme  la'faudabfe  arnioñU  de 
*  amibos,  es  común  á  los  dos  lo  que  comunico  al  ano.' 
•'•  Dios  Nuestro  S'énor;&c.%        '  '  '■  ' '      '    - 

Guaymas,  Marzo  Á  de  Í79f^:'^  lienzo  Canciol^-^Sr.  D. 
•JuanáePifieda.  .         -  ^     - 
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.  .  Muy ;$ellop mío:      , ,  :  o  -  ■.... 

;A  poco  tato,  de  baber  Uegado^a^^r  d.el  Cerro  Prieto  noe  bailé 
co^  la  Qoticia  de  qpe  Ips  comisarios  de  las  midiohe$<ile  Hiaqi»i 
estaban  vendiendo  ganados  y  otros  efectos  de  ellas  eji  virtud  de 
una  óide»  que  diceof  les  ba  pasado  vd*  en  la  cual  creo.dert¿k~ 
inente^habro.  alguna  mala  ioteligencia.de  parte;  de  los  mismos 
comisarios:  con  cuya  consideración  libré  anoche  una  orden  qír- 
^ujar  á  todos  .Io3.de  los  tré& ríos  paja. que  suspendiesen  el  man- 
dato de  yd.,^  ha^ta  que;dQ.acuerdo.Gonm¡gó  se  resolviese  lo  mas 
conveniente..  . 

Sobfe  q -vj.U  novedad  de  vender  ganado  y  eaba>!ada'¿e  las 
mi¿¡prie3;.bar|^  en  ^1  ^nin^o  de  los  indies  tan  terrible  impresión 
que  acaso  nos  (conducirla  á  bna  terrible  cuanto  funesta  cof«e- 
cuencia,  yo  be  tenido  órdenes  espresas  del  E:xrao.  Sr.  virey  y 
del  Illmo.  ,señor  viisitador  ge^^eral  para  no  permitir  la  venia  de 
ningún  gér\ero,de  ganado  y  caballada»  y  de  hacer  entender  tfo»- 
roo  !o  ejecuté  á  Iqs  naturales  que  su  Illraa.  debía  venir  áéstas 
provincias,  donde  mini^raria  á  los  indios  algifiíos  de  e^^tos  bie- 
nes y  que  los  sobrante:)  sefVi'rian  para  el  establecimiento  de  las 
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nueras^  pQbIacK>.a9^,.qu.0  ottáo  «¿ordada&  erigir  cciiipdQ  la  supe- 
rioridad Jq  teifgfi  por  coqvea^^ate. 

Los  ipd.iq9  no  sentt/i^D  que  se  ejtrsy^e.^A  IsisiiQíUionea^  ei 
oro  6  plata  que  hubiese  en  ellas;  pero  los  bienes  de  campo  les 
penetraría  el  rqaycr  aentiroierUo^xpii  Xo^p-.  ei!|^oP(¥^^M)i#nto 
'4e|clela^^spjL^iafJ9^^,4(a^  4  »^9Qrifp^m49t,y  yo» 

á  su;ejei|iplo,  hemos  mf^ntepido  en  ^s  Ti^cipeMÍiMqíliMtastJos 
caudales  ^ue  se  hallaron  al  tiempo  do  La  esfHíWi^n,  aio  4|ue  por 
esto  bélyanios  d^ado  de  mandar  qu^  las  semillas  y  otros  efec* 
tos  que  pueden  padecer  corrupcioq,  se  vend¡es0fl<á  ios  precios 
corrientes  como  se  ha  efectuado  eu  algunas  partes. 

'  En  estos  términos  supl  co  á  T.d«  teoga  la  b^Tudad.de  mandar 
recobrar  la  espresada  orden  cp^n  at6o(;iofi A  los  motifos  qué  dejo 
espuestos,  creyendo  yo  muy  bien  que  de  las  cliir^s  .luces  de  su 
disoernimi^nto,  conocerá  vd«  que  i.'l  haber  esp.edtdo  ayer  U  ci- 
tada  orden  circular  y  escribiéndoleafioNi  é4ta^d^;.96cio.t  no  es 
con  otra  máxima  que  con  la  de  que  teqga  f^i?  éxito  la  c-^pedi^ 
cien  lé  eiial  taíufíii^  no  podría  sub^iátir  si  no  hub^ec(e  el  asilo  de 
las  misiones  para  ganados' don  qud  mantener  If^  caballada  eti 
que  remonfár  !a  tropa.      '  .  ...... 

Repitió  á  vd.  y  creo  fírmeniente  que  la  ¡f^norancia  4^  los  co 
misario^  habrá  interpretado  la  6rclen  de  vd.  con  diverso  seniido 
al  verdadero,  como  lo  insinué  en  la  citada  circular  que  librd 
antes  de  quirarnie  tas  espuelas  por  evitar  maypc  daflOi  y  espjsrQ 
tendrá  td.  á  bien  por  el  mismo  uiotivq  (].ue  me  dicta  esta  reso- 
lución. .  , 

Dios  Nuestro  Sefior,  Ser.  .    . 

Guaymas,  Marzo  4  de  1769.— Z^or^níro  C£/ím:w>.— Sefior  D* 
Eusebio  Ventura  BdleQa.  .        h 


*; 
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0[ic^:^u^'}  ',-*.'f»  f..ro'   r^'H'' -^v  »:y?.»n   J»v   BidLT:^.^í'&  -'^•.•p  ?>?  £'-^' 

"A  fM^titOf'de^htibér  WépíSoü  éfélé  euliVtf't  «1  día' 3  délié^^' 

tun  /Balean  pftr»  ^etíHerr  Itfl^  fVtnb^y ^^Hv>s  {jueTtíd '^ael^H  HK^ 

hubiftii  dii4o  pnmeipio  é  rfW         ^     '       '''^    ,c :....,  ..v    .. 
luinediataitiéciteipagé  otíJi  ^rdetV  íSr'ciiaflV  á  toHHs'íos  cbmlia- 
ri^de  lo9«tre9*ri«>»,'quei»ín  la'  ifti^  iró  '|>iferé^¿rt  éh  fíráí-dcá  la 
anterior  {  adrértidés  ^U«  tfé^  h  6htiir\<ríó\  ÍóicÁ^\gú!m  cóú  fa 
tmyor  aevérkiad. 


«.  i»j 
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*  Cfeo  HHijr  biien  queen'lá  r&sdí*^  InleRgértria  déTo^éttinUa- 
msi  pued»*hab^htftgifYiar'balH  re»j>écto  al  íísMritü  (|ué  nióvió  aY 
Sf.  D.  Ventura'  Beleña  espedirla;  y  lainbieii  creo  «pie  la'  pásíbii 
dominante  dé  loí  abéncerrages  <le  evibíí  pat^-éj*  habrán  iiiipriVm- 
do  en  enánimo  de  aquH''yiiiiÍ9tr<l'  (]íit*'ifaÍ'V<-^ofijt^uSii  es  Tav6rá- 
ble  á  la  real  hacienda,  á  la  patria  y  á  li»s' mismos  indióss   y  yo 
júzgo  tan  ai  contrarió  que   creo   cotí' no  vuliiarcí  fundamentos, 
tfúé  niñgima  co^a   exa:*p(*rarla  mas  el  áuimo  de  ío?  iridlo.s  qiie 
ver  satar  y  vender  de  sus  propias  nd-ioiií  s  :o*  {^aiiudvs  y  raba- 
Hada  qué  Ifes  ha  coiitádo  iumo  súiior  y  alan  en  tiempo  de  U)3  re- 
jUlareb  dé  la  OompaOlo  de  Jesiis,  de   m  «n  -ra  que  a  mi  eiiien* 
der  sobre  el  antecedente  sucedo  del  Fuerte,  e^te  hecho  podia 
de  uno  á  otro  momento  arrastrarno:^  tüd's  (l*^  ireinia  iníl  eneññ- 
g'íis,  y  lo  que  es  mas  imposi  íe  de  p.»der  eii  lo  su<eá¡vu  p^írsua- 
d<r  á  los  naturales  que  las  ofeitan  y  palabras  q^e  se  Íes  dan  de 
parte  del  rey,  de  S.  E.  y  mas  jefe -j  sewji  vrj''«ii<*as»  y  vd.  sab^ 
muy  bien  nue  he  tenido  orden  de   hacer  emendar  k  los»  ¡ivdios 
que  el  Illmo.  Sr.  visitador  «r^n<  ral  les  dari^  d  su  arribo  á  es.iM ,  . 

prcivineias  parte  de  los  bienes  dií  las  ansíones.  . 

Con  las  consideracionei  e&oueatas  escp'bi  ayer  al  se(lQrv£t(>. 
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lefia  lo  qué  eotendeM  vd.  poria  adjunta'  copia  que,  éb^ertfdo 
de  iQ  céntéíiidbt  esjpera  mé  haga  vd.  h  justicia' dé'  creet  c|ué  i" 
piiáreéla  y  amicipar  la  drdétí  á  loa  cQiiitsiifíifftf'no/tj^edtf  tenéis 
otro  objeto  que  el  del  mejor  aerVicio  de  nue^h-O  düéflo,  y  qué' 
CQiif^fúf iité  &  laa  ^fáéñ^s  d«t  ¿•<JEk  vKyjpuedtlf  aticétlér  flf'efii)(e* 
i^mietito  (Í6  toda  eispeeié4i6|i?aiNhio$^jas:iait¡onW«ni?e^i^^ 
só 4ikáM}9kto  d^  0q  liltiiar¿  6'  A9  rd^ aí« traer  ah(»r»ft'COfi^)itdeiñtV' 
cioo  que.aieQda  eu  todoa  tiempos  persa cñosas -las  «ablei^ftrdibfié^ 
en  el  presentid /seEÍan  tanto  mriyopea  cuiímto  son  l»ueno«  t^^ogoa 
nuestros  sudores,  fatigas,  hambre,  s^d, oalor,  frío  y  todo  defie- 
ro de  privaciones  cor>sigu¡ehtes  al  soldado  cumplido  y  ufnnd^  á 
trueque  de  conservar  ^úñ  legitimas  posesiones  ¿  nuestro  behij»; 
nisimo  nibnarcá.de  que  no  puedo  q^K  ¡darme  fn  é.^ta^  dasputís*^ 
de  cuarenta  y  nueve  días  sin  haber  logrado  siguiera  ¿rno'd»^  des- 
canso  material  aunque  lo  tenga  en  Iq  fií^ico  por  «í  honor  que  ^e 
nie  infiere  de  ceder  todo  en  obsequio  de  ini  único  rey  y  queri; 
da  patria 
Dios  Nuestro  S'^Oor,  á|pc,  ,  ' 

Guavmas,  ÜlarzQÓ  de  1769. — Lorenzo  Ca«c¿d.— Sr.  P.  Juno* 
de  Pineda. 
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Muy  sefior  mió: 

El  lá  del  corriente  recibí  en  Guáymas  la  orden  dé  rd.  de  o^ 
deí'préiimó'/pará  pasar  á'esté  presidio  con  la  tn^pa  de  mi  com- 
pafifá'y  tíofíícaí'  con  ella  un  destacamento  de  veinte  honi'nes  í?n 
el  AFamo  y  otros  doce  eñ  Tesópaco  6  donde  yo  lo  luvie^^e  por 
coflv^-¿tó¿;  •"  '   "  ■■■-■     ■'■"■•"■'      ■    '    '    "■  •■'•"■-■• 


^  iTuindato  de  v4,  y  et  21  ^  m^djiq%v#/í  Í^Hfir  J*IWí  WP6. 
4iMtr,eQ  e|  to(Jo  qofl  wda  ocupa  i^4aj¥^^9$uao*,,qH&,4j()j^^mr 

r¡4os  dei^tacamdDla^' poaiepda  %l^.A^%ÍAiAÚA^  Al^f^^^fM^s^^ 
í¡$rQ2  I^ioioq  y  á  la  del  de  Te3apai:o  ai  c^t^o  Ya^l^q^^uela,  á 
qu¡enefi|.4í  niia  ÍQ3trMCCÍoQe9  para  qive  ae.lqfr^iae.al  fin  090, que 
$e  poQen.  •        ^  ' 

Conozco  como  vd.  me  dice  que,  esta  e5(pedic¡0R  es  con  el 
objeto  de  hacer  la  guerra  ofensiva;  pero  mi  limitado  alcance  no 

'  *  '  .  * 

me  habla  permitido  penetrar  que  los  destacamentos  que  babia 
propuesto  se  pusiesen  en  Oatinourí  no  eran  solo  para  la  def^nsi- 
ra,  porque  juzgaba. que  en  las  frecuentes  entradas  de  los  bárba« 
f08  «n  aquellos  terrenos  se  les  podría  hacer  también  la  ofensiva 
en  los  estragos  que  padeciesen  al  pi^ofilo  tiempo  que  el  resto 
del  ejército  continuaba  sus  maniobras  en  sus  re;;uiares  residei** 
cias  bajo  las  inteligenies  dlsposlcíóíiés  dte'  vé.  y  dé!  S^;D¿  fío- 
mingo  HJlizondo;  pero  con  fo  qué  yd?  «e.  «r^e.irisintjarme'yi'- 
quedo  advertido  dé  que  mis  producciones  isori  fervores  tfé  nfí' 
buen  deseo,  aunque  ellas  bo  sean  las  mas  sídééüadás;  sirt  ^tn^ 
bargo  que  puedo  asegurar  con  toda  la  legatidad  que  es  insepa- 
rable de  mi  modo  de  pensar,  que  en  éuahtó  hé  répi*eáeV»taftó  y 
espuesto  á  vd.  sobre  de  este  y  todos  punros,  no  tuve  otra  idea 
que  hacer  un  plan  verdadero  de  mi  modo  de  discurrir. 

Que  la  muerte  del  cura  de.finyoreca  no  desmaye  á  los  de- 
mas  et  lesiésticos  que  administran,  ni  que  esta  catástrofe  no  ha* 
ga  (\üe  l«is  habitantes  de  la  referida  provincia  despui^t^en»  to'ios 
nos  interesamos  en  ello;  yo,  para  q  te  siilga, errado  mi  jiii^cio, 
pmmett)  ^(corno  ya  di.  principÍQ.^con  i^^K9^,\f^  ci^-culftrj^  m  Pf  r- 
rfer  coyanuira  á  pro{>6siio  pura  hacer  ver  á.tojipg  qM.p4ar.d^ftT 
▼entuia  «leí  citado  cura,  se  la  coníjiíjo.  nía-i  sy(JepidijQli9.qi/L^.J|^ 
aitividad  jr  e6(?acia  de  lps,enemi^o^  w  s^  «i.por  ^l^p^  juioio» 
déla  Divina  Pjuvide«i:ía;  ptíro  lo  cierto. C3  que  babienícta  a;,4  U«r^ 
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blado  con  al^runns  sacerdotes  me  han  dicho  que  aqtit  se  neceit- 
tan  mas  cotaresores  que  mártires.  *  > 

Diosi  Nuestro  Séfior,  ábc.  '    ♦  ». 

San  Carlos  de  Buena- Vista,  Marzo  83  de  1 769.--'Loníis^. 
Canda — Sr.  D.  Juan  de  Pineda.      ' 


t*> 


•  •  ■•-  t 


V  '     '  •,.,%, 


J^ujf  ft^Opr  inio¿ 


»  4 


'«  Qf    '         '  •       •  J     .í 


..F¡ar(^j  qif 9  Hias  bien  se  entere  vd,  del  arte  con  que  ya  los  ene- 
migps  .hacen  la  ^aerr^,  expondré  á  vd.  sobré  los  sucesos  ante- 
cedente de  que  le  teii^ro  dado  parte  y  que  taintiien  lo  habrá 
efe9tuadD  e)  ju8t¡<;ia  de  los  Alamos,  los  objetos  á  que  foio  eil 
el  (^¡a  de  ayer  tuve  á  que  dedicar  toda  mi  atención  y  relo. 

Serian  las  seis  de  la  mañana  cuando  sé  me  avisó  qué  como 
veinte  enemigos  habian  dormido  á  media  legua  de  e^te  presidio 
en  la  milpa  de  un  indio  y  que  habian  arrancado  toffas  las  piíin- 

tas  de  elJa;  ijimediatamente  mandé  que  ocho  hombres  que  fue- 
ron  ios  únicos  que  tenia  aquí,  buscasen  fa  huella  y  hi  ri¡guté«^eii 
como  se  ejecutó  hacia  el  A^na-Caliente-Grande,  rumbo  que 
srgue  el  enemigo  sin  que  [a  parada  pudiese  alcanzarlos' porque 
ios  caballos  se  intposibditaron;  '    - 

A  las  doce  del  día  tuve  otra  carta  de  Cedros  et)  qué  me  parr 
Úcipaliati  que  el'destacaiiiento  de  TesópaCo\  desdedí  día*  i?  aii* 
daba'en  solicitud  de  los  rebeldes 'que  h'áhian  ihlierto  caballada 
y  dejádose  ver  cei'cá  de  l<f  hacienda  dé  Saii  Italf^h;  pero  que 
las  lluvias  continuada  sdeVüatró  días,  liaciáti  recatar  ()(ie  la  pai^ 


3-  Cwftigpi^Wiiptc  iijvg.pí^  npticja  de  que  por  ^Ipcp^^^a 

iK'iu^r  ái:  ifQQs  juiclio»  dc  agfjel  j)ueblo,que  estaban  lavando  pro  én 
64ri'jÍ9  losbirverop  casia  itado3.y  Iqs  hubieran  rñiierio  á  no  haber 
r  lesido^  la  A>ftQiia  4e. poder,  hjuit. 

ApeiraiEi  hubia  acabado  de^leur  f»\h  no^^icU,  cuando  e^  otro 
pape)  recfU/ nuevo  aviso  del  aefipr  gqi^rmdqr  de  Cocprín  di- 
ei^aámre  acababa  de  lle$ar.:alH  luia  indía^qt^  babía  t^niijo  la 
feKcidad  de '6seiiparte.de  loe  eneruígos  que^  la  llevaban  camuña 
i  j  babian  tetipdo  en  su  poder  .trea  diast  ftprjsionlin4ula  juntamen- 
te con  otra  que  desnudaron  jr  diei^m  libertad  en  el  ag^iaje  del 
AjUlavampo»  h&cia  La  mariaoia  de.HíAqui. 

No  cesaron  con  este  aviso  los  cuidados  del  dia  porque  á  poco 
imas  de  una  hora  me  envió  i  avisar  el  alférez  liimoo.  que  ha- 
biendo-despachado  ayer  raaüana  á  cortar  de^de  el  Álamo  hasta 
Sonta:  Anna  en  el  corto  tiempo  que  tardaron  los  soldados  á  He- 
gar  á  su  término,  Hallaron  que  en  él  bahia  cruzado  por  suá  es- 
paldas  huella  crecida  de  enem'^os  que  á  toda  carrera  fueron  á 
darle  aviso  que  en  el  momento  pasó  con  toda  la  tropa  que  tenia 
.á  segoir  los  iiirb^i^os  que  ya  iba  sobre  su  rastro  aunque,  adver- 
tía que  se  esparraniaban;  pero  que  de  todas  suertes  los  seguí- 
rían  hasta  ver  en  qu0  parabaii,  y  como  se<;un  mis  instrucciones 
deben  ^n  este  casO;reunirse  los  dos  destacamentos,  confió  que 
^fecHuándoIo  asi,  si  no  pudiesen  castigar  estás  fugitivas  fieras 
ractofialeSf  1<^  bar^n  retirarse  á  sus  terrenos,  y  avisándome  con 
oportunidad. por  donde  lo  ejecutan^  saldré  é.  cortarlo:^  con  la 
poca  tropa  que  tengo  aqtii,  porque  cqmo  espuse  á  vd.  eñ  otra 
representaciop,  los  veinte  milicianos  están  á  pié  los  mas  de 
ellos»  y  oamo  el  ¡Mst^gia  del  Fuerte  los  rerauda  cada  oes  meses 
aum)ue  le  .advertí  .que  no  lo  ejecvitase,,  no  tratan  más  que  de 
xtinipiir  au  tíe^pp,  par^  retirarse  á  su  casa,  por  lo  cua!  confieso 
con  la  ingenuidad  qoc^  me  qs^  n^aitural»  que  ,en  mis  detalles  ape- 
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^ WSÜe1i&')^¿A  tek  Áíficiátiiirtm  'Guales- d6iíH)«i}.lMieMf«ilte 
i  estt  poqiMfia  f  usrda  del  prasMiiu  y  algunos  á  -h?  (S)(6attMÍB, 


'í'..  ■'^1 


)Míi^ie  én  ]ós  dbft'deftuíclirtientcifl  iió'he  \eñlSiyif^^ñ^^^m%e 
'pSiieV'iiígüiio  filtn  preten(lei^  éng^flaiitiéá- mf^if iM  éf^^^Áio 
éátibaif  comptotoá  dU9  dameros  en  ituyo-ciiso  m  iéria^aiii-AD 
euáofé' á  ¿bltiádod  á\inqu'e  h  y|ecüta9Bd'éh  él  lÁiltb^ '^  t^bio 
Au  €M>n  diéa  y  uis  hombrea  i(oé  tengtí  «H  ^1  Aláino  jr  ttUM'-^n 
*Taáa{niieo>'t^é9  aétitado^  qoe^aeitrifiKcafia.cUQÍíiilQncr^^  ^ 
'  Téábáblásdo  ée  los il0ttfiaamefMoa.4fei)e4u>fi8¡^  U^a^Mbfi- 
Dea  6eb  los  etiltlta'va  ^siguiéndolos  Línio^  4zpiiu».'P(»iftie^Ao 
el  alcdusar  ios -béfrbsPQfe  lo  ha -de  ejecuUB  tii.es|Qs:t'^so^  U.ifi* 
cesante  iat i jja  de  la  carrera^  siempre  es  precisa  quff  lleven  iCon 
qoe^podor  hae^'r  una  y  oira.      , 

Sobtü  los  piirtes  de-Ónabas  y  Ced!ios  no  be  tenido  pi^rideh- 
'<^}a  ^e-  torttafeh  'aifúellaporla  oomrideMMoidislaitoiikfy  plaque 
terreo  pfesi^nrehvberse  «éHrtfki  ^dl< 'décima  qiid  el  ju^tioinde 
iflf  Q^rí^MsNl  fsíita  cnbtiírtacodft'laironta'aiidoiMQbaS'^oiiiissctM- 
dras-tfe  kidios  y  hotiibr«B>  españoles 'en  cuyasii^oiioiaSy.'Aegim 
laá  ^'éfoieMso^  vote  ))lirec#piMideTd*:siii«pQ«idtdrtfl.  juicios,  pQr* 
quli  ^üien  hace 'alimaña  cd9a  es  el>.seQteAtei  dQiBi¡o*«cbu)o,6lé- 
íiféiiVe'g6Mfahqiie'«Hamftn«tm«[ '    -         :•  •»-    ..    .  i ;  v 

"En  íó  ocurrido  en  Ofedroíi  respéHo  de' la  dUtaneili  ^  los» inci- 
dentes qdé  dbspuPS'bcurríerónV  tamptí<*ofiiye*prov;f<lencla^tie 
dar  porque  ad^nfías  délos  rVeéf?  homlireS que  tertigrt  en  Tesopa- 
co  He  miindafdd  que  dé  Iks  dó3  hacíehda»  ís6^  rounfefngan  steAipre 
cuatro  Vecinos' afrmados  y  agW<Fg;áH<49/  al  de^aénii:eM<v, 'coA' eUyo 
núttieto  siemftre  se  podrá  perse^^uir  al  ehemnij^,  atibar  al  del 
Afár^id  l^i  lo 'pldteseh'las  Hi^añstáhctas  cdtnó  lo  tengo  tnandatlb 
y  pbí  ülfirtití  (^üañtí/i  yó  luviéfsé  'aquí'  frttpa  quentf  lertgor  piyfa 
poder  ir  6  étíviár'áhCédroadwtañté  velritey  tn^»1egilas'de'éflte 
pfésMib;  nunca Mbgíaria  otra  boka  (jne  iftipdéibíMsY  IOS  hotübi^s 
y  lob  caba'Io'á  gin  dnja  medida  qued  m:al-(ifbíti^io'^4as><eM- 
niígas  la  ^róviÁcía  de  Ostmíurí  antea  de  muthos  días^ségun  el 
modo  ¿on'qMe  efs&ó  haciendo 4a  guerra^'i  '■■  '<  '^^.^ •: 


.«>   <  •  > 
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En  cuanlo  al  aviso  que  tuvie  fle-Oocorin  ya  iKibia  dejare, jo 
alit  mis  pFOvideDcias  f>ara  qn^  en  oualesqme^.KCSíi^eqiaúeiitos 
stilieden  hiaquís  en  solicitud  de  lo»  bárban)6;  ellos  lo  «ejets^laaoD 
aun  antes  de  darm^  parte  saliendo  ef  teniente  D.  .Cay&tra«j.SO 
^ue  pudieron  juntarse  prontamente  de  If^^que^pa  espein^éiato, 
porque  seg'un  lo  que  les  advertí  debian  siempre  dar^ueota  al 
destacamento  de  Alamos  y  unirse  con- <<)  para  obttar  de^'ftsia 
suerte  á  golpe  seguro,  ellos  habrát)  ido  á  biHBcar  la  titopa,  noja 
hallarian  por  la  razón  es^puestá  arriba;  no  tenemos  bastinitintos 
ni  yo'ni  las  misioites  para  fiárselos,  y. por  consigmienie  te  reti- 
rarár;  con  brevedad  aun (^ue  les  escribí  lo*  correspondiente.     . 

Hice  á  vdi  el  plan  de  lo  ocurrido  en  un  solo  dia  por  el  cual 
,  comprenderá  vd.  que  nuoMros  enemigo^  ueneo  liecbo'el  teatro 
de  sn  bárbara  guerra  en  fo/pfo^iwla  de ;  OaMQfir  (1f4ie«>^.di- 
«¡T^ma^  p^rtefr>y  ooiiwdi»éableSi^diaiat9oiiÍ9>VB*h^Qboi  isffiínjfii 
tvisos  que  se  me  haapaaadby  récíbiayer,  trece  mue^ti^il^tde 
el  domingo  de  Ranios  b«ií<tad'vténie8Sánto«  maa  iooi^Klás  á 
jifoa  Alatnosí^ié  á^ste  pre^drli  ni  á'airá'ál^t)a*pdb(l«<'i<ff».v 
-i  '  Per  otmHáúttávmn&vfúé  medii'eí  Dj'lím^t^ie  Veartur^Be- 
Jefia-jque  acudió  A  la  iia^jénda  M  Tobac  y.  a^puéblo  defTepa- 
bui  para  que  ron  su  presentiría  j»  dtapoMíoHeti  ao^ciaftaaerd  tor- 
; ^ei^te  del  ^emigó  pilna  que  destruía  amoas  pnttes*  baUandoee 
Tobac  que  es  lo  mas  inmediato  á  seis  leguas  de  tos  Atafiia^;iio 
a^ré  yo  solo*  el  qui«  lea  e»ta  (gallarda  espre^íón,  ni  seré  tampoco 
el  ánicQ  que  sepa  que  cuando  llegó  el  Sr.  D.  Vaolora  con  uoa 
.porcina  de  gentíos  arniadns  y  munición» tids  á  la  referida  hacien- 
rda  y  pueiUo,  no  vio  enriiucba)%  Tegiías  nj  pudo  hallar  k  la  mano 
ftl  decantado  enemigo  cómo  lo  prueb^i»,  bjen  que  cuando  llega- 
ron loa  véeinoa  de  Tppabtti  ya  loa  bárbaros  babian  hecbo  sus 
*esurag08i  en  ia  baii:^i<i)da  y  en  M^oyahut,  y  con  todo  creéoste 
caballero  que  su  presencia  y  disposiciones  coptúvieron  el  orgu- 
llo de  loa  rebeldes* 

Sin  duda  que  alguna  te'>ric^  le  habrá  esseñado  que  ei|)on 
ataques  se  forman  trineberas. y  ejecutan  otta^  variáis  marrrobras 
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míe  en  mi  sér¡?i  puperffujáar),  rionibrar  á  uní  oficial  ían  lierho  en 
la  carreja  cómo  á  .espenmentar  Tos  riesgos  de  las  DOmoas  y  de 
las  báras,  y  nsi  cpnReso  mi  cleDiIia;»a  dé  enienqimitínto  (al  Teer 
eitas  cláusulas)  no  tuve  aibitno  é  nrv.o  crisis  mi  concepto  con 
^eébwmíti%>riik^^m^ik)  M  Icm  pficoiJ  nletiit^  <}uo:  me  lAifettaD 
'  Í»a#ii>gi»ÍM)- de  Mdt  ed^ai|taei'áret¿.  *    1   -:/>'    [il^-'h 

ItñWiikí'^é^iy'^Méí^^ié  ii^'Vc).,  ^u^  éiP  b)1egu¡li^b  jeie<«Íe 
''«l^t  ríatV'tifl^l^bttiCdb  tióük^dguhi  efi  af^i  á  is  aAóav  pues  jén  .(^ocai 
'  boHsóUfe^ob  :hi  hjlf cMfi  qoenie  ebviia'  fáiteifíonle  giméríftilnipr- 
'^  ^tütiltín  Á«Mriifn'»eiitdl  ééeenrlSa'  borrrhuÉív  ^«inim  «feV  Fobrtar.É»»- 
í^má^^hmf  v«fatt0.fM4toénHno^l|abiáfa  Ul^giiito'der£K«9to^  4a 


«8j|^nil)i. 


Yo  pt^tnéio.qúd  bOQ  Í¿iiaT  Kiamém^iAo  b^ria  ^|)0(KM»{e<«a 
iotroduoiart  *  elU¿  pero  qa0  ^  U  fr«>p«  >|iie  «eiit  éV  diá  tetigii^á 

tdfl)|0«iin«fír#Qtf|^eni|^lU.e§tÁ)^  h^p^m^igMf^  A««4Mpfni^s 
:BtflicMMiiflaii^<#:(»girWk9ftiri jT^.f^Of f^  \iyi^'4«fWP,  40  pitr4<RM 

Estoy  muy. lejos  de  promover  providencias   que  no  están  á 

mi  tflr¿b  ni  otie  respondo  de  ella*:  pero   mis'  primeros  pen^a- 

entoa  de  poner  Otro  destacamenio  en   MüqhSi  o^o  en,  San 

.  Mili  <•:•-..•:    .     t)  <»     ..    '.     j    .    V;  1^^   Kii  ."i 


b      <     • 


Luis,  San  Blasó  Tesocorna  además  d«Io#^i«'hóy  exrstéHí^e 
M<boti^^eiTTeÍitl3^*Ísi''(6  j<iv^o^  4in '  que   mi'  clíctábién '  lén^a;  <  ii&as 
fuerza  que  la  de  opinión  y  la  dé  v47«^á  IsMiecCíiv*;'  v    ':  i^¿ ) 

Lo  cierto  es  que  el  tiempo  y  its  ctrountiancias  prayaea  á 
DO  dejarles  á  los  bárbaros  bavvr  Tua;  sega»  la  relación,  de 
.  Iriart^se  movi^roq  sesenta  faombro^  de.lp»  ^lAmos's^  Ipsfeio- 
te  del  Fuerte  por  las  dispoaiciooes  4^,  BeleQf:  -  de  est^  todo  so- 
lo quiero  la  mUaíd  colocados  coa  (rof^a  donde,  yo  los  d^^úoi^y 
me  parece  que  lograré:  dé  liberur  á  Osiiinufí  deila^  deadkfaias 
^U6  padece  sin  minoríir  los  desiacampiiios  qüet  eh  el  dia  lengo 

•  onlocados^  y  puesto  yp  eoh  átnpÜHs  órdenes  día  vd»  sobre  la  ?e- 

•  ferida  provincia  dejando  aqiii  un  deataoameaiory/CIji'Coiotani^a 
una  parvida  de  ciÍKx:ádoce'  hombres*  fiorqué  aquefot-^nnedin- 

'  ,  Lo  que  puado  asegurar  á  vd.  es  que  si  el   capitán  y  íldasola 

Wos.fenifjo  un.buen  ,s,u^e^o  y.  no  e^^  e^í^ Ja  primeríj. ocasión  q^ue 
,  Iqs  accjideiites  no^  privan  de  »4^1.        ,,...:     .  .  .  -   • 

'  'Taiibmó  brcjo'qnié'  los  IniiieB  liibq^lfsr^ai^iiíiliiiriiusefjwátitee 
<d¡ittíivuiéite  Con  h  ti^típa^d^^hiik'í^é'lés'dtfsiiiiiis^yipér^iíethiitiqnh 
ta  dilatada  énr^a,  atoque  cun  vis^iA  dltt*sief  de^MSoio,  tie.issrliíüi^ 
'gid^coa  otro  objero*  ^ueel  dé  líi^&car^iMij^ints^peniMlkien- 
tos/lft  penetfttcibaé  if»ti;li¿eiié¡e  de  vd*  rettotuerá'lo  «|ue(|eta|^ 
iper  mas  coD?eÁieí»1é  énf  el  coHCv^pto^jiii^  te^n  lo«fpie  coib^ir^n* 
-de  todo*  su  cÓQi^oixio^  eééa  frofriera,*  sri^ii^io-ei  prMertobffftiofiflle 
Jos  enelBigos»  merece  toda  la^ateriCiion  de  ^d¿  fee|;UtiiiAhoerie'«|- 
eaoce  y  espero  tetidrá  Vdi  fa  liürida)!  def  coliy(AniléAifriM»síttil  Omdk- 
nés  con  atetuion'  á'ini  modo  de  discurrir,  it;!(jfeg<yr6sidoitst^|f#e^'%Q 
él  no  tengo  mas  objeto  que  el  de  ia  •eoiit^¿M<^j(il*^^4islKI6qiro- 
lincias  yei  ciisligo  d0  ios  euernigi»^  los  cukl^e  desde  primeros 
el  año  de  00  nue  me  coioqué  en,  es^eieireuov  jumas  tían  esta- 
do  tan  audaCeá  ea  j^l  auu  habieudo  tcpido'  la  de  atacar  esté  pn 
siidio  ep  5  de  Mayo  del  mismo  «Hflu»  '     '••'(' 


PARA  LA  imV9mW1B»mE.X\CO.  9fiíc 


1 


:  ,^^ 


'  I  ' 


•     i       I 


VHI. 


.^  ^     I 


.,  /■      '•;   ,       ,;•..•••  '    ••  ,'■{• 


*  * 


I     ».  «  •  •  . 


I 


:        ,       .  ••  .     I     rj    í      ...    <  'ivT  •.  .    .,   .         ..!..*»      '^  ..♦..-.    i 

•  "I  -       •  .      '  •  " 

.  •     ^  '  '   •,         •  ■  íf  •  .    «%*  ■'  •  f    »v 

CúiAhlif'ti£í<y  la  6rdéb'  (té  vd.  do  26  <1«-J  Orisado  det>o  dpcirje 
habür  áÜlidó  faf^tts  las  (iríób  rnuArtésqüe  sÁ'  (fijo  bahián  '  Hech'h 
p()^erit>rn1énte  Ibs  enemigos  ^erba  flertíarhóe^  pfero''r¿í/er  rtc- 
W  de  dar  á'^';)5  íirí  (Sa'fté  '{^uWtnlit  y  iih^)»  WdAv^b'iTé  V*\MHti}B  8% 
%an  ejecuiadd'l^ó;  \¿^mí¿'Á%'\Wvi^má  \ÍÁ^m^  ^fHiíeM' ¿fe 
Octubre  p^dkfiinn*httdta  el  93  crt^M^^i()'  irlVhe4htó;ni^^  ¡^éácá) 
MM  p$kg»o(|»fi#f^  qdis^ilé  lab  l^fh-udlid  <fe  '^mie  roa  i^tféiaf<ié^6f*(jtiiHi 

igtel^HdibgeD<iia'enirett«iMei»fe  y(e  juHiitia'ae  {kjoei  ]>attí/iA«  io 

que/ajecmado  ptítittftíhh^hte  cÍH'f»8^»]iie  han  i^ídts  s^t^'  i^il^m'nürá 

fdj'pot^'i:!  á'^tmto' 'astado  :|iiifrábat)iét1ihmeqij^  HÍguiio»  bábr&ii 

'  defiídode  ponerte  poriiue^roMiay^iV  edcomrafio  In^  mue^oa  ó 

f  pofque^^no  béyktflbgitdo  áí  nñútia  <h  Ins  inlsinoa  una  ú  cura  des- 

gracitrcamd'st?  Vértüca  eM  que  )ib  poten  Hus  indio»  de    Vlrah 

9ue^<el  ifeós  liashcío  riiatáíón  cércv  dfel  Joc^poy  andando  mvacá- 

•le«>do  Ji^a-eiWiiíJgos)'..''  '  "  ^  •■   '       ;  '^  '  .  .   .'/ 

••  J>ÍQ»Wu««ud.SeW'&'% '^''■' *\    •'•  ^'     '■ 

JMo.jd0  iUoeda.  . 
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11  u  11  !■  '  ../   :.»  *'. 


Estudio  q'uki'fnanifihHa  ti  'áúinéiro  de  .-plb^émíáshfWvlíaí^^íiiiMo  á 

'V  de  ÚctubPé  del  an&fr6oám*Hi^i^xÚ^'46ptímUM  dBMahíiitiJ^ 
presente  año  de  1769;  «c  espresan  Id^  nmnbres  de  Ihs  qm  se  kan 
conociJ&t  párÁje^  día,  \Tres^il£a7Í<)-én  y'tí'élós  háñ  iniierto,' cons- 
tante todo  por  las  partidas  de  entierros  de  las  parroquias* 

Cristóbal  García,  en  Bacnra,  á  19  de  Octubre  de  1768,     ,  1 

ün  hijo  del  mismo,  en  Bacura,  á  19  de  Octubre  de  1798,  1 

Tres  pers:)nas,  en  el  ValladQ]|4  )S2  de  Octubre  de  1708,    ,  3 

Dos  indias,  e^  Bayoreqa,  á  11  de  Noviembre  de  1768^     ,  2 

Dos  mujeres,  en  el  Jine(lre,lÉll23  de  Diciembre  de. 1768,  2 

Dos  mujeres,  en  las  Lajas,  á  25  de  Üiriembre  de  1768,     ,  2 

gebaftiari  J^opez,  eif  T¿^^^ú,t^^^^^^^  1 
/p^éjDorpin^o  Qu¡]a4í,.  ^«^nTáV^rUi^  .?^^(Je;fljpi^l,rS',n 

JPl  ^ri8W?v¥^/}/?f'^^í.  ^W  l^^í^'  A>2.3,4^Mv/^.íifi,^7j§9^,.pl 

Un  indjo,  eaiíts XáiasT  á  23  de  Marzo  A^.A^XÍ^hk^s  h--  t^O^ 

;  Va  miierto^  en  el  Alamlllo,  «p  Mín?j|  dSv^Jfi^íi;*»^//  tfúKi^  '^ 

•loiali.     ,••  ^•:  .,  ,  f     f-f)  .if.'-  til  n'  j.  38 
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roUos  de  cabaUadas.y  ^queQ9  de  cas^s  que  eie^tuaroQ  li^si^^ 
e)  templo  Je  Müftoyba«*jL  .,.    ^         .  ..         ^        i 

{    Bueüaf-Vuta,  Abri|^  de  1769. -^Lorenzo  Cuncia, 

',  I    ,"••        ..       ,!     'í*     "  .     •     ■      .     .         •     í  V-         *        ■    •  ••'1.1 

.  .  i         I  .  1  .  t-      .         •  f  5  '  '  '  • 

.'    '«iv  -  ,     j    f.-r»   ^         .  ,    •«   í      ;   .K  «    »..  •'.*«  «► '  .  ••I    "•   1    ,  . ..  »    ;   .  'I' 

'     '  TY 

-."    '•.  i.  X,,  .1   '^  y  •"  !•    V  i'i.  '  .11  lí*     ,"  Kilí.,   o  ,  V  •*»  ■:..  ^  .  •  *>•  •    ..    .... 

á  los  rebeldes  ya  había  saced.do  el  easo  del  .fmdn9'4'^^^4mÍP 
6arrobe  de  nue  vd.  estará  bieq  noticíasQ,  y  como  isabe  yji.  f 
Gutntoft  cnp(»ren  el  e*<«rarier  dt;  I04  indios  que  con  menofi  mo- 
tivf^qiie  a|M]el.8uel€|n  vayjar  ^u.t<<)i^  a,ljg;;un,me^d¡ano  D^iy»arMÍefi« 
toiu^gHndo  io9  ^iibubapas^qq/e  at{uel  r^liidjo^p  )i:4bria  tjjKjertp 
enante  eiriod  fnontpa  y.de  hambre  y  sed',  pe.spoñ<iió  al  pa«lre 

•    <  ^  ;  fl  '^   ••         I..    :11'  -    ,"     f.Ti    ':•<'  '*        •     'O-*    r,'"  »    •'0!;':? 

Val^éf,,  Piegpj^  qni}  era  ¿ober^ad^r  de,eU()f  ^n  Pel^íii  J  ^fo-fus 

,?9H«ff!f.*f  *^  Pr?  W*^^^^**-  W.^^^'^nif'Í^ShVfiPflí^.M  ti- 
bian, hec¡. o  Qon  el   padre ranutillod  mozos  de  malas  cabez»ajr 

que  nu  lo  hubieran  eiecutade  al  entoneles  no  anduviera  é|  iun- 

k1  Of  •'I    r>M     0'"''í»    !•'*     ,   ^   i-n^  •«f^'l  .,.•..«">  y    (lu^ni  »♦>  •írV/'j 


láiiersas/aucheiias  para  tratar  de  paz  y,  lo.  que  mal 


tá'tftó^mpíaftft^aFife  dníí  érii^^q'ue  té  «lié  ^íe|:0  A'\m  mei^si^efot^!' 

contínuar  el  tratado  de  su  rendición.  ^■*  '!     '^ '     •  '•' '  '^"    ^  '«:   'í 

'-■  Cóíí'  éCBétoí\  k»  énütmgm  t atmro^^ác  Cuacar  »l  ^eliifiopo^  4*o* 
jiiéi-cvh  Buihttétttíy  tafti^iiierafi  'hi«ta  tereade  Schk^oí  jjr  vobriek 
róá  é  enWd^l6  Moévo  fedadd  al  pédi-e  Vuldés  con  tulesjflellBh^ 
dé'tiab<*t*  prartieado  iU  eWe ai^  que  tisistb  el*  nombre  de  Ceri" 
futib-a  qhe'füé^el  que  hall6-e(  padna  Sft^obe  leenri^fon  á  decir 
ÉfladietidoqUé  lo^  habia  eno^iiHrado  aq«at  jiotei^oadéidoun  ca- 
ballo^ qué  élpadr^  ya  e^tarba  eh  üu  rtiiáion  j  que  ya  habla  ftaln 

4tó  p))i^«6H'^Aimhfo^oiii[^up«ñd«^*lii  %nÁ^^  «6«f^égoÍt*f 

¿i  »boai  pód^ii  4)ájahte  y  qtfe'éVi  «>»te  ii^^n  fíe  Véiftffi'(^^cVii"é9(fA^ 
trfrtl' Atildé»  éi\Siéc9^Br4^  díi»  If^jífuáiidesBélet)';  iKrtii  l^-  éihit^ 

kHfí  ^  jMidi%  »Viikiéi'qii6i  d«^«t  l(u6'#nte.ieo'^t!^Hl|kf»é  ^li  é^ 
f«ifiaii:<é«ntim  «éptfltíÍNHi'y^p«^rA  «iiil*  i^^¡iiia^(M.l4^iéii^ibi¿  úéü 
eart^  en  español  y  otra  en  piroa  enviando  uno  »ie  Bel'éí^qtiW'M^ 
4>e  l«^;  e4>W»s  evrvtado8'aiin'he'bátlV6eltc^pi$rb  dtt^iáy'É  ntítí^r 

iWa'WépjkeWaíOI*  i'^J»  *    •••J  '•>     '-  '        •.i.M...t   »\ '. '  .  ..  ji 

"^  "No  se  Ha  pH:*6  én  eíía  h¿^ócla(*lon'  qííé^  íioiiúcecííi  iin^  nnVvé 
accnente;  es  el  caso  q'ie  ant«s  de  ayer  vino  uno  de  los  rewi- 

Ües  á  Éjafe'áf'con  éí  padre' Va1iT¿3 'Héórclen  de  'Dtego'  fier- 
nar,  nermano  de  Boyjatore  y  de  ignííno  i  ua?»pa  que  ^lai^ece 
Son  ros   prrmeros  cnnatac^s  de  Tos  sububapas  y  Hafn^nílolo  a 

'inedia  re¿ua  líe  Delén/lóaiU'lmó  esfe 'padre^  tftóiilo^y  '  UefH> 

'aé<li5edtíH?¿Íá''q«rK'á{5réh(U^  y'eiiSPar:  l¿(?otiiSH.'^& 

\fréWií'y'aijó1^^Íoriíes^mfe^ 

'^A(jd^'áéMr¿U*dba'lgna>fd^))¿i^^^  íol^  ^'¿4  ¡iú\fm^^l.tt^jtíh 

"^ét^ieit^^ailiidre^ahbidé  WiWo!  se Vn^iéron- tá  'mtéí  ¿¿kfV 
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traído  la  respuesta  de  sh  coa/le&cenden  ia;  bero  se  naUHbanjoqih 


ék^\m  siia/)t^u.nd^.  »J^^  l^a  eafíp^i¿.4^r  í^i  i^t^j  e^%  ^^f9i,J^ 
gqnte  Vendriaq  al  Bacajusarí,.    .  .,  .,,  .^  .f  ^t  ,»;;.*   .   ir..;  ....' 

gró«>pw>qw  despiDPft  to  tniJ0  4£eÍerkfy.e«^;i;|o«to«4,fi4Ví^^ 

sionesxlel  p«dre^lii  rebibrérom  bi^n,  sis :)j(5Íj((('<|r\f(vQ!Mtfl(dfl^^hlf^ 
limencooon:  lo^cuaLfMdiá'  lioekicia  para  ft^sitauPiur  aUi,  aqu^lin 
noche  coitiu  Jo  ejeciit6i  y  ayer  ji)aAanii  •Q0/)tr^aiArph4^  d^rja 

re«pue»ta  a  i«s  getyteft  átd  .qim  iQdol  f:raQ.i)fHffpre»didQa  en  ^1 
perdón*  ,.,.,.....,.,> 

No  encomia  éste  enViado  los  otros  tres  que  «los  diás  éntái 
babta  despachada  el  |>adre  Vd'féss'  y  j^g^  esperarais  á  <)uf 
tuelva  esre  paca  su  úliima  resotnieíon  ai  ei  nuevo  Sttoe<^o  del 
deHtacHHi>nfo  defl'  Álamo  noies  hace  variar  to  oiie  en  la  actúa*- 
tfdad  aparece  favorableí  pero  aohrb  élf¿  pfevieíitüo  'e«ta  contta- 
¿eticia  ya  adverti  al  padre  Vaidés  que  ei  óecado  de  veiote  no 
lo  pairarían  ciento  y  como  ellos  pQi^iuva mente  estaa  oividicm 
eií  varias  dUt^uteM'  raiicnerias»  bo  sf  rá  mucbu  que  los  que  pasa* 
rpóáUsfimuri  no  supiesen  del  .toando,  pues  e^^  évideiHe  nue  el 
lnVn^aj«'ro  dicé,<]ue  la  proyulenct%  d!e  sú  ilu^tn-^ima  desvpnec:Í6 
tiis  medidas' aue  ieuan  tomadas  para  ei)V*SLr'en  la  Juna  que 
acaba  por  cuatro  qistifitas  partea  en  la  urovmria  oe  ü^ümuii  uní*- 
^tí¿  l<i$8UHtiüjH/y.Buulmti^te  cortfeluy&*  íe^ie  em'Vajaaor  cori  dedr 
que  ios.  piatos  estaban  ijiiQlinadps  a  rend  rse  desde  que  overoD 

'•«!*»"a"?  l^.?*^,'^'íí',*"  «?fi'''.W  .^¿''á^''.*<^.*R!Íí<»!p'!^'R».s««% 

fbiaa  (la  íl-  i  bu8<MiiiiM:y.<ta(;ftrlo9..  sastjt  qfie.vivipirrjfsfijk.  «rrctj^M 


32()  ííoc!*\l««rtas 

dé  áán^re  como  se  lo  dije  y  ftus?  por  esbriio  á  otroi  tres  tnen- 
saleros  qiie'despacne  de  Buena- Vihíta  el,  12  del  pasadp.é  nic« 
que  ei  gobertiaijor  y  rpas  naturales  del  presidio  de  mi  cargo  les 
enviaran  a  decir  cdn  arrogancia  forzada.^  voluntaria  que  .man 
con  nosotros  ellos  y  todos  l6s  pimas  a  ^irrumarips  y  que  nas^ 
lai  mujeres  ios  acotnpaOanan  para  Tirata r  y  cojer  las  de  éllps. 
^  De  todo  10  que  participo  a  vd.  en  esta  tengo  .daaa  cuenta 
desde  antes  de  anoche  ái  flustrisimo  señor  .visitador  general 
con  dos  soldados  que  despaché  de  aquí  y  traslado  todo  á  la  in- 

•^•il»iw«üestrt>'«efté^;^ftdi'''''  '^  ^'  '  'r''^  <'^  -  ^'*r"^'  ^''J  '''*'i  ''^^'^  - 
-'•'Mlfeílrtl  «»;  TóñH,  Jbkió  f?  dfel'7e9l^t(i^dínri^'Ctofécib'.-i. 
«fJ©'.  Jüim»Aí'Phieda!  '"  '-^  '^'  '•'••"  '''"  ''  "'  •'  '"^"  '*^''^**'    '  • 

/;.:.[,.,{>    ••    •    ',  • -.      ••■/•    í'i   í;    i    *:    m'    6'*.;    /•.;  •  c  ío!)  o'íi   ..i 
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,  A  consecuencia  db  la.érden  qye  me  dio  el  sefior  coronel  D". 
Uomingo  Lli/.ondo.el  2o.  del  próxima  pasado  para  retirarme 
,  el  cajoh  de  Loreto  con  los  treinta  hombres  de.  m¡  comoMnía 
(jue  óondMie  alataqup  ¿enci;al  del  Cerro  Prieto,  diez  de  Améri- 
ca  voluntarios  y  cincuenta  indios  hianuis  ó  fin  de.fiLueámi 
retirada  á,  este  presidio  esplprase  y  baílese  la  sierra  de  los,  Pi- 
lares  por  si  en.  ellos  habifi  algunos  'subMbapas  como  se' spspe- 
cnaba;  remitq  á  ydes.  la  adjunta  relación  en.foí  ma  dn  diario  de 
tais  maniobras  y  de  o  ocurrido  en  ellas  cpn  el  sentimiento  rfp 
ijue  (aunque  fuese  a  la  retirada)   nO   hubiere  frailado  objeto  en 

que  acreditar  que  no  cedo  a  otro  alguno  en  desear  y  ¿olicit^ 

•o/./rin  iit'.iiiio^   ;..»jí  aJ^Kd  toÍTí;  «í;!!;  '(  p.cmfij'^íaí  b  íi  í;:i  n»jid 
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élm^pip^Twiclq  de^rey  profijtajr  «Scaz  {.tc«nquilj4^^.  4^  eatatv 
proiripcja9>eo  ^ue  ¡tamiiieii  creo  tener  d^/d^^  .pruebas,  de  mu  . 

X«  profdencia  inimú^bla^  <1«  vde»»^  .(efidr4  .á  bien.,  q4iet:im  . 
parie^eaf.coHiim.4  lo3  dos  y  á,  nuestro  UM9irÍ8Íin9.j^6i.á.qiii«ia  . 
iio.lp<i;epí|Ov.afií .por.np  iiiolastafilB,c^a4upU^do0i  «^motpoi^j^r 
y^i^tíf Bínente  dí^tQ  t^^  Qisa  &  ir^puUga  .da  im;C(Jo  y  ospixi- 
tu;/gjj;^.4^  mi^s^lud  n(ii&9c»  npi^  i(}UdÍH!$ncsda  que.abora^. 

I>¡p^  {S*MeslfQ  3eAQr,,&c. 

San  Qájrlp»  d€^  Biii9n9HVÍ0ts»  OQtubrerSl  ^  l3Q94r^Lwem^ 
zo  Cttucio.— Sres.  D.  Juan  d0  Pinada  > y  .D»  X^attugo.filU) 
zondo*  "•  .»  ,   '.  '^, 

•1      '  "     •       I-' 
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de  la  correría  que  de. orden  del  Sr.  D.  Domingo  Elizondo,  coronel  del 
regimiento  de  dragonea  de  EspufLi  y  coman<fahte  de  las  tropas  dea- 
tinadas  á  la  espedición  de  Sonora,  hizo  rlcaprta'n  D.  Lorenzo  Can- 
«io,  retiráAdose  del  cajan'de  Loreto  U  taodedei  ^  diel  próxifiio  pasa- 
do mes.de  Qp^ubre^  cun.  treinta  ho^abr^  de  «u  compafüÍA  y  Uit^^  de 
AniéricA  yr  compafiia  de  voluaiarios  y  una  «ipnipaflia  d^  biaquif  auxi- 
liares. 


día  25, 

•         ..." 

JMarch6  con  buen  órdep  y  campo  aquella  noche  en  la  media- 
pia  del  cajón  de  Loreto  al  de  la  Ana  María»  en  un  paraje  que 

ao  tiene  no^ihre  ni  a£ua  y  hasta  alli  no  ocuriió  novedad  de 

^    ■  —  ■        •  '..'-.    '    '  '•'•.■ 

eo^»nigp«  ni  otra  cosa  digna  de, dar  pane  de  ella. 

-.  .     \i<,"í!    .  '    ';.      ,   -fc    ■  n  n  -n    <,-    I.,    .\    .    i,,,-     _  ■: 
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DÍA  26. 


.         '  i      '        '  '.  '  'I 


Im  ma^r»  de  esto  dm  eentímié  lu  mtvcba  al  refenidio  aajon 
de  la  Ana  María,  donde  se  mantuvo  basta  las  doa^de  la  carde 
con  el  fití  dé  dar  afua<á'l(M'Cabi¿tloi»'en'hiéráopbitiinti,  itetfpec- 
to  iftie  en  donde  habtii  de  haoernoelie  regdaif:^  tm  ihaUarla^  y 
proaigniendo  so  rnmbo  llegó  >deipaés  4%  aAoekecer'  ú\  poesto 
dfe  Santa  Rosa  donde  aoamp6  sin  beber  encnntrade  basta  allí  no- 
fedad  de  eaemigaeníjniafl  huelle  que  la  de  tres  acabadlo  que 
indícebaii  irnen  toda  diligenda- por  lodo  ei  eatnino  real  de 
Ouayaie»  ó  Siap  Jos^  <de  Pinlasipei'siiaéiéodoee  qiiaíuesen  14- 
gUDós  DCUteoB.    -•   i  '  ''    'I  ':  r  .   !í  <  .   U 

4 


!    i    .       '•■♦      ».:    ;  li  "   {»  .1     .'1  -'  (";  ;■:    •  •>:»  .n'|'    .ruoj 

.  Ea  él  noe  (puse  ee  nHifoba^uea  b<^ra  a»tto  4e  anwi^of  y  PA* 
.ra  a^éffjuri^riQe.Qi  U»  tre^  iiiK^tlaa  que  se  advArtieraii  Ii^  ti^rcie.^^- 
ieoede^tecefan, delo#  aupu^Hoa .i^Cird^A^f Jla hm If^g^írc^n  ^^^ 
-paquefte  pantide  ^tf»e^ió  dé<e<liinie'tf>erte>  4^u^  r4ii>,(9e  ^piM'4' 
ban  del  camino  réaU  cpie'i^ndria  dosdUs  ;:  (fue  regMlvuifiA^ 
serian  enviados. de  Guayrlia^;  unida-  ccknmrgO  la;  ref(|^r¡da  dividí 
el  destacam^etp  de  mi^cargo  (¿n  idas  parid^^.  ig^al^s  y  hiarídó  al 
alférez  de  mi  compañía  que  mientras  yo  pasaba  á  reconocer  el 
cajón  de  Ih  Culebra  por  la  p»ff4é  del  Poniente  lo  ej^'cutase  este 
o6cial  en  el  de  Terciopelo,  también  al  propio  rumbo  y  ambos 
en  la  ostensión  de  la  sierra  de  loii  ¡Pilares,  que  si  adverfia  que 
habia  enemigos  en  el  Terciopelo  me  avisase  con  cuatro  solda- 
dos, se  mantuviese  erobosca!i!D4!kf  boca  del  cajón  mientras  yo 
con  mi  diviáion  hfie  íntrbdiiWitf^ór  iá  Culebra  á  j^añw  las  dtu- 
ras  del'í'erclopeto/cuvo  aviso  le  daña  réícSprocó  si  éñ  aquel 
hailaiie  señales  de  baoer  remides^  pero  que  ¿le  no  encontrar  na. 


da  fuese  á  reunirse  conmi^^e^ta^oche  á  San  Marcial  median* 
te  que  el  otro  aguage  del  Principare  habla  examinado  di  Ir6n 
rvitoipara:  1o«  dosroajoaeajjr  «A;haáiQriwJfaatf«deije^ 
MBad;  a^bsiM'')      1     .r    ■   íi  .  -í^íim  u<  íi./:í/jI>  ^uím\\A  *iiA  £Í  ab 

^1o«i«iié«ii^'iB$;  fpbt^,4)ifigi^?ni(^otadM>qMÍIiofe^Mly  nfn^tf  di" 

\«i^iai}  ú\  Teneiépehot  y;i^aeifea4ol«l^j0a0cti93paniiv>b9'f(r)^Mifl|e 

on  alférez^  :[)aNÍdDi  el .  lif^iipo  ti(iiieK;p<ii|íf  ^iiiiii|i(ÁaM'«^ñfA^ 

'liaholbs/OQíhabiíui  bbbídot^esilomljpijjonwdtiitaiAQit  JM»iift>}(4Ka 

Lh'gó  el  alférez  á  San  Marcial  con  su  divi&iiQ^ia^tiiMletf^l 
mismo  día,  hallándome  ya  en  aquel  puesto  y  me  di6  parto  ^«e 
en  el  Terciopelo  no  habia  enemigo  alguno,  que  se  había  inter- 
nado en  su  cajón  y  examinado  que  hablan  estado  allí  muehos 
enemigos  y  cita  bastante  caballada  y  que  hablan  decampado 
como  quince  dias  6*  veinte  había,  que  habían  desecho  la  crui 
que  pusieron  el  año  pasad€]^ri)¡^<e[(Mi  un  género  de  plazuela  que 
hace  dentro  donde  hay  bastantes  nopales  comieron  todas  las  tu- 
lilis ide'eth)^i«tiyoB ^desperdicié» >Sfií'  tiia^nlemif  rtM  ^m  iAitfiídan- 
éia/qtf^  pai<af'#r  res^naiki^f  ide*  h-*  imbáiU^  que  tieAba  htfbiim 
fdrctfa  lo  e«  lo '^as  «sirae^^^deb  «a^iHi  *iia^  b^art  coíy<Mf¿^tffitt- 
eás,i  de  s^iéMe  <ftie  eiin  esfMnbabkttd  orMÍtcroMi^  iih  viéftl«dévep|i^ 
itht^  y  qne'finMniétn^  Jas'  JbueiliiM  4ldii|iisÍFdvi  máo^  eef^r'f^iJn 
'at'^Gvpro  Piifeeci!  sin  •^irt^en^'ebdiarbubi^ifae^-^ada'^^ém'eidetúvia- 
'ie  elli;  bl  en  SttiA'  M^p^ial'liMlé  ^iotiv«Pd(><ddimihá^ 


.í..  '•'  :  •'  i>  ,  » 


í  >   i  •                      ■....;      ^  i!     !.■      '-     •  .-ifv    .  '•       »••   •    •  ''\  • 

»".•'•  •    •.   . '   \  Á\  üjiiK}  .  I   .'>v|  K  i;'..'m   )     '  'y!*        f  •'. 

,     Marché  al  aj^uaire  conQcido  por  la  Guásima  con  eK£q  de  dar 
asrua  allí  J  pasar ,á  reconocer  por  la  noibeJos  Carrlcitos.  siiug- 
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do  «K>íenté'\ié  h  %»p^éírtidá*é!prfa'de  los' Pilares,  pero  no  ha- 
biftVirk)  hatlado  ágim  eri  la  Gutiaima   continué  á   los  Carricitos 


.'    '■> 


dondd  tíOrno  éí  antecedente  nd'liaH^  indicio  al^runo  de  enemi- 
gos  y  esta  tarde  después  de  haher  hecho  nueva  divisiop  del 
deM'a<!fdineAW  dé  uti  cargó  Volví   a  despachar  á  mi  alférez  ron 

teinte  isDldítdós  J  bll*óé  tantos  indios  que   baílese  y  reconociese 

« ■  ''  ' 

lo»  agúales  de  San  Rafael,  A  ¡rúa  Escondida  y  lagunas  conoci- 
*das' por' del  Indio  Muefto,  entre  tamo  tjue  yo  lo  praciiraba 
i^trtdrfrénté'en  el  cajón  de  la  Siciüa,  Agua  Calíeníe  y  .  tinajas 
'de  tSítri  'Beríito  comú'  ló  efeciité'súhdíviJiemlo  rni  partida,  y  en 
eisrós*  parajes" iib  HallS  indicios  dé  enemigos  de  mucho  tiepipo 
'á^e^íta'íJahe^  oc'uóandrfen  esté  exám'»n  el' referido  dia  2S  y  el 
"29  6iA^iiftift  se  i^iíiiS'cctnfnigo  coiiio  lo  iiabia  tnandaao  ^1  citado 
-áHti^é'ett-efA'áüa  CáHVnte.' ■•■     "'"       '     "     ' '"  ' '" 


f»'  . .  í    4     ' I  ■ 


^j  Este  o6c¡a,Lní)e  diió  e,I  paite  RÍ^ui^ntes.Qoé  aavtesvdü  lk$^ar*á 
]9.,9Íer(a  de  Sap.lUf}^^  h^hja  .corudo.  Ih*  hiuiUa  de*cu»fró'Ctab^ 
l|ps  cpn  Jo.  cu^íjl  hizo  ají Q  rnrytífl<í«>  que  htjbieííeffl'yimns'eiiétn''» 
gf^s^en.aijuyl.^^XUM/tíi  y..e§í|er.Hi»d»iá-U  rBanarwíWSQ  para  a'fhí- 
c^rlos  por  socpresa  comu.Jo  empr**ndH>  sin  ha l^i^K  hallado  i:>h}ér« 
to  ni  aun  otras  señalas  que  las  de  haher  mjido  agUli  al^í  dr>3 
indio?;  pero  ijue  la  iropa  (ie-pne.^  de  no  híib«»r  encont^ado  nada 
y  exaniiiiaiiotoda  la  mafiujia.  aduriió  Marfin  Borl)on,  soldado 
de  mi  compBf^ia,  «pK^  un  peñasco  que  habin  antes  ¡unto  á  aquel 
agnage  y  formaba  un  género  de  ciieva,  es»ab«  raido  y  como  po- 
co rato  antes  babia  ball'id  >  unos  rabatloít  en  el  cajon^^uelo,  le 
condujo  su  curiosidad  y  su  particular  práctica  á  exnm  nar  de 
dí^nde  habi^n  sabdn,  y  con  efecto,  con  eí*ií»s  indiíios  se  acercó 
al  peñasco  arruinado  y  á  puco  raio  vio  de!>ajo  de  él  la  cabeza 
de  un  indio  muerio  á  quien  las  fieras  y  bis  are-»  de  rapiña  ha- 
bían arrancado  alguno«*  ca^»ellos  é  in  nediafarnenre  gritó  dicien-, 
do,  compañeros,  \ a  bemo-»  íiecbo  campaña,  a«pn  «srá  un  pe- 
fiasí'o  que  aplastó  á  un  infijo;  acuii»  tila  la  i;*opa  ,á  1^  «no- 
vedan,  hicieron  estaba-»   pura   e-car^Mr   v    fu-  ron   descnhrlenda 

trei»  hombres  innerios,  una   mujer  y    dos    mucliacbos,    que    ha- 
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llándoío  aun  algpnos  de  ellos  con  pajte  4p  su.  (xue^rpa  ctot^ro 

,  .        .    .  • 

porque  no  habían  podido  llegar  á  ellos  las.  Seras  y  c^íUI.Ia  /pía- 
yor  ediondez,  se  aseguraron  todos  que  este  suceso  habla  ocur- 
rido en  las  quipatas  del  mes  próximo  pasado  en  que  estaban 
rancheados  allí  varios  enemigos  según  las  señales  que  dejaron 
de  ganado  que  comieron  y  caballada  que  tuvieroa  en  aquel 
puesto. 

Discurre  Borbon  y  toda  la  trppa  conio  los  indios  auxiliarea 
que  en  la  bóbeda  que  formaba  aquel  peñasco  se  refugiaron  al- 
gunos indios  de  las  últimas  lluvias,   que   el   peñasco  -  estfibaba 
«obre  tierra  sencilla  con  algunas   piedras  movibles,.  q.i|e  .pQr  el 
estremo  en  que  apoyaba  entraba  agua  quq  robólíi  tierra  y  ac/e 
dita  con  un  cuero  que  pusieron  encima  y   que  dormido*  á  dis- 
pierios  faltó  el  apoyo   del   peñasco  y  se  cayó  sobre  todos  ellos 
siendo  de  advenir  que   el   conocimiento   particular  y  la  veraci- 
dad de  Martínez  Borbon  es  para  mí  el  documento  mas  fuerte 
len  la  relación  que  rne  ha   hecho;  soldado  que  primero  perderá 
a  .  vida  que  decir  la  mas  pequeña  mentira,  y  finalmente,  un  hom- 
bre que  por  su  menudo  examen  á  todas  las  cosas  naturales  se- 
ria muy  útil  á  su  patria  si  naciese  en  otra  que  la  del  Fuerte  que 
es  la  SU}  a. 

No  quedó  que  hacer  á  toda  esta  división  para  mover  el  pe- 
flasco  aunrjue  sin  efecto  por  su  mr'gnitüd;  pero  se  persuaden  que 
en  el  centro  de  él  hubiese  mas  muertos  á  quienes  haya  com- 
prendido este  ca>tigo  de  la  Divina  OmnipoLencia. 

'  Concluid  i  esta  iDaniobra  conlinaó  el  alférez  sobre  las  cuatro 
dichas  líucllas  y  después  de  haber  visto  que  en  el  aguage  de 
Indio  Muerto  no  hablan  tomado  agua,  pasó  el  propio  dia  ala 
Agua  Escondida  é  imj)ensadamente  vieron  cuatro  bestias  caba- 
llares lus  batidores;  circundó  la  división  aquel  aguage  creyendo 
era  alguna  ranchería;  pero  al  tiempo  de  atacarla  se  hallaron  sin 
persona  alguna  y  solo  dos  lomillos  que  indicaban  haberlos  deja- 
do los  enemigos  y  puestos  en  fuga  porque  sin  duda  vieron  la 
tropa  antes  que  ésta  sus  caballos;  y  en  ebtas  maniobran  se  pasa- 
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rory  Iq^  dh^  28  y  S9  hasta  la  coche  del  mismo  quo  se  reunía 
conmigo  el  citado  alférez  en  el  A^ua  Caliente. 


día  30. 

Dividí  y  subdividi  el  destacamento  de  mi  cargo  á  reronocer 
el  Agua  Ca'iente  Chica  y  la  Sendradita  por  si  pasaban  los  ene- 
migos á  Ostimuri,  volvieron  las  partidas  á  las  dos  de  la  turde  é 
inmediatamente  mandé  á  la  de  infaniería  de  Aniérica  y  v(»lunla- 
rios  que  <on  la  compafiía  de  hiaquis  se  retirasen  á  Guaymas, 
que  yo  lo  hacia  con  lo<  de  mi  comi)añía  corno  lo  hic(í  recono- 
ciendo el  rincón  de  Bernarda  y  mas  montes  del  tránsito  del 
Agua  Caliente  á  eí-t^í  presidio  á  donde  acaho  de  llegar  sin  ha" 
ber  advenido  novedad  alguna,  gastando  en  esta  examen  el  dia 
30  y  31. 

De  todo  el  íerreno  de  que  tengo  conocimiento,  de  toda  la 
sierra  de  los  Pdares,  solo  ha  quedado  que  examinar  el  a^^uige 
del  nombre  de  ellos  que  no  ejetniíé  h»  primero  ()orqiie  poco  an- 
tes de  la  última  eritrad^  general  al  Cerro  Prit^to,  me  han  asegti- 
Fiídü  y  lo  címfirnió  la  huella  que  he  sUio  qne  había  Cj^tado  en 
el  bu?c.»ndo  á  los  enemigos  que  no  halló  la  actividad  y  Cído 
del  capitán  D.  Gabriel  de  Vihlasola,  y  lo  segundo  poríjue  pro- 
pon ioué  mis  maniobras  á  los  víveres  del  de^tacame^to  que  se 
pasó  á  mi  cargo  á  la  retirada  del  ataque  ¿general  del  Ceno 
l'rieio,  donde  por  general  opinión  dejaba  á  las  espaldas  el  nú- 
rntro  ca?i  t^tal  de  los  enemigos. 

£n  lo  que  he  examinado  me  lisonjeo  haber  desempeñado  mi 
obligación  y  por  lo  mismo  estiendo  este  diar.o  y  de  la  verdad 
infalible  de  él  son  testigos  cuarenta  soldados  de  infaRteria  y  ca- 
ballería, una  compañía  de  indios  hiuquis  y  finalmente  los  mi¿- 
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mos  indicios  que  quedan  espresados  en  sus  dias  respectivos  y 
mis  correspondientes  huellas  para  que  se  examine  si  se  tuviese 
por  conveniente* 

San  Carlos  de  Buena- Vista,  Octubre  31  de  1769. — Loren- 
zo Cando. 


r, 


*  • 


SEHOR  GOBERNADOR 


y  CAPITÁN  GENERAL. 


LORENZO  CANCrO,  capiran  del  real  presidio  de  San 
Carlos  de  Bu^na-Visia  y  com  sionado  que  ha  sido  por 
el  Kxmo.  Sr.  virey  marqués  de  Cioix  y  por  V.  S.  para 
la  expulsión  de  ios  re^rulares  de  la  Compañía  a  cuyo 
cargo  eslMbaii  las  misiones  (te  los  rios  Hiaqui,  Mayo  y 
.Fuerte  y  ocupar  sus  lemporalidades: 


Ante  V.  S.  parezco  y  diíro  que  no!Ício-o  deque  el  Illmo.  Si.  vi- 
sitador general  D.  José  de  Galvea  pasó  ta  cuenia.que  for 
marón  los  comisarios  de  las  misiones  de  los  tres  menciona* 
dos  riüS  al  Dr.  D.  Eusebio  Ventura  Beleflasu  subdelega- 
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do  para  que  las  li({u¡dase,  y  que  esto  lo  ejecutó  poniéndo- 
les la  glosa  correspondiente,  haciendo  después  remisión 
de  ellas  á  dicho  Sr.  Illmo.     Inteligenciado  yo  también 

que  éstos  documentos  originales  .*e  enviaron  al  juzga- 
do de  V.  S.  como  principal  comisionado  por  su  esce- 
lencia  respecto  que  las  indisposiciones  de  $u  Illma.  no 
le  permitían  evacuar  este  importante  asunto  de  misio- 
nes. Enterado  yo  también  de  que  los  comisarios  nom- 
brados por  mí  no  entregaron  con  las  cuentas  (áin  duda 
para  ejecutarlo  cuando  se  les  hiciesen  algunos  cargos) 
las  órdenes  generales,  particulares,  reribos  y  otros  do- 
cumentos que  tienen  núos  para  la  const'rvacion  y  au- 
mento de  dichas  misiones  y  mas  iü>truraentos  que  les 
he  pasado  con  tanto  celo  del  servicio  de  su  majestad 
como  del  bien  públi»  o  y  especialmente  para  el  aumento 
continuo  de  las  mi^mHS  temporalidades  debiendo  yo 
precaverme  de  toilos  los  fíituios  co.iiin;Lrenleá  y  hacer 
para  tiemple  ron  mis  originales  órdenes  un  plan  el  mas 

claio  del  celo  y  buena  conducta  que  las  dictó,  ju/go  á 
piO|)ó-¡io  para  e.^te  lo-;ro  que  V.  S.  se  sirva  mandar  que 
su  teniente  general  de  los  Alamos  convoque  á  su  pre- 
sencia por  la  iurneJiaia  pioporcion  Jos  couiisarios  que 
han  sillo  de  la-»  ndsiones  de  Mayo  y  el  Fuerte  y  al  de 
la  (le  Vacun  en  Hiaíjui,  por  hallarse  viviemlo  en   aque 

real  y  que  les  minde  entregar  con  formalidad  j«idi- 
cial  y  bajo  inveniarii»  (jue  ha^a  con  lod.»  esp/esion  y  cta- 
ridafl  cuantas  órdenes  criminales,  panicnlares  y  comu- 
nes han  tenido  mias,  cnmo  los  recibos  (|ue  pueden  tener 
también  míos,  y  las  c<»[)ias  de  las  qne  ta  nhien  les  lie  pa- 
sado repeiidíís  veces  y  [)or  ser  comunes  á  todos,  previ- 
niéndoles en  eilas  se  quedasen   con  lesútnonio.     Y  por 

lo  peit«-nec5enle  á  las  mi-iones  del  rio  de  H«aqui  sien- 
do del  agrado  de  V.  S.  y  de  justicia  que  practique  igual 
diligencia  que  el  teniente  general,   el  teniente  de  jusii- 
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traído  la  respuesta  de  s)i  cooflesjcenden:  la;  pero  seJiaUabaa.t»[)|ii 
laári^sia' dbe  ijofeiaWa  ;ltój5%4o.ii0ij  ,f4ofí|;¿i^^^^^ 

tj/»enf$^i\Áfi4oi^'^e¡jks§pxtM^^        f^p  9ft,lQ^í^ jgí^ta($e  ipda^lft 
gente  Tendriaq  al  Bacajusari.. 


."f  •.  «í  .  t  '-c  »*l  5^:-;f  .1.  w  ». 


• .  • 


/  .VA. 


&knuii»»|4iro  é;elialitOieoiMrie)i|9t  It^l^^ii^fV^V^y  PfM»iA»^  tokr? 
grdNpovqoe  después:  lo  tr«ja4£elemyve9i^4Gi^i^ftQli^aKÍA«» 

siooesilei  p^Mlre^ki  rabibieronbt^n,  »^  j^L^'WvQlr^l^  d^  hWt' 
limeniooon  loicuaKfijdió  lioebeia  para  d^s^^an^iMT  :alU  aqu^l^ 
noche  comu  Jo  ejec^t/>i  y  nyer  jiiaABoa  ,QO/itr^9iircb4  á  d^r^lfi 
re«p4iej^ta  á  8«s  geqtei)  áfi  qim  todpl  firao.j^oif^pireBdidQa  wjA 
perdón»    •    .  ,...,.,.       .•:••,: 

No  encontró  este  enriado  los  otros  tres  que  eos  iliás  antái 
babta  dtíspadrada  el  |>adre  V^(tés>>  y  Rosigo  esperará»  á  quf 
tuelva  e^tre  para  su  última  resoli<i^rbn  si  el  n»evo  Sucedo  del 
de^tacH(ii>nto  deil  Álamo  no  les  hace  variar  lo  que  en  la  actua^ 
tfda^  aparece  fiívorabie;  pero  aoiire  éH'¿  p^bvietitKr  ésta  conti^a'- 
¿eneia  ya  advertí  al  padre  Valdés  t^ue  el  pecado  de  veiot^  no 
*ló  paírarian  ciento  y  como  ellos  positiva  mente  están  dividí  dos 
en  vanas  di^iitiiiiteH  rancneriiis»  no  sera  mucho  que  los  que  pasa* 
roo  á  Usúmuri  no  suuiesen  del  ^t^ando,  pues  e^^  Qvidepte  que  el 
me'ór'ájei'o  dice  <iue  la  providencia  de  su  ilusti't-^ima  desvaneció 
m  nie(hdas  aue  teñan  tomadas  para  en^ar  en  la. luna  que 
acjslba  por  cüatro  distintas  parVeiiep  laproyinr^a  deOfLiuiuii  un¡*> 
díiis  lossuHtjuiH,  y.6aulme.nte  cortbluyo  e^^te  eip^ajadpr  con  decir 
niie  lOs.  piatos  estaban  ipiQiinadps  a  r^n9  rse  desde  a^p  overao 
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aionei  rubriquen  todA3Í<»8  docuiDODtOB  que  aean  míos  j 
espresen  á  V.  S.  por  cuerda  separada  cuántos  son  y 
ton  qué  fechas,  estrartando  sus  asuntos  en  inventario, 
sirviéndose  V.  S.  mandar  pasarme  este  ó  aquellos  para 
deducir  !o  mas  que  convenga  en  caso  necesario,  prove- 
yendo V.  S.  sobre  todo  lo  referido  lo  que  sea  de  justi- 
cia romo  lo  espera  de  la  que  tiene  tan  acreditada,  &c. 
^^^Lorenzo  Cando'.        " 


'4  < 


OTRO  PAPEL 

DEL  MISMO  CAPITÁN  CANCIO. 


1? — En  un  país  despoblado  creían  los  antiguos  políticos  que 
para  poblarle  convenia  fomentar  la  industria  de  los  hom- 
brea y  no  estrecharlos  en  deie»lios  cuando  no  se  cono- 
ce en  él  el  ma\or  de  todos,  que  í*s  la  alcabala  que  seria 
justo  establecer  en  los  poderosos  y  por  regla  general 
en  los  mercaderes. 

29 — Níi  nay  población  de  españoles  á  escepcion  de  dos  en 
toJo  este  esiado  que  no  se  hubiese  formado  con  los  rf'S- 
.  catadores  ni  aun  infanzón  alguno  que  no  tuviese  eí»te 
orillen  sin  el  cual  común  á  todos  aun  no  habría  estable- 
cimientos de  gente  blanca  en  este  gobíeino  porque  de 
nada  sirve  que  el  minero  sea  todo  en  una  pieza  porque 
lo  primero  estará  solo  en  su  mina  y  lo  segundo  no  ha- 
brá trabajado] es,   no  tenieudo  el  sebo  de  lescatadores 
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.  *  pemiitldo  en  toti(>s  ios  minerales  de  este  reino  porque  es 
bien  sabido  que  los.  barreteros  y  leñateros  np  trabujan 
por  el  4>$ilano«ino  por  el  partido  y  la  pepefia*  sietido  bien 
difícil  (|uj3  en  cnalesquieía  nueva  planta  pueda^n  fijarse 
unjas  reglaos  tan*estrechas  como  después  de  mucbos  años 
de  plantada* 

3?-^Como  el  tributo  es  una  corta  cantidad  de  dos  po$os  con 
que  cada  uno  reconoce  á  su  duefto  soberano  eHndio, 
nuserá  lo'musdiriciíl  que  algunos  lo  paguen  aunque  se- 
rén  muchos  mas  ios  que  no  lo  ejecuten,  tonto  por  sus 
desdichas  como  porque  al  tiempo  del  pairó  mentó  se  ha- 
llarán pocos  en  sus  residencias;  pero  lasorenciones  ecle- 
siásticas se  regulan  absolutamente  incobrables  y  los  in- 
dios aun  ron  muchas  raices  en  la  religión,  se  'casarán 
sin  las  cerernotiifll  d^  la  iglesia-  y  enterrarán  sus  hijos 
en  los  montes  por  muy  moderados  que  sean  los  aran- 

i        celes.    ' 

4? — De  ninguna  manera  juzgo  conveniente  al  servirlo  de 
ambas  runjestades  ni  á  la  subsistencia  de  ios  clérigos, 
que  se  les  entreguen  en  curatos  ni  aun  en  raüdad  de 
doctrineros  las  misiones  de  ambas  Pimerías  como  se  sa- 
be  que  se  piensa. 

5? — E  (deAjnder  que  ios  indios  no  tengan  ni  siembren  tabaco 
alguno,  larnbien  lo  reculo  en  el  dia  |»óco  del  caso  tanto 
poique  estos  miserables  poco  han  de  comprar  en  la  fac- 
toría ponjue  no  tienen  con  qué,  romo  porque  será  poca 
la  cantidad  en  que  se  perjudique  al  erario  y  es  bien 
poco  lo  que  han  vendido  siempre  pudiendo  privátselcs 
por  ahora  el  venderlo;  pero  no  el  que  ellos  lo  fumen 
siendo  la  falta  que  mas  sienten. 

69 — 'La  piedad  del  rey  les  prometió  y  ellos  lo  creyeron  bien 
que  quedaiian  en  su   libertad  civil  ai  como  se  dice  es 
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cierto  que  en  cada  pueblo  han  de  sembrar  uña  milpa  de 
comunidad,  otra. para  su  párroco,  otra  para  su  goberna- 
dor, otra  para  un  miniíítro  que  ha  de  haber  en  cada  pue- 
blo y  el  común  de  cada  nación,  otra  para  el  Copitan  ge- 
neral de  ella,  estos  pobres  diablos  estarán  incompara* 
blemente  menos  felices  que  antes  porque  sobre  todo  es- 
to ha  de  haber  ovenciones  y  tributo. 

7? — Hay  quien  dice  y  no  de  memoiia  ^ue  se  han  de  quitar 
los  mas  de  los  presidios:  y  hay  qui^n  cuenta  que  la  erec- 
ción de. tantos  fué  la  perdición  del  país  y  la  causa  de 
aumentarse  los  enemigos;  pues  añade  un  político  de- 
mostrador que  antes  basta  las  mujeres  podían  ir  solas 
basta  lo  mas  interior  de  Sonora;  y  que  todos  estos  que 
,hoy  son  soldados  dejaron  de  cultivar  las  tierra[$  y  man- 
tener en  opulencia  las  minas,  parere  que  este  discuiso 
es  el  viso  de  los  comunes  de  Sonora,  pero  su  propio 
amor  no  les  deja  considerar  que  acaso  por  usunis  y  re- 
ventas privadas  por  ambas  leyes,  quitre  Dios  mantener 
el  azote  de  la  guerra  en  estos  paises. 

Esto  es  lo  qne  hasta  ahora  se  sabe  además  de  lo  publicado 
que  se  tnua  practicRr  y  sobre  lo  ya  hecho  saber  que  se  discur- 
re al  principio  de  esta  papeleta  e-pone  su  autor  lo  que  alcauza 
sin  ser  rescatador,  minero  ni  indio^  sino  un  buen  vasallo  del 
monarca  mas  piadoso  del  munxio. 
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DÍA  26. 


'I 


La  nM^i»  <de  etí»  dm  eontímié  f u  marcha  ol  roferado  oajisn 
de  la  Ana  María,  donde  se  mantuvo  hasta  las  doa  de  la  carde 
¿OH  el  fitf  db  dar  afua  4>  io»  cabdlioJiienhorá  opoitnnli,  respec- 
to que  em  donde  habiii  de  hacer  ^noelie  regivlaifa  f»  ¡haUafla*  y 
proetgntenda  so  fomba  llegó  ideipués  de(.  a1^of^becer'iil  puesto 
de  Santa  Rosa  dmide  ao»fnp6  apn  haber  enénntraHlo  basta  'allí  no* 
vedad  de  etj^emígoa  toimiaa  huella  ^e  la  de  tras  á  cabadlo  qtie 
iodfcabab  ir?  én-  toda  djilrgtfncia  por  lodo  el  «amina  roal  de 
•Guaiyapes'A  Sap  José  deCitüas)  pataua^iéodose  que.  fuesen  a|- 
IÍUB4MI  ooiteaa.'  •  ..  j  -  ■  "-   -i  *;  r  .!<.■...• 


.     O;  ■•   •        ;•    IIM    ■    /        .  '    ..  ■  .1. 
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. ,  ÜAiél  meipitse  en  maiobsi^una  b<^ra  antes^^  amadi^er  >  PA- 
..laJM^ffiUjrardie.ff}  M»  treé  hu^aa  qu«»  se  adwtbraii  la  t^rae.^i)- 
:MMdMt« leiraAi^e -io»^  supa^Hoa  cc«mas« Jla  hk^  ^rg^ir  c^n  ^iiika 
^•fnsqtMfta'paródn  ifmtmohió  dMidiinM^iparter  4»^  r  ai^t^a  ^^^at^- 
hwi  del  éamtflfo  réelt^  qtje'ftendría  rfosdias y< qun  regMlarii»^^^ 
aeiíací*ea¥iátjdí^.dd  GMayfba^;  unida-  canmrgo  ]a  iiefi^rida  dividí 
el  destacam^Qtp  dtí  ini;oargo  finidos  parias  iguah^  y  rnarídó  al 
alférez  de  mi  compañía  que  mientras  yo  pasaba  á  reconocer  el 
cajón  de  la  Culebra  por  la  parte  del  Poniente  lo  eji'cutase  este 
oficial  en  el  de  Terciopelo,  también  al  propio  rumbo  y  ambos 
en  la  ostensión  de  la  sierra  de  lob  Pilareé,  que  si  adveitta  que 
'tiabia  enemigos  en  el  Terciopelo  me  avisase  con  cuatro  sóida- 
dos,  se  mantuviese  emboscii&fo&ihf  boca  del cájon  mientras  yo 
con  mi  división  rñe  IiitrodüHá' ípdr  iá  C'atebfa  á  gáh^tr  las  dtu- 
fas  del  TercioneTo.  cu^o  aviso  le  daña  reciproco  si  en  aquel 
fialnfatfe^'éifíiates  ié  ba^er'réTOÍ^st  pero  que  dé  no  éu\;ontrar  na^ 
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píritu  guerrero  es  hien  sabido,  no  tiene  igual  en  esas  provincias, 
y  m^  panfce  que  sin  resistencia  y  las  armas  bien  dispuestas  bas- 
ta ahora  solo  que  el  Omnipotente  ios  contenga  6  en  su  deber, 
por  medio  de  las  prudentes  providencias  de  vd.  en  que  única- 
mente confío,  como  repetidamente  he  hecho  persuadir  á  los  je- 
fes que  no«  gobiernan;  y  así,  amigo  mió,  e^te  temor  de  las  na* 
ciones  ilustradas  y  aguerridas,  no  pcidré  disponer  basta  que  vd. 
me  asegure  con  los  efectos  de  la  primera  campaña  de  la  pro- 
yectada espedicion. 

Esta  aun  la  contemplo  algo  remola  por  lo  que  se  ha  demo- 
rado la  habilitación  de  los  barcos  de  Matanchel,  y  aunque  sigan 
las  cosas  en  rug[a  no  estarán  en  estado  de  navegar  hasta  media- 
dos de  Noviembre,  cuya  ntardacion  temo  igualmente  aliente  el 
decaido  ánimo  de  los  ímíHos  er«peran/.ado  en  que  tío  tendrá  efec- 
to su  enunciado  casti«>o,  y  den  á  vd.  que  hacer  en  estas  siguien- 
tes lunas:  en  seguimiento  de  la  comisión  consabida,  dos  veces 
ha  em()rendido  D.  Ga^^par  Portóla  viaje  á  Californias  en  uno 
de  los  lanrhonns  con^truid()9  «n  .Matanchel,  y  ha  arribado  úhi- 
mamenie  con  el  quebrant»»  que  allá  >abrá  vd.  á  su  tiempo. 

Los  ayes  de  Jeremías  son  aun  mas  lamenlal»lt-s  aquí  que  los 
fiirura  vd  ;  y  así  la  faítH  dr;  ambición,  codicia  ni  demás  ansiosos 
afanes  del  mundo,  entraño  en  n^da  cuando  el  huir  de  la  socie- 
dad es  el  universal  deseo  de  jas  gentes.  Ya  ha  (|U»  rido  Dios 
que  siqniííia  se  haya  ¡ibado  el  s-iiuado  del  ano  de  65  á  vd.  y 
demás  acreedoíes  quedando  (jeidit'nte  el  «le  ü6  q«»e  en  ese  día 
me  hizo  ver  S.  K.  la  imposibilidad  a  presencia  dt*  un  eslad^i  de 
pairameiKo  lieidn»  en  el  año,  que  as*  it-nde  á  dos' mil  lores  ocho* 
cientos  mil  pesos;  pero  cnaí»io  m?is  desahogo  lanto  mas  inme^ 
diata  se  mira  la  sat¡>faccion,  y  mientras  Calderón  no  cargue 
premlo!4  adelante  con  la  cruz. 

Deseo  á  vd.  la  mejf>r  salud. 

Dios  Nuestro  Señor,  &r. 

México:,  cSetienib»e  á6  de  I7G7. — Juan  José 'de  Cheveste,-^' 
Si'd  teiDrtmtit  couronel  D;  Juati  de  Ptneda.  <.  ' 
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DB  J).  MANUEL  DE  LA  AZUELA  AC  SEÑdR  b.  .^UAN  DE  PINEDA. 


8efior  gobernador  y  capitán  general. 

^Muy  sefíor  ni  ¡o: 

Yo  we  hallo  en  el  rio  de  Mayo  en  el  que  be  sosegado  Iob  fil- 

borotos  que  en  él  se  han  ofrecidí)  fíh  efu.^iou  de  sangre,  de  lo 

que  debemos  dar  gracias  á  Dios;  pues  esie  lio  es  nunoeíoso  de 

indi'S,  he  apresado  al«;iinos  cabecillas  y  reniíndoloí^  al  seflor  vi- 

•    sitador  en  el  real  de  los  Alamos. 

Ahora  esioy  en  el  pueblo  de  Curimpo  liaciendo  pueblooj^iies 

fran  rancherías  en  distancia  de  dos  leguas^»  á  lo  merioi,' que  to- 

29 
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dos  viren  dispersos  eo  los  montes^  de  lo  que  btn  resultado  ti- 
gunss  malas  consecuencias  como  la  que  hicieron  el  día  15  de 
éste  que  fué  el  hurtarse  cuatro  caballos  j  agregándoseles  á  és- 
tos cuarenta  indios  mas  j  vinieron  á  este  presidio  diciendo  de* 
bian  esperar  aqui  al  teniente  Azuela,  que  traia  presos  indios  de 
ambos  sexos  hasta  los  niños  del  pueblo  de  Sta.  Cruz  de  Majo 
7  que  los  renian  á  quitar ;  luego  que  tuve  tal  noticia  en  Santa 
Cruz  sin  la  menor  dilación  monté  á  caballo  con  mi  escuadra; 
eché  por  delante  dos  reos  que  tenia  presos  del  río  del  FuertCi 
eon  órdén  que  al  menor  rumor  se  les  diera  muerte  á  lanzadas; 
luego  que  llegué  á  este  pueblo  se  e^  h6  la  gente  al  rio  que  venia 
demasiado  crecido,  no  les  quise  hacer  fuego;  antes  bien  tiré  i 
sosegarlos  despachándoles  á  ayisar  que  vinieran  á  hablarme;  hoy 
mismo  se  acabó  de  conseguir  que  todos  se  recogieran  en  sus 
casas,  de  lo  que  tengo  dado  parte  al  se3or  visitador.  Su  Illma» 
discurrió  me  mandara  ya  retirar,  pues  á  estas  horas  aqui  ya  no 
hay  qué  hacer. 

Dios  Nuestro  Señor,  &,Cp     , , ,  . . 

' '  ■ '  ''     '    ' 
Curimpo,  Agosto  39  ii^  l7ñ9.'-i^Manuel  de  la  Amela.^ 

^  coroiiel  D;^fuíiñ^e'í>iñeíía,'  V  :  \::  "T/?:  "  ■''  ■  •  , 
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Stfior  gobérnt  jor  y  ctpi un  general. 
•Iffcrf  seAormios  ^ 

Oi^orf0  Romero  que  se  huió  dí^  }gp  apaches  el  di%  1?  del  p^ 
«•iVAl  f  4:kyi  i49>^.  dí«liPPr  contingencia  de  andar  &.|a  ^xy  de 

venada  fué  otra  t/^  j^pfi^jpnadq  por  ^?te  quien  Jo.iacb^  á  la  g^* 
;fupi  d#  ao  caballo  y,  lo  ToJy¡4  á  su. primer  ^de^tiuo  eo&.qfien, 
«lípWfHi^  Iff*  4ic;ho  ÍQ4tp  ún 

eiiclullo  M  •»  ,pift^7  f9i9iiji4o;fl|efl|p|ij  flii^rilinílf  4t  :pji^h 
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echó  mano  de  él  y  lo  cosió  á  pufialadas,  lo  arrojó  de  su  caballo 
y  en  el  suelo  ambos,  pudo  huir  el  indio  dejando  al  caballo  con 
todo  y  silla  y  demás  arnest- s  y  equipaje,  armas,  etc.;  que  por  su 
mucha  debilidad  y  recelo«o  de  las  inmediaciones  de  una  ranche- 
ría, no  pudo  dar  fíu  con  su  contrario;  pero  prueba  el  aconteci- 
miento su  caballo  y  demás  equipaje. 

Este  dice  que  está  sabida  entre  ellos  la  persecución  que  se 
t*'ata  de  hacerles  y  que  meditan  su  embarazo  con  sorprender  las 
caballadas,  que  para  la  de  este  presidio  tienen  proyectado  ata- 
car en  til  por  cuatro  partes,  procurando  de  este  modo  llamar  y 
dividir  la  atención  para  que  no  pueda  ser  socorrida  la  caballada 
y  conseguir  el  logro  de  su  intento;  este  se  hace  persuadible  que 
lo  emprendan  ya  aqui,  Terrenate  6  Tubac,  por  cuyo  recelo  en 
este  dia  despacho  para  este  ú!tiáno  presidio  la  partida  que  aqui 
pernoctaba  de  allá,  y  respecto  del  peligro  que  de  ella  teme  me 
tiene  hecha  representación  su  alférez,  comuníceselo  al  capitán 
de  Terrenate  para  que  se  libre  de  este  golpe  si  puede  y  tiene 
conque.  '     ^,/'l'-/.M 

Lo  que  jponi^f/: eó  noiiciaí  .ci^e  Yat  S.tpM^.tjfuui^  ífapuesto,  tome 
la  providencia  que  por  bieít  tenga,  á  fin  de  que  no  «e  consiga 
lograr  lo  que  no  será  de  poco  ¿itraso  á  la  empresa  que  conira 
ellos  se  medita,  y  para  resistirlo  están  estos  presidios  en  mal 
estado  y  ellos  impuestos  de  towo.  , 

Me  dice  éste  tantbien  qiie  quieren  traer  6  eiiviar  á  los  caiui- 
TOS  de  uno  en   uno;  pero  como  quiera  que  é>te  se  anticipó 
huyéndomeles^   no  se  puede  saber  iQf^tif  iJl^dfi^áí^l^rermifiado; 
lo>ierto  es  que  si' se  pudiera  era  bueno  empezarles  6  smtár  á 
^^mrfvxiti^^,  ^h^¡  d#fevan<íaY•lb»f»tf•«#^aÍI^flff«fl^«»Aiano 
-^*  laH?pr(.iifi'¿!aV.  "'  '  '  •  i"    '  '  -''  •'''  '-'^  ''^  ^"P  t''^^^'<^íl  eiiO|eiD 
-*  r'slefeÜó  curanto  se  me  ofrece  deHtiá#.  ?V,**qieilí  XIfrWft- 
-tA^Héii  á^enndcf  motlvoí?  de  síi  com]ilttc*Yií.  ^''*  ^^^  <'»'*nef 
."5'líid^'Nííe*$tro-Señar,>  Sút.    •  '''''■  '   •'  >!  <'í    •■!*^'>  ^^  «►b  equi 
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mis  oportUBU  pira  cailigar  &  lot  eDemi{M  Qj^p  J^tKfíRli'p 
•«3)c^]qb#^>i'-bil^dGnirfhái  pinii,éii'ge¿Íciop|.p  -.,;.  ^..t    \í.úí 

^f-l:idue  sieniio  -ui^o  ^«  ítff  wi^M:  nManiflinlabiüi^  do'ttt^^^ 
*  '  'll|K|s.^e)  ahorro. dflvua|9fiHiíei4^g*8tm: que  no  ■ém'fñíA^''"^ 
*^^    ciiáablea  para  la  conse^llcídn  de  astermiinr  iM  fettAfil'^  °' 
^      eos:  que  té  «sponfr^fi  9aiiven¿i4rn>flDtraa)' Itd  ¿oiíip)!'' 
"      Alá)  milicianas  quQ  ^u^^ieoeií  l4  froirten  dé  laprovió- 
cia  de  Ostimuri  ji  U  qijtese  hi^llafa  «aw  caortbt.  " 

: l^.^o^eóeritaquefiíAas  de,^a  puntos  arriba  espresados  te  .   ., 
.,    pitle  «o  ponipttlsr  espongfe  francamente  cuanto  conside- 
.,...  tf  .4  propásito  4  ña  de  que  se  cOHcIuy^a  con  felicidad  la 
«apedioioa  y  qoe  (ogrm  las  armas  el  honor  que  «o  lo- 
;,  .,«l»^^uLes  n  lun  sabido  Üdquirír. 


Eif  ¿Ónsecuencía  dé  Is  orden  dada  por  loa  jefes  de  la  e9pe<> 
dicio'^,  espongo  ini  sentir  en  los  pijunloa  que  en  ella  se  contiene 
en  ir  &  atacar  al  Cerro  Prieto  sjemp rt;  que  se  coosidere  estar  el 
ene[qígO''¿n  él  lo'tén{o  por  ÍBfracíuóso,  ptfes  no  McqreovoS' Maa 
▼enlaja  q^ue  rerlp  desa)^>JB^4e..9fiii.&1aotra  failetAj *i'-6/a  ti-  ^ 
lÍTDOs  b'Qrladoá  íin  saber  sí-oUm  se  quedan  6  se  han  salido  y 
euaado  se  considere  que  cn  dicho  eerro  puedan  ser  sorpreodí- 

jÍ9i  j-  (;m||í>49i><  :<í»  *«^^•^• :  "í«?^  '-dw**»*»  <bméfíu  de 

^0mmim-Pm'mit*^  m  umfoe^pttoefi  q«ie«B4iS  cÍMuasniv- 
jÓI»  fBMUBt(i4afodamM  «MHigiik  •»'teeoN>«'iu-pi^'poTes<- 

.ttf^Sgpanat  f  iitáadUm  «o  -«14  mwBaí,  y  solo  i«  iné'olteée 
f«»4i*efériiw4Uí»^mili(ailMieÑi  al  «ntrar  4  robar  ¿.quei- 

-  lM|MU4«l<t|ür  MB  iilral»»fa»«l,ai^o;'^lí>aVi£'il8"culVjus|o 
^r  cODraaifffite  que  la  gusrnicíop  de)  ,p{tisidÍo  4«  Quefui- Vista  , .  ,- 
se  colocMB  9Ú*t-  Agnaealiente  con  algún  aumento  U^  iiifiínte-  ^,-.  r.'a 
fia  (pan^ueíM  loa'caséÉ  dé  lálír  to'Io  ó  lo  mus  de  la  guMn't-  roi-i) 
.«1W>.«Í»)«M''d«  Ii«í^*íy6  áét  pMiidio.   Asimisrno  igm^.íBajíí.B»-; :» 
,^0Í«njlMt<9tnQ|lA-:Sai  Mai^iaf!  In  miama  en  este,d^|  ^¿üersaf^ 
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ÓM.  .Ui^dal  Aftfir,  si  iioJiiilmfie  ^ Ht^j*  i  iload*  tcercarlt  i 
mítt^Biá^íi)abBV^Útif9i'f^íti'H'Atuiik  Tormí  que  los  treí 
.pWqHdiflHim  na»  qMw  «qaue  'BuunÍi¿óá«8  puede  cubrirá*  «n- 
tersir^t9  tiLif>10>Dt«nf  ^il»i<al  Í£ajit'de  sl&  capitanes,  obrejí  y 
b9g^.4)\if!H!áimtaBnta,j»tt  pocos  aflé»qu<?dará  evacuado  esto 
eneti;iÍ^,,pQr  k.B8eesÍ4Íad  qu»  Tes  lurá  e^jierimenlar  U  conti- 
nut  persecWmut  qa« le*  pueden  dar  con  et  incesante  movimieii' 
i  lo  de  nuestros  calientes,  tanto  al. robar  cono  en  su  desierto  pafs, 
caarifloló  juzguen  conveniente,  pues  ao  liompra. qstán  tbriga- 
4o»  ót  las  maleza!  oí  puedan  esur  por  nd  propias «oMeatuioD. 
y  cf^ideraudo  esto.  por'8iificie^te,.juimi9  j«fhiclaOBbr|H|NhiXÍ- 
\mn  tablo  d«  eipaOolea  QiHpn  iM  'mi\g»igaltimtki/i¡^'%^ala 
as  .que  fiiiplearloi.    Asimismo  ■•  :n»  ofrece  por  ooiiTtfaioMo 
^VjO  ei^loapueliloit  de.ioflia*  PlWpa,se  Aaotenga  tropa  aún  OQvar  :i 
do  'iayfflQft>B^h|l  de-ellt>SBÍ  do  fgásé  pedida  por  suiD|i}t^ía9      i^ 
doctrjqero  jMra  aii  sagiirtd^d  y  la  do  .^U3  felígreaes;  á(;iuit|P-.  ^, , 
tehgq..rp{9  deicúiea  los  asunto!  4]ae  B«  mo  han  sido  ttDHM|Qt^^,.^ 
por  dichos^mitijeAs.        ■  ■       ■  '  ^  uh-    •".■>  6''''>' 

Pitift  Notíembra'»  á»rr«9'^Vatí^ñt  Jiiiomof^áa^/^^^,-^^ 

.,i.„,.,,..=v ■; '';;;,i:;;.-::;;  ,,;,;[,:  ,.„,..,.„,, -^ 

n'     -■   ■■    ^    ■  '--    ■■■  .'■      '■?■'■■'    ■  ■'■^•■"  ■       , 

,..■-■    ■,,,,..■  ;,T  ,;:'-N.*v  frn  »or;9;;"J 

'  ■ '"'"  '".' '  ' .  . ,.  „.  ',1  ,1-  -:-  "-í-^ft*  aoc-riivt'*!  «I  «'•'■■■'■'*''i  '"'* 
""■■  ' '  •  ■' " '"'  '" .  1'  ".,  '^  A.  »uí  O"  aoi.ibr.-'.íi>  X  ^oi-^-'r''^  «* 
,..,.1,.  ,:.  ,.  -...^^  t  ,^  ^^-^^  ^-^  ,,)„».-*:>  »Í"^''^*'''  ^-'^^^  '*  "P 

Afofeomo  &  la  una  qua  serta  da  It  A0ciia>.  ailM'liP""^^^'''  ** 
da  BeWy  luego  por  la  maflaoa  hice  c«i»paf»i*fdtl>*iiptwq)  '^ 
indios  i)^>d,  sabe  ^an  bajado  y  qtja  9«  ballu  s];<wllMlHÍti»»  ("«■* 
«I  citadÍV'y'4)at>íéQdonie  iodo  el  di«.etasRd9-;ifV4p|nilf(IUl>  «oút'i 
^  SM  lilr^ii  i  ése  cuartel  a'si~&  rendir  Ita  trmu  ••m»  é  firir 


I 

^.  4'W'MtóíPí^:*¿D'ertbftj:goJe'que'nb  me-^juiH^  ptih  rf^itec- 

x,*)  qtibnqJo*própiiaié8c;  fffdr'^wine^iip^élítotí  rttiJclíftS  ♦^^es 

rí^«etnií?ntr&¿íu^  dérti«s  paVifS^tí^iiobaja^siín,  áft  tnítTJtendmif^n 

XBél'¿tt,  iS  Iqtíe/éspoñdí  *t|U¿ "escribirla  á  vd.  áificufíán&íes  mu- 

' '45Hó*1ife  cóñceiliéée  el  rtego^í^iié  tnterponen,  que  ofrecen,  breve- 

mente  acarrear  a  lodos  loa  dema?  sin  que  quede  uno  de  ellos  e 

irah  á  rendir  las  armas  á  ese.  cuartel  ó  á  dpnd?  se  le^iroande 

solo  suplican  el  que  sus  ranúiiás, inoren  en  ^1  pueblo  á  wiejpes 

aunque  no  se  les  ministre  ración,  es.iaván  conieoto?,  y  pi^r  .ú^- 

-^íkUSWjsí^P  »Wlif>, cjiííjp^fia.^9!Ítríi  Joa.pírfltast  traerme  unes 

if^í^tf^^xit^^^  j5evbiaAfanhtieaipo,bacé;^n  ^odeh;  de'  dichos  fí- 

«idí«ieAdeofMii^.  <>é«ipáfr§<>éñ  eti^fieié  déxiirpi^teh)/  Deioca 
m#ta»iMádóif 'cénsíta  A  los'Wéflohes*  i^óldado^  píyff^idoi^k  dé  ésta 
"^  éftét'Aaiííi^  4ét 'éüdi  inei^éfééd  el  aáiii^tó/p^rtidpo  á  Vd»  síi 
*feta(J¿^'|?ai^*qbe  se  Sirva  ávisaí'trié  si  bay  lugar  6  no  á  ló  que  su- 
jSlíqao  ^qoASultand^  (si  I9  p^rec|^)  >Gon  el;se£l|)f  coíi|«n4^pte  el 
caso,  á  quien  no  escribo  porque  hasta  la  presente  nie  bajío  qop 

•  «  •  ■       * 

las  botas  puestas  sin  habérmelas  quitado  desde  qu^  oíalas  pme 
para  salir  4e  ese  cuartel  por  las  muchas  confesiones  que  m«  es* 
peraban,  y  aun  restan  algunas  que  iré  á  ejecutar  después. 

Qaedo  á  sus  órJenes  atento  y  afectísimo  servidor. 

Dios  Nuestro  Señor,  &e.    * 

Rahuí),  Ma)o  )  de  1770. — Br.  Francisco  Joa(min  Vatdes. 
— Sr.  D.  José  Antonio  de  Vildasola, 

M»iii|  U  J^Ji-.ia  .-ídoott  a!  ab  a-i-»'  í^;»  «-''  íí'  >*•  '-'^-  >•>  '^''♦.;' 
••I  a«b«l  *  it^iiqmod  >9!!l  Mif.rtJ'in  aI  10*1  o^^ul  \  n*»    u  ^^ 
M  •ItHDlairl^  Mllfiri  M  iii»p  T  obs^jn  n«íl  oüsb  .b?  f  Jp   o  ¡  'V* 
t»  iiWifnt|  9%iot  obmMd  ttb  I»  cbo>  »iiio':iciJÍ«is(i  '{  ,omí. •>  '"^ 


\ 
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Muy  sefíor  mío: 
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Enterado  de. c 


^. .  ___,  _,  .íimnto  vd.,rne  6spresa  por  %u  rart?  ¡i  \9  dfl  ac- 
tual  acerca  cUf  los  oiicio^  y  persuacionesqiitj  Iw  pricticiíjQ  <;^n 


-ujll;^   nM«    '  ;  i  i5Í   1,1,',  .      *.       ♦.•-'"•»        •?'••,      '  ''    *  '   '.  '      .       í  .. 

extermínanos  a  toqo?,  rrijrasen  lo  que  mas  les  conrenja,  (\ue  si 
qaénan  míe  yo,  en  nombre  del  rey  ouestro  seüoi-,  fes  perdonase 
íáfl^iijíash^blft  ile  ser  con  Ja  precisa  obligación  de  venirsfe  todds 
xon  «US  ramillas  a  e^ih  cuartel  y  rendir  á  mr  presencia  lascar  • 
'iMis;  pero. siempre  que  esto  no  se  verffícpie,  n)t  ^s  Jfp<rra1m.eqle 
implMÍbio  el  poder  coadescender  ^  Jo  qi»  QuiereQi  ni  libritries 
el  perdoii  por  xe4q^d^  en  conocld.p.  ée^bí^QQr.  de.kf  ^ifi^^^^.^ 

larTes  con  todo  el  esfuerzo  qfie  exiie  el  apunto  y  el, carácter  de 
.Z^í^njh-^^^^^^^^^  e^qx^ara^o  ni  .recelo  en  fp- 

.  "ílf  if^-^nV'.'l"' Tlt'^PS  ^'^^f  .^^í!'^  .PAra.qiie,pPí^Ja,Q^- 

jíeoicia  y  tra¿)  qon  las  trepa»*»  obíi^rve;?,  |a^.bem^nidadty  .catino 

con  que  se  les  aiien-.K^;  pero  si  con  lO'io  «¿íOí  se  luaMUViei'fN}.  ffl- 
mrsqs  al¿uho:i,  no  por  .eso, impida  vd,  el  uue  se  v^fisa  Ignacio 
^  xuiíspia  y  Toá  dornas  ffge  le  auiáUíren  seguir. 


*C8:ciIbo9t  X  toílf  i  taoJ  a«p  ol  loq  «up  e^úí»  't*  »w«  nr:«í.<: j^ 
•10  ••(  M  •b«q|  ft  ohilUDtii  ü  toraota  nétálao  míiii«  we  •?>  ol 


tsiífnítíviíiísi  siíj. -■,..■  .-í?>;o  «ÜVC-'^,-  í-.^»:'-;-'  n>í-^Kfi»l 
..(íí;'  Tr.::^:í  *.:■(■;;'!  (■(*  .';  »  ■■;  t-i'b  i?'  :í  r:.:  ^o..-.:.'!!  !r  'jjií  no? 
Y;I.^  ÁÍ-;^í  tü^  .-¡.-i.'cs-.../  o'.ic:    -í:   <■  .r.-,y\'*-í  •^■í,:fiA  ,:->iilfOa  (isiíl 

;cf,".iit3i -:    f--.;  ío.Títr.i:  ii'l  .  .  i-!  .    ;:■■,  -.  :■  .:■.,. i-  ■...loj  iiaaiil 

;,.:._i.-  :s  ,-  xííW-.Wft^  nH<l!  ,  ■:■■■■■  ,•;■:.:,:.(■?■:;  o,-;  -ív^t 

''■'j»^  "lí-tOi  "'■'i ''  c'íif  r'  ¿ovír-- j>T''-iij.  *ii'  ■!<  i'^íi'i,  fív^'  w,"  j   o^  O'*  c-í 
En  el  pu^ln  de  t  ntin  me  balliba  cuando JUeso  hpf  m^m.Oi 

fi  áe  rd.  con  fecba  de  I D  del  que  cursji,,  reuiiMti  &  k.mia  d« 

9  ¡^el  mismo,  He  ienido  ínreediatanr^enlf  gue  )nftroh*r  p»i  éats 

en  donde  liice  juntar  á  los  indjos  á  efecto, de  pifnu^didH  que 

.  pasasen  (aun  en  mi  compafil;)  á  ese  cuartel  coi)  loteas  |iu,funi- 

lias  qué  no  surtió  por  mantenerae  en  la  súplica  misma  que  gPipi 

tenían  ínierpuesla.  Éniendido  yo  de  su  resolucioi)  r  lo  ^u  flue 

se  sirve 'comunicarme  acerca  del  consejo  qué  po^  la  jndia  Tieja 

/Ursul^  d¡rio;'ó  4  dichos  indios  aue  se  raducta  á  que  si  no  nue- 

"  'nan  padecer  su  total  ruina,  bajasen  á  ese  cuartel  de  Guarmaa 
COI)  sus  farfiüíss  y  en  su  presencia  rindiesen  las  armas  baip  cu* 
'  yas  cltxunstanclas  en  el  nombre  de  S.  M.  (^,  u.  ü.)  w  perdo- 
naba las  vidaá.  l4o  Habiendo,,  pues,  ios  pitados  Tvríficfdo  lu 
cbndicionef  que  se  les  díri¿i6,  es  con>ec,uen,te  (j  como  tcL  nu 
«spresaV  no  deber  estos  gozar  del  condíciosado  ni  y^  oblínáo 

*"£  S^' 0ti¿Í  tá'ñé'^íáluU^  f  Mo'¿míó'y,t<í»Uñm  ¿a- 

*'-%Í'^Í  iifiit  ¿Ve'^^ii^l'/'ii'pít^.'y'WWn'  JÍi^'bi&iaífAn. 

^  «riiVVu^iin'itii'  ^J^¿(!nV¿l1(^í.'r¿(rm6>Vús^¿esáf '1^í^¿  Wm 
hallan  inoceiiteB  6  al  menos  unos  mas  lacrados  qiii  otros,  no 
'  me'  ii  pasible  desvanecer  sus  recelgs  (por  supuesto  íñfun^'dM) 

'  y  temores,  sin  embargo  de  que  no  dejan  de  alcansar  el  q£éiio 
padecerán;  por  (in  ruegnn  me  interese  t  que  se  les  permitt'TÍ- 
vir  en  cite  pueblo  entre  tanto  que  bajan  aiii  demás 'psriehwr 
1^0  que  do  mi  pirté  y  i  nombre  de  ellos  (á  quíeoet  coaáTdtro 
de  bueni  fi  J  no  como  eOndicioB  iitw  come  iápGe«  mn' ■•• 
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dentre  en  cujo  lance  quedüflfn  como  siempre  las  armis  reales 
«OA  a^oél  IriunlTó  (Jíke  %é  téi  debe  ^  tH.  Ao  menos  tictortoso. 
Bien  confieso,  8eMr^¿^itáfi»/)r  ídé  totfo  cosazdn  '^ue  seria  mtif 
conveniente  f  i^^értidlf  ^^pitk  Íiil^Mé1rñu¿há  utHfdad)  él  que 
ftiestfo  eomé  kl.  el^oe  coh^dtiifosftiiida^éiños  tne'lb  ¡nWinúa; 
pero  no  habiendo  lugar  en  ellos  páfVñl^Síkíniiííy  ni  al  indul- 
to de  rd*  por  sus  bien  fundadps  motivos  en  est^  evento,  sírvase 
permitirme  treguas,  que  teniendo  yo  bien  presente  la  benigna 
resolución  áel  tltmó.  señor  visitador  de  mandar  se  per<)one  j 
^'    pong^  én  til[>ertad  i  Diego,' iio' obstante  la  Fuga  que  hizo. 

Dio  Sü  llima.  una  justa  idea  de  la  disposición  en  que  se  bt- 

*  liaba  su  piadoso  corazón  de  administrarlos  siempre  que  humil- 
demente  pidiesen  paz;  habiendo,'  pues,  solicitádola  ¿stds  estimu- 
lados desde  luego  por  su  émisaria  y  no  habiendo  dejado  yo  de 

^  coiicúrrir'  en  algutia  parte,  lo  hicieron  en  este  pueblo  conside* 
rando.  ser  come  antes  íácultáuyo  para  iffual  asunto.   Éñ  cuyos 

'  términos  reftefo  nié  permita  ihíbrmar  al  seflor  gobernador  do 
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cü^á  génerbsi  cohd.ücta  espero  otorgue  lo  que  éstos  piden,  y 
cuandpí  asfno^  sea,  Ii^s  vidas  al,  meqos :  porque  éstas  no  están 
'"  perdonadas  piientras  no  ha  Vido  en  Ida  términos  quf  yd.  pro* 

ML  pmtttt  aoito.  paAéttrpidfoér jrjro  Itmbion  en  oto  miüM 
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CARTAS 

» 

DBL  BBVERBNDO  PADRB  FRAY  ANTONIO  DB  LOS  RBYBS  BN 
BL  BSTAUO  DB  MISIONERO,  ANTES  DE  SU  PROMOCIÓN 

AL  OBISPADO  DB  SONORA. 


i** 


I. 

Sellor  teniente  coronel  goberdador  D.  Juan  de  Pineda. 

Mu¥  seflor  mió: 

Tengo  muy  presentes  algaon  reflexiones  que  oi  á  V.  S.  cq 
puntos  muy  importantes  para  el  restablecimiento  déla  provincia 
y  particularmente  de  los  pueblos  y  misiones  de  los  indios:  con 
edté  rtiotivo  y  el  desf^o  de  que  se  establezcan  algunas  costum- 
bres y  ordenanzas  útiles  me  han  ocurrido  algunos  pensamientoi 
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y  discursos  que  permitiéndome  V.  S.  su  beneplácito  espondré 
en  un  papel  que  conGdení^ialmente  remitiré  á  V.  S.  para  que 
con  ingenuidad  y  satisfacción  si  no  parece  bien  lo  consuma  e) 
fuego. 

El  dia  veintitrés  del  pasado  mes  de  Junio  vino  á  entregarme 
esta  misión  el  teniente  de  justicia  y  comisario  D.  Manuel  de 
Espada,  ayer  llegué  de  vuelca  de  recibir  lo  perteneciente  á  la  po- 
bre iglesia  y  casa  de  Saracachi  se  hace  preciso  noticiar  á  V,  S« 
que  en  el  pueblo  de  Tuape  ao  hay  lo  necesario  para  el  adorno 
del  altar  y  ministros  en  este  pueblo  de  Cucurpe;  sobra  mucho 
de  ornamentos  y  adorno.  Yo  le  pro^tiáe  al  comisario  pusiése- 
mos en  el  inventario  formal  lo  mas  necesario  como  existente  en 
Tuape  y  me  dice  que  no  se  conforma;  á  mi  se  me  hace  preciso 
por  ser  mucha  la  gente  de  Tuape,  y  me  consta  no  han  tenido 
el  cultivo  y  administración  que  los  de  éste.  El  pasarme  á  dicho 
Tuape  despacio  para  instruirlos  y  de  consiguiente  tener  en 
aquella  iglesia  los  ornamentos  suGcientes  para  celebrar  y  admi- 
nistrar, y  no  haciendo  fült^en,!^  cabecera,  me  parece  no  hay  in- 
conveniente en  que  se  pongan  y  arreglen  en  el  inventario  como 
exiátenies  en  .Tuape mayormente  cuando  en  la  sacristía  hay  ca- 
jones  en  donde  se  guarden  y  sean  siempre  pertenecientes  á  su 
iglesia.  Los  padres  de  la  Compañía  sacaron  de  dicha  sacris- 
tía é  iglesia  ornamentos  y  alhajas  que  algunas  no  parecen  y 
otras  están  en  esta  iglesia,  y  convienen  en  ser  cierto  los  de 
Tuape  y  los  de  este  Cucurpe.  '  No  he  formalizado  el  inventa- 
rio por  hacer  á  V.  S.  la  súplica  referida  y  juntamente  porque 
solo  he  formado  un  exacto  individual  apunte  para  formalizarlo 
y  firmarlo  después  de  arreglado  todo. 

Segunda  súplica:  me  es  preciso  hacer  á  V.  S.  y  es  para  pre- 
caverme de  alguna  sospecha  que  me  ha  dado  el  haberles  instrui- 
do á.  los  hijos  dé  mi  misión  el  que  el  rey  nuestro  sefior  los  ha 
'hecho  libres  eu  él  servicio  personal  y  que  no  tienen  obligación 
'de  servir  á  nadie:  he  dicho  en  mi^  diarias  pláticas  de  igljBsia 
'que  ningún  español  se  sirva  por  váa  de  fuerza  délos  indios;  es^ 
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tos  me  han  dado  algunas  quHas  qu^  los  obligan  á  dejar  sus 
Siembras  porque  Vh^an  á  trabajar  las  de  otros  y  hay  quien  les 
dice  que  el  rey  lo  manda.  Yo  que  deseo  tanto  en  que  los  in- 
dios tengan  igual  concepto  del  amor  que  deben  al  rey  como 
del  que  nos  manda  nuestra  santa  Té,  ten«^amo9  á  Dios  Sérvala 
proportwnc:  les  he  dicho  en  público  y  en  particular  qoe  cuan- 
do el  juez  manda  alguna  «osa  qué  es  del  servicio  del  rey  se  ha 
de  hacer  Fuego  y  con  buena  voluntad;  pero  que  cuando  les  man- 
dan  cercar  milpas,  traer  leña,  &c.  no  lo  manda  el  rey  siendo 
de)  servicio  de  los  particulares  aunque  sean  jueces.  Me  acuer- 
do que  V.  S.  pagó  á  un  indio  para  que  avisase  nuestra  ida  á 
Nicameri,  y  de  este  jajenriplar  se  deja  conocer  es  volnniad  de 
V.  S.  que  los  demás  aunque  sean  jueces,  cuando  no  es  servi- 
cio del  rey,  paguen  á  los  indios  si  quieren,  servirse  de  elfos. 
Éste  punto  al  presente  está  remediado  en  todos  los  pueblos^de 
fui  misión;  pero  me  temo  que  el  interés  de  algunos. particulares 
halíe  arbiirio  para  ponerme  alguna  nota  y  dar  con  algún  negro 
color  .queja  á  V,  S.     Los  indios  mas  entieuden  porlos  ojos  que 

por  los  denías  sentidos,  y  sí  ven  que  quitándoles  el  antiguo  y 

'•">■*  •  '  •  •         '  '  ' ' 

pesado  yugo  del  servicio  de  los  padres  se  les  impone  otro,  para 

sus  naturales  genios  mas  pesado,  se  les  hará  muy  ÍQtolerable. 
En  este  pueblo  bay  una  pequeña  huerta  que  solo  sirve .  de 
sacarle  alguna  verdura  y  fruta;  en  Tuape  bay  otra  que  aunque 
tenga  ya  algo  de  caña  me  dice  el  gobernador  está  toda  perdida. 
£|  comisario  dice  no  tiene  órd^^n  para  que  corran  d^  nii  cue|>ta; 
pero  en  inteligencia  de  lo  que  V.  S.  nos  dijo  de  palabra,  Ie3  h? 
dicho  á  los  hijos  no  den  frutas  ni  verduras  cuando  se  las 'en- 
vié á  pedir  aunque  sea  el  mismo  teniente.  Y  espero  que  V.  S. 
dará  le  orden  á  dicho  comisario  para  que  estén  las  dos  huertas 
á  mi  disposición. 

Mucho  siento  el  ser  molesto;  pero  omitiendo  por  ahora  otros 
asuntos  de  la  miscna  naturaleza  me  parece  serán  del  a«¿rado  de 
V.  S.  las  noticias  que  han  ocurrido  en  estas  inmediaciones. 
Supongo  ¡nfuríuarian  á  V.  S.  la  desgracia  de  Opodepe  y  la  sa- 
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Hda  del  capltarí  én  seguí  míe  Aro  de^srolo  cinfco  apaches,  los  que 
ha  poco  tiempo  que  iban  huyendo  con  los  dos  muchachos  f  ' 
una  mujercita  de  la  mujer  que  habían  lanceado:  porque  lloraba 
mucho  el  mas  pequeño  de  los  muchachos  lo  cojieron  por  las 
piernas  y  lo  mataron  contra  unas  peñas  y  después  le  dieron 
lanzadas;  el  día  siguiente  se  dejaron  ver  en  las  inmediaciones 
d^*  Saracachi,  salieron  cuatro  indios  y  dos  mulatillos,  pelearon 
un  gran  rato  y  se  retiraron;  uno.de  los  apaches  llevó  dos  jara- 
ZC'S  y  el  uno  de  ellos  dice  la  mujercita  cautiva  en  un  costado 
atravesado  hasta  el  otro  lado  y  que  parece  se  moría;  fuéronj^e 
los  apaches  á  una  sierra  que  los  de  este  pueblo  llaman  Sierra 
Azul;  dos  de  los  apaches  se  fueron  á  recoier  granado  y  los  mu- 
chachos  cautivos  á  media  noche  se  huyeron  y  salieron  después 
de  dos  dias  al  camino  que,  viene  de  polores  ¿  e^te  pueblo.»  dpft- 

de  los  encontraron, unos  arrieros  y  lle^arop  á  éste  ^l:dia  30  deLf 

nt.*;. Járiív^e-ívi^i   tii   í."  .V '» j   /->■<.   ,#"  ."í  É/j  .fjT.7/'.      .r>  .,^  jsf 

pasado;  acaba  de  estar  en  ésta  á  verme  la  muchacha,  aue  será^ 

*\  alauaíio'.-it-'b  -.'  sl;->rfp  íuí:    ;■*-.  ?>  •^•'  i.^  ^^Mjui-,r'fJcri  ,^.^1  ¿.^  ^¿ifin 

de  doce  á  trece  años,  y  me  ha  referido  lo  dicho  v  otras  qniicbas^ 

olest^r  omito.     Ave/,  donuoira  j 


particularidades  aue  por  no  mo 
del  coxriente,  se  .dejaron  ver  tri 
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liaron  ver  tres  apache^  en  estas  mmedlaicio^.^ 
llevaron  ak ^w— ^  ^^  .^-  .^y..,^^  .  ..^^  ^^,,-^.-,  .^ 


ha  Kuélto  aun;  llevó  mucha  gente,  y  sí  liaqe  la  diIÍ£;enc¡a  sin  4ur 
da  les  dará  una  buena  castigada. 
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Br^dHérhaaW'*é^aitíéqtiélóy  híjWde'e^^^^  cn  otr6 

tiempo  haci^H  mücliás  salidas  y  que' castigaban  los  enemigos; 
que  los  moldados  están  mal  contentos  con  el  capitán  Bautista  „ 
porq^ue  al  mejpr  tiempo,  los  nianda  retirar,  es  cierto  que  el  di-  , 
cho  capitán  es,  y  se  le  conoce,  de  poco  espíritu,  oo  esti  jconteu^r ; 
to  ppn  3u  eiopleo^  yo  soy  de  parecer  que  Y¿  S»  relev^sje  de  eM  i :. 
cargp  al  dicho  capUan  Bautista  y  nombrase  á  Manuel  .Silvestrt  . 
que  es  de  mucha  actividad,  y'  á  su  hijo  Ighapio  de  grande  et*  • 
pírÜu  y  resolúeion.  •  .  :         .  ■  •  *         cí  ' 

La  Divina  Majestad,  &c.  '  '       '- 
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Puelílo  y  misión  de  Cucurpe,  Juaio  6  de  176S. — íray  An* 
toflio  de  los  Reyes, 


H. 


SK  gobernador  D.  Joan  de  Pineda. 

4 

Mi  muy  venerado  peflor: 

'    '  •  ■    ■    ■     .  '   , 

{iá8  dos  -rñay  apreciabas  de  V.  8*  he  recibido  cort  partkiih 

lai"  ¿u3to;"  l£á  punió  de  las  iffeeías  permití  la  representaron 
mía  y' de  loa  gobernadores  porqu«  no  me  quedé  el  desconsuelo 
si^caen  de  tío  ba1)ér  solicitado  algún  remedio. 

\7no  de  los  principales  cuidados  dé  esta  tuision  de  mi  cargp 
bá üdb  soliciur  por  todos  los  medios  posibles  ^1  que  loa  bijos 
sieitíbrén'i^s  sentillas  qué  permite  la  estación:  me  sirve  de  con» 
suelo  y  satisraccion  ver  á  V,  S.  de  éste  mismo  dictamen,  pues 
me  encarga  éste  punto  repetidas  vecéis  en  las  dos  cartas^  ^s 
evidente  que  de  la  falta  de  bastimentos  se  siguen  fatales  cbnse* 
cufíelas:  los  hijos  .^. vjsta„de  mj¡^  fiípf tjdof  .consejo}!. jn^pvdüji- 
ron  no  tenian  semillas,  y  deseando  verlos  sembrar  bs  di  en  el 
pueblo  de  Cucurpe  algtmos  almudes  de  maiz,  encaramando  al 
gobernador  y  á  otros  fuesen  á  las  milpas  de  los  que  habian  lie- 
vado  el  maiz  para  ver  si  lo  sembraban.  Este  maiz  lo  he  pues* 
to  á  mi  cuenta,  y  en  atención  álos  encargos  de  V.  S.  y  mi  de- 
seo he  solicitado  en  Opodepe  dos  anegas  y  cuatro  almudes  de 
in8Í2  chiquito  propio  para  sembrar  en  la  estación.  Junto  todo 
este  pueblo  coó  el  gobernador  tes  he  aconsejado  y  heclio  saber 
la  grande  utilidad  y  conveniencia  de  sembrar,  no  solo  para  co- 
mer con  sus  hijos,  sino  para  vender  lo  qp^^  les  sobre*     Se  .lia 


rep&rtido..emre.tlodd8  ii,na  anegn  y  do»  almudes,.  b8ciéfidQle8.^a« 
ber  es  para  ello»  y  que  lo  han  de  cuidar  basta  qu0  lo  lleven  y 
eocterren  en  sus  casas,  que  la  semilla  es  prestada  y  si  no  la 
vuelven  la  pondré  á  cuenta  de  mi  sínodo^  pues  no  hallando 
otro  arbitrio  he  tomado  dos  anegas  de  maiz  de  Cucurpe  y  lo 
be  cambiado  por  el  dicho  de  Opodepe.  El  2S  pasaré  al  pue* 
blo  de  Cucurpe  y  haré  la  misma  diligencia  y  tendré  mucha 
gusto  en  verlos  sembrar  como  lo  están  haciendo  estos  de  Tua- 
pe*  Mucho  deseara  tener  algún  frijol  para  repartírselos  en  la 
misma  forma  Me  he  dilatado  en  esto  porque  veo  es  del  agra- 
do de  V.  S.  Mucho  me  pUc;e,  las  prpf  idencias  de  Y*  S'.en 
punto  del  servicio  de  los  indios  y  que  gocen  de  la  libertad  que 
es  voluntad  del  rey  nuestro  sefíort  Yo  deseo  mucho  ver  la 
práctica  de  es(e  importante  punto  y  para  poder  hablar  á  todos 
cén  res^olucíon  no  les  permito  me  traigan  agua,  •  ni  lef^a,  oika- 
eace4)i  otras  penosas  costumbres  que  iernan  los  niflos  da  k 
dooirinay  he  conseguido  me  asistao  todos  los^  iivdios  j  los^cle 
razón  sin  faltar  alguno  á  las  horas  señaladas,  porque  no  se  pue^ 
dé'  nt^gat*  huiañ  muchos  dfe  la  doctrina  por  las  tarea»  y-  trabajos 
en  que  los  ocupaban  los  madores.  Si  se  consi^íue  la  'prácticí 
de  este  punto,  créame  V.  S.,  tendrá  el  rey  muy  b  lenos  serví* 
dorés^eh  los  indios,  y  si  son  tratados  como  manda  su  majestad 
tehdrá  mejoren  vasallos  y  mas  útiles  que  loa  que  en  estás  pro^ 
vincias  se  queiren  tener  por  españoles;'  pero  qué  ^impresión  han 

de  hacer  en  sus  cortos  entendimientos  las  órdenes  de  V,  S»,  nt 
cómo  han  de  formar  idea  ni  concepto  del  amor  que  les  tiene 
el  rey  y  ofrecerse  con  pronra  y  rendida  voluntad  á  todo  cuanto 
se  les  mande  én  noml^re  de  su  majestad  si  ven  y  esperimentan 
lo  contrario  de  lo  que  les  hacemos  saber  manda  el  rey  nuestro 
señor  eri  beneficio  de  sus  pueblos  y  que  no  es^án  á  la  fuerza 
obligadps  á  los  servicios  personales  de  los  españoles  y  particu- 
lares. Si  los  indios  pudieran  ó  fueran  capaces  de  alcanzar  los 
misterios  y  sentencia^  del  Evangelio,  se  burlarian  de  nosotros 
con  el  dicun  et  non/aciunt^  dicen,  y  no  hacen  jque  respcndian 
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\o9  primitivos  Grístianos  en  los  principios  de  la  iglesia.  Eit 
prueba  y  cón6r|nacioD  de  lo  dicho  pudiera  esponer  nnichos  pa**' 
sajes  que  ban  pasado  en  los' pueblos  de  esta  misión  y  á  vista  y 
presencia  roia.  La  gaüsfaccion  qué  debo  á  V.  S.  y  que  no  es- 
cril)o  como  á  señor  gobernador  me  dan  motivo  á  entenderme 
en  este  asunto  y  sirva  por  medio  de  diversión  et  siguiente' pa'^ 
saje.  •  ' 

Estando  yo  en  Oppdepe  y  los  gobernadores  á  ver  á  V.'  8.^ 
llegaron  á  este  pueblo  de  Tuape  el  teniente  de  justicia  Bandur* 
raga  y  un  derríandante  que  dice  ser  donado  del  padre  Ipifla. 
El  primero  se  fué  aposentar  á  la  caáa  de  la  comunidad,  hace 
venir  á  las  indias  para  que  le  traigan  agua  y  leña,  pregunta  pot 
los  hombres  y  le  dijeron  estaban  en  sus  milpas;  hace  venir  út 
alcalde,  lo  reprende  porque  no  estuvo  pronto  á  servirle^  re'mhn** 
da  traer  zacate  para  sus  bestias  y  que  lé  busquen  comida  ""para 
su  comitiva;  la  paga  fué  hacerles  saber  venia  por  teniente  de 
justicia,  que  volvería  por  el  püeblcT  á  enseñarles  su  obligación, 
&c.  £1  demandante  6  donado  tuvo  mas  arte  y  gracia:  se  vino 
para  las  casas  de  mi  habitación,  pidió  al  mador  y  fiscales  le 
abriesen  las  puertas,  que  le  previniesen  comida  y  cena  y  que 
cuidasen  de  su  muía.  Los  fijedles  no  ptdian  hacer  lo  que  se 
les  pedia  porque  me  habia  yo  llevado  las  llaves  de  las  despen- 
sas. Muy  á  mal  llevó  el  demandante  que  el  padre  guarde  lO 
qu3  es  suyo:  rompiíS  en  furias  contra  el  mador  y  fiscales;  dijo* 
les  qiie  era  padrcj-que  no  tenían  cespeto  oi  obediencia  á  los  re« 
ligiosos,  que  eran  mas  levantados  que  los  indios  del  Cerro 
Prieto.  En  fin,  con  el  espatiiajode  padre  y  el  perantón,  de ire- 
Irgioso  se  hizo  servir  de  los  indios  á  Bu  gosto.  -Señor,  estos  y 
otros  pasajes  que  algunos  celebran  por  graciosos,  son  para  los 
deseosos  del  bien  común  d¿  mucho  senttmienta.       '  . 

Yo  sentiré  verme  en  un  grande  empeño  con  el  reverendd  pa- 
dre Ipiña,  porque  en  los  pueblos  dé  "mí  misión  no  permitiré  dé- 
mandantes.  Daré  á  su  tiempo  los  motivos  que  mé  asiaíteil, 
pues  debo  cómo  ministro  encargado  por  su  m'ajeMad,  htctt 
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guardar  y  observar  la  ley  de  Dios,  las  órdenes  y  voluntad,  del 
rey  nuestro  señor  y  lo  que  en  este  punto  hün  determinado  los 
sumos  pontífices. .. 

En  punto  de  vino  para  misas  me  dice  V.  S.  es  hablar  del 
gran  tamberlañ  de  Persia,  y  que  no  habia  providencia  basta  que 
el  paso  del  Norte  esté  corriente.  S¡  el  comisario  que  ha  con- 
sumido un  barril  y  parte  de  otro  que  dejó  el  padre  en  esta  mi- 
sión, no  provee  de  vino  para  celebrar  antes'quese  acabe  el  po- 
co que  por  fortuna  me  regalaron  mis  padres  compañeros,  antes 
encontrarán  Tos  ingleses  el  paso  del  Nofte  á  la  mar  del  Sur  (¡üé 
JO  esté  sin  decir  misa  basta  qué  el  paso  del  Norte  esté   cor-' 

riente. 

Dios  Nuestro  Séftor,  &c.    . 

Pueblo  de  Toape,  Julio  26  de  1768*^-^Fray  J^üonió  Ra/eu 
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fiefior  g(d>ernador¡ 

Moy  Teiterado  y  e8tiiD8dQ.^fi&Dr  mío: 

El  13  del  corriente  salimos  de  Tuapc  después  de  haber  di* 
cbo  misa  el  padre  fray  José;  yo  vine  dispuesto  pam  celebrar- 
la en  este  de  mi  asigaarioft;  canurpn  una  misa  con  tanta  so- 
lemnidad, con  voces  un  sonoras  y  bien  ordenadas*  que  me  pa- 
rece DO  baria  mas  una  comunidad  religiosa»  Puedp  asegurar 
á  V.  S.  no  be  tenido  dia  mas  gustoso  y  de  mayor  consuelo  en 
este  reino,  viendo  congregado  todo  él  pueblo  y  advinieiido  eii 
los  semblantes  de  estos  pobres  ne66tos  dignos  déla  mayor  com>- 
pasión  oñ  mas  que  regular  regocijo,  rodeándome  todos  y  oye»» 
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do  algbnds  vocei^  y  medías  palabras  que  rtíe  dieron  mddvo  pi- 
ra hacerles  una  breve  pl&tica  de  lo  agradecido  que  deben  estar 
á  Dios  Nuestro  Señor  y  á  nuestro  rey  católico,  pues  vén  por  sus 
ojos  y  conocerán  en  adelante  lo  mucho  <]\iq  su  majestad  loses" 
tima.  Estas  advertencias  y  las  obligaciones  de  buenos  cristia- 
nos se  continúan  todas  las  noches  después  del  rosario. 

El  comisario  encargado  de  las  temporalidades  de  esta  misión 
llegó  el  dia  13  y  el  siguiente  safio  en  compañía  de  unos  cnmei- 
ciantee  para  Opodepe;  empero  con  ansia  su  regreso  para  forma- 
lizar el  recibo  de  la  iglesia  y  easai  arreiflados  á  las  órdenes  de 
V.  &  si  biep  me  temo  40  hemos  de  quedar  acordes  este  señor 
comisario  y  yo,  que  soy  igualmente  celoso  de!  servicio  de  Dios, 
fidelidad  al  rey  y  observancia  de  las  justas  ajiragladas  óoienea 
de  y*  &/;  Mfi  cefesia  y  •.  veo:  fOt  h  ^periencia  aM?>t)a8  9psa9 
que  dan  motivo  á  formar  este  discurso  y  lo  espreso  á  V.  8.  no 
eomo  á  señor  gobernador,  y  si  solo  en  la  satisfacción  que  debo 

á  V.  a 

Las  adjuntas  remito  abiertas  por  falta  de  oblea.  V.  6.  disi- 
mulará y  me  hará  el  favor  de  mandarlas  cerrar  para  su  destino. 
Me  persuado  resultarán  de  Guaynif^jlos  lyustes. 

Dios  Nuestro  Sefiori  &c. 

MisÍQii  'de  Cocarpe,  Julio  97  de  1768.— «JVa5f  Antonio  Re- 

Jf€t. 


..  I        i 


IV. 


>■- ; 


Señor  gobernador» 


•  •  >   •  .• 
En  mi  ameoeiteiite  noticié  á  V.  S.  lo  que  ocurría  en  estas 

fróntems  y  pueblo^.     Toda  la  atencioa  está  puesta  en  las  ope- 
ncíODOS  de  nuestras  tropas  contra  los  rebeldes  del  C^rro  Príe- 
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to.'  Muchas  reflexioues  me  hacen  hacer  los  próximos  qua  tie- 
nen  sus  voluntades  tan  enfermas  como  sus  naturales  genios  ]r 
amor  al  bien  de  la  nación  y  público, 

Me  dicen  que  el  señor  coronel  ha  tenido  una  acción  con  los 
seris  y  algunos  quieren  que  estos  batieron  nuestras  tropas  y  las 
forzaron  á  retirarse  con  pérxlida  de  tres  dragones  y  once  heri- 
dos. No  será  posible  hacerme  creer  que  nuestra  tropa  volvie- 
se la  espalda  (como  dicen),  mas  la  esperiencia  les  hará  conocer 
á  algunos  de  los  nuestros  no  ser  los  enemigos  tan  despreciables 
como  tienen  aprendidp. 

Dios  Nuesitro  Señor,  &c. 

Cucurpe,  Setiembre  19  de  1768. — Fray  Antonio.    . 


4  • 

*  I  •  i     i       ■■  •  '  .  I     '  .  •  ,      . 

Muy  venerado  y  estimado  señbr": 

Despüeá  he  reflexionado  estoy  en  la.  obKgaciáti  Ide  puUicar 
y  manifestar  la  verdad,  para  esto  se  me  previene  dos  modos  ó 
medios.  El  uno  repetir  otro  escrito  al  mismo  á  quien  escribí 
en  términos  generales.  El  otro  es  formar  un  manifiesto  ó 
demostración  de  la  verdad  contra  los  abusos  y  errores  perni- 
ciosos que  han  impedido  el  mejor  establecimiento  económico  y 
político  de  las  provincias  de  Sonora  y  el  adelantamiento  de  nue* 
vas  conquistas:  ésta  puede  servir  de  portada  en  el  escrito;  los 
fundamentos  y  materiales*  para  esta  breve  fábrica  son  tan  sóli- 
dos como  conocidos  de  todos  los  bien  intencionados. 

Cieníp  setenta  y  seis  años  cuentan  ya  de  fundación  y. doctri- 
na Ips  pueblos  de  esta  m,isjon;  el  año  15^1  se  omitió  el  qiodo  y 
nvélpdo.  coQ  que  los  prÁijDeros  coriquistador^s  y  o^isionerop.  pa- 
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cjficaron  y  doctrinaron  )ok  diiatádoá  reinos  y' prorincias  de  esta 
Nueva-España.  En  su  lugar  se  estableció  ia  práctica  que 
vemos  en  estos  pueblos  y  misiones  fronterizas.  Aquellos  raisio- 
ñeros  en  pocos  años  no  solo  doctrinaron  ios  naturales  sino  que 
pusieron  los  pueblos  en  estado  de  fundar  muchas  catedrales  y 
cabildos.  Con  la  práctica  y  método  que  se  han  gobernado  y 
gobiernan  estos  pueblos  y  todas  las  misiones  fronterÍ7.as  no  están 
en  estado  de  erigirlas  en  parroquias;  luego,  per^  adonde  sé  fué 
mi  pluma?  confieso  señor  me  he  distraído,  y  aunque  de  este  de- 
fecto y  borrón  pudiera  temer  alguna  justa  censura  déla  sati'fífac- 
cion  y  afecto  de  Y.  S.  espero  indulgencia.  '  -  - 

Dios  Nuestro  Señor,  &c.        ' i 

Cucurpe,  Octubre  20  de  1768. — Fray  Antomo  de  los  Reyes^ 


<     > 


VI. 


•»  ■. 


Muy  señor  mió: 


La  adjunta  del  Sr,  coronel  D.  Domingo  Ellzondo  la  he  recibi- 
do cOn  el  debido  aprecio;  mé  hace  relación  del  suceso  del  Te- 
nuaje  y  que  saíia  el  dia  12  para  las  pilas  de  Ibafburu  donde  se 
han  refugiado  los  rebeldes  de  resulta  de  la  acción  del  dia  9;  yo 
me  alegraré  los  castigue  como  merecen  sus  inhumanidades. 

En  estos  pueblos  no  se  habian  avisado  los  seris  desde  la  des- 
graciada función  de  Saracache  por  la  muerte  del  señor  Mendo- 
za; pero  ya  en  estos  días  nos  tienen  con  cuidado  los  muchos 
rastros  que  se  han  registrado.  Por  está  causa  cuando  salieron 
las  muías  con  las  de  la  feliz,  Arabia  dispuse  lo  primero  una  bue- 
na escolta;  y  en  efecto,  habiendo  cruzado  esta  poco  antes  que 
la  de  Nacameri  á  quien  acometieron  los  enemigos  se  libertó  sin 


dada  por  ver  iba  l^ien  edcolcaá^ 'con  huber  aconsejado  á  los  go- 
bernadores de  los  pueblos  de  mi  cargo,  no  permitan  salga  nin 
guiiot  solo  de  los  pueblos  se  ha  conseguido  que  en  Ioa  hijos  no 
ha  habido  desgracia  alguna;  y  de  los  vecinos  ó  sin  razones  que 
üo  hari  qii^i(toi(tomtir' mis  consejos^  se  nuiaet^ao  en  raixieírnpo 
siete  muertos  pbr  k»»  eaemigos* 

El-dia  19  tres  viejos  de  este  pueblo  que  habiaíH  salido  paiw 
>f]n  raocbito  fiierofi  aconieiid^s  4  vista  del  pueblo  por  tres>sefis, 
-uno  d^  los  nuealfo^  islilt^  herido  en>el'|>eobo|  peiro  los  enenaigds 
se'  vieron  tm  a^fetadoS'-qae  iav^raft  un  cabalo  ^ue  ileivaban* 
Aáia^é  á  todos  ios  hijos  para  que  los  siifuiesea  y  alguna  gext(/d 
de  los  de  Cucurpe  á  quienes  di  bastimeoto, para';  tres  ,dia!B$  les 
fersíguieroD  (ipjr  mas  de.  treinta  leguas. ,  Me  bao  .d|ulQ  ^ivKon 
los^dps  capiunes  hay;iiiiicho^  y  grandes  rastros  ea.  los  Uanqs 
.de  Querobabi  y^Caracagui  y  qi^e.  los  seria  y  pimas.  malp^.  af- 
.dao  en  los  Jjanos  y  viven  en  dichos  cerros.  Yo  les  be  .hec^) 
algunas  preguntas  para  hacer  Juicio  de  la  verdad;  pero  me  res- 
ponden: tú  lo  sabes,  padre  maestro;  refiero  esto  por  si  fuere  del 
caso  para  la  d^tt^rminacion  de  Y*  S. 

Seflor^  la  caridad  y  deseo  del  acierto  para  el  bi^in  público 
me  mueven  á  ja  siguiente  súplica.  Cuando  los  buscpnes^ fueron 
á  los  placeres  y  faltaron  á  la  orden  de  V.  S.  mas  fué  necesidad 
que  desobediencia;,  me  dice  el  dador  de  esta  ha  comprado  una 
casa  ea  Cucurpe  para  poner  su  comercio.  El  pueblo  y  repl 
de  Saracache,  Dolores  y  Cucurpe  casi  forman  un  triángulo  con 
los  nuevos  placeres.  Ni  Duiores  ni  Cucurpe  admiten  mas  po- 
blacion  que  la  que  al  presente  tienen.  Si  los  comerciantes  que 
vienen  de  la  tierra  fuera  reconoren  todos  el  real  de  Saracache 
se  reedificarán  algunas  casas  y  se  formarán  otras;  y  cuando  se 
retiren  con  el  oro  no  dejarán  una  buena. 

Dios  Nuestro  Señor,  &c. 

Pueblo  de  San  Miguel  de  Tuape,  Octubre  26  de  17Ó8.— JPn 
Antonio  Rej^es. 
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Mí  venerado  y  eílímado  señor:  \ 

Si  yo  turiera  I«  •agilidad  de  mU  deseos  llegaría  mas  breve  á 
la  presencia  de  V.  S.  que  esta  rtkla  esprerion  de  mi  ohligacioii  • 
y  afecto.  Mas  algún  día  este  siquiera  será  para  m!  felír  y  oca- 
sión de  desafiar  las  casualidades  y  euanto  V.  S.  me  honra  y 
hace  favor  ei»  las  conceptuosas  y  divertidas  ci&usulas  de  1?  que 
tfeabó  de  recibir}  )>eto  nada  me  place  hasta  saber  la  felicidad 
de  la  presente  caní paila,  en  cuyos  péliglrdí^  y  fatigas  cbnreni|do 
eft  et  illa  ft'ímpóWatite  persona  áe  Vv  Si-  ^  í'*  "'  *-        -^    •"    ^ 

'     "Con  esta  pasan  una  proceáion  idé  círftás^'  rne^  piirscra<ib  ^tki 

^¿n  ptihtoí  dé  ló  süóédído  én  Saiita  Afárlá  baya  éótfcia  oínfto. 

'f3  (Rá  2?  por  Tá:  noche  erftraronlÓB  ápíád)^  et  <5tícáf  pé  y 'Éte 

^Irevái-ori  liiiüejrada  éótiílo  que  hehibir  qtfedaMü  sin  pódet-prb^ 

'le'^SfFétf  lii  stembíá  del^M^  qüé^ni)l'^»<hiíb?a'0.tk)tnem^6. 

''^-*  tWyjbíPtaFíitoú'Wgtílfehdo  ft  los  enertiigMrsé '  éricotitrarbh 

con  los  de  Bacanuchi  que  'in<j(al>kn  én^feP  rtfonte^y^e-Volví^Wn 

'S-íoVrtbr'H[íaátifríerttó>aifa  jumara  ^1ó3':dte  diéhb  'pafeblo'para 

*'dár  éVtíri  corral  que  téniañ  los  apaelíes  d\t^ae"éiícferran  él'p- 

^  nadíi  y  Caballádk  qñe  s^e  llevan  dé  foi  pútíbicfs.  <     •      '-  ■    -  '^ 

'     No  me'prti'eció  CTJnvémíente'feátt'^d^feVntfíiikdott*  y*  tó-  tóVettí 

argoBernadór  que  no  permitiese  la  sáüdá.     Me  llafmaron  'paira 

este  piíeb'íó^  y  áca!)o  'áe  r'ecibir  cdrla'  dé'  fnl  gábérrtíifloy  de^'Gíi- 

carpe  eq  que  me  dice   los  apaches  vmieron  sobre  ei  rastro'ae 

Ta  gente  que  saHá  á  seguirlos  A  dia  '2Íá;   aíncóhó  rodeaKóíi  éáíe 

puemo  y  sacaron  las  pocas  besiíaá  que'qtiédab'áñ.  *    '      •         ^ 

Con  este  motivo  le  he  repelido  lá  advenéíifciá  para  que  no 
peMtita  salir  á  los  iiíjós  para  él  intento'  de!  cófl-al.'  Que  veíéii 
de  noche  en  las  entradas  del  pueblo,'pues' coñ'feblo  vér^o's  ^ne^ 
ntigos''se  y\k  Wn  '¿'úfdado  estará  átguror  feT  pliebtó;  y  ffoé  sUo- 
tícUso  V.  S.  por  los  interesados  de  otros  puebló^j  ¿lánda  i^é  íik- 
]ga  ^á  salida  que  vaya  enhorabuena. 
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Dicen  son  muchos  los  apaches  que  andan  en  estas  inmedia-  ' 
clones.     Millares  de  coyotes  salen   del   monte  al  canto  del  ga- 
Ubi  si  los  pollos  de  la  tierra  cacarearan  se  acabarían  ióir'galiós, 
las  gallinas  y  gallineros.     Estoy  por  decir  que  si  cantaron  ó  se 
enseñaran  á  cantar  por  so'fa  con  solo  oírse  los  contrallas  no 
habían  de  parar  los  coyotes  hasta  pasar  la  mar  de  CáUrorniás/' 
Por  un  alquimista  ¿icen  se  ha   descubierto  úná  prodigiosa  vbz^ 
de  contralto  si  llega  el  eco  á  esta  tierra  pobre  coy btería, 'seque»  ■ 
darán  los  apaches  cacareando  y  sin  pluma.'     '    '       '    '    '  ' 

Dios  Nuestro  Señor,  &c. 

Pueblo  de  San  Miguel  de  Tuape,  Dlcientbre  19  de  I768.r-T 
Fr»  Antanio  de.  los  Reyes. 
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Mf  venexado  y , estimado  $eñoi': 
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; .  Anoche  me  dieron  la  carta  de  V .  S«  No  podré  esplicar  los 
efectos  Que  causó  eo  mi  verdadero  afecto  su  contenido.  Pue- 
do  asteguj*ar  á  Y.  S.  se  pasó  la  noche  sin  reconciliar  el  suefío. 
Salgo  de  la  iglesia  de  rendir  gracias  al  Todopoderoso  en  ei  al- 
tar  Y  santo  sacrificio;  y  sin  pedir  desayuno  tomo  la  pluma  para 
decir  á  Y.  S.  que  las  empresas  grandes  no  se  consiguen  sin 
vencer  y  esperimentar  grandes  dificultades.  ^ 

Todo.Ql ,  reino  .sab,e.  y  están  muchos  persuadidos  que  el 
fptri^r  en  el  perro  Prieto  y  desalojar  de  sus  asperes^as  á  loa 
bárbaros  es.  empeño  imposibl^.^  Muchos  gobernadores  jo  baii 
intentado  y  no   lo  han   conseguido;  si   al  primer  paso  v«n« 
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ctomy.  S^-QSta -grHadificpIdd.'<fiicdari«.ea:dtula:lo  qiue  ki- felina  . 
pábKcaiy  no  seria  graíide  U  glooa»  ..*.:. 

JVo  repfbáuzco  loa  défrtiad  aáuiytdjS  dé<a  faro^éettia  ponpieadji. 
quiero  molestar  ni' que  me  tñolPñien  6  V.  S.  ma»  lo  que  nodaé 
69  véhi&ci  notoria  ]r  siénfó  quiértiu  oemllar  lo  que.  el.tiempp  ha 
dé  rfiatiMcrstar  y*ma3  siendo  V.  S.  tan  apasionado  del  bien  co-^^ 
muñí  y  púbKco  de  ests^  provi/ioiae  es  decir  qu^  en  loa  placer^; 
no  8«  sarara  oro  y  se  perderán  muchos.  '  '     't 

Dios  Nuestro  Sefior,  &c.  •  • 

•  Pueblo  de  San^Migael  de  Tiíf>pe,  Enero:  9  dé  1769.^Ff! 

Antonio  de  los  Reyes,  "* 


IX. 


Muy  venerado  y  estirojido  sefior: 

Deseo  con  vivas  ansias  el  arribo  de  V.  S.  á  ese  del  Pitic 
y  saber  de  las  resultas  de  la  presente  campdfía  que  siempre  se- 
rá feliz  no  habiendo  desgracia  de  nuestra  parte  y  en  la  ¡mpor« 
tante  salud  de  V.  S.  Yo  aunque  inútil  levanto  las  manos  al 
cielo  suplicando  por  la  felicidad  de  esta  provincia  y  por  la  sa^ 
lud  de  V.  S.;  créame  V.  S-  se  me  pasan  muchas  noches  for^ 
mando  discursos  en  el  estado  de  las  presentes  circunstancias; 

En  estas  fronteras  y  pueblos  no  ocurre  cosa  particular,  solo 
haberse  dejado  ver  el  día  23  del  corriente  un  raro  fenómeno 
por  el  Noroeste  de  este  pueblo  media  hora  después  de  la  ora- 
ción apareció  en  el  aire  un  cuerpo  luminoso,  sin  figura  de  una 
lanza,  su  color  claroi  su  forma  perpendicular  y  levantado  dé 
este  Orizonie  con  dos  picas.     No  pude  observar  su  duración 
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portille  de  oputi^i^ori  alguoosiimliládos,  solo  noté  cqu0jde^piKi  i 
de  dos  ó  tres  horas  todavía  se  descubHa  la  parte  supeiíor  iCOO.| 
algUQiipovjnBieato  contrario  ^lyienlo  ^e  cQrria  .al  8/4?^ 

Eq  estos  dias  espejo  llegue  á9e^a.rol»¡OQ<el;pa4re  pfesidefi-, 
e:6prefect6  qiie  míe.  Qscril^  pn^a  has(a  Comurlpav   Algriii^9> 
d«)loa'Cdnrip|3fl0rp8.me.d¡c0njq.ue  psyde^^ea  mui^ti^  con  las  coQtir, 
mas  correrías  de  Iqs  apaches»  cuy^  part¡cujai|idadea.  me/pef- 
suado  sabrá  V.  S. 

Dios  Nuestro  Señor,  &c. 

.  P4i^blo  de  Cuotirp?,  ^eiiQ  Jt7,de  ^6;9*-^i^r•  ^Aatonifl^iMiIot 
Reyes.  *  '        "v 
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•  Muy  ÉfefNíír  rtiot 

Llegué  á  esta  misión  ei  30  de  Jun/ahabi^rxlQ  es^do^eip  su 
f»iMhalpaíEf0  «o  'dontlt  9M  esposa .)^  bir^Hratea  ejeruiarpo  líoda- 
raente  la  caridad,  as!  romo  los  tiene  Vi^  uii^Uuijd^i^sff  acpatun^- 
brados.  Aquí  no  hay  novedxd. 

Los  indios  esperan  les  avisen  para  ir  á  campafía,  muy  boza- 
les; sin  doctrina  ni  aun  en  su  lengua,  pues  aunque  juntos  re* 
san  de  por  s!  nada  saben;  tal  rual  palabra  responden  y  eáO  los 
mas  adelantados,  por  lo  cuaTTíago  diligencias  para  que  vengan 


á  la  doctrina;  pero  no  se  logra  ^i\  no  es  en  los  mas  muchachos 
que  lo  hacen  l>ien  y  por  el  contrario  los  que  ya  han  tomado  es- 
tado: éstoj  solo  los  dias  de  fiesta;  dicen  que  los  han  criado  en 
todo  tiempo  á  los  grandes  al  campó  y  tos  chicos  ata  doctrina; 
por  ahora  no  aprieto  hasta  ver  cosas,  ^ps  tugsor^QS  dieron  á 
entender  que  no  querían  otro  padre  mas  que  á  mí;  entendido  el 
fiíiiJo^  impongo  ea  que  f}I  padre  no  va,4  qnj?  trabajen  par%  él, 
&c»;  COI)  que  9stáp  al^o  lilandos.  Ya  me  han  hecho  un  jacal'to 
tnfte  lo»  suyos^  tre^  veces  he  estad>(i  y  les  he  dicho,  que  en  el 
f^r6l^l^ao  mes.  de  Agosto  yoy  para  allá  ¿eatarpc  qnos. quince 
4iflsj.  ^ue  8pn  inis  hijqs  como  los  de  Si)n  Javier»  y  parece  es- 

lán  dfthuena  data.    ,      .    ,    .  i .    . 

Loíd  aoldadiQs  lo  hacen  .divinamente  dando  buen»ejemplo  en 
llamtc  ó.efita  eefnte.á  la  dootrina  com^o  todo  fi^l  cristiano  está 
.ublig^do*. 

y  Yof  ^n  mi  .figo^to»  espyergndo  «enfermedad^rs  |y  otros  trabsjjos 
^e;todQ9  m9  han  anunciado;  peropjpr  ahora  ;sdIo  Ii^s  moscas,  j 
moaquitofr  $19  b^llají  ^as  moderados;  y.  Ip  domáis  vd.  S9^be  cojmo 
jDe^pUede  M*f  Ms  padras  je^kai /ti^  San  Mvief,  coq  tod^  ja9 
vacas>'mtlpii9)  (i^aU<)S».  j&c;.|, Ip  ^p9/s^baQ  con  .ti^^bajps^ .j^e»  JK> 
con  mi  sínodo  no  lo  seré,  señor  raio ;  lo  encomiendo  á  Dios 
que  solo  él  puede  traerlo  por*acá;  peto  que  sea  cuanto  antes  y 
podamos  juntos  disfrutar  de  esta  apasible  bartola.  Aquí  llaman 
aun  cuarto  del  capitán;  así  ha  iido  y  será,  y  no  por  pobre  casa 
de  San  Francisco  la  han  de  dejar;  espero  noticias,  y  si  Dios 
nyuda  á  nuestras  armas  y  están  alguoo9»,c^p|ítapes  6  tropa  en  el 
Pitic  estimaré  saberlo. 

Dios  Nuestro  áefior,  &Ci     '  »  ..  ; 

■  San  Javier,  Julio  29  de  1.768;-=-fVi  fVttttiwc^  CÍ£WT:¿#.-^Sr. 
Dv  Juan  Bautista  de  Ahza.  »    i    .     .    í:      - ;  ■  •  .,  i 

'i  ''  •  ...  ,.  ■  'i  I 

'  '       '■..■'  ■■  •    »      •  •    .   -•  .  K.í   •  •        ...       .      ,; 

•'  •'      ••  •     '  ■  '  •  •■  '• !       '  ".  .1      .     .    . 
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8l^i  gobernadér  D.' Ju&ti'de  t^ineda» 
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.  Si  oyera  las  vocas.  de  ini  afecto^  ante*  le  hubiere^, dado  uni^ 
enborabueoa  ,por  el -ntievo  .empleo  df^  coi^onel  efectivo  eic^p.qu|f( 
imestro  «atávico  moQjarcftJe  lia  premif^do  ^ua  g{:a(id^9jq0ri(aej,  j 
ueo9  felicei^  diaa  de  S|9J(iJuanf. papólo  que  1«^  eir.cu,^9^Bei|hf 
de  entonces  no  me  lo  permitreroq,.boy«  eo;i,0l,arrll]^.4  f^tf^mk 

I       '  I      V " 

8¡on  de  San  Javier,  último  término  de  su  gobierno,  lo  ejecuta 
Úú  acj'uél  «We'/ó  aífeétó  'qd é  íé  Hltíktfé-ü'ti^fe  pVfedíityiif,'  ainí . 
Hi  a¿^üí¿s,  d»  su  ft»>,'dér  p6MTco.''Wy  ttóiAecÜbi' irtéteíVo/^ 
bátáTan  que'  por  'fití  sémbs  de  aquella  corona  de  Aragíotíl'fübr^f 6 
inta'pláo  &'Dios  Tó  &r%a  én  ¿»ta^'prd^Íát!táa1íá8Ía-q¿é''Rbrés 
IShktJitfi  désáiófkos/'^babéilé'efetítitar Idá'pi'oyáttfé^'AoMhtpó^ 
Vlfasp'ftnl^ddó'  ae'W  p^Vte  d'ós  g¥á\i(!(/ó1iom6v^  ¿otfio'M'toí»^«l 
%%ri8V'vÍrey'y  ^¡¿rt'a^dr/  ()ú¿'8b1b'Biücltri'-éli  é6rilí:M'Ue'Dib«V 
'3fer  TeV.  •''''*"■*''•■'*  ^ '''   '•'•''!'   • '''    ^' *•■'-'   '■  •  «»..t ''"  v!'''ííA 

£sta8  misiones  de  San  Javier  r  qel  Tu^son  esVán  soseganas; 
los  indios  contentos  de  ver  que  nuestro  rey  ms  quiere  eentes  y 
no  esclavos.  &c.  En'punto  á  doctrina  en  el  T\ígson,  nada;  ni 
han  rezado, ni  llenen  nscai.  Ln  ban  Javier  poco  menos  que 
nada,  porque  ni  la  saben  ahora,  ni  en  su  lengua  Jamas  la  supie- 
ron  pero  ni  en  la.de  bastilla.  JNo  es  lo  peor  rso,  porque  aqái 
nunca  se  ha  podido  juntar  la  gente  anayor,  casad»',  ni  aun  se 
c,uenta  las  mas  de  las  veces,  con  nuestros  ,mVsmos  patriotas,  por 
lo^pual  con  mi  mucha  d.ili<|:en('ia  logro  el  que  yengnn  los  mu- 
chachos pero  pocos  casados  entre  ellos^  á  los  cuales'  no  viólenlo 
por  estar  las  cosas  como  están  y  probar  otros  medios,  pues  to- 
dos  se  van  á  vivir  á  las  milpas  y  siembras  á  que  tienen  mucho 
amor  de  que  me  alegro,  piprque  comen  y  ihedio  visten;  espero 
en  Dios  se  loo^rará  doctrinarios  con  las  providencias  quié  se  die- 


•--•■•  ■     '^^^'^--^CÍJMffio^^"'-^'^  *■*'''" 


ren.  AI  principio  ni  venían  chicos  hl  grandes  hasta  que'perso^  '^ 
Dalmente  fui  dos  veces  por  sus  ranchos  con  que  logré  viniesen 
los  más  y  proponerles  las  CQ^a9,  -^t  gqperoador  y.  ju^icia3.  tip» 
dicen  que  vengan,  y  harén  que  vengan  porque  asi  convieme,  de  ^ 
fuerza  6  de  grado  han  de  venir;  pero'ihÓ'Tñé=fnclii1(/<B  rigores  y 
si  só'o  amenazo  á  los  chicos  y  se  lés  ha  empezado  á  sacudir 
pita  que  ao  na^an  falta;  psTra  locuai  (Juné  el  eécrupulo  aF'go- 
Séf há Jdr'  c/iié'  sé'  (Jro^iisc/  ^^drr^'t  mU?a"?«KlA  \iüa  lci>¥fó  qnrt!^' 

tfésiíDiitcJA'tóVIbs'duchircnb^lO'hábéb^bieiD.  g^  f^'^ñftie^'ft'Y'.'fi.-    '~- 
iÍéJ»tttet8«á^n'iíbbb'*>lo¿{giW«dé8:    •    'í  •=  -  •  ^  -•  •■  '■  .-•  ''^    • '- 

.:  Loa  d,el  Tugsoáeptájn  contentos  Y.ma.dHerp'pqueiiioqueriaD 
f^¿.R^dTe;qqe>  m}f  peno  b¡^  jnf(irpia4^^^  ^^  g^e^el^jpf^w  DP    ^ 
lfa,h«r¿  írdbaiar  co^io  los  padres  jpsuitas'y^que  el  rey,  los  «ui^-  ,, 

Agosto  voy  á  estar/ne  ocho  Ó  quince  días  con  ellos  v  qu(^/alter-  \ 
naré;  no  me  parece  pop^q  mala  cara*  E|  gobernador  é  hiJQs  de  , 
Sia.  Cruz  que  est;an  en  el  lugson,  dicen  que  están  coutentoSi 
que  viven  bien,  ^^iQihbran  y  permanecen  iruaiosos:  esto  me  áúe-  , 
ron  después  de  preguniarme  si  los  querían  sacar  del  1  u<^soo« 
Yo  les  he  asegurado  que  el  rey  quiere  que  vivan  bien  y  tensan 
padre;  pero  qíie  no  los  violentará  para  que  vayan  á  otras  tier* 
ras.  Hay  gente;  pero 'no  tanta  como  parece.  La  papaj^uería  hace 

abultar  la  gente;  pero  ahora  que  se  han  íúq  a  sus  tierras,  se  ve 

"'*  I   "  '     I      ■  'o' ^ 'N      •      '    -ir'       '"    ••*■■*•■' -V 

no  ser  tanta:  basta  apora  en  can  Javier  no  llegan  á  sesenta  la- 

milas  las  que  he  reconocido;  pero  podrá  haber  mas.  £n  el  Tgg- 

jBon  hay  para  los  habitantes  otros  tantos  jacales  que.á  mi  modo 

de  ver  es  lo  mejor,  fuera  de  dds  rancherías.,  lo  que  según  dicen 

*    :-  ■/•  ''".■,'•  ^  ■      Y-  '■'''•-,.'  ;í  •*••-,'  •»*,"-''.■  íí  ;*i^  ; '-  ';•',' 
no  tiene  duda  es  que  hay  una'  mabuina  de  bautizadoi^  desde  el 

Poniente  dee^ta  midion  pasta  el,  INorte  de  é^te,  pnes  ellos  se  , 

-Oj  '  ;.;  •    •;>,'.  j'jtí      -5 '.'•'{  >•.-.  ti^J  <'iiN.ii.    '^'  \  íi   M^nf 'jt'í  tpíU  i.s     ' 

tratan  y  se  evidencia  por  los  libros;  pues  son  los  oautizados  1108 
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royo  b»  nro(ii9tiJó  que  §i  enfermo  rne.Ilamaa.á  confesión,  vqt  ^ 

v/que  iné  á  ver :3*íii  .ranchos   Que  diceti*  estar  iajlioá.de,  agua.  «^ 

DB>s.cofnpciixg9x>iodf|8  las  cQf.a^  cpmp  espero,  lo  b}(ga  por  mpdijp  ^  ^, 
de  los  ¡oforAiea  á^  .V.  3*  y  ¿^'il^oes'de  nuestro  visitador. 

Me  esmero  en  proponerles  U  graiyd^za  del  rey  y.  sufii  n)iois\  i 
tros;  pero  tK)  na^  de80(,i|do  ep  d^oir  mi  4\g¡^'idtík  g^  C'M^^f^fll  r  j 
mayor  respeto  .y,  í^moifi-    .      »  ,-^    ..'c.  .-i,  -í..  ••  ^  ;■:  ;■,(-^T•^^wM^ .!) 

Por  Dios,  séfiOr  coronel,  q(ie'fix¡i>pi)ef^aoie¿taa>^i^Rt6SiflX{tie}lfiv  j! 

suiecion  espiritual  que  deben  á  sus  mit^istros  y  padrea  gidenes, 

aunque  para  las  temporalidades  queden  con  la-^  manos  aladas; 

pero  no  pafa  cosas  dignas  de  remedio  por  frietlio  de  lá  justicíia,. 

Ta  hemos  visto  los  daños  de  este  reino  por  no  saberla  sujeción 

que  debe  a  su  rey,  pues  si  venerando  á  los  sacerdotes  y  estando 

sujetos  son  poco  menos  que  gentiles,  si  esto  se  pierde, serán 

peores.    Mejor  penetra    V.  d.  lo  que  se  palpa  en  las  misiode^ 

que  yo  pueda  espncarme,  de  todo  escribo  al  padre  prefecto;  de 

las  cosas  temporales  qe  est^  misión  informará  el  inventario,  solo^  ' 

digo  ser  lo  más  viejo  y  fatal  algunas  cqi^as;  lo  preciso  es  dos  cer>    ' 

rajas,  una  caja  ó  baúl,  capas  para  tener  ornamentos  y  plata,  li- 

bres  dirbos  objetos  de  ratones,   lagartijas,   &c.,  con  terraja  si 

quieren  para  el  padre,  quien  tampoco  Uene  arca  ni. cosa  en  qge  . 

'  •   }  í  .      "".Mí'*.  ■  •       * 

b'rtjo  de  llave  tenga  el  chocolate,  &i*.,  una  casita  para  los  óleos, 

lya^Ha.tjjj^as. para; Jas  fioáiius  y  un  <;ajpn  ^Igo  grande  .guepaj-ece 

i|érvirá  pa^-a.  ixiMchas  do^hs  neresaria$.    No  pido  rnfts  hasta  ver 

¿j|8  órdenes. que  h^y,.  por  lo,  4^m^s  yo  no  n|(lo  si  no  es  lo  que 

^a.aLas  jiialo;.  para.nii  i;iso,  me  hará,  Ia,c5^ryad^  de  mi  sínodo, 

'BWorcif'U%rm/e  ^n.JpJ14^  A^  myy  grande  y  un,  ifniej;q  (J.^mari^;? 

.g^r^  Jljevax.  Cuando, hayfi.ocasiondje  j^íéxií  Qiy.  ven^aii  laíi.ip^ 

.q)orja§  pedirá .ng.Víytífo,,^c,..Sitír¡to  ruípl^^ijar  á  V,  S^  q,ue  tiene 

^^í^^iWi^^o^piPf.e^^^^^^^  afí?ctft.y.qa/id?d^djsimül?í^ 

-.í^f  Wnife«:.Í9^i^  í^^  %  ^tí:tQ,d^,\Xp  solo  4ig^,  . 


sMpueeto  I>io$,  dnr  á  V,  :?.  conocimiento' jiiléi^  de  loa it^aJIftsrjp 
b.íenes  que  todos-  necf'sitatncí^  en  estas  provincia»,' lograr  y 'dvi-^ 
tprr  tenga  buen  ánimo,  y  rompéf  por  todo  n^e  parece  ^e  con 
dificultad  se  hallará  medio  para  nuestra  manutención;  si  ps  cómov; 
me  han  dicho  piensa  V.  S.    Un  colegio  hace  falta  y  mucha  y- 
aunque  rabie  el  diablo  y  los  frailes  los  que  para  todo  le.pondriaii 
á  V.  S.  mil  dificultades^  lo  creo;  peró.el  sefíor'vtsftador,  supon 
niendo  que  es  la  voluntad  ^e  Dios,  facilitará,  todo. . 

.Yo  quedo  en  estos  páramos  muy  contenta,. esperando  enfer- 
medades y  otros  trabajos  que  me  arruinarii  y  deseoso  de  servir 
á  Dipa^y.  al  rey^y  que  V.  S,  rae  niande,  pues  aunque  po  le  co- 
nozíco  le  deseo  todo  bien. 

Dios  Niuestro  Señor,  &c,       ^ 
^^^^jin. Javier,  Julio  89de.l768^ — :Fr.  Frg^ncisco  Gt^reés^  , 


I      « 


»■  '  •     •  1  .  .  .  •  >  • ' '  -  ; « ; 


I 


j 


•■■■     ■  ■■  ■ • '  iii:-  .  :  •■..•  •'  '  •..  •,■' 


;• 


f    '  I 


.  i 


^r.  gobernador  D.  Juan  de  Pineda. 

Muy  señor  mió- 

Ayer,  20  de  Febrero,  é  las  ocho  y  media  de  la  mañana,  cá* 
yeron  los  apaches  én  este  pueblo  de  San  Javier  y  al  mismo 
tiempo  en  la  manada,  caballada  y  ganado  que  acababan  de  salir 

m 

'del  corral;  de  la  poca  gente  que  había  tomaron  cuantos  fué  po- 
sible las  armas  y  se  defendieron  flechando  e'ntre  ambas  partes 
siti  que  hubiese  desgracia  mayor;  á  un  pima  flecharon  ün  brazo; 
serian  como  treinta  lo  mas  los  que  vinieron  al  pueblo,  casi  to- 
dos  á  caballo  y  con  tal  désróco  que  de  lós  muy  pocos  que  vé- 
tíian  &  pió  hubo  quien  se  metiese  ha9ta  dentro  de  alga^bsjaca- 
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s.y  todoi  ellos  res^uardadoji  de  los  uiismos  jal-aiési' tiraron 
rauclias  jaras  ^  la  puerta  de  .la  itrlesia  desae  donde  se  leS  cor* 
respondía  y  á  otra  esquina  de  la  casa  donde  estaban  los  sórdá- 
dados.  JNo  duro  mucho  y  parece,  fue  el  tiempo  precrso  para  que 
arreasen  lo  que  llevaron  que  fué  casi  todo  lo  que  había,  pues  no 
han  quedado  mas  de  tres  yuntas  de  bueyes  y  poco  mas  delreioí- 
ta  reses  grandes  j  cfaicas,  comp  veinte  yeguas  y.aígunos  potros: 
de  los  caballos  mansos  que  luego  di  ¿rdeii  para'iraeflos,  c^éo 
.falta  uno  ó  dos:  yo  bien  insté  para  que  se  hiciese  algo;  pefo~  fué 
nada  lo.  que  se  hizo,  porque  ellos  eran  piuchos  y  tenían  buenois 
caballos  y  los  pocos  que  aquí  hay  están  muy  flacos.  Avisé  al 
presidio  y  á  los  hijos  que  están  en  la  sierra;  pero  de' pronto  no 
se  ha  dade.providenQÍa^^as  me  ayisa  el  señor  alférez  c[úé  pre- 
viene la  gente  para  venir  luegoáxampañá  y  que  se  reCoján  to- 
dos los  hijos;  ello  se  hará  pero  no  tiene  esta  tierra  fuerzas  para 
castigar  á  los  apaches;  ant^*]ycreilé  es|terÍn(er}i¿^niay^Jterntr^ 
ñas  si  DO  se  pone  remedio.  Desde  el  Gila  al  Tu^son  habla  dos 
rancherías  y  ya  desde  el  mes  de  Agosta  paéMb  están  desam- 
paradas mas  por  el  miedo  de  los  apaches  que  por  el  hambre. 
Por  dichas  tierras  iráh  los  al|]{(cliW'gi1eflb8  á  laií -misliotíés  del 
Saric,  &c^,  y  si  han  pas^dd  Toa  pímas  levantados  A  láS  tierral 
de  sus  parientes,  los  pápaggs  podrán  h^ci^f' nrtuelii)  itial.  £1  aAo 
pasado  escribí  á  V.  S.  lina  carta  qué  por  descuido  no  pasé  de 
Guevavi  eñ  que  decist'á  V.  S.  comp' quedábamos  por  lo  rega¿ 
lar  en  este  pueblo  el  gobernador,  los  dos  soldados  y  el  caporal; 
y  qiie  toda  fa  áemas  gente  estaba  ien*  él  monte  y  mi^d«/  Asi- 

mismo  escribí  á  V.  S.  la  repugnancia  qué  tenia  en  que  desam*^ 
parasen  totalmente  el  Tugson  esta  temporada  del  nriescal,  como 
de  Tacto,  por  ahí  vinieron  los  enemigos  y  han  isac'ado  lo  hartado 
y  lian  dejado'  tres  círculos  qué  está  es  la  S'efíal  que  á  laís  tres  lu- 
nas, y  afláden  quelo  dijeron,  véhtírán.  Los  apaches  del  OriéA- 
te  de  esta  misión  qué  se  llevaron  los  Soldador;  l^i  amenazaron 
liabían  de  volver  de  noche.   ' '  '  ...       >    ,  t   .         i 

ITa  j^e^iáblad^o  á' álgünos'para  qiii;  siémíbrefn  (lei'Ga  del pucMo 
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y  no  lo  desamparen;  es  cuanto  yo  puedo  hacer,  y  oías  viendo 
la  mucha  prudencia  con  que  mira  V.  S.  á  estas  gentes.  Dios  lo 
componga  todo,  y  espero  sea  con  las  órdenes  del  seftor  visita- 
dor  que  informado  y  con  los  dictámenes  prudentes  de  V.  S., 
sin  duda  dispondrá  lo  mas  acertado  para  éstas  tierras,  entre 
tamo  quedo  consolado  en  esta  misión. 

Dios  Nuestro  Sefior,  &c. 

San  Javier,  Febrero  21  de  1769. — Fr.  Prancisco  Garcét, 
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.^  Auii9ue,ya,,tengp,d^chq.6,y.  S.  ^J  ^jstema  <i|ej,esta,t¡^rra^yr 
nuevamente  tendr^  con/jrmaxiioi?,  4p  /J^ve^  ff^*9|  tenaores  ^eu  tqdgf 
eiltn  p.Qo  nqj^ii  |\ido  bím  if^indaoie^to  ó  .por  Jas  curtas  del  íeftpr 
alférez  6  por  noticia  del  re,?éroiidQ  p^dff^  prefecto. con  tod^s  Jl^9. 
circunstancias  presentes,  me  hac^ii  tomar  la  pluma  para  moles* 
tar  á  V,  S.  á  qui^n  ciertamente  no  quisiera  añadir  rúidados.al 
gran  tropel^ de  ellos  de  que  sin  embargo  la  grande  espresion  su- 
pongo molestado;  pero  la  necesidad  carece  de  ley. 

Se  ba  de  suponer  que  aun^iue  ahora  pasa  para  el  Gila  ó  ¡unta 
de  los  ríos  con  veipte  soldados  y  vecinos,   diez  pimas  de  este 

pueido,  cinco. de  1^  misión  de  Guevaví  y  aljfunos  que  van  del 

*'••  '       '        •«   <  '  •♦'^.  "   ;'  -'••»*  '^r^vt  '  ^/i^»i  .-•.!>  i'8U'> 

Tuff.-^oii,  el  sefior  alférez  á  quien  se  le  puede  estimar  la  buena 

voluntad:  pero  por  esto  no  se  pien-e  fundamento  chico  ni  gran- 

de  de  !a  sei^uridad  de  estos  do^  pueblos  ni  de  los  bienes  de  esr 

as  rhisioue?»  | )m  ise  la  ra/pn  de  nuestra  parte  y. de  la  da  los 
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eti«migos.  ¿QoiéD  duda  quejps^iimas  están  llenos  de  miedo  de 

los  apaches?  ^ 

._  ■    •         ■  ■  •  '■         »  '  , 

Bl  3^ del  corriente,  estancóme  entregando  lo  poco  temporal, 
de  esta  misión,  seis  ajTaches  que  sin  üuda  vinieron  á  vi;^ilar  el 
pueblo  de  regreso,  arrébaiaioii  unas  cuantas  bestias  de  los  hi- 
jos; éstos  sp  juntaron  y  nada  hicieron  ni  hubo  quien  se  atrevieh 
ra  á  llegai:  al  Valle  jcle  San  Pe^lro.    . 

Voime  á  Tubaca  á  llevar  los  caballos,  ver  una  cuenta  y  cuán- 
do dan  aviso  de  la  llegada  del  vecino  de  Terrenate  que  estaba 
entre  los  apaches  á  San  Javier,  asegurando  venían  trescientos 
'Cuarenta  y  tres,  y  también  dice  que  e.stá  cumpliendo  aquí  la 
promesa  al  santo  por  su  salida  que  confiesa  milagrosa,  para  des- 
truir totalmente  el  pueblo,  no  perdonar  la  vida  á  pima  alguno  j 
llevarse  al  padre  vivo;  para  venir'^á  la  misión  los  soldados  cer- 
raron la  caballada;  ei^to  fué  en  los  dias  6  y  7  y  al  8  vino  el  al- 
férez con  el  vecino  que  se  tlSi'irm  tw\6'tWé\ib:'P¡ré^Úíí«^  k^^ 
ñor  alférez  si  habia  ra^^Creado  ó  vii^io  á  dónde  estaban  los  apa- 
ches, respondiendo  que  no  por  no  pbd^í-  'jui'itar  ío4  hijos  del 
puebfo;  insiMl  en  que  si  le  habia  quedado  escolta  de  la  casa  é 
ígUáía,  dijo' qufe  lío;  pues  le'hacirf  Ilíltii"pai^á' venir  y  podrían 
proveertoe  los  tí^aifh'és  iju'e  érah  gran  numero.  •  '; 
'  Alabada' ta  prudencra  me' determiné  Venik'  el  8  ^bra  defender 
fM>*  los'do»  soldados  la  óasa  é  iglesiM. 

Lunes  por  la  noche  se  vieron  lumbres  cerca  de  la  ciénegíi 
habiendo  dado  jumaso  por  la  mañana  en  la  sierra  y  ppr  la  tardo 
en  la  llanura  del  monte;  ccm  que  empezaron  estos  indios  á  con" 
Tocarse  en  bastante  número,  y  ron  mucha  algazara  correspon- 
der con  otra  ¡luminaria;  avisé  á  Tubacan  y  no  tuvimos  el  asalto 
tai^  cdnsentúlo;  vino  el  gobernador  con  algunos  soldados  que 
tenni  ¿rdeú'  de  rastrear  hasta  el  puerto  de  Tres  Alamos;  lo  hi* 
eieron  de'  noche  y  llovía,  y  roD  todo  esto  nada  sabíamos  por- 
q4>«  ^in  pasar  el  Valle  nada  se  podiii  saber;  pero  habrá  dé  trea 
áciMiro  dias  It^gó  aqtr!  el  reclutado  que  se  llevaron  estaddo  de 

escolta  en  esta  niibion  el  2  del  pasado.    Este  se  viene  desde 
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cerca  el  Gila  hacia  las  milpas  y  por  donde  estuvimos  el  Marzo 
de.  e^te  año,  y  poí*  rodeos  ba  salido  por  el  puerííl  de. Tres  Ala- 
mos y  ao  ha  rastreado  cosa  mayor:  es  verdad  que  ba  llovídb 
QFiucho.  Eaco  con  estar  solo  en  el  pueblo  debia  y  coa  muy  po^ 
Qos  jde üQcbe  sin  haber  forma  de  que  estén  en  el  pueblo  ni  de 
rasirear,' porque  dos  soldados  no  pueden*  hacerlo  ni  traen  orden 
de  eJk);  juntaoiente  con  ellos  cuido  de  estos  hijos  que  se  vao  á 
los  Saguazos;  arguya  ya  lo  que  pudo  ser  y  será,,  si  Dios  no  hace 
milagros,  como  pu^de  b-il?erlo  hacho  para  que.  fo  se  hubiese 
apabad.o  el  5  del  presenta  es^ta  misión  que  vale  por  tres  confirr 
raas:  el  14  del  pasado  entraron  pr'^>3  indios  por  Sa^loíih  {G^jQt 
yavi)^  y  seguidos  de  los.pimijL^  y  suldadoá,  fJÜero9  eu  la^^acrib^cfi 
á  |9ÍncQ  que  se  dpj^ron  vejr;  d\^  ó  catorce  &old<uÍQi3.  y, otros  tai}^. 
tos  pirnás  nada  pudieron  hacpr;  á  pocos^  di<is  ^«ijie^Qncon  |[rHf 
huella  de  ganado  de  la  Árrjbaca:  ^stos  que  sacaron  cL^ap^Q 
(ueron  doce,  puj^s  se.  Ii^s  enconir^/on  lo^.  trescientos  cu^fea^i  j 
treS;,que  ti-aiaud  cautivo  .que  lo  asegura:,  esto  b¡c¡^rpp,dope  Qtiif 
no  harán. trespiento^  cuareni^y.^rep?.Ahorai  es^a9^o,.ejSorib¡f»- 
do»  ha  venido  unQ  de  Tumagacori  á  avisar  n;;ie;  ae^  llevaban  1q 
mas  del  ganado  de  la  Arribaca  (|[ue  esta  mañaii^  ¡q  bjt;n.  pasado 
por  la  Canoa  que  media  entre  este  puejldo  y  Tujbaqao;  cpn.que 
también  podrá  servir  de  con6rroaci^on.  de  mi  pr^po^cioqt.  .  ,  ;• 
.Ya.a-'iso  al  $efior  alférez  y  v.aq  á  saliü  de.  e&te  pueblo  y  oada 
se  hará,  porque  si  no  se  hace  cuando  están  d^r^t/o  roeoosi^a 
hará  cuando  salen  de  la  tierra;  demos  gracias  á  Dios  que  lo  pa- 
guen lós  ganados^  Ifb  á  quien  voy  á  defender  es  a  la  iglesia  y 
ornanientos  sagrados. 


r  k 
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En  c^apto  á  los  dof  apaches  co|^te$jte9  rqu^.d^^)l99> sdlíei^eo 
y. que  aqgi  están  p^ho^a,  las  n^tícias.son  estas:  ,q^e  <I940J|  6iCM; 
todos  usan  cue^ras  ó  ur>p$,caIetQ^fujeFieS|  bu^<íi(os;a^^^lloa<(^'>niiut 
cbos€ntre  eiLps  que  se  aprecian  de^yaliteatesi  (}ije.  á  n^a^def^m 
jjljotaquje.  venia,  ppr  a,qu)  il)íi,jOtr«»i]íiaryoc  ÁjFrpnfpfiia  ó,.á  JaAo^ 
pprfjue  esi;aban  enfadados  qp^mIos  4q  J¡i^nofi.pfofquftie^  «presAt) 
ron  t^n^js  inqias^qu^  baJarMn^^cle  paz  y  |CQfa.l^rnQ^ra4».|^N(qiMiDft 
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,  les  quieren  .dar  uq^  apacbcif  baiUi^oa  qm  ^tán  par  e$iac.6f«' 
ra:  esto  diceel  db  TenieDiitei  Abara<,:pues<.8t  no^setrastrea^to- 
dos  los  dias  y  í^e  persiguea,  pregunto  ¿de  quién  son  los  ganados 
del  Poniente?   Yo  digo  que. de  los  apaches  conio  los  de  Santa' 
jíaría  de  Ggevavi  y  San  Javier,  ysi  Dios  por  nuestros  pecados 
ularga  eso  de  los  seris  qué  será  de  Cocospfra,  Guevavi  y  de 
ésta,  según  como  está  al  presente?    Digo  que  lo  de  Sia.  María 
sucederá  si  no  hay  milagro*  que  obren  por  la  mano  del  Omni- 
potente; a'juí  ya  no  entran  á  pleito  los  bienes  de  las  roisronea; 
pero  si  entran  los  vasos  sagradoá  y  misión  y  parece  prepondo- 
ran  mas  que  no  el  que  las  caballadas  dú  Iqs  (¡presidios  tengan 
áoñf  tres  ó  cuatro  soldados,  pías  ó  menos.   Por  lo  que  toca  6 
esta  misión  se  han  reputado  en  ella  por  necesarios  en  tiempos, 
ya  veinte,   quince,  diez  6  cinco  y  acaso  aneaos  cuando  aún*  ea- 
(aban  Ida  &^balipure6  eti  su  tierra  y  abpra  no  seria  ioacbo  cinvo 
^(se¡$  con  «I  cargo  de  eK)Har.  dé  este  mpdo  aunque  yo  vaya  al 
Tügson  quedará  jdefandiüo;  pero  ahor»8Í  dbpñt&iera  viajepahí 
^)á  precisamente  debo  do  llevar  conmigo  la;«sco(ta  y  ae  que- 
daría esto  adIo;<en  el  Tugson  no  bey  pared  de  Üurra  ni'JQdaits 
•  peor  qne  él  de  ios  hijos  y! no  pdréce  prudente  que  solo  tne'Vayá 
-y' solo  me  viva  como*  lo  hice  el  aflo  pasado.  8í  eató  no'8e{n6«- 
•lerégúldo  V.  S.  que  sti- alcance  es  nrias.  rtizonable.  La  verdad 
.es  ló  que  digo,   porque  teipo  -llegué  desluathido  á  los  oididsde 
•V;  S.v  por  ello  escribo  la  cosa  cftfmo  es;  sobre  rodo  el  saber  que 
«atea  empieza  luego  á«atir  á  loé  apaédea  pOr  Janes,  podtá' tráél* 
^t^  pronto  atgun'trtb^jo.  •  , ' 

La  noticia  que  düer^n  )0.s.rautíyQ^)de  qoe.ios  apa^hes,iebrri^ 
caguisy  gileA<is  de  las  ruinas  háci^  ^rxit/a  ^oq  ene^nigos  denlos 
(gileños  apaches  que  esl,^n  por  la  junts^  de, los  ríos  .y  N(>^ie  ^e 
esta  n)is^u  facilitar' a  vencerlos  aqtes.  ,  ,Coq  f^sto,  y  sab^c^^uiip 

jffi  yaiOQS.á  Gila  y  C^lora^do  y  qvie.^B^.p^nQ  Mpa,v-la^ti'€^i^ 
^doariqs,.  q^q.trple  uiji.p<io  d^uas^^tqtfel.ssefloi!  vi^ii^^tor^sqH^ 
^i  j^9d)Q  M«!  desep,nlel  ^Sr^  D.  Ju^n ..^p^  I?ííve4a  .¿aa.  v{&9Í4q 
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«odófe- estofe  biéfíeé*  6^  h  prbVintík,  tib  snió  '  ño  esíoj-' '  t risíe  sino 
-muy  aleijre  iiunque  me  muem  srh  ver  Us  dir^has  ^ue  espejo. 

Solo  advierio  que  el  año  pasado  recién  llegado  le  escribí  el 
¿Uíto  que  tenia  de  rer  las  milpas  de  los  hijos  y  lo  contento  que 
ellos  y  yo  estábamos;  pero  habiendo*  visto  las  hambres  de  in- 
vierno,  la  ninguna  estancia  eñ  el  pueblo  y  lo  despilfarrado  de 
esta  misión,  se  me  hizo  preciso  informar  que  aunque  en  otras 
partes  se  puedan  gobernar  los  indio.-;  pero  aquí  no  sino  »robier- 
na  el  padre  y  se  toman  otras  providencias  que  á  punto  á  su 
Illma.  digo  esto  porque  mas  que  vea  que  un  pobre  ministro  ha 
de  gemir  con  lo  espiritual  y  temporal.  En  los  del  Tugson 
tampoco  tendrán  incoiiveniente  de  que  los  padres  gobiernen  á 
los  indios.  Estando  estos  pobres  indios  tan  hambrientos  les  di- 
je  que  si  querían  sembrar  de  comunidad  maíz,  al  punto  limpial- 
ron  la  tierra^,  se  sembró  y  parece  se  perderá  por  la  mucha  agua: 
dicen  que  sembrarán  mucho  tingo.  La  providencia  que  ha  da* 
do  el  seQor  visitador  es  necesaria  en  Jas  fronteras  y  convenien- 
te>para  los  indios;  pero  no  para  los  comerciantes  y  españoles 
^u^  uo  podrán  hacer^con  un  .padre  lo  que  con  un  indio,  por  ea- 
ito.DO.sé  qué  novedad  pneda^haberisobre  las  tpraporaiidades  cq^ 
mb  se  me  dice  de  esa  tierra  ajimque  .cantare  el  Tedeum  lauda- 
fnns  si  suben  por  acá  todos  los  padres  que  «hay  hasta  San  Igna* 
eia  si  acaso  hay  talento  y  discurso  para  fomentar  conversiones 
y  fundar  misiones  con,  gobierno, del  padre,  mando  y  temor  qUe 
debf  n  coa  ao^or  y  r€$peK>  á  su  mini^^tro  los  indios  recien  con*- 
vertidos^  yo  espero  verlo  y  después  de  ponerle  peros  diré  yo  si 
tendrá  mas  fuerza  ese  dictamen  y  práctica  que  la  de  doscientos 
aflos  con  tan  buen  éxito  en  ambas  Américas. 

Finalrtiente,  el  Tugson  itoe» ecn  la  piedad  de  V.  S.  para  que 
ven<ra  padre,  ya  lo  tengo  pedido  á  su  Turna.;  pero  el/mforme  del 
ielSor  gobernador  es  i6  mas  y  tatinbieñ  le  encargo  por  J.  C.  que 
Mpuésto  ha  trabajado  tanto  pe^onalmente  y  con  elocuentes  in- 
formen para  el  bien  de  la  provincia  le  haga  el  mayor  servicio 
ayudando  é  que  te^poúgan  muchas  coiíversiones  nuevas  y  qua 
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los  padrea  n]i^¡9nero«9.a?flore3  curas^  apldados  y  com^ercífintes 
quedemos  de. modo,  que  no  acabemos  con  la  triste  provincia. 
V.  S.  sabe  muy  bien  todas  las  marugafías  que  tenemos  en  tudos 
los  estados.  Asimismo  esta  misión  no  tiene  mas  que  tres  yun- 
tas de  bueyes  mansos  que  no  bastan  ni  con  mucho  pura  San 
Javier  en  donde  ni  en  el  Tugson  no  se  pendra  hacer  las  siembras 
que  corresponden  á  las  dos  comunidades  y  á  ciento  cincuenta 
familias  que  tendrán  estos  dos  pueblos  y  todos  es  menester 
siembren  como  gente.«:  con  que  será  preciso  recurrir  á  oirás 
misiones  y  sí  no  pueden  tocar  agonías  á  la  vida  temporal  de 
esta  misión  y  lii  comisiatura  producirá  ningún  efecto  especial* 

Dios  Nuestro  Sefior,'&c. 

San  Javier»  Julio  23  áe  1769. — Fr.  FrancUco  Garcés, 
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8eQor: 


Puse  ya  en  noticia  de  V.  8.  mi  determinación  de  tomar  para 
mi  asistencia  y  á  mi  cargo  y  cuidado  la  misión  de  San  Pedro 
y  San  Pablo  de  Tubutama  y  no  la  de  San  Ignacio  por  las  va- 
rias razones  que  á  ello  me  compelieron,  y  no  dudo  apruebe  el 
grande  acuerdo  de  V.  S.  cuando  á  nuestra  vista  se  las  espon- 
ga,  y  no  lo  ejecuto  ahora  por  no  molestar  su  atención  que  tan- 


?ARA  LA  HISTORIA  DE  MÉXICO.  379 


•.I   .    II 


to  necesita  para  cuanto  en  asta  tengo  que  espresarle,  (jeseoso 
de  complacer  su  tan  cristiano  celo  y  mi  apostólico   ministerio. 
Recibí,  sefior,  esta  misión  con  poca  gente,  pues  ahora  no  pa- 
sa el  padrón  exacto  que  tengo  hecho  de  ciento  treinta  y  nueve 
personas  de  todos   estados,  sexos  y  edades;  están  tan   incultos 
que  solo  se  pueden  tener  por  cristianos,  porque  los   libros  de 
bautismos  nos  dicen  lo  han   recibido,  cosa  que  dispierta  mas 
nuestro  cuidado  para  aplicarnos  con  todo  estudio  á  su  educa- 
clon  y  cultivo.     Si  bien  para  conseguirlo  necesitamos  de  lodo 
el  auxilio  de  V.  S.  para  que  prevenga  á  este  y  demás  gdberna- 
dores  de  los  pueblos  que  hemos  recibido  á  nuestro  cargo  poa- 
gao  un  exactísimo  cuidado  para  qqe  los  hijos  asistan  todos  á  ia* 
doctrina  y  su  esplicacion  y  procuren,  ir  aprendiendo  la  lengua 
castellana  como  es  la  intención  de  su   majestad.     Pues  como 
faabia  sido  basta  ahora  empeño  lo  contrario,   teniendo  los  pa* 
dres  espreso  orden  de  »u  general  para  oo  atarlos  ni  instruirloi 
sino  en  su  nativo  idioma,  están  tan  ágenos  de  la  castelUda,  m\t 
ni  á  instancia,  ruego  y  cariño  se  puede  conseguir  rompan-  la 
lengua  á  proferir  sola  una  palabra,  y  itie  hago  juicio  que  vi* 
n'iendó  esta  orden  espresa  de  V.  S*  fecomendándoles  la  mente 
real  se  pueda  ir  consiguiendo  aunque  poco  á  poco.     Pues  del 
gobernador  de  ésta  según  lo  que  hasta  ahora  veo  en  él  procu- 
rará se  cumpla  el  orden  y  vencerá  la  di6cuUad  que  aun  él  mís-^ 
ipo  esperimenta  para  hablar  sabiéndola,  desconsuelo  qe  que  vi?, 
vinios  óprifnidos  todos  los  ministros,  pnea  no  tenemos  intérpre- 
te cabal  y  de  conQanza  con  que  poder  irles   dando  á  conocer, 
la  verd^d  y  misterios  de  nuestra  santa  fé  y  las  leyes  de  una  vi-, 
da  cristiana,  política  y  económica,  necesitando  tanto  de  esto  ea 
el  gobierno  que  se  les.  intenta  establecer,. y  á  qus  si  no  Sfs.^as-. 
tar.  perecerán  por  Ja  suma  oqiosidad  y  volverán  á  vaguear  por 
ios  montas  para  sustentarse  dp  los  frutos  silvestre^,  con  qve.eri^ 
su  gentilidad  se.crear.otí,  ^obre  <;iiyty  asuní^  esperp  ,e;i  el  SePíqr. 
bííb\fiT  á  V.  S.  y  ail  señor  vjpiador  muy  dilatado,  sír  oir^  W^^H 
que  la  mayor  honra  y  gloria  de  ambas  majestades  y  logro  de 
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estas  pobres  almas  que  necesitan   de  mano  que  las  compela  á 
entrar  al  convite  dé  la  gloiia. 

La  iglesia  de  esta  misión  no  está  muy  mal  tratada  y  espero 
que  si  vd.  me  ayuda  dando  sus  órdenes  para  que  en  tiempo 
oportuno  hagan  la  sacristía  que  totalmente  le  falta  y  que  el  co- 
misario me  dé  de  los  pedazos  de  manta  que  tiene  y  un  pedazo 
de  ruhan  de  China  para  echar  unos  encerados  á  las  ventanas 
quedará  decente  y  podré  purificarla  de  una  infinidad  de  murcié- 
la<;os  que  la  tienen  tan  sucia  y  asqueroza  que  contrista  el  entrar 
en  ella;  y  por  mas  que  se  esfuerce  la  devoción  no  consi»;ue  es 
tar  un  rato  con  la  atención  que  pide  el  divino  culto.  El  hacer  la 
sacristía  es  sumamente  fácil,  pues  aprovechando  los  iádobes  de 
las  piezas  que  están  viniéndose  abajo  ya  sin  techo  eii  lo  interior 
del  patio,  y  que  á  nosotros  nos  son  necesarias,  pues  nos  fiástá; 
con  una  corta  que  cierre  la  claus'uria  sé  podrá  levantar' y  con 
doce  6  catorce  vi«jas  techar  y  conseguir  tener  los  ornamentes 
sagrados  con  la  decencia  que  es  tan  debida' tengamos  los  minis- 
tros del  señor.  '?•      ^ 

Pe  la  easa  no  espresp  nada  porque  de  qual^uler  molo ,^e 
esté  nos  acomodaremos  h  ella.  Pero  sí  remito  á  vd.  el  recibo 
de  cuanto  en  ella  se  me  ha  entrea:ado  sin  querer  firmarlo  hasta 
que  vd.  lo  registre  y  vea  si  hay  en  él  alguna  cosa  que  fio  debía 
entregarse  según  su  mente  y  orden,  pues  aunque  be  procu- 
rádo  no  pasar  sus  limites,  todavía  deseo  tener  su  aprobación 
y  saber  su  gusto,  y  especialmente  en  la  frasquerita  que  tenia  el 
padie  dedicada  para  el  vino  de  las  misas,  y  está  y^  menosca- 
bado' en  dos  frasquitos  y  su  caja,  y  he  formado  escrúpulo  por 
ser  de  cristal,  pues  me  previno  V«  3.  que  seniejantes  alhajas  s' 
sie  recibian  había  de  ser  a  cuenta  del  sínodo,  pues  ^h  este  caso 
nopódrii  recibirla,  si  no  es  á  muy  moderado  precio,  aunque 
tengan  el  trabajó  dé  busca^f,  para  conservar  el  vino,  algunas  va- 
"^•ijap  decentes  y  pó  de  mucho  precio.'*  Peí  ó  'asi  esto  como 
cualquiera  otra  cpsa  que  a  Y.  b.  no  le  parezca  se  nos  dé,  la 
fBtrégare  db  ()ronto  al  comisario  con  sa  aviso  y  firmare  el  m 
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ventário  con  la  suma  complacencia  de  ser  la  entre«;a  con  la  to 

tal  aprobación  de  V.  S. 

Cuando  pasé  á  la  mi.^ion  de  Alí  encontré  allí  una  silla  brida 
'  siñ  estribos,  freno  ni  corréone?,  si  bien  un  poco  mas  razonable 

que  en  la  que  en  Guayraas  se  me  dio  y  mucho   mas  acomoda- 

3a  en  el  asiento  para  mi;  si  V.  S.  tiene  gusto  de  que  ^  aya  la  una 
"por  la  otra,  recibiré  de  su  favor  esta  gracia,   y  si   uo   mandará 

V.  S.  se  cargue  el  superávit  de  su  precio  al  síno^'o  de  esta  mi- 
'  Bion. 


•  t 


Y  visto,  señor,  el  trabajo  que  tienen  lo^  rninistros  eti.esta 
admipiiftracion  de  las  visitas  de  su  cargo  no  puedo  m^no^  de 
representar  á  V.  S.  y  suplicarle  con  el  may-jr  rendimiento  .»e 
sirva  dar  orden  de  que  á  cada  ministro  se  le  den  dos  caballos 
de  la  misma  misión  para  poder  hacerlo  con  la  /conmodidad  y 
prontitud  debida,  y  que  su  precio,  no  se  cargue  á  cuenta  del  ^i- 
oodo,  pues  es  cosa  tan  necesaria  para  pumplir  con  el  fninisie- 
río  que  se  nos  ha  encargado  y  no  podemos  por  la  distancia  y 
ríe^go  hacerlo  de  otro  modo  y  asi  espero  de  la  piedad  de  V»  S* 
¿é  esfa  providencia,  y  también  quisiera  se  les  diese  Uha  muía 
aparejada,  para  que  puedan  conducir  de  un  pueblo  á  otro  como 
en  muchos  es  necesario  el  ornamento  para  decir  misa  y  las  fre- 
sadas y  maletas  para  cuando  hubieren  de  estar  en  ellos  algunos 
dias,  y  que  la  propiedad  de  estas  alhajas  quede  en  la  misión  y 
solo  se  reserven  de  uso  común  para  que  estén  útiles  y  hábiles 
para  servir  en  el  ministerio  de  su  destino. 

£1  padre  misionero  de  Caborca  me  informa  el  sumo  riesgo 
en  que  está  en  aquella  misión,  y  con  que  admi pistara  los  pueblos 
de  visita  por  lu  frecuencia  con  que  entran  los  apaches,  quienes 
le  han  dado  ya  algunos  sustos;  por  lo  que  ruego  y  pido  á  Y. 
S.  se  Sirva  dar  providencia  para  que  del  presidio  del  Altar  se 
le  dé  la  escolta  que  á  esta  antes  se  le  daba  entretanto  siquiera 
.que  nuestras  armas,  como  cooti^uamente  le  pedmioa  á  uioa« 
pacifiquen  ia  tierra,  no  sea  quetenfi:amos  la  des^rací^  de  perder 
un  mmistro  para  el  servicio  de  Dios  y  bien  de  éstas  almas  taa 
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necfísario.  Pienso  segur»  me  ha  insinuado  paee  él  cornbarjo 
de  ésta  á  la  presencia  de  V.  S  á  proponerle  rarias  dudas,  y 
recibir  las  órdenes  correspondientes  al  desempeño  de  su  comi- 
sión en  la  que  me  parece  ha  sido  y  es  uno  de  los  mas  honra- 
dos  y  exactos  y  que  lo  que  no  ha  hecho  en  el  adelaotaoiiento 
de  los  bienes  de  la  misión  ha  sido  porque  los  hijos  no  le  han 
ayudado  por  mas  que  ha  solicitado  con  el  mejor  estilo  su  tra- 
bajo, y  así  lo  discurro,  digno  del  mayor  favor  y  amparo  de  V, 
S.,  pues  desatendiendo  todo  ei  cómodo  de  su  casa  y  no  escu- 
sando  del  mayor  trabajo  su  persona  ha  procurado  trabajar  para 
íesémpetiar  sp  ccfnfianzal  Esto  es,  señor,  lo  qu^  al  presente 
se  me  ofrece  representar  y  pedir  á  V.  S.  y  á  la  Divina  Majes- 
tad,'&c., 

•         ■ 

Misión  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  Tubutaraa,  Julio  18 
dé  1768V— Fr.  Mariano  Antonio  de  Buena  y  .  Alcalde, -^Sr. 
gobernador  y  capitán  general  D*  Juan  Claudio  de  Pineda. 


(  . 


*-" 


I  » 


II. 


Señor: 


*  II' 


.      •"> 


^  ! 


Recibí  la  dé  V.  S.  de  10  del  que  corre  con  el  svimo  ;W)i:9* 
CIO  á  qqe  me  ejecuta  su  grande  favor  en  atender  tan  piadoso 
mis  supljfcafe,  y  así  rindo  humildes  gracias  por  la  dirección  y 
avío  dado  á  Elio:io  y  satisfacción  del  salario  de  Justo, ,  con  lo 
que  espero  se  restituyan  uno  y  otro  con  felicidad  á  su  casa. 
Estimo  también  las  noticias  que  me  participa  y  , especialmente 
la  veiík^á  delséfigr  de  Beíeña»,  cuyo  arribo  g  la  proyinQÍky  ^f^- 


PARA  LA  HISTORIA  DE  MÉXICO.  383 

peclal  desuno  espero  del  favor  de  V.  S.  para  no   faltar  yo  á  la 
política  tan  debida  de  darle  la  bie'ñ  venida. 

Cupsplí  la^rden  de  V.  S.  liaclóndoselo  sab^r  ahgoberñaidl^r 
de  este  pueblo  y  participándglp  á  .tQdoi¿}o^r.m»ÍDneFps  paru'fjtfe 
lo  hagan  con  los  respectivos  de  sus  misiones,  como  que  con- 
viene tanto  al  servicio  de  ambas  majestades  y  evitar  ia  ociosi- 
dad de  estos  pobffis.  Los  míos  van  entrando  poco  á  poco  en 
gobierno  y  hasta  ahora  parece  que  con  gusto  asisten  á  la  doc- 
trinal rosario  y  naisa  de  que  estoy  muy  consolado  y  no  dudo'Io 
,esté  y*,&>  ifiucho;  si  habla  de  este  pun(o  aigo  el  pomi^atiio 
quien  podrá  inforrpar  lo  que  ya  se.  ve  en  Ti^butanria  -y  lo  que 
se  promete  con  la  asistencia  del  sefior  en  adelante. 

Quedo  tan  agradecido  com-")  entendido  de  la  providencia  de 
V.  8.  en  lo  que  se  pidiere  á  los  comisarios  para  el  socorro  de 
fes  misioD^ros -á  quieileB  he  prevenido  lo  tjoe  'V,  S:  ordeíúa, 
!paTH> que  ifio  báyn^  t|«Tii^cii«Frtay  )o'(fD6' también  estiiivtiPé  Vian- 
da Y.  S^  &  sacvjero  cus^ndo  dé:algo..á  peiicioa  d^  algún  tiiisio* 
ñero,  pues  no  dudo  que  todos  ocurirjin  en  sus  mas  urgentes  é 
inevitables  necesidades  á  la  piedad  de  V.  S.  como  á  su  padre, 
sínodo  y  protector,  títu!o3|que  me  animan  á  ser  yo  el  pHmero, 
pues  habiendo  recibido  con  la  misión  cuatro  nejoritos  y  trn'ápá- 
chito  que  cuidaba  el  padre  Luis,  me  '.veo.néC68ÍU<lGi''á.Sij^len* 
tarlo^  jK  vestirlos  eapr^,sanqk>  l()grar  en  ello^  Ja  buena  educación 
que  deseo  darle?.     Todo^  son  pequeños  y  e|  mayor  que.  es  ya 

nuestro  cocinero  tendrá  ocho  años;  y  as!  necesito  que  V.  S.  me 

1*1*  ' 

ftvore¿ctf  c6n  rtafraai'mT¿*hddéf  feícté  colorichdar  dé-iaysrKyottos 

tantos  calzoncitos  del  paño  mas  burdo  que  hubiere   para  réstit 

á  estos  y  otros  dos  huerfanitos  que  se  nos  han   agregado  y  no 

sufre  la  caridad  desatenderlos. 

Pido  hechas  unas  y  otras  piezas  porque  en  ese  presidio  pue 
de  haber  algún  saste  y  aquí  no  tenemos  de  quien  valemos  ni 
práctica  en  el  oScio  para  hnceijos.por  nuestras  manos.     Tam- 
bién suplico  me  remita  cuatro  manojos  de  tabaco  y  algunos  pe- 
sos de  piloncillo  para  ir  congratulando  de  cuando  en  cuando  á 
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estos  mis  hijos  especiainiente  á  ios  que  fuesen  despuotando  rnas 

eo  la  doctrina  cristiana  y  en  tá'  lengua  castellana  y  porque  nos 
habernos  metido  á  maestro  de  escuela  con  nuestros  mejoritos; 
agradeceria  mucho  unas  cuantas  cardiias  si  por  mi  fortuna  se 
pudiesen  haber  en  ests  presidio.  Necesito  también,  señor,  de 
„  dos  jiparas  para  b^ber  aguij  y  dos  .telas,  upa  grpesa  jrptraídel 
^ada  de  cedaso  f)a.ra'  que  qos  puedan, hacer  el  pan,  pues  as^  és- 
tas c6mo  los 'jarros  para  beber  están  inservibles  los  que  babfa 
eri  la  níision.  El  monto  de  iodo  mandará  V.  Si  cargar  á  esta 
müion  de  mi  caruo,  y  esté  V.  S.  con  el  consuelo  de  que  todos 
^us  misioneros  están  pi  liendo  sit^  cesar  al  Seflor  y  á  su  ^uri 
sima  Carmelitana^  madre  de  la  felicidad  de  las  armas,  el  acier- 
to de  sa  conducta  para  quíe  todo  ceda  á  mayor  honra  y  ^oria 
del  Rey  del  cielo,  quien  por  el  de  la  tierra  premie  á  V.  3.  fo^ 
desvelos,  solicitud,  empefío  y  cuidado  con  que  se  ha  aplicado  'á 
tQirar  por  el  biep  de  estas  provincias  y  el  logro  de  estas  pobre* 
citas  almas. 

Dios  Nuestro  Señor,  fcc. 

Misión  de  San  Pedro  y  "San  Pablo  de  Tubutama,' Julio  26 

» 

de  1768. — Fr.  Manuel  Aatmiio  de  Buena  y  Alcalde. — Sr.  co- 
ronf^l,  gobernador,  y  capitán,  geperal  D.  Juan  Qlattdi^  d«  Pit 
oedftb 
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■  *       »  ' 

Señor  gobernador: 

La  distancia  en  que  me  nállo  y  los  cuidados  en  que  níe  he 
visto,  junto  con  el  deseo  de  ministrar  k  V,'  S.  y  todas  las  lio- 
ticiss  de  mis  acaecimientos,  me  ban  impedido  el  escribir  Piu- 
les, y  lo  hago  ahora  con  el  mayor  afecto  y  rendimiento  que  de- 
bo á  su  favor:  sah,  señor,  de  Uris  deseando  satisfacer  las  obli- 
gaciones dé  mi  ministerio  apostólico  y  ()rocurannb  por  todas 
las  vías  qiíé  m'e'fu'é  p0!íiF>Ie,  tciier  alguóa  prob'abte  nóriéiá  del 
%í%\ci  dontte'áe  httUííban  li)$  hebeldefe  c6'A''átiimo'd»-|1artir'l«'ego, 
y  acompafiadó  (Je^n|osaIgun(is'  parientes .á?  babl^lifles  y,  persua- 
dirles (si  pedia),  se  acoc^ieroii  humildes  y, rendirlos  á'  la  gran 
jaie'dad'y  cleinencia  de  V.  S.  de  la  que  no  d.ürjaba  los  admitiría 
y  peruonana  (a  lo  menos  la  vidu)  y  pondría  en  estado  en  que 
pu'á'íéránVonseVuir 'sii'sílvacróh''e  Í*eíó*'íi0  'fifé  í^^Vvido 

su  majéstjíd  concoderniíe  e¿'ie  cott^iífelo*  sin   duda  porque  tó  tie- 
'  neA  íltíí!merécT(i^o  niiá  pet*n'ío'^.'    Mas'.emendí'fo'el  édictb'fíubli- 

*  é^dó  por  í^'^lÜTño.  i'vtüov  viFÍtkdor  general,'  rñ'é  fearéció'  ma^  es- 

•  trecha' níi  obfi>:á(*ión  coirrurrir-tea  cnatitO'es!uv*ie»ra  de'nuesira 
'   '^ané  álf/fáfloeo  iftlentiK  del'sén'or  Iflmo.  y'rfeierVriirt^  sán-ese  a| 

-CfcYi-^*-Pv'idfrtid*n  >fond¿  h^xHa^é  t  loé  Yébfeltfés'  ¿I  '-^niA-e  «predi- 
' 'cMor  fray  Juíin  Sarobt",  mini.^iro  de  ia  misión  d«'^  Téttoíipa, 
':'  cferíctiá^rd  hJJ^s'die  fe  ínisíoii  de-'SiKiqüi   parA   que  'hie^o  que 

*  *  fó^'^t^rohtrarai'íesf  diera  notft-ld'de  la  píe:láa   co'n -que  su*  I^lma. 

•  •  •  .  , 

en'  riofhbre  de  Dios  y  dfíl  rey  nuestro  señor  les  pcWioní»' la  vida 

•'si  dentro  del  térrrino  empliizñdo,   depuesrías  las  a  rmíi-s,  pedían 

'  "perdb^i  dbSTfsí  delitos 'soVñetiéndo.^e  en  todo:  á  sus  íustísimas 

*  proVidfeticías.-    T)ió  el    padre  principió  á  «a  vitíje  el  di^j  18  d«íl 

qbe'febrré  y  el  Vb  eüAioála^  dí^  del*  dia-  dio  én  im  cttjnh  del 

>ié¥ró  Verde;  ron  iVoA  rancbefia  de  algurt  nft-meicí»  (j>ue:í,dice  el 

'  ^  'pírdiíe  oiie  lOS^líQmbp^s^.qi^e  víO-  l(i  piífeéierbn  cíjmo  treittf«i)  la 

33'     , 
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que  aunque  con  bastante  tUrqacion  a  los  principios,  ultimamen* 

-'-í'-'v    '•  ..  j  i'    I.-'  i-  :-,      '    '.  -^   :  •   ;  •  i.'      „  '■     ■', 

te  con  demostraciones  de  ^Igun  respeto,  se  le  lué  llegando  y 

oyendo  cuánto  el  padre  les  persuadia  en  orden  al  asunto  y  bien 
ae  sus  almas  tanto  que  llegó  el  padre  á  persuadirse  consegui- 
ría en  ellos  el  fin  de  su  apostólica  correría,  pero  cuando  mas 
'  consolado  estaba  por  lo  que  ya  advertía,  vió  sobre  ai  cuatro  ar- 
mados  y  echándole  uno  de  ellos  la  mano  (que  dicen  fué  Fer- 
Dando  Antonio  de  Boyjatore)  le  amenazaba  de  muerte  y  pare- 
ce  le  hubfera  quitado  la  vida  se^un  el  furor  y  diabólica  safia 
que  manifestaba,  si  Ic^nacio  el  Tuaspe  que  estaba  en  dicha 
rancheria  no  sale  á  su  defensa  v  haciéndoie  espaldas  le  facih- 
ta  la  fqíra  auedándose  él  entre  tanto  ya  aco^^pañado  da  Barto 

i  I   i?i^:  ^?^'^''?,?Í!??  ^^9}^.  (^"^  J^^^*^"¿*?Wp^ad(xji|.gl^di:f]^  sos- 

reóió  podia  estar  ya  Ubre  el  padrc^^^^l^i^r^fi^^l^af  B9l^ó,3^rtolo 
•  herido»  quedando  del  mismo  modo  uno  dé  los  enemigos,  y  re- 
tirándose poco  á  poco  se  puso  en  fuga  y  llegó  sin  noticia   del 
.  padre  á  Suaqui  á  las  do3<4iaar    Otros  dos  lo  habían  hecho  an- 
tes viniendo  con  la  infausta  noticia  á  la  caballada  del  destaca- 
'  mentó  de  pimas,  los  que  salieron  luego  en  busca  del  padre  co- 
mQ  también  los  tecoripas»  maa-na  permitió  su  majestad*  lo  en- 
contrasen algunos  para  qimxonociésemoe  todos  que  solo  au  po- 
derosa mano  lo  libertaba  de  tanto,  peligro.    C«min6  el  padre 
-  aolo  &  pié  y  sin  mas  que  el  hftbito  que  traiaf  por  entre  aquellas 
pellas  y  brefiás,:  sin  haber  probado  focado  ni  bebido  sino,  solo 
iMia  lies  «gua^  basta  el  día  19  como  á  tos  ocho- del  dis«  que 
<€Ouduc¡do-por  ia  mano  de  Dios  llegó  ái  Suaquii  en  4pnde<  ha- 
^btenidx^  loinado  un  poco  <je  pinole,  qtí é  no  Üíabia  oéa  co^a*  lo 
NJt^tTvlÉiajcfrotfcasisiii  atiénWs  á'Tecoripa,  y  bábiebdo  deséansado 
\  .4»'>||%0  pdr  íel  i^áéi^  dé'^oédl^i  áe  víbó  á  esta  de  OniíBas  en 
donde  me  halló,  y -idrlá  que  slldréjsieñdo  Dios  iervido  el  26 
'^  Itebmpáfladtí  dé'di^ná  t^c^  eí  real  de  íbs  Alamor  con  el 

'>  ;  ^  fifa¿aé  cuttti^lffiaiéhtilf  á'su  lllma.  jf  de  que  el  padire:  )e  ¡nlCs^rme 
'^  ^mr^éimbfñ^iSé^imiUÍ^^U^  le  ayeroi^  ^e^  '^laj^volo 


J:l 


»<} 


«''^^A  í-^B^ÍIJitfiMif  "««^'«o^       «?" 


9ÍCfti^QP9uelo  V  esperanza  de  su  reducción  que  el  haber 

quedado  cautiva  y  en  su  poder  la  Sefiora  de  GuadaluDe.  á  cu- 

jra  piedad  teníamos  encomenaado  este  negocio.     Esto  es,  se- 

.    fior,  lo  que  sucintamente  puedo  informar  a   v.  o.  acerca  de  lo 

acaecido,  pues  sj  quisiera  relacionar  el  caso  con  todas  sus  me- 

podas  ci^rcunstancias,  sena  a  V.  o*  muy  molesto  y  mas  consí- 

.'   deranqo  ocupads^  sú  superior  atención  en  negocios  de  tanta  gra- 

i. '     •»:  V"«v    '.    »»U   -  'j    -'  ■     ■  u">    '  '      -í*     *'  ••'■  '-'•'*'"'•     * 
redad  como  penden  de  su  conducta,  por  10  que  prometiendo  a 

V.  $.  darle  Quénta  de  cualesquiera  otra  novedad  que  se  órrezca 

.,  y  ofreci¿n<íome  muy  rendido  á  fas  superiores  órdenes  de  su 

I  agrado,  pido,  á  Dios,  &c. 

.  MUiop  de  San  Ignacio  d'e  Onabas,  Mayó  24  de  1769.— 

Fr.  Mariano  Antonio  de  Suena  y  AtcaUe  .^ — 6r.  coronel  D* 

Juan  de  t'í^eda,  gobernador  y  cimitan  ge  de  Tas  prorÍD* 

eiM  dé  Smaloa  y  Spnora. 


.'-■.   '  »: 


í'-.i     '-S 


"^^  '  ^'      Mti\7  se&of  mió  de  mi  major  estimación: 


4 


r 


,,>,4^B(;^,i^Q,09,  el,  votivo  Í4).iratiato.d«^ll|i.    .  j 


seo  hlib  lisonjearla  con  elpráspérdmioeiró.   'si    -r^-i;;^  ;!^*i; 

•  "MrseTTiimiéind  en  esm  ocasión  e>s  doble  pbr  ver-  fír^i^traais 
^  Ips  djspQsipiones  (][ije  con'  ñiucfab  acuerdo  se  tohiaVoa  ptra  ^1 
;  ataque  geNera)  y  por  la  pen^  que  ba  producido  eú  V.   S.  este 

,..  acaecimiento;  pero  hallo  consuelo  en  la  misma   conformidad  J 

*  •       •   '    '  '•     .  .  • 

resolución  de  V.  $.     La  constancia  que  ha  escogido  por  el 
..  Único  medio  d9  ventearse  de  la  foirtuna  nue  nos  trata  con  tanto 
,   rijor,  es  siempre  el  mejor  arbitrio  para  lograr  las  grandes  em- 
presas y  para  la  que  ahora  traemos  emre   manos   que  en  sur  li- 
neales n^uy.  árdua.y  á  todHS.micas  irnpontantei  debemos  regular 
.   por  el  mas  oportuno  y  .mas  cuando  ui  la  pericia  de  v  ^  b.  ni  las 
armas  oye  manda  están  servidas  a,  no  hacer  otros.vanps  esíuer- 
zos,  Sino  mayores  iguales  El  este  ultimo  (j,iie  sin  duda  serán  me- 
jor  correspondidos  de  la  lortuna,  no   pndientJo  elía  nejar  de  ser 
variable  y  por  ne;;es¡Jad   mostrársenos   de  diverso   semblante^ 
Y  no  prescindamos  de  U  pr.Uki;cion   de*   cielo   q^e  no  es  posi- 
ble continúe  inexorable  á  vista  de  nuestía   paciencia   y    forta- 
leza. 

He  leído  también  la  carta  que  V.  S.  incluye  en  la  mía  del 
señor  coronel;  pero  ni  esta ^L  la  de  V.  S,  me  ha  parecido  en- 
seíUirlas  á  su  lÜma.  oculté ndole  la  noticia  hasta  que  el  nlivio 
que  clarampnte  va  sintiendo  con  la  mudanza  de  temperamento 

le  ponera  en  estado  de  saber  esta  desgracia  sin   experimentar 

rnoi")  í.-.Kfi  10 ';»*m  t.ij  s,)^  u\  -{ntíon  yj;ií 
el  estrago  que  en  las   presentes  circunstancias  puchera  ocasio- 
narle. 
••^•Dee3le^rb|)?¿Váyeá'<ír^  y  D. 

"  Sfiguel  He  Azanza  a  quienes' lie  leí(fo''ra3"cana5,  y  ¿gT^ailPííen- 
^  •'^d'ó'  amébs  las  íínaá"*¿?pi^3Íonek'  de  't.  '8:*le  rehusan  Hiis  ?¿kpe- 
tüs.     Pero  esté  V.  «i^Sc^'iirW  úl'^iÁfKÚ^'ti^i^'  i{Hé'r{H''fÍ\^eté 

^^  '^l:oj'í!ri;ur:.'q\!ie  áélí^il^ft^^^^  a^-^í/^lfttKar^-ti  éxi- 

•"Pt^S-aíl^rdef  VWrrri?)  iR/»Vñn5Vntá  ¿íe  VittrlpÚ'''mmim  tfl  mi 


PARA  LA«nraWlttJDI  MBXICO.  bMÍ 


maUs  guarde  &y..&')iniicboic]tftof.k<  f  ú.j  ah  .s./'j^íí  o\\í  o^t 
r     Drit,  Octubre  20  df,  ITB^^^fn,  Jl^¡^iri^a^ 
Mía  y  i4&a62«'-**-Sr.  P«  Juan  de  JPioedtn  . 
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iC9f.  j:ip  ol  fciBq  fii  :.'í!  íi!  >  ;.í  s  í.MmÍííiíL»  n  c  !  .:  rt)o  *"  n?  <  q 
ol  M  isfso  isbo.j  íif>  F  )^er:;  ^  )í  noB  w.flijjjm  romiFÍ  Jtr.j  oLívt  a 
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' .'  * 


'>  i 
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■í^:^ 
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DU  UnSRXNDO  PAPRS  á^RAT  V|tAN018(}0  BOOn* 


•*    ■'    :    '  '  '•  ^<    /'ílv^vU'!   íí;..  .,    ;i;? 


o '    ■> 


^.  -p-^-;:*"  o>r  -.í^-.v/K  •  ^^  ^ic.rj  :í;*tí-í*«Ni, ^, ^ j- 


^'s  ";éi;  o';jií[éí'j»  í>rt 


í" 


■'V  'M  /    :..:.;■•  .:.  ,7:i,.  ..:;  ixx-.-''  '%c  ;-ís  .í;í: 


I'C-  íV 


IV.   / 


fV 


'■  •     '•  *  •-•      -......!   /I'    c  .    ü",  {■■■?:  v  *-    .    «'.    » 

6«fior  goliéraadttr  £).  JúiiA- aé^iiétfá.        *>    ■■'   ^  ^^' 


-í  1 


Bfi  ?ener»do  tefior: 


'/  ' • 


íá 


Fray  ]|^rancÍ8cp  Roch(E|,  catalán,  ministro  de  esta  miaion  da 
ElftPt  i  Maria  Suamca,  después  de  saludar  á  su  aettorta'  pasa  á 
ponerse  con  todo  rendimiento  á  su  obediencia  paralo  que  sea 
•ervido  mandarme:  muchos  Éon  loa  déséda  de  pddi^  éaiar  4  lo 
menos  un  irátó  cifti  sii  tAúiMti  ^é- áa  (iiiédeit  ''-■  poliari#  an  ejV 


•f-v»"' -i.'. ■<     ;    U  .-    •'  ...;/.}'    Vi!; 


J 
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— iion  por  estar  Ud  lejos  y  otros  motivos:  no  obstante,  si  se 
-om  OH  tifa  «em  ojih  on^ioft'jqirs  ^t  ¿  o^ií    A?  cui  ob  isíj^^'fiaff . 
proporciooa  ocasión  no  Ja  deiaré.  pasar*     FQr  el  invefltario 


MUOoa  fW 

cueto  n 

me  proporciooa  ocasión  no  Ja  demré,  pasar*     rpr 

DO  tengo  ninguna  senrilleta  ni  mantel  y  que'  me  taitan  tazas  j 
pozuelos,  y  que  los  pocos  que  hay  casi  son  inservibles,  y  asi 
suplico  á  su  señoría  para  po<)er»usar  de  dichas  cosas.  En  el 
pueblo  de  visita,  Cocospera,  hay  once  cajones  cerrados  que  se 
dice  pertenecer  á  la  iglesia.  No  se  han  abierto  hasta  ver  su 
resolución.  Ello  es  cierto  que  mas  me  estimaré  que  fuesen 
ments  por  ver  la  iglesia  te(^da  y  no  que  la  sala  de  la  casa 
haya  de  servir  de  iglesia.  Le  suplico  nos  mire  á  todos  con 
ojos  de  misericordia.  ,  Segop  lo  q«q:b9>  jtQWdpjri.ds^J^jUiiar 
para  mi  gasto  como  en  otros  parajes  omniaiunt  comunia  mayor- 
mente si  es  cosa  del  padre,  no.  dudo,  que  I|ef«iQdo.  A  pagar  por 
ti  sínodo  de  su  majestad  que  saldré  condenado  á  un  obraje  con 

una  fresada  y  comer  tortilla  y  chile  por  espacio  ét  alguao^ 
afios;  pero  á  bien  que  creo  será  sin  culpa  mía*  Amor  de  loa 
.indios  al  padre  ninguno  porque  el  padre  es  pobre.  Hablo  por 
ahora  de  los  .indios  de  ^Sa^ta.-MarSa  Suanica,  con  quiénes  ho 

.  x^ttlds^fn^f  jr  medio  cumpliendo  4. mi  parecer  con  la  voluntad 
de  Dios  Nuestro.  Sefior  y  la  del  monarca  por  To  que  de  estoe 

.r^m  |flft.,K%4»  eD^a4pip4a4dS;««^8^0orI«pue  lo  mana^ri. 
.B».M?«WÍ9,.?«>R.ffSW  «Hlí'o?  f  ita|,^rpo  ^an  .ha  ^tQinado^por 

.Ifflci»  ^iM  f#.lt|ado,  un  j>«c^  df  diíljofoftífiffS.  '9f9Í!*,.  ^'íütf'* 

aburrido  i««:be.pAfad.o  i.w'w  taa,ihn,\9^mM  Cgcpqge/rf^.qao 
.  ,  i^iie^e^ser  que  v^nerfo  i  Dios  Npestro  Séfior,  elcóal  a^p^rmi- 
^.       te  biift^r  siá  necesidad.  ;  Supliea  por  I|  SaatSsimai Virgen  mo 
^pordoiie  Iasialta$  y  defectos  qqe  hallare  en  en  osta  cart«i  puat 

í"«     '  *   •  *     -    t.'  f 

ixi^h  •  f$«o*e«|9at  ^.un  deiabogp  dfriu  coti^xon  oprimido  coo  üniae 


'\  '-í :,)' 


m  DOCUMttNTOá 


Terrentte,  Agosto  6  de  no*?..— Fr.  Trancbco  uoché,   , 

I  •  «  • 


I 
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JO'.  ••< 


•  Mí  veñeraSd  ííeWéir  y  ei^tSntóáo  paisana:  :>    -^  •  *  •  t--  :n 


í'^''   ^V^      .ir.,-.      ,.       '  .  .  ^:    ^      .    .  .  .!^   •     }  ■.    •  'i  ..'..:.  M 


..o!a9Íu4c^n/niedi^..de  tdnt^s.o.ri|f|acÍ9,n^    comj^  consuJero  jnue  se 
KviMf/flrTl  Moj.Wce  c?rg<>  de  \q  ^jjae  cpntpnia  ^Uj,pf«fí^5,.c¿rno  ar^ 

*  I  -»  *  *  I         TTV  II  '    1 1  I  * 


1(1  <*• 

.-'         "      '  f  í    ••    O  '      V     '  •"         :     i    '\*'      /'•.  ni»      '11L..AJ 

se 

asi- 

it. 

LciOD 

esta 

este 

n\es  de  Noviembre  de  GS;  como  ministro  de'elíá  y  pálsaiíb  me 

pare.ce  con vet) lente  el  decírselo  y  paso  Je  e^^  moaot  ssnyaao 

<je  dichb  Wésrcosa  rre'  tas  siete'  de»  la  WátlüriaVsí'é  *ápo8^  W  in- 

•'"   fi¿Í''rí'úrnLro'  cfec¡ao'rf¿^los'ífpírch^^^^  ^«e  á 

'*'''Rlé  boD'su3*'banáe;as'y  Vá;já^'á#  fflfcM»  ftí5k1üif,^?iiM{a?yn»Udas 

'•"liis  casa^'  de  los 'ítidíóá-^  tfcáo'W^iÍti'e't(?fíran*én>^Í3^  •HHJSUdo- 

•^  los'tmSbdá;  í{u'erti^o'rf;É(íhi  fé  íj^íé^'háWa  ía  mlslo'h^  W'  Bíffiita 

'*^'  c1oVeífdUrtdé^é^'fíía-éfitíé>Váa6  lo  tjufe*^tetíí  def-féf  ^cWh«^¡s- 

'"  pensk  y  ctáirtó;  íilírejáfOít'lW  s^iifeá  i*¿íá^n^Sí(íl#ihi  ¿¿iaaiijtan- 

'  '  td  tjuft  le4'v]Viiaínfr'fii<rtíoe2Ír,  .brlikáBrTT:  lEnficn^jidaiipj^^lKlolas 

R.:'  de'^rodbiBi  'adotiño  ji  eükkfinid«II»s  )pior  ¿JíSáelOr .:  iP§r-:J^i|,^u^ma- 

dejándome  solo  con  la  ropa  que  llevo.    Pelearon  desde  las  siete 
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en  que  es^bap  encerrados  íy  I09  apacheaipor  de  Juera),  na$t|i 
cosa  de  las  cinco  de  la  tarde.  De  los  nuestros  cinco  son  los 
heridos,  de  los  apaches  dicen  los  hijos  que  muchos.  Yo  estn. 
re  en  mi  cuarto  cosa  de  tres  horaa-solo,  después  que  ya  los  pi- 
nas estaban  encerrados  y  peleaban  con  los  apaches  esperando 
la  muerte  6  el  ser  prisionero,  pues  me  vieron  nucba^  reces  allí 
por  haberme  abierto  U  puerta. ñiO'deciah',  ea^  si  er^ís  cristiano 
¡por  qué  no  sales!  no  lemas,  e&ta  es  la  casa  de  la  tnision  ¡estás 
en  Casulla..!  ,  ^jempr^,  les  rgspaoi|í  A'^^  ^Ia*ia.*^4í^'*5ma,  en- 
tren; Dios  no  les  dio  licencia  para  hacer  dado  en  mi  persona, 
y  por  tfinto,  alabado  sea.     Después  de  las  cini.p  de  la  tarde  en 

.'l]ue  se  habían  ya  ido  los  af)aclies:Sp  en.vió  ^o'.igJa,.fi|j.cajíjtao  de 
Terrenate  de  lodo  lo  animiecido.  Diópronifí.aócorro.,  pue3  en 
aquella  misma  noche,  co?a.(le  las  diez  llciíaf^n  QÍnco  spvJados 

.  j/ un  sarganiOjpara.  rt-agi^ardp  do  la.  gj^n.te  y.  uú  persgr^a,  .  ,Por 

,    l'd^  mapana  cooio  ijo  se  lecoúo^ió,  p<í]¡'j;ro,  de  volver   l^í  apa- 

pJies,  sulH  á  caballo,  me  vin^í  cou  los  s<»ldado5  á  .Terr«iutü  r)or 

.•  .rajeH:B^,co  j.u^gQ  po  s^iji.íjbio  muy.brevo.    áVIaáarja,  ijia  22  de 
•í.''4'^,'l^'-9?,?^^Ji'.?S.*in''#*^'«^^P^  envía :.escoixa  pw-a»  que 

h  ^  \^Ji^^.4?^^^^  1 6  .QpíJP^psrq, jf  se 

1  .■  •íoV.Y   f>  r  '•     ■<  •  "   ^•..  ^'    •  ■    '  •'    "'•  :•  •;«'''^    ••'  "  •  '  '^  -•• 
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iSeflor  |[ohernador  Db^  Juan  ifeí  Puififla. 

Mi  ven«rÁclo  y  eátimado  señor  y  paisana: 

■ 

Por  pascuas  escribí  á  V.  8.  de  cuyo  favor  y  eficaz  celo  pa- 
ra  ei  alivio  y  consuelo  de  los  desgraciados  hijos  de  Sant^,^|ila- 
ría  y  seguridad  de  mi  persona,  me  prometía  favoral^le  resolución 
y  respuesta*  Después  pasaron  á  suplicar  lo  mismo  que  aspa- 
se en  mi  carta] llCglddíiiií^yCJhr^ll^és  hijos  de  dicho  pueblo. 
Cuando  se  regresaron  mé  hallaba  en  esta  déCucurpe  reeobrán- 

'doroe  de  los  sustos  de  los  apaches  con  la  generosidad  y  faror 

i  de  mi  padre  Antonio  Reyes.  Los  pimas  me  consolaron  con  la 
noticia  de  qué  V.  S.  condescendía  en  que  se  niantavíesea  imi- 

:  dos  en  el  pueblo  dé  Cocospera  y  de  los'  ríreres  que  se  man- 
daH  llevar  por  orden  de  su  sefioria,  de  cuya  provideneia  doy  i 

■  V¿  S.  repetidas  gracias  porque  era  este  el  principal  puntó  de 
mi  antecedente.  Juntamente  noticiaba  lo  que  se  rtbojió  entre 
hs  ruinas  que  causó  el  fuego  en  el  pueblo  de  Santa ''María. 
Solo  de  las  alhajas  de  plata  se  podría  aprovechar  el  valor  del 
metal  y  algo  do  algunos  galones;  lo  demás  será  preciso  que  lo 
acabé  de  consumir  el  fuego  ó  enterrarlo  én  la  iglesia,  porque  las 
santas  imájeaes  quedaron  sin  ser  posible  en  lo  humano  la  reu- 
nión ó  renovación  y  lo  mismo  los  qne  fueron  ornamentos.  £1 
dia  13  del  presente  me  determiné  salir  para  el  pueblo  de  Co- 
cospera y  no  dudo  V.  S.  solicitaré  todos  loa  medios  posibles 
para  el  alivio  y  consuelo  de  los  hijos,  mas  temo  las  grandes  ne« 
cesidades  en  que  nos  hemos  de  ver  por  falta  de  bastimento  J 
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el  evidente  riesgo  de  los  apaches.  Suplico  á  V.  S.  se  apiade 
de  todos  nosotros;  no  digo  mas  por  no  molestar,  ínterin  quedo 
rogando  á  Dios,  &c. 

Cucurpe,  Febrero  9  de  1769. — Fr.  Francisco  Roche. 
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ADVERTENCIA 


DEL  PADRE  COLECTOR. 


•  1*       •  • 


MU  co«as  imoortaotes  se  encontrarán  en  estoa  tof9iDs,de  la 
Nueva -Vizcaya.  Están  compuestos  de  piezas  escogiólas  ej;i|ip 
los  manuscritos  originales  de  los  padres  jesuítas,  y  los  del  ar- 
chiro  de  esta  provincia  de  padres  observantes.  Las  costumbres, 
idolatría  y  carácter  de  los  indios,  las  fatigas  de  los  ministros 
apostólicos,  los  progresos  de  la  verdadera  religión,  los  alzamien- 
tos, el  arreglo  dé  las  poblaciones,  las  espediciones  militares  j 
otros  mil  puntos  de  consideración,  se  hallan  detallados  con  tal 
orden,  distinción  y  propiedad  que  no  dejan  que  desear  en  la  ma« 
teria.  Debe  fijarse  mucho  la  atención  en  este  ramo  de  la  histo- 
ria de  Indias  que  puede  fa\ordcer  con  objetos  muy  interesantes 
á  la  historia  universal. 


.ooixsM  aa  AíucxaiH  aj  a^as 
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8(jf.'»jjO  ¿OÍ  »L  or*  »7fci  Í9  ÍI9  nfidajc»  ao::i'm 
of.f.iBb  .ííinsisib  ¿lí.om  '(  gfiu^ol  ecfa  omoo 

iSM^Se^^  ;khW«?%4li.«»?»fWftíl}í5Í*  Nueva-Vizcaya 

-StÍSf'V  S9ib  omoo  9lnfii8¡b  «orífttien'.)  íol  ..     .       - 

-¡T  si  sb  Biiaiéí  bI  í^'  ifij^ííll  sb  8íiín£  ^  ,«fi<jj  -    '  .         . 

•  .    .^     ,  ./    •-  -i       ,     *^    .     ^  V  '»       •'•: '  ' 

eQri:>ib  ntnuí'ib  es\  ;o)nut¡b  Wo  89ír.e>¡iin  eob 

*         ,        •    '  ■  "^  >    •  •       ' 

dOKíiip  B  ooob  ah  «íjííjBiíoiJm  «ob  fo;«4Ím9n9 

•*!•».  '       •        . 

•91  9np  ^ot^ildq  sb  on.dupnus  «¿ibiidíi  tons 

d!  db  oaiiolniíoq  oH^nsí  ofC|oiq  (s  übs^sij 

loxioih  »b  oou  eu|}  oque  ,oJíhjlib  í^fj  i9[uni  *  „      . 

S9¡b  !>h  oyii/!  oiui   nu  ü  ovíhiso  eo>|i<Ti9n9  ■     r 

-um  9up  80  fbfisnjsi  £nu  oib  nsiup  b  te^At  ;  -    i    . 

•«d  il  i(  fihtJfim  noi9¡rJup  cm  «lid  i  9up  ;óft 

oUdoiAfn  :sIoba9toib  ,ona(Í9ls«9  n9  noijitd 

,?d  .qifO— .esiuiísno  e9i]  «ü2  noo  m*^  ul  i 

?í  .gol  i^ll  •m£ra  „       ,,       6      8 
db  dS  n9  KlIiripoj^isuO  fl9  oÍ9ÍUL.2a3— — S 
nuoud  «ü  9in9Ín'jl  isb  ^Odí  «b  BidMshoYl 


cr         tt 


O  sucinta  relación  que  nnanifiesla  las  muertes,  cautivcnoeij  robos  y  de- 
más airoí  idadea  oausadns  por  los  iiidioa  apaches  Rafael  y  sus  ooiupa- 
fíeros  José  Anfonio  y  Chincho,  desde  16  de  Ociuhrc  de  1804  hasta  26 
de  Julio  de  ISIO  cu  que  ee  logró  la  muerte  de  los  dos  primero?,  porque 
la  del  último  se  verificó  en  25  de  Enero  de  18(6,  socrun  resulta  mas 
por  menor  de  los  ires  cumulólos  legajos  de  papeles  que  se  han  reco- 
nocido y  examinadoj  para  ibrniar  la  presento  colección  de  hechos. 
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AÑO  DE  1804. 

1 Por  oficio  en  Guajoqnilla  en  18  de 

Octubre  de  1804  del  capitán  D.  José  Ma- 
ría de  lá  Riva,  consta  que  en  16  d(  1  n)idmo 
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se  hsibian  llevado  los  indios  de  la  hacienda 
del  Canutillo,  según  parte  que  se  le  dio  por 
Ju»n  Oniiverps  de  la  hacienda  de)  Torreón 
en  17  del  mii^mo,  la  mulada  de  tiio  de  D. 
José  Arean,  y  que  en  las  Bocas,  cañada 
llamada  del  Prijol,  hóbian  muerto  tres  pai- 
sanos; que  en  el  día  3  se  le  había  dsdo  par- 
te por  un  vecino,  romo  á  la  oración  de  la 
noche,  de  que  tres  apaches  conocidos  de 
los  mismos  qn^^  se  haÜabnn  establerí'^os  de 
paz  <n  aquel  presidio,  hahia  iHUceario  '*os 
muchachos  que  cí)nooieion  á  los  citados  in- 
dios, de  los  cuales  el  uno  habla  muerto  en 
el  piopio  dia.  y  que  en  el  16  los  mismos 
apaches  se  n-bnion  veintidós  he-^íins  de  la 
hacienda  de  Tihira-B^anca. — Caí  peta  O?', 
,,  ntJ  iiero  120,  legajo  10. 

2 Por  otro  de   1?  de  Noviembre  de 

1804  ei:  el  presidio  de  San  Pablo,  por  D. 
l*ed»o  ííuiz  íie  Larrwmen'ü,  conMa  que  el 
23  de  Octubre  rfíjiesó  el  sartr»*nío  José 
Baro  con  el  ca(Jávt:r  de  un  -oldado  que  mu- 
rió a  manos  Je  los  eueiiiii:os  la  noche  del 
22;  que  el  ai:H|ue  fué  con  tres  indios  quie- 
nes llevaion  Ihs  arcítas  y  ^1  Cribilio  ensillado 
del  soldado  ñutirlo;  que  entregó  diez  y  s^-is 
bestias  que  quitó  á  lo-»  propios  enemigos, 
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con  mas  un  indito  de  tres  ^  cuatro  afios» 
hijo  del  indio  Rafael,  de  los  que  estaban  de 
paz  en  Guajoquilla,  cop  mas  dos  fustes  avía- 
dos  j  cojinillos;  que  el  24  del  mismo  Octu- 
bre le  dieron  parte  de  que  los  mismos  ene- 
migos estaban  en  el  rancho  de  los  Ojuelos 
como  dos  leguas  y  media  distante,  dando 
muerte  á  sus  habitantes  y  aue  se  llevaban 

la  irop'ü'fm^m  tík  hm\kk''áih'm''¿ff^ 

»h^5A)  ^>-^>^5>Adftl|oTaVeKó,^rcleífíbak^^^rt^ aliríád'áe 

los  Cristianos  distante  como  diez  y^kélli^^t^ 
guas,  y  antes  de  llegar  á  la  sierra  de  la  T¡- 
naja,  en  que  alcanzó  á  Matías  Olguin  coa 
dos  parientes  del  difunto;  les  dejaron  dichos 
enemigos  dos  muchachas  de  doce  á  quince 
afios  heridas  aunque  no  de  pelero;  que  re- 
.  grei>ado  al  propio  rancho  por  informo  de  la 
majer  del  difunto,  supo  que  uao  de  dichos 
enen^igos  cautivó  á  un  hijo  suyo  de  diez 
afios,  á  quien  dio  una  lanzada  de  qne  mu* 
r¡^;  que  á  ella  no  quisieron  matarla  7  la  ha- 
blaron en  castellano,  diciéndola:  márchate 
$  tu  casa  con  tus  tres  criaturas. — Garp.  6% 

t      ft      ff      |f  nújn.  114,  leg.  1? 

8    '     Por  oficio  en  Guajoquilla  en  98  da 
Noviembre  da  1804  d#i  tenieata  I>»  Lueaa 


t«      f« 


o» 


ooixaw  ací><M»»r8»»Joi5J  aha*! 


■\ 


n 

«  2 

• 

^   tí 

09 

O 

& 

• 
00 

H 

AÜTIV08 
RISIONE 

s 

3 

O   ^ 

7 

»» 

.)  • 

\>  I.  ♦    •» 

'1  •» 

•                                • 

íl 


« ♦ 


'fe 


f 


y» 


I»- 
i 


'  ;» 


;;í 


«  * 


»   t    - 


n 

O 
Q 

< 
O 


If 


• 

O 

O 

• 

o 
>  - 

< 

^3 

CO 

o 

H 

^ 

*            « 

»*4 

t. 

i 

w  -. 

i. 

ía 

>- 

ÜC 

u 

o 

>» 

^ 

"^ 

»-• 

♦« 

>«-i 

*- 

l-H 

^» 

?i 

■ 

c 

•  V* 


*! 


?! 


ttíqtrivs'^.í:' 


o  rt. 


M 


•  *V9l¿ft¿írélár'^on-'r6ferencia  á  caria   de' 24 
'  "rfélmisñió  qiie  le  eíícínhió  de  Cestin  D.  Fe- 

'  lipe-Dbráh,  refiere  los  ardides  de  que  el  in- 
dio  RafaM,'  Joaé  Ariioiiio  y  Chinche,  que 
eran  de  los  qi-^c  estaban  de  paz  en  Guajo- 
quilla,  se  vaJínr.  pre^üu lando  y  lomando  no- 
ticia de  los  paisano.^,  á  quienes  les  salían 
vestidos  de  soldadosi  les  iiiformai^en'de  laS 
novedades  que  había;  como  aconteció  en  el 
parajrt  nombrado  ei  Baluarie,  con  un  mozo 
á  quien  dic^o  Ráfiiel  y  sus  compañeros,  le 
díjeron*qne  si  tro  sain'fi  que  en  el  rio  de  Gua- 
nasebí  se  habiarv  llevada)  los^apadics  K»  ca- 
ballada y  mueito  dos  per^onas.  y  que  tales 

.  (>r^nrijfi^as  eran  estratajemas  de  que  usaban 
para  íníorjnarse  del  rumbo  que  lomaban  las 
tropas  y  huir  de  u,n  encuentro  con  ellas. — 
,,  Curpeía  2?,  Jegajo  11? 

4— rPoj-  ofjcio  dcGuaioquilía  en  28  de 
Noviembre  de  ISOil  del  capiían  ü.  José 
María  de  )a  Riva,  cpnsta  que  los  propios 
íre?  indios  enemigos  que  estaban  estableci- 
dos de  paz  en  'aquei  i)uesto,    habian  dado 

•  múérte.á  dos  pais^inos  que  estaban  cuidan- 
i  .  oo.porjcibnjdtj  laballuda  que  serobaroiL^üel 

paraje  de  las  Bacd6  j[»e;(un  paree  e),  que  ésta 
f*i^  VfeprSsodQ  'póVijíí  t\x rúenlo  J osé  Moreno» 

q^  -  •  •  T  *■*■■#  ^ 
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iu  ¿b    i  Jíi  V  íi  f.  .M  ,.  fl.9  ^.§lfr^'4\«ííl^r?*a  Jel  Tularillo,  escep- 

íid  .'J     .    .:.-:.,   ...  M  VoJa^rpf|(l?,as..l?.^s}ia^^  mataron;  y  tam- 

.;.,..  .  rjíi^^p  poí^taenfregó.á  su  dueQo  José  Anto- 

uxq  S^nphft?,  eifiijj  18  las  irtinia  y  nueve 
,,.  be^ii*3  j:p.p'es^(la.">;  3^  a  Juan   de  Dios  Pé- 
rez,  vecino  dt'lj  pueblo  de  1.1Í5  Cuevas,  al 
caulivp  Josp   P^iüfre)   que  le  habían  hecho 
prisioueio  en  ^el  paraje  de  Honsesval'e?,  y 
5aliíJ€U.un  ataqge  C[iuí  dichos  enemigos  lu- 
.vieron^  cpn  unos  arji^ro^  de  tierra  caliente 
de. que  diójet  ibQ   en   24   del  mismo  en  el 
pueblo.de  í:}au  ^Miguvl  de  las  Bocas. — Qar- 
1  pela  ^í,  iiúrii^  1^7,  Jeg.  19 
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.  6 I^oVQ^cio  er^  el  Cañizal  en  19  de 

.^  EnerQidel  lenieivtJrQionei  D.*A Iberio  Ma'i- 

; »  nesi'iefiere  que  ert  la  noche  del  23  deJ3i- 
*•     ^  !   ;    ..        «.        .»       »v 

•  ci€tf)brQ,  atucnrnn  tres  apaches  enemigci 
,1;  '  C€trca  (Jel  Ojo  Caliente,  una  de  las  ranche- 
u>„,  >,,:,./.  i  .  f  .  láas/de  ¡n«l¡08  de  paj^de  aduel  presidio,  y 
,*^  'f^-..'l#,í  f  jÉ©  l/ttvaron  cautiva  l?i  mujer  del  indio  üliin, 
•  'i.f.\..,:^  |.';...;^g  .|  jflM^  duLbosenemigOiS  eran'  de  los  alzados 
'  i  *»^»fi  y  ♦f'  •;  >  •  -.-^-P  P»aj^]uillaf  »con  ouo  que  se  les  habia 
:  ^^...'  .  ,.,  .,.»^|,;j^^^|5ire^ado,  cc)no(vijjo  }Vqr  Chinche;  y  aunque 
*^^ifíl  ¿jt^-S-  é- p'i^^fiVi^^  ¡«dioi  L'liin^*, con  oíros  corapañe- 

■^K^^      «^^^,__  «^i^i.»,— .»      ^b^H^a^  t!_  -*        -«■•        Si-Ji  ■  .     ^ 
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nfiíJsd  93  ,8OT*f)iíq(ifl0  absndoUfsiii^iipeQltffti  para  perseguir  á  los  au 
i^\uin  Bííii  (  8oii9uín  «(lífril9od(9|{$QU9b^HHflu  "(ujer  no  se  le  conce- 

-ni  nnu  ^  p.oibni  g^ii  tiav}  firp^m^F^kt^^éfísñ^^  '^  hacienda  de  Santa 
c.OD  8fim9jiBTín)g9  V  80!o6!»talk^  #i^íl^  ^ÜfF^bfero,  de  D.  Jesé  Ig- 
Siihní  £\  oup  '^\)£f:;i  ^  *noMDei¡0'£!(f[^^dC$^Mta  que  en  ei  camino  que 
60}'Mi|)(i]  ¿onRv  '3fobni^bva>idélSa(n»Gí^iji0iiéiAo  al  paraje  ó  pueblo  que 
-9b  ob  «f>iiq«9b  ,fiíobrtB)faiq[iarp.ianara^a(i{»  encontró  D.  Nicolás 
X  ms-^Bti  «osod^i  \o  «ea.Tdiílraiac^ivBbiiaifaBáiombres  en  traje  de  sol- 

?I  «S^I  ififitoLiqaukfiesdíiáiüf o(\  muffte;  ^ro  ^  moKo 

,,       ,  Y  ^        ^        gue  llevaba  en  su  compafifa  se  les  fugó.-*— 

-sV  ar)u  J  .u  .xeiélls  IsLoDo  aft%— ift 
,      «1       •!      it      •!  L^arp*  o.  y  ieg*  i* 

«boinfid  sí  eb  metd»^  eb  OS  ívi  «ísüsosl    c.      •        n    j    ^-*  j 

^1   ^  .         ,      .  j    ,        ^  7 ^Por  otro  en  Santiseuillo  de  I»  de 

obsioiton  elesi^dfid  eiaabí  ,eq6fiiiisiI0  ab      t^  .,      . 
.  ,        ...  ^    Febceró  por  iJ.  José  Bnlanti»  consta  que 

fli  le  ^fiídsri  ojrisiüa  eli  esllno^td  n9  sun,  .    ,    «        j- j 

.     .  ,r\  f  n  la  caflada  oue  llaman  de  la  Lscondida, 

-sm  ,f>dinidO  x  omoJoA  é«ül  .raslajl  oíL    ^,         ,  «  , 

•  :v       ,  .        ,    ^.,       encontró  muertes  á  Manuel  rernandezy 
oidriins  lab  eeobnérÍBv  ,cj;noeia|i  »víiim  obsl  ,      .  ... 

,     ^    „  ,  Juan  JY)sé  .Herrera;  que  el  primero  había 

,  .o        »^        t  •     f   idfr  i  nacer  carbón  y  ei  seguado  cuidaba 
-^l,^8.qi*.0— .abwsInfdMiiMpaeljseuqeab        „-    ,       ^o 
»   ^i2  ^  m  L  jtt     -11  unas  inanAdas^-'-Carp.  3. ,  leg.  Ir 
-nsoíí!iaq%b*m«iiH«srníioeii2l  ?í  oiau  :     .         ..    .^  ^    „ 

8 -Por  otro  Sel  mismo  día  19  de  Fe- 
brero del  seAor  goSiroaffor  idfendVnte  de 
-xi  J  .a  S9ié)ía  lab  onaS4PfCYf.fiOii9|  qu^en  14  del  mismo  turo 
eb  olsuüq  le  ne  obBmillftti,qji%¿j|(^IÍ^á¡)|9c¡éhda  de  Cacaría  y  es- 
•o¡  le  9up  eioasi  .oaiBlMtíC»!  4»  6iMlMi8P^i'<^  ^^  aquella  ciudad, 
-huMO  nsidad  «eoiaftsqrrM  M^%4lÍjfiWtf^^  ^>  ^  ^^^^^  indioi, 
lo  obtfffisir  ofbNSí  le  nefMilMy VÜB  SMÍ9<»  bemicidos;  qae  poeo 
naidsd  a^lexA  tiibeí?  Mps^|^,^|j|,(|g^       ^oe  aembran  Cbn 
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14       3       2       1  í       1       8       II 

UR  80Í  ¿  liü^'^gi^q  jBicq  i4b{edi)iié^¥MMlGede  Chupaderos,  se  habían 

'9ono3  d!  93  on  iü¡ijfii  rfiaMbd^éiridbewrptos  muertos  y  una  mujer 

^^  i^kiáS;  *^¿Wií'í6e^ar6  Jknir«,otraA  cosas 
isineS  ab  Fhn^íjfiíi  kI  n^|^i)^|ji<¿^eintgA  eran  tres  indios  y  una  in- 
-^I  ^esL  .0  8b  «oi9idt»'^¡^|^^l^  to¿)ll«¡dcios  y  estratagemas  coa 
9iip  onuiiBD  Ib  n^  oup  fi^^ftt^sVlélllfie^sMMion,  y  afiade  que  la  india 
9up  oÍ4Í9üq  ó  oJKifiq  U*  ciftiénte^cnhBiBbiáBvdándole  varios  piquetes 
8¿Iooi'/I  .Q  óiJnonn9  g0oafii(ib finta,  cjQsifirittndola,  después  de  de- 
nlos 9b  9[fiii  na  B^-nlfííoéwntindmifm1m-éi^9í9f  el  rebozo,  naguas  y 
o.xoin^oi9||  ;fiJ-i9iim/}ofoihribi>MGaf|»t3B)  leg.  1? 

—  d^Ll  89l  s«  srflfiqnio»  ü«  n»  sdr.v9ll  9ijd       ^        «^  w  i-       «t 

»r^-riP»f  otrosí*'  «•«re»  D.  Lucps  Va- 

nxueXa  en  26  de  Febrero  de  la  nacieiioa 


lenxue 


tí^t 


db  C í  eb  oIliüsfiííoBS  na  cijo  icT X  -        .    ,  ,      ,   '    ..  .  j 

•      t*  rr  V   4(0  OoiatimaM,  r^re  habérsele  noticiado 
eiip  s!eno3  ,iJn«liia  ^eoü.TTTOq  óvaáTi    -v  ...        i  • 

...         *a    ,    .  ,que  en  Uil  ortUas  de  Durango  había,  el  m 

I.         nr  I        1^   Jáio  lUfael,,  José  Antonio  y  Chinche,  nia- 
XS9bnsni9Í  IsunsM  Feefi9urn  óilnoon»       ,.,    ,        .  ,        -  . 
...  .     ,  tado  niiere  nersonas,  valiéndose  del  artificio 

....        ,  ,        de  .hablar  ilos  pajsanos  en  castellano,  y 

01       I  lío       dMputsJes  qyiuban  la  vida. — Carp.  3?,  le- 

•j    Lot     L        •     ,  gajo  l?^racen Tas Hiisra«i derpárAfo an- 
-el  9b  61  sib  omaim  Í9B  Wo  10^- 8 

eb  9laVbn9fhi  lo^tsai  JB03  'K>A9t  lab  oi9id 
OTU]  otnalm  bfo  »I  n9Í9up  l«iittufftf i«|i8ar!o  del  alférez  D.  Lú- 
•«9  X  ahajad  ab  «bne¡9££slvvMiuitM^ÍJ4llrmado  an  el  pacato  da 
«babub  slloupa  9b  anieq^^iMig^  «t  IVéMUno.  refiero  que  al  ¡n- 
,aoibni  oirano  ó  sf^ti  i9fi0ÍR¡||brfFy4«é  «Hiipaftaros,  babian  eauti- 
oaoq  eup  paobi^imad  a^jpu  ggy'wMfíiwpott  el  rancho  Uanado  el 
-idO  aaidmos  aup  tbsflBwiifllb.'f ifWW  PiodiM  Aaiiléa  haUaa 
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1  ,      :     '.      í:': 

ilesftjiv^o  Á,  itf!^/^^}fípos. — C  t  r p.  2*,  le- 

„,  gaJQ  iP  ,  .  (  ,     ' 

■  11— r— r-Pop  <?U:p,dQl  i^sfnoi alférez  Va- 

ienziiol^,  enr  Sestio  4  1?  lie  Abril,  refiere 

.    que.en..2$  de'MarzQ,  can  motivo  á  haberse 

llevada*el.  indio  Kalael-.y  sus  compañeros, 

•  ia  osbaliada  úb  la  bacienda  del  Canutillo, 

lo»  habit  atacado  quitándole?  die¿  bestias, 

•entere  ellas  tr^ s  en3fli&da$,  con  todos  los  des- 

,pojo3  y  pílbje. que  tedian;  <|ne  entonres 

traían  coa  sigo  un^i   india  apache  y  tamljien 

les  quitó  con  alg-unas  ot»a3  pre.'idas,  díís  cau- 

tjvos  que  llevaban^  (jue  el  uno  se  llamaba 

José  Bpeno  y  lo  entreonó  á  Iirnacio  Mata, 

V  él  otro, cu vo  nombre  no  refiere,  á  Vicen- 

2       2  te  íiarra;r7iQ.^Carp.  2^  leg.  19 

12 Por  oiro  del  capitán  D.  José  M, 

de  la  Ríva/  en  Gu;ijóqnilla  en  3  de  Abril, 
con  fcferfincl?^  í^i  pane  qpe  le  di6  en  27  de 
MarVo  el  lenjente  D.'Ji^an  Olguin»  consta 
que,  en  26_del  iniinio'lQ.noiitüó  D;  Martin 
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22       4      6       3  ^ 

•el  /.*.  ,i    ¿O  -  -3  '>i^írtf^e6tB^,'(6>¿Í{(iisÍas''y  tiueve  bestias,  y  que 

la  india  que  llevabah'^é  ieís  fugb  en  un  ca- 

í,^    •;;»  "0"  •  ft'biílorosilfo.— C¿rp.-5?,  leg.  19 

*>iíi.  -      «  mI.\  ...   *  ^igff.    .por  otro  deT  propio   capitán  la 

•í  •    '      '«   '    •     '    Rívtí,  en-Guajoquílfa  en  10  de  Abril,  refie- 

ff  ••  •     ...•»•     -    4re  qtie  «Hntlio  Rafael  cautivó  un  mozo  qu« 

venia  de  fian  Jaan  BanÜ^ta  alreal.del  Oro, 

'y  que  su  c^raiüua*  I6e  componia  de  él,  del 

'    .-    '  indio  José  Ariíonio,  Chinche  y  la  india:  este 

•  '  «      iQo^o  sólo  íslüvo  cautivo  seis  dias  en  que 

.    pudo  fugarse  al  cabo  de' ellos,  y  refiere  que 

-  '(  Rafael  traía  na  brazo  quebrado  y  pasada 

uíia  pierna  Je  un  b¿ilázo;  pero  todo  este  re* 

lato  parece' sialiQ  fa,Uo,  según  oficio  del  mis- 

..  too  la  Jtívu,  núta,  §6  yrckrta  del  alférez  Va- 

I,  •    ti  Jm/iela.— Ca;p.  5?,  l.eg.  19 

>,..♦-    ■       •/  '-      .'■     14 rPí>f  jatro.  d^l   mismo  capitán   la 

-r.'  .  /  ;  ¡UVi  en^ld  de  Abjril  ep  el  presidio  de  Gua- 

'  r  :  \  ..    Joq^jlU»!  o^fií^fo  ^u^  (hfi{)iéndose  encontrado 

-♦  •->    í.  '!•    p  ,  >.'  un  taq/uero  dd^Ia  litcienlla  «le  Salasces  es- 

V,   *•',  r  •:    '   .      •'   «ilaiidoefíia'éiérVade  Armoloya  con  un  apa- 

'**}     eh^V'le >Il«v^41  oabálAo  ^sill9/]o  y  un  q}u- 
«>  .1* ;"/  .^  V    ^.<  '  .ft'^efep  4w  ilíalfia;6Íi  compafiía;  que  á  cor- 
oO  vi   "V  f.  n^.  '1    l*^  dislaoi^ía  ^ejuat^  con  otros  dos;  qu©  el 
.«jf.'/'^r  ...    /  •     /4ÍM'23rcrfíi9¡i[Oii  íl  Ji«  raTichos  de  Villela,  . 
I-«1>}Í  c'i  .. : ,        .A^^^  ro\i%foi^ffÍM'^f^^^^  mataron  UQ  . 

e- — e — ^"-'^2 
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se  encon* 
errazas  con  otro  apa* 
ancas  un  muchacho,  j 


.22       4       7      6 
,  ^        fermofÍBl  sptdadir  Pedro  Barraza, 

;80b  80130    fOlfiJíJíll    ,8B33niíO-9b  HJVdO  ^iíúi 

„.      ,  Jtro  en  el  Aguaje  rfe  T( 

sIliY  fii  9iln-i  'jr;p  v  efiíjjsd  o'xJBüDTiqtf:<{oi  aa 

,  .    cha  que  He^ba  en  ai 

e  aiJiq  sise  muo  onsTfiV  6b,  ^jiü  bIu-íS  ▼  j 

.         „  ,  ,     que  nabienúQ  anibos^ preparado  sus  armas, 

ob  onfill  l-í  fiuq  ol.nJí1iJ,,ca9íTD  stb/)ti^Hq  .  .     , 

m  f  L  ./      .  cada  miQ  se  lúe  por  su  cammo,  y  que  el  tal 

oiol  bb  oínaii  joviiuso  Hb  ^íísiíhj  ^uíiviA  .  ^ 

íel  /G  qisO — .oiibsv  líiu 
1       „      1       „  peta 

©b  G2  n9  «ellífinuO  ns  oiío  loí- -vi  i    .       •       j 

j    .     ,      f  i    n  X     .OctupreUrCon  respecto  á  la  declaración  de 

.^ .»     ,  ,iina  india  apache,  informa  D.  Fedro  Kuiz 

*.,!.  ^A  ^^  ^\    ^       T   <d«L  Larramepdi,  ^1  modo  y  circuasUncias 

A.r^  /  ^:  -V,     f   ^       con.que.ioa  tres  indies  Kaiael,  José  Anlo^ 

„  > .     ^  ,.      Ultin  que  habían  robado,  y  se  les  fugó  d« 

n9idm«)  eijp  ;nBdí  eup  np  eWijpi  §ob  ««LY      '     .      -      .  ,>, . 
^  .  T  :.  1    L     (M.inmediacionea.de  la  hacienda  del  Gár- 

•jioL  ^  oiBsáJ  eb  aoüfiíJBO  aoT  flQiB79iI  ea  . 

•;t;  oi,^^  i  .,  k    -.     meoTiesDresa  lo  qius  interesó  á  los  demás 

„.  .    ^  indios  y  ofertM  oue  les  hizo  para  que  matt- 
on  9up  V  ,aaliíni8ija  eb  a»f6  al  ib  montí,^ ,       ^  , 

..  1        .  seo  á  los  pcétuffiasy  y  últimamente  que  en  el 

ofbaooeJ  v  arionamaeq:!!  «adiorl  .nHoúiia,    ,.  ,,-        . 

.       ,,         ...      .  tiempo  qu6  estuvo  Ik india  con  «loa,  ejecu* 
•obavau  ooaeidud  sol  da  sfínsf  ñup  ««UooA        ^  ,.  . 

Ufon  m  d|tt rontqa  p tries  hasta  diez  y  j^cho 

•ifloiaA  l*sl«H  íaol  lASrtfMH&pfe.Si»^"  José  á  89  d«  Oe- 
X  ImIíH  «o¡bu¡  lol  not^m»  «88^¿8»ilte^'  «>•  '*  «•"  ^'•"«■' 

•  •»  odMo«in  «no  <«j»a?«¡!itm^^/'  "***  •'  *"'*'"  ^^'^ 

-^p-  —  a    c    *     es 
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«T     ^BfbMQSuyo:,  que  rb  abajo  hast.^  Moradi- 
kH  0-11)9*11^)66108  la/omiaT       '  , 

11^^       ^^.^^     Jl^     ff^«.aM.«*««       vmnfM«>tfvi->    /\frr\a    Has* 


•noDnn  98  «esfiíiRi 


ap9"i  t>06bTq8  la  omial  , 

JLi$.  cerca  de,  Carretas,  mataror.  otros  dea; 

-fiOBOlJO  nOO  8BS:<Jn9T  ST)  aiBU^SA  19  HQ  Olt  '  ,        MI 

,      .  se  robarpir cuatro  oeftias  y  qne  entre  la  tiIib 

V  «or(r)6n3uni  nu  «bdíib  ne   BOfivylI  flup  Aíb    . 

.  T  Santa  Cruz. dé  VaTcrio  qua  sale  para  e 

«BBmis  SU8  obBiBqdiq'eodfnG  poopidan  oi;p     ,  ,  „         , 

,     .  .  puerto.de  Orteíra,,tiíando  para  el  llano  d» 

IBI  l9  aun  >[  ^oflímBO  uí  loq  stlt  98  pim  ¿Bbo   .        -  .  ,  m 

r^  ^  Arvibu.  oaraje  del  cautivo,  Trente  del  loro 

-18 J — .goienfiqmoaeiJi  Yr9i3¿TJBl9  9ffoBUB     .  r^        oa  i 

Rosillq.  mataron  utf  vecino.--Carp  3%  !•• 

4       ,        I        .gajol?    ^^^^'      ^^'''  ••       *      "       ' 

,        .       ,    t     ,  rr Por  otro  en  Cunnillaa  en  29  de 

9b  norjBiabsb  sí  k  olQ9q^9i  fioo-^iauJ  >0-     ^  «    «  ,       •    j    • 
•  cT      L  rr  #T  Pciubte  de  IK  Juan  José  Rodela,  al  adrai- 

siujl  O109M.  «U.  Bmioiai  tSU^^bob  BÍbni  sno,  ,     i* 

,     lustrador  D.  redro  GomeZt  le  dice  que  en 

esions^snuoiio  v  obora  la  .íbaamans  J  abi    t  /    *   u    u^ 

A  V     T    t  \  c.    M  Boquilla,  cerca  déla  Laguna  (erte  heche 

-oíoA  oaoL  JeBlBJi  aoíbni  ¿sil  8ol.9tip.npr)        ^    i      .    •    \       a 

parece  acaecí*  ifritnero  que  el  aotei  lor)  cayo 

-•b  9ÜP  OÍ  flüs»,  ."0i5.J„a.^.^^iyjr^  «y,  ^„„,p,fl,^,  é  Jo,  „. 

•b  Mium  B    &u1  "P  v«b^%rao8kemootr.rt»n  dos  muerto, 
eb  Ogül  89l  9C  v  ,obsdqi  naidad  eup  nijlU  ...  .     i^ 

:.rv  .  .     .     .     !    .yJ»*  d^í  miiHa  isn  que  iban;  que  también 
-14 J  leb  £bn9ioad  a!  9b,aenonsib9rnni, luu      •    r  <<  t 

,80  iieyaron  Toa  caballos  de  Látaro  y  Jorge 

Mm»b  8ot  i  deawtn.  ^^o¡  "|tajawgríP.t«»g.doi  á  cor»  d¡.- 

..l.n,  oup  .i.q  o«d  «1  .¿g  i(ftif.o  j^yhji  Eu.¡o¡IlM,  y  ^.e  no 

15  ae  eup  9!n9mamillu  v  ,ectaiiM|a  col  á  oea  .        r         j- 

»»  ..    Jiiracan,  Flores,  Kpéamaoeha  y  Leocadio 

^uonis  ,8oife  oo9  aibnril  oviila*!  eup  oqinoil  •      ■_  i.«         n      j 

.  AcosCat  qMtetma  se  loa  iittbieseo  nevado» 

od9a  X  S9ib  sitad  eelisq  aptne-ifiíh  ne  noui 

*l  .3,1  .ífg35«3pjr"f?ft"lí««Eorfhillrf «  f3  do 
oíowiV  o)a»3U.  Isb  H«fW83«15nftli^  D.  M«iiy«l  C.n«c*. 

««antia  ic»  ti  ob  iU*|||,(ÍiyU>^  «tefwi  I-  iudio.  lUfM  j 

hAtñ  oibai  I*  dum  ,<i^3Í>nA«|g,ab  j^'lTAi  ^m «--   ««  a 

nonwittu»  X  nnunq,  mi  ttoioaigmo»  wi  x 

d    t    »    es 
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.'  pirabU  ik  i8aaFi>piego,  cayó  á  aquella  ha- 

.    >tíi«Qda  cotí  bii^anto  disimulo  de  orden  de 

V  odicbos  ihdH)S  áj.cpfixprar  dos   reales  de  ci- 

...  «gBrmajr  uno  de  ^r^UIas,  finjiendo  que  venia 

'      -i.  del  Cármso  con  ^uha,  recua,  y  que  lo  man- 

r  «  >  .     daban  los-  arcieroa  fíor  este  bastimento;  que 

•    '  •)  corn.pró  los  clga r  106 «y> tortillas,  ae  fué  para 

la  f¿ilda  de  la  siepa  de  la  Cfmp^pa,  s^rri 

tos  Uan^adpfi  d^l.  Mulato  donde  estaban  los 

...     •  ifndioíM;  que  á  l^s  tres  ^e  la  tarde  del  mismo 

dia  de?trachó  al  cabo. con  un  soldado  y  el 

*   muyardo/no  de  esta  hacienda  á  corlar  la 

tierca  por  o;qnJpÍJa  píjrte;  que  divisaron  al 

c^^Uivo'ya  ápaballo'iep  los  represados  cer- 

.  .  /,  rito?;  to. ftténon  4  top^ir  y  lo  agarraron  tra- 

'f>...   yf   .  2      -.l.jéndülQ  consigo» — Ga/p.  b?,  Ipg.  19 

]^  ,    .,..,-  .•■    '    '*X9;^ — ^J^o^;  joifOjcte^ mismo  alférez  D.  M. 

.   ,  í,    /.     j  ir  .      .,.  Par|:qiífiG.fi;i26.dél43ly3íp¡o  Noviembre,  cons- 

p  .  ..p  ;    .-       '.    ;jqug  l^at^eudo  salido' Uas  de  los  mismos  in- 

.diapi  estanfJtk  en  las  alturas  del  cañón  del 
^jifio^lQ^  í^gritó  Rafael  y  sus  compañeros, 
des^d^  otra  áli.ura  tiof  osible  ¿e"  ca^jiigaiips; 
«»  ;*^ '»*  #  *?r.'  :T  %Heyiv.ieíofJ uoaJargá  conversación  y  aíconi- 
^^o^tfciivL  i^*'i  I'  /|>l#KÍi|íl^d%^«ft^es  d6  paz  establecí- 
'  ^^p^Utfi  M  '  vK  «M^lílot  CIIM«l:£!%K$f^«l#)i^e  el  propio  Rafael  le 
^  1  Hihié}\  9  >'li|f  i<a|i»jwil#it^^d;iilte;|i|uxiliaban;  que  él  no 
¿^  ÉF  M'  ^k*^mi^  »»»>t<áww^>iWÍaií|t>di  ptosino  andar  en  la  sier- 
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7  O        »;       ^        r  f    . 

i    o:;i^(^ue)'ái  üb  MjTBoi)aQ  ¿año  él  tampoco  lo 

.  causaría;  iúldináinente  ofreció  á  dicho  alfé- 

1  .  re»)  qu(»  si  le  «iraladá  su  bijo  que  deseaba 
V^rjp  deotro  do  c'mcp  días,  vendría  al  Pica- 
oliO  quo  es(áifrente  de  las  casas  viejas  de  la 
Noria,, y  traí4.rian  varios  asuntos  de  que  te- 

,,  nía  que  hablar. — Cajp.  6?,  leg.  19 


AKO  Dé  1806. 
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30  4    11 


20-^ — -Por  ófií  10  (fe  D.  Joaquín  Ville- 
gas, alcalde  de  ^e^undo  voto  dtl  V^alle  de 
San  Bartolcmc  de  3  de  Eniró,  consta  que 
el  30  de  Diciembre,  címo  á  las  on^e  de  la 
noche  salió  el  vecíijo  I'znsicio  Rodríguez 
para  el  real  dil  Parral  con  un  hijo  suyo  do 
jliez  y  nueve  auos,  y  a  la  ?a  ida  del  Valle, 
en  el  paraje  que  llura  ui  de  la  Pc¿ña,  le  salió 
el  Indio  Kaíael  y  sus  comp  aleros,  y  dejar, 
do  cruzar  al  hij*o,  mataron  al  padre  ro'>án- 
dolé  los  "maríiiiesotes  de  rosa  que  llevaba 

r      »    ♦  I*  .  *  * 

„  para  vejo dqr.  — Car n/IJ?,  le;^.  19 

l'  .'t»  (l  If  «I 

:.    í^fil-**^Bpf  «atrp^vfdel  alfírez.D.  Lúeas 

^yaleQj^aelaen?^  de  lanero  eñ  Guajoquilla, 

;*  {coií^;ba^6Jcl#]^c^  pirte  que  el  puesto  de 

¿'^^  ^^^^^'^f^^ff^*^^  presidie,  mató  el 

7  "r    ^"ii^^^i    ^      G%'; 


18  «í  "''^HM}%mW^'^  '^'^  '^^^^ 

5        a     o  ÍU        b  , 
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indio  Kafsiei  y  sus  compañeros  á  uo  vaq 
1       M       rt       19  rp. — C.arp.  9.,\e^.  I? 


ue- 


5 


4    .-     .    I.'«    - 


22 — i^Por  otro  en  Guajoqnilta  en  9  de 
Enero  del  capitán  D.  Mariano  V^arela,  cons- 
ta  que  en  7  del  misma  se  le  avisó  por  un 
vaquero  de  Ta  hacienda  de  Dolores,  que  á 
sus  inníediacioñes ,  como  dos  leguas  de 
aquel  püi^sto,  tMit^ia  ehcórítrado  muerto  á  un 
sirviente  de  ra  propia  hacienda,  por  el  indio 
Rafael  jr  sus  €ornpatlero8,iquienes  habiendo 
'  '  alraniatio  á  mi  mancebo  Je  doce  afios  que 


iba  eiiau<;o,nipafiia,  creíalo  hubiesen  muer- 
1'     Vi       1  V   i,  toé  lo  llevasen  c«uiivo.-r-Carp.  3?,  Icg  1? 

23- Por  otro  def  alférez  D.  Lúeas 

\^     Valeozuela  en  Guajoqutlta  á  23  de  fclnero, 
'    consta  habérsela  noticiado  que  en  el  dia  7 

el  indio  Rafael  j  sus  conipafieros  hablan 

,■■,-,■,, 

dado  muerte  en  el  paraje  nombrado  la  Zan- 
;  já,  n  1ÜH  vaquero  y  Hevádose  un  muchachito 

cautivo;  jr  que  tomabáp  eíVunsbo  para  Rio- 
florido.— Este  Hecho  .parece  al  mismo  qua 
^•fiara  a(  atiTéiaz  yalanáuela  en  7  da  Enaro 
•»      ti      n      tf  -^Carp,  S»fc  laf.  1? 

W"     'P^f  otro  farnada  ao  al  pfaatdio 

•^  -n  ^r;.t^it  tí  5^v  H^tÜM  X^MiiJ  i¿ WHa  ^ara,  par  al  capitaa 

'  <^'^--I-----^'>'»oM .'lyj'JíttI  lí^figl'd^tóiV^^oatU  ,ua  aaftt» 

•.^^..:.;-hhvU  u'^  ^W.iittftilí^.^^1iyj|l';^«utira  nua  taai6 
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;l  y  sus  iTomoHOeros  e 

Guai(U.uilIa,.  estando  cuidando  una. 


,    „  ;,         .maqaoa  con   uq,  su  ela  Jlamado  OntiveroSt 

au  P  nt  (iiIiüpoiKirnl  lis  iiU'i  TU  1 — :í— Su 

,,       mataropiá  éste  y.á.él  se  k  llevaron,  dejan- 

,  do  la  manada  que  por  aerrcra  no  les  servia; 
r:-  --oo  (¡'fin  si  st  am'iv.  1^  T  nf  ;.■('[.  Bl 

,   ,,   que  después  tiaasUaron  por  diversos  para- 
B  mu,.  .■a:'¡M\  ■^   nhiifí'iKil  ¿\  níí  .MT.pfn  ^ 

Íes  y  eaiaiido.en  iioos.cerntos,  cerca  de  un 

"  ,    oiito  de  -i-nü  (lr-1  ll;iiii  de  Hormigas,  vieron 

nujaoiiíiim  "hKinroj'ii;  ,    '  aiipi  ° 

.,    , ,  ,    unosaii.ivlifi  iim;  mu.  liían  con  sus  lamillas; 

o-bni  b-ion  .shnaiattíl  .^.-■l  íl   ,),  .   ..   rviia 

,    ,  .   (lue  |ux'-:i»  !><l()4  i<ir'-,i<  Jetes,  pensaron  ata- 

obllvlJtrl  •anscijí.Etrtss'í.iiFii.'í  K;t    f       ■WMJl    .' 

,     Carlos  V  miinulf--.  :.l"'u..as  |nii]eres;pero  que 

.,    ,  hjihiéni'ii  i;   íií;I.>];:.I(i  \  leiiiilo  enlre  SÍ  alju- 

(,,        ,    ,,.  ,oas  raíují".  \"  .i.  lujf  .,,  quedaron  an  pelear;  , 

>  I    /i         -.(LUíí  fi     '    'I     íi   ¡■■■■iía   estando  el   indio 

.    I  m     Ghinct      :   i  "a,  las  creían  mesca- 

.019fl  1   BD  tS  H  íllJIlpO^».!)')  ..isU* 

„    .,    ,  leroiSiJe  dieron  iiji  bnlazo  de  que  murió  bro- 

V  Éih  I»  n»  sup  obBíríifonBbaiidBil  ¿Utitíb     ' 

.,    ,  ^      ve  y  ncrsiffuiM'Qfl   á-iRar^gl  y  Antonio  que 

-,     ,    ,      ,     luego  ae  fiígaron:   nue   k)^'"'es  indios  eran 
•ntiX  al  (ii>E-idínnii  Simcq  I'Pds  sn^arn  ouiD 

Jejos  que  había  depan  eji  el  Coyaine,   y 
nniliiilsuní  bu  BitoBn»ftirv  o^hafr^  n*  ü  ,«[  ^  ■' 

que  el  indio  Ciiinclie  a.['onseiaba  al  cautivo 
-oiJI  »iii(i  oflniíiTh  atúamat  »up  \  ;otiJu«3  .■'  ... 

,      ,        que  los  mayise  cvando  estuviesen  dormidoB 
•iip  iinisitn  19  sa^iBt]   o(la»n  otad— -oditüB  , 

„    .  _         para  irse-Luego^jon  él  a.  Liuajoquiilas,  y  que 
o«n3  9bTn»«!9usn«>V;sft*H«,|»,f>.i9flíri;'    '       ,    ,    . 

el  recelo  de  op  s^ir  bit^  ce]  consejo  le  im. 


lacien* 


el  receij  de  do  ^ir  biiia  del  conseje 
"  ..í.       ,.       ..  Jiidió  ¡n!eni^H<¿— ífmi,  3?,'fcg.  í? 

(K.tqirt  h  lOq  .mSf^hlB^ÍÍ  SlCl^  Wfit^i"  «¡C  •" 

¿«,0.  süp  o^iiuiii^iSI-'fefiFbty'hrfifliw  w«  ^"  í»  ^«'  ™i«- 
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mb  ie  i^efirierón  dos  apaches  de  paz  del  Car- 
ri/>ííl,  que  amianan  cazando  en  sjs  inrnedia- 
clones  de. aquella  liaclenüa,  que  el  dia  ante- 
rior se  les  hab:ri  presentado  el  indio  Rafael 
con  sus  comp  ;.i  mos  y  M'"^  cautivo  en  la  sier- 
ra quQ  forma  el  piierto  de  los  Magueyes, 
dejando  muerto  uu  apacije  de  los  que  esta- 
ban con  ellos  en  la  refriega  que  tuvieron, 
de  que  también  sajió  herido  uno  de  los  dos 
conocido  por  José  Damián  de  un  balazo  en 
una  pierna;  y  que  aunque  salló  en  su  alcan- 
ce con  tropa  y  el  apache  que  habia  queda- 
do bueno,  no  pudieron  castigarse  aunque 
perseguidos  también  por  otros  apaches  de 
paz;  pero  les  fué  forzoso  matar  los  dos  ca- 
ballos en  que  iban  y  dejar  las  sülas,  conillos, 
1       1       ,,       „  fundas,  frenos  y  espuelas. — Carp.  3?,  íeg.  19 

26 Por  otro  en  el  presidio  de  S.  Pa- 

blo^en  23  de  Mar^o  (]e  D.  José  Ronquillo, 
consta  que  en  21  del  mismo  le  avisó  el  sub- 
delegado D.  Antonio  Deporto,  habérsele 
presentado  la  mujer  María  Manuela  Ríos, 
que  el  indio  Rafael  y  sus  compañeros  hablan 
cautivado  en  el  Potrero  de  Jos  Domínguez, 
,  re6rien4o  que  la  hablan  despachado  de  la 
sierra  de  Santa  Cruz,  paraje  que  llaman  la 

Cantera,  para  que  dicho  subdelegado  les 

— .  —  — -  ^       .,j      .^       ^^^ 
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mandase  aguaidiente  y  cigarros:  esta  mujer 
fué  cautivada  en  Ó  del  mismo  mes  después 
de  haber  muerto  en  el  propio  potrero  á  Do- 
mingo  Quezada  y  herido  á  un  hijo  su)o  en 
una  ia3no  de  un  bala/o,  y  afirma  que  cuan 
do  la  despachó  Rafael  estaban  á  pié,  y  solo 
lo  acoívpañaba  el  indio  José  Antonio  y  un 
1111    muchaclio  cautivo. — Carp.  2?^,  leg.  19 

27 Por  el  diario  del  alférez  D.  Lú- 
eas Valenzuela,  en  el  paraje  de  la  Sierra 
del  Ojito  y  en  30  de  Abril,  consta  que  en 
15  del  mismo,  cortando  las  entradas  y  sali- 
das del  indio  Kafael  y  su  compañero,  hasta 
la  labor  de  Talamantt-s  que  está  arriba  del 
Valle,  le  avisó  el  subdelegado  que  el  Jueves 
Santo  3  de  Abril,  habian  muerto  en  la  sier- 
ra de  Santa  Bárbara  al  paisano  José  Enri 

i' 

quez  (véase  el  oficio  de  D.  Pablo  Cobos  de 
10  de  Abril)  y  desnudado  unos  pastores  de 
D.  Ignacio  Oliden  en  el  primer  dia  de  pas- 
cua, y  en  el  paraje  de  las  Cuevas;  que  di- 
cho Rafael  habia  examinado  á  un  mucha- 
cho, robádosé  una  manada  y  encargado  á 
un  paisano  qiie  no  diese  noticia  de  ellos, 
porque  eran  soldados  desertores;  que  en  el 
propio  dia  30  de  Abril  mataron,  cerca  del 
real  de  Santa  Eulalia,  dos  sacaterds;  que  en 


■Ml^ 
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a^'  ovd/:  ^  b  ^oníuu^^Mm^^  ^?-!í^lf  ^"®°^*  ^®  '^  Ciénega 
oví)n  A  ís^,  -.;,.  .  -;  •  .ini|tar¿:jn^  (Jqs, vegueros,  según  aviso  que  le 

fi.iíTif.o  i;>  /  í^  ií  ,j  o.4í^  R"óy^^®1^?^^^,W>  n"6  habiéndose  su- 
sihí7  x;  irí/:  ,,nL  i,  )ffJjio.á|lQ.í^ltp  de  la  sierra  (parece  fué  la  del 
1  •í>ii  r>  c  í  fi.  •:;  íl  .;  ;,  Ojito)  f)pf  gritó  el^ipd.io  Rafael,  y  lo  tnismo 

«  r      hizo  en.  el  <fia  27.  repitiendo  que  quería 
^í  'lí  I    G   r    '^';  "   '^i^r^^  ^®   paz:  se  la  ofreció  el  al  fé  reís  por 

.me^ip  de  up  cautivo  que  trajo  el  recado  y 


U,    t.'V    /:     r.'.í'--.i'.%'    I 


.r  ,;  i             ,.  •  '  .   Jo  volvió  á  llevar,  y  á^consecuencia,  después 

,,  í.  r    r   ,     ..  •  '  de  haber  hablado  Un  rato,  le  nrianifestó  el  in- 

:,..'}  .:,  .  dio  Rafael  que  tenia   mucho  miedo  en  ba- 

,^  ^r    .,  ,.      .  ,.   ,  r  jarse  de  paz  porque  le  quitarian  la  vida,  se- 

i'/n  I  .«írií  :  !    .>•  .,  .§pn  se  Jo  habian  asegurado  dos  paisanos, 

.,    I    (,-  V  f  ■'.,  .entre  los  cuales  nombró  á  un  vecino  de  Sta. 

{>£.:,,.[,.>,.,..,   -       ,  .  Cruz,  llamado.  Marcos  López,  de  quien  oyó 

r    -    I    t             )  también  que,  el  indio  Esquilnoie  lo  tenian 

11,.;  í  ¡,  ^j.-         ,  ,  en  Conchx>s  con  un 'par  de  grillos:  eí  alfé- 

'  ,  fez  procuró  desvanecerlo  deseoso  de  que  él 

.  y  su  compañero  se  bajasen  de  paz:  pero  no 

-    .  pudp  conseguirlo  sin  embargo  de  haber  que- 

í,,')'^  r  •  ;     liado  dft  acuejdó.  en,que  volverian  á  hablar 

v\''\  "  o,.v  ,'í'  ^.  .    r  ..¡en  el  paraje  del  Tulecillo,  en  donde  ofreció 

^f»^  eh  rí        fii;  ¡^{íQJ^í'se.  ^  ir  con  él  á  Guajoquilla;  pero  no 

^lí  ^J^^'I)    L '^  3  ';^  t^jlP  quraplió^  y  comorcstaba  en  paraje  donde 

í?  (13  o'isrl-n  --   :v,|)  oWPl?í^f9  l?9^<^^g?ple.:daño  alguno,  tampoco 

isb  cbB§9Í9hlfjs  l-b  o7í?3TTT*t-EíitQ6^o  del  subdelegado  06  Sta. 
39       6     13       8  3       j,,.     ^       ^^ 
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'-"■■'  '^  '^'  ^''  '•'"  ■-•'^lialie'f.'  f)';'A«tíítíi(í-ftomero.  de  Mayo  21, 
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cóhsta'íjué  én^íá^slferAi  y  paraje  del  Arroyo 

ael  ArCb,  níaió'ei  íitdio  Rafael  y  su  compa- 

'  ñero  en  19  ddl  'nfiísriío,  á  José  María  Vela 

y  á  su  hijo  Prahciscó;  que  habían  ido  á  traer 

a     .w/'»»       »»  arados.— drfrjí/ 4?;  lég.  1? 

29 ^Por  oíro  del  alférez  D.  Lúeas 

Valenzuela  en  el  Pifar  de  Conchos  á  26  de 

VlaVo.  consta  que  el  20  del  mismo  el  indio 

,  ,  Rafael  y  su  compaDeio  habían   quitado  las 

^rmas  y  municiones  én  el  rancho  de  Peña 
á  dos  Icherois  y  que  ^el  comandante  de  su 
compañía  lo  nabia  lióticiado  de  haber  raa- 
.  tado  Q  dos  hombres?  una  mujer  y  sus  hijos 
en  la  sierra  dé  ios  temporales,  irfmedíata  al 
3       ty       ,,       ,,  pueblo  de  las  Cuováá. — Carp.  5?,  leg.  1? 

30 — ; — Por  otro  del  comisario  del  partí- 
do  de  San  liorénzo  \>,  Basilio  Cera  en  27 
de  Mayó,  consta  qiíe  el  indio  Rafael  y  su 
compañero  díó'ftiuérte  en  23  del  mismo  á 
José  Manubr  BánSába  y  Francisco  Soza, 
taraumáfe's,'  ¿íél  púélSlo  de  las  Cuevas  y  Sta. 
Rosalía,  y 'qué  óaiíh?ó  á  una  hija  de  Soza 
dé  trecena  i¿átd^tié  ál^os  de  edad.  (Este  he- 
cho  parece  él' ttíl^o  que  se  refiere  en  el 


t ' '  k  k 


1 


.  „      »■      t  ■    ,,  pá"afi>'an<éndrl)-^€arp.  4^  leg.  19  ^ 
.£K'r....:r::.V:.;.¡,:v'.[,^gjj)^^^¿^.p^..^^^  j^j  subdelegado  del 
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real  di  I  Oro  D.  Ciríaco  Salas  de  2  de  Ju- 
nio,  consla  que  el  indio  Rafael  y  su  comi?a- 
ñero,  én  31  de  Mayo  <lieron  muerte  en  un 
cerro  que  dista  como  una  legua  de  aquel 
real,  á  un  sirviente  de  D.  Hipólito  Salas, 
con  motivo  de  haher  ido  á  cortar  udqs  pa 
1       »»       M       .,  los. — Carp.  4?,  !eg.  19 

32 —Por  otro  del   alférez   D.   Lúeas 

Valenzuela  de  8  de.  Junio,  en  el  paraje  del 
Sitio,  consta  que  en  las  cercanías  del  Orito 
que  está  abajo  de  la  villa  de  Santa  Barba 
ra,  mató  el  indio  Rafael  y  su  compañero  á 
^       »'       '»        »'   "n  paisano. — Carp,  4?,  leg.  19 

33 Por  otro  de  Guanacebí  en  9  de 

Junio  de  D.  Juan  José  Aragón,  consla  que 
á  dos  leguas  de  aquel  real,  en  el  camino  que 
bale  para  el  real  del  Oro,  el  indio  Rafael, 
con  otros  dos  que  llevaban  en  ancas  dos  mu- 
chachos, mataron  á  un  arriero  de  D.  Fer- 
nando  Francisco  é  hirieron  otros  tres,  de 
los  cuales  quedaban  dos  con  peligro  de  per- 
der la  viaa.'  (Véase  el  oficio  del  sefior  in- 
tendente  de  Durango  de  24  de  Junio  v  car- 
y       n     '»>  tas  que  acompaña. — Carp.  4?,  leg.  1? 

34— — Por  otro  en  |a  hacienda  de  Santa 
Ciaiáliná  en  22  de' junio,  por  D.  Francisco 
Javier  Goní'ez  S^ñu^o,  cpnsta  q^e  de  dos, 
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'  'hombi*és'  qiie  'andaban  esiraviados,  hirió  k 
'    *  '  '  ünó  el' indio  Rafael  aunque  no  gravemente 

''     '      '    ^'  con  dos  lanzadas,  le  quilo  la  carturhera  con 

once  tiros,  una  sol&pa,  espuelas  con  hevillas 
de  i^Faia,   un  paño  paliacaie,   la  escopeta  y 
,f'     "1       n       »i  un  paño  de  sol. — Carp   5?,  leg.  19 

35— Por  otro  del  señor  gobernador 

•  '  intendente  de  Dtirango  de  24  de  Junio  (nú- 

'    t^ero  984),  despueá  de  referir  los  esfuerzos 

que  ha  liechó  para  animar  las  gentes  á  que 

se  dediquen  á  fa  aprehensión  del  indio  Ra- 

fael  y  sus  companeros,  añade  que  ha  hecho 

publicar  un  bando  en  que  se  ofrecen  qui* 

nientos  pe'?o?  fil  que  los  entregue  vivos  ó 

„       „       ,,       „  muertos: — Carp.  6?-,  lég.  1? 

36 Por  otro  en  la  hacienda  de  Ra- 
mos en  27  de  Junio,  por  D,  José  Leonar- 
do Flores,  consta  haberle  noticiado  el  alcal- 
de  derreal  de  Indehe,  al  alférez  D.  Lucas 
Valenzuela,  que  en  22  del  mismo  había 
dado  muerte  el  indio  Rafliel,  en  las  inme* 
diaciones  de  las  haciendas  de  la  Zarcea,  á 
un  pastor,  desnudado  á  otro  y  llevado  cau-, 

■ 

tiva  la   mujer  del  muerto,  y  que  en  el  dia 
21' habían  robado  de  las  estancias  de  la  mis- 
ma hacienda  de  Ramos,  veinte  y  tres  caba- 
V      ,V    ^1    '  V>  Tfosy  dos  bestias  mulares, — Carp.  5?»  leg*  1? 
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.'wi'uii.'ívO  /  v><iioj(iy\   ^7)4f-«-Flor'Í0álo(>dknd  de  Julio  en  la  ha- 

'(  níü.i  )t   6j;    o/.'i'íjcicnda  d^  Sfl(imig<^if»oí  el  alférez  D.  Lu- 

■:kV'ó')  o   oí.io     mI»  (lcaB0%ff)(Mi^úehi[,^<^tt8ta^^que  el  soldado  Ma- 

^j^')  oí:.')')   -    inir  kioél  Sajinzfjqow  0tiK)rxib3  habla  atacado  en 

i'í  no)  Y   ,  ;rv!'  i:>d  Uel  mU^Mali  fi)d¡ai>Rafael  y  9US  conipa- 

r  1  ,     :  -^      ;.  "     fieros  entina^ lokn0:quéPestá junto  ala  villa 

i/ 1  ao  f   <:>;:>  i    dé  Sanca. Bifbara,  iñhiédiato  k  la  iglesia; 

*  í  .;.  '  'i^  . ;     qtte-áe'lalíefrí^iaCstilFél  líérido.de  i>n  bala 

zo  en  el  brazo  derecho  el  soldado  Antonio 
\H  Oí*  A  i'^  I  '  SdtOí.y!qiiBy¡«-~e<rtbargo  le  hizo  largará 
^lilf:  /  \-^.i  i  -.:  'an&''cáiitinra]qÚBH^vajbH  una  escopeta,  tres 
mij:..  £  I)  l'.j  „r  ^sofmbireros) y; »uiyr frenos  que  dejó  el  mismo 
iiA  (V  i;..;  .')>  in(|¡0i(1dfHmsi9)(arátádpi.  ^éaseel  oficio  de  15 
i;  Titinr  ^ih'  :  ;!  •  .'de^J^iliadelfseft^oC'^ gobernador  intendente 
.»:  .  1  í     H     íl.  nücp.  i;oeB.)t*-Gfnpw4^,  leg.  ]9 

..'::')    '  ^       1    i    B8^-^Pof;ótro  de* iJlférezD.  Félix  Co- 

^  í I     ^  lon*o;  deííSJL  die  Jkrfitíién  el  pueblo  de  Juli- 

.,  •  „i    1  ,      mes,  co*'sta«  qae'e«^9'- del  mismo  el  cabo 

1)!)  liO:  (  '     ..o     ¡LoTeñío'.MiDJares' atacó  al  indio  Rafael  j 

).i        r  -      r   2   .:  «69  cómpa^eNii  en  6l>ipuesto  de  la  sierra 

^1^  'jI>   i  '^   día  la'@&|lriiQ,  qtiuátidoles  nueve  bestias  y 

r  ,«;}•>>/    r.    <::  ¿t  fustí^  det  pátrsaíttio- >qiíé  mataron  en  dicho 

-ii)3  gU'I-  Vi '  '  ■»♦>  pue«toi-^0»rpi'í5?íite'¿^f'  19 

iíuri' ü.M  ,^  cv     .      •  26-tw**-^F(ir^<ait>í3ewiGuajoqui!la  en  8  de 

.i  ric)  o';'  *>.i;    :> .  'cAgxíspo  dé{.afl£^eaiili^^  Lucas  Valenzuela, 

&ÜÜ  eoi  rtdci     '  j^'a  conapiiqíRpei'íddvrioitManuel  Saenz  (sin 

fi7'Jmoa '^[^oir.q  [  «hespvésaP  AstodlíMti^ieilliqX^é  tiempo)   quitó  al 
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<£H  BÍ  n9  oiíüL  al)  4DAo(A%r2M>iy[-4-Jdlíé  Antonio  y  Chinche, 
•uJ  Cí  2:^ioiI&  I»  io(fna:'dl«iijfifli  ^ib  obn^iaiutivo  que  tenían  y 
•]]]/  oír.Li..^  l'i  ;<.  pqntenes  Jclr¡n£ofh)aif'(Mi')habc:  oído  á  estos 
no  I'!,:  >'iu  B  <!.  I  'ti)eS'«neiiMi^s^ii)t]lé  'heHánilose  como  esta- 
fe fíi<)>  ^>i<¿  V  '  ' :  taAifan  [ier8cgpuidob>ÍQl(t'.la  iropa,  y  con  el 
sí  /  f;l  I.  c'r  '  j  ofaiptode'vijrir  usas- >&a%.  gados,  se  pasarían 
;oi  •'.!  f.I  t  (.;.  i!  fti:las  .mmiadi^cfiOoesK  db  Durango  y  orillas 
«li:ví  -<i  í)t)i*  '  ii'SjdtftrlIftSjprm.^Ifltíi^-w^arp.  2?  leg.  19 

i\    í     rl   '»:  '  4D«*-¡*— <«-!Par;i)tro<'de' 22   de  Agosto  en 

ícoM  .f    (,«.  ^   ;  .  •...  Bift^fltírídq  por'D.\Márcos  Bagüez  y  Mar- 
•jii'-i  •:    -i  '  .  cov'Coákstai)q^eF'>efi'U-iiMtfíana  del   dia  ante- 

í^  I   ;..••.'!.»!'-   .  . /ibjr^leiniudio'Rbrüiel  y>'6u   compañero  An 
•)ji.' :  .    '"I    K        1  tonjo,'  o©«  Ltn)cauti%^,*'biríeron  gravemente 
'  ;  á  un  pastor  dé'iós  que'  cuidaban  Icfs  gana- 

o' '  '  .  .    dos  era  el  puerto  de  la  Parida  y  le  fallaban 

.,  jcinpo;  peüo  .ppr  otr4)idtíl  sargento  Francis- 

co E^pioosa^,  e«)  el  mismo  paraje  d'e  la  Pa- 
V     .'     '  .  rida  con  fecl/a'j24  refiiere  que  fueron  dos 

r  ^  los  heridas  y.  se  llevapon  sus  sillas.     Lo 

I  -i^  .  ntismo  refi0ii^:poi^8iJ  diario  de  14  de  Se- 

';:•.:  iiembr^  oQn  tel^Qion  tí  24  de  Agosto,  y 

'    afiad^  que  eoVeimismO)  4U>  b^Jbienjdo  con- 

S  -'  .  .  K  '    ,       .   dueido  é)te/Ha<4eBdaf  del  Táscate,  encontró 

fh^  ij\v)[/í  ■'    '-  I  cuatro  .dífitnll04»qüe^iiabian   matado  en  (>] 

iÚH)  ííDM-'j  :  ijr  i.ldia'ifitBrioírl(wi)pr0|rioso indios;  heridos  dos 

ifi  ó\'ijp   (oíAtí'wj   ^ypHí^fádo#b:^í*»qiolÍTfi^del  paraje  nombra- 

49     11     15     11  O       ei     ií     f^l 


29i> 


x>  > 


^y.-Muommmv9ñ\  au  a.-ía' 


QQ 

vQ   o 

• 

O 

• 
O 

p 

nvos 

lONER 

03 
O 
Q 

M 

Pi 

b  S 

tí) 

H 

<  tü 

^ 

» 

o  Pi 

Ui 

"I      í.  • 

4.. I  .4 


'  I 


1» 


,  .1 


.j¿.  ^ 


). 


£t 

O 

C' 

o 

;3 

N 
O 

O 

(V 

c 

• 
o 

> 

*-» 

H 

H- < 

¿a 

"j 

ca 

¿a 

W 

•-4 

::íi 

> 

a 

c 

Jí 

^ 

J 

1— 
1— 

^ 

49     11     16     11 


'í<ÍQ..eKp¿i^lil^».^(jp^,§ai[^  Javier.— Carp.  45 

..,,4rl — :7-r.Pür . oírpj  (}e^  cura  párroco  de  la 
villa  dt}  Sarita  ^árbaj:a,  D.  José  Rafael  de 
Míranija.  ea  18  de-  ^liembre,  consta  que 
el  indio  Rafael  y  su  cpmpañero,  en  el  ran- 
cho de  la  Aguazarca,,á  la  oración  de  la 
noche  del  dia  J7,  Jiabia  herido  gravemen- 
te con  siete  lanzadas  en  la  caja  del  cuerpo 
á  Perfecto  Madrid  y  con  dos  muy  fuertes 
á  Maria  Ignacia  Gutiérrez,  á  quien  acaba- 
ba de  confesar^  dejando  cadáver  en  el  mis- 
mo paraje  á  un  jpven  nombrado  Pedro  Jo- 
sé  Villalobos  y  que  se  llevaron  dos  ñiflas 
doncellas  de  doce  á  catorce  afios,  nombra- 
das María,  Guadalupe  Montes  y  Margarita 
Florentin,  hija  de  José  Antonio  Florentln. 

2  -^Carp..45,  leg.  2? 

42'.  !  pQir  ptjrp  de  3  0  de  Setiembre  dc\ 
aubtlel^gadD  d^  la  C  iénega  de  los  Olivos 
D.  .Aí/anaslq  Loy.a,. 5  consta  que  en  aquel 
mes  habiíin  ejpf^utado  los  indios  Rafael  y 
Antonio  doce  muertes  en  la  jurisdicción  de 
su  cargo;  que  se  introdujeron  á  ella,  por 
la  hacienda  de  los  Quelites,  sin  ser  senti- 
dos;, que»  6(1  dich^  $ierra  m  ataron  dos  indios 

oJamül!ía(j(8|3  del:.pyieí)Io  de  Tecorichi  que 
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*  •'   ■-   híiReriHo  ido  «í  curato  de  San    Pablo  por 

no   haber  ministro  en  Baquirrachiá  baliti- 

i  .    , 

'     zar  tres  criaturas;  y  una  mujer  mas  á  quien 

mataron  al  rí'gresar  para  su  pueblo  en  unión 

• 
de  las  tres  criaturas,  llevándose  las  dos  mu- 
jeres que  traian  los  dos  indios  muertos: 
que  de  allí  pasaron  á  las  inmediaciones  del 
mismo  Baquirrachíf  donde  dieron  muerte 
ft  oiro  indio  taraumar  con  su  mtijer;  que 
después  se  trasladaron  al  paraje  del  Re- 
ventón donde  matAv<^n  tres  arrierros  que 
llevaban  carga  para  Batopiias,  donde  se  les 
fugó  una  de  las  dos  indias  que  babian  cau- 
tivado, la  que  refirió  que  a  mas  de  su  com- 
pañera,  tenían  los  enemigos  dos  cautivos, 
uno  mas  grande  y  otfo  mas  chico. 

NOTA  ■— Aqaí   corre   la  declaración   que 
dtó  la  cautiva  Mariana,  natural   del  pueblo 
de  Santa  Ro^lia,  ^n  20  de  Agosto,  que 
tomaron  prisioneros  los  enemigos  en  Ma- 
lí      ,,       2       1  yo  del  mismo  aflo;~Carp.  46,  leg.  2? 

AÑO  DE  1807. 

48' — —Por  q6cío^  reservado   del  seflor 
'    '  ititeüdente  ><i^  D^railgo   do   10  de  Enero, 


64     16     20     14  í;        >*     Jl       Á 


09 
^    tí  O    O 


rX 


64     1(5     20     14  ^.¡     ,..     ^^f     r-, 

.:  <t.....,(p.,0-...nA'„í11}ra'>7'^rtf.P#í.*  Colomo,  le  espone 

que  los  eubdel^^ilos  del  Oro  y  real  ^  In- 

n-.  ..vi  i^L  ..iii.  !.  V  f.;-5l^%V9^iaP-e??ioffcio8de3y5delniisrao 
.  V  -nn  I  •-'.    -^  ".    RH%ep/l,R«H^er{J<^;  Jicorica  y  en  los  dias 
:     v.i    O,  ..<;    :.q    ...,í'«;Rí»»PÍ'M§Nftji^Bd,  mató  el  indio  Ra- 
fa^ tr^s;Jfan)^i]i;^,.  .llevando  el  camino  de 
.jpüj^ace^j^  ,7:,§Prli^P^^  cautivo  á  un  mu- 
f  ........ I    3.V.    ::  ^^^-l^afN^^^rrfif  ,y  «*^os:   le   encarga 

o.ií.:-   .13   srp    V    ;^^^^^yJ:»^'.'pff9'»;V/^«l  porte  y  conducta 
fe;!     .  ..  .^  :.r   :.:  ^  J  ,:  ,<9!?^  PH^^^  ^f)  ^TTizonazo,  Santa   Cruz 

,  ,  i       L  Y  el  Zape:  porque  hibiendo  sido  anterior- 

,-  »  r   mente  ¡nQdentes,  no  seria  mucho  que  acá- 

,  so  tuviesen  -  relaciones   de  amistad  y  aco- 

/s.        i    ,     jidacon  ellos-el  ¡n<J¡o  Rafael,  qiie  se   dé 

,    ,  aviso  de  lí|s  moviniientos   que   advierta,   y 

,     ,    que  por  Ip/iue  respecta  al  pueblo  de  Zape, 

.SQ  entienda  con  el  .subdelec;ado  de  Guana- 

,   cebí.— rQarp.  38,  leg.  2? 

,^    ^  ^ r,P9ir  Qtrp  del  mismo  señor  inten- 

4eDle  de  Durangp  á^  21  de  Enero,  consta 

•  fiue  habiendo  enjÉradi^  el  indio  Rafael  por 
lo$  parajes  dp|'Marque25ote  y  Piedras  Azu- 
les, quitó. ifi  vida  4  Juan  José  Ñores,  .veci- 

.no  de  1^ b^^cpda^.de  San  Juan  del  Ro,  y 

,  qqe.por  oficip  del  alcalde  de  primer  voto  de 
Papasquearp,  se  ],«  jOiOtlció  que  dicho  indio 

•sin  serse^ti^^'^^1.'?^'  territorio habia  eje- 
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^n."¡.o  t>l   ,ovH>UO   '■i.!¿,'3do^lotra¿"í(dg\nlfertes.— Carpeta  46  le- 


íffíl'^IP   '•-•i    1'.    V   ••  '!•> 


•f; ",-'<)!    ("^  V  r.    '   ')   '  i. 


-i^^'    í.i'  .Jl     1.) 
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'  45--i-L*p{)r  fifí 'otício  y  diario  del  tenien- 
'le  D:  Felik'  Cblorrib  de  31  de  Enero  y  19 
de  Febrero^  coiistá' que  por  parte  qu^  le 
dio  ef  subdelegado  de  la  villa  de  Santiago 
Papasqííearo/ifdbi'á  muerto  el  indio  Rafael, 
en  el  paraje  de't  Padhon,  dos  paisanos  que 
veriian  denlos  reates;  y  que  en  el  arro- 
ro  der^aítbiie  Lucas,  habia  muerto  el  día 
25  á  dos  vinateros  j  dejado  mal  herido  á 
otro,  qué  llevaban  caldos  para  Santiago, 
'  sogun  aviso  del  propio  subdelegado  en  la 

4'   'V     „       „  ntísmár  fecha.— Cárp!  42,  leg.  2? 

^    '  46- ^Por  otro  de  13  de  Febrero  del 

alcalde  de  primeé  voto  del  Valle  de  San  Bar- 
"^       '         '  toloméD.  Ramón  dé  Revilla^  consta  que  en 

el  lancho  del  Duiasno' salió  el  dia  10  el 
'^  cautivo  Agu€tin 'Ñájera,  que  tenia  el  indio 

Rafael  y  se  le  fugó  én  el  ojo  de  la  hacien- 
'  da  die  San  Nicolás  del  Molino  dejándolos 
1  dofniídüs,— Carpí  '<<Í,  leg.  2? 
^  -47--— I^or 'eí  rfftVio  del  cabo  Tomás 

X  "^'  -'  •='  '■  '  Ámacio  erf'GiípjoijciflIa  en  23  de  Febrero, 
f3ü  o!j7  r-fi'i  .^  M'  ..  ^^^tjs^j  qo^  éü  ?¿  püíia  de  la  sierra  de  Ar- 
oinni  oíl^.í)  ^  4'  '''''"VÉfofóy^,-%tffebntr^^^  cadávejr  que  habia 
-3['3  Kilcdonoi«-v.,,  I,|y)^j^^<^;f^a5^íjfafóel  erí  el  dia   27^  (era 
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«.obnHÍ/.  ni.iiloJiio  ItrfP .t»ftPW*>-liaii|Wlo  Mateo  Marrufo);  que 
obnKi^n  iM  i)  jip  '..  »M<Wí?íK'H85^6*<M  vaquero  de  Sombre- 
ef)£lo;r)fi  ^.'1  ,r. 'íi^lf<>/9i<e^*0^.^!  Pj<>i^el  rancho  da  Tala- 
f.M.vi  .or.M.  ^  )  w.^.  iyi4Bt^3Íís^le  íiafeiaiT^gado  un  mancebo  que 
V  07C  :.'^  .!/'•!.  'I  MbÍ8fM9W¿:'Veí?í4^g  inmediaciones  de  San 
nf>  ^ihir  .  vj  r  -  :  ^1  .Gr|^g^rf<^'.^q^!«íí*>í^i  P^r  6"  de  esta  carpe- 
..,  on^-n¡    .  ;    '•  '  Jt4'rlMw4S  rlQSfTJJH^l^^*»  .«i^^  el  sargento 

,,|5'4f^0cUqfliKfpÍ9q^a?auitó  ai  indio  Rafael  y 

4i€(ne  k  ÍWfbMÍe;:6i  4de  Setiembrf .— Carp. 

^.[.  j  r  .rl>  .r  >^.,/:  r,  ...4^-n-t?^  Rlfeio  del  teniente  D.  Fé- 
>:r,'  .T.|  ^1  .^rn'  .  >  r.J}x,Cc^of»p,d^  ^S,d^  Febrero  en  la  Puebla 
i"  F:]n  I/.-  vs.í  tfe§?.^ií3ruí,:flS)rwiJa  que  estando  en  el 
ab  orl.Hn  [•  ...  -p^^ebtefdqjA^Wyííp»  tuvo  noticia  que  en 
^vyy^  uVn-'-.rv.\  V''  ^i^^fc^^^-^o^m^^^  había  rauferto  el 
le,  irp  r,  l.r  .  :  ;  !  i?^^i©J5Í*raMí(píi'^%5q"e  el  dia  9)  dos  pas- 
feo  N>  íio  r.  í) /:  tpyetj  j5lsfr}1f?f^<aanfnuchacho  que  salió  el 
-Ma?^   liv^    il  :    1  dit  13<nrG^f>ílí8,  Ifg.  2? 

ou  Ki-  r'':í«-  ,;rteyj)  P^tJ{o$4  f?6li?í,fMonienegro  de  14  d 
,,  .!  * .  n  :  :  í  ñ  ^  ^iftfeírí^HPWÍ^^fl^P.^l^  H  del  mismo,  están- 
ot  r'n^  n  .;  u  r-  -j4o  efirteaYMuiA^^rio  que  nombran  San 
'u\^  ei'p  -chí  :m  re  .Ig0*cí%ijd4:ft'^^í^iflí8lanie,  dos  manceboi 
ooí-.ul  cbri^;'^  ei.p  il^ArtíiaíRfoP/ísfíASdfb  hirió  el  indio  Rafael 
tOQ  .Jfioa  r»n^  üu¡>  ná^BHBfl  l«8»Adftíf¥i»íu*  brazo  que  le  pasó  •! 
-sq  ^b   fiKimsl   finí:  olWfMlí<h»l^«ít  ^j^os,  y  el  otio  se  le  fu- 
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fiup  \i')\ur,A^.   c. '  ,!/*.  .^i50aUi-jPM'Oiro<ilel  cabo  Juan  Mendozi 

»'''     '"^    '^'  '  '  '  'dé  90  de  MÍrí-Vx)^  caftsia  que  el  16  estando 

sl^y   J)   i.    :  I        /^rt  el  irío  de-'ki»  Quintanas,  tuvo  noticia  d« 

•,yp  <.  \        :i  \  jque  él  !n«l¡oíláfteíy  su  compañero,  había 

^^'^  ^  •  herido  á  un  indio  del  pueblo   de  Satevo,  y 

'5';'  .  héclíole  declái-ttf  qué  habia  ní)a  partida  de 

'^'"^  r.        ■     ■'   .'  •       tropa  en  \i  sterta  de"  la  Silla;  lo  misnfio  re- 

i  í^  '•  •'  fiere  ei'diárió  del  teniente  Ángulo  de  8  de 

l^S;  -  !       ..     '  „  Abril.-^arp.  41,  U/¿.  29 

51 Por  otro  del  Subdelegado  de  Gua- 

•  *     '  ^  nacebl  D.  Juan  José  de  Aragón  de  11  de 

^  ^*'    -  '  Abril,  consta  qne  eYi  el  dia  10  se  le  presen- 

'^   -^    -  '        -       1      tó  José   Éstolano   Martínez,  con   una  es- 
«í^  ^  .    ^      '     •         quela  de  sa  hiayordamo  en  el  rancho  de 
I»  <^'-^-    •   -     /         C«Wo  Prieto, 'distante  30  leofuas  entro  Ñor- 
¿•<i  .*      ^       "  .té  y  Poniente,  en  que  le  dpba  aviso  que  el 

¡^  ^'  ■      -'  i  '  ''  ináío  llalaella  l>abia*  robado  unos  caballos 

r,  y  se'lléyaba  no  mdzSi»  ^rviente  con  utf  hijo 
ü^'  *'     *    :  >  '  Ab  trete  é'^cHtorce- afios  del  propio  Estola- 

>í)  M    ''   '-  ¿  'tío:  qiíJ  el  ^e^rajo^ 'la  esquela  encontró  al 

n»-'^  >  .  í  •  '  '  '  '  ^  Iráncito  de  diobo  raiícho  á  Guanacebf,  pa- 
-í.!-^  í.  !  ..  .  :  i(aj!é  ^qaejlátnék  las  'Lacenas,  á  distancia  de 
««•fl-     '.     ¿  clié2f  leguas  tpés  ^tieírpos  muertos  que  eje- 

Idd^'  *^  .  .  i:  •'  '      '  otító  el  pi'ojna  Rafa«<;  que  cuando  fueron 
U  of.  :    •   ':\\       c      i' lé^ntMrtoé' faftllarím  que  eran  seis,  por 
-u1  ei  5^  .p:.:^  '-^         •haber  téttibléiP  muerto  una  familia  de  pa- 
•í¿  .v/   '^  qílt»e?-ni^íliíyd^*lííjoa4)equenos^ sirviente» 
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9ini}ífiÍ2  osom  nu  £19  9^^f)iififit0eK#^Qlft^:  que  habiendo  ¡do  á 
,0^   .qisO — .!.r9i  l9upncobíWftr9eioA9?ft|^esaban  para  su  casa;  y 

los' otros  do$i(n^%rÍto^i^  erap^  indbs  (^1  pue- 
ob  V£  no  ldsoRí\fíi}D  no  Uod^vJ^abo^^^^^a^e,  que  habiendo  venido  á 
tfio^u'íA  sb  d^oL  fuiul  .OuftQ%0«íb|c.(^  d)).¡]gf§ncia  se  regresaban  para 

obfib  Jíjoi  íoiijfiMb  BÍ.-í¡.'.r-ffi2«7TrTBP|>y!  ítJl?  en  San  Francisco  del 
,í«oH  sqils  I  .0  ob  rv/ílí:f¿q|iéííl^^.i3j4e  Abril,  D.  Juan  Cris- 
orionjsi  U8  no  t5.-íru/.  o^^^teí  JQcf^^  y^ür^uiza,  consta  que  en  el 
omoo  8í/p  ó(Jio']^B(j  a.  ^pufflQ^fig  y%ií|ai< del  Gavilán,  cuatro  hom- 
obcilfil  ni]iJi>(Í  o(  ,ci;){  >:ibi(^^||  jcd^ypjb)!^  arnnados,  robaron  á  un 
-03  ^  obfio^íjü  ncitÍEíl  s^  #ílp«Í??0;fttaMflfed¿©^b,  ropa  y  alhajas,  presu- 
filíoups  BJgfid  obí»'':rí|  .i;ttii#iii?^^s§r),^jr|d¡o  Rafael  y  SUS  compa- 

,)  M  íiü  51/ PJ*Q^^Trfílarft,j4|i  Ifg.  2?,  ^^  g 
U'  eb  fíiíír/io*  M»)  n'j  o^.  ]53ft^í— Por  (^tro  en  el  real  de  Guanace- 
.,^  fr  7  (?n;  Mil/;  .(1  t;  ..tí /en  í  19  jdh.iáÉibdfc  del  subdelegado  D.  Juan 
í;  '"^  ib  oíd  11 ,  !<!  í..  JoáéiAragOQf'OOOsta  que  el  niño  cautivado 
oí  ,vrCI  j  jL  .«'T  ;  ff  D.  José  lEsUíUno  y  el  mozo  que  faltaba 
oJfií  ».q  .;r  í,  i  ?/l  ,',  ri^eguBíJ9Uiofiojov4^  11.  aparecieron  muertos; 
ojv;ür.>'  I  f.(i:J.:''i,...  >  di  tttfta}i(?Q]gado.(ie  los  cabellos  de  un  pino, 
nu  r  •)  inf,[  /,.  oíí'^ii  ,f  de&^uio^  iU)n.'tt€Ho  lanzadas;  y  que  en  el 
cOuí;;  itÍKn  jiüi'  r-uL  .^  propk^!  d¡^  lt!$ie  encontró  el  mozo  con 
'jí?[ /,:€  leb  ¿;.  ..- í'  i ;;.  r .:^b4i$tpBtei.hpit;^^de  jara  y  lanza:  que  en 
-üii^i  }!():>  ?:'-  /  inr.MÍi  '^é\  príQp\o;áii^iX9pe  le  habia  noticiado  por 
8  .')0;?í  iir")  n  .  'if  '^i  '41  gjeiii€ft:aj..dejt  pueblo  del  Zape,  que  en  el 
-ini3.  ^)  gol  .0  .¿í  r.  ]  ;  .  fOMi^^  ^^.i^ ,0x^069,  tránsito  para  el  real 
Lz   i/  )í   no:.   teli£!.f;;j  4^. QrQíif^íaba/Mn  cuerpo  muerto,   que  &• 
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h  obi  obndidfifi  eup  :o|flb>tái^8M|Arfp«fc^é  era  un  mozo  sirviente 
X  ;fi8fio  ud  Bisq  nBdBBB'mtlsMiOiomw'idedaquel  real. — Carp.   46, 

-íiuq  I^)  go^bni  ^íjcia  ^,ol|^<$$ob  eoiJo  eol 

ápbinov  obnoidetl  9up  t'^WPi^Qdfil'Wbiltf  en  Guanacebi  en  27  de 
BiBq  n¿d6g9is9i  ?s  B^'^n^f0ii ¿¿\óa^§ttmiü.  Juan  José  de  Aragón, 

cénsft^Iq^f^-^tiobia,  el  indio  mifael,  á 
lab  ov^íoBíi/J  nB^  na  ^^  ll^'StfrTie^stanbia  de  aquel  real,  dado 
-ehO  íifiüL  .a  rliidA  9Íi¿fefrt§{:ftia¿i(^tíiHr()s  de  D.  Felipe  Rosi, 
Í9  fií*  ecjp  Bííñoo  .BXÍu|^i|j^|é[>pj||ol>l  fe(é|oiNuñeZi  en  su  rancho 
riou  uiiBüíi,nBlivBÜ  liihd^Qétí  Em^Vfí^P^  le  participó  que  conoo 
nu  £  rioiBiJoi  ^aobtniíB  #iltK1)é|^  d^Mtfeibcia,  le  hablan  faltado 
-uaaivj  .íH¡^fii¡l6  X  í'^jc^í  '<J^¿ü»ft¥tífit«S?i|rt  sÍb  habían  buscado  y  so- 
Bqíiioj  sue  X  Í9ííii.>l  oí bntí^¿|§^y^^(|^Jlrtfen' parecido  hasta  aquella 

'dosdB'jO  tib  ¡Bbi  \b  lio  Q7t^Aü'i  Pogijotro  en  Guajoquilla  de  30 
aauL  (1  obfi'jfjí»bJjrí  I  ybdiííciáí'bril^  UillíGB^an  D.  Mariano  Várela, 
'ilja^iU.ho  i'Liiii  ij  í.|*  i/ih^Mmsts^lptti^i^jDiticia  del  pueblo  de  San 
f(i..;í.^!  uio  oaoui  h-i  v^  úiiAgoél  $£eiUaál  Bocas  D.  José  Diaz,  le 
,h;>i  ^^ut :;  j!f>i  ti!.  :j.:  ;  r  «j^ó'^pa^ceafuen^*^?^^  ^^^^  ^^  presentó 
.oíüq  tii  ::)b  cr.o..iOír.)  Si  i  í.étioto4^a«tfaíd9<b  Guadalupe  el  sargento 
¡9  u^*^  ^uji-  ^  ,wi..  t.^t  íi  o9^tiiiMn:«(>Gbí|Mabsa,  herido  de  jara  con  un 
'v)o  o»vt>,ii  íf  '/•  wj'ao  ^didoy^  hM^trps  dos  muy  maltratados 
í:;3  ¿..;^>  ri^uisí  >(  i. i »¡.  o  dstf^giEjlpba^idtf^kMfrá&'por  resultas  del  ataque 
toq  oí  Gíjioíi  f.;(í.i  ^  í»i|üeCdi^¿Mlitj8tl''i|DÍttó  Rafael  y  sus  compañe- 
íi' n:.  >K>p  ^^^qfiX  it)í>  u:  Jfbj^^]fttj|¿^íliis|^  |¿el  Carmen  ó  Camarones 
í»3i[  lo  r;.i>ij  oaiai;£ii  tfc'>  >¿#^hPÍ2^  dlijiA^  (¿ti  poder  de  los  enemi- 
4ifi  ut  p    .onei  Di  'ji¡     ):^  '^^^éyUdrcPlí^siEiÁ  eiiisiHada»  con'  todt)  su 
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so!   eb   £bt>o¿  -!.!   BÍ.a'í'ttBaiSblíaeílfiM  ordenes.  (Véase  el  ofi- 

1   TU''i:>  hí.  o n.lñ'%b^^isfm^^^íim .^^  28.)— Crp.   46, 

i'l  I  4.  íf  eí.s^^rTairfffliftt»!  ñ9  «•  valle  de  San  Bar. 
:  ■}9l^%^^1f{,HA'?Míií°  áo  D.  Ramón  de 
?.>■;  bb  •.,,.  ;  -  ^!'.^H!«h.'f."Bl^.í^ií»^fi- Ag"»''"  Soto,  due- 
r:  .!fi,-Lo.(,r.-:  •'  -::^#  !f..S^f!tÍfi'¥Íft  «ifcfSan  Nicolás  del  Mo- 
...^  ío  :  •:  K-„-.  ••  ,:H«>9f  P8í)(P'#^ ^.>fp'é  I^"»  Hernández, 
Si."  a:,  o.n  '..I  r  ,  }?M  mi%mofh%9t'^^  Abril  en  el  pues- 
í;'.^  .)■■  -^"  '.-.  -r  *?  ^V^ij^B^'^s^í.PvítKefo  de  Ronsesvalles» 
v  '  ■'.r.'  ^h--'  11  ,;-:)4HrH4í?!C^f>c4ft%'ffyBárbara,  el  indio  Ra- 

--'j  Í3b  :s'  Hj  .-■  o  J"^'*:.fí;?^¿jég{fW'<»  ?of ^ro»  atacaron  á  unos 
n'.:o!  tinq  ?<;.;-  i  ,..*'>'':M"*^p«l"§b'WÍ^ftfando  madera;  le  hi- 
.,'¡.  .,p:i  ..•:  1)  ',;-p  í<.rpí?¿  í^";Hñ,-,^5aM  4if "  cargador.  Juan  Ig- 
e,-s^.  -S  „',..  q  !o"-ft?K%f??'V..%r4fláo'es  un  caballo  en- 
-tr.  e;.  ,  í!  í  ::1„  c;-.»  .?Í'||''%;,W?P  ^S*f9^^3^  '»*  bastimentos  que 
¡s  'Rv  i>;,  B  o;  .;j  b^W^'^iygflpí^fí'tííftdB'^'o»  "«"«"  vestidos 
-s-nai  srm   o..:co   .!^^íf'cWyé'W^)á«u^'<l*do-— Carp.  46, 

'•  ^  ••  «r'?|t'2t!>,qTBD-..-..::í«::j  ,,  ,.  „  d 
éI  s.b  otrt-..,,:;  igb  o¡ ifíj~!TWPf--9í^,en  Santa  Bárbara  «n 
.«17  íH)n^5ÍI  rty  znI^J^f|jl^°BáPi.Prfi^«^b  Cobof,  consta  que 
Vi  «ib  h  a,.  9up  íii?^r;#  J^^Í^M«¿<l)L«ep«ltur»  «I  cuerpo 
leh  !b?t  lab  t:L]'io'J%M*?\Wi§^9SÑk'á  I"»»"  habia  dado 
.9t  !«  BMih.:í)  ,i;r3y!flHfiíí?r^'['S^Át%%b«n  80  de  Abril  en 
,19  siip  obn;.hnsi  ,<!f.iM?.'?P4fl^j?í«3fyaf«J»  del  Sitio,  juri». 
-B9  9b  ,B9n>;ai«n&^W9%  48*«í[^kio^  I^«n   Bartolomé.— 


wrf         S~s.       ^  »«kr  .       y  *^  ' 
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-iio  l!.  4.. y/)  .«..O....S-.0  8giik;sl>»?l¿tHi'í'í''„  u  tmcienda  d.  loi 
,a*    .,,„0_/>i:  e,i.  Ftó^d»"ftÍ'"2pW'Mayo  del  capitán  D. 

'Francisco  GerSí)i(n¿  del  Valle,  coastá'  que 
.lííl  .,,irí  í.b  y..  i.i  iéi4  hiítt,lMrdéW"Wn«da  del  Fresno,  le- 
*i,  .ioiT.,.íl  .(J  o',  <'^a¿fó'doícúe'rpf¿\i(iti'e  habia  matado  el  in- 
-«nk.  ,,-,  .-.  n,.  .  /.  •iÍ5ó'flafóéli'\íkboiMÍáioi,.el  uno  del  pue- 
-ol/  1,'.  ^>^:o■'■■.  ..  ibf#  (!Élnirtífl)i%' '¿fe'l^ioa  llamado  Juan  de 
.j;if).já.ní-;i  «....!  ',  DióÜiy'erAtW'tdfel'ile  Santa  Isabel;  que 
-SKI  -.^  ..!  lu>.  .  -•■  ,yrt.¿?e»i"fe^M6  «'-cuerpo  de  uno  d«  sus 
,...  u  ,t,M...il  -^  -  iíívíenteá'íiSé  MÍi'í« -él  propio  indio  cerca 
•r\{  ü:1,..;  ¡<»  6  V  ..  \l¿i"rtftCÍh)''daft^'Charcoi;  recogió  los  bur- 
eo,-., e  lio..-.:  í  ,(..,  foi^'hfüélíleS  i^W'puso  en  poder  del  co- 
rii)  ^\  jrt-  .!./..•  .'..-.  ü,fsaHt>'Wá'q%efiíaltiao,  y  que  para  levan- 
-ti  n.:.l  r.o^^  .  •  ..j.^  íbV'ótrcft'tffe's'iüVrpo»  que  el  mismo  ín- 
-ns  o,;.  .,-.  ..;  i  !>'ÍJJtfIra^¡í' ihiWo'^'e'i}"el  puerto  de  Santa 
et,r  *o.  .i.....,.c  I  .c.<  <S^flTi^¿y;  mitf''díSpachado  á  su  mayor- 
eol.^.r  '  (u;.-..-.  .  .  abrttó'pitír'iiae'íteS''eá¿duje8e  á  enterrar  al 
M    T.v'.)~-.  ..,ñb  puefetrf'BB'éiíHta't.í»^,  como  mas  inme- 

6       „       „       „  díato.— Carp.  44rje|''l?  ^ 

fie  fiíi        ' 

s(jp  s: 

oqiiu;)  \i  L-.;  .t*j{Pk«fi«f''ltó'MífyS,^ÍÍ>n'fta  que  en  el  dia  17 
ota.  fi..ÍBd  si.p  ^oñKípicordiHéífi*  ¿ef  alcalde  del  real  del 
os  liviA  -30  •<>.  ".3cjftj-íi]í.i  J.¿^  í^níi^ftivera.  dirijida  al  te- 
<¡iüi  oiiiS  .i»b  n.  'ftIfcníe«B'.'lP*»it!?.Jr<Jfá¿,  refiriendo  que  en 
—  .í.n.o!one<í  .nf':i|  '^op\^\t^b  aS'tóÍT'anamastes,  de  es- 
te tado°&-W'oá¿stfl'B^nb^,  piór  el'6amiáo 


ittj. f.a  íi.M^a  r.ífiíiiiiíLJil^tepn  ,íi§r¡o  ^el  sargento  de  la 
s;.<f.ou  ,*(.do':>  viíl^rtí¿¿lílrf>ft'^ák^ias  en  Ranch¡-v¡«- 
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.oi.»fl  «mo-n^  «'"°J»m'ákííM8«.8ÍS«liaencoDtradodoscuer. 
"."!.  "^^««'í'""^  "«nU%Ml#«eIft«'§cu.trodia8;yqueel 
.on.d  Isb  .bn  ,io«ri  4aíir«¿|il4ba^,.£VHÍ»  de  Santa  Bárbara, 
•Dp;oi,o  á  oLnsrf  ^A|a  ^(^«j^i^Rdcarabinero  Anastaaio 

*'""'""  ^  "'  '''  "' "«'liaíabff.'qW'iií^Wia  14  babia  maudo 
V-n  soio,Bo  y_  .o.m  .ujj  í|fijí^d|aff«%ótíg¿  ^n  el  rancho  del  pa- 

n«"q  13  no  ^^^í^n^i^^Ytífiií^líy^fftabia  llevado  siete  ca- 
ie,nBOihon  r.[  rn;p  ^>omWd9f\t'tíikmHái  de  Santa  Bárbara  in- 
-n.  Oj¿,o.q^¡.  í^'«'V.(m¿í.«í'ifi  ^MM^^rp.  46.  leg.  2? 

-oih  o„  eon.mp  ,  o^^i^Vüírtpuf  «íxSMPAntonio  del  Tule,  en 
«o  .d«  eol  obfib  ^i¡-'l4r.¿/giyflrt¿p«ghs»i  q„e  al  pasar  por  San 

-^•»boooqob,-bün..a:>  <B':'J'¿ál?'<»WtIKWf.E,ue  el  dia  10  de  Mayo 
"'.'  '!,"^  ';'7**""iht!éaítf<S"«fei»Wqel  indio  Rafael  en  la 
?.=»■;. I  c     L  r  '  y  íjertá Héi'^rflllaOÉMfaira  á  dos  Tecinosy  que 

'  eri  erl!l^eeibíS<'«0Millera  del  subdelegado 

défiiñc^  I^ü^flti  D.  Gregorio  San  Martin, 

^  f  "'"'  '•  '      ''    '  ""eiptóiAaií'iíífesiíJpropio  indio  habia-dado 

"        ^  '       "'"  '"níiíéíJéiJ^íílíybÜ).  Ramón  Vaca,  en  el 

\       f       ■'"  '^  '    •<'  i4BSeíi«'d«?V*«iii<^p,  y  que  se  habia  lleva- 

••:    ..¡c,  .        -='-^''^áo^cV?;abffll#í;«%  dentro  del  potrero  de 

ht  tílicidimfid»  Di  íRamon  Chavez.— Car- 

£  .:.  1  o.  yi  ü.io-,  ; ,;.  t.  ■^aaÍL¡Pwri-rt  del  carabinero  de  la  1? 
on.c ..  < . ..,..,  «  ,00  édítíiilBk  ftlífetfíÍBare.  de  1?  de  Junio, 
o  ..  .  ^     ,.-    ,  -. .  ,„ o^  láBtóí^»«13}fi<fe.  Mayo  en  la  tarde  tuvo 
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VI     22     ^2  ^6 
-16ÍJ0  eofa  obfiiJnooíi9níí«M  P9Sífi!iffííP?f!p"^^  AnuinTo  Trejo, 

l9^üp'l^;eBibo^íBü^a^f!,*l^¿%?l¿ft^^8U  coirpafiero  en  la 
tBTidiBa  BJnsa  9b  «W«f  í^líR^liteflSítee?  hacienda  del  Siiiot 
Oí«Bí?.iinA  oi?inidcifi3b|i}>i*ffí^^fi|^  \|Rf,^j)r  herido  á  piro;  que 

obBiBm  Bid^d  ^L  BÜP^s'^hP^R^Sfh^l^ff^^^  '^®  '^  Trinchera 
-6q  bb  oíí  >nBi  l9  n»  l«B<^j^Bfi¿íf!hg)}fJf¡  puertos  j  catorce  muy 
-fio  ers/a  obcvoíí  i5ÍdB#íslíti;pt}í}pp^,g|lj^|]j5indo  en   el  paraje  de 

rni  Bifidiíra  biüb^  sb  8»)iff.4Pd*f I 'Slf  gfilHflf ^^  ^"®  '*  noche  antea 

"^^  S^l  t04»  «qicOÍñr^llftíi^  ^4jfg|^|;rp),  había  el^prop^o  ¡n- 

-oL  .a  eJnai'ndj  lab  ohÍ\%  lb^^(fifB^SS^J^   herido  á  ua*baciero  j 

ne  t»luT  Í9b  oínojni|n»iaa4ft%lft§íi?P<ífJ®'^  á  quienes  no  die- 

osg  loq  ií;pgf|  le   eup  'i^rfB^^fífóBVsfe^JP*''®^  ^"^^  '^*  caballos 

obl£3i'¿  ¡9  oeivfi   t:b   U^ifiMWif jíb  ^^^^^  aconteció  con  un 

o^bM  db  01  fiíb  lo  Quf9i(lif^f[i^g^^f)^^fh\^  desnudado  poco  des- 

fií  03   bííl,  íj   oiLn:   !9p^ft%4ft'fWi4Í9¿^ífl"e  estando  en   el  pi- 

t^íjp  i  -on  oeív  fiob  i{  iirM^fiflf^^^^fl^l^  7  mandado  preguntar 

obf^ií), !jí,J.,?  l'^ü  01,' ¡,f)ío^jg|t)|Sí;ien^a|^l^  novedades  que  había, 

ínihul'i  nK>:on(¿'i>u  .H  fíhj||fpr¿!¡^J.|iyj^j^chos  indios  habían  des- 

obh\.  fi.fí  n  ,,:[.„,  oif,,,^^i|^ikdi|>'.<^(/jjjjígitW9«n  el  día  4  y  otro  que 

U  n^   ,:>b/  fio  icíl    .Ho.^í^9^(if  |f^|[^\ijjpntr6  muerto;  y  que  ha- 

•fivsii  i.m.ií  ©a  /» jp  4  .^i^Kí^V^bl^^d^je/  aguaje  do  Guajolotes, 

ab  o;3roc¡  ]í)h  mr  .9^  ^WfteifHíftfl^^ifíi-^íbh^hían  matado  los  pro- 

'ImO — .\i/fít{'j  í  jnnSypyti^'W^Vi/kÁhfil'gf^^J^  ^®  'o*   Gentiles 

4      2       ,,      •„  otfGMiG!»,'pr[f|ÍSSR(y— Car^^  46,  legg2? 
*I  B^  <,  Oí  uiiiÍBií^o  i  3  ti^-Ti^í^^BfiLf^o  del  cabo  Pedro  Surcia* 

,QÍ4iu  i  -il .     í  ab   ¿v:.>  ifc%iAlrAÍ  állJdWí!!'^®^®^*  9"®  ®°  ^*  mismo 
ovíjj  alitu  el  fi'»  o^,  í/   jíia,vpiy  ^aqg^^  cjQUXÍ&arlo.  dfil  ^meblo 
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eiíi-?  .1, !)  >/j;s  '»l» «  orvo».  jienS»»!  Bitirjíti/itarói noticia  que  el  indio  Ra- 
>oh  ;  ii!  ).{.('•». '1  íí  )  fald9bfjbtabninn^/^4  delmismoy  en  el  pa- 
Lfii  ¿o[>  héJí  7  !'  ji.pinjeiíibí^iftílIMbgb^camino  para  el  valle  de 
o^sKI  íMih  eh  f  I  H  •  iíBasiMKfafliá)  uT^  ^lesiqairo;  que  en  el  dia  6  ha- 
•í/íTí  fi'lliil  (íí  iu);'^s  e  .bit^:iTnAado  dtpovw!  las  inmediaciones  del 
rJi,')  g^»  :-  í.  -^.>  '.  ,/fnÍ8mo  B^feucUife^^^^arp.  35,  le^.  29 
//:  ,|-r  1— ..í,    .  u;"  yi./Ti6§+*-rt^Bqnrit)rtniÉl  de   12  de  Junio  en  el 

pueblo  de  S^ttto^Vomás^  ívall^  de  Sasu- 

ju¡,t\„-Y  .;j  .>;).í.:.  j  eWA,  d^*P-Maiiíiel  Patricio  de  Hermosilk, 
....i')íjl/)  V ;:.;.\  A  ,c<0<^fa|-<l<ík9r{elfl¡tad¿^fiRafael  y  su  compañe- 
-..^i'jL!  '  '•  :•  j..  .*  ro  ,«íaí)laAprihniíaifr0cas¡on  que  se  advertía 
^  ^i.!.;L. ;..' »  T^i,  v'  ',  j  liabBftjí^iritíio^illuella  jurisdicción;  que 
41  Oí  ¡j.  V '5. j  'I  '  ,  íí  difb 4b tói§]Uí?ií) revierte  en  el  rancho  de 
¿  i.r  £ih  ííí  ,í  ♦  ::  ^  S&líiaiJi>íi5ride>f^W^la  inmediación,  cautivó 
't  b   GJ-.il')   í*  S    .'-i,    íUfi^nfiwíl^frbosyWilievó  cuatro  caballos  del 

'  Ü  .¿^ol  ,•:  í  p'J-  .<»pJtíifelPr.ílo(|(»j^e  Oro^co;  que  ^f  n  el 
v>í.p'ií:^^  v-,;r-;í  '  h  dlaf^  QínQMm-íliaiio  tarauraar  en  la  sierra 
8  Mi-rl  {i^f'.'dí'  :)'ó  íV  oidp  Eap¡gQ(íbbH|»«l^n  el  de  Temaichi  tu- 
«ovjAohJ':  !.!)..  ,1  n»bí§f\íteiit*íi«l><ld¡a  8  una  refriega  con 
nft<^  ab  >.^.  11  cní,a:if>l9a¡íin(?)ii5p(fe(et(jro9u  compañero  Antonio, 
-bíi/Dúo  ¡j^  ^  i  h  f  ciiiW  ^er.ft^ Ipteqei^wpn  dos  cautivos  que  te- 
B)  eiíiliiú  £0P  ¿  '3ivnjfífii»6#>lfilr0llíaltesinqu«  llevaban;  pero  que 
— JígHo  .L^l'   f,b   cdaJíJii^cftfrrwtk^eiíues  los  mismos  enemi- 

gotí>i)|jliípi^iH-i(i^Í9ga,  ejscepto  un  caba- 

oibs"*!  Di  f  í  ^-,-?fi3   íeb  H9fct<Mn^bfiíWfaí»4as  sables  j  un  zara|le  que 

m-raa  sb  (^  jc  nov^??t*jfl|®ihánw|4lf>Ckí#  los  enemigos  iba  he- 

00  áí)  Efíj/üLio?  fint^rUcí  en)|ilsfMírpq$Qidn  dosjarazos;  que  ha- 
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sil  oib.ii  \s  9i:;>  ci^j.'onhitninpi^enff  ftmti'xte  acción  de  j^uerra,  seis 

3í]  lo  n'i  V  '  í«  í'iíi!  I  iL  f  ¡píereOfmrideU^MiebU)  (Je   Pichachichi  y  dos 

eb  9\\vi  ^'  fi'i.'j  o.!    :r  >(ile)K>di^rfIl'<MfibkibÍ9fjrique   llevaban   dos  rau- 

Bí'  ñ  rn  íg  na  r.f,p  y^^j0|^ea^  gn/nuHrkft'SfíTe]  paraje  de  San  Diego 

'eb  «^  i<".  •.;'!j'ífnr¡   •  .'  inF'vaquerdir^-ea'eatáfrelacioB  se  Lailán  ¡nvi- 

<*«•   1   !.?>     n.'l4iasí'li»  .dolí  muehtcs  .que  reBere  encabo 

•o  íjp  '»    .  ',  -'    ^  •    '*  finroiagiííeii^ei-^árrafo  anterior. — Carp.  35, 

eRÍíI;.:  í  TI  i.!^  r :  /I  ^'.^f^dLSpJ^  ^Q  formado  en  Tanque- 
'Onfír-'--  if>  /  :  ^  V^gtafa<i¡6''jpW  \etí«í**b  Anastacio  Calderón, 
Bih9v!  ■  >-  :.  p  1  í  '  :  en'97  «die  A'io^l^,  í^íbnsta  que  el  subdelega- 
5tjji  :n  .'  :[  •- ;^  f'-^^.'fléttéíáltóeteftad^^íl  pueblo  de  Guadalupe, 
^'»  o.i  .  '  'o  n'.  M.  i.teicíi6^:n<d«íííaf^<pife  ^  indio  Rafael  y  su  cora- 
óviiiie  ,f .  •">.:  í  . :  i,'  j««W'<j)l*afei¿Dí^4k^  muerte  en  el  dia  13  á 
hb  fto'L  '  .0!"..^  •*  ÜrdftreoitolílíMr'rft'rancho  del  Cristo  del 
l9  n-B  cu-;,  :c  ^^Y  '^'^n«'l>««WoíJeíl^Bi«flft.— Carp.  10,  leg.  19 
ii\<í^  c»  ns»  TSMíf.r.»  uífeí-iiü-q^jpáB^lh  del  88 r^rento  Mariano 
-ui  ¡ik'iu.njT  o'  «  >  MMfí^ldv(t^>)9ÍfT<^8l  ^esto  de  Santa  Isabel  á 
floo  i;-Mííi  f.tn  R  fc'il»<féífeetiiftlhrwj^¿«nsta  queel  31  de  Agos- 
,o?no?ftA  oiíí'^pvirno')  ».|oXlá-^íÍJi5>«irt'^dft)isario  Flores  de  San 
-ej  evp  po/ní;c  ^  so',  n  £^^02^^ <f»ef»rtf  ftftiio  Rafael  y  su  compa- 
eiip  oi?n  ;r¿^fcMiv.:i  eu^jftértíellibiiflldjiílliilnuerte  á  dos  indias  ta- 
.ím*5i»  ?.n  Mpjr.r  p,:,!  R«íu«ífl{íití^ínpí*l'>%l*plieblo   de  Tecorichi.— 

e«P  í^qBif  X  ntr  t(  «^^^g  to¿6rJ;gaA^o»fT<ett<()II  del  carabinero  Pedro 
-dfi  f.^;  i».'>t^in7on«  feí^l  Aií^8lli|i*íMf8*ftl*stévan  á  9  de  Setiem- 
-td  -   p  .«^oTie^íii^íob  nlMpfWiíai^if^pM'tuna  cordillera  del  co- 
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,     aiUai-iOfdkíljj^^lo  de  SaD  Pablo,  supo  el 

^  .  cf»mp,f fiefo  l^t^jn^  matado  en  el  pueblo  de 

«  Tecoriqbí,  cu&ti^q. indias  (parece  que  entre 
éstas,  están  comprendidas  las  dos  que  re- 
6ere  ^¡¡sarg^z^to^.JVIoncloTa  en  el  párrafo 
anteripr),  y  llev.adp  cautira  otra,  que  se  fu- 
gó el  7  de  Setiemb|re  en  que  cayó  a!  puesto 
de  Sao  Estéyan,  djeclarando  que  la  habian 
llevfido  hast!^  un  oicacho  alto,  donde  te- 
nian  la  raucbacba  que  habian  cautivado  un 
afi.o  hacia  y  uif  zagalejo;  y  que  habiendo 
caldo  á  las  casas  4^  Cerro  Prieto,  y  que- 
brado.las  puertas,  se  proveyeron  de  maiz. 
..  sal,  j^bon  y  cigarros,  y  que  su  fuga  la  hizo 
la  noche  del  5  de  }a  sierra  de,. Barajas. — 

4;      „.      „       1  Carp.  31,  leg- 2? 

67— 'i — Por  QtfQ  de  9  de  Setiembre  del 
subdielegado  de;la  Ciénega  de  los  Olivos 
D.  Atanasio  Loya^ ,  refiere  los  mismos  be 
chos,  Ci]^mvDÍc|ido«  por  Burciaga  y  el  te- 
niente Colomo  en  Jos  dias  9  y  10;  y  afla- 
de  que  en  el  8  se  1|9  habian  fugado  al  indio 
Rafael,  la  m^jer  que  había  becUo  cautiva 
en  el  rancho  ^e  Ligas,  y  la  otra  muchacha 
Guadalupe  qu^  t/E^ia  consigo  desde  el  afio 

9,       „       ,»       2  anterior. — Carp.  ^-•I^.-Í^?     - 

12tí     24     23     20 
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1,  oqne  .olcle'l  neB  ob  ol'%§lJ^f5.¿jSP¿g!^  j^,  ^^^5^^,^^  ^^  p,,jj^ 

uBxIs»'!'^'  o'í?°'¡9^''PC?(lioHioMdorml  de  Piedras  en  10  da 
9b  o'di'-q  lo  no  oh.ir.i:  8étV^fílb're,''.?-'¿ns15  que  el  indio  Rafael  y 
e-iím  íiip  o  •-•inq)   --■■  n  "ses'cornpañeroíliabian  dado  muerte  á  dos 
^^   ^'      "^^  paisanos  en  el  paraje  délas  Cueras,  dejan- 

olcné'j  19  ni  ^'^  '•  d¿' tresí  mal  fierid'cs,  el  uno  con  las  tripas 
-ul  38  -np  ,riJo  6''^  ••  '  aeY"é'raycau?ivído  una  mujer;  que  ha- 
o)89üq  »r/.-t8o  ;.i;p  -^  ?'t;;é\í,Í6s''éí,]ir^oÍ[icfeo  en  la  sierra  del  Aiti- 
(\B\oB\  hi  n  ^    v>i    .  .       jj^^^.  g^  j^g  j.^^^  ^    mujer  que  había  lleva- 

-^^  ^  '  do  iei  pueblo  de  Ja3  Cuevas  en  el  día  8, 

y  otra  que  traían  anteriormente,  las  que  nSL- 

"  T)ienao  encpptrado,  en  la  cuesta  del  Arti- 

í    ^  llero,  unos  naisanos  que  iban   de  correos 

x'íBtn     f^b     n019'":  "O-M-    0¿í   .?BI/V5<i    8f^l,0t):J^íJ 

las  subií'ron  á  caballo  y  entregaron  al  sub- 
"^'"  delegado   dq   í?anta  Barbara. — Carp,   31, 

69         Por  otro  del  cabo  Juan  Mendo- 
"' '■  "         ■•'■='  zá  en  la  banenda  de  San  José  á  10  de  Se- 

"■^  '   ■-    ■   ■  tiembre,  cotibía  íjug  en  11  de  Agosto  mato 

^'  '•'  ''  ^el   indio   Rafael  y   sus  compañeros  en  el 

^^  -     ■    '      '  '    rancbo  de  Cnavarria,  tres  pastores,  llevan- 

dose  un  mucbaclio:  que  el  18  por  unacor- 
illllera»  tuvo  notíriíL  que  se  babia  fugado, 
una  cíe  las  cautivas'  que  tenían  los  enemi- 


•  1  '  ' 


\\[     '*'!'' 


go?,  al  pueblp  de  oan    Fablo^  jurisdicción 

^  debí  Cienes;?:  y   despes  aHade   lo   mismo 

que  rbGere  el   tcniejitR^  D,  Jiux^  Cjulomo 
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*  '  '^'    '  •    '  !     ''  *'^¿'ef  páfíafó  áHterór.— Cárpela  31,  lega- 

70 Por  oiio  <íe  Í5  «ie  Setiemb^  del 

subdelegado  dcj  l-i- Ciénega  D,  Antonio  Lu- 
ya,'éófistá  qv'-  A'iV  el  Vancho  do  Aborcachi, 
tréa  legoas  dfela'íuíííon  de  Nurogachi,  ma- 
tó  el  md?o'Kafaé4¡y  feu  compañero  una  in- 
dia, y'qü'e  én'el'  dia'9  en  el  paihje  del  Tu- 
le  díó  muerte  á'D.  Santiago  Terrazas,  de 
qateri  eran'  fós  ¿ábállos  que  se  le  habían 

5     .,,       ,;       ,,  qtritatfo  eri  el  dia  141 — Carp.  34,  leg.  19 

...  *  *         '    •     » 

'    '"  71—— t^or  e\  diario  del   cabo  Juan  Ol- 

gúin,  eb  la  Ibpca  dé'  San  Julián,  «n  30  de 
etienib're,  consta  que  el  19  del  mismo,  por 
cordillera  del  subdelegado  de  la  Ciénega 
D.  Atanasio  Loya,  dé  16  de  Agosto,  supo 
haberse  fugado  de  los  enemigos  una  india 
de  la  sierra  frente  de  Santa  Bárbara  lla- 
mada Juana  Maria¿  del  pueblo  de  Teco^i- 
chi,  que  en  Sen'embre  de  1806,  se  llevaron 
del  paraje  de  los  Quelites,  seguii  el  oficio 
de  igual  fecha  de  dicho  subdelegado  de 
1807,  carpeta  25,  legajo  29  y  que  dicha 
india  habla  declarado  que  al  indio  Rafael 
no  le  acompañaban*  mas  personas  que  su 
compafieio  José  Antonio,  y  la  muchacha 
Josefa  que  se  fdbó  de  Agua  Sarca,  ¿urÍ8- 
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que  tenían  lo3  habiflp  ,niatado. — Oarg^  10, 

73------pPpr  ofiqJQ  de  los  alcaldes  del  va- 
lle Je  San  J^arfaloínjé  D.  Ramón  Uevüla  y 

.  D..  Joa(|UÍp.,Mayr'/?8,(JQ  9  de  Octubní,  cons- 
ta que  eD  21  (^^  Setiembre,  el  indio  Rafael 
,y  su  comg^íjej'o,  hablan  herido  en  San 
Cdptóbal  dp  (pUfivQ;*  un  pastorcillo;  que  en 
el  día  25  eq  C9rri\l,  de  PaUs,  bajo  la  ha- 
cienda de  Santal.  CruK  de  los  Peyra^  die- 
ron muerte  á  Joaé  Maiía  Ochoa,  y  que  en 
la  tarde  del  projiio  din  hacia  el  Cerro  de 
Atotonilro,  hirieíoíi  un  mozo  y  corrieron 
á  otro  que  iba  do   Guajoquilia  para  «I  Va- 

„   lie,— Qarp.  10,  leg,  2? 

73 Por  oficio  en  el  pueblo  del  Gallo 

en  21  de  Octubre  del  subdelegado  D.  Mi- 
guel de  la  Riva,  consta  que  en  11  del  mis* 
mo  se  le  notició  por  el  caporal  de  Naycha, 
estancia  de  ia  hacienda  de  la  Zarca,  que  el 
indio  Rafael  y  su  compafíero  Antonio  ba- 
bian  dado  muerte  á  dos  pa.-^tores  en  el  para- 
je de  Santiaguillo,  dejado  otro  malamente 

■ 

herido  y  lleva  «loso  la  mujer  de  uno  de  los 
„  rauerios.-7-Carp.  2?,  leg.  2? 

74 Por  otro. en  el  Valle  de  San  Bar- 
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.rT«:Jjífi  .oi-íífBnfí..;)  ír-t^lptJlJJÍíflno^^.jSé,  Ofj^ubre  de  D.  Ramón  de 
oh  r.irv^cl  i.n-Ai  -yh^,  T^s\\l?i:fíf^Ví^:i¡u%]fn  la  hacienda  de  Itur- 
¿•^')  Y  ^oí.  .M'7.    o">  v  :ljaldia  l^s^ebei  ^plf^JLS'del  mismo,  mató  el 

:;>    Í!odip,fliafaf5lj«^j3,co>rn pañero  á  Rafael  Cas- 

1  .tÍHq.q«p'p€f  hallaba  durmiendo  en  su  propia 

.:,::  oasa;  q,ue,an  la  nAjgnpa  nojshe  salió  la  cauti- 

/•'  v.a.:de;la  §arc9,  qilpee  les  fugó  de  la  sierra 

, .    de  Baus;.que.el.SQ,^n  el  paraje  que  llaman 

\m  BerfOiS,.  di^tatit^^.del  Valle  como  diez  v 

.  :    sei$  leguas,  matarpí?  á  Perfecto  y  á  Pedro 

Hernftiñd^z^  líjfejfos^de  Reií)igio  Arn|€nda* 

,    tiü;  q^^Jíedrí)  di^ró  vivo  24  horas  y  decla- 

:r^  IjMP  lq5  í^dií>3  Jl^'aban   una  mujer  cari- 

•  l^lanca  qon,nagua^  ^  indianilla. — Carp.  2?, 

•  l'leg.  29  ...:.. 

75-'  > .  Por  ^.l  diprio  del  carabinero  Fa- 
bia^i  Juárez  de  1?  .de  Noviembre  en  la  ha- 
cienda del  Sanc¡ll0,   consta  que  en  14  de 
'  Octubre,  le  -dio  noticia  el  mayojdomo  del 
Encino  ,dé.que  los  dos  paisanos  que  el  in- 
dio Rafael  y  su  compañero,   se  habían  lle- 
"  vado  d.e  la  hacienda  de  la  Mimbrera,  se  en- 
contraron muertos  en  el  paraje  del  Juncal, 
y  que  en  e¡l  del  Corral  de  Piedras,  habían 
i,  matado  á  otip  paisano. — Carp,  2?*,  leg.  29 
76  I       Por  otro  en  Cerró  Prieto  en  25 
de  Noviembre  del'cabo  Buruciago,  consta 
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eb  fi  fTisH  .a  t,í)  '^Tí^  Jjü¿é!^irftíí(y^^Wysu  compañero,  habien. 

dé  ¿^fitfodfei'ps(i'*J€Í  que  llaman  Bernardo 

"  íal'db  Escé^baf,  8«é>  Hfevó  dos  cautivos  y  dos 

.    cábáHofedelp^df^á^tífe  Guanacebí;que  en  el 

'•  patiajé  (fiíl'Pjlrtditó  mató,  en  6  del  mismo, 
dos  {)á3íore&  y  éri  k  noche,  habiendo  en  la 
hacienda 'deí'OánftXilio  echado  del  Corral 

''  ub'a  itianad^  ifi  los  tógos  y  salido  un  vaque- 
ro  á  itcoyéúk  W  tnató  de   un  balazo  y  se 

'   robó'  después í^'eintd  caballos  grullos. — Car 
„  pela  ÍO,  leg;"9?  '  -' 

•  '  77-J--^Pof^^i  dítí^rio  de  27  de  Noviera- 
bre  dfel  cattc^  Jínaii  -Leal,  en  el  pueblo  del 
Zape",  conit^'  qufe»  feabiendo  llegado  en  18 
del  mismo  al  real  do  Guanacebl^.le  irUbrmó 

'  el  siíbdele^ado  que  el  indio  Rafael  y  su 
compañero,^  habiwn  dado  muerte  en  el  pue- 
blo de  Navogarae»  que  está  en  la  sierra  de 
Barajas,  ial.  gobernador  y  á  tres  hijos  de 
aquel  pue^-en  elídia  12. — Carp.  9?,  le- 
,,  gajo  29     •     i     • 

78— -'Por  ofieirt  de  29  de  Noviembre 
del  subdelegado  de-Batopilas  D.  Ángel  de 
Bustamante,  según  el  aviso  comunicado  pOf 
el  padre  mrnietro  de  Navogame,  refiere  las 
mismas  "muertes  que  el  cabo  Juan  Leal  en 
el  párrafo' anterior,  sin  mas  diferencia  de 
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^    que  el  gobernador  lo :^ra  del  pueblo  de  Chi- 
ff       >»       »>  .    I,.  iVitú, — Carp.  ¿5?,  leg.  39 

79 Por  otro  d(íl  subdeleojado  de  la 

Ciénei'a  D,  Atanasio  Lo\a  de  30  de  No- 
,  Viembre,  consta  que  en  11  del  mismo  cayó 
el  indio  Ilafaeí  y  su  compañero  á  la  ranche- 
lía  de  Turnachi,  jurisdicción  de  Batopilas, 
visita  de  la  misión  (Iq  Navogame,  cincuenta 
leguaa  distante  de  la  Ciénega,  que  se  halla- 
ba establecida  ea  la  sierra  alta  y  en  ella  ma- 
taren  al  gobernador  de  un  balazo,  dos  in- 
dios:  mas^  tres  mujeres  y  tres  muchachos; 
quemaron  cuatro  jacales,  y  en  ellos  algunas 
armas  de  fuego  y  lanzas;  que  dicho  indio 
Rafael  se  presentó  allí  en  traje  de  arricio; 
' '  "  que  después   de  estas  muertes  se  dirijió  al 

paraje  de  las  Cebollas,  y  que  al  día  17  vol- 
vió á  la  propia  ranchería  y  dio   muerte  de 
nuevo  á  otras  dos  mujeres. — Carp.  10,  le- 
11       „  •    „       „  gajo  2? 

80 Por  el  diario  del  cabo  José  Do- 
mínguez en  el  destacamento  de  San  José 

K 

en  30  de  Noviembre,  consta  que  el  día  9, 
por  cordillera  de  D.  José  Bravo,  tuvo  no- 
ticia de  que  en  la  haciqnda  del  Canutillo 
habla,  el  indio  Rafael,  herido  á  un  sirvien- 
i;       1       ,,,       ,,  te  de  un  balazo. — Carp,  10,  leg.  2? 
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'  •  ••    .        ^ 'Sl-^-^Pór' oficio  'de  12  de  Diciembre 

del  «übdeleg'ado  de  la  Villa  de  Somtrerete, 

'  '  D.  Manuet  Iglesias,  al  señor  gobernador  in- 

tendente  de  Durungo,  que  el  dia  9  se  babia 
visto  en  l^s  cercanías  de  la  bacienda  de  S. 
Sebastian,  al  i^dío  Rafael  con  otros  dos 
hombres,  una  mujer  y  dos  muchachos,  que 

^  *  de  la  de  Juan  Pérez  se  habian  robado  nue- 

ve caballos;  qu^  en  la  noche  del  mismo  dia 
habiendo  caído  á  la  estancia  de  Mateo  Gó- 
mez, mandó  uuo  de  los  cautivos  á  comprar 
cigarros  dando  noticia  donde  estaban;  que 

^  *  -  *  • 

habieddo  hecho  gente  en  su  solicitud  solo 
hallaron  en  la  madrugada  del  10  un  hora- 
hie  muerto  á  lanzadas  con  una  esquela  que 
llevaba,  por  Jo  que  se  averiguó  llamarse 
Francisco  Chavea,  que  conduela  una  mu- 
jer de  la  hacienda  de  San  Marcos  para  la 
de  las  Bocas,  la  que  parecia  haberse  llev^* 
do  el  indio  con  el  macho  en  que  caminaba 
fa  mujer:  aqui  se  advierte  que  el  muchacho 
se  llamaba  José  Solvador  Bueno  Laicano, 
*  quien  á  la  sexta  pregunta  de  la  declaración 

que  dio  en  31  de  Diciembre  ame  el  sefior 
intendente  de  Durango,  dice;  que  acompa- 
ñaban al  indio  Rafael  y  José  Antonio,  la 
itidía  que  cautivaron  arriba.  d.eT  pueblo  . de 
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Uniítatu,  V  la  sefiOi*a  rH»ftina  la  déla  estsn- 

.  ^  cía  dó  ÓoJon'de^Sío:  lo  mismo  dice  el 

,  cautivo^  José  Bérn'arxio  Abad   León,  que 

.  cautivaron  junio  cpn  el  primero. — Carp.  o. , 

■  Í\  '  '„  '    1       1  al  num;'l40Wlég^3^ 

.    -  ,.  82-^^^ — Por  otro  del  señor  intendente  de 

.  Durango  de^'5  de  I/^ciemhre,   consta  que 

habiéndose  introducido  el  indio  Rarael  y  su 

f       *  t  .  *  *  w 

compañero  porel  pueblo  del  Peñol-blanco 

*j  •  •  i        ^       ' 

,'r.  al  Cerro-MUnco,   hicieron  cuatro  mueVtes: 

.   ,,.  ^  que  el  subd^elejado  de  la  villa  del  Nombre 

...  de  Dios,  le  habla  notjciado  en  12  del  mis- 

_    ^  .  mo  qu«  dicho  indio  con   otro  compañero, 

,  ,  dos  nimeresy  un  niño,  habiendo  entrado  en 

'...'.  •  ■ '  j 

la  juj*isdi^cio4i   de  Sombrerete,  quitaron  la 

vida  á  un  hombre  en    la  estancia  de  Mateo 

Gómez  y  á  tres  en  la  de  Corrales,  parajes 

de  la  Tapia  y  la  Escondida,  dejando  en  di- 

.  8  •     I,       f,      1  cha  estancia  un  cautivo. — Carpió?,  leg.  39 

83 — —Por  otro  de  IG  de  Diciembre  del 

•         •         I 

subdelegado  de  Cuencamé  D.  José  María 
^  Duran,  avisa  que  habiendo  entrado  el  indio 

Rafael,  su  hermano  José  Antonio,  el  cau- 
tivo y  tres  mujeres  por  las  juntas  del  rio  de 
Nazas  con  el  del  Peñol^  dejaron  antes  dos 
hombres  muertos  en  la  ¡urisdiccion  de  Güi- 
chapa,  según  lo  habla  declarado  Santos  Pa- 

170     31     29     27  '^ 
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„.»      .1    r  .  .lomares  qufi  acorppaftaJba  á  uno  de  los  muer- 

r  I  r       toa.y  libertó  1a  vida  aunque  basinnte  herido, 

,  !     ,,       por  haberlo  dejado   los   enemi  ;os  montado 
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en  un  macho  con  los  pies  smarrados  por 
dabajo,  y  que  habiendo  salida  del  rpncho  de 
j  ,  dichas  Juntas,  gente  en  persecución  de  es- 

tos indios,  encontraron  rorca  del  Pef5ol— 
planeo  a  Leüterio  iíeipo,  nerido  gravemen- 
le  de  que  murió  a  los  seis  días. — Oarp.  or, 

3       1       ,.       „ieg-á^      ' 

64-^^ Por  otro  del  subdelegado  de  Ca- 
ñarían D.  Mariano  fJraz  MontHñez  de  16  de 
Dibiembré,  consta*  que  en  14  del  mismo, 
en  el  paraje  nombrado  la  Soledad,  corres 
pondiente  á  Ik  hacienda  de  Sauceda,  dio 
muerte  el  indVó  Rafael  y  su  compañero,  al 
pastor  Luciano  González,  hirió  gravemente 
ál  vaquero  que  íe  acompañaba,  despojan- 
dolo  de  toda  su  ro[)a  y  se  llevaron  un  mu- 
chacho  como  de  catorce  años. — Carp;  5?, 
i;       1        1        „  leg.  8? 

85 Por'declaracion  recibida  en  19  de 

•  

Diciem'bre  al  cautivo  Mariano  Nevares,  en 
el  Pilar  de  Conchos,  por  el  primer  alférez 
D.  Pablo  Rangel,  consta  que  lo  cautivó  el 
indio  Rafael  y  su  compañero  en  la  hacienda 
de  Santa  Catalina,   muy  inmediato  á  la  de 
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;  .< 'Sai» 'Cárk>siCtía<tf arpía,  estando  cuidando  su 
majada  de  gabado;  ique  al  b,ac¡erp  le  dieron 
.  ínuer^ejjque  á.ólrle  hicieron  cargar  la  silla, 
mnrii.ando  ^la9pgfi?,;en  un  cabdlo  colorado  y 
ae  lo  Heva/qn;,  cjíjp;  su  cautiverio  duró  un 
,  nriea  y  idos  día»,  coJtruyo  tiempo  mataron  un 
hombre  y  doa  muchachos  en  el  parnje  de  las 
Bocas  y  Guad^Iupí?,  que  estaban  en  una 
milpa;*  que  álos  dioz  dias  hallaron  en  otra 
mi}pa  en  un  pueblo!  que  le  parece  se  llama 
'Na^Uíjirií:!)!,  .un  lindio  con  su  mujer  y  una 
.  hija;  que  matiatron  áJa  mujer,  hirieron  al  in* 
dio  y  se.  Uevaron  Ifi  hija;  que  en  el  paraje 
de  laS'.C.ue.vas  íoaljaron  tres  hombres  y  se 
Uevarqn  otca.mujpr,  y  que  en  el  del  Tule 
mataron  otro  bombi-e  que  estaba  dentro  de 
un  jacal:  estas,  muertes  pueden  estar  com- 
prendidas, 5Í  no  todas  la  mayor  parte,  en 
las  noticias  anteriores. — Carpeta  9? ,  íega- 
„  jo  29 

86 — — Por  oficio  de  20  de  Diciembre  de 
D.  José  Ramón  Rodríguez,  vecino  de  la 
'  Ciénega,  después  de  referir  la  persecución 
que  hizo  el  indios  Rafael  desde  20  á  29  de 
Noviembre  anteríx>r,  añade  que  habiendo  sa- 
lida el  23<lel  mismo  y  del  paraje  de  Tur- 
n-a<^h¡  sobré  Já  iKí^ilai  en  el  mismo  paraje 
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30     27  T*:     o.       ¿.;      í\f 

^..laeababáh  déibat^er  Bo»  niiMMte#.*  -Carp.  4?, 

871-. — -Por  otro  -en  27  de;  Diciembre  del 
cabo  Jnafi  Olguin,  <*onsta  que  en  19  del  mis- 
mo, hobiénddse  trasladado  á  la  hacienda  de 

•Sestirt,  encentro  una  cordille;a  del  cabo 
Joíséílieyes^, -en- qae' daba  noticia  que  el  in- 

'dio-Raft^e)  j(  st>  compañero  Antonio,  la  no- 

•che  del  29  <íe'  Noviembre  en  el  paraje  de 
la  Joyq,-  hablan  dado  muerte  á  D.  Vicente 
Herrera,  herido  á  ún  hijo  suyo  y  llevádole 
la  muí»  ensiUjadaj,  cjue  el  6  de  Diciembre, 
estando  en  elpa  raje  nombrado  los  Tomati- 
llos, ^c^ntró  la  partida  del  mismo  cabo 
'  ileyesj'eon  la  noticia  de  que  dichos  indios 
hablan  dado'Wuerio  en  el  dia  19  y  en  el  pa- 
raje d^l  Mesquitatiiio,  á  un  pastor  y  que  no 
parcoia  el  baciero;  que  en  la  noche  del  7  le 
dijo  el  propio  cabo  Reyes,  que  en  el  paraje 
de  los  Amoleá  haliian  muerto  a  otro;  que  en 
la  mañana  del  8,  habiendo  encontrado  en  el 
paraje  del  Saucillo  al  mayordomo  de  la  es- 
tancia de  la,. hacienda  del  Casco,  le  dijo  se 

.  le  habla  avisado  d«4l  rio  de  Nazas,  que  á  la 
iomediacioo  <id  rancho  de  las  Ayuntas  ha- 
blan mnerto  á  uno  y  llevado  amarrado  á 
.    oteo  l^isisia.oLpropio  rancho,  donde  remuda- 
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rpn  j^  J^  djgjjí^cpj:)  iJe^p^do;  que  el  dia  9  ha- 
bien  d,a,yifeUp  al  propVí^rancho  de  las  Ayun- 
tan, se.^asaguró  de  ia<*'ei'€lad  del  herido,  y 
que  ep  .el  dia  6.  babískn!  ejecutado  otras  dos 
.  m.uertea  CQ  el  aho  de. las  Cruces. — Carpe- 

88   '■;■  Par  el  diprio^err 29  d^  DiqiemUi'e 


<Je|  .Qarabi^nero.  Rafael  Maldonado,  consta 
que  estrado  en.  1?  de  f^iciembre  en  S.  Mi- 
guel de  lias  Bocas,  .l]egp  una  cordillera  del 
cabo  Matías  Reyes,  dando  aviso  que  en  la 
sierra  de  Sap.  Javier  ^\^bia  hallado  un  ca- 
bailo  muerto  y  unasilla>  que  habla  dejado 
el  mdio.R3fael.y  su  porppafiero.; — Carp.  4f, 


„  leg.  39 

"i  . ' 

89- 


— Por  oficio  en, el  presidio  de  San 
Pablo    en    28  de  Diciembre  del  sargento 

O 

*  ■ 

Juan  Fraire,  ronsta  qpe^  estando  sobre  el 
rumbo  Je  Santa  Cru74  tje   los  Francos,  el 

dia  8  llegó   una   cordillera   del  cabo  José 

"...  . ) 

Revés  para  el  teniente  £).  Félix  Colomo, 
qon  la  noticia  de  que  el  indio  Rafael  y  su 
compañero  hablar,  muerto  dos  paisanos  eii 
el  paraje,  notnibrado»  Moles. — Carpeta  5% 

90 —Por   pficíio  de   Santiago  Papas- 

quearo  de  3l  d^  pj.ciep)bre,  por  D.  Lean- 
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Gíi  i)  .  ?.    >    í'!'  í'^' dftv  ¡Sátfctó  ktahzanera,   consta   haberle 

-nn-^  ^       i     .  '» '        f^é'HíHpid6  urt  Várqütercí  del  sefioi*  conde  del 

Vi11é'Stichil/q«e  e\'éé  del   mismo  salió  á 

las  bocíiá' de  la  hácientla  deGuatinapé,  una 

ihújer  dé  las  que  llevaba  cautivas  el  in- 

dio  Rafael,  herida  con  lad  tripas  afuera — 

,;  ..    „      ,,     '1  Carp.  3?.  feg.  3? 

91— — -Por  dlrt)  en  Cucncamé  eu  31  de 

Diciembre  por  D.  José  María  Duran,  cons 

tá  qué  el  indio  Rafael  y  su   rompafiero  ba« 

'  '    •  .  .  '\ 
bian  dado  muerte  la   mañana  del  24  del 

á  •     *  • 

nñíislDO,  á  uii  pastor  cerca  de  la  hacienda 
'       '  dé  San  Sebastian,  lurisdiccion   de   Nueva 

1'    •  i,   ■   „       .,  Galicia— Carp.  *3^  leg. '3? 

92— —Por  otro  del  teniente  D.  Félix 
Cblomo  en  el  rancho  de  los  Oblio:ado8  en 
31  de  Dicierhbre,  consta  que  estando  el  dia 
4  cortando  por  el  Encino  de  1?  Paz,  se  le 
dio  noticia  que  el  insHo  Rafael  y  compañe- 
ro hubian  dado  muerte  á  dos  pastores  en 
San  Gerónimo,  cuya  noticia  le  habia  ratifi" 
cado  el  subdelegado  delndehe. — Carp.  6?, 
leg.  3? 

93 Por  el  parle  y  diario  en  el  puer- 
to de  San  José  en  31  de  Diciembre  del 
cabo  Jo?é  Reyes,  consta  haber  tenido  no- 
ticia que  el  indio  Rafael  y   su  compiallüm 
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en  la  noche  del  30,  ciénega  de  los  Suarez, 
^  inmediación  del  real  del  Uro,  habían  hen 

do  dos.  paissinos;  que  el  IV  ^de  hnero^ae 
1S08Í,  cerca  (íel  paraje' nombrado  el  Pandi- 
to,  para  la  parte  del  Sur,  como  á  las  cuatro 
''  '  ■  delatarán,  e.iContró  un  caballo  muerto  y 
una  silla   qujp   dejaron  escondida  cerca  de] 


M    1 


puesto  nombrado.  San  ^Javier:  que  el  4  co- 
mó  á  1^3  tres.de  la.  tarde  supo  por  dos  va- 
"      '  *  queros  de  la  hacienda   de    Ramos,  que  loa 

mismos  iniios  Rafael  y  José  Antonio,  ha- 


W\      ;)     I  :•      '!       I  ' 


n     -:' 


;    j     -    )  » 


bian  matado  dos   pastores  en    la   hacienda 
del  Toro,  á  donde  pasó  y   se  aseguró  que 
''  era  cierto;  que  el'?   alas  doce  del  dia,  lle- 

gó un  vecino  de  Jícorica  y  le  dio  aviso  que 
•    '         '  hablan  muerto  el' dia  6  dos  paisanos  en  las 

ínmediaóiones  de  San  Salvador,  á  donde 
se  trasladó  y  aseguró  que  era  verdad;  que 
el  8-  del  mismo  Enero  estando  en  el  paraje 

nombrado  los  Jacales,  le  notició  el  coniisa- 

'■.  '    '  ' 

rio  del   mismo  puesto,   habían   muerto  un 

paisano  el  dia  7  en  el.  pefSol  blanco;  otro 
mas  adelante  y  herido  á  otro  que  iKibia  pá- 
lido de  dicho  paraje;  y  que  estando  el  dia 
15  en  la  ríudad  de  Durango,  un  paisano 
qué  llegó  á  las  siete  de  la  noche,  trajo  tam- 
bien  noli;:ia  que  en  la  del    14  hablan  dado 


^  > 


}  i. 
f 


I.  f 


-la  ÍU4. 


MI  - 


J      » 


187     34     30     28 


^.* 


'-' '  i  /    í/;r.-(^í' 


r^Ti 


PARA  LA  HISTORIA  PK^MEXICJO,  *7 


CQ 

O 

0 

• 
CQ 
O 

Q 

M 

^ 

« 

Í9 

» 

S 

« 

g    H         « 

M     O  P 

p  a     5 


■c 


V 


f 


187     34     30     28  .  , 

n^u^rte  ^  un   pastpi>  herido  a  otro  y  lleva- 
,y     ,    r^      r    ^^^^  "'^  mancebo  cjel  {garaje  nombrado  Go 

I 

•  *  r  .^  • 

,  ,      ;  AÍ^OOK3808. 

9i Por  oficio  en  la  hacienda  de  San 

,  José  ^e  Gracia  en  19' de  Enero,  por  D. 
,  Mariano  Diaz  ^lontañez,  consta  que  es  las 
ceorcanias  de^  la  hacienclade  Guatimapé,  pa- 
raje  nombrado  las  Bo^as,  se  encontró  una 
mujer  jóvpn  de  l^,,á  13  años  con  una  lan- 
zada por  la  parte  de  la  tetilla  que  espuso 
le  hqUia  fdado  el  indio  Rafael  y  latraiacau- 
,  tiva;,  que  era  de  ad^la^te  de  esta  villa,  y 
sabia  rezar ,  pet:signarse  y  traia  rosario 
(véase,  la  carpeta,  4?. en  que  parece  que  la 
jéven  ^s  una  india  y  l^s  alhajas  que  se  en- 
contraron y  también  la  carpeta  6?^) — En  es- 
te oGcio  se  refiere  ademas  que  el  indio  Ra« 
fael  habla  hecho  una  muerte  en  las  iame- 
diaciones  de  la  estancia  de  Gogojilo. — 
1       „       1  Carp.  3?,  leg.  39 

95 Por  otro  dtjl  cabo  José  Reyes, 

en   la  villa  de  Santi^o  en  2  de  Enero, 

,   copsta  que  en  10  del  mismo  Labia  atacado 

el  iddio  Rafael  y  su  compañero  eu  la  sleiv 
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f)'>  no-)  fh>is:;.rt  ^  /vaciio  tí) iUikiiir^  qbe!)6stá  fronteriza  á  Chi* 
ói-nni:-';  ^;>.:1'.  :.%.dnlt09teé)ctiar«róBd' sildados  y  un  paisano 
<y'0>.  ^;,;    «s  f!  .  .-^jj^iikiwhardei!  Aiaxno^iy  le  quitó  un  cauti- 

i  í'-iw)  S   '  <  .*  »:..  ivof'J^íUnsicababtep  ifue^'Bntregó  al  alcalde  da 

.   ."prima^^oio  de  fkip^squesíTo  J),  F|:íinc¡9po 

(  >  ^f.  ^},  M/í! o  :  lí^B-fmfftPdr  jotro. ien  rSan  Francisco  del 

•  '  ii*^  6  [)  íj  :.':  '.ToiíCidewDí  iAtólonitJííJosé  Soto  en  16  de 
I'  noo  í<'''í  f'i  (- r  Eneroy«ftosiiaffliW5;fcn<jíJ  paraje  del  Arroyo 
o  /lo'  9!«p  is^s  .  '  de  IftjRitatiRuij'ÍBelUoté'iel  indio  Rafael  y  su 
^  oibni  cdv\>  ( 'i  lepmplfi^to  4&  rdabi^oijl,  de  los  cuales  en 
Mi  rríij  ."^/Ji*  «  ri.  lektráneitajpaf»  {«i.Henr»  de  la  Iglesia,  nia- 
oL  onr^fíi  í .  »  'jI-)táronMé)nAiláofi'03,Y  hsftbfendo  muerto  en  el 
ii'-  hr.rTMí;!  t:o  '»  dia  antever :en^>JicMai-io^  un  baciero  de  los 
10:1)3  í  :,  II. ¡v  íígaDad0S)tíe  elhí,;y'.y«inHevó  un  cautivo. — 
í»l  oi-^j'  ''  I  h,      V;,!  Garp.-^?$  legl.:t3S'  ;  r.'n 

»    .        ;    s97.í*-*+^Por  cel  draríd  del  carabinero  de 
I  ''lai.!?- Fallían íJcarez^reJativo  átodo  el  mes 

<     i  '  /  íde.Enero^co-JBBta^qcie'esiiando  en  la  Barran- 
ca Colofada  to^'ío  noiiofa  como  á  media  no 
'cHet|U0\eI   indio  Rafael  y  su   compañero 
'      '   '   «halrtan^íarnerto  en  Tioarica   un   paisano  y 
llevádo^e  bn  miicbrcho  que  h^bi^  fajiecido 


. .   í'i .}   * ' 


^     d'-^í,'' 


I 


^1 


í 


1  '.'•  '  i ájla  oración  del  mismo  dia:  estas  muertes 
"v/i  1  !•  .5s  ^.  :piMrefcen  «8f  Jíia'tTiiiMBádcque  se  refieren  en 
3  ;  íií  i^^  •):'  >  .  «-el  «So^Q'fle.DvAíiltoiiiM  José  Soto,  del  pár- 
f'/b   (ul'=»fl  fTí?.  jí;(lr«foiaií*eitttr)}y  tolmliskrtb  acontece  respec- 
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'i(K)  \\  i\y\\^M\^ú  i^tc^deíip  iMbdUcU  p¿bada  y  muerta,  con  so- 
oni  rii,(|  i)ü    >(  ^viLdbilB  diferéiiob)doji|D0ne8ta  clase  encontró 
-í:ubo  nu  oiiij,)  '>i  ^t|ftiaftftMiiiiky)il»liJi€btifit,  y  la  de  que  Soto 
eb  aiiir.o  fí  li>  u  ..>.!íiBB&9r|a  sdiítjeiiareotB  ^a»/robadas  y  el  car^^bi- 
o^j^:.ni)4'i  .vi  <;i^^  peBq^ésatta[^^t^«£)iMrp4f(^S  leg.  3? 

:  9Í8f'  o  ■'Pior)"eftf»wllgÜtelforníiado  en  la  An- 
v\)   .1 .;  .  » .  I     :.  itemdeQdií  liéi&ttrfibgo  al  cautivo  José  Sal- 
ir. .;i  c**  v>!c.^  ,      ^adcm>BiifenG(L(«lcimo'yi' aparece  que  #»n  los 
C'yiA\j,  i  \.  r'(.>:>.:{  ^>jdia«iqu«^esuvoitaü¡vo  en  1S04  con  el 
t.-.  f    >  i.rí  i...  ...  1  «lidio  RafnietliyBéiníeiliBbs  escaso  que  volvió 

x\\  c    i;ij  >  < .:    .     ,é,^  ¿enorh)  ^  ol5027j'iQJecutó   dicho  indio  y 

^M  '    -^  A  j .    L  'i9tt'>conij}fttleifooli9tiaiil¿Btes  ciertas,  una  du- 

1>  >'     0.1. i./.         dci»aiyf«aii0eiii6i€áii0O>«tcluso  el  mismo  Jo- 

^'■'^    .'i;    .;.:*!      j   Éé'8tflv<ad<ir.i«G>i£.i|«i'ipuso  en  libertad  en 

'<  '    '  i-'         Óuiyi!p4t4i>féhicíialeiauperi4)r  orden  del  señor 

coman dfiDt0)^«bér<al'idé>l(J  del  Febrero  jde 

■  ^      '-•'..  l$08y  sin  Hfhbctfgovde  haber  dado  muer* 

t  >    <:         <    te<á  x>a  .iilan€Í9JM0iCti]táVo,  obligado  de  la 

6rd«<Q.  y  nmeBaiMS  dél  Judio  José  Antonio, 

que  porque  aéiceeiaúli  jlo  dio  un  sablazo*,  di- 

*^' ,     '  ,   cbo  il)ancebo.era.d]e  tJi^orica  y   parece  el 

\  *  '-        ,   .  jBÍ8ikÍ0i<}ue  seiiwfiore^iiQh  los  dos  párrafos 

'ti       yt-  •    it'    ,,iantpriarjea--t-t<3ar4)#  í&?>,,leg.  39 

^    •      'í       •  90**í^— íPtoi<»ofití(&  <le«13  de  Febrero  del 

'   ^'"     -raMéíífranD; Agtt«tio^eeb|lIos  en  el  Encino 

4  i^-  (  "•  ^deift^FÁa, después ée  teferir  que  el  indio 


^n  í*  ,'0 


Rafael  (}i  ajuet^tímf ofie^iiv'ihabian  hecho  dos 
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v)f  II ,   f  S  01  c  nwértí^íep  <e!lílw»iS>o>iBincino,  añade  que  lo 

n>..':.í'^   !  '»   r^  ivatacáe^tiCtu'Rfaifkefio  iF?b¡an  Juárez  en  la 

(      .haciendbiidfi  Goi^ateteSí  y  le  quitó  tres  cau- 

•      tivo9,'2i'daÍ>aHoí}  yftrte  fustes  en  que  an- 

r   }  -dabacr^dicbas- cat:^ivo0^^v^ase,3us  ^^ciaga- 

.  üiones>aÍTtt«>«ro'  S49  de  esta  carpeta). — 

.;    l()0.,-44*-í>«  tes- í'iratwi)s  y  noticias  corres- 
'   potidienies  al  ¡mes'' dé  [Febrero  y   parte  de 
Mar20y  éonstfln^ejeouiapdas  por  el  indio  Ra- 
.  7  I'.f      '   i  ftiel  y'Su  coftt|íailero»'Antonio  siete  muertes 

'-•5Íi^  1  :    '  y-íun  eali{ivov>|ioíqT3e'lis   demás  que  rela- 

.    i '^' :   '•  '  cieñan iSer  haltan  iranipi^endídas  en  las  ante- 

7'  .  :,,^      1       H  riores.-^^arp,  »6*,  leg^J  39 

lOri-co— t-Delósí'tíorrespondientes  al  mes 
dh  Marco  íiqIo  consta  un  herido  y  un  cauti- 
il        1     „  vo.— Caq).»6?,  leg.  39  ■ 

102  "''''i-'Dé  4os  despectivos  al   ínes  de 
Mayo,  bonita  <|ue'd  indio  Rafael  y  su  com- 
pUfiero  fnfatáron'dosafHíTos  de  D.  Antonio 
'•'  Sanchesí  cerca  de  Gusinacebí,  matando  to- 

da la  hiulada,  y  que  óti*os  tres  no  parecian; 
que  el  cabo- de  la '4?;  Pedro  Burciaga,  los 
.     '      iitaeó  ún  29  del  mismo,  en  las  inmediacio- 
•    %  nfes  del  Wtsmo  Guankcebí,   y   que  por  lo 

frag^so'del'tdrrewsúfiió  la  pérdida  dedos 
.  kestiaj),  iipQ  lsi)iza(r 'res  monturas,  el  dinero 
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170     31  29     27  ^,^     j,.^      rg     xa| 

„.»       í    r     I  »U)marfisque  acompafUdba  á  unode  loslnue^- 

r ,  ,,.  I  ,       tosiv  libertó  1a  vida  aunque  basiaiite  herido, 

,  í     ..       por  haberlo  dejado  los   enemi  ;os  montado 
,.  -  eo  un  macho  con  los  pies  ñinarrados  por 

dabaio,  y  que  habiendo  salidíiJel  rpncho  de 

,.  ,t    r-  '^'  *        ^       •-    j^ 

dichas  Juntas,  gente  en  pcsecucion  de  es- 

tos  indios,  encontraron  rorca  del  Pef5ol— 

.   , .  blanco  a  Leuterio  ÍCeino,  herido  gravemen- 

le  de  que  murió  a  los  seis  días. — üarp.  or, 


?■  '-'  *  '!■  :  -'lu  'i 


.  ^  I '  1 '. 


,01  •'.. 


M 


84-^ Por  otro  del  subdelegado  de  Ca- 
ñarían D.  Mañanó  Di^z  MontHñez  de  16  de 
Diciembre,  cDnsla'  qué  en  14  del  mismo, 
en  el  paraje  nombrado  la  Soledad,  corres 
pondiente  á  lá  hacienda  de  Sauceda,  dio 
muerte  el  irídVo  Rafael  y  su  compañero,  al 
pastor  Luciano  González,  hirió  gravemente 
ál  vaquero  que  le  acompañaba,  despojan- 
dolo  de  toda' su  rO[)a  y  se  llevaron  un  mu- 
chacho  cómo  de  catorce  años. — Carp'.  5?, 
1,       1        1       „  leg.  8? 

85 Por  declaración  recibida  en  19  de 

*  

Diciembre  al  cautivo  Mariano  Nevares,  en 
el  í^ilar  de  Conchos,  por  el  primer  alférez 
D.  Pablo  Range!,  consta  que  lo  cautivó  el 
indio  Rafael  y  su  compañero  en  la  hacienda 
de  Santa  Catalina,   muy  inmediato  á  la  de 

174     S3     30     27  ...... 
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<:.¡!     I      v>.!  i'r^.B«itt'd}»g*,uyí  lé'  ¡«rtferflflíWín   que  el  22  de 
;f...j  :   ,  C    'i-Ji^o»  fifá!ífe¿(feMdé4tfifítattibres  de  la  sierra 

del  Carmen,  eiitr^  '}a<5*ii4sdiccion  detGua-^ 
\).i  tiío./      !    BAoefcí  y 'elitéal-dBtOi'í),  atacó  elindio  Ra- 
•  i.  //  .;:í;/i  ^    ¿tía^íy  Mfiú^pMetiy^tíiómo  al  mismo  ca* 
i-y)  i.  j   .  •- 1'      m&¡it«r^  y  <HldÍPd  tí^atfb!)  que  llevaba;  que 
:;.>oí:..r.  !^      ürt^íée^^hablk  .peMxíoV''áíA  haber  parecido 
-.  .'jr^rníi.  u  u;     ihSiMSi  l6í^¥i^dtes^^'^¿píe  le  llevaron  dos 
K.>i;.i'.,   i  í'j    ca^ailosr  én^illatfo^^eclrñ^tbdo  su  equipaje, 
^  .j.ijíí:     ci     níÉlétas  yMihéHi^áe^ébtolíro;  lo  mismo  se 
-'-  'i      •     '•    réfléfre-pé*'cláiréí¿z<d6^1a-3?  D.Francisco 
•í4  ^    •  '^     üíihjares  en  stí'ifiiria^'dél?  de  Junio,  afía- 
/i  ij  i}'.    { »i. ,    diendo  qué  soW  el  solcfátló  Antonio  Rodri- 
-•  f  '-»  -        '         guez  íuó  y  (¿ué-'hissd  reáistencia;  que  sin 
^  ->  'P  X  SUS' esfuerzos  liübiéran  péfrecido  los  demás 

i  /'•     '    dé  lá  cpartídá,.  y  que  díbbos  enemigos  se  lle- 

varon 60  eiaMuchos;  fihalmenie,  mandó  lis- 
'  i    ^    ^  ta  de  todáé  las  prendas^  que  dichos  enemi- 

.  '  '  go*  qoitái'^íü^iill  CAi*ablii(ár'o  Burciaga;  déja- 

te    1   •,        .    -Tón- dichos  enemigos  y  áe  recojieron  des- 
»     •     (iues,  poffiropoderllevaílas,  con  motivo  de 
ha¡}>ei''ma'taeío  las  tres  múlás  en  que  las  con- 
ducian. — Garp.  6?.  leg'.  39    •  '^        - 

•     1  I  .  J         .    '    105 — —Por  oficio  ¿n  San  Pablo  en  31 
L?i5Í>    :  ,^  .     dfe  Julio  f*el  i&Bpitan'D'    Andrés  Mateos, 

co»$ta  qiH^'etí  30 -del''  mismo  el  indio  Ra-* 
fcefí  y  ^u  conApáñero,  b\  ponerse  el  sol,  ma- 


»i       11       »>       if 
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í.v  iy.  ].:   ;!;c.   .  l*Ll>^pblq,(l^,J[yJ¡«e.%TTftarp.  7.S  número 

í'{  r..;.  i.  1',       '.c  ,ll|$-tnr-TJPQr.0tífO.^)lS  de  A.:?osio  del 

B  oíí.r  j  i„  c  ,cftn?aiHÍ^|i|o.dft)§^(^4«tas  1).  Pedro  Wal- 
w.í;  í  );..;;  .  kp^t  wa  r-^ffineíJQií  j^liicKwi''  del  cabo  Cor- 
(í  :)'•.: t;  ¡:  x)id¡o  PiMrál))  (^PMI^>4¥#i:^'ii  el  rancho  del 
?.  ...   MíH.  /  •  .   >    J^efo^JBflííedíftta^l  pmeHlo  de  Juliraes,  y 

...  ,:j  ..,^  .,  i.  ^n  ^i  ílifi^^;  |[Jief,4u;mi,,^^PÍó  el  indio  Rafael 
o  o.iJi-  .1  ,  j  Jq§éniKi^niq>syi^i)9Pf^«,íiero  dos  mucha- 
o.jíir.'l  '  .  ^^':y  ^?^"4¥9<*^{ósi^trOi  que  en  19  del 
..  r^^í;  ,f  .  j'.         wi?íno¡<AgP?ÍOf|il  ef)Ciqni^iar  con  la  partida 

:il,.,^lc  rv  '  .SR^Ileyíb^,Í4-S^ra,(je^l>,ftIaguey,  loataca- 
.  :.  ^.  p  :,:  .         '<í?  tlicbos.iRdíips,  jf  ^;^,,jrirner  descargue 

,    ,  I      ,      .        mats^iiOD  Ujl  ;so|d,ado  J.u^.i;j/Cisneros,  que  al 

■  '  '<'  llff£^í  el  A^C^^n^P  %?,^GJQ  Noriega  con  la 
g^nte  (¡n^  lo j^coinpaiftajlíajíhuyeron  los  ene- 
mi  got  por  el  pUo  dejjUiítsierra,  y  que  al 
tiempo  del  ataque  lo;^  aliKapdonaron  los  dos 
soldadosde  ia  4?  MigUiei.  Alarcon  y  Pedro 
Gardea,  cuy p,. denuncio  í|izo  al  sargento, 
pero  que  no  le  hi»o  aprecio. — Carp.  7?, 
„       „  ném.  SS-Í,  leg.  39       /    ,1,  , 

l07-~^Pot  otro  .dpi  alférez  D.  Fran- 

cistjo  MíHvj^weMn  Ja.talic^da  de  Sestin  en 

!  ...;,={   o  .,  .  IS'diBiAgPstQ,  conBla,>|:Mft'liabiéndole  avisa- 

,.'jci  !j   ■.-■'  '.4<^^ft!  ^feff^,R#>AgM^tíniCeballos,  por  no- 
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tícTá  qué  fe  díó  él  s^or  cura  del  Parral, 
Vqne  elíridlo  Rafaely  su  compañero,  habian 
daíío  muerte  aun  v^cuio  de  Santa  Cruzjde 
Valerio^  y  á  un  soldado. en  la  de  Mapula. 
Esta  noticia  parece  que  salió  nula  según  se 
,,  I    ^,.       ,,       „  averiguó  desjíúes. — Carp.  7?,'  leg.  "29 

IOS Por  otro  del  mismo  alférez  M¡n- 

j^ares  en  22  de  Seiieníbre,  consta  que  el  in- 
dio Rafael  y  su  c(;níipañero,  mas  arriba  del 
rancho  de  los  Peinados,  dieron  muerte  en 
el  dia  5  á  tres  vecinos  y  herido  de  muerte 
,     .    ^  á  dos;  y. por  otro  ofiqi/D  del  teniente  D.  Pe- 

,     .  dro  Quifione.^  ^e  2§  del  «mismo,  consta  que 
,  '    , ,,  .     de  la  hapfenda  de.  Ja  Concepción  cerca  de 

,.    ..  las  casa^,,  OQípo^é,  U,. oración  de  la  noche 

¡del  día  .2'>  se  llerarqn  una  muchacha  y  no 
sabían  bí  estaría,  viva  6  muerta. — Carp.  7?, 
¿21       „  leg.  39 

109- — «Por  fotro  de  D.  Agustín  Cerde- 
raen  el  VaJie'de  Sao* Bartolomé  en  30  de 
Setiembre,  consta  que  á  las  seis  de  la  tarde 
del  dia  2G  á  un  cuarto  de  legua  de  distan- 
cia de  la  hacienda  de  la  Concepción,  mató 
el  indio  Rafael  y  su  compañero  á  una  mu- 
jer y  se  le  fi^gó  otfa;  que  el  27  le  dio  aviso 
el  justicia  de  la  hacienda  de  Balcequillo, 
'-  que  dos  v&querds  que  «ndaban  recojiendo 
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33  -:    i^ 

ffaividojihahian  encrintrado  en  el  paraje  nom* 

^    brado  el  .Estribó,  cuatro  cuerpos  muertos, 

xiuyos   cadáveres  vio;  el  propio  juez,  y  que 

eran  habitantes  arrimados  á  la  hacienda  del 

Rio-floíido,  que  habían  ido  á  ^a  trasquila 

o 
,,  Je  la  de  Santa  Catalina. — Carp   ??•,  leg.  3* 

lío — ^— Por  otro  del  teniente  D.  Pedro 
Quiñones  de  20  deOutnbro  y  esquela  de 
'  19  de  D.  Nai'ciso  Piaz  de  Bustamante» 
consta  que  en  el  Ancou  del  Gallo,  contiguo 
y'  perteneciente  á  la  hacienda  de  la  Rama* 
da,  dieron  nauerte  en  16  del  mismo  á  D. 
Hilario  Chat^z;pert)  no  se  espresa  quién  la 

„  hi/o.— Carp.  7?,  tiúm.  344,  leg.  39 

111'  ■  No  hay  constancia  de  que  el  in- 
dio Rafael  y  su  compaüero,  dieron  muerte 
en  26  ^le  Noviembre  en  el  Canon  de  Maja- 
lea  á  Patricio  Vargas  y  José  Acosta;  pero 
es  constante  el  hecho,  y  el  que  á  los  ocho 
dias  mataron  al  caporal  del  Torreón  Lo- 

,,  ren^o  Herrera  é  hirieron  á  un  nieto  suyo.n 
112 i/üj.  oficio  Je  15  de  Diciembre 

del  justicia  de  la  haoienda  del  Carmen  D. 
Ao'ooiuo  Ppnce  de  León,  consta  que  en 
.10  del  qisnio  se  le  presentaron  seis  apa- 
ches del  eE'tablecifniefito  de  paz  en  el  pre- 
siiJio  del  Carrizal,  que  andaban  cazando 
con  licencia  en  el  Valle  de  Santa  Clara, y 
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..,.':;.     ffi  HJl.fV«9,?,''Q;^  'P'í^  el  mdio;  Rafael  y  su  com- 

.       .j         pañero  bfibU.n  rauerun,  eo  el  dia  8,  uno  de 

/    _        ,         j     los.  9pa.cl)e3  q«e  estaban  con  ellos,  llevan- 

,,  ^  dose  un^  ;  india  con  una  criatura  de  cuatro 

á  icinco  años,  robándoles  un  caballo  y  el  pi» 
2       „  llaje.que  tjenian. — Carp.  8?,  Jeg.  39 

113 Por  otro  de  22  de  Diciembre 

'       ■"■■"éé  ld# aíléAMes 'de-Ba¿4¿hil  D.  José  Manuel 
'     '   AhtiHob  y  D.  Jo«fá  Eainotí  Orosco,  consta 
que  enr  él 'paraje  nombrado  el  Charco  del 
'  •''    'Büfrb,  CfiíñínQ  del  ráal  'de  CocIguiriachi> 
1,    1   ;    .     .;  mafO-ef ifldío  Rafátíl  yiSír 'compañero  en  8 
''    '  -         '  '  delítífiismo  á  doa  Ywcinosy'y  que  habiendo 
* "  ■  '  jsalido'un'  indio  del  pueblo  de  Matachit  en 

busca  de  Orias  vaczfB,  le  asaltaron  en  el  pa- 
raje que  '  llaman^  Chflquina  Bajichi,  con 
quien  estuvo  guerreando  y  tuvo  la  fortuna 
de  herir  á  uno  de  los  dos,-*-Carpeta  8?,  le, 
i}       r       M  gajo  3?       * 

AÑO  DE  1809. 

114 Por  oficio  de  Guajoquilla  en  16 

de  Enero  del  capitán  D.  José  Francisco 
Zozaya,  consta  que  uu  vecino  encontró  á 

■  '  

un  cautivo  que  andaba  con  el  indio  Rafael 
llamado  José   Castillo,  natural  de  la  juris- 
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.r,,( '. ,...  7  Í3^='^HdO¿¿'a'J  a^¿yí?e^á?'íéítí^^^  quien  tomó  de- 
ob  o.u  ,^  ..'^  .  ^^rj:>^^¿y¿¿ '¿^^  ^^¿f  ^StlcK^'íféJ  los  Peinados,  y 
^í.-v:..!  ,.0*  o  '-a¡f¿,/'q(,Vse  k  m^m^io  de  la  sierra  de 

'    NVn'í)lató  qu-é  sé'tóiVá  éfi'^fel  Bolsón,  inme- 
diaú  á  los  póio's  áe  'fa'^á^una  de  Jaco. — 

1  •  Carbi  Éf ,  num:'áfeé;íe'¿l'^9-       -  ^ 

•     í>   Tj  (  -.  ^-  1.  I ;:í  í 

' .       llft^^-rfPoíl  t^iQjíHíí^^pimi  del  subde- 

'  ^  JegtdH  Rv,Maiáu^l.CMbims  «le  28  de  Ene- 

itOi:cJon«a4u«f.qnU4ide4j]íismo  mató  el  ¡n- 

>    idi(>,;KiaMl  ír^w¡(59mp^,^fo  Antonio,  en  la 

Mfs*  tte  iSíní  íasnjBiíí^H^ta  de  la  Laguna 

.del  iTa^riiHo$  »íMP i*ir|vii?nte  de  D.  Juan 

^     8dmDfah<*i  liahwdjí?5)J.ü!fWi>ntonio  Cerda;  y 

que  pprJa  y?i5^.¿e;Mia?tHf0,  Serró  de  Noaz 

á  salir  ^  SomlJífer^t-iHo  yi,(fimulto,  hicieron 

cimio  niueriQS  eo  los  si  v^ie^etes  del  Sr.  Vlar 

;  queaa  da  Asuí^yo;  cuaírq,iJe  los  Hornos,  y 

que  según  le    liabiaa  infofcjnado  llegaba^n  ár 

doce  las  muertes  que  habían  hecho. — Car- 
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116 Por  otro   en  Guajoqiiiüa  en  18 

.'  '    :■ .  ..  T-  --  M  L 

de  Abril  del  or-pit^n  D.  Nicolás  Tarín, 
consta  hafií-írciá (lo  aviso  el  subdelegado  del 
Valle  de  í>an  ííarlólomé,  que  el  indio  Ra- 
fael  y  5u  compañero  haoian  ejecutado  en  el 
niisiVió  <1iá  cuatró^miíértes  en  el  rancho  do 
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fr  icLfiíáifítedtt)^,  ^'^ariiáitftíon  del  mismo  Valle. 

•  •  r.'  i']-7L_-ifP-ot*títrSiiel  mismo  capitán  Ta- 
'  rirí  d'é  ITde  Se'tiettibVe  con  referencia  álos 

•  ípaílbs'dé  -Di  J'ra-rt'deí  Urquidi  y  D.  Manuel 
Tagiíftdti;  coi7¿¥a  qae  el  dia  IG  á  la  oración 

«»  /!    •    '  '  de'U'n'oehe,  matalón  á  dos  hoinbrei  en  el 

•  f '  '  '  ■  .  .  arroyo  lqiJc  pftsá  pót^'el  camino  que  sale  de 
.  '[' i'<:  'I  ''  '  •  '  'fa' hítiiérKlá'dé 'Rio-florido  al  rancho  de 
'  H;;t   !  •  •'  j  !  Pafttü^ei9i  y  herido  -dtros  dos;  que  el  indio 

•  'I  i  "  -.    '  .Rafael^  y  Jcafe'A^tórfio  iban  acompañados 

1  ii'.' -1. .  :  V  :;áe  ^i&tfe  ftpachés,  &egun  decian  algunos  de 

"  ■   \q¿  qtó  haye'ron'jí* oíros  qué  solo*era  aicho 
aol  'j(»  ; :.  >í '¡I )   í     n  indio  yifit  «onj^^íS ero  vestidos  de  soldado. 
.[•'•;^iM'..8r^  '>V  '■■..w;>^;^arp.(8!'^nteg;'«tí?' 

'  '      -    n>    «.  p         :í'      ll<B-i-.i*-^P;drr'^tr6'del  citado  capitán  D. 

.i, .ir   1  ,£:•  r.i  'Ni(í4[rtftíi  Tárfn'dé'SO  de  Setiembre,  consta 

.:.ií  ,  vn.  '.  A      r '.  «íqüé  létt^'PS^aéfl'ftii'^b,  le  dio  partee!  vecino 

..   .,:  í  ,v   i  .,ii  •.  i-  d)S  ft^tffl'JUtfsííítííéion  D.  Jacinto  Rivera, 
'^.»  -  '  >.'-:•  r  "»t|&fe^  feftí  'í5<^l!i%BF3  ^despachado  un  mozo  al 

.  f  íií  :  j,  ^í^  -:  í.iiH  '^AfeiN^efd^'fesh'é^aP^ara  que  le  trajese  unos 
j(|i:.  »1  .i;  -;  :  ;  .csLq  fcttéyWí^y^^é '¿o^ffibiendo  parecido  lo  fué 
,inr  j  íti:»  eni.iíüj.t  ^  );^éííbiá»ttr^t;8a "títóli-ft  vecinos  y  lo  encontró 
,<,>li')^lii>V  !nb  oiinnyae^|^qgrf.éili,ri}i^jt  Aguaje  por  el  mismo 

íTKi  jíiH.qj  1.)^,^» -rp  RííffeRMOÍi^.  «??1eg.  39 
eovübaq  uhn  iijb.l  (  ol>ní.yi>^.aiiim:^(íh*»cíff}í>  ©n  Rio-florido  eo  21 
«d  ooisitno  nií)  enp  «iloflá  S%«éW*i«WI)f  fftWrcosVtgü^^ 

¡ü    47^7   sT  ^^     '^2     ^^     ^''^ 
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34  ,":     \'<      <■{' 

.,«;DO,n?íiBBfa  ,()jua  j^)  16yJ«l  mismo  como  a  las 

ocho  de'l^  noc^Q^^  eot}\o  á  tres  QMaitdN  de 

legua. dj^t^atfí  í}?;rlfi  hacienda.  mat6  ei  indio 

Rafael  y  su  copfipRn^so  á  un  ganan;  que  ha- 

;  hiendo '  recfoQOc^tJQ,  ^1  terreno,  se  hallaron 

también  mperiQ^  urt' hombre  y  una  mujer, 

herido  á  otra  y,  á  utí  muchacho  hijo  suyo, 

que  fallecierQn  .da  ^Wtis;  la  mujer  declaró 

'  qvio  quien  la  UMtk  l^rido  fué  una  india  que 

Tenia  ei?.  corpp^QU  del  mismo  indio  Rafael, 

^^^g4)rad^.aias  felubtiy  desapareció  un  mu- 

.  chacho  q^9  no.  se  dudaba  lo  hubiesen  lie- 

„  vadp.-r— Cíirpí.  ^%  leg.  39 

12QpM'.  Poy  otfoen  la  ciénega  de  los 
Otivosen'd9  de^SélieraJbre  diel  subdelegado 
-     D«  Atanasio  JUoya,   consta  que  en  23  del 
mismo  á  lai*  eooe  ¿e  la  maflana,  el  indio 
Rafael  y  ;9U'COfnpat)ero  José  Antonio  y  una 
India  qi^g  W&r^i^u  ^H  su  compafiia,  cayeron 
^  $\  raqcJ^otie  ]^  Galeras,  tres  leguas  distan- 
te de  |a;Ci4P9^Jl^e  antes  de  llegar  radiXZr 
ron  4o4,ifQÍn0fcyi)fd  pueblo  de  Sao  Felipe 
4  lHii;ierpn:Aill9A  jnjMJer,   hermana  del  uno» 
\  X  V^%  í^^n^^W^^  cí„  rancho  del  Vallecillo, 
,   pOftdu^^nilolai'^Jlff  casas  ^del  mismjp  ran- 
,...  <^p,ef^,4oQdfli<lft^ando  y  haciendo  pedazos 


,o- ' í "  »'- 


'^-Pmf^ffRftlVí'9  liftcha  que  encontraroo  eo 

• 
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'í:M  oh  BÍ>  i'.mm'I  fil  n«lopHital5  ffvatoiíofúUres  hombres,  cinco  mu- 

•    &  vío'í   .0    oi)   f»i^:;:jerbs'(dejandd.trás-die  la  casa  la  mujer  he- 

riDiui  í>!  r.'^  '^):;[»  •,'^'r  rida ^'lfc»Wa3ck)id«Jía) india),  y  cautivaron  á 

;  .  :üí^  ;o  ...V   /^.    .1  ,  ¡und/  niña  (£X?iIÍfc?  Jesús  Loya)  de  trece  á 

/ii!>  .1'  :.„  ..  ;;!  '   .     cat0r(;e*íftíí®»y;s«  ücjvaron  prisionera;  roba- 

t  n  >(    :.   .^    ;..>.}         üon  tuda  la.r6pa.qiie  habia  en  una  caja,  tres 

-  "I  ov.:-    )  /'  '«':  :    '     iñarqBetas  de  plata,- una  cartuchera,  un  fras- 

•  o  .Kj.irij  7     .i;'-    ■'    ca  de^pólvóríj  una  isnza,  una  silla  de  mon- 

10       V'  7,1'      1.  Wf  oiiííb  8lhájjis*^-r*Carp.  8?,  leg.  3?t 

•íM  í  o/iuí,  í.:i:  í,:'.;.Ci  >  1)  (;  :,,  í;  I     .     :.!'V.'i;t)i 

«¡'^  oi  n')  ,  vv  iííi  i  i    '*  l^J^-H^-rr-Peflrvofiíáo  en  el  Pilar  de  Con- 

.K   íiH  ^  n  :.»::  i    ,    '^[.  ;cho8  eh  14  lie  Eaero  del  comandante  José 

-;(;iiioo  L'-:  v  .  •  '  s\  ?  Aat(¡«BÍóiide  Aitce^x'tlnsta  según  el  parte  que 

- :    £  ,i:    ;.>'.  ...■  '.  Jé  dió'eliju'Bticiadeífíanta  Cruz  de  Valerio, 

I  r     >      \  .     que  el  indio  Raía^ly  su  compañero  habían 


w,í 


^'í 


'  / 


i. 


>» 


muerto,  elll.del  mismo  y  en  el  pueblo  de 
BabonoyaKn,.  paiaJQ  nombrado  Cue\ illas, 
tres  pasíJoresde -D.'Félix  Montenegro,  lie 
vando  un  muchacho  cautivo;  y  por  el  que 
le  comunicó  el  juffiicia  de  Babonoyava  D^ 
Juan  Francisco  Santa  Cruz,  á  mas  de  los 
referidos  hirieron  á  un  taraumar  en  la  juris- 
dicción del  pueblo  de  San  Lorenzo,  y  el 
otr(>  sé  les  desbarrancó, — Carp.  9?,  núme- 
1^0-530,  leg.  39 
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49     40     34  ^í;     Pn     ^^^     9A'ji  ^ 

n  ,r'ji(ín..  :i  ?^ulfii2H4«^B<n^aia{ol«n  la  hacienda  de  Ma- 
i  Jh-Noctórep'lSédcipnero  de   D,  Felipe 


'1 


}     r 


¿  ) 


> .   ) 


.^-..    .•♦ 


H     "■ 


'GioniZ'diéaFtfiedidssíd^i  consta  que  en  la  tarde 
cTel  día  T7)  pasaticki  ^ia  recua  por  el  paraje 
qUe  Ha^ovn '  ioa )  Ad%»bes  á  la  laguna,  cayó 
ebmxlfa  Raifíiel^coniomco  compañeros  y  ma- 

.    taron  tpdbs.  losiiameros  (fueron  cuatro  los 
.chuBrto^)>  ilév>cjndn9e' las  sillas  y  matando 

„  >Hia  $ola  maiair'-^arp.,??,  I*g.  3f      Of. 
123 — ^Por  otro  en  San  Pablo  en  14  de 
Febrerp  del  teniente  D,  Fermín  Tarve,  con 
referencia  al  diario  del  sargento  Juan  Frai- 

»  jre,  consti-^i^ie^tl'lS  del  mismo,  en  lo  en- 
cumhirado '.de  la  sieba  de  la  Tinaja  y  Sal  si 
Pue^deSi,  aÍBtó.!»iindJo  Raíael  y  su  compa- 

.  fiero,  en  la  Jadiara  dé  la  misma  sierra,  á  los 
soldados  de  la  3;?  Urbano  Domínguez  y  Ro- 
berto Visuaflo;,que  en  el  tiroteo  que  tuvie- 
ron con  dichos  eneenigos  gastaron  quinien. 
los  diez  y  nuevp  cartuchos  entre  su  paitida 
y  la  dt'l  alférez  Dt  Francisco  Minjares;  que 
á  dicbos  Píiemigos  les  repiesaron  ocho  bes- 
lias,  arrancármolos  de  la  sierra  y  que  tira- 
ron para. la  del  Cañizo:  el  alférez  Minjares 
dice  que  uno  de  lo3  cautivos  que  tenían  di- 
cho^  in^lios  daba  bastante  que  hacer  en  la 
refriega;. que, las. mujeres   cpiutivts  tupieron 
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.1  .rnj  .^.(.-.i.  r  .;    J^nfúg^VyiJaTírttoíí^  ttempb  para  taürse  si  hu- 

"^  í   -  %H7aft'^(íérí(íortÍaé4afS> llamaban  y  no  hicie- 
■'  rbti'fcaáfe^"¿(j<ii  parede'^lse   les  fugó  la  india 
'  '^'^''       ^I    '  '       apacli'e  íq'ué'^é'hiatf/'y'^arece  eer la  que  cau- 
"  '-''  ''•'  ^^">  '■•        '  tivarbn  én  Sahla  Clari  en  8  de  Diciembre 
8*    '  .,"    i,'      1  'de808.-l-t)írrp.  10,  ríúm.  071,  leg.  39 

'     iSá'i-'—í- Aquí- se  advierte  que  dicho  in- 

'     '     oío'RaTaéfl  y  sri'edmpañeroen  31  de  Enero 

6  1?  de'Fébíéi-o,  estáíidoen  el  rio  de  Con- 

chosWnas  abajó' 'délí  ftoirero,  hirieron  al  ca- 

^  ha  itivá)}(io>Ala(Hkd(^Jfiquez  y  á  Policarpio 

':   '  '  '  '  Váéqütárr&wibM  Tildóos  de  San  Gerónimo, 

'„      „'  dé'étíyVs^Wíolias  iá«TÍó  Policarpio. 

[fQ6J^:h±jptíf%^tW  de  20  de  Febrero  del 


19 


(. 


H      '  1, 


'I' 


..'>      y 
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V  . .  «u  :i  ,.0  !  .11.  ífeíyíf^va^elhiitóirrttdor  D.  PedroGomez, 
u:  ,j:  )í ..o-  :h  '  '  Sebiííf<a'^^feféti^9íarf'ftiismo  crecida  porción 
.,  r»;-;4  Rf.f../  i  o  /  jJé a^cti(«i'^ttÍaftbrW«qen  el  paraje  del  Ojo^ 
í  ^  ::-  610  .^  ;r'!.r.  !-  ffíbn^fe  g^^^j  ladof^i^é  la  Laguna,  á  un  tc- 
xU  .)l  peí:  ):,n^  .^^-^'éíU-dfeí-pii^btóídéíi'Paso,  y  al  soldado  de 
no-,  ^,prM  '  ^  :,..;jov  I|í^  íí»;3i«aW  Rarti»(^a/;*=que  en  compañía  del 
-ol '  ^^nnr;  r.  ^>  t  ;rr\|íoiá^tf,j^!|tart»si»9Mttiiue2,  pasaban  de  cor- 
-.  .m  .cnt  ob  o  -:  í  íífeés'^áííá^ííitííéW**!^!  Carmen;  pero  con 
'O  q  í  h  ?D  ioj  ,f,í'  í.  ín^lvé^d^ltfré^tqij^  hicieron  de  la  sierra 
--'  H  snri  n  ;  s^i'r?n-r^Od¿)EBeMÜfllfü|Dg)ibiancebos  José  Dionicio 
o^üilrqííK ',  ;.i  í^.  "-í;Ob4ttizfWl«Pábdelátio-flofidoy  José  To- 
U8  ?  IdiHi;/!  oihní  Í6  i^SiíoMiRii^  Odúsí)  del  pueblo  de  Santa 
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nd  iá  ^■lr^k  i. a  .;  .ífíWít  4«lj,#^r«ytfejfrj?''ai  á  quienes  tenian 

-^' .:'  . .'  '(  .1.    ..,  ,:^apliií^s.,^\,4fl^ifl.jílí^el  y  su  compañero, 

'        1   .         pQrJg3  ^eclai;^cJpi]S9,  T^e  dieron  en  3  de. 

lí  *  - .  .  ]yi^rí5p,'íu;vl©,.,^  ..3uljLd|^legado  D.  Francisco 

)  í.  del  Vs^lei  s^iJ^inp^eQijConocimiento  de  que 

M  veqi^q.delPa^ci.ysiJ  i^oldado  Paradai^fno 

r  rqéquiepjea.ili6' muerte  la  crecida  porción 

o-      1   •;    :  .  ^e  £^pks^ct;ies  iqjie.^fe  .^ponia,  sino  el  indio 

-!      :    .,    .  .  Raftel^.yySU  f  oipp^ñ.íjro  Antonio,  quienes 

'h  dejftfldí^.i^i^i^.sieir^.á  las  mujeres  y  cautl- 

í'ií.  -        '   j  .        ,:vb9,.  18,  ilyftfWíít^r dfil  íWsmo  dia  salieron  bajo 

•'«i    :  -n       >.     el'ípteáe^fd^l^Hpíjí^r/ vacas  para  comer,  y 

p'in.,     .  '  ■     raixmtin^rJgLA^g^^  llevando  el  ifidio  lAn- 

ítíí»  Oí   u';']  ■  tpiH0f5i^|jfftüdQ.UMiafyegua  ensillada  y  Rafael 

< 

'■'  /mr:  *.f.  .;  ;í|ii^.c|^?¿|qifiríf|^l9,^fí3mb¡en  ensillado,  una 

tX-  i^cüf    .;  .  IjWíW^W^ b%?^^MP^^"^*^<^S'   unoscalzi.' 

ííoi  nc.  íí!.       V  V.  ,.:  :B^8ídí^]g^En^;^H,  >ij},/5i|lzado  de  vaqueta,  un 

o\p  L)í)  M. .  -;•  .    5:t?pWi^|fefept^)j.;W^B%ífape  6  frazada  prieta; 

-9>  rin  ii^jb».:    8.1  r.:  ^0>í9e^' í^ljpg  áffCfígVó  el  caballo  era  en  el 

9fi  obfibuid  \f  i  ,^  ^^S'qM^ij^l^i^otéftd^fP^rada,  y  muchas  de  las 

bb  «j^j.qdM       •-   í<;i>a^l||^Jift.JÍ  Wtijfigíff  cb|l  vecino  del  Paso  con 

'ion  i)b  n£ui  ./r.v{  ,.\  L'(it0i4eiMfl;r^t«^H^}(^ade  el  mancebo  José 

no')  o'tdq  ;í:t)í^!^^)  I^DiMif^ >4f%ii|(c|%^  tiempo  de  tres  meses 

íiii^i¿  ni  ob  nau)<.i>J  ^)ji|ejt^lr^%[^||vlAMnm»d¡aciones  del  pre- 

oDÍfioin  ^aol  •'•ic'9.')nshÍio:f9lb%0lJM9án4^Chorrerasen  unasier- 

o'V  HP.ol  xvbnGÍ).  '■o¡JStí[^Mífi%igifíi^\§iiití'ÍÍ^^Q^  á  su  compañero 

BhiBb  eb  oidduq  bb  Qadhiaá>  ensrMtlSPii^iii  al  indio  Rafael  y  su 
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a  :nnj  .^,.-1,  r  .,  ,i  if{,g¿Ví/>lía%teri^  ttempb  para  taür^e  si  hu- 

•'•"''"V^"''   ^"  (   '--bHVaft'qtíérídortjttel^S^llamaban  jnohicie- 

'   '    ■  '    '  '''  ron  Víaáb^  kfpi  pareée^ise   les  fugó  la  india 

'  apache  tjue'i'é'niattj'Jriparece  eer  la  que  cau- 

"  '^'  ""'   ''^"^  "        ■  'tivarbn  éri "Sahia  Clari  en  8  de  Diciembre 

'2'      „'      ;,  '    1  'deSOS.-^ORrp.  10,  riúm.  071,  leg.  39 

184^  f  Aqóí'  se  advierte  que  dicho  in- 
mo  'RaTafel  y  so  eómpañero  en  31  de  Enero 


f 


Ó  1?  déFébréro,  estalidoen  el  rio  de  Con- 
"*    '    '  ''   '        '         chos'ina^tibajó'délí  ftMrero,  hirieron  al  ca- 

h6  ítii^áfido'MatHkdVJfiquez  y  á  Policarpio 


i':i\     íii!  ^' 


'■•«>•>   ; 


<  ■  W  í .  ,  ,  "A      r  "       f 


''  y aí!qU¿r«' 'timbos  rocióos  de  San  Gerónimo, 

•  /in  firj  ;    ■  '^ -■    ^  •'  ¿¿  ií*Byé8 'M^ohas  lAufió  Policarpio. 

.      :,M  (  r')  ■'■■  „  •  . .  ,    ■:i:25_<lLj^Íj,'bficlb  de  20  de  Febrero  del 

►  ■■   ,<  l.ir/.  .,..,  ...;i !"  cábá'¿'^^Dáati,'é  erífa  hacienda  de  Encini- 

■V  . .  cf  ■,   ,  -o  '  í:.,-  ífesya^B^dftiítóitMídor  D.  PedroGomez, 


«íi    ^  j'  Jljn 


K     '    Sr.-  ! 


''  ébiííf<a'^^ié^É}íi^9ídrf<Haismo  crecida  porción 
.,  -f^iq  íjí.í. .;  t  o  .  í  dé  aíi^cbéai^^rtiaftferMten  el  paraje  del  Ojo^ 
J «  •;-  BV)  v.-lr/,  1^  'ífrioj^dié  g^ué)  ladcr-46  la  Laguna,  á  un  tc- 
^kI  :»b  BBf!  íú'T^  -  .^^-"-íaílié^^dfefoi^é^WéíííédPaao,  y  al  soldado  de 
no"  ív;;q  '  )^.  (),.i)'^v  #  Sí»^^«airf  R»ii»(^aí,'*^que  en  compañía  del 
vf.l '  ^^nnr?  r,  ^.  -  rnsbiá^tíiiríltartt^sMttiiuez,  pasaban  de  cor- 
^-^  )ír.  rcnt  3b  o  --^í  1  ^eés^fiíí#*{i(4»¿w¿ti^l  Carmen;  pero  con 
-o  q  f  h  goioJ  >f,!'  ' '^ín^lvé'd^ltfíré^tqAi^  hicieron  de  la  sierra 
-^-  «  snri  n-  ?-i'r'.orfOd¿>EtíeMÜfllfü|Dá).bianc«bos  José  Dionicio 
o^.unr,tjm(  «^  ;.;  h  v  lObtftizf WHIPíbdelátio-flofidoy  José  To- 
U2  ^  biHi;  jí  r/íhni  Is  iá§|i^iSif«ii0^  Ociiiaá;^  del  pueblo  de  Santa 
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Mr  \^h  0>  ^M'sí 

.íjfí^iíJi  4«li,#^r^tS€UT/íra,  á  quienes  tenian 
^aptÍvfíSí,^.4fl^¡fl.4í^el  y  su  compañero, 
por  Ifi3  fkclar^cipt]^^.  que  dieron  en  3  de. 
IVI^rí^p,  apite^  d  ^uljid^Jegado  D*  Francisco 
áel  V^l|8|  s^^yinfí-eQ: (Conocimiento  de  que 
al  veqiixo  del^a^q  y  aj^ldado  Parada^no 
fqé  quisM  leaíLiót  lUjuerte  la  crecida  porción 
de  f^ps^qlnes  ¡q^.,fe  .^^iiponia,  sino  el  indio 
Rafiel^.y^su'fOipp^ñ^ro  Antonio,  quienes 
dejapd<;^,:^u  l^sieira^  á  las  mujeres  y  cautl- 

vbSy  J;a.iMilA({(^díl)  i3(\Ísmo  día  salieron  bajo 
el.;pfe¿te^ídft.l^wp<}?ir/  vacas  para  comer,  y 
Toliif iej:d04>prJiaA?i«(te»  llevando  el  ifidio  íAn- 
tppjo  fsi^yniüdo.miafyegua  ensillada  y  Rafael 
sDii?^  Pfk^?¿lq:.ffl^l9,(í.í3mb¡en  ensillado,  una 
.ñ^m^M  iMW^tf %,ffF^"chos,  unos  calzi.  - 
M^  ^^,  S^^^í^^^^  Ml)¡/;i|lzado  de  vaqueta,  un 
,:^pW{:^,ffebpts*J>Wafí%%rape  6  frazada  prieta; 
;.;  r.:  ^ftií^eí  ftiljps  éffCfigVó  el  caballo  era  en  el 
<iqjil4i  it^i^^otál^d^fP^rada,  y  muchas  de  las 
hb  i^í  '  ,|ü.'  -  ^  ,>a\liÍ!}Wl[,)!  UbJ}*g«ff  cb|l  vecino  del  Paso  con 
-it:.  ób  ri£,:..  ,.^j  ,v  ijitiidew#a-rjí4t»rti^lc^ade  el  mancebo  José 
no  V  oi!^(|  ;:  t)ri  :^.)  .':)DiMÍíf4<>  4f%lh||cj%<^  tiempo  de  tres  meses 
f.Tí^.¿  fil  ob  íi,>v«.::  ,.  ^jjL{eií^%íu}<%[^||vlMnin™^f'¡ac¡oncs  del  pre- 
xuhíHÚd  ^^o\  •ir.<£:;oshÍio:f9lb%0lJM9án4&Chorrerasen  unasier- 
oT  sp.oL  Xí  í^'^ít  •'  -íJ*Í'?Mteftti9»í\«ftltf&asen  á  su  compañero 
Bhiftb  eb  oldauq  !db  Qdiiaá>  ensrMtlSPil^lii  al  indio  Rafael  y  su 
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compañero  con  una  rancneria  de  apaches; 

J;  -r.  .  •,  <r.  .,  1  >j' qu»litó(RÍ'h3biStí(}b'Í¿on  dos,  cambió  una 
';'.  ...  '  "^  >  '  "éfecféípéty^^i^uri  cafc^S;:  de  flechas,  y  cuan- 
:     7' '  '*  'dó  ^6Riéí*bn'doridfe'\iíbian  dejado  las  mu- 

-  -    '^       '       '     '    Jei^é.^ 'ycatitifos;  éric¿nfraron  la  novedad  de 
'   :"  <5[ue  lo^  ófrcís  apacne^'ias  habian  atacado  y 

'    '  í       •       ^^      muerto  á'']ácabtÍVá' Deplores  y  herido  á  D* 
* '     i    '  •  '     Blf  ide' Jéius  Ií'¿'y^;^y^que  por  esta  causa, 

•         .  V;      ^    /    '    enfadados  áe  pusieron  a  pelear  con  ellos,  y 
,      ^  li    ;  '    el  iridio  llafafel  máíó^a  un  apache  de  un  ba- 

.*••'/      *  '  '^^  '    Ia¿í6icbn[ínri&  püe'étái'áef  sol,  y  después  vien- 
'  *1  ;:!  i  í  I*       t.     db  e^pelí'i^^^'cVí  <f¿éf  c^^íaban  se  ^^^         con 
.'    '^  li  '^■'^  •     ^     M6sf 'cáutíVok  y^&jéíer.— Causa  del  ^o\á^' 
'4/^í',V-'  ,;'  "  2  d6"K^mbrtmV((ue¿/^" 

'.  '  IS'S- Por  él  diiirío   formado  en  Gua- 

joquillaenSá  Me  Febrero  por  el  cabo  de  la 

•'        •    ••     •   '  1?  Górgonío  Olivas,  cópsta  que  estando  en 

''  ■',       •  •     ,  « 
'  '  ia  cañada  de  Santa  Ana  al  salir  el  sol,  se,  le 

'  dio  aviso  por  el  comisario  de  Guajoiita  D. 
Ramón  Roáriguez,  que  el  dia  12  del  mis- 
mo el  indio  Rafael  y  su  compañero  se  ha- 
'  bian  robado  una  mujer  del  mismo  pueblo. 

II        „        1        ,,  — Carp.  19,  riúm.  558,  leg.  3?. 

127- ^^ror'  otro  del  subdelegado   del 

pueblo  de  Santa  Isabel   de   10   de   Marzo 

con  referencia  al  parte  que  le  dio  el  gene- 

'  '    "  ral  &é  naturales  del  dé  San  Andrés,  consta 
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BOU  o.  i....  ,  .  b  M  SH?  |jal)iefj4qiíKd.^,f|ocor.o  al  p  raje  de 
,     .,  ,  .  'P5»  Adobj^a,  jxalJaf^j^na  carreta   jnemada 
r  .        M     J  hedido  de  ha,l^!eQ  uqa  mano   ri   Vicente 
Antillon  su  duefio,  quien  les  dii')qiT3  el  in- 
dio  t^afael  y  su  conapa^lero  c<»n   una  mu- 
jer que  aji]da.ba.d8trás  ,de  él  ( on  una  lanza 
y  naguaf  coJQifadfiB  b^ian  h  cho  esta  ave- 
r^a;   también  nPQ^3tii    que    tgecutaron    dos 
^  muertes  en  dicho  pueJbio  de  San  Andrés, 

y  ^uq  a^*a^es?u^(Jp  p^r^^l  arroyo  del  Arenal, 
^^  en  una  lo.rn\tja^  ^cx^itfivron  quebrada  la  es 
copeta  4^1  íJíuoto  GUqgorio,  y  en  el  cami- 
no d^  Qará¡ool,.ujQ.  jQ^haljcx^rucip.  heredo,  4el 
fierro  de  T)f  Felipe  Cosío;  lo  espuesto  se 
aclara  ma$  por  el  parte;  que  dio  el  subdele- 
gado de  ^ania  Isalj^l  ei¡\  8  de  Marzo,  y  que 
los  muertos  fueron  Gregorio  García  y  Ne- 
1       ,,       „  pomuceuo  Parraleño,- — Carp.   10,   leg.  39 

128 Por  el  diario  del  cabo  de  la  4? 

.1 

Juan  Solo  de  Chihuahua  en  25  de  Marzo, 
consta  que  estando  el'  17  en  la  cabullada 
del  destacamento  recibió  cordilltra  del.al- 
férez  D.  José  Moreno,  en  que  e:<presa  que 
el  indio  Kafael  y  su  compañero  habian  da- 
do muerte  en  el  cafion  de  la  sierra  de  Hue- 
rachi  á  dos  paisaeos  (carpeta  10,  legajo 
39)  y  aquí  se  advierte  qwe  solo  fué  una  la 
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-  ?l9f?r^o  W.;§\^5iVÁ9,.,Y»**g3s;  pero  á  los  dos 
p  íl'jQíj  ílifijs  en:  e|  pgjr?ye  de  la  Sendradita  de 
.,  Ja  sierr^.íje  Vitorino,  de  noche  y  estando  en 
..,.  el  real, caleat*ndo,§,^  cena,  mataron  dichos 
indios  dos  e§co]lexQ9  del  Torreón,  llamados 
■Si.  ^*j>    r  II  .    it  Juan  Nifñ^x  f  su  hijo  Manuel  Nuflez. 

...  i29__'por  el  diario  de  13  de  Abril 

del  cabo  José  Medrano,  cpnsta  que  ^1  dia 
2  del  mi$mo  alcanzó  el  indio  Rafael  y  su 
compañero  en  el  picacho  de  la  sierra  de 
Vitoripo,  á  quienes  atacó  quitándoles  doce 
.    .  ,     .  bestias  del  fierro  de  la  hacienda  del  Tor- 

..  „  ,      ,,  reon,  dos^e^oopetas^i  dos  fundas  y  tres  pa- 

ires de  arraas^  .quQ  por  ser  de  los  escolteros 
que -habiai?^  raatadpi jentregó  al  mayordomo 
,  d^  Ja  propia; hacienda,  y   añade  que  se  le 
perdió  Ut.hvjQllii  xle^Jps  enemigos  con  moti- 
va á.upgrBoig^^  gue  cayó. — Carp.  10, 

..'    13Q4^;-m?-P&r  <i&e,io  de  20  de  Abril  dej 

.oátha&<lbAC0  c^el;Qpj;fizal  D.  Valentín  Mo- 

¡veobydí^njitAi^jliftiQli  19  del  mismo  ataró  el 

jkéio  Ra&fd^;.  9ii<(.qorapañero  las  familias 

:  jd0^iQtiatr()i:^a|^aif^bA^.ide  paz,  que  andaban 

í  ,'>eafimd€i;Oí»,foftAfiÍ^,  rio^8rriba,^dcl  ¿)resi- 

ii  :-^  -^h  íjíáfliiifhyjJíudeij  con  motivo  de   ballarst 

or,  ,^0m^,SJi  S9í%gíi5í5ería,>ataron  loa  doa 
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'-'^  énéttñ^ófiíhi  fñaíáf  se  llevaron  cautivas 
dosiy'lbi  %barotí  'cuarro  bestias;  añade 
'■dt?li)á&í' fiábéF  e^p tiesto  las  indias  de  paz 
¿[líe  dicho  káfael '  jf  *  su  compañero  traían 
consi^  otrSé  iJos  personas  que  no  llegaron 
á  atacarlas  á'la'  i^ñcberiai-  y  t^ut  aírique 
traían  arrtias  párctian  mujeres. — Carp.  10, 

Í3r ^Pof  oficio  del  teniente  comisa- 
río  del  real  (fe 'Santa   Eulalia  de  80  de 
Abril,  consta  que  á'las  cuatro  do  la  tarde 
del  n^i^tno  día,  habiendo  entrado  el  indio 
'  Rafaely  sli^éotnpañéro  en  la  sierra  del  Mi- 
nersíl^al  bájár  para  él  patio  de  la  mina  de 
Doloted,  mataron  en  la  ladera  al  operario 
^^  '  Julfan  Herr)^ndé¿,'*y  en  el  palio  de  dicha 
mina  hirté^rotí  de  ofijarazó  á  otro  operario 
llamadd  PoIc/írio^'AVías,  robándose  distintas 
bestias*     Se  advine  que  el  día  anterior, 
'    "--ba^fldoi ^Itdü  die  San  Gerónimo  Bartolo. 
'    ZMxi^i^  G0eiKfor;:{L'arango  á  vender  pan  á 
'  '  lií  bacian^daidQ^fiocinillas,  estando  en  el 
/• '{taMdeto^^Aisktiidrés.  los   mató  el  indio 
'  ^  B^dt^y^'SU  Í3ompafiero,  llevándoles  el  bas- 
1-  '¿  ir^.^^fH  ^^  j  >vliÉfffemo.¿i^»rp&ti  10,  legajo  39. 

1      l32ii^^l?of it)fl¿lD  de  8  de  Mayo  de    I- 
ñfet^íh  Jééé^Of  iiíi%f  consta  que  en  7  A  A 
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R-  ;.    -.  í    > -í .   ' mfsifrt)' «11  IttJroriandiceíQíiídé  Santa  Rosalía, 
'  desrcftctfmeneo'dd  lasiDrudei,  el  indio  Ra 

•'  fiíely  ba'qofnp^'flíefor' atacaron   la  remonta 

que  tFaia  el  cabo  Gritnilio;  mataron  un  hi- 
jo suyo,  al  Soldado  Luis  Vargas  de  la  3?*,  j 
al  cabo  inválido  Isidro  Alarcon,  al  vecino 
Julián  Rodriguez  y  á  otros  dos  paisanos, 
llevándoles  tres  bestias  ensilladas,  una  es- 
copela  y  quince  bestias  mas  de  la  remonta. 
Se  advierte  también  que  antes  de  estas  ave- 
rias mataron  dichos  enemlo;os  en  la  hacien 
da  de  Corral  de  Piedras  un  pastor  sirvien- 
te de  aquella  hacienda.-r-Carpeta  10,  le- 
„  gajo  39 

133 Por  oficio  de  7  de  Julio  del  ro- 

mar^Jante  del  Pilar  de  Conchos  D.  José 
Antonio  Arce,  consta  haberle  dado  parte 
un  paiá-ano  qué  el  dia  19  á  las  once,  cru- 
zando por  fa  cuesta  del  Ratón,  distante  7 
leguas  de  aqnér  presidio,  encontró  muerto 
un  vecino  del  Noyár  dé  una  lanzada,  y  á 
su  inmédiáVibn  utia  -muííí,  que  se  conocia 
era  hecha' }3or  el  indio  Rafael  y  su  compa 
ñero  poco  atites  que  él  p?ísara;  que  en  el 
día  2Wén'con(rá  ritüerro'  otro  paisano  en 
él  Charcd  de  S&n  'Jo¿é  Hb  abajo,  y  que  en- 
tre dicho  (í'íiúrco  y  lá*  cuesta  del  Ratón   se 
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ii^a liaron riraueiftaié  ^oitroa  rdos  paisanos   que 
.f^itfiíbáh)  y  todos  eran   v«9Ínos  del  Nayar  y 
''»   ''    í'    Att^An  de)  BurrOy^deiajuriádiccion  deaquel 
'   ''    '     présldio.^-i-Carpírta  de  últimas  ocurrencias 

> 

H  dé)  indu>  Rafuel. 
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134 Por  , otro  clel  subdelegado  de  Ja 

Ciénega  de  los  Olivos  D.' Atanasio  Loya 
de  10  de  Julio,  consta  que  en  5  del  mismj 
el  indio  Kafael  y' su  rpmpaflero  en  e!  para- 
je  del*  AiTQ\  p  Hondo,  7  leguas  dictante  de 
la  Ciénega,  mafarón  dos  vaqueros  de  D. 
posé,  Anton.io  Loya  y  se  llevaron  un  man- 
cebo  do  15  años,  y  que  habiendo  pasado 
el  cañón  de  dicho  anOyo  cerca'  de  'San 
Felipe  don  Je  estaban  los  vaqueros  de  los 
Olivas  mataron  otro.-^Carpeta  citada. 

135 Por  otro   del   subdelegado  del 

Parral  D.  Gregorio  San  Martin  de  13  de 
Julio,  consta  que  en  10  del  mismo  el  indio 
Raft»el  y  su  compañero,  como  á  las  cuatro 
de.  Ja  tarde  en  la  inirodiacion  del  real  de 
Minas  iSuevaj  tres  l(?güas  distante  del  Par- 
ral, liiufcron  un  vaquero  de  D.  Juan  M? 
Molinar,  y  ííespiies  de  anochecido  mataron 
ptro  Uíiileio  del  nii^mo  Molinar,  y  que  por 
no  halieise.  bailado  yo   muchacho,  que  iba 
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■>'..ii..  v.u-.ji  o'.ibV/ ,P<W,8lj?VírM'«bSS>f'^"»  <!"«  '°  "«''""'" 

■;>■'  /..,..,.'.,..:.  .•,,  „!  ,J?í?f7TrJ^n  ^.  R^pio  día  13  de  Julio  el 
.:-.;)'.  >r,,.  ;,.,.sarJgp^ta,4f.pVHa?:> Martin  Peña,  ron  sus 
. .;;  ,,}    .,       ,,  ,a       .  .  '  eoJ3ftpaííer|0§  $P^ifí>  ^»  6'  paraje  nombrado 

r  !o  K',i    .'V   .r.     '  •  .i*/;Qtflíf|ft;.^í(b^MS'*^   ^®  Roiisesvalles  de 
;.   .  .,1,         ...T     .  ^1  ,.  ,.|^^&jf|'ra(,ri?.^x\tA,iBárl)ara,   alcanzó  y  ata- 
i'.^hi-;   ■  ■ '  !    -   :.  >  .'COi  q,Liodia;I^fii%l[y  su  compañero,  de  cu- 
-.  .'ts  1'»  /]   -  '    /;        ■, '  J.?^í^Plí?^Ji^>m^''^n  los  dos  enemigos  8\ 
■)Kni'i,"i    r!.y..     ^,:)8|?;ií^4ííP:  ,*M^i,ílÍ^uric;o  E^  y  des- 

,,A  'jI  r---:'j>  S\  <  roiPH^ñrf^'fA^mii^''  '^s  cautivos  sin  espe- 

MÍ,  KÍfl  v' ;  pí  ,  ^  .nj5,'!nl37G+rTp%í?(Í)i^P  JuHo  el  mismo  indio 
-frnonr  (- .fíi  •!«  MH-) 'oít.%f%§liygí0UMÍí;qWíanero  Antonio  con  las 
í'i -^he'-v,  ,?  -'?  iMiíiIftftuiiyjpis^i^^rtP^í^n  el  paraje  de  la  Vega 
yí  :')r7uí  íív^  ft.,  .tí  ..  vR^¿qBdandcbl6F..bftp¡enda  de  San  Antonio 
of  (I MÍ    f ,  :    '  :t  .  /  r.  »i  Ae1ft.'t«agttnali^0rtiÍ3rony  persiguieron  bas- 

íb:M  ^:i  fi!   ;':iii\    oií:  •  W  !ííí^fjcijáel(f ijd  rfimancebo  Cecilio  Marti- 

;  .-;>  ;.i  .»ta4  !£9t<feía9bs|;aklo  pasó  á  la  hacienda  re- 
í  ,.|f,firfeBd»rloneap¿(c«ío,  y  que  también  andu- 
...  .    ..  '•  jn9  . 'jX¡e?:'fl[iV.gpTO^n4aJps  dos  indios  á  su  hcr- 

,,  ;  .  .  ,....  ;;p¿,  j^^íiftjM^gí^ji^^^fJariillo,  á  quien  suponía 
:  ■  .  .6  n  .  '-  .  1-  -  -r  i..ín^*f;9.)(?mnW€u(^espues  resultó  herido  di 
)[.  -^).jp,  '.V  .  ^.  HP^é^SF^tT^  ÍW^  se  habla  escondido  en 
n:.  ^^lio  v,/  ^  í.^r.^í  »í?)es«S^.mPí^^ftnde  aquel  paraje).  Con 
u  ,>vu;(.  i/.i]  ,í  Hí;  iP^e#%tfp  ílWPM^  «•  s^í^o»*  administrador 
C  o.'bíb.i'.  .ír^:-  atnou^  ,JO'!iJ<íftéoMéW*We  Cárdenas,  que  el  ma- 
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ol    .,íjp   -'»  -ydMotoa'VfciérntobWaldo  Rubio  saliese 
•^   '  'iitereidítttkmefftí^Há  tarde  del  mismo  (íia  con 
idatorcé  *'hombi^§,  los  tres  escolieros  y  los 
'    d«masi  rátióbefms  y  pastores  en  solicitud  de 
'    dichos  énéftÍTgbst  y  habiendo  separado  tres 
ensolititud  d^^Mdgdaleno,   con   los  once 
r^statite^  los'dleán^d  á  la  distancia  de  cosa 
•jSb  ¿trtto'\ef^ii  á*  puestas  del  sol,  en  el  pa- 
taje qtiefsefrárnff adelante  de  los  arenales^ 
'^fronterizo;  ai!it)i^e  con  alguna  inclinaeion 
'    al  'Bttr,  á  Ibs  píciaüfaos  de  los  cerros  de  Aca- 
tita,  donde -los'átaBó^'con  firmeza  y  res  qui- 
-    tardt)«la'  tidaV^  aunque  con  la  pérdida  de 
iítkti  de  iDs'ítres'ésiolteros  4hinadü  Inocen- 
te Perales,  ^ué  b^biéndosele  enredado  el 
caballo  en  uHOs^niB^quites  eit  este  lance  le 
di6  el  indio  tUlfaél  una  lanzada  por  debajo 
de  \¿  piebna  qtre  ié  salió  arriba  de  la  rodí- 
.  '  Ua,  :de¿*la^«aíil  fcHeció  en  la  misma  noche; 
\  '-eojiciron  «nil'4t)di'a>apacbe,  quefísturó  cons- 

tattte  con 'Io9  miamos  enemigos  durante  la 
refriega;  y'  tddb  él  equipaje,  armas  y  de- 

:  masr  mueblen 'qtié'^or  menor  constan  al  pié 
del  oficio  de- z2  db  Agosto  del  espresado 
admitilstradók*  Cárdenas;  y  las   otras  tres 

^ '  cautivas  ^treiil  acto  de  la  pelea  parece  se 
ie^irtfon  ó'^ft^rófi,  fueron  aprehendidas  6 


i 
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'       ■  '••   'recojiáa^^oréí^admitílnráá^óí  í):*^^ 

Sufrido  y  escolte rbs  iíé  la'fitiéienáfa  '3e  San 
Juan  de  Castro,  perteneciente  á  D.  Juan 
SambiajiQ,  vecino  de  Durango,  en  donde 
hn  colocaron,  después  que  dichas  cautivas 
enseñaron  al  administrador  y  escolteros  el 
paraje  donde  fueron,  muertos  los  rrferidos 
,  enei93Ígos,  cuyo^  cadáveres  vieron  aunque 
sin  iaa.cab^zas  y  algunos -otros  ^niembios 
de  sus  destrozados  cuerpos;  todo  lo  cual 
resulta  mas  pormenor  de  los  oficios,  piirtes 
y  denias  noticias  .constantes  en  ja  citada 
carpeti^de  últimas  ocurrencias*         *    . 


i*-  •• 
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,  RESUMEN  GENERAL  DE  ESTA  RELACIÓN. 


.   I 


Muertos  inclusos  seis  soldados»  tres  aoaches  y  una  in- 
*  * .  '      ■  ',1 

dia^'dé  la  "pr^íp'a    nación.     ,     .     ,     .     .     ,     .    '.     .    '.     298 

4 

*  Heridos  inclusos  un  ¿argento,  un  soldado  y  un  apache.       63 
Cautivos  ó   prisioneros   inclusas  cuatro  mujeres  apa- 
ehes  y   una  criatura 4-5 


■  Total  de  muertos,  heridos  y  prisioneros.     I     .  •  396 
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NOTA  1?  i  ^ 


'Que  de  los  prisioneros  á  los  recojidog  y  foggdo^  se  advierte 

la  diferencia  de  seis  personas,  que  e^mu¿r^uE|r  las^hubie- 

non  muerto  los  dos  indios;  y  por  lo  taoinlpjacexiáb  debenJaumen- 

tarse  á  las  298  que  mantSesca  es*a   reli^'ooí^jr  d^.rigudi>Viforraa 

;^  fo^qi^f  bi}|pji^9ep:nfperlQ  dft4a5.bfir440?  de  que  no  hayconstan- 

:,cia  en  iQ^oaDjele»  e^ja/pina(Joi?.,y 


\  - 
ai, 


1." 


í') 


NOTA.  2? 

'  Q'iíre  adnqtíe  dic.fios' indias^  Rafael  y  José   Antonio   pueden 

'habeí*  tjécatñdó  algunas  mas  mufertes  y  heridas  délas  que 
■  aparecen  de  los  propioí»  papeles,' con  bonsideracion  á  qne  tan- 

to  Jas  ponidas  muitiplitadas  y'i'epet'fd'írs  de  tropa  y  vecindarios 
' 'quef  ándíiban  continuamente' eft'su  fjefsecuoion,  cnanto  por  las 

estrechas 'íirdeftfefe  y-  éVicargos  qne  tenían  todos  los  jueces  de 
•  la  provincia  del  superior   gobierno  y  comandancia  general. para 

que  se  diese  noticia  de   toiios  sus  estra;^os,  se  juzga  con  sólido 

fundamento  de  que  será  corto  su  número. 


•  i 


NOTA  3? 

;•.    ,...  )  •:  í  •      -.'.  :    *  ti  ii  ■>'•  í*  "  "   •  '"    ■  '       •■    '•'    '■  *'' 
,..       Que  todos  los  parles,  oficios,  diapo^^y  d,emas  .na^iciafl  que 

,  -   espresa  esia  relación,  fueron  dipjidos  al  setíqf  cppiapd^jpff  gene- 

ral   ppr  Í03  Bgj,etos  fjue  en  elU  ge^íuencioipgn.'.  ,,  . 

Clnhuahua,  Setiembre  16  de  ISlO-.T^n/z^fi^^  .^í^^á -^^íg  de 
Bustámanfe, 

Es  copia  de  la  original  quft.co^rp.  ^p^pn  ^^s.defnaS' papeles  del 
asunto. — ^üna  rúbrica. 


líPciflMi^iíCQ  d^l|Í(lo  4  las  tiq)ji?fies;q»e  t^aifta  eo.8ti,í^í>fiífi,íayPB 

W,«ll<íi«yí  lór.^eij  pc^r  añosj  rr|ese3,.,í^gi»i»  Jp  mé^d^j  B»Í9flfWi#f5 
W^9*—pf<^^^^á«cU.':»(^i>^ei  tomadas  á¡  IBapauacia/Ua</E?^^í,yas¿ 

VfflrjpjíLftarff e  (}íi^«j;M,aq^rri«?o8[«iíveiftigo|idf  sapjíflp^  44p<f«ÍA, 
-tel'iad^?6,  gue  diqha^.  jaiitiyaa^tafri^j;?»  ^  ^c»í?/í% 

cy a  i^gr  Fraaei^ca.— Como ,el  jij^Mftta  ^^  puebJ^^  de  .A¿ap%p,  ,^§ 
a<;^rc||r4^>«  «ftc^«oa^f99W<jf??r  ppr)i?.iiíi/dü(>afw<^he^<cftp|pfjyyi  p08 
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.^»JiíftJf^3ft4ijy4^  no 

aSíntófií  bbáteátte/^ute  'bál)?é«iido  cfitfó  m'd'érté-diéhós^^níli6s'Í4 
flés'páMdl'es-y  tjiristonído  áiüfi  ftíahceBói  'mÚükróií^ W'xitril 'di 
m  déiéítúCAok  tjbéilerábart,  vHáttiá:ao  Jóéé^BtóHrtib'  Gortífeii 

^Jre'lú^Híiatasd  óoü  fa  lanza  %úe  le  dieron',  aégün  Ib  Idilio,  áifr^^ni- 

e»tWó*^tf  íiáoti^dfe  -JofeéJP&rrfás-Ochd^V^e-fligí  ¿é  láiPiÉlilRii 
emá'&é'liébftro  'del  aflé'áltirtió'y  se'-fmjtfijíéfórf-efi  >í"««* 

«8'poí'W  8tíWlril^tíd'ae'e«ii  ñW k  pTm\ftii-déÍXs¿rÍtíH^% 

si  i^^^magi  hiatiifiésta'el'^isgíiálb  y  'épte^Mtú^'á  Wh)i¡ 

ém%%^6á{¿nté  eÜ  U'1fítén¿féHc14  Wr  |Ífó^1lh'¿faT'<f&M^''d¿ 
¡«tíaiadü  %b  áH'gMS y.;e.aéclkrJrfií  rth'ré'''¿itfr súírtriti?  6'fñéh''69 
lé  dé'FíAVeío'dfe  ISOfe;-^!)!*  fós  ¡fré^tlák^  áes^éjó'i  VéfóSMóSf'ff 

flbi(ÍÓS'¿^>j.'  (piWenictfmpfítiliehto'tlfe'Iá  «¿perlóf'Sftféíif  dfe  V*^8;' 
dtí6'tl#^rftwíé«br^lírW'  i¥Áiftl6  tí  t'aprfat^-aeí'lií  ií*  cMpáifl^ 
vtlJldft»  Cl.*títf*l4é  'Alhtíáfízav'feortipoo^'  {Wr  %>  fMÓ^Sfl'^s.-' }  ríí 


S8  DOCUMEíSTUd 


ADICIONES  IMPORTANTES. 

Eate  testimonio  ha  sido  sacudo  literalmente  del  manuscrito 
auténtico,  que  9e  formó  de  datos  oGciales  fidedignos,  y  para  que 
no  perdiese  su  mérito  original,  se  ha  tenido*  presente  no  reto- 
carlo ni  espurgarlo  de  los  provincialismos  y  frases  antícuádaf 
que  contiene,  y  que  tanto  caracterizan  la  época  en  que  fué  «s- 
crito  y  compilado. 

Unic'cimente  agregaré  aqu),  algunos  sucesos  ciertos  áe  qu« 
posteriormente  se  ba  tenido  noticia,  y  que  tienen  conexión  his- 
tórica con  la  narración  descriptiva  de  los  rasgos  de  Rafaelillo. 

En  S9nta  Cruz  de  Rosales,  villr.  perteneciente  á  este  Esta- 
do, vive  aun  en  estado  completo  de  senectud,  el  padre  del 
célebre  Rafaelillo,  que  lo  es  un  indio  ópata  demás  de  cien  aflosi 
quien  habiendo  sido  cautivado  por  tos  apaches  de  guerra  ctesde 
muy  joven,  vivió  con  ellos  hasta  la  edad  de  una  adolescencia 
adelantada;  en  que  enjendró  al  mencionado  Rafaelillo,  aacido 
en  la  sierra  del  Cívolo,  al  Este  del  Estado,  situada  en  el  desier- 
to oriental,  que  hoy  pertenece  á  los  Estados-Unidos  del  Norte. 

El  ap&chito  de  tres  á  cuatro  afios,  hijo  de  Rafaelillo,  de  qao 
se  hace  mérito  en  la  primera  foja,  y  fué  aprendido  el  año  de 
1804,  sobrevive  aun,  contando  á  la  fecha  67  años  de  edad,  ac- 
tualmente soldado  presidial,  y  se  puede  decir  que  heredó  de 
su  famoso  padre  las  mismas  calidades  guerreras,  aunque  no  eo 
grado  tan  eminente  como  aquel. 

Chihuahua,  Noviembre  29  de  1856. — JoU  Mtrino. 
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.SESiqriior)  oí  n^^ii'p  odt.il  on  o.tnn)  oí  loq  sup  ^(  {Miii^biú  ohoí 
-re  (-59 ')íín*r")\í:)ur:w'i->  9<=  /¿  .V  enp  o'  u^  uínoii-ii!«.mi¡o  i:A — 
ol'jño  C-'  'ii.!  M'  ^'^^  "'>  •)''"ij    :j"-?nT>:J'^?.  'h  ')C  o!.  rii^íriM    loil9q 

.r;.  .;^ t; :/ -APV.Ek.Tí:NciA^.,  .   ........p 

V 


-.  •    f  ■  .  .  .'í 


'^  EldScra^qué  me-jiasó  eti  20  dé  Octubre  él  íéji(íor'b.*ítba- 
(¡ijíitt  Márichalar,  ripcfaTnando  el  pago  ds  los  íaliméníbs  de  las 
•  "^dos  mdíás^apaches  que  se  cóíocaíon  y  existen  én   ef  c')raje  ¿ 
causa  dé  lá  escasez  de  sus  fondas,  corre  unido   a',  folio  61  de 
)a' causa  con  el  decreto  del  señor  general  de  21  dtíl  mismo,  en 
'"^  ijue  previene  se  prtísente  la  cuenta   del  gasto  qiu  hicieron  las 
'  dos  indias  j  se  satiíifará  lo  que  iinpoitase,   cuyo  decreto  se' in- 
sertó á  dicho   rejiíjor  en  mi  oficio   contestación  de  22  del  pro- 
i  piome^.-^-La  esquela  de  9  de  Diciembre  de  D.  Juan  de  l)íos 
^  Calderón,  dando   aviso  del  parto  de  la  india  apache   María,  la 
noche  antect'denle  en  el  obraje,  y  que  no  quería  á  su  hijo  y  se 
'lo  había  donado:  corre   al  folio  68  de  la  misma   causa,  y  á  su 
pió  la  nota  de  haberle  contestado   por  mi   de   palabra  que  lo 
^H'jáse  y  se  quedase   con  él  sin  perjuicio  de  lo  que  en  su  parti- 
cular resolviese  la  superioridad. 


Hoio*iiao8aa 
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ü8   B   ri*í'3  «n^'»ítv)f|  Mcip  onn-oí!  I*)ii  >ñ\v\fi  Y  Ifit)}!  lab  fií203  |6Í3tÍ 
,í>ioní»>;   y  j-O   .koíkhi^  .'iK'wííliir)  ab  eKírxu 'oiq  ,fiOí!)olb''inü[ 

,9lbfil/i  ííflHÍ>:  ni  íi'i  hbf  Ifíi'í    fitifi    lílBilurfiTiíT  £l  fiboJ  obnBSBidfi 

Ib  ^(»Hiü^  15  iK /.joT  '{  Ki'^ninqf^Y  .f^flooíK!/!  9b  Roídanq  eol  U'^arl 
fol  TO(j  Kl)Kinir.ii  i:lií)   f)K«   í;[')n5vnit}  kI  no->  Eiono^  ab  f  afVrdog 

üBv  (.mo )  íitJíí  ri;!    no'ul    ob  ofjrfn   (>7hí;/i   \  ,c(iudí><iO  ab  asió 


DESCRIPCIÓN 


DE  LA  Nl?A-mGATA. 


■V     » 

t 


Sstácompreiidrda  esta  vaata  provincia  ftittre  los  veinta  y  tres 
j  tfeinta  y  vrw  de  latitud  boreal  y  entre  \o»  dos^cif^iitos  veinte 
j  cisco  y  doscientos  setenta  y  uno  He  lonitiiud  contados  desde 
el  roeridiauo  de  Tenerife.  Confias  con  el  Nayañt  la  Nueva  Ga« 
lieia,  eosta  del  Real  y  Minas  del  Rosario  que  perten^'cen  á  su 
jiiriffdtccioB,  provincias  de  Ciiliacan,  SíhhIos,  O.^u  y  Sonora, 
abrazando  toda  la  l^Hraumara  alta  siruadü  en  la  Sit^rra  Maijre, 
bii^a  ios  pueblos  de  Maicoba,  Yepompra  y  Totoyara  s^u^etos  al 
gobierno  de  ¿^^onora  con  la  provincia  «le  Olla  habitada  por  los 
Apachaos  GilpftoR  ó  Chafaloreí*  ron  la  N»*eva  Méxifo,  provin- 
ciis  de  Coahuila,  y  Nuevo  reino  de   L«íon,  las  que  romo  van 


»i 


8o      •  .0'JIXyí?^VMR?«^fmH  AJ   AaAS 

la  Q  lo  que  ha  detn ostra iJjq  en  el  mana,  general  muy  detalladaí' 
menre  como  asimismo  j^  subdivisión  de  esta  provincia,  con  ,  las 
de  la  lepenuana,     I  araumara,  J  opia  y  J3au»piias,,  comprendi- 

v..r.  »•(.  f,  '^  j<""^'..'-í  ^.i?-R '»:''j  r.   .'*''::>  "••5 '■-rí.'^'kT*  v("  '' '^''i^ 

aagf  eníre  las  dos  fierras  M»dies  que  corren  fe.  il..  J\.  U. 

Las  naciones  C^ue  n aunan  en  esias  srovincias  son,  Aixim^es. 
Nuris  "Pepéhüianés',  B'aborígámes,  Aiapobbndas,  Conchos,  Cfii 
SOS  Otaquitaiomes,  ÍSunias,  Xocomes,  M  esquines,  Cacaloies,.ra^ 
jffláftiW,  MamVrtetb'á;  Jiillmes','  Táp&k^ome's, 'Puaiani'esi  Hopo- 
iÍ/esl,'SíbuloS,  Pó'liiías'')^  ái'sVmfcré?,'  pero  la  ma)or  ¡iarte  están 
édnfurididoé  cón'eV  ño'fnl)i^*dé'Tvtp\  hti.ines  j  'íáfbuíiiares,  'di- 
iííHdóa  éti  vatios  l^uefeíás  cjilé  ádhrtiliirart' Tos  rellgróáos  Üe  "feáti 
Frtínti&co'y  Hl^iJírtdé=cii^H^*(ífér%o;s''  •''*      m   ')    !.   •■     !■•     -.'> 

^*  Hás'fin'iyclpálés  pobíacióVies'de  españoles  mellizos  y  müla- 
feí,átírt'tíé'Dü'ráng'ó/tn¿  Wfe  'Wpitáí,  Va^Vilfa  delSáW^^  eí  piíe- 
HdH*  I^drráS,  éT  leal  yáíTai^rar^iii'e  'de  San   BaV/óIoménós 

^i^^¡flib^Mtít^í»íiiílje^*^üfe^+(i2.e»;ídd:'^ff6^^^^^^^^^     <jtíH(a''d¿  'íél 

eÍ7ed>ide>í}Uihtiiihuffj  i«y(fi^dPNd^t}r'é^d^  Di(^^'^Vréá)  4^  6¿^ 
8lgari8Ót)iil|ncrilicIuiBÍh0diáiJlá^(f^-  tíhy^&tí  ^^^sMerMhVrld^^ily^ 
páPl4r%AÍ|erbQbil^dec¿3^ÍBtt>pitalc|  áveiriguar  fbMrqlieitiniadáeíiOQhíi 

el  6mu'ést9>)p$av\ntíRGÍíe'áh  i¡títúp}e^metííúh^ttip\^^y^  dad 
9rl-e1i»¡ytfips(f^ltto9:<ikf)BBfmlNifí|^C>^¿iiitf^<l^  0lt>  9étí»k 

SftÍiSHe»^^^alk>Úf^8t)ibsihir^  1d;^g«tfélll 

^ftíbh4n¡í\^  8olórfS]ifVe'Mritflft(n%i^)pM'^B£piiii;anoritl»  tc^^inii* 
lfliaNi(^rf:iéHlfUtfd»!jp  gijnáo'tíwti^ó$BiéspeúWráe  ^Ménmm^n^á» 

íjp,  q^lff^fi^o  ^d(yi9..iQÍ/Ta^rde|iQ!roi;)rrp!A4A)  d^^mti^  ó  «jh^blrf'Iejfnh  i>u 

/ps  ifií\cpsique  ho^ijüp^í^if  je^f§,pt<>viift»ÍH.pqrie9.Hr  6Hufi4Q3<Qn>iar 

SOM  *  empjezando  desde  aquella.    El  uueno  del  Sobaco.  d^.lX' 
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díÁ'áái'queciiíEÍ  cerca  délü  laguna  dé  Farras,  el  puerto*  de  Ta- 
quálilio,'  Tikmoru\é  qúe/caé  en  Mapiml.  De  este  al  de  Batideras 
que  esta  también  itimedisrto:  de  este  k.  los  cerritos   de    upa  que 

están  cerca  de  ia  Cadena:  Dé  anui  á  Pozo  hediondo  cerca  de 
Pelnjo,  y  delGallo  el  puerto  de  la  siena  de  Conejitos  que  está- 
cerra  de  la  bfica  de  Cerro- Gordo,  (A?  este  ^  los  Remedios  en 
las  inmediaciones  de  Cuaj()^ijill0  por  el  puerto   de   la?   Capas,. 

el  de  Batuecas  y  el  de  Chupaderos;  todos  cuatro  en  la  sierra  de 

j  '     .    •  ■  * 

^arrasas  como  Ip  yiuestra  el  planq'.de  ^que  lie  hablado  traiando 

de  las  inmediaciones  de  este  presidio,  .Pof  Terra-tas  cercHj  ^el 

Ojo  caliente  de  Conchos,  de  este  alChU'ua:}0 Üamado  ^  pper^ 

to  grande  de  donde  van  al  Anci)n  de   carros,  t^nalnen  entran  á 

este  paraje  por  la  sie^rra  ^de,  ¡^  A5na¡enterra(la.  ..Por  |i»,jji)¡úa  y^ij 

á  caer  á  la.  boíniilia  de  Juiimes,  de  asta  á  Chorreras  ala  jcuesu 

BnobiibasíiiurjdpMLf  onipn  ai  pé«r|a>ide:  lasiCuévés  fwr'Mttls^ 
noctie  vienen  á  saftr  á  la  Sierra  de^  San  Andfésj  'y'pór'  Ifl  áé 
Vfkbes.al'jM|eyQ  d^t^st^ppmbm  l?pr  la^Quemada  «¡eneniá  la 
jug^fij^  d^I]^..'Aiilt>nú)  4é^CaaiiUci.o{MÍ'lotÍD9^'varíDg'parajia  qiid 
^fqiiunt^t)  rP^(){^.  .,)ÜAfl2eii(ra/(lai9!fi)Bfttii^iaiksé^.d«ijQ(^'ap  ií¿ 

^iiíia<y  .TéxdKy^jrpt.s^paf^dos  ya-nnídos^'CQiK  los  N^tr¿«í>%Í6tieii 
irDiit¡riüiwp6pte.|k  iji)suljtai*4  IttiAtova  iVboaj^so*'  teé  i^OHiptbtií- 

diiks  etytieákra^MaitayJttfffi^eii'^of  nqiiielld  enséntida 'd9i])bbla* 
da  que'¿stá1u0,!;o  quimd»  con  todadiaqtíellais'aVériíífa^  h'de^Ji^ítan- 
<te  el' presidio  dé  Outyoqurlla-sob^  hvé  orillas  del  tio'Grahde 
ciíyrirtiRdafd  está  éemoMt^Óa  éiátremadaihénre  'en  él  díó'táWéA 
qfüé >ón  fei  hi  de2  dé  iullb  de  Ví66'  enviá^tffefcbihüabuá'y  eo 
lef  raa^a  qüfé^'íe'aüdrripañatíá  ¡¿ttaliiiéUe  ae  (lejairián  a  lá  espalda 

/ 


y  síbte  (lio»f£Wir^Q&()rtffiqk)^ 

Agua  amargosa  que  t8^bi«Avf,%m¡i^ttfn^MkÍá''Nb(á^^  y'^^^^^ 

mdgil^Mi  pbr()ai6flña^aí^Vt\9Sá^oJ^Ai(|tílli<^fñ4i€^y^N>.  4i.l6s^<t^'^ 

inÜlqMC  lgrtil^ü>#i»rj|ri|<»f<fc¿lb— JB-i  ou  deobn^ineq  aosaí^  8t 

-iiti  siisq.bjq  «ito  ndbaAs  etffuslfi  «fiSMO  sfiMifiO  bhu  »b  8Íb.9ai  i( 
La  nación  hoacbe  es  una  mama  aunque  coa  laa  denomm»-  . 

cíonea  de  GUefios  CarianeSy  Cbilpaioes,  Aicarinasyraraonea, 
Meacaleros,  Natales,  Lipanes,  etc*  va^ia  poco  en  su  idioma  na- 
da en  su  armas  que  son  arco  y  flechas  ni  en  la  suma  crueldad 
con  que  tratan  á  los  vencidos  atenazeándoios  vires  y  comiéndo- 
se los  pedazos  de  la  carne  que  laft4MP#ancan,  flechándolos,  y  final  - 
mente  ejecutando  cuantas  crueldades  son  imaginables»  habiendo 
llegado  repetidas  veces  el  caso  en  la  nueva  Vizcaya  de  abrir 
TÍvas  las  mugeres  y  sacándoles  hñ  criaturas  azotarlas  con  ellas 
basta  etpirar.  Son  sumamente  holgazanes,  poco  ó  nada  siembran, 
y  as!  se  ven  precisados  á  robar  para  comer  y  siéndoles  indife* 
rente  un  pedazo  de  muía,  de  caballo  6  de  venado  prefieren  el 
ir  en  busca  de  lo  primero  quitando  las  caballadas  á  españoles, 
porque  .con  menos  fatiga  que  cazándose  el  alimento  con  tñáyor'^ 
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v^»,sqrd9á)fRM>y«ÍIr%M  fifbri|ad«9(Ío40^iJfik/^idcilwM[driettttKtn 
cN^^M^MM^MffUlíitf»  ivmuidifilMlidflipiiiRotliimlhariaitosi  ó 

•0  rísteii  poniéadoM  un  ca|sid%/tefMlifli«^¡A*MiiSipMtni 


iqlidO  «aonihfiü  eoAdliO  ab  &oaoi3 

«fin  «moibi  U8  n9  oooq  síifiv  «319  t^onaqi  J  «eaUísVl  ,eoieli989M 

bi$í>Idui3  i;niue  üI  n?  iii  i^isdadft  ^  oiiB  no8  9up  ecniíi  ue  na  «b 

»oba-^imo9  *(  <:Pyiv  aoú)bn£9Siin97|ii  ^.obíonsv  sol  a  ciitiBiS  9up  noo 

isaH  (  ,eoiob(iB(ln  ft  ,n60(igMp üoI  snp  dinoo  lil  ab  go^abs^  ^aol  aa , 

liídsab  B(KÍ>\iV    fivauri   jíI   n9  oeso  Is  8909v  sübnoqai  obsgsil 

-filibni  ?9l()bn9Í^  '(  Torno  isiBq  ifi«lüi  b  sobeeioaiq  nsv  98  ísb  '( 
h  iiüidnsiq  ()bi{iit>7  fiU  (>  oíliidfi'i  sb  .HÍnni  ef)  oxsbaq  mi  ainai 
,?MoñH{\^^  B  Pültllcfiíi'»  ?:el  niinujii  p  oifíinnq  oí  ab  soeuci  ao  ti 
io/«ín   no'j  oinfiífiíiíi  Ím  afcobnáxB:)  ©iip  ígilj»!  ^-oüStín. ooo  suirioq-' 


t! 
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Sí^a.l^skiO&iiifMióldftlIliiraiii^  tffli cfficd&é^jf^ ttilatadosq Migad08«  i^ 
de  if ^^f ipt^f  tpke  ^  uitpatriemjje  pasOabaD^ctn  ^stPiciitfuofertfMift  '^ 

aflot«0)nQ]^9é<riiIli:midáai^  baballos  y  oeroa(idé'0¡nQOin»Ul  foro$    ^ 
y  vacas  7  pasaban  de  ciento  ciaobeotá^rBit ovejas  y  «¿tnér^s^íin  ^>^ 

las  j^6|inly-^s, fifi, trigp(]n^W5f,,G^^^  W  l^  fiQ«ipr«OSÍ<íR'd«Uvirí 

raic^jdel  Swanip.  I    .  ,^, ,.  .  ..  ^.^  .,.,  .,  ;.,;  ,  ..  .  ..  ,.     :;  ,v;.  \\  .-.A 
El  Saujíurio  de  Gfjuadalupq,Ifl.fi>hrír,$,el  ilqFtrí^iiQO  s^fljiK  Dr^, ,  i 
D.  Pedro  Tapjsí  jotósipp:  J^íyu  Ja  tqpretqoniveinTe  j  cuí^?q |l^l-  :..| 
cones  de^hii3^rp^.,tr^s  t^(^|re4^3>  s^aia  í59p}tMl?^r,:^acrmiía,{(^rwÍía  J^r- « 
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Al  de  \oé  Rertíedios  <}ue  fué  nuestro,  ayudó  D.  Manuel  de 
Lazarraga,  síndico. 

En  San  Agustín  hay  una  imagen  de  Jesús  Nazareno  de  qnien 
dijo  el  venerable  Margil  al  P.  Fr.  José  Arlegní.  Reverendo 
padre  Arlegui,  l£ym;igen  deJeius  Nazareno  de  San  Agustin 
de  Durango  es  muy  milagrosa  y  muy  parecida  á  su  original. 

Nuestro  convento  fué  curato  que  administraba  á  Analco,  Tu- 
nal y  Santiago,  hay  estudio  de  teología,  hubo  de  gramática,  d« 
¡d'oma  mexicano;  en  mil  setecientos  veinte  y  uno  lo  reedificó  el 
padre  Arlegui  que  ayudó  con  sus  limosnas  el  señor  Tapis:  su 
iglesia  tietie  sesenta  Varas  de  largo  y  doce  de  ancho,  bóveda; 
hay  dos  devotas  imágenes  de  Jesús  crucificado,  y  Maria  santí- 
sima llamadas  del  Mezquital,  por  haberlas  traído  del  pueblo  de 
San  Fraucisco'del  Mezquital,  cuando  la  sublevación  de  la  Te-' 
pehuana  de  cuya  colocación  se  refieren  sucesos  milagrosos. 

Don  Juan  de  Tolosa,  conquistador  de  Zacatecas,  descubrió 

las  minas  de  Aviníio,  aflo  de. fué  tan  rica  que  se  trabajó  á 

tajo  abierto  que  caminando  dfe  Sur  á  Norte  abrieron  por  la  cum- 
bre de  la  derra  <p^VJ^4l^^  ra^  ^^ 
ancho  y  ochentsf  dé'pTofimamaa,  oeaonae^se  ékcó  muchisima 
pialé. 

La  custodia  de  San  Antonio  del  Parral  fué  erigida  por  Cle- 
mente XI  en  mil  setecientos  catorce  y  puesta  en  ejecución  en 
el  (^t|^profeknGÍGUq^radbretí  d^iií2i»bRMii|i9l.eii^«^etmí¿ 
de  enitf<K4Q(roíiiSQÍ»cmtQs.diia(f  e¡pt«5en(x\ae  fiaé  «lifcta^iTimMr  •> 
cus|04iot»i  n^ay*  revarei|do^|p9idr»^My  AankdiooMeíiiiligWrH^  (jti^<^<< 
despu«4  fué  pfOR¡iioitil;(.0QiDÍe(nBQiÍ9n:eI  diehb  valle^cb'Saii'Bfirr^'  ^ 
toloméjfifinaJiza  e«íCa3BajOraod88.''':.ii5s    :,.»..  i   <  i  \  -    '  ^  ', 

DéaékiUiettais  tsi&  Wtoarar  d*  Zacatecas  ptyeDob  Juan  dé  Td-  ' 
losa,  llamó  á  que  participasen  de  su  riqueza  á  Don  '  D^rego  dé 
Ibarflii  WiBaHe!<6  dét-hábito  dé  Sabtíagó  y'  Vapitan  gener&l  que 
fué  dé  Id  Oalieia,  hijo  dtf  ^efltyríd  dé  Vitcáj^a  }  Don  éristobal  ^ ' 
Ofléw  «^^íjüitítfedorMdte'lá  niníva  Vf¿<;ify¿,'Dcrrt'Baltásáf 'Banui. 
los  del  yaile  de  la  Huseba,  lugar  de  Brivie^cá^  Días  é&^^íié  se  ' 


li 
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descubrieron  algunas  minas  y  casamiento  de  Don  Juan  de 
Ofiate  etc.  p.  134. 

Fray  Antonio  Salduendo,  hijo  de  mi  provincia,  descubrió  la 
de  Coabuila  en  mil  seiscientos  tres  aflos,  y  sin  duda  se  engaña 
el  padre  Arlegui,  cuando  dice  que  el  nuevo  reino  de  León  lla- 
mamos valle  de  Estrema  dura  por  conservar  este  nombre  el  de 
Coabuila. 

En  las  Tapias  á  seis  leguas  de  Zacatecas  mataron  los  indios 
guachicbiles  á  fray  Juan  de  Tapia  de  la  provincias  de  la  Con- 
cepción y  al  hermano  Lucas  Donado,  hijo  de  mi  provincia. 

Predicando  el  reverendo  padre  fray  Juan  Bravo,  sermón  de 
mandato  en  el  pulpito  de  la  Catedral  de  Durango  á  presencia 
de  su  primer  obispo,  sefior  Hermosillo»  agustino,  se  quedó  muer- 
to en  pié  arrimado  al  respaldo  del  pulpito  con  circunstancias 
prodigiosas,  con  cuyo  asombro  algunos  canóuigos  entraron  en 
religión  y  el  primero  faé  el  secretario  y  caDcUan  del  seflor  obis- 
p*.  qako  tízo  .u  •oti.rro  m&MlMmñ 

Suda  en  el  Fresnillo  una  imagen  de  San  Antonio  que  UeTd>t 
el  hermano  jMé  #)^^<y^^Wip'fVr  eatoi  aenja  ^^^4hr 
loe  recieos  g  Ep^tx^t^  &hH       Ail      il  UL 

§9  Pl*^  7  erigió  mitra  en  Durango  en  14  de  Marao  de  16SL 


•KOIOOUaOJlTííI 

t 

eínídv  omoo  g&bfibnul  BJdgd  b\  eup  na  £oijBnI3  ofa  noíñím  eJ 
ae  9£jp  B  ^oígolor)  oojsdiso  aii  níe  oaisir^ifiOís  jsíboq  on  8í?ieeíj|i 
•^uiú»!  oa  0Jn9í(n¡08¿0B  uiJo  9ni6(^9mf)8  ó  ?.^bBbtimifiU\9  ab  obbo 
«oñB  sonuglA  •Bxadiio  loq  naiíjiüonooai  stip  s/  «oj^j^uí?  eoí  ns»a 
^fiíqsT  arb  olfisnaO  anbeq  id  solBDig  á  ohanb^^h  ida  6b  eaJns 
-iaj'sgoiovial  Btiu  BlÍKmA  ob  gJelojíW  sibsq  Ih  no  j  odoerl  ei«fid 
-o^rq  js  ¿Bilí  ^^gllI  b  oíom^q  oup  bí\b'\[}QoD  ab  Biboisuo  fií  íi3  noí« 
\M(ií  aorniftB  eol  oLjib^ítp  neítlud  ssdíkiSu  •  • !..  sb  sbnob  o.»feóq 
'üíi  .(I  lüfauni^dog  íjri  h  ÓHOin  oJa'd   .iir.s.t;p.:yj  bI  b  eoiorjuiq 


goTViaMuoou  ^i 

©b   ncut   íiod  sb   oinairnBgco   ^  afjniai   efinuglu   noisnduDadb 

ííl  óiidüOS:ob    eBíonivoiq  ííTi  ab  ojíd  ,obn9i'bIjr'^  oinoJnA  \m\\ 
Bíiiígny   93  cbub  íiia  \  ^ridfifi  «íjiJ  eojnoío-íff-.  Hf"  us  Bfí»]iJí>c/''  -ib 
-fill  not^J  db  oní&'i  o/oun  lu  9üp  q')¡I)  obíif;;i'j  ^iuj^oíiA  9il>;:  i  I9 
3b  I9   D'ídiiuii    9)íí3   -h. /ií>8noD  'loq  Gjbsnj.'/UaM  oh  üIIbv  piuiuiín 

8)íbní  8o[  nmeíRm  «sosJbobS  ab  íííju;^^'  sisa  ¿  enMjKT  ?.rJ  n3 
-íioO  «f  ob  ciíbíuvoiq  fil  sb  üiqüT  «ib  neut  ^biI  a  e'iliií:íííJ.>fiü3 
•fiionÍYOiq  ím  ab  o[irf  «obcnoQ  ecui  J  oiiRan^íl  Ib  ^  norMjso 
db  nomidp.  «oveiS  iisuL  ^ei)  sibfiq  obnaisíaila  obnuoibtnT 
fibn^esiq  £  ogafiít/Q  ab  lfíib9380  si  eb  oilqlúq  (a  na  olübucm 
-laum  óbaup  aa  (Oail«ujs  lOllisumiaH  loñae  «oqBÍdo  lamhq  ua  ab 
esiaaBJenuoiio  ooa  oiiqlúq  lab  oblisqsoí  U  obsiiiínfi  éiq  na  ol 
aa  aoijrUfls  «ogíuóafta  eonu;)ls  oidmoes  o^ua  aoa  ,«fieüi;)íboiq 
-eido  lofiae  lab  Dcilaasa  x  oiitiaioaa  I9  ^kí)  oíanihq  la  \  aoigilai 

f  lllEUftlttDlIiB}  oiiaiíao  118  0£id  aaiup  ««q 
«dsTvII  aup  oinolnA  as8  ab  najftoií  twi  olliruai'I  la  no  £bu8 

•ISdX  9b  9SisM  «b  ^I  na  o;|afiiuQ  aa  cilíra  óijha  x  ^^P  ^Si 


INTRODUCCIÓN- 

•Lt  nision  de  Sinaloa  en  que  ya  habia  fundadaa  como  veinte 
igbáias  no  podia  eostenerae  ain  un  cercano  eolegiot  á  que  en 
eaaó  de  enfermedades  6  semejante  otro  acaecimiento  se  reúra* 
sen  los  sugetos  ya  que  reconocieren  por  cabeza*  Algunos  afios 
antee  de  ser  destinado  á  Sinaloa  el  padre  Gonzalo  de  Tapia» 
habia  beeho  con  el  padre. Nicolás  de  Amalla  una  fervorosa  mi- 
sión en  la  custodia  de  Guadiana  que  pareció  ei  lugar  mas  á  pro* 
póe  10  doade  desde  entonces  babisn  quedado  los  ánimos  muy 
propieios  á  la\compaai<i.  Este  movió  á  %\x  gobernador  D.  Ro* 


necesario  enviar  en  aquella  ciudad  al  padre  RJartin   Pérez   con 

Otro  rí)mpanero.    Estos  religiosísimos  padres  persuadidos  a  que 

eú'h  compañía  hínguii  oficio  ^  cómisiori  debe  quitar  étiífemfio 

\Á  tea  mlnisiros  tjub  ceden  efr'  próvecbo  de  fas  ateaff  !<vd^"fel 

.tlem{H)  queiles^ifuá. f^r^.o^o.di^hQvs^'eu  GuadÁ9nfb  k>íoc!ttpa««n 

en.  Ja  diari^i  e.splijc.aC;ion  (}e  ja.dppirina  Cristian^  en:  (a§  exhorlíicip- 

nes  y  confesiones,  compusieron  por  medio  de  interpretes  un  oa- 

tecismo  en  lengua  la  mas  universal  del  país  para  la  instrucción 

de  Ibs  Inciiós.    Entre  los  españoles  y  singularmente  entre  pef- 

'^oóa^  Se  dlsúncich  se  tomjl^a^íéron  varias  enemistades  ruidósüá. 

"^ '  El  gobernador  y  íítguhos' otros  dé  la  ci  ti  dad  'los  '  más '^distin- 
guí dos  ofrecí  a'n  páriá  la'fifn'aacidfi  veinte  y  dos  rtiH^p^feí&sy  unas 
;ca»a3if'iesof  ¡hieron>  tatnbiefkídei&hi^  pbrtí^^á  oi^^b^ímyítávmojaáo 
padre  general,  y  el  paáre  provincial  Pedro  Diaz  en  c^rtskj^f.^ 
de  Marzo  de  1594,  esfuerza  bastantemente  la  utilidad  de  aquel 
nJst»bl^irlibntiféH>%!r^^     fí|%fl8b^)rd«i  i6utóft(«-^s^9»  pi^rta 
dallos  üft#^lk9  ^áek.tof!quqÉ^fkin%;4sik]rd  <.d^.in*tAí\^r«M«9.l^|AA8 
Í''??>?J^ Jí^'?ípS/a5PfiJ,a,,c^^^^^  , Je&^s..  ^I|..as  pjrpyin^ia^^,^ 

Tepehupna,  Taraumara,  Sinaloa,  Topia,  Nayaiil  v  Niievo'Mé- 
xico,  cuyos  Iiniítes  hacia' e]  iNorte  no  están  muy  conocidos,  son 
-Íé'>s6  5Ü«Saícfe'5tíVii^%é]ié3}|«filr<Í6''*a^3á  ^e '  ^bí'  fos  ^tíSs^ Bb 
-iml^seilicifeMfesfl^nW  y4*cP,^á^a¡¥Hfc 

virrey  Don   Luis  de,  Velassco.  ei  primero,  Don  Ffianctsee  4e 
Jbcffra,  cuyo  nombre  conservo  algún  tiempo.  Desde 'Zacateca»  ■ 
por  medio  de  Alfonso  Pacheco,  imo  de  ^siis  mejofé^á' 'dfiidsítál  ' 
mandó  una  colonia  pl  v^lle  de/Gpadiapa  que  fué  deaptíeB  ía  ea- 
pilaí  de  la  nueva  Vizcaya.   Es  fierra •  bastan lementn  fetvA  de  tor' 


flo'géfífefó''áe*^rráifo3''áe%urop^  y  de*Ám¿rít;á,'fa  píegffn  nilicli 


icw>^ 


f«»»<!^(i-d^^A$é>É^efi^1d^  ^ihikflñe»^&ú^tli^'<mii{M  <<)ilé'tCé8W 


?ARi\   LgkÍfl«lWttDA)  DE  MEXlCu.  ori7 

KfÁiiví^ gf^tí'\y^úhw^de'&Á\íF^dfúf  el  dé  tó '^ñtíía  qiié^  desagua 
'•¿li^éVbikr'aer  W'tóá  rids  ÚeVmnéyeí'áe  Cónclioá  sé  juntan 

como  ánpventa  le^^u^s  al  Nordestean  Chihuahua,  pequeña  villa 
.  e;^,  la.pcoviilQia  de  )é^  Ts^raujpaa^a,  ,,E|i,erreno^)a3ta  ahora  99  cQ- 
ijpQCÍiio  ^  edtjeecke  d^sde  lo^.  veinte  y  cinpo  b^ta  Jo$  .tr^ÍRiU   y 

1íre«'¿Tflrfc^  de  iabltud)9ept)emtriohdl.'>£l  primer  obispo  dé* esf a 
■tfiócesis  fué  el  íliistrísímo  éófiorTraV"  Gonzalo  de  Herttiósnia. 

■  O  -'.        .»■'»■  ')   •     ,     "'i!    i         '•••;-  •«      -  /    r* 

Todo  el  país  generalmente  es  montuoso  y  preñado  de  las  mas 
ricas  minas  de  la  América.  Las  mas  famosas  son  las  de  Indecbe 
4i».(Su^njas|Byi,  las^  d^  T^p^  y.níüjCÍJaft  d^l  íí^evp  JRÍéíjiciq.y  la 
S<.)nQra  singularmepte  la  de  ArizjDna,  de  que  en  estos  ú|ttpos 
..aQps  s^gup  la  reku^iojíi  del  ilusti^^imo  9e(lor  Don  Pedro  T-ama- 
vonse  banr.'Stfcadó^fwdaffiodidq  pktal^hasta  deieiento  y  cuarenta 


1  •' 


r    1  r  '   »  •  ' 


BneEq  Qfítet^obMipai4«i  d¡cc!>eí,:rnft<í§tr<)  GU.firQPZfJka  4ft  A^ilHi  hi 
BftíK^M^dttlaíOdttipaftla  !<tel  Jeiai<fon<^rM>H6hat}  d^mié^iad«h 

idiosos 


.%9k7)sli(;ioiftpfk,89Cpr4lá^te^;  Íia«i(tQ0P!Vj^fi^a;fil,tjírfia.  oiiif  .^Ar^t^oa- 

'dtírá  f  pácrihcTa  ¿ri^ti^ná  mti  ihmMií  ík  'freVeia'^d'é'  fn^nüoii 
barbaros  persuadiéndolos  á  viyir  en  poblado,  con  ley,  rehfiíQR 
X (gobierno.,,.  .      •  •    .    ,     ,  .,   n.     'T     ..,,'i/.   j.  .  •r-.'^i  •;  "i 

•  A 'instan'cíafs  dé  Ibá  maéí'hóbf^s  españbtés'qué  nada  aprecía- 
ba^  mas  de  la  C^ompañía  aue  el  cuidado  jde  la  educación  de  la 
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tiempo  después  se  agre^6  otro  que  tomando  desde  mas  alto  el 
caltiro  de  aquellas  tiernas  plantas  les  diese,  con  los  principios 
de  leer  y  escribir,  los  elementos  de  la  virtud.  Con  este  nuevo 
motivo  de  frecuentar  nuestra  habitación,  vinieron  \os  mismos 
ciudadanos  en  conocimiento  dn  su  incomodidad.  Estaba  algo 
distante  para  la  diaria  asistencia  de  los  niños,  y  en  el  declive 
de  un  cerro  de  los  muchos  que  coronan  esta  ciudad  yles  enri- 
quecensus  minas. 


AIOITOVi 


h  Sijpuíjr.  '(  ♦aoM'^rrj»  í;af  ibíííK)  'iJi  s  liv  «I  nd  siíp  bebí)  fii  'i*b 
ííuí  vírisbif.'ií>c  KJioíí  «ib  ht)  S'jGii  «í*  í-sí  »r5.q>9  ^^o!  íiod  »i'p  o7u%1 
no'í  eíi')i:H)v^>h  ^^•}  '(>í>:«ijí|  V  íiobfMí;^  /ü'n  A'ol'Oí  ¿;  eohí^nii  loq 
fí!  n'ñcqffii)C)  hÍ  r'pfc  tibí^***»  f)h  c»H!Minf  h^íjion  t(|  («j  olí»  oho\ 
-iiuuo'}  h\  íu)  ojl  Mí  p  <^iioÍ!-ím  í-ijÍ  í>b  bhf  iboinii)  finsud  b1  obie 


eoT/.ai/ruooa  %i 

ííí  o^Ik  ?;írn  9[>«oI)  ol)ní;frioí  9íjp  mjo  Ajifti^t;  98  «suqRob  cqrriaij 

c!nf.:.'.íiii(}  í-ní  i\(Ky  .ge^il)  <.s{  gííjfiL^'q  fijimaíj  eíJístipe  sh  o^i  !>r^ 
ov  Tri  D]r9  no^)     .hüniv  «I   f^b  ?oliií>:h';l  I  5.CÍ  ,ndii  ?f>  Y  "!-^'l    -b 

!iní?  <s'?l-Y  biíbííío  ¿Jga  nüuü'ioo  ül:»  ííoíI  íuxíi  cv>*  hL  on-r)  i.i;    o 


NOTICIA 

DEL  ANUA  DEL  AÑO  DE  1595. 


Se  ba  continuado  acre^centando  el  número  de  operarios  que 
son  al  presente  cuatro  padres  y  do»  hermanos  y  la  comodidad 
de  la  casa  que  en  la  vila  de  Guadiana  tenemos,  y  aunque  el 
fruto  que  con  los  espaAolt^s  se  hace  es  de  harta  consideración 
por  tenerlos  á  todos  muy  gnnados  y  puestos  en  df^vocion,  ron 
;odo  ello  el  principal  inrento  de  residir  aquí  la  Compañía  ha 
aido  la  buena  comodidad  de  Iih  m'^iones  que  hay  en  la  comar- 
ca y  la  gobernación  de  la  Nueva-Vizcaya  de  que  es  cabeza  ea* 
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ta  villa  y  hasta  hoy  se  ocupan  los  nuestros  de  ordinario  con  in- 
dios de  dirersas  naciones,  principalmente  los  que  habitan  la  la- 
guna grande  donde  por  ser  gente  necesitadisinia  se  desea  mu- 
cho hacer  algún  asiento;  pero  no  ha  sido  posible  por  ser  tanta 
la  barbaridad  de  los  naturales  que  ni  tener  casa  ni  son  capaces 
de  política  alguna;  basta  decir  de  ellos  que  andan  desnudos  y 
que  no  tienen  casa  ni  asiento  determinado,  ni  siembran,  ni  tie- 
nen dónde,  ni  comen  mas  de  lo  que  la  tierra  voluntariamente 
les  produce,  de  tuna,  maguey,  mesquite  y  otras  yerbas  y  algún 
pescado  de  la  laguna  y  rio  que  llaman  de  las  Nasas.  Y  aun- 
que quisiesen  los  ministros  del  Evangelio  vivir  entre  ellos  con 
(oda  incomodidad,  hay  otro  mayor  de  no  estar  seguros  en  su 
compañía  sino  con  mucho  peligro  de  que  por  su  antojo  6  por 
satisfacer  su  hambre  los  maten  y  coman.  Y  así  para  evitar  es- 
te peligro  y  para  no  desampararlos  del  todo  se  ha  dado  este 
medio  de  que  los  padres  residan  de  ordinario  en  Guadiana  y 
salgan  á  tiempos  á  desmontar  la  sierra  Yerma  á  ver  si  abre 
Nuestro  Seflor  algún  camino  para  su  salvación,  y  por  no  haber 
llegado  este  afío  relación  mas  particular  de  las  cosas  de  por 
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sia  generalidad. 
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-o<j  ^í)  oiJgüí   íiu^lfi  ^Ht^Q^  T:í|  oínti:}  noi>Ki  b  rioí.n^i!!  (  hvjm  ^l 
flübíiA     .BDü^ííd  h\  ab  8oI  eoboJ  ntíi^is-j  sup  oh  BíibuiüiI  üoiru 


goT^awuooQ 


Og 


-ni  noo  ohanibio  eb  tougann  sol  nBquoo  sa  ^oíi'BígBíf  \  bIIíy  b1 
-¡A  bI  nfilídsd  9up  eoi  dJnsniÍBi^iDriiiq  (denaiocn  gB8i9vib  db  soib 
-um  Bsssb  98  BoiieibfiJifcaoan  tuns^s  if)8  loq  ebnob  »bnc!:&  cnng 
filafi)  138  loq  alclieoq  obis  bíI  on  oieq  joJíi^ÍPe  nugls  io'^bíI  orio 
EsafiqBD  aoe.  in  bsbo  idiiBl  in  aup  ¿slBiciL-n  gol  ob  I)£ÍjiiKdinci  rI 
X  eol/jaasb  nfibnB  eup  t¡olÍ9  ob  liuab  jjp.fid  ;Kt(í'^if;  Boiiiloq  ob 
-3Í)  jii  fíiüidm^is  iíi  ,(>Ljtjfiifin'jJaó  QinjlftB  ¡n  lí^í-'i  nanH?:  on  oup 
oJnyni)ííi£Jnulov  Bnyil  i;!  oup  oí  ob  Kti!  íisiír.».'j  m  .obuCb  n^t 
uüJjÍk  '^  aed'io^  éHuo  \  yj>;ípí»áiíi  ^79.1^6(11  «BniJ  oí»  .oDubonq  «al 
-nuü  /  .eBüto/í  <íbl  ob  íifiíiifii!  Oí/p  on  y  Bíi-jgüí  i)I  ob  obhf)íiHr|. 
noD  eoiij  biJíio  liviv  oií'j^iu:/Ji   «vb  csmJ-  i»/.  *  í'oÍ  n5''>^^.iij:>  utty^ 

•juq  ó  ujOJfiís  U8   loq  oiip   'jb  oi;^tlí>^  od.'.in  íI'.o  onir   '¡rícqaiíin 
-89  'ifijív-í  j>i£q  Jóxi  /     .íuitíio:)  ^  iiííJtííii  ao!  ^íi-^.n-a  uk  io'..i:í8iJi:rí 

9)89  obüb    Bd    do    Oboi    ijf    cui  ií>  :i;ijíllf>tflb  Oíl  S' >  C\  \  DIJ^  l'jq  aS 

EL 


'  \ 


Hay  en  este»  residencias  cuatro  padres  y  dos  humanos;  su 
púiici^jal  empleo  es  tn  mi&iones  á  los  partidos  y  prwiíicias  cir- 
íUDveciaas  mayormenie  la  Laguna  Grande  que  llaman  yá  los  te- 
pebAiaoes  de  cuyas  condiciones  y  propiedades  escribí  algo  en  la 
..Anaua  pasadü  á  vuesua  paternidUd;  aboi-a  bastará  solamejiie 
de^jir  01  general  que  l»s  lepehuanes  hacen  grande  jcpntaja  á 
los  de  la  L^gpoa  para  recibir  la  fé,  ^sí  por  ser  de  naturales  mas 
klandcs  y  .ileg^4os  &  tfízon  co/qao  por  tener  algua  raslco  de  po- 
Ji^Oaa.  hmnaufi  dp  flu»  car^«R,W)dQa  Ips  de  la  iisguaa.    Anchan 
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€32  001XaiiD80UIUMmiK  AJ  AHA^ 

{sn^jiAfl»  yi[to  (plet^iitmqh9be^[ta9é(Ji]bdl^é«^<^ií<fif4u<^tM^@ffHr 

-fmfftQT)iab¡táibbn(3éi>a&roa,ep»tte(ieiq9Íe¥di;^p@l^ 

tté  tátaeo  J^aiutadiobiraeiite,efoob9ieiiil»iiin«  f^<^t^dbnfiip^rl)«é>ilb 

tgaDddl  lttdoiiei?añ(Pi^c  p«r0->ÍMds»(^«ilía9n(MeníMM^é^  fáVii 
-0^  mekaif)imtefido9ifaiJo9oiiij^««f$0í«||o8Íméi»^^  (^M^fclf^ 

iAooq^f^jie^detep.  aÉbqüaí>Uaiil]e9»  l^BiDmf a^i^rdridbiwwiOfDAQft 
cnMiir^  eQh0pjcbdft]^ltr»í»fifeifrfalguBdsiA}i!áridb  éDlMri«|i8Q0» 
qpmappf  uésndo  Iw^tHO^s  ^HMatixiUkiÍ6diC(er^  «4g«iWtf^^»tpl%^|f^ 

ms»  pfaoBflUsAasuíspi^crtíiiiidofndbl^ 

AmmP^Ü  ^ü^.^  99»lp  difpM^]fí]aftt«[e)Kd^  ^náásMuf» 
(A^ñy^^^m^i»  ^hbrtí^ti'mf^^mriñiisiUB  dífabrnatriáadlifritftt 
¿mij^rftf^^jocjb  eb^lIRbtpí  ()^  ^^(^e|i»r»M8i»tjyidd$U|patteí)Ootk 

0t9y«ift|i^>ta(];«,ti9(^s  bisBda(|Qa3  IdcifUaori  ((aQsisíikM^iifíiftá.  rhB 

,(<fBCesoníinduHias)n6i»rii)(ii|el  neabagcfapi^de^ift&iiBibianiYis  di^fibbqa^esil 

aqiMtQBffancfa^cbífS^nixlcfs  pm\'^if¡ts^hñnñmtfmn^roú*fBmé<fíífád 
-hÉrid«r|a^edtii)UÍetlir|rTiiiáQfl«i  meelcnKHtB*)  taUcH^s^l  {aiMgtilA 
afedtlfae9fo3)tj^sepi04^oí¡n¿tíefto|'  él  lüiern  sAm^  q«bíd)oi^Áib 

^.tiefiddil  !§io  inH^fl»¿iÍMfrrlaíit]iis^lr)^^  (rfíimqdkiliivílitii 

edM^«^qÍQÍnni4!is(v^rira]iiíbl|]é^8£ri'^ 
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¿Ia  c^J^HHí^  jt^.^M«^c|0:.4i» iteré  i^aü  .tJOpitt^^apí^niwálttg*- 
,W»ftí<;Q^s<f1WM»oíí*W#f\  <ta!lll%Tq«ftil?«lp*fl«ti  ?ricrib<(n'.de  «BÚ8 
H^f^t^in  :¿A*R(Ma(fiQt('e:  to^tepiohoait^  .Bn'ind'k)ndtf^  h:  áriím^ 
tffi^tbii&lKíidei  ^e^^níA  aftoérdeiedady^fsk^olidoíbatni^'^asttfdk)^  ids 

fiiHfl  <^iW^iW>l¥g»aigi^P^ghl^  t^fiDde8Í8DÍDÍial  É)bnbmr 

liOftdiDtMibhdbíio  i^iftfíMiaaí^i  ■^GbtUár  dpdte  .qaipUeí'gtMI^eQftí 

«9O0iptiAMaié  JbndaíAtriígoBlAtdfletlupptfecpiytgO  <I9li«Mft> 

'  4l4|Of  rqiif)i|m0v^  dh^i  (baifaiikxiini^  ñpMimá  eteabuf  irqpreqR 

4íl|«Pe«M^Mi^N^oquoittFldexiioiMttiilBkmqaí!CBdbi^^       «mi 

UftfArlbaiBiterndiüb  aliin6ftrM$>üp«rtf?:|f»iIteAiW  (it6Mp)*^t«!fttfÍb 
Iérc0i8if^^udbef(iiro8ti««i«|:)f|ibtoj  at>á}nfflmiJ9  dfe^ltf "|lmiíXM*a 

ftifi  J«áiiírBMln8t8)»|)  pwriTBnM  uujb^tíi  ^]eé'M^}iysiid»»pmií9ie 

tOd<fipddi|rle  9iriaiMfeittB»«^dqdi^1flaÉ  i^ii«iiéaD(geé«fiailooesiBt^. 
QoÍM^d«itmi(6pA(Nr«thtBdcbnliKsd6  flM^elivtziopaffarqoenpitioM» 
Iím0/<pi0  Vv0riftM<)lt)ql<Ypéfftfqb»(pl>(páHmriiaií>iiÍA»Sin)í  (Sf^f^ 

fdokrbfl«iipkaipOiiifM^nadráij¡fevrB8i|  Rpfcrfi^pygKfcronyaíJhwtjwi 
dbifffafÍBJ  ioeK(f)kto  eiitH)  nndaeni  si^hv^lhlrf  iSlSf^p^ihiBe^qiifciiéii- 
<«fkHr^{)pifldr0  ^ii49iciiii!p)!ft¡(JmM«iHft(drilhedi^      ^.  bbeMii. 
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QÍo  cjuaa^o  dio  al  becbicvirvDfate iídoM^í4^  fu^bJMlééoil^Mf* 
dio  septadQ  coo  otros  vio  que.ibja  rodaodq  b|kcÍA«|*esta.  p»dl«, 
y  tomándola  .60*  la  mano  leliabló  la  medra  rdunóndol^ia^ 
qase  y.  egumase  en  jáucbo,  j)orque  jera  suya  |a  fi^taltWiilt  JiV* 

.i^vJ  f o°í  A^"n'a^§é'ioft%?  ii^'9H«?ífi«5  URáfw^fssiiwB- 

en  sangcre  ciHgdo  había  de  haber  £uerjrai  y  á  veoM  sa  le -ajMfiA- 

-.  ...  -.  ...^.... ......_    "nv,i«^íP 

del  alma  con  que  habla  de  pagarlos,  .tainbjsn  fip,eLí^aftfap;lfl 


PARA  Lk^emmíiPmi  mbxico.        *ü 

r||hM»  de  %i«to}f  B«(p«niY>tf<Jtiil¡«f>ill»ieíV«Mta«liai  ^lááiftiilkSk- 

-ifneífathÓKinachols  ^¿8atto»4Kttii  8fiitttU^<9aueií^«4lM=|S^- 
lj^«j[«iqaisi««i<]i!i  hfBfñttmalaátf  <">*  4¿»«tfh  i»ii»«iiid|^d'i|i^i*ft|«CttH« 

*     Alos  crisHaniM  se  les  en^n 

mís^ml^ú  ...^.  .,_.„..„..,  _,,.._,.,_..„ 

"mí3í%^  líínftín  a^n'síp  l^tííarfáS/Wnon^b^^^  parte,  fk% 

-tf^lái^'^gá  ^V'iilr^'^'^f.^  já^os'Í!l^'Í>U'c'¿  ¿"o^  t;'l¿t¿'el 


^HfrSéV  ^.libs- gentiles  todoí^'tiatí  áciiíiulo  é  peclir  eí  feaulismo  y^á 
^IpléP'lé'i  'dñáeflen  ía  dortrifiia,  ^¿lilo  unb  quédala  níedib  sordo  j 

é^wrt'pdl'é^y  á  tratar.  tf^Vi-^M^^e'  *ti''ád!vrfríoñy  rfáá  &  h^'prYitieh 
^Jtógilnílá^Wísta  esdifírtárf^íerco*  qóíifitió  h%»é>bW/n'é]f?  éh''^lfis 


««T8  .ooixa!ÍPSW4ílíW«%tH  aj  aíia4 

deíkrifó^r^efbi6^'JélHíB|aQtDnWsimrob^(iqT}do^q|nad^ 

de  fíljolptpiür^nstspdp  ^ubíikniyiípfdbtolfafflNiíi^  H^^ií^^b^^o 

lo  prtwárid»  (fAe^flanpelldMbooy  te  itufiíru^idíplab'eaifrfi^i^oílíi^ci 
t)  fldáodoidiBftirimiaagisiiicmbiuy  'vq)e«Uí^0(i0lsopfl|r«U|>e»£3? 
teriw  d•anfaJl£cbíioi»}4^l^lm«dH«l9F'.élM 

¿efftty>JéW«<Í-U»fei^ÍAféidb  Jdfit  9lAtM^^í^§l^tt«iMft(lMdlMVtlltf^ 
de«6f«é«9'hAl)r  4iííéiáo0^1MípMi||By  ta»<)M)Mm<y#M>á>ÍAíi^gá»>'« 
^o«QÍÍH^ll^8^^<H^klÍ^id«dd¿f|ilélk,n^é)fe«á§fiád  f^imXiUMlk  I» 


*3!0 


po  subiera  oarrea  de  estos  btiPenos  raio?;  por  Ta  tarde  sé  rejfocí-  . ' 
jarilí  SHn  jueg¿^J^8aHzatln©ceníe¿*^^^  apasíbliis^OtVoMi^r^Jíi^ 
-jpues  oeMa  misa  y  aermoiif  se  ordeno  una  mbj  solenine  ooctrinía 

4ÍieAdo  'Coq  buen  O^rdeo»  y  ios  ínstruiDentós  i)foe  á  su  ríeoípo  éo- 


^'-r 


n 


PARA  LA  Hlí^mtm^m<mLX\CO.  \7^^ 

ter0e«nrsir.bB'{fiadiviipaiii(ipkBdoi  a)iMénale£|iei>iteÉiclKi.'^t  opéloflél'. !) 

hutfefhirfipvértstltlqífali^ijrmti  ai  (codfiibéll6<BiiilfiiiÉf>  éíbaás^ifn  oí 
«est9qm-i|if|iiafaíaoá«^IUMt^<|nr  ^uicimsaiíalgisBiflrMJikdfensbobbft  f  s 
aAi4tk3^,m«f^tm^r<(i6bMito«b8^  wii^t 

acabar  can  los  flacos  v  enftrhios  gue  no  se  disciplioasen;  oero 
B'jiVffoT}  gnai^troa  vrttn  nntt  o  i^jdio  f^a  .nomrgg  v'^ñfif»  bi'íid  esuq 


6C 

ob 

{¡3 


""So^iJi  w-síf '/..iíft»§??  l!'affi^*í«  pter^Éí'K'fmáíP? 

bárbara).  ,     .      ,  l   >  i  u      t. 

-oe  oqnriíiii  u«  a  süp  80ía»ínui)»nf  gol  v  ^nob'id  n*íiití  noo  oondib 
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-8Ed  ^aÉltfr 

r'ii/if'elp  $1.^9?  flpe  se  n.an  de¡btuttKaró  confesar,  discurttenmiaedit 

tesoro  que  Diod  le  ba  deddubiQrto  y  después  do  loao  éso  inibojo 

y  diligencia  queda  sto  irtoagkiría  oomo  bí  do  bubtára^echo 

'^^n  A&€Nli!^bftWía|Oteiii  (foer|Bl<riwtwq(ac!l)?^f!BÍb^i;^^       me- 

í*^'í^iflf»«é»M»tódfe  i»i«d0Bile  «miid^t^eMig»^  £,^f^  co- 

'  ^^''  «fepfesSfiPW  fttMÍtMrb^ÉMn«)<KiMtoli(tflá9l9(;«f>CJil  BWÍftf  ule- 

^^^•*Á<í)8^>^«lfRH^*qiJ^fl«piOl«M^  BUS 

^'^'^'^fi»myif^ém^W»áifíieihhÍBi^^  i|ue 

'*  "'c¿'staaá§;'Vó¿-'éfefÓ^Íte^  rfaewoc da JoovWaííí^e estaba 

'   ^'^níü/^icuHbkíTÍenfefiéiS^í«tibdl  áTídüf id  friéjfiyf i»í»t«:,«  ftlti^RP  bos- 

'   "^  ^(|ué'fie'^e/blt^/^dGñí^i^'y  (^tífliciditfiosl  avec^lae  jiitó  eiágtaiil^^ftn  con 

'    ^  ia({i''^órgeó:^Afli%eí-óh  í%¿il4dOB{c6ff;mú^^^  de}ír<^ipgfi<af»  ^^^' 

'  ^'rí^as  y  fl^iitai  qti'é  i^afé^lCi  ^n -jpraykisoi^.ji  «$f  .^^Icfilciigir^fi^  bau- 

''  if'áriSd^á^fá  qaé^^aéal^dJbt'todó  y:dAi^a>lBbV|esíúdltiifs^  \:^n6^1s?eTD- 

^ *^  pré *8án Yelafi^*eVi'¿^HtfKÍa&?0n:Iífs  oíanosv  füjeranf do!%  rtúei^  naci- 

•  '  cfos^liastá  ¿lattaf  triftybr^6Dtoi|aafdo:!oA;cahM>rQ^  t^^:  f^lf^o  con 

tanto  Vegoifijó'H^  ^tü  éif^nsisaiiéir  j^úbí immmSk'á^,  Site  tan 

/  '  '' gfo^í¿&(í  áclo'i^rté^ttaW*^^^  ,^>, 


e 
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«1  fi«»"™  ** 


■yTiWkflaVBÍWfifci 


.^c  Jantemeñte  instruidos  los  Ha&Mh  enmsa1¿ády^W^m>d§ñm  do- 
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Fí/a 


';í 


-</ 


I   Ofl  i<  omo3  dKjígbnfiv   ni?   iboi.p   f.ijn9-ilif)  ^ 
'''  '/^¡s^  lá^'^^RAAlí^ft  r^^tí^^  tibaQÜaafit*  ^idlfi%íi|«%í^ÍgBÍente 

'^fSÍHítí  i^l<bliü«l«líd6  litera) árrttwnid^^         ^WlVtmifkSlf  •>*" 

^Íi((^éffíflMC^tc(aaÍ<(krortbi«Méiiii  lM,9pf0ii^Ar#9f)Hb<!#fM  ^<da 

«j^  *W^jW|l  d^^tffttiimi  <«éM«loi<tm;ln9ki|Ki,f^fff,ma^?,^d»adre 

1fi8'(i««latt>'»^Mib^ii4«saá^iM7dtaiflM^  peli- 

^4é  «ikicniloa  pMÍQ;NB9ata^$|ffiow;4IVée||i^  pe- 

*^-»^'«ér%íiaítt«*iFWV.  íi|iwiktoaiÉ»d*3^  WfWi.^#W,;íf¿i«íf}«na8, 
*^»^^í^*f>iíé«itéft*iw  Mmpaí'r^oi}«u9M«iÍ  ps^rarj^lWo'**^^ '*^'l9WHft*^  '• 
^  '^^--fé^dODblmcabl^^ueiiaaroh  elii)*'««#('a^^QA^  ^W^^^.'^^^H*^^  "^^ 

'ftUrf^^atH  hleío^ita)  iKK'tanMúrt  qili^  ^^.l^alnaa  4®.quj^«r  0|ro 

*  'tair}to>{iidH)ua  leipniBODÓ qoé tálfCmi^fti^f  jjpr»^erí^pQÍ^ ^^^ía«u- 

^  |yiiY  iftgo  l^faltp  del<ataof9fnt(yr49cULaí9|^  l^l.lmfef  3Í|)i]^^nteIe 

'    '  "'Hilé'  (otzé^^  ú-'pBiéem^ún  6mm(ipaartí6{4ia9&  ipdi^^t  i^<|)itocos 

'  ^üeld  ésiabátt  «sp«f  ando,  jraaí  s«i:.4J^ep'uli6  d^.  f^a^.^^u^ag^te 

'  '  ddrtdoles  ta« (gracias  de í»o /que, li3^a,t^^t)suadOjjf  d|jiapdcx  orden 

^'  ■'^'ci9fik>fiié«éttc«ín8éfr^iHlo»««0id€iy^ciqn  l4a3ta  qije  sí^^ 

tro  Sefló*fiiíérjwdoíipudif8ekjrfiliftojá0yi?í^arj^9p  rel^^cyon  rae 

V    nt-.PVftftiéfPoner  aquí  mas  po/  estenso  no'porque  sola  esta  vez  6 

»«m  <J^^ft^nitóiqn.ha,yan  piisado  cosas  semejantes  wnóT)ai^  que  este 

sea  uno  como  ejemplo  de. lo  qOB  cada  dialiue&tro"5tnef  nica 


•c 


'^  .. 


«»  <ry.y,n^.:v-F?.9^mym?l  A-IA" 


por  medio  de  los  nuestros  entre  los  müchqs  cristianos  y  eenti- 

.,•.  <;«;4n??*.^.J?*'^'.9'í?<  W*!  P-*^^  P"<re,  indiw.s  .te(?ej!u?n?p'j  e^jjue 

,  .  ,.^>Jfinc|o.v'n  pa|lf,e,,.^la(i5iA5lo,Santjaj;o^eii  »^  jiwe'tíy.de  ellos^^us- 

,  jcand^.epfermq?  .^^ije,  í!í)níjp..sjar,,,híjlIO,iHiie,  Iley|!jl¡i»p  yn  indio^^Ien 

ladino  en^ueltu  en  sus  fresadas  coo  uuacruz  de  palo-  e(>cim^..co- 

,.,  n^p^sjJoíuer^ri^^e^^^^^^^^ 

bierto.el  cuerno  halló, que  estaba  vivo:  pero  con  tantas  séllales 
de  rnuerta  que  bastaran  para  enterrarle  así:  connenzó  el  padre  á. 
darle  Toces,  n^aSfél  no  respoñdia  ni  daba  muestras  de  tener  sen- 
i  4p;  &fli£ió«e  mucho  el  oadre.  y  como  niüera  que  nos  lo  escri- 
De. dice  diera  mucho  por. tener  muy  propicio  á'Xuestro  Sefior 

.en  aquel  Dunio  tPfra  ateansar  de  S.  M.  el  re^medio  d'e  aquella 

n..-  >rniíTfFTí;  fifi  fifi  «uf  so  .'Ons  r.iuq  í'írdi  rj» ->  i^i    :.       rr><;3  rBi  "Tía 


aiinüiiérfiiera  aimno  Áñ  los  indiezuelos  ladinps  .que  solía  traer 
en  ,su  catnpat^ía :  nías  ,no  hallando  á  ninguno'  volvió  contra  sí, 

estorbar  la  entrada  que  es  menester  paraicoa  Niiestro  Sefior  y 

con  esta  consideración  le  suplicó  acudiese  con  su  acostumbrada 

misericordia  á  aquella  necesidady  y  fué  8.  M.  servido  de  oír  su 

''  é^éi^tí'^cbtoi^ílllbdd  d^H^JP¿r^áad;  f^ó^tíe  faé¿d>¿iAni^         en* 

férttípó  fi'^aír>f«íuestras^de;vidai  babftir  y  á  of^/  l&^Wbt^M^fnn 

téníé^krM-ipottpety^  ^fñimúihMá&)  y  pei^bii^'to  ^mM  iW>de- 

'-  eitV  y  ^  aií^áMyídcMaMdie  absolvér^eíiptfd  oomo^uien^  6o>ilgi^tída- 

i'bn'tliiioí  ü^Wil  úhiiM  efééio  de^sa  yirédesiioaciotí  fKara  gosarulel 

-  fiíMo'deiella.      '*.  ^  •  •  ■   -^-i .  ••?^»  •' 


♦M, 


La  segunda  misión  fué  tampién  entre  tepehu^ines;  pero  mas 
arga  porque  duraría  como  tres  meses  eh  que  cobró  mucha  no- 
ticia  de  la  nación,  y  entráronlos  La^ta  cuarenta  leguas  de  tierra 
a  dpntro  con  increíble  goKO|de  los  naturales  que  salian  á  reoibir- 
lo  una  y  dos  jornadas  con  todas  las  muestras  de  benevoMcia 
de  gente  muy  .política  y  caritativa,  que  es  cuanto  mas  podía  de- 

f     .    '    •    ►    I .    •  1  ,      n         •    ' ■ 1  ,  *       -  ■  •  -I   ■ 
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searse  de  gente  fan  Inculta  y  DarDara;  pero  con  eso  se  nerna  de 
rer  la  fuerza  de  la  verdad  que  se  les  predica  y  la  infaltcnidad 
-'"a'áli  'íiréll3¿?iiia¿!8ii'  MÍHH^^'t]atíPá*^ü§  tié'rfe'pai'-á^'^lStíPs  hace 
'■'•Toíejife  par¿'lÍob^én{ri'}i  '¿n  --di  PctíMií  He"<Ü:t'mf'p¿tí\i¡i\l'^  co- 
-Há  que 'áqüV áeíiíoy Wrt^íb'n 'ftíí.^ Wtt'^jahTe'^s^a  'l^s 'í'íi¿''s'^'han 
"*"'8ohta'd'o"(ye'Va  ft)iaÍÍiri"fJils^'ák'  nb'ttfs'V^iJeílíl^  ían'W'in^íg^k'.^as- 
'^'ÚtÁ  m]rl(íie  ciMm'ktéi0\'mi}fí"cüil  bifertá¥¿;)á*está 
■"Yá-'geVitb  ■•pÍík^rétei6¡\J'fiíl¿rT?.fll*del'Eí^tf¿efi<í'ÍÍ];f(íuy  ik'  ¿k'jíaci- 

dad  de  SU  entendimiento  es  Dastante,'  la  inemoVia  mucha  porque 

J3  9¿}^i  n  !s  •jj'*.  •'•)  :'^  9hcn '^Jiio  jní;(i  nKTCj>fid  tjain  anfuiiii  »b    i, 
ha  atontecido  qué  de  soto  oír  una  vez  eT  catecisnio  se  le  quedó 

•ndfiTin*)  qU  ?R"'ai»n)  »dw  b  ia  •  hROqe  n  imi  Íj,?:Kjn  ,?'>-)nv  <)hfil>  . 
a  un  indio  tan  fijo,  en  la  memoria;  que  pudo  fuego  hacer  oncio 

-no?9  oí  i?.on  9ijp   K!fi¡jn)  omoo  y  .aibBxi  h  oíbum.o^r'iSLh"  5<^ » 
d^  maestro  jf  ensenar  a  otros  y  no  a*  uno  sino  á  muchos.  iJyen- 

lofisiTÍ  ,o'fi89ii/i  c  oí'jíciívn  Ytun  i^flMi  loq  odoum  u^eib  f^oib  ,90 
do  hor  el  sermoir  le*  iVnere  mañana  sin  errar  punto  que  por 

filietjpn,  ?i1)  üif 'jniyi  lo  .lí    .fe  oí)  iBsnBaia  fneq,  oifiímbupB.  u». 
aer  las  cosas  tan  peregrinas  para  ello»,  es  ae  narro  anniiracion 

y  pnreba  de  la  buena  voluntSd.y  ancron  con  que  oyen,  que  ei'ta 
8in  duda  es  granae  y*tan  tiniver?ai*=^en  lOífos  que  apniasTiay 

quien  r^M-ia,  y  si  alguno  hiueí?lra  renelífia Tíuestro  henorToraa 

,t«  iii?no')  riylov   onn];n1n  é^ohnfilleri.pn,  «bjíi   :  ftffiKqaioo  us^tt9  . 
Jt  mano  o  para  ilartiaile  ó  pnra  fjüitarle  de  por  meuio  ese  tropie- 

zo  aios  demás  y'que  qiiedp  para  ellos  el  cammo  llano;  lo  uno  y 

y  ipñ38  oiJ89p/i  íiOOiBifío  i9J8rn9m  as  aun  sbcDna  f;l  luHiola?) 
^    lo  oro  connrmare  brevemente  conlos  dos  casos  que  sucedieron 

sbcKJiitupo^fi  f?  n«)0  O'ííibiDn  óoilone  ;»!  nnioBiíibignoo  bJ*?»  noo 
en  esta  misión.  ' 

U8  lio  ob  obivi^ií  .W  .8  bnl  v  ,bRt>ié9->9ri  f»IÍ9íip«s  ¿  BÍÍ'io*i¡i«>8Ím 

-BLp§wfs»9)ftQ^grpiidfít,rfíy>l^i(^«víí<j;í^  ^H  pfífíia- 

y  rendirle  por  bien   ron  vida  ndole  cnn  el  nírna  deli^^ísIPftooteftus- 

mo,  declarándole  la  vrrUid  nno  tien<*  de  nojtar  los  pecadas,  á  lo, 
Efim  OT)fj  ;í>9íi£iiJjueJ.dnJnf3  nbiOiriBl.  ^ul  o^ikím  i;bmíi»9e  Bd 

aue  respondió  er  vieio  nue  el  lenja   rnulido   de   haflariie    ep  el 
•on  jsí(aum  óido')  Huiy  cía  ¿^A-^ihíi  ai»!)  omoo  stiBi^ib  'jüpioq*  sgiaj 


ue  respondió  ei  viejo  nue  el  tenjta  rMuiiíio  ne  nanariie  er 
pífaum  óido')  HUiy  cía  ¿íA-'iíiíi  ai»!)  omoo  stiBi^ib  'jupioq*  sgiaj 
10  frecuentemente.  Anadió  el  dadre  qne  si.  no  era  rni^U; 
tj£>b  feíVJjiív  BHfsiiJiin  Rt-'B.l  e(?1noijsijn9  v  .noipau  «1  ab  bídiI 
iria  al  mnerno  cnnndo  innrn>^;  p»^ro,t;i  indi/)  replico  oiie  no 
n  fí  nfidca  qjid  fibUinJiín  eoi  elho.vos  9ldí?>i!Hii  iioj  mjnab  a 


no  Irecuentemente,     Anadio  el  padre  nne  si.  no    era    cn.'^uano 
rn9»Jí*b  fciuixjs]  fijífgifiíi!)  Rt-'B.l  eolnoijsijn9  v.  jio];)bu  «1.90  bioii 

-ildí'.fti  fi  nfiUca  Qíip  f!bhnn3i5n8üi9biÓNM3  9ldí?>i!Hii  noj'mjnab  B 
temía  e?o  pgniue  él  eia  iiimojtai'  v    no    nodia    mnnr.      Viendo 

fiiorcí'ovarftd  9»  ¿inJíJOiJoi  siíl  fcfiboJ  rtoó  íiBbBnio^  f  OD  >(  Sflu  01 
eTpjidre  que  era  nerima^MM  y  Jicrrcr  d  abo  ico  .con  nue   los  he- 

-ob  áiirofi  «¿fn  oíaMA»  8y  QUp  ,bvijbji,ibd  y  fnirlpo^^um  é)ii9)$  ab 
cfiíceroi  le  teman   embHhncado   l<^  íirneucizxí  rTüur osamenta  con 


en 
ees 
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el  castigo  eierno  del  infierno,  haciendo  á  todos  testigos  ae  qné  ' 
muy  ptpnto  se  cumpiiria  la  amenaza,  pero  el  vieíó  lítzo*ae  eird  ' 

'  '4    ''  %  "     '  ,      '  ■ '    '     ii  lili       '  ■  '^.    • 

poco  caso  y  así   se  salió  riendo  de  lo  que  el   padre  con  tantas 
veras  le  exhortaba  y  amenazaba..    Mas  fué  Nuestro  Señor  ket- 
vido  de  disponer  las  cesas  de  manera  que  otro  día  por  la  ma-  ' 
fiana  entre  la  demás  gente  que  se  juntaba    para  la   doctrina  vi- 
niese  también  el  pobre  ipdio  aunqjue  nial  de  su  agrado,"  de^pé^  - 
dazadas  las  carnes  y  corriendo  sangre  y  puesto  de  esta  riiáiíera' 
medio  de  todos,  dijo  al  padre:  Yo  conozco,  padre;  qne  lú'di- 
verdad  y  que  yo  soy  el  engañado,  y  ábbra  be  visto  pVjr  es- 
periencia  que  soy  mortal  como  los  d  jmas,  porque  bábiéridome  ^ 
el  demonio  prometido  que  no  me  sucedería  eniermedacl  ni  des- 
gracia  alguna,  vino  esta  noche  á  mí  una  fiera  que  por  p^ncó  'me 
quita  la  vida  si  Dios   no  me  ayuda,  y  en  testimonio  dé  ello 
ves  aquí  las  heiidas,  ruégote  me   bautices  para' qué  no  Se'jií'er-'**  ''  ' 
da  mf&llrtti.'    lll  ^pelib&leíübfik^  yíadíirftii&'ínuahTi/yiCiír&qidoT  i 
le  lasli^H'dW  del'^üet<pf6  le  díó'iambíien  las  fnediciiiqs  del  atrpattp  .o 
hvé.ndtíí\é'óé  ^ráttd^^^t)fedoy>y>ti^iai<tios  que4eniá  jdon'iel  dípmotri.j..  { 
nioyáifíá  k'\Á\íÍi7.Ú^AefpVies'áQ'^b\Btt  instl'ünde,  <¿ki  nlucbo 
gozo^iie  ^mbb^yi^édlfi&á<^}6lí 'de'Uo9  d^mdie^ 'indios !équiene3^  .,. 
la  dufétiS^  dé  éste'pbba  áníted^scafipdáiizaba.  •'  ;  ^  .    - 

El  otro  casa  es  que  vino  una  noche  á  hablar  al  padre   liha 
india  bautizada  y'muy  buena  cristiana,   queiándpsé  coii  gran-íe* 
Éentimient^p  y  lágrimas  .de  que  su  marido  que  era  'infiel  y  habla 
estado  casado  con  su  rni^ma  Tiennana  de  la  mujer,  tío  la  dejaoá' 
acudiría  la  ¡gjesia  ni  aprender  la  doctrina,  antes  sobre  císto  la 
maltrat^iba  poniéndola  á  riesgo  |de  perder  su  alma.     £1  padre 
hizo  buscar  al  marido ^y  traído  á.su  presencia,   le  reprendió  su 
tiranta  y.íJjBclaróle^cuán  jgran  p^(;ado  córneiiá  en  estorlíar  la  sal- 
vación de;,sUimvijer  ya  quje  él  queria  condenarse,  *  El  indio  que^ 
era  mu^  feroz  no  q^uiso  llamarle  á  lo  qoe  se  le  ppdia  y  asi  aun- 
que disimuló  un  poco  por  entbnjces;. pero  eq  volviendo  elpadre 
la  cabeza  arrebata  por. fuerza  á  su  mujer  y  dando  eila  liiuchoa 
gritos  y  pidiendo  lavor  la  llevo  sin  pocéraelo  estorbar  a  una      ' 
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cueva  metida  entre  ri.^cos  donde  él    habitaba   como  fiera;   pero 
esa  niLsína  nochti  murió  el  nf)iseral)le  de  repente  queriendo  Núes-' 
tro  Sefior  por  eí^ie  medio  dar  lUiertad  á  la  huena  india  y  casti-' 
go  deja  inhumanidad 'del  bárbaro. 

En  esip  misión  se  hicieron  dos  solenines  bautismos  semipján- 
tes  al  pasado  de  mucha  gente  y  de  gran  regorijo,  tambit^  co 
mulgaron  con  mucha  fiesta  los  que  para  ello  estaban  bien  ins- 
truidos, precediendo  la  misma  preparación  de  la  general  dispo- 
sición quearriba  conté  en  que  entraron  también  catecúmenos  y 
gentiles.  Finalmente,  el  fruto  de  esta  misión  fué  muy  general, 
así  para  los  ya  bautizados  en  años  atrás  que  casi  lio  teniari  otra 
cosa  de  cristianos  mas  que  esa,  como  para  los  gentiles  de  qué 
se  convirtió  gran  número  y  otros  quedaron  bien  afecíós  y  dis- 
puestos para  cuando  enviase  Nuestro^  Señor  operarios"  que  cb* 
jan  la  mies  ya  sazonada.  .   ' 

Lr^eerc^iu^nrisf on.se. hizo tsF rio  (le.la$.Nqsas:y.6.:U  I^ag'IP^,; 
de  qué'al  priboépío  de  e8ta.rQ&idenc;'ka.bic§,mef|cioj[)^,.,Lp,s  qi^e 
habitat!  W- el  fio  de  iafi. Nasas  fionri^dios  ,^9^at«jr;p|t  y  a^n^ae. 
algunoé  de  el^tos  ,b¿q  baa¡iitÍ9axl()S:.los. nia}S^  ^i:)n^  ímS^cji  if í  I^-. 
dos  d)B8&mgarsdo&.y.  klo&iituiidoi^  dQtidQQtr^'):^  pofqgo.  c9flfP;lfi. 
tierra  es  nueva  y  está  á  .irftsniadQ.  yr  .n».jbam:  b^iUdjo.  an  ^^i^  ,.    i 
ios  esgañole^  intereses^  de  minas  de   plata   no  han  querido  po- 
blarla, y  como  en  estos  tiempos  el  celo  es   poco  y  la  codicia 
mucha,  donde  la. plata  abre  el  camino  entra  el  Evangelio  y  don- 
de no  apenas  hay  quien  le  lleve;  es  gente  ruda  por  la  mayor 
parte  auríque  no  tanto  que  sean  incapaces  de  las  cosas  de  nues- 
tra santa  fé.  ,  Repasan  algunas  veces  en  lo  que  se  les  enseña 
como,  uno  que  oyendo  al  padre  que  Dios  había  criado  tóíjas  Ihs 
cosas,  le  pre^iir.tó  qué  para  qué  habla  criado  las  vívoras  siendo 
tan  perjudiciales;  y   aunque  con  dificultad   perciben  cómo  16' 
mostró  una  buena  vieja  infiel  que  pidiéndp  el  santo  bautisíiid 
dijo  al  padre  que  después  que   un  hijo  suyo  cristiano  le  habia 
enseñado  que  Dios  estaba  en  el  cielo  todas  las  veces  qus  dis- 

'  • '  •  '  *  »  • 
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cielo  y  le  adoraba.  Están  ya  libres  por  la  mayor  parle  de  ido- 
latría y  supersticiones  aunque  de  (atando  en  cuando  se  hallan 
algunos  rastros,  como  fué  un  lagarto  enjaulado  que  halló  uno 
de  los  nuestros  en  poder  de  una  vieja,  la  cual  preguntada  varias 
veces  qué  significaba  aquel  animalejo  guardado  con  tanto  cui- 
dado, respondió  que  era  su  dios  á  quien  ella  adoraba  y  temia 
mucho.  El  padre  le  desengafSó  y  con  ocasión  de  su  error  hizo 
una  plática  al  propósito  y  para  prueba  de  la  fingida  deidad 
echó  el  lagarto  en  el  fuego  y  allí  se  consumió.  Después  en 
las  doctrinas  preguntaba  el  pabre  si  el  lagarto  era  Dios,  á  lo 
cual  respondian  los  indios  no  sin  donaire  y  risa  acordándose 
del  dios  quemado.  Finalmente,  fuera  del  fruto  que  se  cojió  en 
esta  misión  de  los  ya  bautizados  que  quedaron  bien  instruidos 
en  la  doctrina  y  sacramentos,  se  bautizaron  de  nuevo  hasta  se- 
tenta adultos  y  algunos  pocos  niños,  que  no  es  pora  ganancia 
por  ser  en  mercaduría  tan  gruesa.  Harto  menor  fué  la  presa 
de  la  Laguna,  porque  solo  se  bautizó  de  esta  gente  un  viejo  que 
eétaba  en  peligro  de  muerte;  y  asi  huian  todos  del  anzuelo  co- 
mo si  (I  cebo  iuera  acíbar  ó  veneno,  retirándose  á  la  interior  de 
la  Laguna  á  las  isletas  que  hayé,  y  apenas  se  tenían  al'l  por  se- 
guros dfifl^NtEJcííre  Ij^Májlan  Ifjí^  tietrtiflT  Estsffpiiwa  die- 
ron en^4-|íál)<.tiy!  4wA»4#ÍlP«4Utt'»tiOT^  ^''' 
rá  Nuestro  Sefior  servido  de  disponer  las  cosas  de  manera  que 

á  su  tiempo  se  cumpla  tanibicti  en-  osla  miserable  gente  y  en  su 
laguna  y  serraníjis,  lo  que  de  la  iglesia  univerf*al  profetizó  Ge- 
remÍHs:  Ecce  ps^o  mutum  visca/ores  mulfia  Jlcit  Dominvs  efpis' 
cnbuntur  eos  tt  p^'St  ncc  milam  t7s  muLlm  vénaíofes  et  venerabun- 
tux  eos  de  omni  monte  et  omni  col/e. 
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Comenzando  por  los  españoles  cié  las  niinas  que  por  aquí 
hay  fuáltís  de  gran  8üC(»rio  la  venida  de  ios  pud^e?,  porque  ja- 
más  Jiabiim  te  ni<k)  predicador  y  echábaséles  hiende  ver  e-^ta 
pora  paz  y  unión  que  tenían  entre  s  ;  pero  fué  Nuestro  SeOor 
servido  quera-ií  eu  es<;o  co.no  en  las  cosas  mas  oculta-^  de  sus 
conciencian  se  les  diese  luz  y  ayii«|a  para  vivir  como  crisitinnos, 
el  mismo  oScio  se  hizo  con  los  indios  de  su  servicio  mexicanos 
y  tarascos  predicándoles  en  sus  propias  len;;uas  y  desarraigan • 
doies  vicios  que  ya  pasaban  dt^  costumbre  según  estaban  cona- 


li^rali^fidus. entre :^Jl<?.^;^,ttiías .v^ioí^4o ^linge^x^é-  «preipi^'ck  estar^ 
tierra,  lq^..indios  de^^yerra  3qu^  jbay  jen>eJ|0,.,auniqtieiOO'  aejua-f^ 
taron  Uje-o  en  fprniiv  (lepo)»l«cu>n  y.jcomuoidad  i<eohio. -ee  lee!: 
p^dja,  p^ro  dieran  paUbra  «^e  liace^lo.  adelantq.  y,  y^nban  co^:  ? 
n?enza.do  á  hacer  Sfínaenter^s^.y  andar  ppr..t¡jeiJ:qs  ll^ift^^que  qQ<k 
es  pejyf'fio  priucipio  de  lo  qy.e»tar\to  s^  (J^ft^a-  '.     =       .    ♦ 

Los  de  este  v&lb  de  Afotonilfco'qiie  están  dé  paz  recibieron  * 
con  grande  degria  á  loá  nueatros^  son  cinco  jiueblosMe  tepé-l' 
hbanes'y  algunas  estancias!  de  éspañnleá.  'AV((n  áe"  celebró  la  ' 
semana'  sania,  primera  que  éíla^  gente'  htihia  v\^iti  Jr  así  tddo  í 
cuanto  se  iiiao 'les  cfauáó  .gránele  admiración -y  detódion,  írcu-  - 
dieron 'todos  los  iñoios  á  la  i^tesia  donde  áe  le*  iba*  d^ndo  fibti^^* 
cía  delo'qne'se  les  representaBa  en  é5tos'dias^'y''dé'las''cererti(í-'  ^ 
nras  qué  pBf'a  cltn  ¡usa  tá  iglesia  d€!  betideri'i*  \ú%  iú^d^;  H^^X^i^- 

SscíVaírténté.  -Arféaban  ellosintuy  íoíítitos  can  %v  aparató'  né-  " 
céisai^io  pañi  todü  éstorylog  espaíñoles  dé  itís^esta'i^étás  actfííiéi?^ 
rot)  canÍBi¿S'eolg^dtíi^S''í^sé^a8  y''tó'^í^'''fe^conijft¡e^se%ctér¿'6'éI'rHóíÍ^ 
nHíDeritOi  dé  rtisífréta  :qtíé  feti=  ckídáilefs  gr^fide^'Hub¡é¥á^(|(íé^jf'* 
eBrj&hbdefeso  deitodactá  iglesiai*  iil%eriin'!ií»ódyas1aá  ¿b»fes!o^ 
hes.4eie8td'dlacy^'0|JQi9viel  8amo'  t^rnolipaidn  'k^^^|}s^m)lKe$<y" 
cantidad  á&'iiídios^  y'á'lajiaivle)d0sp>B(eíS  deéinhajidttio  96^^onJBnó:i 
URdpnÓQe'síoo^desajQ^gre  en  que  los  ^apañóles  iiért4i<)io6>  ladinba  i 
salioreii  f^on  s)2saám€bs  3^'los'xlemiaá  dflsobbieiitús.  y  Jbs.  tiyi||ijfi«í o 
res-aiúfhbrandQ  COQ  >haoba&:dó.feBft|qxi4  podían^  corppeDir  coifU-í 
c«ra;''Ca«tébasel8a  .éB'!piioto;djes(^rgamo?ei  Miáecer&f:y  iasi  feui^d 
nlftS'df$^Jo&  Barítbs  y-fiaria/  tifteetl^escéluiv  á.bs  dsofasiban^diM  ^ 
e^ua^rpH0Sf,de  in^trip^fl^chefp^íbijsnnftderoifiíidflsy^  al^C^  ea^d 
p?i.5ol^$jCon^ri<ab^fie»,r^^.(Bual^^;|^a|si¡a»  ettirec^sí)  tó  iftiwdi^a 
d^l  ^ji^siiTip  3^QfarpQnf(>,ti>dftTiijjju^  oa.cbfií.,r"BI  irieft^a  iSaot.l 
ta/ué  fíi^j  grandc^.cpi^ji?ÍG|:.j  tpwpiijta  paipai  lesí ntiostroa  .vej? .«eta.l 
nac¡QíiíJ^rlx|r?i.ari^jU^(Ja . y,;P^rafJa,. .ftdOnrtnídQ  JaüSanIíslwiafi 
r^u^;,,9C^t]|a4os  lsffiq69¡pf^;^e,,Ba§ 
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descM^rtOf  é' il^am  loilóftá  tea  m»»}biéii  v^stiHos'  y  adéiréza' 
desíque  pudúevotí  con  guirnaldas  de  flores  y  rainos  efn-Iaé  tñísi- 
1109  ó  bíríos  encendidos  ton  míisica  de   trompetas,  rhirinnas  y  i 
flamas  jiiirrf ó  <»on  las  varias  í'nveocionfes  dfe  hailefe  ó  mitotes  á  la 
española  según  la  coMwmbrb  de  \úi  indios.     Hízo.-t  üq  feoíem- 
np  bayy>8rn.o,,de  todo^.Ios,  uiflos  }/!. algunos  adultos  .  que  estül  ti  ' 
instruidos  d^..qjuel9s^emil^.*;  mucho  ^eniaxavillaUaiií,  pqrque  Loa  . 
c^ippi^rqppp%,yenj^7.vesii(Jps.(Je.|;>la^n.co  y,adprn3(do3.de^ar.í.t|isy , 
pl^m^ríps  9cai»paf\itdp4  dei^ua  padfÍA0i9-  queftraian.fla  w«nia 
libf«^,,  PefQ  q$ta,S9nta  mxf^VnQm^^y  aparat»)CQn:^(>tna  ac^iMan* 
qu^  Ivegp  sf^  ofrezca u-at^ré.ffiía&lar^o^    De^  eAte.tVaÜQ.faadron;^ 
lo^i  pai|r,esjáe;la.S^ucQda^'ij0n(]e  aej  qpi^^QgrarQQíii^/dHiS'df^diter^'. 
sa;i,p^fíes.j)  Jí5Ú,arpfl  ^\^  ^erra^  Iqs  .gen|,ileaíqi|0:J>at:halMifti},^«^ 

rid^i, safia,rjj(:jf^  (td  ^queM a^  €M« va^ft  jn p^OasíWW  ^^  Ale! . hoi<i[i\i»i^.- 
c«i9ÍJ9ia;(«3|Í^^.'  ^Vm)  oj^e^iiii^.  la^  c^asrda.aiie^Uv»  .aa;l|ta^^«:y- 
ag^Utn^^^fiJí  Ja  .paiz^.^^Q^kfbii^^  aiglMiJ^pf^fewaud^.íriipíPirj? 

Nj«ffat;frQ(Seg¡iar^afradíO»dei'ei>ifeunida6t|!  los(.Midi«b  «antalideífOnM 
c^>o  ft'ilC^t^ÍMCo  (def  (e9loaiaafitOBT0iislenioB  iqae^ieDdDiíaisiLgeí*'! 
neraimeiMe  oocftiiBifarér^Mfi^entié^cfiAunósfniuf^aiih  émbot*':) 

rsBíhahíe  eiiHlftka.fieataáv  ejR'^aais'iDp  «•  'balMmljiíKsolo-imfniHt 
ch0c.para.lb  cual  £ié'd64nbchoiiefectotqQedo8!tiuesd'oa4os3«ind-^: 
Datasen  CGir,qim>saibdrian  deljpvnbto  9Í';i^ehiQ!á)al<pJNivi0aido.;6ii}i 
esta'flaqttesa/^de 'dokídé^se'CoHj^  <iuaitCo  ;estinfan:áNlos  miestroa  > 
yiú^ nutcfao qt]e'fie(dprDv«thaii>dr>9ii$ vhitasv  - G(mfeaó8e»<taiii«' 
b«o  f  emMgb  mucb^  gente  éAafpascua  y^loatrea  días'dé  elfií  ^ 
8«  le»  precticó^en'divergafa  ié>iilgtp«d' aporque  léi^  eátrárfjétío^  nó  ' 
fii0B€rti  d«6ft^TisoUdé9  p0r%éruiilttt'\6r(k>rictí^^  Ibs  tráos  jr'^ 
loB-oirmy  ^ania  ta- ifistaímiu  de  tod'  espftfkites  qtie  Ida^  rt^i^atróa  - 
DO-ae  fueséni Iia9ia  Itf'fíeéta  de' Colpas,  filé  éfHít^méWté-qijédaiS*^ 
se  allí  y  dntlea^ase  ootí«í<ia(t)'qué''€n^^€^ti%tno^r«ré  giWde'^ón  la 


hizo.ja,:6ís|ta)  l^l>(>,4Í^a.daq7.fií|,fliw  iiipverpp  a,  pprj?3,|í)3,jncl¡Q^,|  ^^| 
de  diversas  tierras  ;y«niK>ioneaJp4iasta')o^iqiÍ6mcíB.gjep(il0^qui^  o  } 
£0  NuBfico  SeOor«irTÍ¡ekt$n  «^eidift,'cpor^ttRi^a9:t;|fp^V^fi,sjqcanf  n'í 
ron  au-iifovteii^ion  harto  aígni&italíta 4^1. mi^ef^ble.ffs^i^f^  4^.,$^f'^',)(. 
almasiyfué  c«Ai»r¡it)e  i^dos^de  x^ierttf  yerba  ftfiíe  p^irpcfi  :  l5|ria,,4.d»  a 
manerfi  de»  8(al\^ájñ$  í^  ináhc«ti^s</ea  ,qJ.  fO^trQ  jy,  ;al^un^{,CRH  ífjrí 
cetro8nen4a^  toHno9,:0)ro^  »í^li^rpu,v«^Ú4<J^  ct)t]w^.,cJ^naoi^ifls,.io^"(j„.,;, 
candoaoewrnaá  ronpos:]ries9$;r»liietidO'iQ¡nti3U9  Jibr<»d  Oo^mi^?l|09ntf{ii{ 
tas  ámiaiet¿OfAoiáuA'^vvk>\úé)}d0^  i^a^iinm 

estáaeeffo»  ^ei-^aiBr  pn^Mío  ;>D(rfi?  (^irpiQ^Q  fdq»4^.afl^)  |»mP^9()iW(fb  ns 
oune&Mc0r(l6t«)nuo^rJí(M(|¿Qfii  pir!lc»|ii.irtdp#a*8^ftn^y^f^ft  Itfftsup 

la  eaMiiiid]p^4»^ftlr4A!^.d|^|(yi(li^l|^qpff;i^  9l%ífrP?eí^ffiS!f  Afiif«!^-nf^^^ 
«¡a  pí»r9iWtelI^0i;»ft?ílJj?C*¥^.J#Scfla(^»>9gSSÍn^  ^j^, 

pero.blirtidfl«ib*^e^fi^ó(#>h(f^é^Bf^^^^  m^t^ínn 

esta¿b9di»Vfriiii89p!ii9e66008aindfe  laodir»:^ktet  ^f)=dii«%  dji^fo^p  ^ 
de  héeftip^f^rfá  pbsi!4€9  dió^imaitaniftfp^i^^  jfll^iin  qirfdsíl 

fio  <flP¿  iét^énstlftas  ^vd<^l«fib^oí(m)i|q|4iflilQ8nVa«t^ 

á  eFhd^ilWéóesMal'd^alá'  api«al«><|fidi^tri(Uk>c^fono>^Á  l^iil^í^r  to/ 
trudliloiPi[]M&^^ba^i^a  c^dod  >£a$ó  ielipadr$!¿<PlfpJMga(if  9  4^Td  b\ 
wejordeúS^r  bi^bo^oion  de  fiara«  &agun.qaeiii^i3QDdU9iín9^d(iúgtje-r.io'i 
rasiéti1á4^aAiértmiis  de  Ias.^péñ;as(qoipu98ia9.iqa9Í'¡i9axQ^jM«^9(i  y.\  > 
despAíféd^é  liaiieir  aivdado^iifiuclKo  eatoá  bbi^cac.g^ute.all^, (^1^  la  1  i. 
maS'ajia^f€ati<>/ii>p^Jijm  i«di«)i»dasBad|Ci.iy  *{jip>.;^f^  %u^ai:cq^y.  flef»-!** 
chas  en  iina  dianb  y  en  la  ott^  ^Mia  s^te-ideipelíRlud^^ebieNiiotsttVi  <  . 
hablar  palabra  puso  el  pe^q^ijo^dei^nte  dal  pad^re  con  lauta  bar-^^ 
barrd^d  con^o  el  otro  que  ofreció  los  dátiles  á  Sao  Antonio,  ha- 
llóse aquí,  ei  pariré,  n)uy  deiscoo^pjiac^o  por. el  mal  aparejo  que  -. 
halíftiM  4^  juntfir  Ur  g4iprc,»!t?pi>  ,tí),lp  ..esQ:  peisereró  oelio  días  .  o 
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lo  IllríO''flí)fiae'|Íiiaíferaíi  Seí»  V^'ísit^dbáyéwéfefltf/íoí-yt^liísé-pftéá^  ^'-1 
tro  Sííflor  qüé'tk)ílifeíítíírtíi^'tr4iírt'ífe9}a-' per»cweranr  pori^ie  al  ib 
fia  re^ólv^éhóíh'Wdá^'ííé 'g^^neiial-pbreéer.r*!^  v 

pobi^sr  &)h&jd^  áVtt  buen%irtd<ll«rt¿  y  Apacible,  ttDiKfe'iriifegpa;-»  '  •■ 
fiol  buen  6VTsiiiiiio^eé^d}^\ieí^aá'y^'Sie«iiH&s '^  maiz  parli  qiíe  •  ^ 
8emb9ásén  y  ótró'dítt  '^ie  fWdhré^i/fM  ici^fía  y'séi>af0fnod6u'naícft-  '  • » 
pillita  dofyd&^^£^'d>jiiVMÍisftU^r^o!on'idhr  grac^'as'par  ia merccxl../  ) 
recil!)^f4^. ^'JljíHtktT^^horaCcf&ri^fádlíidád  a  doebioái  ^^r 

en  r^^*/  ííti^  dÉAnpbfiíUa  í*Óíi'ií\j«isé'l^'iWi«eiiflíflaItj»  »Qr?9e:í)'j 
querf^W  disí{iéb}éndbsff  Ú^^bbuii^bl  yfí'<d^n«^bgcy:p(^'l¿)iiiaii9iianui 
estafiad'tVdbá'lbiJlnatós^Jíiriltí^ifeínL 

tes  ui)li'tF¿íTbef1k']^¿«t;f,'^vé^fldV'^mb^f¿3^'y*dÍital^^^  i<¡¿ 

de  aftfdllé^ai^'il^pe^í^^P^BiitiírB^ittSm^  pi^6iiA4#%k:^adk-e(^wiu9 
era  ^'pb8c^  HrAl}tífif)!n««<%«rH»Paa^fliéán#^é(P«iféto^ 
antc^élíb  fi^áSátf ^e^»n^M^^ridl6^^^«»nat3k Mu(mb»fild6>i^jq 
muyn&tíetiá^  ^n^'^  priMWoe<a^éifdiaf>lifs  <nrhG;arie«l]frailtM¡aiiÍ0B!e(» 
j  qim>pa(ili  é^^eílM|l)titó<;eiído«f  dbraasooaéecúhieftdsdyi^ksaNli;:^:) 
habhíii  <^E\H  i<^t/!^|$^i^i6aqttjiii;ri^fftteil(]íioa96iia(p»éli%dÍ9  krfb^UodM  ub 
recibr>r)p(#^'Íh«b$a<>ftiRMJtevqii^»k)té»éttabb,.y  qaBiyad^raái  .4»p  oa 
cba  4a'pré^é^i«(^i^«i<tttoéMA*ia^^^ei'«niiesüiDorio>idbB^^  fr#!n«?i 
verdrrd  Ib^  éstlifMiiib^^rJií  b4[{üetí[|iiisbBriMr  Kli^píadc»:  xi 

la  hlilk>  tHhi  tiiiásrril'^^tddaB  Ik  oca'cfionei^jyicntteiam^K^qfiQmrmx.^f] 
sola  |^1abii'áf't]0'^^ífi^'^ñ'tO(laie^o^  ftsLsqjLieklftjil^^^  M;9ba-MT; .  » 
tizó'i'eii  UlirO«^(]oe  PBiab^^  ya  pfep8Pad<ifs,rCDD:iaíCU»l  Jl^^^^Hq^/  2.,., 
lia  9«l  <i^lv»i6'g'/'/W«n^<«vi!rerm/n  ««¿fm  y  .ioad)eJinda  <(ued«i^p  )C^|^),.  .,\ 
fásicas' de 'qne'^i^  «étranjera  supiese  luas  ^xtís-ñlloñ^ .y  ^9s'h^fiiíÍ'An-i  . 
niudaa  plisare»  a()r6nfl«»  loinoce^fip»  o  ,;{  {  ^   -  t.  •    .:  »  1  •  n-,  ^  . 

Fué  I  liego  el  padre  al  pueblo  ííe' aquélla  ihdiárecieh  •'bftiíti*"  < 
zadii,  (loiiiíe  élriiismó  muy  de  pasó  babVa  e.-tado  élárVó'pásíidft. ' 

Sahéiórile  iódos'á   recibir'con    ¿Vari    regocijo   piirt!c(u!drHíefitfe'  - 

lo3  Viejos  qye  es  cosa  rürá,  '  pórq^  ftómurífiieiite  sófií'idWrsoa  « 


'»•. 


4^     lí  .v:nzUmt^^ñ?ím^iu  ;.u  aüas 

á  las  f^ííftS^íft  líi.fé.iíV  !íí,ñOífg^?^  f^P^fí^r'^'^^i^^^TV^^^^^  ., 

ello3-^tj>pp^,p^rQ^.ejqj  j^^s^  ^tijtj^a   no  se  ^parjtan   ^^^  los  paáres  . 

conf(^9i;/^8,jdQ  la  píiajqp.1,»^  á  l,aj  DQcl|!B  pre^u  y  amendieif-    , 

do.  .^CQOSolójqs  el  liadre  á  tod^s  y  acaricióles  dándoles  espe- 
ran/9Stcli9,,4Me.mas  cj^spaciq  Iqs  habia  4©  venir  á  enseñar,  y  9I 
tieiHnq  d^  U  pajúda.  vinp  pq  viejo,  de  c^asi  cien  afios  á  despe- 
dirse  dpi  padre,^  lijibia  éste  sido  antiguamenle  grande.hechicerq 
y  miíiisU'o.dQJ  d^mo^joj  fu4,,?9p versión  ca^i  n[^ila¿;rosa  como  ya 
del  año  pasado  queda  contado,  y  acordándoise  del  gran  benefi- 
cio que  entonces  recibió  por  mano  del  padre  aliora  le  dio  las 
gracias  diciendo  tantos  añoS  ha  tiatado  con  los  éspáñólfes  sin  •' 
babej  quien  liat^a  caso  de  nní,  tú  solo  me  estimaste  y  Bocotriste 
con  el  agua  del  santo  bautismo  y  me  diste  tu  mismo  nombre 
(que  es  Gerónjmo  ílamirez);  yo  cumplo  lo  que  me  has  maísTda- 
do  y  hago  oración  á  Dios  y  lé  doy  voces  cua'xido  me  veo  solo  '  .. 

por  estos  campos,  pidiéndola  con  todo  mi  :ora¿on  qufe  me  per* .   : 

^     Gií'.í')   y    -'••.■.■..    '   '  ■ ,}  '       .;■  •    '   .,  ..   '    '    .\   .:      .  ...• 
done  rn¡%  pecados  y  salve, mi  alma*     Los  indios  de  gúérfa  úú\d' 

Darte  (DO r  su  íier^za  narte  nnr  su  habitación    entre  t-TscíoS  'allÍ^'1-^  '^ 

^ ,^„..  ^ qüll 

traex  así,  hubieron  de  bajar  al  yajle.áe  Papáscuárba  lYábajárcti''  ' 
las  P?,Hp.9l^  por  la  comida,  .lo  cual  sabido  por  el  padre  ftíé  fiiré'^'  '' 

go  g.|ija^r  5>qn.el}os  dejqwe^e  qqedasen  y^asentasenj^llí.     Tué\ 
rec^Í€tQ;.[ni4y  l^eQ.Xile.fodo^.^a)^^^  camino  no  cQáarcds' 

y  ñ^jisicomo  ant^j^ajiaii  S}p(>  con  las  cruces  , en  las  manos 
oy^rp^^  oiufjl^iena.g^apji  losAerrapnas,  agradeciendo  míiciéo^^ 
la  bM^f;<^?a€9J,id&  (}\i.e  en,  el. valle  se  les  habia  hecho  y'el  cuida- '; 
do  |j^f^giuep|Or^quej$lFo  medio  se  babia  procurado  su  quietud,  j  ' 
dicjg^  I^^Q  aocUtpos  (;Q.a|aq^uet  cqntinpo  sobresalto  quV antes  té-    ' 
n¡ai|r|o^  d^.sl  v^nia^n..9olds(dos  españoles  ojeando  desde  la  clim-  ^^ 
bra4R»^fi?jfl^íR^  ^}P  af revernos  á  bajar  á  los  llanos  ni  hacer  dé 
noQ^e,£{fg9<  J.^,to>d.9^con(ieinp^  seguros  y  dormimos  ^ih' receto';  " 
jajMJP^^Qs^jjt^  Xf^n^^á  trjer^^ua  guedájidonos  'ii¿¿otrbs  séñf^ 
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que  deseamos  vuestra  ám^^taff'^yí  (^<]mi;)íifñídi  tiálesírá'  (^in^vtéy" 
sosiego.     Esto  dtbiarí  los  buenos  ¡nnios  tan  rtia'rt^os  yiun  ll*á- • 
tablas  como  unos^  niños,  To.4  que  dñtes  corí'  müdía^   dadiváis  dé  • 
vacas,  maiz  y  ropa  fjué  se  les'ofi^cián  de  part'é'de  los  españó- 
les,  ni  con  ruegos  de  parte  de  ios  níre^tros»  nó  btibia  rémedro  ^ 
de  amansarse,     Fundóse  este   pueblo'  de   pl"(/pósiro  alentando 
en  él  algún  gobierno  político 'do  alcaldes,   fiscales  y  alguaciles 
á  su  modo  con  lo  cual  se  d¡?pondrátt  mucho  nías  para  la  doc-  «•   ' 
trina  del  santo  Evangelio.  v  «mi  . 

Gerca  d¡e  esio  lugíir  e§tá  otro  glande  los  nuestros   nunca  ha- 
biamsido  recjbidos,  pero  ahora  moviendo  Nuestro  Señor  aque- 
líos  ícoraaones  bárbarpí?,  dhton  algo  de  sí,   porque  yéndolds  a 
visita  el  padre  apompajiado  «^e  algunos  indios  aqii^^os  que  á  ca-  * 
ballo'con  susr>arco[S  y  flachas  íp  guarflaban  (porque  de  otra  roa- 
nera-ifuePUrtemeridad. fiarse, de  eflos)  poco  á  poco  al  én  sé'TuW 
ron  juntandp  á  otir  lo  que  de  .ellos  ej  padre  prelendib,  y   como  ' 
el  p^^drejes  prouusiese  el  nn  de  s,u  venida  que  era  solo  feípro* 
vecliQ  de  ellos  y  salivación  de  sus'  almas,  y'pára' eslo  cfe^Üí/ba^*  ^• 
sejjUntasen  a  vivir  en  comunidad  comp  los  'otros  cnstia nos  lo 
hahjian  becbo,  y  Ibgado  aqiií  pki;ec1¿le'á  ^uná^.  B^uerla'^víeya*^^!*    ' 
au^iiorio  qwe  era  esta  demaí^iada  blandura  para  coií  géVitiffaúr'  *' 
indj^aiiía  y  mal  llegada  á  la  razón,  y  asi  irtíterrumpio  *fá^  pl^Wi.  ""' 
del^adre,  cíla  sé  levantó  én  hiédib  (fe  tó'gélíté  y  taWóW^itli  *^^ 
manera:  Vosotros,  como  sois  tán'féfeeldtís,  tófAó'í^Mktetó^ 


K 


y  síe'rl-'as  yíáífíktíÓé'aííóVií  {feW' 
mediar  vuestras  almas  y  teniendo  más'nétíebfdád  det'hiañjiir'tfd*''!^ 
ciejo  que  del  de  la  tierra,' perdéis' kquél  f'MÜ^tjA^'M^  títí  *S^  ^^ 
indignéis  cpntra  mí  porque  liablo  *aquí  dbri'tattttf'líbértílb  SjUb-  - 
aunque  soy  una  pobre  mujer  teó(frí'pecn8y'coVa550ri''t/afa  olft»  -^ 
decer 


dtfl>«ftc^ft#«^PMefi  apjiBÍftft^<fáP  ¿tft^ft^^g^^í  jfpgp^l^ff^,  sita 

9taiBoittajcM>áiJOBfUbinBSY  <0(»brt6i  taDtpp«iQf)o«[air;(pftiJnri,f|0i^  9U«ca 
.i»t<fc<ileítiaím¡fiopdí)od«í;^e>id9af)ÍHj¿«r^flti:^^ 


s 
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'Yréií  horas  íjtíé  ésíni^b  sétiiarfó  con'lift  rtTtíh;'  fes  ^ak^i-értdJrv te- 
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' 'giido  á  bktillzáilc,  íf'  á5Í  ¿é^lik^pjfi'^od'ó  lo'lip(-esáVKf1a^l^á1iá•6é8- 
'  tM  con  ^a  tkvLftit  9ófefHfiíd¿d  fjiié  ¿é*  {^lídd.  i!lifeós¿  ón  gréili  iefáivo 
'éft  medio  de  lirtgfésriíaí'  leVarttáhrtof^tv'éltrñ  kUtit  en  hÁnH  f  ^W\z 
dW  Üpdítór  8ántlág(^,  éilyovrri  fer^Má^orifódó'\5ttn"tóWehds^áf<^^ 
«''áeí^rit^.'es^ál^'pueé^^ía  fríln  d^P'Miitifttob^^nV^i^  'tt]^t*k>$atíi(^fitft 
'  éWrahitf *r, ' Vfiííifí) A iés  'tíarítt^rfeé^ ciimhiii  WiiWfettítesV -  f '  <^f tfbrtá- 
^-r6h^  átgtin£»  dán^^i  ¿éfló^'hiíkihrík  fhSó^,  y'd^(^Ué«^déU^(^r. 
^íd  cáMdd1á%i^isW^cBt^''hi^G»U6BfifhlH!d%d^t  á:1a^Úr^1itf't)ft]!iRj6 

ftüM  ff^(kí^\iBífiü  íde'f^tíqu\üni  Imi^n  «mipatdpiobsdois  ¡»ttTo»<i« 

í>los*«t»if*  pHncíjjíileíP,  vfeníddá  c»g*  de  ^  rnUtíia'wwibeírdv'ji^fl  fl«- 
rgHudo  á  lá  |)iitt  di4  baiitt^rtó, '  ¿mW^e^n^íó  -é!'  témtf^ r  UmCttitu^  úe 

1  foce»  y  chiriitiías  ^¡ue  GsriíbíUíí^bíi}fi  de  ür>a  «nrambda,  jfíwí-  Iw 
hWerofi  tó^aa  las  cí*rpra«nias  <íe-ei*t#  s^i^to  sacranTewto'r'oif»iini- 
cho'eonsuelo  de  los  fieie-  y  íulmii'iiíMOn  d?*»  las^^pntileBqntf^  *a^ 

•  bian  roticuh'ido  á  la  fiesta:  bo' bc>  erb^úMs/nófné>rtn1bi  hífi^n* 

tés  reengendrados  en  Cristci  con  randeiás  en  t^s  iriíífíóíá  tín  pi^- 

ceiion  á  U  iglesia  á  diir  js^racins  r  nuestro  •'.^f^Ubrípt^r  la'mdrced 

i^aí-ibidaí  ÍjantanHo  él  coro  him  »os  á  proposnó.    IÍ*»'óbo'\éfe'r6''ííe 

casaron  esa  misma  tar<Íe  al^^niKisde  l(>s  relien  báun/'fí  do?  ^  ieti- 

tré  ellos  rtae-ifro  G^Tónimo  rmi  Viña  HoñcMIa  nnbfí*  vi-í^^fi'TiiHsma 

jStenie.    El  dií  í>igüif me  Be  hi'riéi-<!yn  fas  Y^ta friones  ('.rth^tnlí  ''pía- 

lici  en  que  se  fes  declaró  la'  'ob'ligacioíi  delsab'tíf  UifíítrifíiííWto, 
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;«lie^B¡¡eiiíiTQbíá«  fiiéide  aiabancaj  ew  efeta  getitg  bbrb«Vá  fóé  de 
tdímnacíoii.  Esie  dlaviiiifirbn  los  /ireniilés  á  d^t  grdclh»  íl- pa- 
dre/pof  i  la.  bonrft  que.beUia  hecha á  &ü  hijo  .Geróníaio,   da^que 
ello»  bdwüQ  quedado  irluy-  e«i»idio«08  poique  se  holgaban'mti- 
ohoídeiv^rle  cristUno  y  deseaban,  seguir  el  mismo 'bamif»o,  para 
Id^cao}  de  detórmiDaha^p  de  poblac.  donde  y^como^l  padre  lepa 
recinse,  porque  ahora  se  les  abrian  los  c^osdei  ¿ntamiimiertto  y 
veian  su  yerro  nacido  de  no  haber  tenido  noticia  de  la  fé,  y  que 
ellos  barian  tal  mudanza  de  vida  qno  loa  antiguos   cristianos  se 
maravillasen.    Dióseles  una  cruz  ^lüride  dorada  y  dos  maestros 
cristianos  de  los  mismos  que  ge  fueron  luego  con  ellos  para  en- 
seflarlcs  las  oraciones  y  catecismo;  mas  volviendo  al  buen  Ge- 
rónimo, quedó  tan  fervoroso   después  del  santo  bautismo  que 
siempre  es  el  primero  en  acudir  á  la  iglesia  y  en  tomar  la  ban- 
dera para  convocar  á  los  demás  á  quienes  él  enseña  y  corrige 
quando  yerran  y  toma  esto  con  tantas  veras  que  es  menester  irle 
á  la  mano  y  moderarle  el  trabajo  que  ya  le  cuesta  una  buena 
enfermedad;  escribe  el  padre  que  predica  mejor  que  él  á  los  ¡n- 
dios  de  BU  nación  y  que  los  va  rindiendo;  plegué  á  nuestro  Se- 
ñor de  conservarlo  en  su  santo  servicio  para  mucho  bien  de  sus 
naturales..  Estos'dias  se  allegó  al  padre  una  india  cargada  de 
aflos  pidiendo  con  mucha  instancia  el  bautismo  delante  do  mu' 
chácente  con  estas  palabras  que  me  parecieron  dignas  de  refe- 
rirse por  nacer  de  un  pecbo  tocado  del  Espíritu  Sapto  que  hace 
elocuentes,  las  lenguas  de  los  que  no  saben  hablar;  Padre  (di- 
jo) lo  que  aquí  enseñaste,  oí  decir  en  Guanaseví  y  desde  en- 
tonces esas  palabras  me  atravesaron  el  corazón,  y   así  le  tengo 
muy  lastimado  con  grande  ansia  de  que  me  bautices  luego,  por 
que  yo  creo  que  es  verdadera  tu  doctiina  y  que  los  que  no  to- 
masen tus  H^onsejos  han  de  ser  atormentados,  ardiendo  en  el 
infiernp;  y  pomo  estoy  tan  cercana  á  la  muerte  té  pido,  rae  ayu- 
des para  que  no  se  cumpla  en  mí  esa  sentencia  tan  rigurosa  que 
contra  loa  que  no  se  bautizan  está  dada.   Oyóla  el  padre  y  no 
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sS  &Mt%<J^idcl  OQB^infiiiKbbáibara  á<;quién  «il  dertioriior  por  tf^tos 
.r.(,s#o»^|)fibi^  tekidor¿í'anbs9d&^  'Y  lái  da /verdad  bi  nuestro  Señor 
e¡  'jnd)U9a8BÍoon)ftlis^iiniini«tr09  de  líém^jailtefií'iniseiíóofdiaflí  y  hsga- 
-i.'ilos  ^o^fiahes  tai)>refpetB9^táii'««té^i(ilesy  faltas^  de  toidd  «"onstieio 
i '  '(lUiDáflofiiec&cBtá^CBrgaiíntolérttbie;  pero  aoudé  iS^  Majestad 
/,  cpfHO  <)u{«B  eii  endulzaddo  ios  trábajoi  oon  la  ihiel  que  de  las 
Q»URiairipi«drB8[.8aoa»  - 
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u  .ooixaM  a  a  aiaotbih  aj  khah 

€9)97  stnugÍA   eOifiíoueoL  &b  fitsi^isf  si  ñ  «finifs  isfiífEisq  eebdi 
-füa^a  oi9q  ;'»Bxnnvoqj?9  gfiíiiííl  noo  ?fiiJo  ^  89')nr»l  «oaoiutnsv  noo 
U8  ¿  obfc[9ii5í|e  eoiCl  endií  sup  oirnsiq  *9b  fndíniíbiJisa  noo  9iq 
loq  bíbiinsJBq  unJfeouv   i9v  sb  bibíIos  oí  omoo  ,übo  ^  fiíonglij^ív 
.<3i?  9DÍb  *«í/p  ,ü¡dn;)'?»  sm  nuai'gA  nsuL  oibcq  Í9  aup  BJisrj  bou 
5      jsívhboí   no8  ,feOoDionq  nuJís»  oupnuB  eoodtBOB^  soibni  eo  J 
eol  !5up  •oiip.in  m  obíiist  loclsd  on  loq  i-e  ♦«•fí'jfiíií  aoiioum  eolia 
injli  ab^oi.'»'  í!i  livi'/  1()í|  omo'>  ,fioiloJuo  ^'i.í>J^B8  fil  n9  nB^(uu>'.n¡ 
'Wvm   3  soi-íbv  i;^i/;^iil  na  eoofimBiml)  ^  noíoB^9i;;4noo  sb  Bi9ul 
nbnob  cbiv  i;?.  9b  o]n*íí8Uíi  ía  o'uauohuó  ,?BÍí<ííd  sb  Bi^nsíft  b  eol 
«'j:!í  ,j»Biii)j  (Oiinpíí'xa  |i;íínjpud-'fíi  ,X9ü^£ín  89  9np  nsllfiri  al 
iB]¡oio[9  (9  ^  noÍ3fiq(J90  im  ob(8  sd  »)a9rnfBqÍ3niiq  ¿o)39  noO 
isdfid  loq  omoo  eougíjns   ecm  isa  loq   íss  «soimním  loiiesun 
-oíocio  sbI  «Bbí^ubB'it  6^  n9n9tí  Ibuo  bí  09  Btignsl  ii«  ob¡bo9'Tqi 
,6Í3s¡gI  BlíiKft  BÍ  9b  \  eoxCl  9b  ^9Í  «f  9b  Ko^n'^ímBbofim  8qÍ  «esa 
ttft  ÍBiiü  f?  no'>  oniaiosJeo  ^  oiiraoíaolnoo  [9  «lBi9n»3  n0Í8<AiiO3  éI 
n9Ídmsl  omo9  fiiforn9ai  ab  nadBi  oí  eodoum  \  aoboi  nftxiupeijso 
ns  oHoad  (iHídsú  ol  orí  9up  «odonm  nsBaBnon  ae  ^  conobsio  ««I 
oitsintm  19ÜM}  Bjgfid  oliaond  sb  B.^nfii9q89  ncín^}  ¡a  ,fibiv  «I  rbo) 
oiJeauW  obivi98  89  oíbsai  9íí->  noD  íeb  x  t«í^Jín»I  "«  egeíqué  oup 

■rJ  biUíÜL  Ai 

,»íOÍi3\>fcoq  B  üXiíi;ín9  oiHoii.ab  !i  aiip  üb^'jb  ri-inoiüBn  8biío  \  BniJ:^ 

Ufe JíW:iaíM?¡0f)eíi.h4'l^ams  y  .niBCfisíf0 ./j€f,$í;,ním^  d«.,d9í^ri|^f .Bq>?í 
^p  óiboflidd  tedoíioS^lQs  j6  cirÍAii$«9ftif^p¡fln;ltfiUÚ?#d(^§*tjbs^ 

baf^  algiHTb$.(iBaa  mqt¡^ue9Men:)eatao¡profi»«ÍQnt  8|»Qdl^y  ti^t^fifl 
iúiis.f]fuí^0bQQtttbrajde  eli^au;  LosfluesMi^  |9«IfH*if«ile»ftQi)M4JifA%i| 
Hahajado  esre^afkoJot  Btie8iroaf(^cm^la.MS«ucod«r'  ^9^  L(f|gM»<b  f 
sauta  Itfiíñaí  deila3<Baera0;<a^tiie|idfil>la3!LirgA]Jtl^  l^^bi^kQ^  4^ 
tto:-ce3abiáueaíro84)eácal«lQra6>de(  diarf/  d0>  tiQCib«ic|«  c^f^b^Pi  9)^ 


PARA  LA  HISTORIA  DB  MBXICO.  4T 

redes  pira  traer  almas  á  la  iglesia  de  Jesucristo,  algunas  veres 
coQ  venturosos  lances  y  otras  con  larcas  esperanzas;  pero  siem- 
pre con  certidumbre  del  premio  que  tiene  Dios  aparejado  Á  su 
¥¡|ilancia  y  celo,  como  Ip  echara  de  ver  vuestra  paternidad  por 
una  carta  que  el  padre  Juan  Agustín  me  escribió,  que  dice  así. 
Los  indios  Zacatéeos  aunque  están  pacíGcos,  son  todavía  «íe 
ellos  muchos  infieles,  asi  por  no  haber  tenido  ministros  que  los 
instruyan  en  la  santa  fe  católica,  como  por  vivir  muchos  de  ellos 
fuera  de  congregación  y  derramacos  en  lugares  varios  é  incier* 
tos  á  manera  de  bestias,  buscando  el  sustento  de  su  vida  donde 
le  hallan  que  es  maguey,  lechuguilla,  mesquite,  tunas,  etc. 

CoQ  estos  principalmente  ha  sido  mi  ocupación  y  el  ejercitar 
nuestros  ministros,  asi  por  sarr  mas  antiguos  como  por  bab^r 
aprendido  su  lengua  en  la  ciial  tienen  ya  traducidas  las  oracior* 
oes,  los  mandamientos  de  1a1ey  de  Dios  y  de  la  santa  IglesiSi 
la  confesiotí  general,  el  confésidnafío  y  catecismo  c«s«l  cual  se 
catequista  todos  y  muchos  lo  saben  de  roen^oría  como  también 
las  oraciones  y  se  confiesan  muchos  que  no  lo  hablan  hecho  en 
toda  la  vida,  ni  tenian  esperansa  de  hacerlo  basta  teeer  ministró 
que  supiese  su  lengua;  y  asi  con  este  medio  es  servido  Nuestro 

guna  y  otri^s  naciones  desde  que  el  demonio  empezó  á  poseerips, 
muy  habituada  en  materias  d^nnrpersiiciones  y  pecados  que  el 
demonio  por  engaños  ha  sembrado  entre  ellos,  el  cual  no  solo 
ké  ha  ¿ür^téhtSdi^'Cbri'^^ttrá^^^fir  «f^ílfr'^^ús  í^entih»'éii>los 
contiétíé»  de  ésttl^  bÍr&É^á;^rim'qü¿fftá  '{^rb^iíVSKió  que  etüuillil 
frtrtós^dé  vicios  y  d%^  m<i}erlb'ditf'^1fS^akTTtffi^<  jf  edrñío  esig^AteMbfijiá 
y  decdhlMefon'ttín  seFvlí,  leliñfi^io  par'dbttideíieé  hMÍ^hifciio  qiqs 
eretíti^yMfbren^  sueiinisntira6i}tterroree>Qs.':por  ie«iorf<haf^éudfeii 
féispet^r  sa^it^  d^  tflloi^  q«^e  adftuüDati  UBáíerabustciSiy^srigaAc|S.  ^£« 
iieM<9qu¿  sj^  Iesfa|mretieiésta:>bésDra'|  >/e  veh^xñuchas  v^éoestbo^ 
Mfér  lü^ríff«Áiitb«ios\'y  d6¿di^««['lKibi(o<6otf0'e)lob  \ncidáviíñoBñ 
ñ& iilt)tihOd  qne¡llo>l)aa' v|á€eb  ydla^aoAi^Kjdefjser'Mrd^d: es:)qoe 


gfft'B  .ooi/:'ii/.>W&-^^íR1íffi«a  AJ  A/iA<] 

p^rqji^p^qSiaódQ  falgiio9i.nie  du^  íjue  lo  h^  ,viiala  le-  ptTie|pünlp-lttein 
g9,()e  q^é.ip2\Qera,,.ef)  gu^  f^rn^?,  Ycjicep.quedeíii'ftinQgfO  esi-") 
pantQ^p  y, terrible,, ip(Jo.ep^aagrf nta.(jQ,  echíindo  &»pgté.p&f  h:y 
bcfca.  }i  oidoa  y  fqega  poi*.  I09  QJo^;  da  qsta  maneralos  atenaoqrizfa -i 
j  ^espanta  y  rnao<ja,cpa  imp^rJQ  que  hagan  inUotea'doixie  se  era*-, 
bojrractian  y  tornan  el  peyote  y  que  íBaie«.ét'»u»  bijo«  y  doüda  ) 
no  loa  amad  reata  y  acuenaaa  ,q,ue  se  uoGjfiráü  lit^o.  ii    <•  v 

íPrejmítéle  á  un  ifidjo  que  ¿p6r  qué  adoraba  al  ^eínonro?  Y" 
re&pocidtómé  que  por  miedo  que  Je  leri^'a.  ■  '     ' 

Eq  víeúdo  algtln  remolino  da^ü^oflo  de  viento áoliah  todos  los'-' 
que  )ó'reÍQti  tirarse  á  ii«rra<le«6paúio,  diciéndose  unót'  á' oíros!  * 
jC«c1iiri{)a!  ¡Gadiiripaí  que  aíí' Hamanf'al  detnonioVy  pregiin»  ^' 
tadoB  que  ¿jiór  qué  ba^rert  esto?  Decían  que  "jjohqué  bd  sé  mti* '1 
rie»etií  qub  iba» allí  él  deittonioj'.maa  con  estamoír  qiiédíis'íroV-'*' 
otraS)?sÍA  morirnos  erfeatfrs  óea^iones  y  édn  áecWéS  lo  qtie'  e^,  *  I 
sehan>!ieseA^afl^dO|  y  de  ta  rmsNma  fnaríet*a  s¿  (*spanfaD  por  tasí'P 
noches  'ahí«Mrar  movep^las'  edblmt aciones  encendidas  al'éíre 'y'*- 
que^poréísteíse  muertóh»  i-'     '     '-        '  '      •         '  '"* 

Cosí  fiíé'miVy 'sápida  y  ¡íivQlgadá  entre  ellos  que  andaban  eri 
la1a¿uw  dos  hegrois  mliy  hdrirbles',  dé  ojos  pequefib¿  y  hundí- 
dos  que  predicabarí,  y  entre  oira^  cosas  decían  que  no  creyeran 
á  hs  pádtéá  que  allá  hablan,  ni^e^dejaseri  Bautizar  (fe  altos  por  ' 
qu'é'lóe'go  ^endrfá  el  Cócdliztli  y  que  se  monrían.  Éste  engaño 
y  ftiéniírít  Üériéntarí  dteídó,  Ijue  no'han  c'onsent'db*bauiízarsus 
hijos,  antes' los' guardan  de  ésto  para  que  no  se  les  muer'anV 

"HáleS'hechó  ¿reér'éí  denionió  que  cuáhdo  se  mueren  él  los 
mafü,  íbdó  fiarla  átennórizarlos  y  para  aue  le  obedezcan;   había 
qu^tíS^db^éáuña  rahcherfa  del  rib  de  1as  N'ásas  solo' un  vVéjo  de*""^ 
roflMíisHftb§  ^üé  m  Ifttíli"  ""  '^^  "  '       "  •  ^  '     '  ^'  • '^•*'''  '"''^'"  "' 


ftlfla;  'qiié'1ó&'  mas  se  losbábiaMtevauo  la  *' 
•a'miílon  déYinb^fiásáVío;  este  viejo- que  lo 
iffl4ftít^5fifí^iSf4fa!*ÍW*'M9'%.en,Jpggp%^ 


muerte  heridos  de  zar 
era 


PARA  LA  SíS5*t>ftfJ^'CtíílMEXlGO.  B*^ 

ramls^aitiemqs,'  amigo8'y'¿aHipa?íé^§,^'íftW''€^ó'(íós  Ms'hid<6  i 
GMrlprytiiéha  dejado  ^á'bíísotóV'I^ítea  B'ri^^^^ 
qui  estaban  pil3séiiteá  dbrrtJ  a^t^u^: eVa'eVrHF'y  enn^añb'yá  flémó^ 
BU),  que  rto  tiene:  pbder'  sobrb  lóá  htí^ifrt'bhík  ni  1ei  ;[)íieíleí*(feñaí 
maa  que  étmrido'^Dios  N'uest'róS^fldr  le  dfé>é'Hcertc}a;el'¿úál 
cartto  serXordb  la  vida  ydé'Iá  rfru'éi-té  y  de  losfrti^bos^harnbl'e'*;  * 
les  dá  lo3  dias  deivida  'qua  e*  Sfé'ilVldo  pktk  íjü*%  cfonózrtíatii 
an^pnjy  Qonaigan  elcielp.para  donde  fuimos  crhdósi  'Y  ««árido 
su  Divina  Majestad  es  áervido  nnueren 'todos,  y,  á  los  brfudzado» 
que  yiyem  l^i^p  ppafofríie  íi;lo  que  Dios  itíanda,  después  de«moci»- 
to3,eo  pretpip  jes  dá  el  ciel.o>  y  á|  los  qwe  no  he  bautiza O'^vk en : 
mal.  les  dá  ^ncasúgQ  ftl  i«f5,eíno^Adondp  si^ipre,  sincjeínettío; 
padjeqen;  y  ?sí  qué  púa  sii>tepasa[dos.pioi:  vol-untad  tde Dios  hjihiab 
muerioj?<q{{e,si  él  ylvia-e/a  parque  e}  mismo  Dio»  leib^biaid«^  * 
jado  acá  esperái^doie  par^  usar  d^  &u  BAi^i^cocdiatton  éj^pana 
qi^  lo  (:or\ooie3«  y  fueae^xia|i^(Kx  iE(nte$  d)3  inprir«0f  <bcw^oUotv¡é*  ./ 
se.cqQ;,^d^^(>rno;qute^n4efipÍQrta  ^e  ii9;su9fi0((é.dQáeAny  pedir  - 
el  bautismo  el  cual,  después  de  catequizaJor^reoibiÓHraiiyiQon^/ 
tentp  la  eereiponia  mu,dánd,qspr  ^.e^pi^s  pofíS;^  raiidljoá  jiinia. 
diaciones  de  otr^o  pueb'o  fundadp  t^ajo  !el  pié  de  cristiaád^^  que 
Dios  fué  ^ervidq,  á  do,nd^  asiste  ál^  iglesj?  y  dpctriri^.tqd^rlají 
ocasiones  qu^  le.Hania.  el  dab^er  de  cristiano  con  esperanza  fija  - 
de  su  eterna,  salvación.  Fuera  de  éste  han  repiOido  lel  santo  baur.  , 
tismo  hasta   cirijcqen'a  adultos^  y  aunque  podría  estenderse.^  ., 
muchos  mas  este  beneficio,  no  ha  sido^tierapo  para^coriaeguir«o 
con  el  favor  divino  lo  que  se  pretende,  que  es  juntarse rCq  puaf- 
blos  fundados,  los  zacatéeos  Posint  cust^ir$  bcnuismrm  suum^  . 
porque  de  1^.  manera  quje  oast<^  \ahora  eatáut  ao  se  e^.^i!a:  nvor   , 
raímente  d(^,  ellos, flue,  vivirán  qprno  cristiano^  sin  qujB  sean  pert» 
veitidos  y  vuelvan. á  su?. YÍej;ai*fosUiw^re^^  r,       - 

tm  rlot»)a¿<d<i-'^dé  láscela'  fiágiiliáis'eli'a  cfómeñ^arétíá  fra-  ^ 
ceK'eH  bfeValfé'a^Pámí/dótiae^ffay  ¿¿riüóHíasfíés  y  SfebV  mú>"''' 
á  (»é)MÍi^a<««^'K^a^heí'flá^SfiYulek'i^Í'tlUliiÍa^^^  '^ 


aiH  AJ  Aahí 


-om  olifis'mai)  om'iiued  ouies  Ipb  nui;*  sIílÍb  KC-líJQfQAl'af)  enl 
■finerv  que  puedan  semtM'ar  y  cojerToapoDradoKa,  liungiieséafl 

-9ir>  19  ifsilsa  31  a  «DiQ  i9JiS  nsTi.T.'oIla  gi'n  fpm'-iiti > J¡  üIe  seiii 
Buchoa,  muy  bueoaa^  cplraaais  cosecha^;  y  aonijue  na  [Toco  t 

-91101  (iiíii'a  .Ib  íí^iíitici,  uí  al)  «iJ:W"')rr3iv¡i'^s  'í'Jisioiiii  al  y  oí 
oifis  que  comenzaran.a  poblar,  na  sido  con  Teliz  phfiCipie  poí  '■ 

rfb.oinoiniias)  énl  alri  v  oJ^um  .SjTiiua  0/  aiip  oj  ..ciíinoii 
u  mucha  copia  de  gents  qule  na  acudjqo  a  este^asuñio;  y  st  co- 

Snl  .omV.'iiEiímnní  Isji  Eiotiijiiiintni  A.fcr-Lirayon  bLum  uinoa  sun 
mo  nan  coraenzsao  á  reñir  rancherías  ai  v  alie  se  las  Hierras  y      ' 

03&l£'5i:s  tiifíiyyj  lili  ob  loiutii  bI  íÍTirbiu;)  cají  é  i>í  ■.er'-fi  st'n 
OB  Ia,J<asuRa,  prosiKuen  y  penseveran   teoora  la  Oompaflta  «n      ' 

■'pnñ  Bm/iíislií^v  íiiC  9Jjn.¡sL  oj:--  .  ,  '.  ^. '  ^;.  ■-  ■-..  ^as 
eMe  Valle  copioia  mías  de  priucnas  alrnáá  onm  ^lítriu  aivinn;  no 

I?,  aimi.f  a  >iJUi;.r  E;    EIXiBJ^IillS  Ja    ,  '  .      ,  '.(.Jis 

espeonca  mu  «sip  liasta  ver  en    qué  para  la  c(isa,  y  si  el  pro- 

•^  9'iiS  9i;jj  B  EuUg  ti -ihinsait  i¡1(!  sjT    .    ■.    .  ,   ,        '     .',ii:,7 

.graeo  de  esta  empresa  corresponde  al  i)riiit'i|iLa  y  a  lo  qii>t  se      ^ 
..onjsmijnl  oiPEt  ;r     ,       ,.-      ■■    ,c,  u[ 

■aaera,  entonces  se  escnwra  todo  muy.  ixirnu-minzado.    llot'tie-  ' 

nos  a  iDit»  NuetCro  Sefior.pooga  ta  ena  obr*  su   deilo  iiara 

¡63  íia.ee'iinliji-'.ní.^T  nLii  ncH  iiip  ,  ,     '         ,     -,1,1b» 

ou«  Io£i^  buen  principia  y  Gn  cQmo.se  ile^ea  p.ira  iii^yor  gloria 

-üS  s  «oiii(*í  Tollfíí 'r-iieaii/  i.Iir/'  ,■,,;.  « 

.oJínaiisíiL  i.b  sijtina  si  ir>n  noi/inna  9ii¡i  iji'i.iíjj  ue  ah  ibs 

%i«mi9is^.fePB.^n^%^^,r:n«lEoÉ^M^^??h 


^'■íKi%ta™'"a 


4r 


oKieadiq»! 


*•*«  fe^^m'íffoí^?^í4fi"'E^fl?n,9^^Wnfi#K?ífí?  i  ^-.b 

<te  ser  ciúsúanoa  y  piíJee  y  reC'b«n  con  tQija  voluntad  •iDautw 
no;  Bdaese  en>una  ranotteiie  uauíucar^e  unoa  y  otros,  no  porquf 

quetüMt.'bllA^ry  c«KU«fABiütin>0'(JU«'«<(»bo4«n>)f  :««»niU]«l&BU^  on 
tfflidt}é'Un'nil¡it^'l'tt«rtÁ'i'}i  iM'WpóB  ieabtst>«tjo6rlrffnUy'inetSiw¡-i ' 
««lieAtf'miraii  -(«legu^l  p»(t(et4iaH>i>«iMbtH|it«'i^e'-jiatBceique  Wi'  a 
eMá'iAbletiilW'&  »Íi*íeJ'  ■■'^  '■'•■"  'i-'i.'  -  ■'  ■''!  (■•  '■■  ¡-''I  'il  ¡i>-;.  (  ,Mt^^ 

piuy'&l  '¿a'^iifal  y"tíi<naerííÜii1^(fÍtí'^Íi  ^éie»Í¿a^íf'y  pé)!¿r¿"íJidéM^"^'t 
do  cj'ue"mÍreq'ú'e''p>tkct''átitWÍNÍÍi^'y  M.iát^i'iiÜeá;'  ip¿  nWUbléii  ''" 
waLto"viüfén^^íi¿^l.¿\^úV^''Íitíi' 'iíuior  1¿'Í>.^  f ^ 


rAEA  LA  HB^J^J^^JJ^ICO. 

I»  y  l?,í4miíq"fi .„, 

rúordia.-    Lo  aue  yo  auitnéi  muclio  y  ids  Tué  tesiii 

que  fiogpneiLJa  aec«iidad,é  imaorlincia  ilel  noto ¿autiima,  lOé. 

aue  U^3ii;J»  á  uqa  ruichería  la  mujer  de  un  cacique  zacatsc» 

acompañada  de  odas  rne  traio  delarita  HnaTieía  enréiiina  e«nt|i: 

■,■':      ,  .;.■     ,         ,    '■/     ^    'bíinj -Jj  ^¿íiíi  «■■of.í-i-t°9'ij;/;siM 

aiiindni.úb  y  i>ulii;iidri  loda  ciicuniUnsia   la  bautiré  porque  jn 

V  '  '■■     \^  -f^'  ¡■¡¡■■'■^ 'V>-^  pin    h;nnú:.-} 

renjonie  iiisliiirjbLí  no  rniiri«se  mn  alcaiuar  la  aaldd  a  qu«<áDre 

,1a  pii-fln  el  íncrainüiiio  dv.\  sanio  ItUiUaino.. 

'        ,.  ■  ,         ,.,         I 'Jl  i;iyi'r.r-'i  os  r-íMipUtí)  ^i^bii 

iUnse  baiiUxado  tamlnen  liijo-i  de  criBQauM  riue  Mra  twm  ^ 
Olí  'idiia'^   <i'n'-i\!r.  ainU.  é  s<i,c! 
veinte  V  de  ellos  los  fldiilios  iiue  hancido  reviuienaradaii'An  m^ 

■'■'■■  ■'     '■'■■,      ■   ,     ■;,>'J  nii  Y  onjbirní;  nsuü  E.iaol  oup 

4a  salutífera  fueiue.  se  ha  llevndo  Nuestro  ScAor  i^aatM*  gó-      '^ 


jar  de  «u, gloria  que  «amroo  por  U  aanina  da  JesBcHu». 

Creen  aupenBccoMiofitnt  en  suoitUM  camasos  ael  ^aniMH 


11.l»Slitói"¿SnmP.l|Site'S,,S°'etó?Síi'.'''eii'(',,!6rí°(ÍWiil''< 
dre  O  aigiin  pariente  cae  en  cama  'de' luilgo'^^o'm'ntíK  2on'^¿1  2% 
mas  nema  etlaa  el  norrilile  crimen  aefnlanik-idio,  créyetidu  tríf 
duda  qu^  asi  lanera  el  enr>n-ino  pnr  quien  lu  ejecuraií  siendo  éaco      ' 
'basiaate  común  enire  esio:*  Lárliaros,  auiiaúé  ys  h'oén  ÍoV'¿¿Íiá-*  '' 

-etiiH^íf  l-ilil;Ji.i,ir,v    B-u  !  uoi  fivii  -19T  ■(   «■,1,.(!   V  ^i^hkIjmi  ■  n/  -I; 

lecanoa.  ^ 

Sii|O0,,  ui.  .fc.n.,.    ,  .>!.,i^T;u!,.;.!,.r-jil;>,H;-  tiLi  n-  '..f^-.E  )■■  ,-.■•: 

Qwal  q^nwwHtn-Amil  (riMad4,{l«4<¥ltwi#ni'Bpnew4:H,  q|fe„.  ,: 
no  gaaadi*  imi*e«alMi;MM'dMi«itJ|a»,iHÍ'i|tBM»MKn'('a'^M!Í(>(«4^ 
iw;  aiMa.Jaa  liti'^fí  hh«íIiW'Ú#u  tblMlrMii  piii'4ift«wl.ff|r-mnie{|l|M  .-■  ¡ 

-ciaen,  y  cua  la  Tacilidad  ijue  «<  ujen  uno  lu  dt^iviTi]^  wqm^.pdH,    . . 


<-'*^ 
««*. 


53  .o  ;1X:^1M  a(D(|y(DIII^MraiVaftt  k^k<\' 


il  igiHiosi  m¡mfiir(i6iy>de.{)aMx  Usait^zavaftiá vmic^M^  yiasiqieolian 
-'   dejndq^B^diii^tfU)»^  «initWec^fd&rseadB^étlcys'^cj^qifpifaíimacido 
%iK)fiqc9B.ÍQGXii)venisiiCsa  d«  8saa.oatl^ra4e^;i3ÍiK?ena!hiar^qi  db  és- 
/  l9$'*ail^U:niOB](;^eda]i- jeOwisb  raniftdiatjiFtlosifiiasvse'tiubsan^án  en 
r  -^  ídddlanüe  y.iCiiando-énteFadcrdtyaide'aáastf^'.doGftdiBr  ó  de>iia,  a| 
roce  de  nuestros  buenos  cnanto  fieles  crÍ6tiafT08.t6r  al^aspíeoto  de 
nuciros  superiores  y  medidos  ejemplos. 
' '  '     Ifán?e  confesado  generraVmenté  yio^  ínfiéléá  'que  Se  uttfan  con 
'     érisrianas,  bautizádose  y  con  esta  'pt^paí'áéióVj'Kaii  celefcVaáo  el 
éánio  áicrámento  del  íVíatrimonio  fiásisi  tremHfa'|5t?rs6Íiií,*áíflí en- 
de del  triste  y  mr^erablé  estado- ert  qir¿  éstat)íart'y  ébi^  '!áá^'S£hór- 
'  tatíionéi  Jr  plátiiíks  qúehan  oídóy  dyei?  de'  e^ttí^i'afeHk  eh^  que 
sé  les  ha  aíeádd  3i!r  rhnl^é(JsfúmWé'."H4h  Vdo  dliíHibíaaífs  de 
'      Id  que  hatitíe  hacer,  se  han  énttifeádadb  ú\¿(ii  f  U^hfWfho  lo 
^     prometen  It^ry  por  sli  conducta,  "mas  drcanlípdeteS  dfe'  ^o^^P res- 
'  ^¿áardoenéu^hijais.'-  '''  '"  i  '  •'  ^^  '  *'"■  ■  ''    '"''-  ''^  ^'^'^"^ 

-.^i  ;..  9f.«'a3^^.up^5tipiORe^  pííj.est^tenoj  se  hgq  í^^^;;r^o  ij^todo 
^.^  á;p'\P*';íe,'íl?.?fl¿'S  ^te^.c.Qmo  de,bQchjcero^^^a9.^,i^íip i^^sabe 
c4>  .^y.^i^^F  ÍJSBR. j>9r  es^Q^^  c^ijtojnpij ¡y  Ifl^^.nyipteg.y^^ftfrgg^eras 
son  menos;  mas  no  por  eso  se  duerme  ni  se  despiiy]|t^^,^^unto 
nuestro  adversarlo  que  procura  sobre  sembrar  la  zizatla  entre 
.  >     ellas,  tafnbien  procui^  anií^lar  cerrqmperia  bu^Ra-seinilla  y  09-. 

•  cupecer  oon  sas  tmiiebla»- la  iu^  ele  la  iirerdad.  ¡ÜeiéstO'dbé  un 
d^aso  que  sáceilió.eniCaiiefrenle;  y  fué  qae'esubdayo'eiiiaquel 

>  ^paoblo  se>>daíern]áii.una  imiia^efiísti^Ray  sa  abuelaf^msa  coa  ella 
L.  i.yíera^axaB0Ía¿af4iftguii  tne  neiereO)  y  q^isrf)  nó  coosintlásyLdes- 
iit  cubriese  :siuie»r(irm«d#d  cali  padre  i^rífesovntse^lcifdiesd  aviso, 
vj'  mi  «ypieap  <8Íi{ut6i^:^Ja  ttidi*if»0SROÍwf<de  suiaA'gfida^^í^eca;  paun- 

i^  íJir€MÍyOiptfi$^mé'8léia;bi«'  ^nferitios^'m^  <|ncubriek-(tQ  á>iaqáella; 
D^r-  ti^t»fqüñé\Qfik^^áeii\rm^áf^BvikUa^\w^¿tí  de- 

s>^^  ^'i^wtm^^^ú&QssifÚ3{abk  ^  »qa€Ü(a^eiiferíúav'p»^nto«icndi  á»}iia(caWe- 
'¿-  j|be9á>yi<9ttilb»tmoripli%a8^if isMNyi|u^(iM^^  ebstásTdótaediarto 

i»   a||^«atej«|i>^iftAi>i4ifi«9lttooXpdíJifó£éi)ta^  póéH  ^itddiftUeMténda* 
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':  f<C€ilpá'fd9  a«{)(i¿d{k!ivfi3}a^ót:qjiiíen)  (DKacíji'íaíxioi^daiiaQnít)  q^Oíac^dió 

•    nan  >tremp<}. ái {)r0r©'üí«arf€a-irc>híe<iw)  ípoa-  ©fslítsj  y  oiraas;  iaspéirijejteias 

«=•  *  db  que  pófr'ííeiñsijiíjoérífeb.^ieciiKinkí;  tesrpóney  nocosaüquf  <ái.sus 

•  '  'efnfcrínos  los-vísÉteiv  J6s/ nuestro*';  da  IJjeganxhíii  la'raiívclleíííl  vi- 

.  ^  siio  lüodos  FoB^TÉínch&a  busitla ndo  ?á  loa  ^nferriios  par^  ayudirlos  y 
*■'■  m(Khu;sida.eai>vano,  "•     ■.•  ;'  '-'■.,:;'!  J'  ••  ■  ;  -         í,  >  ■.'»  vm-í 

,^  .,    .^i,hubU?)5  C0(aK)di(lad  de  a^l^tlrdei  órdi  est^  gente, 

seria  ej  írytor  ^e  ^i^^  ^l(fí^3  rña,3  popigso  porque  son  dóciles,  j-  fá- 

:ciies  parajlpvaj;  el  bii^n  carn^^in.o,  jf  s^  acudier^  Tiejo/:  á  ^jif%  ne- 

. .,  ,q^sida(j[,f3,ciMp,pjOr  ^s¡p  pp  ^e^u^dpRi^ripyeDir  al^yp^^si  r^u^r^gra- 

,.  ,    v^  y.aun.^^ír^eina^,  pqrfla^li^.j^^nfi.ijn  d^a.d.e  i^atfi,puarp.^aj^qi« 

1.   W<«anf}P'4  V^.^,f,rí^qlieria^ejA.íf^gíp^aiC^l)^^4e^^ 
.      ^f^s  Mti^íoai  av.9ptpa49  YÁm  ?Wj  ^l^^^^'^^9f ^'^^^ff '^r pi^ •"^^l'^^''* 

recibiria;  Dios  Nuestro  Señor,  por  su  m\^pr¡i^qrjjÁ^j^^^D'x^ijfi  de 
ellos  y  les  envíe  obreros  que  cultiven  sus  almas  para  su  mayor 

*       gioTíá;  y  hab'réhdoíos;  que  áotí  ffeceBariós,  y  co%f^e&ánrfose  es^- 

tos  bárbarók  ién  sus  pueblos;  éspéi'o  én  sii  Mima  bondad 'qiie  se- 

^'     rán*  tnilchó^  üe  eíiós  4rrrtpiÓ3  áb  áperíbus  ^onthis  'nd  shrtiiendo 

'■   "•  Péúviventí:  '         '  '     ''     '     -^   —  ^'i  '•''•.-••    ■   ^-^ 


i  ¿I 


Estos^aonlos  principios  da  laimision^yjQuevfi.pQbjficmn  de 

Sania  Marla.de  UsParrss  qué  también  p^iteo^ce  á  esta  criden- 

:  cia  de  OuaidiafiaY-apdaéae¡llai!»n«(>io  padre;' pero  ésc^  muy  ver- 

:  sado  «ntre  iest^  gentes  y  aaí  osíidu  trabajode  muofaísiiioaí  fruto. 

^'   Para  mej«irdoctñtpa&  lasoániooos  ifl^des:d>e  eata.cpoi^i'oa,  ha 

"'    sido  muy  i  necesario  hacer  mucha'  p6bla«lon  donde  ee  forana  de 

,..:.  coqia<»idad  «vitan.coa  algunatpi^ibía  y-afu^eo^an  .priníjeeoiré  ser 

'  i-hpmbres-josti^ue  pr^Jiífudan  ^0r!cri$tj¡aéo8.  t  Es^g^te- do^ti^raun- 

^1*  jnqoé  muy^eiiemigaid)el4«(<ba^i$í  sejfd^dsesiqdJM^r.edfiaidp^ip^Vcioo 

O'^í-deloB  bardos  yfdfi.l90r!(i(e4ra8.(jlm.<^  lee  dánpapa^su'jiíabraM^y  ya 

r.   .ikeméntrnté'  ^s^ri<!9Á^m^'f:imip^iQ9CÍíBí\qfs^  la-* 


-    1 
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f    ■•=•  'i-  r         •  .    -  .  ...        •  ,.    '  .  -,    ,^^  ^.,  .-j  p,^^..  j..^..,  ,..^^ 

'Otiló  semejante  instrumento  para  es^e.ef^^cto  Je.  es|t¡^^    en  rouc^hp  . 

y  fe-íniarda.     •  •   ,     '  ..,.,.*    ....,,,  ,        .   „ 

Estarán  ya  poblados  quince ^asiqjues  con  su  ge.nite  que  seiran 

como  mil  personas,  también  otros  indios  pr¡nc¡p.a,I,(^s,cuyQ  n9fn- 

bra  y  proCi^sion  me  parecj6  poner  aquí»  porque  e^*f^  jelacjon  sq** 

pía  algo'á  la  cortedad  de  otras  de  que  tenemos  menos,  luz.  De 

'.«stet  Valle  se  han  con^eg^do  al  nuero  pi^eblo  D.  ^uaq  Mayc^- 

winera,  cristíjiiM);  D.  Francisco  pu^*  inCel;  Cola«a(ifje  í^aoateco, 

.infiel;  Martin  Pa^faOt  (^riatiaiiQ;  .Mainara  6  Alaqarue,  infiel;  An» 

.  tonio  Marun  Jrritila»  crisitiapO/ 

0d  lá  Lagiíút  Étt  litnJlitifMio'  'B«  'Bedro^üforitB&^^risníaifO 
li^MH>)'Ojriniaiii  tqfi«^y  Aomiim^  iliftE^tf * IX Oa^piMP  <}«f 

'  léltttM,  fi»flisl{  Gttimin*»  iiifitfh  "Mateos  bf»eá<«idÍ0riéríatkn0i}|íl 
frtrbtiitb  qftfi^itib^Saciatfivr^^  RcnraíN  yléBlrl  /Mieiii^. 

-OeaeiiB  «l^noa  ^éa  éatM  irefiir<á'e9la'^>eí|ttdidl  J«  'Máhbíeo^^tpéar 
1i|iOte(JÍamriá-at  aellof  i4n^  y  (las^^,^ 

7»éT  iaii^ax^  del  fiYsm^Iio  qnfe  pief  aM  mfi^iic^  tíina  ff^lbido  y  ]w^ 

taiiwiitei^.'imr h  |^a4ej&a:4er^)aa'eapañ  &^  ;iq^e^. sjerrlaiiflé 

'ham  íi»po^9i|cia  a6l  pira  ^^rond^a  eio  algMM,  iQlin^ra  ^¡li 

,imii|;9c¡pn  como  para  poinerle&va^uii  respeto. y  n^ie^c^?     |>á9<fá 

^  eata,g^nt€^7:acioíi  dcil.rey,.  m^iz^jd,  cbíle  y,alguflia  fopa  y.íoí)» 

es  meneatier  para  tei?erloa  cpntei^o^y  nosjq,buy,an  áJos,  rpont^s: 

de  Cierne»  son  goloa-íj^irnos  y  a^í^cus^odo  ejlps,  huejjep  algpn  cuar- 

.  to.dí^  va^fir que  suelen  de  alguna  c^ianei^  , de  españoles  eoyiar 

.,  al  pa^^e.  Juego,  acuden  tpdo?5jf  hasta  .qu^  ^n.  pe<la?o8^PQ  deian 

^.  i^da,,  ,J^^se,acQipodado.d^,Rr,^sta(}o,,unfi  c^apiflaj  ^n  elnueyo 

: .  J3Ueb.l,o  p.ara,(Jecifle3.flr)i^a,.,cPjn..^^p3_  apo^€íinií|pá^q«|fj  firven  ,de 

^  Jbospii^^U  en  que  larubjfíp  ,el.p?4rp.s^.^pQ^e.ntJ},,^.  H^^ 

,  d'^  dx)^ÍLi:ir\a  qn  dos  |¡e|agqas;,,ájla,irt;itilg  quj^^es^prp^j^^  djí  esté 

^.lad.iqo^j ,8)^  precian  de/sabjír  ;?blgq;deiifiiia, aj^nqu^  ;)a  bab|an  bár- 
í)a i;£^men;e,;'jiií)t4ri(Jpse  4  e>ie  ejerciqiQ,  pada  d ¡3  los  mi^i^.harjlio? 
y  dorYvihgQs  y  fiestastódo  el -pueblo,  es  notable  la  diligencia  y 
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presteza  con  que  aprenden  los  niflos  y  ]a  competencia  que  traen 

(^ue  se  les  enseña.     Antes   que  sea  de  día  vienen>ti^<lfl9^9jílg- 
°|¿8fe§HPa5(ft^»(A^lí^p3i*RftP^fe?yHW^ 


pata\>ras"*eá^g?SSft«^  qHjíWlJr^  él '?($!? 'f 

una  carrera  se  ponen  en  la  iglesiáVy^íféSí^ii^í^Wlíy/i^lM-flSr^íe 

op«heh3ei|cíCn'ft(i«I*4(^mbiQca9(-iMMIfi#íi>i4«r9Í>¥W^       ÍPI^s  ^ 

í%e<^fií¿toÍi9t)OifcÉrt»4esi^  vmji^M'jrfedlíiX  ,«i||Wie«P?W.n<P,nWWÍW|á 

^4^s^^Á¥áJ4(kil,  h«bnp9ei;ixm]É>'Nii9vcf«]j|r(Btp9en(^lt  M^?^<in 
''ifi8^4opsSéfHiuipt«$£|i«9aigpeii}rifr^|yfl>*90ft^éifeQÍMetodéi%<]^e 

^i^bflra  tpJí»tf%Aléttí?IW^téWft»r6c3ftl^^^ 

■*'cé¥nanr;^''á^ltt  "tntíéVte'i^^^^^^ 

''tlíe<^esS'fía(^'S\rJi»íé^la^falta  i  de^^  diiefrsiri.r  tílíóT+artc  ef¿e  tfkttíijil^  y 
"í!iü^ren'ii1¿anfts Veces  recíéii  BiíütiiaHos.  '  'DÜ  fas  dUnas''  díína 
"^^aíá  sd'^ali  HiV0(ínitfn\td^»aliVtítiós''p ira'-é.^te"'¿áHriítiéñW, ^ ¿í  títíal 
*^Ííabííñ^réJ^á)i.irfe3té^rtfló'crir^  }iéhJdííüvyíésW^*%ÍTaS'4l- 

®'¿íÍntí¿  ¿éi'élqiier^  dé  HóV 'iiíi^iba  ¿ír^mHiTadU'f  i.^éiitfe'firté'íyrW 'üe 
'  ¿u' cli^á'^áfuni^bb  VÍün^á'Tíítónpír'íí  esi6^¿;^¿r^^^^^^  pí^cWr«klOs  |íor 
'eí'Jeríiihiio'iéiíértíi^rt  d^'ríuáint  Kieri 
idoíatrias  y  áiípei¿tiCíones  reféna.iscon  q«ie  érpadre  a*^  la  mea- 


'^?. 
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.^pa^pjpI^a^iQjág^pWAiaglvtQrestd)  Uta  «biievknt&''^<  é^&HhbkWo 
^jmnp^achp  de  ilía.%tlaíí(ü^aía59»  :ebt*bía  íetifetWO  ftí^^^KcWifíis'ftia 

bendita,  y  fué  Nuestro  Señor  servido  que  detáffilfe^ÉJe  tóííos  aróíi- 
bado  de  bautizarle  sio  le  es^aacó  la  saná:rac^rpo  la  roano,  yiden- 
tro  de  pocos  di^s  estuvo  bueno;  coii  estq  c^so  y.  ptj^d  Igles  q*ie 
'  baií  visto  áé  edificación  se  Wn  desengañanda  y  despuea  aba 
'niücnQ's  nán  llevado  á  sus  hijos  ^  que  sean  bautizados;  tíenfn 
particular  respeto  á  las  cabezas  de  ciervo  y  ofrecióle  UBaf^^iane^a 
de  sacriDcio  para  alcanzar  salud  e^n  sus  eA^'^'iTi^d^iGle^v  i  «i- 
taiído  el  padae, visitando  una  enferma  vio  muQha3  cabeceas  de 
éstas  ^on  susTiastas  puestas  por  buen  Ordevn  «que  6Q:d((ji^ba  ^- 
tender  habia  misterio  en  aquello,  mandó  ;q.ue]kas.Q£hA8en t al  ÍM- 
go,  de  lo  cual  empezaron,  á, murmurar  cierto^  vi^cts  g^^l4s 
que  allí  estaban^  y^no  faltó  ^quien.se  atrevi^e^e.  é  dt^qlríal^pud^íe 
que  no  se  hiciese  aquello  porque  si  el  h um o, de  las  cabezas- qq9« 
madas  les  daba  en  los  pies  todos,  morirían* .  Muriamp^  todo^, 
dijo  el  padre  y  veamos  como  arden  las i  cabezas».  iMieouaa .  6$Vo 
decian,  disimuladamente  iban  los  vUjos  escpndiendp^  Ia%  chIíq* 
Zas  para  librarlas  (íel  fuego,  nias,  reparandp  el  .aa,dr^r,fi^|fe|^flf- 
juntó  las  que  pudo  y  ech^adolas-jen  el  /uegp  ^lja^^,4[^jfnQnfar0<i 
á  arder  y  'l^  vífjos^á  sa^^  ^q^d^r,  iiing*^ 

luS  Kl  <Kvn9ih0->  ,slír,v  I.b  feo.uoav  .Hlofus^s  P.onu^ta  no5 
oi  tpP^¥M^i^Ui$r09a%upo,ééi^9^^^ 


«Si 
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:i^ífifWr«M^VlWÍ«íM>>««íWodf  wegíí  mn india  ^útiMihb^  W*»tó  ^8U 

g^fla jijBittjí  j(  ^«ilP  eí>«y j »'  jn9liánA'Áégf\m^  €n^  í»*  ^ínejí litó  parir  ^\ie 

.-<^t^9^!¡%l&'[\9^)^?'^l^^ta«í>í>^ligas!l7  veoin b»  bucear  oBeío  >i)eMlb- 
gj;a^tíi;ip^y,^  fb^pi§#M  á^qué  ingaf  van  )09'  dtfoíitw  con-  raibo, 

•^  ^^Onsf  riaKWn  dé  ésta  llamada  de  los  pachos   ae  ha  sabi(|p  qi^e 
♦Yibse  ati^Vén  á  Vef  morir  á  nadie  poríemor  de   ijue  ellos  hsn 
¿dé  ir-lu*eg^  tf'ás  él  rriuerto,  y  en  razorí   de  esto' los  que  }a  eáián 
-ip«ra:  nitíHi*"lb3  énilerran^vivos  y  á  una  pobre  vieja    la  llevaban 
iá'etiterrai' no  por  otra  causa  sino   porque  siendo  tan  vieja  ño 
Servia  de  nada  en  este  mundo,  eh  la  muerte  de   los  niños   aun- 
-k}ue  sean  propios  no  hacen  sentimiento,  ames  algunos   de  estos 
•'bárbaros  Ih^  ayudan  á  morir  niaá   presto,   nñyormente  las  mg- 
-jeres  primerisas  eo  el  parir  suelen  ahogar  guperaiiciosamenie 
'l«ts  criaturas,  en  que  parece  que  ef  demonio  ha  introducido  «{Ue 
tl6'«ácriíif)ueH  Irs  primogénitos.     Gustan  de'  las  ceremrmfas  y 
ritos  de  la  iglesia  y  celebran  á  9u  modo  las  fiestas  con  ^ncho 
.iregocijo;  entre  otras  fué  mny  alegre  pa^a  ellos  la  pasma  de  Na- 
'Vfdad  en  qtie  el  padre  les  dio  licencia  para  que  'hiciesen  mito- 
lea  (como  los  rñexicano§  llaman)  que  es  uo  baile  ó  danza  ge- 
ftieral  deintreha  gente  para  celebrar  el  nacimiento  del  Nifió  J-e- 
iBiBí9yel  parto  virgttfal  de  su  Sarita  Madre. "   Coiiseríóse  la  fit^- 
fá^yVéWda  h  nníché  buénáfiíciérou  grandes "lum  narias  en  el 
Wnruaiít^rtoy  f^aet^^  de'^fci  iglesia. '"  HalíósV  el  padre  pres'enty 
-con  «Ignnos  espafloles  vecinos  del  valle,  comenzó  ta  danza  ia 
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•0<HciÉ  faribiiiiBÍiiardUtfa  élftM>ul0in0ljn9Í8{ti«^|QÍl  alfa«9uparaími- 
ba  ÚKi  tocar  otra  munldsunir/oaixiidtd  Biki  MKfiosigqotaepjj^ififlstán 
bcHeígiHiKi:^  f)CfrQéc6t£náns6e«rilaB>ideipaih(]Rstii4^cní  earpoéjiínzis 
íiiski?fiié6eii4)ilev«  |S0Tpai}rflfnn9irajii3flor.hr  ftbtial^idBíiatnrf  se^n- 
í'j  dostvidhiisíiqtte, dioeti >íBStáotienf)is(i&¿dlnfeá%obilliNiAq^)iiriaáii«éfi  á 

iytirbcáéfitaaípearaftiíaif  ^nie»  maAeqij^)fiie90p.oQé9«íáQ^^^$ií«t^J?<^ 
.{^eídtilds  qoBitt6AieiixlÍBpó»íefoi»»  wc  dí^o  ''wna  «buifiíi  in  \ifim 

cia  quo  se  están  dos  y  irey^8l^%(Jf'¿ri«líínVÍo^Ri'(ftí^ 
.%m^^ i?op el A^%^ ¿ffiíMJ^iiíue  ffenieft  d^. 3^r I>fli*írf5íad[0si:]^e les 

.  tifiti  i]|Qü{)!aotones.d^<s^Kn^.ntem^  que;pr^oiuj»iifg(^<)dir  |ÍRÍmerf  á 

J9M  ratfeq  ui6q9a  y .  Utíaha dO  é^e  m  i  vb n  Á  v^us  Jaíbi  aínza^  'y  porüio 

:? pode^  liacer:los  paflresriasistBncia  en'  éns-paütor,  icáti.dejaBBo 

;(id«9n  coiv  cMÍ.(fado  por:el.ídea^jea  queíiiofleii'd«^fiC(í  baMriaad^», 
k)  qdiB  s0  ve^rá  enlo  qveiC^Qribe'^lpadií^  Alons<9nHiiH2:quAHtice 

Eí  lunes  6  marté^  p  as  si  do^  bauticé  al  febpltan    áé  feslos  iii^iafs, 

ya  muy  viejo,  y  venia  tal  á  la  iglesia  que  no  podia'éélarr  etí  jpié 

ni  aííh  sentado  y  éríté^ndiñio^  sé  nóis  moViW;  pérO  quiso  Diói  que 

rerrbautkándose  \b  fne^joif)  y  íoñién*:ó'á  áltjntaíseqbedándo^boe- 

'  ña.  6u  nlüjer^  qtie  fera  tan  vJejá  coiiio  él)^  tanto  ó  Inhs  enfórma 

-de  áffl  á  tre^  ilías  'íí>^  érívíó  á  llamar,  y  me  dfjoi  p«dre,  ^á&sie 

^t3fe'\M\n\^^^le  ü  ttíi  ilnsí'rido^íéstá  buertb;  baís  ló  míémt)  coitin^o 

jqjue  mé 'ei^tóy^íf^ííriénd&V'Btfüticélá,  'feabiettdo^priíniffo  tirtiMiííi- 

-ííí^0  y-vífqiiéTéitabaí'C^ri'urtíá  ÜleHé  <*léf^íiTS,  H64ot^iYdose:iÉ>r 

X  dÍHl9^«íc^tfttífMirnMrtetal^iy  a)6'¡i(alKiM»ri(|w.bdLüm*ridd^ 
,o|ÉfXr^i^ifii9ltoútf  táaí^  AéMfa(b«f/güédei8Íbd  JbiÉíWi^^ 
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-iif»ta«c8|umsii8  fangviiiéB^vIqDíUÍdacirfitptffc  síedeip<|l0i9ediia¿áolbitt- 
nr;laa]i;ipefopBiefn|)fi¿  ote  btfaÍMsooirrtieiikauín  sito  'i¿'>o!  ni-!  b(Í 

iicj^sjrHBchtbdaridd  V9ér!et|eiT9mj;.0n|;atÍOi^m«|i»9diflist&ia!hopasÍKiii 

é  «vévidotadlpnBiriodosPiohdos^qcieribecieti  iiiiiebcíi,60fnieiio:idieé  el 

-..fíadrb:3qnfiáren''ta'iiina^  salva  ifesbaidisd^Ctíi^  %Q00. 

Al^uiK»iWeés  híB^  diehtfiá'iüu^irai  peErpr^cia^qnie  ihaíbíli>Uin 

^^  4n>dfeíiéerd 'ti  «lttflMli«iie:4|ft«'^<Miói))p»<|U<d>7<^4é^b^  que 

/^•«  tm^eate>é>^ye)o  q^r)tetiíi^'(6fi^iQ  ea^^  ponfQe.<pib4iikoda)ba 

maU  ni  salud,  sino  que  su  paeteñaiqa  íesi^Uevürlop  abinfiei^. 

néri^M  mon«&  y  K]^«  y^ná^  háo1a^'d<)ná^  ^srtaíl$«i  ^f*  itofabds'^vj^'ulia 
^  fr»tiivUt0OitffieubUe'd<Naf^á¥é(íi6;  ynU<^áft)d^s(ar'don'íí<if}rtf6  4Afll6 
(Méitrq  íd<rfo'efl  <^1  krnUó  inodk)'«iitén^adóyKÍábsde>á  dOtn^^tavUa- 

•  les^^maíff,  y'babláncb1e'íei^joii¿paffa''q«iefiipe^ehtvegasi  d'^^uMl^a 
1  jr  >a(' capitana'  ^Puesyu)  fe^^tir<iroHa(»ito{^j<:te''k0dls(^  Aiaks'tíamo 
/ fiefftfMy;  y  ttotaildo  te  deoiá^^^mé'bd'muclrtd,  y  put^  qM-rhé 

Trajeron  otros  ídolos:  el  uno,  dios  del  aire;  el  otro  del  fú^^; 
•eloiro  del  agua;  el  otiro'del  ¿ranisKí  yei  otro  de  las  <;ánift>1as  dé 
sangre  para  bdwír.  .     ,• 

En  otra  carta  de  30  de  Agosto  d^lmisnio  aflo  dice  así  el  ^i¡^- 

.m<>  padre:  Quebré  uti  ídolo  que  er¿i  muy  veneradpy  tenSale  ei 

.  señor  del  pueblo  de  San  Mariin:  hízose  ^n  úl  la  juatick   con 

grande  gu^to  de  todos}  deotande^ues  hablando  del  ídoJo;  Mit6 

1  diablo-nóa  llenaba  las  n)ilf>aa'dQ  ^u^anos  y  afaofa  no  tieni^  t^W' 

•  giitfO)  pfrgüIeeNtlestto  S^übr  á^^iílbuen  .viojo.e^sacri&c^io.qfie 
-! tUtsi» deaa  fdoJo  porquiafa^i^í|^4i(  K>&<seis,diia9^^c#}r4|malo  ylb^- 
i  4káiidolo  muTjf6''  al:  ^  ^^eoif »;  id&jktido  é\  ^p^whot  eilf idiótos 
* '^jcodibiuaosrdsi  su- íñmi&fiy'mpí  {iQldetli«omia)ntfl}.firecptmífat  y 
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ta  tierra  qué  no  hay  de  ocasiones?  qué  soledad?  qué  caminos? 
qué  a«^uas  saladas  y  de  mal  olor?  qué  serenos  y  noches  al  aire? 
qué  soles?  qué  mosquitos?  qué  espinas?  qué  gentes?  niñerías, 
flatoles  y  contradicciones?  mas  si  todo  fuese  flores,  mi  padre, 
qué  nos  quedaría  para  gozar  en  el  cielo?  Hágase  en  mí  la  vo- 
luntad del  Señor,  en  esta  quiero  andar  y  no  en  la  uiia  perversa 

en  sus  manos  que  por  nos  puso  Qn  la  cruz  y  no  en  las  mías  pe- 
cadoras, y   así  quedo  animado   como   vuestra  reverencia  me 

manda  para, tener  paciencia  hasta  que  venga  el  ángel  de  la  luz 
que  ha  de  venir  por  mi  compañero.  Venga,  enhorabuena;  pa- 
decerá mucho  y  llevará  alrnas  para  Dios  y  me  consolaré,  ¡ah! 
alentarme  y  ayudarme  ¡ah'  y  servirU  }eh!  respetarle  ¡eh!  obede- 
cerle ¡eh!  Pues  con  otras  almas  ayudará  la  mia  á  caminar  al 
cielo  por  la  misericordia  de  Dios,  cada  dia  espero  la  muerte  y 
para  recibirla  pido  á  mi  Dios  el  espíritu  contribulado,  corazón 
contrito  y  humillado,  que  con  esto  el  sacrificio  de  mi  alma  le 
será  acepto  y  suplirá  el  sacramento  si  faltare  quien  me  lo  dé, 
qiie  cuatro  meses  me  he  estado  sin  con^fesarme.  Hasta  aqu!  es 
el  capítulo  de  esta  carta  dt;!  padre  Juan  Agustín. 

De  la  Sauceda  solo  una  co^a  sabemos  digna  de  memoria,  y 
es  que  una  india  de  poca  edad  recien  casada  (que  fué  la  pri- 
mera que  en  su  lens:u^  áe  'cíoñf^sA)  ié  ¿el^  matar  con  estraña 
crueldad  y  tormén tos<ienMlefen<fc  de  su  baldad  de  uh  mal  hom- 
bre que  ,por^ningu,nos  medios  pi^do^  alcanzar  d^  día  él  coSipW-^ 
miento  de  su  desqo  mahMto,)!  aunque  'nó^^s  fefiereYi  la  histo- 
ria mns  por  esrenso,  fué  cosa  muy  sabida  y  de  grande  ejemplo 
en  aquella  tierra,  

También  escriben  que  dia  de  la  octava  del  glorioso   mártir 
Baja  h^iii^clp.m  l^«ÍHdrid^dtiU^m<)eif^á  pPoVlhtí?á'%4(foffo 
faino^Q  acorado  qQfí/graídeí  atipfemtetoií^sp'a^^stó^iSbi-é  «¿^-** 
teijdc  tp/io  iB^,^criMr4  Iwfgoioaawetón'tíef'^fellb^  riói^aVisaséii  más  * 
-eE^^^rí;^p^l^l;><J3^ff5^p*iíH<««so«.  8snñíK»m   n**  <ut  n«  ^nn^  '  ^  -*'M  -*»* 

,..)     .  \oA-h    ^>h    ..nM    P.nU^?.  firV1.>.H.Í«  n.3.Miv  B  ob.MPS 

4b*  ^^'u  «oln.q  «01  iBOBa  nsbeuq  ^a  ottdBiJ  «ooq  floo  aup  .s!  ^b 

*  '  .noioeon 


.  -í?n  ri.M   í.f?  ion  í-r>l  i',    •'?■   .♦  5  i/."*  i'>7  .;••:-    »'   '':   r;  -^l!    .'   '*     «-/    » 
Nuestro  Sefior  que  en  la  pasada,  por^se^  i^^f-^  ^^  Hieni^^  net)e- 

sitada  y  con  sed  de  los  oieñes  del  ci^-lo,  habiendo  vivkío  en  su 

gé¿i9\á^á-h^bibúá(í  ¿r^i^tteV  d^ñós  étv  Kara  pbb^actónfesy^fiabtíif- 

dá9  d«i  lob  ^á^^ánótes;  pfei'olia  ^Ido  t)\óB  aéVvídíd  dé'álíir%nrto¿  y 

á^Aéé  é  deé^'de  quittfrífee'y  asentarse  éft  püeblóS'.ioá  tualéyse' 

▼ift  fcmciíeódo'y  á<*bm6dáiidó  de  iiiene  qufe  prometed  perpéftüt*' 

dad'  y  seguridad  p^ra'que  los  fiiuéstros  puedan -tfahér  su  óticSo^ 

co^ó  lo  húceír  acudiendo  á*  su  doctrina  y^  é^sefíanfca,  yléi^déMi^ 

di^j^oíiíeudo  páfft'él'  baütisrño  el  eual-piden  tbú  ibétaiciá;  y  átejfi*' 

qüé'U  gef^é  dé  eám  ntción  qút  ^htíra  86  érúRi^af  eis'rhQfbtf,  tjiib'' 

c5]áS  éirtré  K6^t<^y  Podiente  es,  sii^  ñiúgúiíáf(^mpai'ad)otí,1V'4tlí0* 

T^1ifi«^^«(  WoH«  úéV  tááo  de^eintiarrádá^  piór  9ér  ^Igo  ági^é^tt^ 

f^t^hit  ^n' partes  üiiV  ¡ncómodaét|ué'M'i«'pdédtf  iH^ei^'d^ 

d»^lbs'Viy^én''^oV  U  «se^i^  def  á^áii  ftf  qittr  d!6á  béfVéH'^sy  di' 

iM^déyés  t>é4(i^tl6'$'^sr<ñSb  eé^W'deMpB^dy  tl^ás'a^e'c^^Wl^ki^ 

i^á6eí^,''y  küW  ehtdÚL'^^  es  br^ '  ji^tíferf^ 

crd^jaá^s'^h  i^M ü^rik  f^úe  éh  k\'éiHpH  d^  ^o'errtl  ¿idlTat)'  Kííc'ei' 

éiltr^das^a  liiéTt^ÁñMm'qñe  hitf'Vnits'd^át^k  mil'^erstíhiís^  por' 

f^éh  geut^  de^'ei^a  liaV^ion  ée  '(^ktr^n'de'h^clV¿;iit)/irá  s¥vft  daTT-' 

A>-trtl*¿aid^  edrdo  irtóissá  fenabft'jiakéB^ónáddás'paíü  qiíé^o^' 

cütí'é  tíiéfiWqúé  '()6r^aniá¿'géiiefrtcí(ibás'h)áñ  fcaffecídd  áüíí'pa-^ 
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^^,^nq«ieib^jdpJjaHp  fg.  rtiUiop  d^  Ifl  I^fli^iína^  .Pi^rraS;,/ ^npjé 
^a^^í^^f^i^.pt^fH  el  ,ú]miiio  lq;5ar, .  qo  f^s  porq^ie.  .nai?e  les  deba  ^\ 
jíppUf.n;  pQ^^la  tnucl^p(<ttmbre  qii,e  huyier^  .aqueHjis.ppiqarpas  tarj 
b{en  .di8^.¥^t9^s  |)^ra  r^<íibjr  el;í:vdngpJio,(pinp  l^bay  erj  ^otji^ 
^>Ifi(|Ía^,.^í  43ior  «I  bu*-n  qa^ur^I,^^^  ^le^n^a^cqaippoi^  ^^^  |hií, 

Wl(p3*í»^í*^WiP'''^^^?«^P^Í  fiel  íie<ií)r,p»i;a5íaU8;SlTRvángéilio;tíjj 

varias^jf |i)ifíV[pmf|9.4Jírt«p  de  iíAina?|..,!Parj  U  Je.ogMí^.rriHKieiíní'  ^ya 
í|j^<^íW-iUid|WiM'-PP^i^*!A^'^i  Uvwígíríi9^..^e,halí^;iíjivkíérspri^fQp  por 
ii«edio  de  ioa  cuales  «*«  puede  énipftwrá  los  demás.    La  causa 

dtí  haber  tanta  gnnle  ladina  asi  hombrtís  como  mujeres,  es  el  ea- 
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pero  áüti  les  íaUá  ínuóhó  On  éso  y 
ttas  éry  las  cosas  dé  sus  alrriíá  [ióríjué  con  serla  gente  como  he 
'(}?¿WóHanflayfna;  y  haber  tráf^ó  coñlos  WpañolésVhuchos  años 
ha;'¿lrandb^éiYtríi'r(Íri  los^  íi'üfestrds' |)of  aquella  líerrá  liutía  niüV 
Ipíocóé^^crl^tránbs  j^Mos'  qüe'^'cbnló  ásl'se  ápéllM^ban  íó  eran'no 
mas  en  el  nombre,  porque  en  las  costumbres  estaban  tan  genú- 
l6&  confito  los  dcmaB^  V^a  cauea  Ide  no  éiaber  ¡habido 'itiinistros 
habiendo'  sido  tanta  lainruJtiuj^  de  iadiosi.esdavesttsriiiéfed'de'lhi 
•tierra  porque  aunque  ps  liana  per©  falü»i-ma  de^tagüa,  y  es^tel 
iqae  no  ile^a  sino  esf>inas  y^abiojos  que  pareoe^le  cupo^ia  má\  or 
parte  de  la  maldición  que,.  Dios  echó'  á  la  tierra  ye*  eii  tarfto 
gmdo  esto  quB  hastapor  las  sendas-  dicba3>  esnecesai'ro'  ir  con 
'-niúcbb  buidajáo  por^noir  dejaodo  et  ve»iidd  á  pédéfeos;  y  atfn 
la»  pierhasi  también,  y  por  éer  tai  la  tierra  ^ como  tie^  dícho'báy 
í:poc<{!^^p»i^í»jes  aeo4iR>d<idodipa]^a<haear'pobkt:ioÁé^  ¿rabdó^^  peib 
'*et  ^mót  h^^^¿e$^.iüb$idrtO' >uati^<  q^e'pdr^oéti'á  ^pto^^fttypara 


PARA  LA  «nnKim»r>BBiMfixico.         (tr 

-  iMlM9(]i[>fTi««dpefÉDoÍM  «í  nra(9»k» 

et^QlMgpAmvirádff  b>in«ferQáikó|g«/)|^lll«  4lM]r<'Mwiiki^G><b^i 

^flP^^hi^Wñt  |Wri>  ^Qf  suerO;fl|u^ííP^>uede.enipr.í?jjejn,  .^9  » 

a^uas  q^ue  Jia^^^b'^.^oag  imíraiii  ^ia-.de^Píirras,.  en. la.cu^Lse  ' 
^baui¡¿aron  e  ^i^  Pf/WJF 

claro  J^'|tío.¡1JP  pa  'g  /?*'Pp^^.  RB'^^^íl^^'^'y  ífada,4.ia  ^e  X^fK'^»>i|" 
tizando  en  tod^s  partes  cpnforpi.Q.  s^^v^n  ,^nterapJp,  e»  la§  <;03,as  . 
de  la  fé. 

..  Valiíietidoi;  pues^,  4  la  poblaoíoo  de  ÍPafra»,  digo:  -Qne  atiti- 
qu,^, el  deiriipnio j.ha . heídioide jas  suyaSi pi'ocurando  ;ckf)lrMÍr: Jo 
biaa  ^rJjíjp^do./'t^ft^orbHt'  <el  progreso  de  lo  bien  GonY^r^ji.do, 
ag^^^^r^do. da  las  muchas  DÍHias^iqae^&e  salvan.    Van  unas  jréoi-  . 
blando.  el.agaatcU:]  aausio.  bmiiiatDa  y  op-aa.murieádot  coo  jos  ^g- 
jCr^iue^tqi^,  j(¿lirit^V'iéronBe,.pue^  eAtc^misjGür^bks: portjnadiA  de 
^iaJgui)oi^.vi{)^qs  ^dem^siadam^nte,  ladinos. y  eo  especial  d^  AJgti*.. 
:»^^ji^^j[9S..^o..weno»  ioqMiecjis.  ^  AkOiáQ-  U  geiHQ  y -deftiis^iel  , 

iH.^^i^^-?^<^%]Ci^lr9ié  8QÍ^ii%>  l<MiCMalu9  toioyiil  Pipa  ei¡l)i)Qi>$a^a 


fl 
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que  iría  por  los  ídolos  yJluésos  qfaé  4euia:  oenoóoii  ooífiofaejode 

í^l  Id-dfjt  ron  qye.,eíiiH¡íiSíaí^lgUíH)i  jnjip^  poi:  ^lp|  í        Ip  ^í¡zo 
i  de  lo. cual  se  colije  ¿uán.generaj  e$  la-iidoIaírí'a.i^ijR^.^ijgqftif» 
ti  pues  todos  saben  en  dpada!  están)  y.eiid<Q.  y -viofeQ^ft  'íí'íiÍ^S?'^. 
'  dondie-bs  tieáen:ppra  idoJairar.en  ellos.  .  J^^íj/ii^.^^a  esl9¿4[e- 

•  gnrot]  otros  indioi  desoirás,  partes  pueatosi  ^.pu^^  ^^ei.gji^n'a 
'  como  ellos  suden  andar  trayendo  un  údolo  muy  pindi? .cpainp- 
''  chos  caernos,  de  ttído  se  hizo  Ja  jujsticia  que:^e^i9jai)3|1ijqiM£;4'é 

echando  en  una  hoguera  que  se  hizo  para,  dste  estado,  ^^xj^A^" 

*  * '  »  • 

tándoles  ios  padres  á  los  indi0ssa.apana3.eQ  de  est^  coga6  4fi)I- 
sas  y  ^ue  se  fuesen  disponiendo  para  el  «anto  bautismo^  y  pl 
dicho  indio  D.  Pie<íó,  de  quien  arriba  so  hiv.o  méntiion   djío.á 
los'  padres  q¡^te  pu^s  le  habían  quitado  sus  ídolo3.éidolaír.»as¡y 
'  le  hat^ian  dicho  tantas  cosas  »ferca  de-  la  renitla  fr  Terdad.de 
nuestra  santa  fé,  v  el  santo  bautismo,  que  le  quería  ireoibir.y.ip- 
'.mar  riiujeíf-.qíí^eví^es^firj^ti^n»  pflM?  P<?  íí^ilí>;l#.qM^,íe4)ia»  f^^  ya 
Mtabjft  lMí^íífapiQ«©í^1>ar{3u^Q;ÍK^^aS^^^  ¿e 

^^qilieij  9(f)itQS  »e.49Qs jteÉwiídi/i  el)ipQíipr9e  í<:íM§^i,e9;,f^  yfierria^/^o 


/ 


-i-f«ita«cfi|üm»ifi  far^geinévvIODíUÍdacfafitptffc  sietíeipijlcn^edifsé  áulhu- 
nniíaa]i;!ipefopBÍefn|)fi¿  ote  btfaÍMsooiritieñkauín  rr>io  -iqjo:  nU  sd 
^svndGkifBo  imi9igúit^{id&qj«lilssDÍC0aa9iifeili><i»pTád^  ;|BJ}feb^étlbs 
i:cí^9>^^HBchtbda(iclé  V9ériel|eiTgrríj;.8n|ratÍOi^m«|i»9tfaflista)aéii)padbaii 
B  'vévHÍoiad|pnBiriodo9r^lohdos/:i]cief;tíeoét]E:tiiioobcíi,909niOiioid^  el 
- . :  fiadrb  .Bqniíáreiv  !cft  1  iina^  salva  }fi»  bai  d  i  sd« :  Ctítn 

'  4x«dfeíiéer6f^^  %4itfl^liyiie^|ft«'d!(>«ói\H)^^7<^**  bi^  que 

4né*  tPi^éate>éKyo)o  q^i$'neaw¡^ñ^UJí  ea^y  pon^ Qe^*pir4itkoda)ba 
maU  ni  salud,  sino  que  su  paeteíaáqa  les: 41evfeielo^  abinfiei^. 

néri^M  monee»  y  ^nyiítióó  háo1a^'d<)há^  ^sít«l$«i  f  íto^tos^lf^^nilia 
^  grtfii vi6r0o<h>«ufeil ^e'dei)af»áYé(íi6;^nH«^^d^s&>don'áWfrrM>  4n»1l6 
(••éi^q  íddto'ert  <^liii^ó  «nedk)*«n«éii^adéyi<iábsde^á  doittcffstaAfa- 
•  /ies'yvniaíff,  y'bablAncb1e;íe¿dijoii¿|Mwa^q«ie}>npe^eht0egs»'  Aipni^ñ 
1  jrvalcapttanüt  iPues  yx)  fei^ür^'OHa(iito{^j<'te''ked)sdéi  nia^lKz^tía'mo 

fieMfk»;  y  ttotsitido  te  d&G'm^^'ya'imé'^bd'mucIrt^vy  ptítd  qtie-^rhé 
^btf«&r&i&yd'n¥»ilré "adonde  e^ik'ml^pádite'^itieví'tí^óétítf^.  >( 
Trajeron  otros  ídolos:  el  uno,  dios  del  aire;  el  otro  del  fú^^; 

el-otro  del  agua;  el  otro' del  ¿ranlx^  yei  otro  de  las  eáitifiV)as  dé 

sangre  para  bdwír,  '      '  -  .  :     • 

En  otra  carta  de  30  de  Agosto  d^l  misnio  aflo  dice  as!  el  ^t¡^- 

Jn<>  padre:  Quebré  uti  lilolo  qu^erjamiiy  veneradpy  teníale  ei 
i  aeñor  del  pueblo  de  San  Martin;  hízose  qq  úl  la  juatii^k   con 

grande  gu^to  de  todod}  deci^'4e^ues  hablando  del  ídoJo;  Mlt6 
!  diablo-^nóaitenaba  lad  milpaa'dQ  gusanos  y  tibora  no  tieni^  aíp- 
•'g|ti«<i)  pffgülev-Ndestto.  Seüdr  6(SiflbuienMViq}o.el sacrificio. qpe 
tcUtsi»  de  aa  íúoio  potffVí^if3tfii0^^4jií  |p^^ei$>diifl9^'C#}ró  leíalo  yAhm*- 
;*4itási^oIo  muiid^iilij¿i|il  ^^eiiif,;(d&jktiéo  é{t9Uísho&  eilfidiófos 
'jrjcodibiiiBoaídsi  su  níitie^^7yi«pí  '{i<^idetli«omtafitfl}rfte£ptnDfat  y 
omii^añtoé  kdig{tek'gtte#0Mi«i»  Atteri  ffiMútééib  aprao^íénlo, 


'^  .OOlZaW^á'fíHWSSF^i  AJ  AHA«I 

esto  se  dan  las  milpas  muy  copiosas.    Tuvieron  tambí^  np^i^ft)} 
de  cómo  los  indios  de  divlio   pueblo  na  querían  y<'n¡r  á  la  i&lc* 
sta  ni  a  presenem  de  los  dicKos  capitán  y  padres  pocQue  iio  les 


é  nnoj  a  éste  Ilamiban   OToTíno  y  habi^naolés  atejnonzado  les 
mandaron  fuesen  por  ios  laoTos  y  nuevos  sin.ntfe  qiieda''e.pHO, 

ta!i^fo/'¿élíÍÍ'á^ánd&les  %^  tugdr  aoiid^  los  (labiaEi  de  llevar  para 

V  «sofi^  cííijur;  tlib    (kv'(Í    ttá  onirfiííi  niti)  íuíjíu^íu  o3íi£J  í>p;t  »•  b 


I 

íi 


qve  pubricamente  se  quemasen  r.omo  se  nab;a  hecho  con.  los 

jF'^  CU  in^^i  .'iii^ni^o   *]\>  á-'\H\  fii»ü3^Y:^  ¿Mth.ufi-^o  ¿i^iíu>iyUi)  na 
demás,  lo  coa!  hicieron  como  se  les  ^abia  mandado  ^nire^aqdQ^^ 

los  ídolos  y  huesos.  \  .,,,;    ..^„ 

/Péró^tltir»'H<fbéV^e«é^yóBie?¿«%Bt¿Vi{ff¿^^^^^^^^ 
los^indios,  se  anda  con  cuidarlo  naciendo  pesquisa  d^  los  ídolos 


£uno$  de  ellos  estos   días  trascuniJos  ya,  volviendo  por  allí  ti:-  t 
vieron  de^eo  de  saber   si    hábia  mas  6  si  habían  viielio  áJevaiiAf 
tarlos  despedazados  '\  a  ios  que  eran  áe  medra,  de  e.-taijLira  de  un.r 
hombre,  ¡unto  á  los  cuales  ponen  uiros  palos  de  11016.116  corteza.  • 
muy  blanda  en  la  cual   es  muy  ordmorio  en   estxí  gente  ha<'pr  Ja 
figura  que  quieren  idolatrar:  de  las  larnas  dé  este  árbol  ci»elir;»n  . 
los  huesos,  y  como  es  dicho   volviendo  por  allí  los  hallaron  le. 
vanlados,  tanta  fiíerza  como  esto  nene  la  enveiíícida  costumbre; 
pero  hicieron   de   iodo  .esto  lo  que  d(i  los  demás  aunque  salió     > 
dando  voí:es  una  iniíia  vieja,  diciendo  que  Dios  se  enojaba  n^u- 
chó'y  qué  por  aquello  habían  de  venir  los  indios  sus  enemigos 
á  ñiTitarlos  y  oirás  cosas    ppr  este  estilo,  á  la  cual  dieron  á  en- 
tender  su 'engaño   díciéud  vla  que  aquellos  Molos  ni  en  los  de-  .^ 
mas  f»ab'a  divinidad.'  Vinieron  otra  vez  los  indios  á  manKesiar     í 
los  ídoLjE  iJrue  teniMU  diciendo   que,  por  la  serranía  había  corrido     i 
la  voz  de  que  los  padres  cond ruaban  los  ídolos  y  las  demás  au-/  i^r 
persticionei'que  ^lli  traían  duz  y,  siete*. los  cualea  eraii  de.Di^^.,tr 


(^ 
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iTajeroi)  tainbion  milcii os. huesos, de  hombre»  éstos,  con  iof-. 
flemas  nableo.aolQs.pnitfero  héchp  pedasos  conf  ffran  copsuelo  * 
^^iiituai  viendo. ciiai\  de  capa  euda  loa.el  bando  l.Rsrciajidad 


ha  Wido  tanto  fierijpcj;  esto  ^m^^^  hizo  ^^^^ÍJJjfjl.ífgfif^Xu 

en  düerentes  ocasionea  que  secia.  larfo  ,de  coRl^ri  pera  no  es, 
razón  oe  pasar  en  silencio  alficunaiL  en  las.  cuales  concurrieron  v 
particulares  circunstancias  paxa  que  se  vea  ouáji  poderosa  ^s  ; 

conocimiento  de  1.a  venltsd  daDips.y  can  dada  fá  Is  idoktría.K  ' 
suirestiones  del  uenlonio. 


• «  •  • ,        '  ^  ;  •  '     ;  -    7    '-       ^!  J 


-,   ,.   '7«   f 


Por  medio  de  otio  indio  llamfido  D.  Juan  á  c]iii^n,,lQ,s  ^f^.^- 
dres  han  en^efiado  y  poi'su  medio  enseñan  y  cauiquizan.á  los  . 
demás  de  ocrd  pueblo  de  San  Pedio  y  San  Pablo,  ^e  supo  ro-/ 
mo  alguno^  indios  teniah  muchas  niujeres  y  que  tanihien  e^con* 

<  1         *  j 

diéh  los  Ídolos  por  miedo  de  que  noije  los  quitasen  coi^o  iban  . 
haciendo.     Y  estando  en  este   paraje  llegaron  muchos  indios 
con  huesos  humanos  y  otros  diez  y  ocho  ídolos  de  diferentes  fi-  . 

guras,  unos  decian  ser  eíDios  del  agua,  otros^de  la  enfermedad, 

^^      >  • 

&c.     Entre  estos  vino  un  indio  líaniado  Andrés,  pero  aunque 
tiene  nombre  de  cristiano  lo  es,   el  cual  dijo  que  por  sumuno  , 
quería  exhibir  los  ídolos  que  tenia. y  entre  los  que.manifestó  fu^e-  , 
ron  tres,  que  el  uno  rral  y  verdaderamente  tiene  rostro  de  hom-  . 
bre  con  ojos,  nariz  y  boca,  dijo  tt-ner  muchos  años  ha  este,  y 
que  lo  hubo  de  esta  manera:    Andando  en   un  cerro  que  eslfl 
cerc^  de  este  pueblo,  oyó  muthas  voces  qup  p^r^cia  que  llamea- 
ban ú  alguna  persona  y  decían  duer»nes,   qué   haces!  y  que  él 
resiioñdió,  i\6  duermo,  y  mirando  'hacia  donde  daban  las  vocea 
vio  iiñ  litíníbi*a  de¿fan(íe  cuerpo  que  se  alejaba  y  después  voj-  ^. 
▼la  v'oari>trar  dos  voces  Iforandd,  y  volvió  á  ver  el  mismo  buw 


"¥W) J^a^ÜPf  fimvfW  %ai  ^S^yi.tfo^^ojrslWnelteiBHiiaf (¡pie^--. 

los  padr«a  f  tá  MpiWri?  tfíté  te  iftÉ64Éil4«lti«f  Mt^dldw'biMitJ&íi 
llena  ae  ímiz  aue  te  he  danii 

h?íMé  ^^  eJl  l^0^t^,ií^.l^4l53.qO?P^f  Jv.q»f<ijQ  trajeé  M*  OEfWi  ha-«• 
biél1.duJ^<J^^^^r^f  49¡i{lejfTfipl);i$»  ení^ra^d^d^s»  ^^r^g^  tüí^nlii^áíotria'  ♦ 
el  iij^iíii^p.  io;^iQjfJplj;;§n>j3g5Q,c|p  |^i^dr<a<  bUrica 

en  ^1  rrí>3dpjJg  paíifp%n^^,.^jufp  eí^fWíyíft  4*  miíiwha  getem íafiel  :  . 

le  4>ftb>$,,»vf^filiy^  vet5t;$í^¡^,íp^^n4é^,:(jue  • 

dicho  A«¿fjSi*^,/y^or.^¿iJajC;a4le..Jft  jEkiíuo ,«[  Siú  ^a. tfond^.h)faa^ 


<: 
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««.«¡3  ul  2ftP9'I'irK"^fi  ÍOA  V^»9  íOftB  .eo.tncí  ouBtnsieus  ei.<nl 
]K  coBB  miraviliosa  verlos  Dueños  v  admirables  efipctos  gue 

tan' 

8dr'*ros  tinerrnisnocnes'resieíasaoresr  con  Oüiies  v  otras  supera- 

lUO    fii     r"    I*    'Ol 


i^t(tí'l¿^A88!ffiía§  Fé^^^iVeaiean  es  venos  de^^interesados  y 

corf*''^tlósrnfKf«(*?f8»d&«f«r'áíJ'rf 

roii*ít*6rt'lf^rVíkíR^s^'^'feffc*í)fttfH 'ífóTeríró^  ti^bii\i  ^e/jíáVá'do'  "; 

in«**íV  eh  'Wrqne  Wl  Io>ipSiffh4s*Vi?  ¿l^é'áfiKkíi'félá  ¡íeíííaH'  riada  *y  " 

qneCbíe»  claí^o'daíwñf  á  ehie^d^f'^jiVe  áii  ptWehiVón  nb*  ¿rá  Htrá  *' 

srrirt  iaUálrtogíprth  «rii/ái^fio  ^  la  'ye»H1írfyfery'ír<},  ''¡{of(iue  'sTi  'ál^b'  féV  *' 

pidrtfiin^)r  thtítíifn^' oref^hñ  ijne'.eí^itlttírfes''fé^''ñíMá"y'*  no  eV  '* 
dei»0o  'd«  sia^i€kr<íí^;  pevé^pwte^  a^^^á'  que  felltís 'Jrián' désec'frfíñ- 

do  «•fe>s'ftU)lb9')l  át1aá'VÍlé%ay  áiifí^stibi«itéi3''iéh*!)\)tí'  k^i^^^  '■' 

seAi,  í^itítiá^fioAÍi^-áVi  lis  rtyrWlaíHiífíd^db' áí'^W  i¿'tó^(?bniiá'  '" 


m  .ODlxaMQDÜlUHUDnB  Awl  AflA? 

4«ii'«fcawdto>fidati<^re<yiÉi>>tiwiiiigf  ^re|g«w>H»(yi»ilfc0t»  é«fi 

als«nii«nto  se  »s«ntá  «n  una  ^ue  vueítna  nvereadmau^ei^iti^ 

f  éúmxtí^iítÉHñ  <0n9étuiáctapqa«rnéi>  plirahiilibirJÍdíMasiieiidb 
ind8;deHuiii}pient€}'^d^  iBÍuahaií)faol^ih9ci)4flti[nsothiiíleiirfij<aá»  (£»d>Io 

c«aUeí«*tÍé«Íín'Í!lglfHa^'ec^«í^tffeiy§^WféVf^^ 
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bieAsadok  oIPca*  ti«i(any0l)ia¡aoi(pioojuddka»AíiilB|M  bfidoune  alabe 


a«m¡entD  á  creer  ea*tM  iát^  m^ií^^SoM^h^'íi^Sfi 

(»0<stibione3bJio  ^uid  tj»do3MQf|)ídrQD  j^blic8vitfiÉmjdicieinÍQi4w 
dfamq^nMrciitkl  todaiJq  4eniiBpqQÍ3)ÉtihienQ>  Bwiitii:áiirinse:f*i( 
Uíobo  pufd]b;Íostii'U9^mJ^;l(«l  (lémflBEOiluíltOfl'qinDbsttIbpttdiíspiMqp 
feM.^M^Iaoirvia.do8  ihdimidifibl€»)ii»aniQS  nat(iraíeai|[l(mi^liar| 
dcáofa  deiik»)  (tetiresjij  hüibidivéoriiristhoifaD  jbstirñstquetjselhabni 
hecht^^eitJoülídoiilhiSr'dijarqfi  f|uertrtepitfft  tyjirof  -  Miifi^jamedá 

jpIUeUasy/  ^e  p(e(|ra.^4e  ,fl^«.«llfi^^.)8a|^^Sf?.f^w4^^?^^^!^■^l«3 
puales.s,^  lef  prfcajgó  !oJji,c,i^r^n¡coB  puid^iJ^Q,  ,1o  qual ^^  de  m,^ 
estima  por ^ipo  ser  a.ti^,g^iáUaQQs^q^  susqdic^uiajndio^^^    ^^  ^  .^^ 

p^|iia.pt?l:Jl9i,s^^.  .k  gp^l^.  niwr^fa  WHjr>%íílKqíf^itbí..qy§  ^AOK^ 
pueblo  íJftm^rqfx^Oí^llainaíÍp,  TqjCM^pftítc;ha^a,i3fii^fil^fiM  hW^^O: 
h^sp*  46:.g|8PÍfi,qp«|M>íffi  9H»^'tp  <í0ji  i^i0u«(«.^/iiéN^«vi|m#^!^ 
»uperaúcM)fl^s  j<íuaq¿|p.flHw;;)^4?  ge^rftfJPílW  yifrypl^|Qír»S.|f^, 
^umbrpp  cuelgan  los  r^fqrirfp,i.}|u^^p,/Mlp|p«  ^fl  fiaJj*Mm^,PQ  yq 
árbo.1  ;de, j^ai^oie,  .¡íi^ppaadj^^^l.^jLijiilíp,^,  fw^ori?^ecíi¡rib<3íSjídíí!<í§ 


'^  XyJi7.2lPSS^MfÍT9ñi  AJ  AMA1 

esio  se  dan  las  milpas  muy  copiosna.    Tuvieron  tam'bi^  DfHHyft)} 
da  cómo  los  indios  de  di^ho   pueblo  na  querian  yrnir  á  la  isle- 


fc 


nijo:  a  és^te  liamaoan   noímo  y  habi^naoies  aiejnonzado  les^ 
lanuaron  fuesen  por  ios  ídolos  y  nuo^os  sm.que  queda^'e  uno 
tah  soló,' ¿erizándoles  "^l  lugar  aciiVd^  los  hübían  dé  llevaf  para 
qife  pubricamente  se   quemasen  como  sf;  hjtbia  hecho  con  jos 
demás,  lo  cfaal  ti¡cíei*on  corrió  se  les  ^abia  mandado  ^nire£aní{Q.^ 
los  ídolos  y  huesos.  '  .,,^, 

/Perd'jior'hA^liéV^e  'rféscúbierti'Hte  Vicio  y  ^fafsa  i-'etigion  entre 
oáMndios,  se  anda  con  euidailo  haciendo  pesquisa  de  los  ídolos 
jr  de  tías  co?a8  que  le  sirven  para  las   infamias  y  supersticiones 
sut'áá,  y  nó  liabienaose  conténtalo   los   padres  con  quebrar  al 
£unos  de  ellos  estos   días  trascuniJos  ya,  volviendo  por  ajli  ti  .-.h 

vieron  de-eo  ,de  saber  si   habla  mas  O  si  habian  yupI|Q  ^  levan^í.. 
tarlos  despedazados  ja  los  que  eran  dje  ni e (ira.  de  e.-tj^iqríf  (le  yn  j^ 
hom^)re,  iimto  á  los  cuales  ponen  unos  palos  de  iioíe  de  corteza.  • 
muy  blanda  en  la  cual   es  muy  ordinnrio  en  estiJ  gente  linter  la  , 
figura  que  nuieréá*  ¡dolauar:  de  las  lan^as  de  esí_e  ár^jol  ci'el^'»n 
los  huesos,  y  como  es  dicho   volvieiido  por  aiji  los  I}a.llaron  le,  / 
yantados,  tanta  fuerza  como  esio  liene  la  enveircida  coátunibi.e; 
pero  hicieron   de   iodo  esto  lo  que  (U)  los  defru.s  aunque  salió     « 
dando  vores  una  iniíia  viein,  di»  iiMido  que  Dios  se  enojaba  rpu-     , 
chó  y  qué  plíír  aquello  habían  de  venir  los  indios  sus  enemiiros     ■ 
á  matarlos  y  oxras  co«as   por  este  estilo,  á  la  cual  dieron  á  en-    . 
tender  su  'engafio   diciénd')la  que  aquellos  í'lolos  ni  en  los  dtf-  ,- 

jaba  divinidad.'  Vinieíou  otra  vez  los  indios  á  mjaniCesiar    .{ 

los'ldoIüB  ufue  teniHU  diciendo   aue,por  la  serranía  había  cpu-ido,.., 
la  voz  de  que  los  padres  condruaban  los  ídolos  y  las  demai  au-..:,, 

persticionci^que  )illx  traían  dirz  y,  siete,, los  cuales  eran  de.pi^^.a 

-íi/d  oiiiMín  U3  19V  <i  ói7lo^  I  /biiüioli  ^.'í'^^vít  ?ílfb  ¿MirYi45 'T  biv 
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eoseuu  7 


i7ajerou  también  muctios. huesos, da  hombres,  éstos,  con  lojP' 
aeñáas  nBblencfoTQa.priitfero  héchp  pedazos  conf  sran  consuftkij 
-^spintuai  viendo,  cuan,  de  capa  ^saida  ioael  bando  l.RsrcmJidad, 


que  secia  lariro  .de  coniar.   pera  no  es; 

4j     ,-  .,-■..»  í.í    r  .  .-^i,  7  ■  1   ^-r'.*»  f^  '"   '  '•■'.!":"  i'-'V-k  (7!  jíirar-ír 
razón  d^ 'bUsar  en  sílejició  al  ¿un  as»  en  las  cuales  concumoj-on  v 

particulares  circunsti^ncias  para  que  se  vea  cuá/i  poderosa  es  ^ 

conócin^iento  de  íja  verJmi  da  Dios, y  tan  dada  ¡á  la  idoktria.jr  ' 
sugestiones  del  demonib.  ,    ; 

Por  meaio  de  otio  indio  Jlamado  D.  Juan  k  qiiveQ.Ios  pa-.^ 
drés  han  eniíefiado  y  poi'su  medio  euseAan  y  caUiquizan.á  los  . 
demás  de'otrd  pueblo  de  San  Pedio  y  San  Pablo,  pe  supo  ro-/ 
modígunñ^  indios  teniah  muchas  mujeres  y  quetamhien  e^con* 
dié!n  los  Ídolos  por  miedo  de  que  no -se  las  quitasen  eoi^o  ibnn  . 
haéiendb.     Y  estando  en  esté   paraje  I  legaron  muchos  indios 
con  huesos  humanos  y  otros  diez  y  ocho  ídplo^  de  diferentes  fi-  . 
guras,  unos  dei  ian  ser  elDios  del  aguo,  otroa^de  la  enferm^;dad, 
&c.     Entre  estos  vino  un  indio  llamado  Andrés,  pero  aun(|ue 
tiene  nombre  de  cristiano  lo  es,  el  cual  dijo  que.  por  su.  mano  , 
quería  exhibir  los  ídolos  que  tenia. y  entre  los  que.manifesíó  fuje-  , 
rop.tres,  que  el  uno  rral  y  verdaderamente  tiene  rostro  de  hom-  , 
bre  con  ojos,  nariz  y  boca,  dijo  tí-ner  muchos  años  ha  este,  y 
que  lo  hubo  de  esta  manera:    Andando  en  un  cerro  que  esi^i 
cerca  de  esté  pueblo,  oy6  mut  has  voces  qup  pjir^cla  que  llam^- 
han  á  alguna  persón.i  y  decían  duerifies,   qué   haces!  y  que  él 
resíióñmó,  i^ó  duérmo/y  mirando  'hacia  donde  dab^n  las  vocea 
VIO  tin  nbmore  de-srrande  cuerpo  quQ  se  ajeiaha  y  después  vol- 
vía  V'oar'^btraraos  voces  Irorando»  y  volvió  á  ver  el  mismo  bui« 


balite  Éi!»tén«ádb  lautos  khás  tókíp  ifñ  sgfoijk,  tiebigj^  i^Jii^ 
llena  lie  maíz  que  te  he  daífo  j^ira  oué  J¿ié.náiB£xeSr.aai 


los 

-biV!'!  ^n|,  .., - 

y  ^ij;í?:í?<)í  lftX?ii?i,á^5<o^^  baltónr,  í 

en  ^i  rrjIjdj^iJg  fíaMfP?tfl^^,4W>»*hW«\Ífft  4í  i^ijkch^.geiiim  infiel  :•.-! 

le  í>8ibt<Í^,ntBfi*'f Sí ^t^S^^j'ÍM^^'^í^  : tt"?-**U»V' i  Wf%  en^jffda fCOft     ' 
dicho  An¿fjéi*^^,)r.^or.^¿ija(c;a4*í;í?:.Jft  giiV^o  ^  m  -fig^a.rfond^  lo-^feai-     t 
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rérerffÍaa^itn]estff<iiiMkm(>l^a»iq«^4fiy  M^  «P^aaU<y  iiiUMii<f6%''''> 

ct4«MMf''^/Pfttllr^(|»M(M'>le(>idMÍbiioaMÍ^  Ksf9««»ié^^  ^iwHiffJMM  •>< 
dol4t(#i4tt«ti>^((Mi)t!«fl«'ii»a>4iitt<eDbMt«l  MO-Otn^  f> M  k}M-t«le»''! 

eKtai  VftMNn^Mifk  í|iM|  t»aléfii4«toiK«ft<^üt:<í^^icí^ifÍBl{n^  "' 

raét)(i(M#|lMb4bllMiMU»iáll*«K(<  si  anp  tnB)rr|fi3  Ib  x  e«"<>6M  «">' 

•asa  ul  saflüií'.MOíle  ío*  <ííno9  aoftc  «ojniji  obüioaieus  ei.<ni 
Eí  coBa  miraviirosa  ver  loa  oueiros  j  admirables  efipctos  gue 

corf*-»^TlóirnfKítt*'^f8^d5«f«í-'át]  gn'Hin^'^^^  íúvie.' "^ 

mú**^  ^h^iféf''^lié  'H\  lo^'pWh^s^Vi?  éf  é'ápíHkfi'féy ;|íe(ííaH'  ria'da ^  '' 

qiie€b?e»  clí»í^o»iía4Kíóf  á  ehicííiíd^Ajii'e  ^aptc^tehiVón  'rftí'  éírá  Ütrá  '' 

smrt  í»a>rdrtog'prtl^  Wi^fio  'dé  la  '^e^díáxíer^iíá,  t)bí^cíüe  'sí  'ál^fe  tés  * 

pidrtfiíán  )r  ií.rttfai*«i^*erc)rGrafl  ijíie  eí'itíteíft;s''lte^''níó^1á'  y*  no  e*!  '* 

d©s»eo  dé  sia^iáriíiD^;  pievórpMte&  lal^  á*á-  qu¿  felltts 'Jr¡á¿  dtfáec'frtiñ-  ^ 

do  t  l6s'fiÍ4)lb9')l  *Íaé'VÍlé'Aiay'*iifí*Vstibiíyfi*3''i&h'iií\)tí'  k¿iM^^^  •' 

crraxJ*  jl  v»}v«oyr?iHé>i^fr'ft^Hírrtp'Üe^>&tíkri^  ¿^ii^*^íb*'<í^^^       Itííí'ert."  ' 

qned9{di^l/a;>  »^!A^á*ivi^\imtó'taím!rf^'ffu?é'ies'tíi»á^^^  ' '»' 

j  írrt?:íferAj^tett>l[l«fí»líié«Hcfe^i»á  í^c»iF«!íÉftttt^*aW¿rilli.''   '"'    ^ 
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onuMéio  daTerle/ta»  ico(;ddi9i.y  ina(Í9<Í(^s  s^fmmSfi^^'^H  W^i^ 
okiiibtaidhcoa.h»  espaAotedie»  6}»*]4>»ft»ír?Q^4*%<oíe(OaWf*QW^ 

ipor^Mf  ju  epiú4iemfi0f*áí&  aiej«¿  aijiíaitM  idfefiAr«tfiAotí  &Lc)ÍPáiÍo 

'D.  Jke/g^i&a»pi^iémmUUíi\é>  AewiqípB^  {Ki^4t§rá4»9Mí)y 

^Fotilkmo  ek^hitérpretéi  f«iiucoyd««BéÍQlliflál»b|i,,cii9Hi»MrfAi4rte 

n^  H^rt^baiá'deoir'  palabi-a^^yi'  3f]iedrei>ÍRQíJ«l!6  íiOd>  ft^oO  i(U^: 

que  iría  por  los  ídolos  y  tlué$o$  que  te  nía  f  peno  {I  mt  noidar^eide 

ié¡\  \éiiii}(rson  qm.¡^m\9L&^J^\^^fi<)^M^  ^9.^*20 

«de  lo.cual  se  calijexiuáageneraj  ed  la'iidolalría.jeipiiij^^^ugqf^if» 

opuea  todos  saben  en  dp oda <, están)  y.endv.  y^'vioieqfjja  ,s|l.jji^r 

'  dond^los  tiebon  pprQ'idjoJatrar  .en  ellos*  .  ¡^^iy^.^^i^a  estp^.lle- 

g«iron  otros  indios  deSotras,  partes  puesitos   ^.pun^  ^^.gi^en-a 

'  como  ellos  suelen  andar  trayendo  un  idolo  mt^y  gt^|n4«^  ^^^h.M^^' 

chos  cuernos,  de  toído  se  hizo  la  justicia  que-maríecijap)  t^i^J^é 

echando  en  una  hoguera  que  se  {lizo  para,  dste  es^adOi  j^tí}^- 

tándoies  JSos  padres  á  los  inJios> se.  apartaren:  de  eativa  co^/s.fi)!- 

•sas  y  ^ue  se  fuesen  disponiendo  para  el  santo  bamtismoi  y  jel 

dicho  indio  D.  Pie<íO,  de  quien  arriba  se  hiyo  menaion   dilo.á 

los  padres  que  pu^s  le  habían  quiíado  sus  ídolos  é'idolatrVas: y 

-  le  habían  dicho  tantas  cosas  arerca  de  la  venida  rr  verdad. de 

nuestra  santa  fé  v  el  santo  bautismo,  que  le  queria  ireoibiry.  to- 

;.ihar  miifieií.qué  fuese xrjstiap*  pAJí  ti<?  í^^rlííjl^.fli^e^teflia^  qyte  ya 

-t«abja  lMjj^acÍQu©s  ^mr^  pQí(or.¡8^r.feauiizi\do;./9^je^.eí>[tiJ^)Jn.^¡9  ¿e 
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"^bFpe(fiVfc-<?ofl^^¿Su^yHéfifektó^^^^^^^       í^j^awííj^b -'^  'd^Ko«o 

'íí-iaiá  érí  ísr'BárBkí\)oí*%^flál  gerttílicíi  í  Los  1»áfo^fJSe'Pe8Íste»á 
(c(Wgrégífrsé^á%'á''(ííü^bl^  t^'^e'He  ^áit''(k¡dímen\iá  ^¿utttatritorafrias 
^^a^-^é¿íy>á#  ftfáV'bteif>'e«^áÚfr^p¡feaGÍi©i  !jr,  a^úgbas.'EB^dri^abnaKjipa- 

"Wfaferf6ls,-^}^¿ofiltí>eá>getfléí)J6tíil  feoibaaüleíjse  cwnifoncfefíaálejo* 
^épf^  á^'íe^'átóef yapHoeipálihenteifijopqoe  pbroi^^^'  babélTí^^í^SiJl^- 

íOéííStefftttfiqefé  'kfefipptéb'di  <raNfitóilargp  de^^ftí*ntOiJítjo3j&e 
'^'h^if' picado,  y^ebiínHoitefliQfe^n  el  íembijaf&e  á.s.u  u$anz^  fiati- 
^g.ii<i  Itt'í^iben'feíeínv^.dersiíéite:  qne'ttoriWmíiteí'ia,  bien  ílisfueis- 
^ta «reciben  hi  Í5>rma|qu6  sele^  wp^oie,      '  i  ,  ;  '  *      ¡í,; 

.  •'  Lléga'nyá  á'-óif^d  [íuéblo  dé  Sáíí.  "M^ítífi  los  padres  y 'el  capi- 
lanyanbcte  lialtarotí  ñiucha  jafente  que  les  estaba- águardiindo 
en  Ía4glésia;'i'eoibi^fidotí>9;oon  mucho  agasajo  "y  muejíir-as,  de 
áínoV,  agradf;tíiéndt)le5  el  haberse  juntado  para  baoer  ios  casas 

'  y  pufebfo  cdtífiO  se  les  habiá  dicha  dejando  sus  antiguas  queren- 
cias ddrtde  tlabtefí  viví  fo  y  muerto  sus  aniepaíados,  lo  cubí  es 
cPe  miiGhfáiriiaesiin^  ¿orí  e&ia  gente,  siendo  lan  nuevos  en  el 
cótíocimíetifo'  def  Dios,  pues  [>dp  so'p  ser  badüv.ados  y  vivir  co^ 
con^o  <ír¡stiattos:  d<*jando  sus  comidas  y  otras  comodidades  me- 
jores que  tenían  eti  sus  rancherías  antiguas.     Bien  se  ve  ol>rar 

'aquí  el   dedo  de  Dios,   pues   se  acaba  con   estos  lo  que  no  Fq 

/  puede  aba  bar  con  los  »nei:¡ch.noa,  otoniíes  y  otras  naripnes  que 
tahtó' tiempo  ha  son  'cristianos  y  ban  vivido  y  conversado  con 
loa  españoles. 

En  este  jpueblo  dé  San  IMartia  se  hizo  castigo  de  I03  ídofos 

y  bdeso's  humanos^,  qué  cómo  dicho  e^<  'les  serven  p«fa'  su  ido- 

*jatiiVi,  y  ^'f'u^ba  dét'ám»^  quia'ilod  indioá  fe^f}é»nen  á  im  padres, 
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con  ellos  y  con  el  capitán  á  ciertos  pueblos  de  indios,  aunque 
son  sus  enemigos,  én  los  cuales  hay  muchísima  gente,  todo  lo 
cual  va  el  Señor  ordenando  para  b¡«(n  de  aquellas  miseras  al- 
mas, agradeciéndoles  mucho  este  ofrecimiento  y  buena  volun- 
tad, recervada  la  ejecución  para  su  tiempo. 

En  otro  pueblo  llamado  San  Gerónimo  después  de  haber  ha- 
blado  á  los  indios  que  alli  se  agregan  exhortándolos  á  jier  cris- 
tianos y  á  dejar  las  idolatrías  y  i  que  exhibiesen  los  idolosi  0ÍIOA 
86  estuvieron  gran  rato  sin  querer  declararse  y  al  fin  les  nu>* 
yió  Dios  el  corazón  por  medio  de  las  cosas  que  les  dijeron,  y 
respondieron  que  no  pensaban  hacer  tal  cosa  m  obedever  á  los 
padres  en  aquello;  pero  que  las  razones  ^ue  les  habian  4iek^ 
les  hacian  fuerza  á  hacerlo  y  que  laego  enviarían  por  *ua  \4&' 
loa,  lo»  cuales  trajeron,  el  uno  era  una  ágiuila  real,  el  otro  ufi» 
cabeza  de  león  y  otros  dos  de  piedra  de  coJor#^  IO0  ^fintee  ler- 
dos se  echaron  en  una  hoguera  encendida  para  este  efecto  t;i> 
presencia  de  loa  dichos  indios,  mostrando  gusto  de  ello  est&n- 
dotes  haciendo  una  plática  uno  de  lo-^  nuestros  sobre  la  abomi- 
nación de  SU4  idolatrías  y  supersticiones  declarándoles  las  esce- 
lencias  y  grandezas  de  nuestra  sagrada  reli^^ion,  diciéndoles  loa. 
castigo^  que  se  habian  de  hacer  á  1*>8  que  reiteraran. 

En  otros  pueblos  de  la  quebrada  que  II unan  de  Salk  Andrea 
hubo  noticia  de  que  habia  unos  ídolos  famosos  aunque  la  gente 
de  rllos  ha  murhos  aHos  que  trata  con  lus  esp8ñO:e$,y  algunos 
de  ellos  son  bputizados  y  pú>o$e  á  hncer  diligencia  por  maoo 
de  un  indio  ladino  llamado  Gaspar,  el  cual  a)  prtocipio  empezó 
á  negar;  pero  apretándole  <'on  razones  djo  que  los  descubriiia 
con  condición  que  no  lo  supiesen  los  deinas  indios  porq»ue  lo 
aborrecerian,  y  habiéndole  asegurado  dr;  todo  pidiéndole  el  tér'* 
mino  para  deliberar,  porque  afirmó  que  habiendo  algunas  vev^a 
tratado  entre  ellos  de  dejar  la  ido  aína  re.<pondieroii  los  hechi* 
ceros,  en  cuyo  poder  estaban  los  ídnjos,  ijue  si  los  manifesta- 
sen á  Ic^  cristianos  se  habian  de  m  rir  todos.  El  din  siguien- 
te vino  el  dicho  indio  y  dijo  que  en  cierto  pueblo  habia  un  ido-^ 
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.  lo  auoque  este  habia  venido  de  unoa  en  otros  por  desrenden- 
cía  y  vino  á  parar  á  míinos  de  un  indio  llamado  D.  Frair^Mísco, 
cacique,  y  este  ídolo  dijo  ser  muy  reverenéiado  y  adorado  por 
ser  con  quien  se  aconsejaban  los  indios  cuando  habían  dé  ir  á 
las  guerras,  y  les  d^cia  lo  rjue  había  de  suceder  é  infaliblemen- 
te sucedia,  y  cuando  los  enem'gos  les  mataban  al^junos  á  trai- 
ción el  ídolo  les  deciá  el  cómo  y  cuándo  habían  de  ir  para  to- 
mar'venganza.  Y  en  otro  pue  lo  llnmaJo  Topísigui-i  habia 
otro  ídolo  muy  ven^^rado  aj  cual  llamaba^  dios  de  las  míípHS,  y 
gue  cuando  f|üieren  sembrar,  todos  le  oíiecen  algunas  cosas  con 
mucho  cuidado  para  que  les  dé  buenas  sí^mepieriis,  y  cuando 
está  granado  el  maíz  antes  que  se  ose  tocar  en  él  se  embor-a- 
chan  y  le  hacf'n  bailes  y  fiestas,. y  le  olreren  loá  primeros  helo- 
tes,  el  cual  idolh  dijo  esi»r  en  cierta  casa  que  s^ñajó  y  dijo 
también  ser  dt^l  hueso  de  la  barba  de   un  hombre,  el  cual  hnbla 

.  jiOMcha^  veces.     Afirmó  hs|ber  oiio^   ídolos,   aunque  no  sabe 
.  ^dófldft  tQdo  lo  cual  d.c«  pidiendo  ^e  le  guardase  secreto,    .  iJa- 
;  :roando  al  indio  que  diolio  Gaspar  habia  ciiído,  ronf^só  qué  nra 
,  .-  ver (Ji^d  tener  un  ídolo,   que   |e   quería   mncdo  porque  entendía 
i^ue  iííijieiicr)a&  le  tuyieso  nadie  le  podría   matar,    porque   era    en 
partes  grueso  y  en  partes  ai«i>osto.  (]ue   es   \d  señal  que  tienen 
ellos  pa "a  dicho  efecto,  periuadido  (n^  por  él.     Otro  indio  tam- 
bién descubrió  otro  idoliilo  chiquito,  de  piedra  amarilla,  el  cual 
le  encaminaba  por  donde  habia  de  hallar  colmenas  de  miel  y 

enjamhre  de  abejas  cuando  iba  en  busca  de  miel,  que  es  el  ofi- 
cio que  él  tiene,  y  que  por  eMo  le  reverenciaba  mucho;  pero 
habiendo  oído  lo  que  le  decían  de  la  faUedad  de  los  ídolos  di- 
jo que  él  le  traería.  Otro  indio  que  tenia  en  su  poder  aquel 
Ídolo  famoso  á  quien  C(msulraban  las  <*o^rs  de  lan  guerras,  esta- 
ba terco  en  negarlo,  al  fin  convenrido  dijo  que  de  miedo  lo  ha- 
bia entenado,  qtie  él  le  traería;  de  todos  estos  ídolos  se  hizo  lo 
que  eon  los  demás,  que  fué  volverlos  en  ceniza  á  vii^ta  de  mu- 
cha gente,  la  cual  dijo:  que  hasta  entonces  no  se  les  hahia  en- 
señado en  su  lenifua  sino  en  otra  que  ellos  no  entienden,  y  que 
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rogaban  mucho  á  los  padres  les  encaminasen  en  lo  que  dehian 
hacer,  que  ellos  obedecerían,  y  dándoles  palabra  de  que  mu 
chas  veces  los  visitarían  dieron  muestras  de  contento  con  ellas. 

Un  indio  llamado  Huaino,  citado  por  el  Gaspar  que  arriba 
8e  dijo,  habia  descubierto  en  secreto  los  ídolos,  siendo  pregun- 
tado si  tenia  alguno  dijo  que  no,  y  apretándole  un  poco  se  afir- 
mó en  lo  mismo,  y  amedrentándole  un  poco  mas  sus  mismos 
indios  le  dijeron  que  no  estuviese  tan  terco  en  negar,  que  si  te 
nía  Ídolos  los  manifestase,  y  al  fin  confesó  que  sí  diciendo  dón- 
de los  hallarían,  y  enviando  por  ellos  trajeron  tres  que  estaban 
en  un  chiquihuite,  los  cuales  traía  coa  veneración  diciendo  que 
sus  padres  se  los  habían  dejado,  y  que  por  eso  los  estimaba  tan- 
to; todos  tres  pararon  en  el  fuego  en  públicoi  para  mejor  des- 
precio del  demonio  y  para  que  con  él  y  sus  retratos  cobren 
osadía  los  indios,  los  cuales,  como  se  ha  dicho,  muestran  gran 
voluntad  en  acudir  á  las  cosas  de  su  alma,  aunque  algunos  vie- 
jos, envejecidos  en  sus  ruines  costumbres,  reusan  el  bajar  á  po- 
blar á  partes  cómodas  y  llanas,  gustando  mas  de  estar  en  sus 
picachos  é  idolatrías  que  en  los  pueblos,  y  con  esto  en  ios  san- 
tos sacrificios  y  oraciones  de  vuestra  reverencia  mucho  me  en* 
comiendo.         .  ^  »  i      — . 

Guadiana,  Febrero  9  de  1601. — Nicolás  deAfnaya* 


*  * 
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DEL  AlA  DEL  AiO  DE  1607. 


Apuntado  en  brere  el  fruto  que  Nuestro  Señor  ha  sido  ser- 
vido de  cojer  este  año  en  esta  misión  por  la  indutiría  y  trabajo 
de  seis  de  nuestros  sacerdotes  que  con  empleo  de  cuatro  mil 
nuevos  cristianos  acuden  al  culto  y  doctrina  de  vaime  puelilos 
que  e»tán  á  su  eargo,  éoMienzaré  por  los  doscientos  y  diez  y 
ocbo  que  ahf»ra  Ú4tunaniente  ae  han  bamixado,  los  cien  adultos, 
lo»  demao  pártítitos  y  aesenta  y  ocho  parea  quo  «o  /acU  ¡¡cele" 
eie  se  baii  eaaafdoí  hao  venidifdo  o<tovo  tambion  algi^iaa,  rao- 
eteríasdo  iScfi«  adontto  á  ooMtar  coo  loo  vii  bamtoiídt^a  on 
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Mis  pbbiácnbtie»'7'>d'á»o  ti8tlda'*áé  atgünñ  btí^'i)fi¿'tfáii'iij  aho- 
ra no  la  había' á  su  ejempíú,  <i^p<^ra'n<^^'^fl'  NuéÉtfo  'S¿Wor  ae 
Mjefarán  prestid  al  suave  yiígo  del  Erábgetíó  j  tfué  ll¿vá'rá  en 
aiin^ríto  loa  buenóisprincMpiog  dé  iiuestrá  ^ánta  fé  qué  con  es- 
traordinkrioa  trabajos  se  va  plantando  en  eí«ta  pobre  gente  j 
'-  aunque  es  sobre  manera  bárbara  é  incapaz,  poco  á  poco  van 
entrando  en  los  ritos  y  ceremonias  pías  de  la  iglesia,  no  solo 
en  tos  que  son  mas  ordinarios  en  los  antiguos  cristianos,  sino 
aun  en  ot^as  menos  comunes  como  son  procesiones  de  sangro 
aM  H  jueves  como  el  viernes  Santo  como  en  otras  nécéí^idades 
que  acuden  con  muestras  de*  celo  y  piedad  criistiana.  Hales 
agradado  mucho  y  usan  el  ten^r  cilios  encendidos  en  las  tna- 
'  nos  6  aobre  las  sepulturas  de  sus  difuntos  al  tiempo  de  decirles 
miiías  los  dominaos  y  fiestas.  Entablóse  también  este  aHo  el 
eelebrar  los  sábados  misa  á  Nuestra  Señora  que  según  ht  cor- 
tedad de  la  tierra  no  es  poco  decirse  cantada,  con  música  de 
lautas  V  otros  instrumentos.  Acude  á  ella  toda  la  gente  del 
pueblo  con  tanta  a.<^isteñcia  y  «rusto,  que  habiendo  de  faltar  tiem- 
pos del  afio  á  ella  los  pescadores  por  seiles  forzoso  madrugar 
f  '  ¿  requerir  sus  nasos  si  por  otras  raKom  s  no  pueden  recabar  del 
sacerdote- se  diga  de  maDanft  nose  atrevían  á  fabáf  am  su  beno- 
pláeili}.    í     i    I       '  .-      ^  '  :  »       •"    ■        ' 

Habiendo  de  sa'ir  alguna  gente  del  partido  de  Parras  en  su 
ronipañia  del  señor  gobernador  y  soldad<ts  españoles  al  castigo 
de  cienos  indio^*  advirtióles  el  padte  que  debían  confesarse  para 
semejante,  jbrnada  :por  ^t  peligro  qtie  '^p  t)l'4  babin,  lo  Uicieron 
iuxigo  <^n  lenta  drvpQÍoó  y  ftecMeittía  i\\it  lo^  dba$  qu^'iiuró 
fi  >  p«i-«cÍBir4iemiitt»Baiiia'a'lgtjn«»'Vilef^  fn^'9ioii>«s»abdo  au- 

n-«  dUMp^Mti^M  hibi||^isi^<qu«'«<tt««lN»)atUaiiipi^qiie4Jí^«íiididfite*^^ 
•«^'*  iée«ái|  i«bt]Oiri|ekMtt89^fi^Mb#  4iv'.dfaNy^¿díiK|^ 

^'l«4<li>n^mM4it»0  á«r.aioiMi9Wii««fa^9víva&it>K«^ 
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.btJapdp  ,tod«.  la  qpcbf^  ^qw.  f#Mi^  i9Q«>bf»á  mist 

por  quedar  fyolliiys j: jC^ifiij^dí»  í|e  J?l  nopbe. air^^for  y  hab^rido 
■  uqa'le^ua  ó  jm^  i^ei  p«^bjo,i.ifat9  4i^retef«^  avi- 

«adfM  daie9teJ^4;QtL99(iÍ9iQ^  jr  l>irr^adid00  4^1  padveilo'fdfj^aen 
aquella  no^h^,  convidiocqd  an^jk^y r^inadi^ae^liiiiMteioaHiiien- 
|o.  finefio^  baile»  8^nd»i|i;£ainW9P>'q^ 

do  que  con,  grnn  ret^e^ncia^u^bf  a  guajrc|ar  an  sus  (m944  en  me- 

*    rporía  de,sus,de^udQ£  y^ldifjunios  (jm^.en  su»  dias  babiao  muerto 

aqueiloa  venados.    A x^leitp.  tiipinpo  loa.  viejos  qAie,^:el;baile 

presidían  eqhaban  «n.  el  faeg9  uiKwupada^itoa  d^Jos  cuacóos  ó 

.buasoa  de  aquellas  cab^^aa,.  fMÁuuilUeQdo.á>lp»  demás  cpM  la 

m^yAr  llama  qu&se  levantaba  djel  Vnayoi;  ri«^pbili4<ir  t^.  ae  ve 

I    ¿0  el  íuago  6  ^eiapo  Iq-ue  aqueiloi  ipiQflaoitai'  sd  .^imnilAiea  el 

'.',  'ánúña  del  difunto  qu^  t>y)eae.á  bu.  IbmaéoiájdarlM  la  ?inud  é 

<   industria  que  ellos  tinrievea  ,eti  in9ia«\v>eitasio64  <  Usaban iasiniia- 

>  .  IDO  ed  09O8  b^ai^es  eí  dar  á  iteoe&Á  los  Jüijoa  diá  ioa^iddiidoa  mna 

'    eídtv^nm  dql  difiitvto,>  polvo  rjp  ioftiouarnoa  6  hiieaQStda>loa  ve- 

'-   Iiad<i3>q4ie  ^1X9  atice pasadoa-^  deudos «30giaii,if)ELra «^iieae lea  co- 

fiiuniquela  virtud  ^y  (4»ens9^(de bellos,  y -la  tíjereEa  de  loa  veiiados 

para  que  ni  por  pies  se  leeii  vayan  oi  dk^jao^d^  ffeadlr  pt^ífalta  de 

..fueraa^.  Rep^eodiéiele^  e4ta  abnvoá  nuastrfB  orisdanoa'yiareó- 

seles  un  padr^i  en  ocasión  qiie  el  día  de  San  Juan  sehabUiitjun* 

tado  á  eelebrar  le  6e^5ta  por  ser  la  vpoasion  de  uno  de  Jna  pue^ 

'U!ób,  y  acabada  la  misa  se  fué  luego  «con  el  gobernador  y  fiaca* 

**    les  á  sgs  casas,  y  delante  de  ellos  les  quitó  las  eabesaa  de  los 

'  v>énados  que  en  ellas  había,  poniendo  en  su  Upir  alonas  t^á- 

igenes  y  t^rueea  que  para  esté  efecto  se  llevaron* 

^a  (doS((;a^Qa  S^  ba  ^^i&to  que  esiofK naturales  hacen  y  lo.bien 

Que  bao.  Recibido  la  reprensión  . día  aiis;  mimstros^y  aaeerdores; 

e^^iando  un  indio  fnalíaituisftádojiCOfliiaaBÉajdii  en  uik'púelilo  en 

ocasión. 4o :;^ii|»!paaabat.pcMriaMí  uAÍpadf^r'e 'eprendk!  por  él  es- 

:i:-.:fiWdsi\o4¡¡^y<it»h^  ^i9^||SiAnr}él  bfLbia«.y<ipaiDeci^a4'4e?qae  tt]-pa- 

yi  4^feíbí^  düfg\\$m^  i5^5í«*i|>iét»«a*>fi>a  «I  'mt  btef^^^á-pedir- 
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que  dids  hk  teDgod«:i)UB.niíicíp(mji^ 

▼O)  eristraivofeii  twito  mw  ,pi!0!G^i¡a^^dí|rT|L9P¡9  ^impedfir  el  friito 
q lie  se  edpéí*a  de,  ellas^porqui^  i^^io^Q,la,d;p^>  en  ausencia  que 
hice  de\it'ljá^nn^jtaat6i9>fpH(f^  ocho 

'  dias,  á  casi  todd  «1  pueblo;/ paf a; d^x>c¡ ríes  quejo  que  le$  que- 
'  ria  propone?  no  em  limm^^Qif^q.^^dp  ia  imaginación  euya,  sino 
cosas  que  babia  coniunieadoico^  ,^i  diablo  que  se  le  habia  apa* 
recído  en  ñj^nra-de  mujerjxLea  oomó.^al^unas  tan.  feas  y  abóini- 
nabiee^ciianiío-iRdigaa^  de. ponerse  aquí,  amenazándoles  con 
p^scHfineia,  hambre  y  gi;an .  ippr^tandad  de  viejos  si  mé  avisaban 
dd  lo  qoeeUi  entre  ellos  pasaba;  con,  que  los  tenia  á  todo's  ate- 
momvdos  y  (por^»er -oosaa  tan  sensuales  Jas  que  les  decía)  muy 
de'irn  bando.  'P*fra  fué  Nuestro  Señor. servido' que  no  haciendo 
e^  fií^e^ldaso  de  sus  amenas^s,  roe  avisó  de  este  desorden  piara 
cuyo  remedía  fui  liiegQ4)ara  la  Laguna,  y  reprendiendo  al  moso 
goberrnadoriy  caciques  sobre,  el   hecho«  los  hallé  muy  trocados 
'  en  el  carifloy  ^respeto  que  ,  antes  me  tenian,  hablándome^  con 
.grande::sfelK>y  pocp  i^esipeto  y  fué  por  entonces  de  tan   poco 
«fuetamitrepreftsípjt.  que  rne  fué  forzoso  dejarlos,  castigándolos 
^  ooB' áil* ausif^fieia.»  1o.cu?l1  con  la  gracia  dé  Nuestro  Se^or,'obró 
' -^  :  «después  en.  ellos.  ian|o  s/^ütiminnto  y  vergüenza' de  Id  pasado, 
'"  H  '' que  .papa  sftti%fac^io9  do  :@u  culpa  trataron  de  lia cer  penitencia 
:  r-'pábtibfti^jo^tillQ  yde.  bechp  Ja  hicieron,  viniéndose  azotando  en 
'  V      iprooofidn  dead%,$jís  ^cftfa^.á,  la  iglesia,  con  qáe  nié'e'nViaron  á 
íí'  *  ,  áiidíicarJos  [^es&  ^  vjar  y^cQn^olar  otra  vez  cómo  lo'íiíciéi  con- 

■*■    *^'^'    f»'-    {HJ   ».>!.!>    .fifí    >'t"M    uf»  -f'} 

fesando  algun^..  de /eÜQs  v  proponiendo  los  demás  efe  hacerlo 

o       .....    ^   "ÍL^íHir,!,,^  ,^,    ,^»^^.,    ^^^^^^     .^^^^ 
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con  dos  de  estos  ventiles.  Estaba  cierta  ocasión  uno  de 
quemanao  una  pbca^'aé  prájren  sá^h^trcy.  Viendo  Ufb^* 
Tura  j  actividad  del  fuego,  se  fué  hacia  el  padro  (qae..«9ta^t 
oreseote)  y  preguritándóle  ^óbré  k  vpralfidtd  de  a^ueL  le  dijo: 
.padre,  ¿es  cbn[io''ésteé'F  Riego  d«li>ifif^oo?.R,espqnd¡6le  §omo 
(era  mucho  mas  recio,  pties'aqtrel  era  pintado  «o  su.^n^paracion; 
7  vuelto  á  preguntarle  si  se  tcai^^ba  tan  íueg¡Q  <;oma  aquel,  j 
oyendo  que  no,  replicó,  qué  reío^ío  habm  par^  119  ir  alia?  Y 
enseñado  que  ño  otro  sino  el  del  saiíto  btüiistiioi  p¡d^6  con  ¡ns« 
tancia  haceise  cristiano,  y  habíéikiole  catequizada  algunos  i|ia$ 
después  se  bautizó  (el  de  la  Mag'dalena),  se  fué  laegp  á  su  casa 
el  buen  indio  y'ál  día  siguiente  amaneció  -muerto» 

Oiro  indio  viejo  que  en  salud  nunca  habia-qoeñdo  baacúz^rse 
.    enfermó  gravemente,  y  aunque  en  esta  ocasión  procuf'ó .el padre 
.  persuadirlif  recibiese  el  santo  bautismo,  nunca  fino-eo  elio  dan- 
do por  escusa  que  los  cristianos  irivian  poco  y  muchos  de  ellos 
luegQ  que  se  bautizaban  morían  por  ocasión  del  bauá<»mo,.c«a- 
firman<io  esta  su  falsa  peráuacion  con  la  muerte- de. tres  niños. 
que  dentro  de  porros  días  murieron  lueji|o  que  se  bauíisaron; 
pero  estando  ya  desauciado  de  sus  médico»  y  sin  esperarisas  de 
vida  se  lo  prometió  el  padre  por  medro  del  santo  bautiaoiA  si  lo 
recibía,  de  corazón,  pidióle,  diósele  y  lungo  comenzó  á  mtjorar 
.  ,,b^ta  cobrar  entera  salud  aunque  pasaéos  después  cuatro  meses 
murió  de  vejez  y  faita  de  virtud  natural;  una  de  las.  dificujtadea 
mayores  que  esta  ^ente  tiene  para  pmrar  en  la  tg|«aia  es^la  co- 
m.un  opinión  y  err^r  que  los  gentiles  y  sus  anu^pasados  les  bao 
puesto  de  que  sus  trabajos,  enfermedades  y  mueHealesiaoredeo 
por  ser.  cristianos,  v  asi  dice  eñ  una  cartsi  suyii  el  prdre^Diego 
Días  de  Pan^rua,  uno  de  los  obreros  dé  estaá  raisionés  al  padre 
I  Marín  Peiau,  rector  del  colegio  de  México.  . 

Bí.H'íí/o  A  *ll^í?fe|F%  "IpPÍ®?  *?■?  salteado  las  Viruelas  dé  qQ«  vt 
muriendo  alguna  gente  partícuíármeiite'Ia  (fue  &tiy¿ntlfi'ile  tltat 
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:..V?.^?^  m^h^'^y  m^r-i^M'^^íí^^^^V^^^^^^^  gran  pe&téy 
mortandad  por  el  co^etfi  que  c* rea  de  uri  n^ea  hace  qiie  apare- 
ce diadamente  por  U  noche  y  s^  ve  hacia  fl  Ocrjdervte;  y  toda- 
fía  e^tk  pn  grai^d^  ''^ItMf^f)  I?  p^^^  <)^Q  ^^  ^^,  ^.?^  ^f^  ^iia  Unza  de 
hrgo  s^fíala  hicia,  el  Ojíente  aunque  al  rsmate  levanta  un  poco 
al  senid.  Tienen  qbse'-vancia  estos  indios  que  en  habiendo  6o- 
meta  muere  mucha  gente,  y  así  es  coaia.de  enireienimienio  ver 
Ip  que  hacen  algunos  de  estos  viejos  hechiceros  que  también 
aon  médicos.  A  prima  noche,  luego  que  comien/.a  á  aparecer 
el  cometa,  para  aplacarle  y  divertirle  á  que  no  les  ha^a  duAo, 
le  ofrecen  en  unos  cana^tiio^  pe«tr.»do4,  Inita  dt*  mezquite,  árbol 
silvestre  y  otras  frutas  é  yerbas  que  ellos  comen,  quémanjo  en 
una  hot/iiera  que  tienen  hecha  parn  que  resuelto  en  humo.  He* 
gue  hasta  donde  aparece  el  cometa,  y  para  que  va>a  derecho  ei 
puino  sni  divertirse,  están  cuatro  ó  cinco  viejos  con  uhos  azotes 

muy  anchos  c«xn  qup  á  todas  partes  le  acotan  luego  que  comi»'n- 
za  á  levantar^e,  y  si  acaso  en  esta  royuniura  ¿e  levanta  a1í»in 
aire  recm  que  lo  deshace  y  O'-sbarata,  lo  tienen  por  mal  ai^uero 
j  comienzan  a  lo'rir  todos  a  una,  y  en  el  inurm  se  van  punzan* 
tío  los  lirazos  y  pechot»  con  unas  e-pinas  ua^ta  que  corre  sangre 
que  coje  uno  dé  lo:»  viejos,  que  juntándola  con  una  poca  de 
agua,  coitando  los  caberlos  a  una  Joncella  de  dies  u  once  aflos 
y  de  ellos  hacen  un  hisopo  cbn  que  rocian  el  aire  con  aquella 
sangre,  dando  en  í^us  vueltas  unos  bufidos  tan  estraños  que  cau- 
9a  l)orror  al  oirlos.  tres  al  Urienle,  ir^s  al  Poniente  y  otros  taq- 
tos  a  iNgrte  y  oiir.  C^uando  no  se  aivierte  el  hmno  lo  tienen. mr 
buena  í^eñiil  y  hacen  un  baile  á  sij  usan/.a  y  poniiie  el  cometa 
tiene  cola  eilos  tambitrn  se  la  ponen  de  coyote  ó  lobo  y  en  ^(o 
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*V*t<*»nnliróV4e3%IMll6Íyitíéhikter6tí»ti«B;'oJi  tó  (j¡a¿  pratén- 

*»^tt%Htf'a*  rtAMetf  mk ftl  é&hiaHiíí'óf  «botóieAárn  algof  diVtili- 

»'\ló^^ritFéfiií-|^f1t%tikife'ittttérfé!É  i]ée«tl4itbt<io  aniré  «Haá.  Eko 

'  ''^acríBió^éí  •piA'e'dé  «i'í)Uí*l6*de  áart  J^'hicid  4  15  de  Óc- 

Con  todo,  consuela  Nuestro  Sefior   en   aquellas  (jarles  los 

obreros  de  su  A'ifla,  y  les  hace  muy  llevaileros  y  suav^ís  los  mu 

chos  trabajos  que  de  ordinario  para  su  premio  padecen»  aun«4i« 

5ln  duda  se  lidia  con   muchas  dificulta  les  y  císi  sm  remedio. 

Porque  como  escribe  el   padre  Die^^o  Lanos  en    una  suya,  su 

.D.atural  inrapacidad  y  barbarie  es  tan  grande  en  la  gente  vieja  y 

en  la  que  de  nqevo  viene  de  tierra  adeniro  á  areniar  <*n  (íobln- 

cioQ  que  no  tíenen  de  hambres  mas  que  la  estf/rior  apariencia  y 

está  en  ellos  1^   razón  y  la  luz   natural  tan  corta  que  apenas  se 

les  eleva   el  pensaniierilo  á  cosas  dií^nas.de 'hóóibres  de  razón. 

Tpdá  su  lelicidaij  y  cuivlado  lo  cifran  en  co'iuer;  en  esto  pien- 

san  y  esto  tratan  y  e»to  ?ol<>  tienen  por  principal  y  lo  demás  por 

accesorio,  y  a>í   ni  les  «ansa  temor  «I  infierno,  ni  les  mueve  lo 

que  de  la  gloria  se   les  dice,   si  ésta  no  se  les  pinta  con  abun* 

dancia  de  comida  y  a«niel  con  Taita  de  ellas  y  sobra  de  hambre, 

que  es  lo  que  mas  impresión  les  hace,  de  aquí  también  nace  la 

poca  estima  (]ue  de  su   salvación  hacen,    que  es^ta    ni  les  hace 

peso  m  en  orden  á  ella  se  ayudan  del  trabajo  que  sus  ministros 

ponen  en  ^catequizarlos  y  doctrinarlos,  pues  después  de  muchos 

iüS  y  aún  meses  apenas  forman  por  su  e^iremada  rudeza,  co^- 

^ceptó'dé  fbs  rríavS  fáciles  misterios  de  nuestra  santa  té,  quedando 

'íéteirtpre  muy  atracados  en  todo  de  dónde  es  (or/ oso  lidiar  siem- 

pré  eon  ¿u'  rudeza  con  titiUo  trabajo,  qiie  apenas  nállo  otro  in^- 

yor  éa  iutt-ato  aunque  lo  es  muy  grande  la  variedad  de  ¡«^nguas 

t¡¡3tñ  Tláy  entre  eliós  y  ninguna  de  eiíaS  tan  general  quQ  corra  eq- 

'1X%  todóS  que  sé  püe'díin  váier  suá  mmistios  a  quien  no  es  menos 

-^íibH)  ffc^aücirfós  á  po6lacio¿y6¿eníaVlk^en^  eira'paW'po3errM 

'iÜbfi-üi&Ry's^Utísír  á^^n  íñaS  TVecde&cia  y  cuidado,  porque  como 
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según  au  natural  eatán  divididos  por  rancl^erías  que  tienen  su 
asiento  en  sus  picachos  y  cerros,  es  díficulio^isimo  traerlos  á 
población  j  asentarlo^  en  ella  porque  se  tiene  que  \idiar  con  mu- 
chas cabatas  y  salir  en  su  busca  como  quien  sale  á  caza,  de  don- 
de aunque  siempre  es  corto  el  trabajo,  de  ordinario  es  incierta 
la  presa  y  cuando  algo  se  alcanza  no  tiene  mas  firmeza  que  su 
constancia  y  esta  no  la  tienen  en  cosa  que  proponen,  y  así  su 
asistencia  en  las  poblaciones  es  incierta  desemparándonos  cuan- 
do menos  se  piensa  y  volviendo  á  sus  picachos  se  hace  doble 
pesado  el  trabajo  de  sus  ministros  asi  en  la  reducción  de  nuevo 
como  el  acudirles  á  tiempo  en  sus  necesidades  y  enfermedades 
con  el  remedio  espiritual  de  la  confesión  á  que  llaman  desde  sus 
tierras  donde  es  forzoso  acudir  subiendo  y  bajando  á  veces  á 
pié  yendo  en  su  busca  por  tierra  tan  seca  y  falta  de  agua  que  i 
veces  no  se  halla  una  poca  en  doce  ó  catorce  leguas.  Esto  es- 
cribe el  padre  y  esta  es  la  condición  y  suerte  de  esta  pobre  gen- 
te que  con  la  gracia  de  Nuestro  Señor  van  allanando  todas  es* 
tas  dificultades  que  el  demonio  y  sus  antiguos  pecados  tienen 
puesta  á  su  conversión. 
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Cñ^TA 


DEL  PADRB  LUIS  DE  AHUMADA,    DIRIGIDA  AL  PADRE  MARTIN 

PELABZ,    PROVINCIAL  DE  LA  COMPaNtA  DE  JESÚS 

EL  13  DE  NOVIEMBRE   DE  160S. 


Para  dar  cuenta  á  vuestra  reverencia  de  lo  que  por  el  discur* 
so  de  este  año  se  ha  hecho  en  esta  misión  de  las  Parras  con  la 
gracia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  quiero  dar  principio  con  lo 
que  Nuestro  Sefior  fué  servido  darlo  con  lo  que  sucedió  luego 
después  que  el  año  pasado  avisé  al  padre  provincial  de  lo  de 
por  acá,  que  fué  una  eaférmedad  de  viruelas  que  entró  por 


' 
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tos  naturales  de  que  enfermaron  todos  los  que  no  las  bahian  té- 
nióo  otra  aún»  sucumbiendo  un  buen  número  de  ellos  que  acasd 
ascenderán  á  cuatrocientas  personas  de  todas  edades  y  muchos 
de  ellos  ya  viejos  que  los  párvulos  serian  como  ciento  cincuen* 
ta  que  Nuestro  Seflor  quiso  llevar  á  su  gloria  tan  con  tiempo, 
dejándonos  asimismo  con  prendas  de  salvación  muchos  de  los 
adultos  que  murieron  á  quienps  se  acudió  en  su  enfermedad  ron 
el  beneñcio  de  los  santos  sacramentos,  fuera  de  algunos  pO(  os 
que  por  estar  esparcidos  en  varios  puertos  algo  lejanos  de  estas 
poblaciones,  y  ser  la  enfermedad  ;tan  fulminante  que  en  bi^teá 
días  los  acababa,  no  se  les  pudo  acudir  así  para  confesar  á  los 
cristianos  como  para  catequizar  á  los  gentiles  y  bautizarlos.  Y 
en  orden  á  este  beneficio  en  ocasión  en  que  los  pobres  estaban 

1 

tan  caidos  y  hslimados  de  la  gravedad  de  la  enfermedad,  como 
para  su  cura  y  algún  refrigerio  y  ayuda  dé  sustento  corporal, 
trabajaron  no  pofo  los  padres  á  cuyo  cargo  están  gastan  io  por 
muchos  ine*es  la  mayor  pane  dnl  día  y  de  la  noche  en  Visitar- 
los  y  confe-aVIos,  recorriendo  por  sus  varios  pueblos  y  nihf.h»*- 
ríaíí,  dándoles  de  éomer  de  nué::tra  pobreza  infinita  y  haciendo 
que  les  curasen  (ton  algunas  sanghas,"  purgas  y  sudores ^cou  qiie 
algunos  escapaba B¿ 
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^     Bien  deísé'ád'á  he  tenido  íá  bcá^ori  dér  propio  que  ahora  se 
^fre,cé  para*  data;  v'uestra  révei*encí4'cCfénta  (fe  tos  suc^srisdej 
Viaje,  qjLJe  por  órd^fl  de  vuestra  .  reverencia  hice  en  compañía 
del  sefior,gobéniddór  tié  é^á  Vii^éaya  l'GPuárícaii^^^^ 
irm,  Humrfsé,*É.^^^^'^:^^^  '!"''-'''  f^N^-ií'-p  ^^^i^  ^fc^t*^  U:  ">■ 
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Im^tepara  qoe  la  gwepftt  se  cot^víerfá  én  pajs  y  Veamb:^'f)r'eVe'*| 
ca^tigrt  *le  esta  pérfida  g^me  tepéhüattá,  que  tan  á  rifefuJa  suelta 
iift  corrido  00  pos  dé  lork  maldad.  .    •  :  -     -  -  ) 

Salifhos  de  la  villa  de  Guadiana  el  domingo  25  de  Fehrer^ 
próximo  pasado  y  en  el  campo  sesenta  e^^pañoles  y  doscieníoj 
indios  am»«;o9:  alojóse  aquel  dia  en  el  astillero  que  dista  <'u>*ir9 
letfuas  de  la  villa  donde  esperamos  todo  el  lunes,  así  para  g^u^ 
el  campo  se  acabase  de  juntar  como  por  dar  lugar  á  que  las  es- 
pías que  «nvió  por  delante  el  señor  gobernador,  n<is  llevaseo 
aquel  dia  de  ventaja.  Estas  fueron  doi*e  soldados  espaQoIes  con 
cuarenta  indios  amigos,  parte  laguneros,  partp  xiximes  y  aca« 
xees,  todos  á  cargo  del  alféres  Gon/«alo  de  Uriav  Jiorabre  dé 
cuidado  y  práctico  en  eata  tierra,  con  orden  de  caminar  de  no» 
the  y  emboscarse  de  diá,  hízolo  con  tanto  cuidado  y  con  serta* 
lada  Buerte  que  á  los  tres.dias  nos  envió  á  un  indio  al  ennuen* 
tro  participa ndonos  de  extraordinario  violento;  este  indio  cuyo» 
aflos  gastó  al  lado  del  citpitan  Mateo  de  Barraza.  venia  e^te  vié« 
jo  en  compaHla  de  otro  por  nombre  Francisco,  natural  de  U4 
Bocas;  eran  estos  enviados  (á  lo  que  después  averi^uamoj^)  póe 
Gogojitd,  para  qué  le  asegurasen  el  camino  por  cierta  jornada 
que  pretendia  hacer,  y  diré  después  que  fué  Nuestro  Serior  «nr- 
vido  que  habiendo  venidb  por  Picachos  atalayando  la  sierra, 
lue^o  que  salieron  ál  c^mSíio  dieron  éri  la  embosciida  de  lases* 
'^ías  que  saliendo  á  ellos  mataron  al  Francisco  que  se  defendió 
yalienteniehté,  prendieron  ál  dicho  Antón  y  remitiéndolo  al  ca- 
jnino  doB  jornadas  atrás  al  gobeinador^  quelue^jTo  .quetle^ó  le 
preguntó  la  causa  dé  sii  venida.  .X*a.tan^pb?na  4^.  Go^cojito  ea 
Esiélíljé  de  los  íepehiikñes;.^  vi^^nd^le  variar  le  djó  b¡»:fi  ríguríH 
sos  tririiiépios  hásM  b^cpríe  sa'iar  JTa  ihflírc^,  viva  por  la>»  yeiha* 
dé  los  dedos,  basta  aplicarle  ascuas  á  los  pies  qi^^  i,vii>tií>fiupa^ 
trá  le  ahujerearoh  las  j)iernás,  levantándole  luuchas  aniípóiÍHS  éín 
que  ei  inaio  niciese  mas  movimiento  que  si  f<ie'>e  de  piedra». 
iiljaqite  fttí  venida  nábia  sido  para  avisarle  al  seflor  gtibernador 
7  guiar  á  los  espaftoles  á  las  rancherías  de  los  tepehunnes  qno 
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estaban  en  Sariama^  lugar  de  xiximes  alzados  que  confina  con 
Yamoñba  y  Zapiuris.  Que  Gogcijito  babia  ya  mucbos  dits  fal- 
taba de  aquellos  contornos  porque  acosado  del  hambre  habia 
bajado  con  su  escuadra  á  los  limos  de  Texami  y  Guatimape 
cotí  intento  de  hacer  su  vivienda  y  sementeras  en  la  serranía  de 
Maxítor^e.  Y  que  amedrentado  del  albazo  pasado  no  queria  vi- 
TÍr  en  puesto  donde  ya  habian  llegado  (íspalloles.  Que  otroS 
tepehuanes  de  Tomarapay  Santa  Caiarina,  estaban  en  Sariamai 
que  él  ríos  los  daria  á  las  manos  y  cuando  no  pagaría  con  su 
cabeza  como  meuiiroso  y  embuM/ ro. 

,,   Todo  eslo  hacia  eJjndio  por  divertir  r«(£  át\  nmlip  de  Gua 
ricame  que  llevábamos,  y  para  que  tomásemos  el  de  fiiano  de- 
recha que  iba  á  Sariana  y  afírmaba  con  tantas  veías  la  atsencia 
de,  Gogojito  y  permanencia  de  los  tepeh  uanes  en  Sariana,  que 
el  señor  gobernador  y  todos  nos  movimos  á  creeiles  y  se  deter. 
minó  su  señoría  á  mudar  de  derrotero  y  dar  con  toda  presteza 
en  Sariana  un  famoso  albazo  á  aquejla  mala  gente  que  ba  dicho 
el  viejo  vivia  bastante  descuidada.     Llecinr.os  ti  d(  n  ii-to  á  don 
de  se  parten  los  caminos;  mandó  su  s  eñ«ría  hacer  alto  y  dormir 
allí  aquella  noche,  y  estando  ya  pnra  llamar  ó  enviar  á  llamar  á 
las  espías  que  por  el  camino  de  Guarizame  estaban  una  jornada 
adelante  porque  tomasen  el  de  Sariana,  llegaren  dos  indios  ^- 
viados  por  el  cabo  de  dichas  espía?,  dando  aviso  como  habian 
ya  llegado  á  las  raices  de  la  serraiiía  de  Guaii/am^  y  esiabün 
emboscados  en  un  (ribio  por  donde  estos  indios  cruzan  de  una 
parle  á  otra,  y  que  de  allí  distaba  Guaricame  solo  orLo  leguas; 
que  viese  su  señoría  si  pasarían  adelante  ó  aguaidarian  allí  otro 
dia  á  que  llegase  el  campo.    Bien   estábamos  lodos  de  paree*  r 
que  se  le  niandase  volver  para  tomar  la  nueva  derrota  y  en  esto 
hasta   aquel  punto   habia  estado  tambiei»  ^1  señor  gobernador; 
mas  Nuestro   Señor  Dios  que  dijo  por  su  proíeía  :    Oculü  tuii 
consiJerahis  et  rcctrihutioncm  vecutore  tidebis.  Como  tiene  en  «ü 
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mano  los  corazones  de  los  piíncipes,  de  reuente  mu.Jó  al  señOr 
gobernador  y  quiso  í^ue  fuese,  el  campo, todo 3  ver  el  pfift^go 
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que  había  de  hacer  en  el  maldito  del  Gogojito.  Volvió  á  remi- 
tir  !os  indios  con  carta  para  el  caudillo  en  que  le  ordenaba  que 
estuviese  allí  emboscado  hasta  que  llegare  el  campo  oiro  día. 
Supo  eííta  determinación  el  viejo  Antón  y  como  otro  Senon  qui- 
so estorbarla  y  enmarañarnos  en  Sariana.  Dijo  con  muchas  ve- 
ras al  señor  gobernador  que  aquel  camino  era  muy  malo  y  que 
no  podian  pasar  por  él  bestias  de  carga  por  las  muchas  cuestas 
y  barrancas  y  que  desde  el  paraje  donde  las  espías  estaban,  era 
casi  imposible  romper  á  Sariana  que  ni  aun  indios  á  pié  podían 
¡jciieirar  aquella  agreste  serranía. 

Verdad  decia  en  todo  esto  el  viejo  pero  su  intento  era  en2;a- 
fioso  6  engañarnos  con  la  verdad  y  divertinos  de  encontrar  á 
Gogojito:  todos  recurrimos  al  señor  gobernador  persuadiéndole 
creyese  al  viejo  y  mudase  denota,  pues  á  vista  de  ojos  veíamos 
la  dificultad  de  la  serranía  que  el  dia  antes  de^de  un  alto  divisá- 
bamos, no  fué  posible  mudarle,  y  así  volvieron  los  indios  con 
el  mandato  dicho. 

Amane*  ió  el  lunes  5  de  Marzo,  y  el  camj)o,  tomando  la  ma- 
ñana, siguió  el  camino  de  (Juaricame  donde  hallamos  las  di- 
ficultades todas  que  nos  dijo  el  indio  viejo,  y  algunas  mas,  y 
aun  dejamos  el  camino  de  las  esjíías,  y  echamos  por  otro  que 
las  cruzaba;  todas  trasas  del  demonio  para  de^^pintar  tas  de 
Dms,  mas  valiéronle  poco  porque  viendo  nuestro  yerio  el  ^eñor 
gobernador  echó  por  donde  le  pareció  y  mandó  todos  le  si 
gui^ísen  y  á  poro  trecho  dimos  con  el  rastro  de  nuestras  espías 
que  seguímos  hasta  las  cuatro  de  la  larde  que  llej^arpos  á  en- 
conirarrios  con  ellas,  y  estando  el  campo  ya  para  alejarse,  bim 
melancólicos  lodos  de  ver  aquellas  serranías  tan  inaxesibíes  |  or 
las  cuales  no  se  podia  romper  á  Sanan*.  Gogojito  con  treinta 
6  cuarenta  gandules  de  una  escuadra  venia  de  Guarica<ne  su- 
biendo la  serranía,  cuva  cumbre  leudamos  nosotros,  estaban  en 
la  mitad  de  aquellla  subida,  emboscadas  nuestras  espías,  y  él 
ala  vanguardia  de  su  campo,  con  otros  cuatro  capitanejos 
en  muy  gentiles  ínulas,  venia  b'en  ageno  de   mal  suceso  raár- 


»t  .  . :  .     £KK)VMf  PiiTPSí 


I      t.    } 


cbando  y  de^pai^teudo;  mas  como. íjra  tan  astuso  yxresabidf>>  no 
Be  descuidaba  deL  caminp  y  pouÍ9i)Jp  en  él  los  ojos,  vi6  Uí«aá 
hu<iia.s  que  estarupd  un  in4iode  la^Laguna  pasándose  poco  hih 
tea  de  uníi  parte  á  otra  del  camino  y  al  pnnio  que  reconoció  la 
huella,  mandó  retirar, su  campo  y  él  volvió  á  rienda  sue  ta  püía 
.  hacer  lo  xniiimo. 

Viendo  esto  las  espías  que  lo  liabiao  dejado  entrar  para  que 
diese  en  manos,  de  todo  nuestro  campo  que  estaba  en  la  cum- 
bre y  D.  Francisco  de  Amaya,  indio,  capitán,  de  la  Laguua,  le 
dio  un  flechazo  que,  entrándole  pdr  la  garrama,  iie,aMMi»:^^o  >) 
pecho,  saliendo  la  flecha  por  el  colado  derechos  arrpjóse  de  la 
muía  para  cojer  el  alto  de  uua  himaquec^ia  á  manp  js^quierda, 
cuando  llegó  la  flecha  de  otro  indio  ¡laguxi era*  ülamado  también 
Francisco  quelo  atravesó  por  U  espaldilla  y  ie  aaüó  por  la  gar- 
'ganta,  con  tpdo  procuraba  subir  á  lo^Uo  el  miserable  cuando 
otro  indk>  xixime,.  {lamado  latnb^eia  Fi\aociscOy  g^qácMioip  un 
lado  lo  atravesó  con  otra  Aechai  que^ para  castigar  ai  in^l  I^'H/i- 
cisco  Gogíjitoi,  escojió  Nuestro.*S<7&or  «?3^tQ8'>tres  Fraopisco^;  á 
e&té  tiempo  llegaron  los  españoles,  que,{]ror  no  J^erir  ,á  nue^^UH^s 

'  affvi^os  no  ét  atrevieron  á  disparcur  y  con  la  0)ís<ina  laí>?ia  de  Go- 
gojird  Id  acribillaron  hastKvque.  oayó.jnuerto;  r)93i;áron^ti,^;j,el 
alcance  otros  cuatro  índio«  y  cutrfe  eiloselra^a,  seO^Udü,,5A.jU!<- 
tfftrllo,  hijo  de  Juan  Soldado,  natuí-al  dp  la  Sauceda,  indio  beli- 
cOBisimo,  los  démas  ganaron  jbien  á  su  salvo  aqúeiro'?  aírosi  á 
caiísa  de  ,un  arrdto  profundo  nué  fos  ffiia recio  db  nuesiros  sol- 
dados  que  aunq'uié  corrieron  valérosarhente'  no  futS  posible  darles 

.afcahce.    Quita  ron  íes^  la  presa  dé  nriuías  y  caballos  que  tríiari  y 


^roMiaé^  acompañándome  eri  la  Oíopltt  acirtiid  él  campo,  dije  éf 
- t4e*  JÉ  Qb« JadM?p  m\B9%fA^B^<-\miÍPmñSmMll^        '^,^^ 
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dar  albazo  á  los  tépehuanes  qué  ntK  habían  quedado,  iisí  ^n  la 

"  .  ... 

rar.cher  a  de  Cogojito  como  en  laá  othcs.    No  sé  cómo  le  enpca- 

rezca  á  vuestra  í-everencia  el  gran  trabajo  que  aqufella  r^orne  pa- 
saino:5  por  estos  riscofe,  cuestas,  barrancos  y  despeñaderos;  ca- 
minanius  ocho  leguas  liasta'GuaricHma,  y'solo  digo  dé  ellos  que 
nunca  imaginé  cosa  mas  fragosa  y  diñcil;  llegamos  corno  á  fas 
tres  cíe  la  niaflnna*  y  s¡  bi«n  nuestra  llegada  fué  ron  presteza, 
mayor  la  tuv  eron  algunos  de  ^os  derrotados  que  bien  á  tiempo 
dieron  o^vhb  A  aquella^  lanchíerm-que  se  pusieron  en  salvo,  de 
manera  qué  entrando  pcrl»  mañana  en  las  tres  pruneras  las  ha- 
llamos como  viña  vendiníiiada.  Hiao  pié  el  ejército  e«  la  cuar- 
ta donde  antes  de  llegar  vimos  d^sde  un  alio  un  indio  tepehinan 

'  que  blasfemaba  de  los  españoles,  [ledia  al  cielo  venganzay  da- 
ba grandes  roces  cíj^tra  eHí)S>  i^^pareíeníjo  ceniza  aJ  aice;  rtias 
.uegó  í|uB  vi6  acHr*^af*e'élí?onofe  de  Nis  nuestroá  qne  á  toda  car- 
rera  ibfín  át'él'sft  dejó  daer  por  una  cuesta  abajo,  mas  lijero  que 
el  viehté:  fu>go  qUéTHsfir^moí  á  Hquellfek  raoebería  bizd  a-ltot^ 

'  ejército  y  á'atatiioi^  áé  dersea'néiar  qu^  lo  Itabiauaos  bien  me-ñQs- 
ter5  y  mienlvafe  deí5íc»ti^a¡vüí><íira:n»^erenbia  y  da  gracias  á  Nues- 
tro Sefior' de  ta  Wu^rié  dí^,  Oio^rojitrtj  haré  una  doseripeioufde 
esta  quebrada^  d^*»ti  a»ir«9r«>3tíi  d^'-sus  raischértasiy  dé  los  p;i^r- 
trefehüá  j'  arte'  qwe  tenia  1^  dfcíGogojito;  .        v  '; 

Cae  esta  quebrada  Norte  á  Sur  cuarenta  leguas  de  Guadiama; 
con6na  con  Cocortitame,  i)u<-bln  de  tepebuanes  gentiles,  y  con 
humase,  Yarn<u*iba  y  Zapiuns,^  pueblos  d^  xiximés  alzados,  par- 
te  gentiles,  parte  cn.stianos;  corre  por  ella  un  apacible  ríe  que, 
despegándose  por  aquellas  queoradás,  va  a  salir  á  la  provincia 
de  Piaztla  y  allí  le  Ilanaan  el  i-id^de  la  SalMrerié^G^áricarfie'ai 

,  Poniente  al  rincón  .de  Zamora  eñ  uhá  que^)ráda  ¡naiesiblé,  ddn* 
de  se  baja  p«r  escaleras  alsidos  de  cuerdas  y  aonae  esté  aflo  pa- 
sado bajó  el  señor  gobernador  j  dejó  de  pas'fóllíor'^édá  moraláo* 
rea  ct>iÍ^¿'ip^nt¿^ia¿l^1)if»^^ 

''  se  pe^sll'á^JieM'tgb!í)dkn'f^s^pliiñ^Mes<«^^ 

'   to  tan 'p^1^i\Pd'oy^(Ji  el 


r  í' 
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peligro  de  tres  legu^a  de  cuenta. á  .pi(|ue  de.  su  bs^ada  tienen 
coQsigo*  Compónese  esta  quebrada  da  nueve  pueblos  y. cada 
uno  consta  de  cuatro  6  cinco  rancherías  y  cada  rancliería  de  seis 
6  siete  vecinos  casados,  el  principal  pueblo  de  donde  toda  la 
quebrada  se  domina  es  Guaricame;  los  demás  soa  Tominista- 
me,  Queibos,  YazaboytÍ3i  Acuz,  Yomocoa,  Tomisitua,  Zipa- 
moytia,  Mosas;  ios  moradores  de  esta  quebrada  se  llaman  hn-* 
mes,  nación  distinta  de  los  xikimes  aunque  tienen  unamistfla 
lengua:  es  «:enie  política,  obedecen  todos  fi.un  gobernador  que 
en  cada  pueblo  tiene  ¿us  particulares  caciques;,  son  grandes  la- 
bradores y  lo  que  mas  me  admiró  fué  ver  sjua  sementer-as  que 
hacían  en  las  lomas  mas  á  pique  dond^  se  da  tan  f^rdl  el  maíz 
que  nos  .admiró  la  grandeza  y  colmo  de  las  mazorcas:  siembran 
también  frijoles,  chile,  calabazas,  chía  y  otras  semillas  á  este 
modo;  tienen  muchos  cañaverales,  y  ea^ñas  dulces,  zapotes,  gua- 
yabas  y  otras  fí utcis.de  tierra^  calie4)te^  p/orque  lo  es  mucho  lo 
profundo  de  la  quebrada  y  por  el  contrario  muy  frios  y  destem- 
plados los  altos  de  ella,  tanto  que  lios  hubimos  de  helar  con  las 
muchas  nieves  que  cayeron  en  todo  el  tiempo  que  estuvimos  en 

los  altos:  el  traje  de  estos  indios  es  muy  vistoso  y  variado  de  fil- 
mas de  muchos  tochoniites,  vestidos  de  la  rintura  arriba,  coro- 
nadas sus  cabezas  de  diademas  de  varias  plumas  de  papaga\os« 
guacama}as  con  alírunos  penacílios  de  hoja  de  pata  batida;  usan 
ílr  chas  con  varillas  de  Brasil,  lanzuelas  de  lo  mismo,  hachtielas 
de  fierro  en  lu^ar  de  macanas;  traen  unas  colas  postisas  de  va. 
rios  aíiimales  y  én  e'las  algunos  cascabeles;  corresponden  á  és- 
tas  desde  el  nacimiento  unos  pequefíos  espejuelos  que  rescatan 
¿  los  indios  que  salen  á  tierra  de  paz.  Es  gente  dé  muy  buen 
enieniliniienio  y  discurso,  viven  en,  casas  de  adobe  v  terrado 
embarradas  y  eiubigada^  á  nuestro  modo,  pintada?;  cuesta  cada 
ranchería  de  cinco  ó  seis  casas,  puestas  en  contorno  de  una  pe- 
queña plazuela  que  tienen  muy  llana  y  limp'a,  dejan  entre  casa 
y  casa  un  pequeño  portillo  en  orden  á  defenderse  con  poca  ceu- 
te  de  muchos  enemigos,  y  a  esta  causa  tienen  las  casas  unas^u- 
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mámente  perpiéñ^fi  puerta^  que»  mejor  parecen  ventanas,  algb  al- 
tas del  sDelo  por  dónde  no  se  puede  entrar*  sino  paulatinamente 
y  por -partes,  primero  la  cabeza  y  luego  los  brazos  apoyándose 
Hempro  en  eltos^  y  las  matids  se  dejan  caer  para  entrar  el  resto 
del  cuerpo,  todo  en  orden  á  guarecer  sus  -hijos  y  mujeres  en 
tiempo  de  arrebatos  que  los  tienen  amenndo  y  varias  guazaba- 

• 

ras  con  sos  veriaos  xiximes,  tepehuanes  é  binas  que  por  partí* 
culares  intereses  tienen  entre  si  guerras  continuRdas.  Eistán  es- 
tas  rancherías  con  grande  arte  en  esta  fragosa  quebrada,  porqua 
por  el  aire  de  una  á  otra  Imy  iin  pequeño  espacio,  de  manera 
que  á  vocea  moderadas  se  hablan  y  comunican;  mas  para  ir  á 
ella»  hay  bien  que  sudar  y  venir  por  la  profuíididad  de  las  bar- 
rancas y  la  fragosidad  de  las  cuestas  que  las  dividen  por  donde 
van  ellos  comoiunost  gerifaltes  y  nosotroi  por  prisa  que  nos  de- 
nlos, á  buenmedrari  no  hacemos  poco  en  atravesar  de  una  á 
otra  en  ir«s  y  cuatro  boraa,  y  esto  á  pié  agarrándonos  con  ma^^ 
nos  y  pi^s. 

Para  que  vuestra  reverencia  vea  la  imposibilidad  de  cojer  á 

esta  gente  en  albazo  ni  de  otra  manera  alguna,   pues  mientras 

las  habernos  en  una  ranchería,  se  ponen  las  otras  en  cobro,  es- 

*  capándose  de  nuestras  manos  si  ya  no  es  que  con  fuerza  de  diez 

mil  hombres  se  les  cerque  todos  los  altos  y  quebradas* 

Pues  á  esta  tanquani  ad  sacram  anchorara  se  habia  retraído 
el  astuto  Gogojito  y  las  reliíjuias  de   estos  ma^os  tepehuanes  y 
aun  allí  apenas  se  hallaba»  seguros  del  valor  de  nuestro  intré- 
pido  gobernador  que  certifico  á  vuestra  reverencia  es  insupera- 
ble y  muy  de  marra  mayor  la  grandeza  de  ánimo  con  qne  ar- 
rostra  estas  y  aun  mayores  dificultades,  dándose  á  temerá  nues- 
tros enemiifós  sin   espantarse  de  serranías,  cuestas,   barranca?»^ 
nieves,  heladas,  fiambres  y  Cansancio,  subiendo  pié  á  tierra  el 
primero  estos  picachos,   em'bVeñálíidose'con  poca  gente  donde 
parece  temeridad  empeñarse  ¿un  con  mucHá,  y  nb  por  la  liatu- 
ral  defensa  d^l  fugar,  rívia  con  descuido  Gogojito,  antes  bi«n 
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leuja  su  raiicheria  cpn  ti^oto  arte  *}ue,  qos  jcau9ó  bien  grande  ad- 
nu^acion  ver  sus  reparos,  pertrechos  y  (bi;tificacione&. 

■La  tenia  en  el  primer  pueblo  dfe  fiuárizame  para  estar  mas á 
ma^H)  y  cei'ca  del  camino  para  sus  salidas  y  correrías;  tenia  ao- 
tek  He  la  suya,  como  d^  vanguardia,  tres  rancherías  de  humes, 
naturales  de  la  Quebrada,  donde  forzosament»  se  ha  de  dar  en- 
tran<!o  por  la  an(íosta  senda  que  solo  góia  á  esta  quebrada,  te- 
DÍí^nthí  de  una  paite  á  otro  picachos  ihaxesihies,  y  después  de 
eíi'rns  rancherías  qué  á  buena  d.ligeñcia  Bt*  andan  con  harto  tra-» 
bajo,  en  medio  día  se  seguía  en  un  repechó  otra  de  tepehuanes 
en  número  de  cuarenta  6  cincuenta  cuyo  capitanejo  es  un  indio 
vaMente  llámad(>  Herriandillo  de  Vatenzuelat  rancheábanse  es^ 
ti)S  tepebiianes  ei)  enrafnadas  que  estaban  en  lo  interno  de  un 
pequeño  jácsil  dónde  debia  de  dormir  el  capitán  de  ésta;  á  la 
ranchería  de  fSo^ojito  habiá  una  profunda  harranc»  y  dos  cues* 
tas  que  pafa  subirlas  son  bien  firenester  dos  horas;  después  da 
«Has,  en  una  loma  algo  llana,  tenia  (Grogojito  un  jaca)  ele  su  alo« 
jamiento  abierto  por  ambas  parles  para  tener  menos  estorbos  á 
la' hu.ua;  cercaban  clícho  jacal  los  ranchos  y  ratnadj'^'dé  su  gen- 
te, y  a  cuatro  ó  seis  pasos  de  é\  leniá  un  péquefló' corral  donde  ' 
cabían  seis  yeguas  que  siempre  tenia  á  punto  para  tbáo  aconte* 
cimiento,  y  en  caso  ée  huir  lo  podía  hacer  una  larga  legua  por 
aquella  loma  arriba  que  para  este  prouósitu  la  habia  escogido  la 
mas  llaua  de  todas,  quebrada  y  aun  para  hacerlo  con  menos  es- 
lorbós  )  peligro  de  Uopézar  )a  bestia  y  estrellarse:  él  tema  la 
loma  nniy  rosada  qe  niat(r»rrales  y  desmoptaua  de  pinos  y  otros 
árboles,  y  por  retaguardia  de  su  rancharía  otras  tres  de  humes,  > 
4iaturales  de  la  Quebrada,  y  por  el  lado  derecho  le  cercaban 
Kras  tantasy  por  la  izqpierda  le  servia  de  toso  fa  profunda  bar- 
anca^  del  np  que  iitne  una  n^y  larga  legqa  de  pajada»  de, roa- 
aera  que  tod)c^  er\>oder  del  tev  no  erfLbasiaiUe  Ccojerfo  y  ma- 
arJe.  en  ajbasoí  oi  fuera  de  élai  ya.  no  ae  juntaban  cien  mil  nom- 
br(»^ú(er^nAthto(|tt|  |pMntl^b<ft«tti»rMloií!UÍcí  oooÍMcéosdpici- 
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Todo  eaio  para  que  vuestra  reverencia  «dmítá  y  alabe  los  pro- 
fundoi  juicios  de  Dios,  que  dice  de  si  mtaest  uttió  et  rg-o  retri^ 
lun.fii  in  tcwpore.  Pues  estando  Gojjojiío  á  su  pprep^T  tan  anit 
parado  j  defendido,  la  justa  yengan'/a  d*»  Dios  le  trajo. al  Pí*ga*. 
dero  de  sus  niahiades  que  si  bien  lo  iT)erecieron  todas,  á  m\  pa- 
recrr  (fuera  de  la  idolaliía)  la  que  dio  el  íihimo  rQfn[)!emenio 
y  pi.so  coto  á  su  castigo  fué  una  solemne  crueldad  jue  ahora 
últimamente  bacías  que  era  disponer  se  enterrasen  vivas  las  cria- 
turas reciftn  nacidas  porque  no  fuesen  óbice  y  esto  bo  á  la  lije- 
rp7.a  ron  qii«  prerfíndian  mudarse  de  una  parte  á  otra  para  ha-  . 
cor  todo  mal  y  no  recibirle:  la  traza  con  que  N  lestro  Señor  I© 
¿aró  fuera  de  esta  guarida  fué  con  hambre,  poriüc  aunque  ha- 
bia  traído  de  los  llanos  de  Texame  y  Guatirhape  cantidad  de  . 
ganado  que,  según  los  rastros,  vimos  de  hosarnenta  y  cabezas 
en  el  rodeo  y  matadero  que  en  esta  quebrada  tenia,  seria  basta 
de  trescientas  cabezas  y  la  mitad  de  ellas  desbarrancadas  por  lo 
agrio  de  la  serranía;  habíanse  dado  buena  mano  á  comer  y  los 
humes  á  hurtarles  y  comprarles  y  así  acabado  el  canario  pade- 
Clan  hambre,  y  Gogojiío  retirando  las  rnujeres,  n'Wn<i  y  chusma 
parte  á  Sariana,  parte  k  Cocorotamq  por  ser  tierra  aun  mas 
^naxesible  y  fia^osa  que  Guarizamo;  salia  con  su  escuadra  para 
•  dar  en  nina  llena  una  vaqueada  en  Texame,  6  quitar  á  los  po- 
eos  españoles  que  allí  estaban  raqueando  el  £:anado  é  ye£:uas 
y  dar  la  vuelta  a  sm  guanda,  aunque  como  averiguamos  ya,  no 
tenia  por  segura  la  de  Guarizame  y  se  había  ya  mudado  á  otra 
qtiébrada  mas  ésperat  y  pbr  ir  mas  seguro,  batuendo  enviado  por  . 
espías  á  Jos  dos  viejos  de  qt^ienes  (con  razón  ñdihú  mucbo)  inu- 
citado  y  poco  cursado  seguro  ¿  sd  parecer:  más  Nuestro*  Settor 
le  llevaba  y  iyos  Ilitvabá.á  él  al  pa?i|d)^o,  y  á  nfosorro's  á  su  ^eti- 
gMza,  ya  qaé  viendo  á  nü«stráM  ojos  tan  sm  pensar  muerto  a 

É  fárt  fiei^  eneifrtfffo,  : ARwcrrtbs  tí  Sefipr  gui  ntagriafecu  tn  ii- 
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fiiéretntcéontírá  áeiúnobut  Ddnimu  'Deui  nosterf 

^iiéSfO¿o«Mr>eB  Giiiaf iaasifidWi  Íi»IJáMii«j»9  ittiebiWQfs  y  \oé  4 
fiatuírales  humes  con  el  ivíso  que  tuvieron  é  tiempo  de  la  ida  d#    j 


ie»pa0Qlea,  haicrte  de  Gogcjito  y  derrota  de  los  suyoSf  búfaieaeD 
peof^trado  á  lo  ma»  agrio  de  aquellas  sérranfas,  no  vimos  Iroin 
bre  en  algunas  horas  hasta  que  yerdo  ttna  m^ns:^  de  moldadas  á 
.  correr  la  tierra,  un  indio   hume   que   estaba  á  la  mira  desde  un 
encuml)rado  picacho,    dio  grandes  voces  diciendo  que  toda  su 
nación  suplicaba  al  sefior  gobernador  no  envolviese  en  un  mis- 
mo castigo  humes  y  tepehuanes,  pues  ellos  en  ninguna  manera 
se  lo  habían  merecido,  y  que  si   su  señoría  era  servido  de  dar- 
les salvo-conducto  y  señal  de  que  no  les  haria  mal,  bajarian  á 
volver  por  su  inocencia  y  dar  sus  disculpas.  Respondióseles  ba- 
jasen en  buen  hora  con  entero  segure  de  que  no  recibirían  daño 
y  seiian  oidos  y  perdonados;  replicaron  ellos  bajarian  dos  ó  tres 
á  una  ranchería  que  distaba  de  U  nuestra  do$  leguas, con  lal  que 
fuesen  á  verlos  solo  un  español  y  el  indio  intérprete  que  es  Bau- 
tistilla,  xixime  de  nación  y  único  para  todo  tlatole.    Admi|,ióse 

la  condición  y  en  cumplimiento  de  ella  füjé  e.l  capital)  fo^í^' 
García,  hombre  de  singular  val^r  y  érnlfoo^  acompañado,  coa  el 
nieniado  Bautistilla^  aunque  para  su  resguardo  fuerojí  algunos 
¡ncjios  amigos  y  entre  ellos  una   docena  de  españoles  cppi  HV^®^" 

.  zales  y  plumajes  ásu  usanza  ep  piernas  y  calzjín  blanco,  y  que- 
dándose éstos  en  un  profuontorio  do?  lirps  de  .escopeta, del  p;ie- 

.  blo  donde  los  indios  salieron  porque  dieron  gritos  )ps  humes. que 
no  bajarian  si  aquella  gente  no  paiabíj.  Bajó  ql  capital)  5¿plo  coa 
el  interprete  y  llegando  mas  cerc^  le. pidieron  anim^^e  lít  esco- 
peta; arrimóla-  y  sin  ella  pas^  un  irecho  ipíií^s  ade.binte  y  ello^  de 
la  misma  manera  aunque  con  sus  anos  .y  flechas  tt»niendo  una 
qutbrada  profuuda  de  por  enmediu;,  habláronle  al  capjían  di- 
ciéndoleno  se  espantase  de  aquel  i^Viedo  y  recato  con  que  se 
llegaban  á  ver  y  hablar  á  españoles  poique  adema*  de  que  no 
los  habiau  jamas  v,>sto.  ellos  siendo  n^tijr^le^. de. aquella  quebra- 
da en  d()nde  vivifip  jconte;>tgs.,  )ps  ,4^ipehuaoeft  j^a  J,i¡abian  dicho 
que  los  españoles  ^i:an  ^na  .gíjnte  pí^el,*  fergítfj:  <?arnív.ara,.,que 
á  modo  de  leones  todo  cuanto  encontral»an  deí>trozab^n  y  dea- 

.  peda¿aban/y  que  &e  persuadian  de  elk>  por  la  matanza  (fie  po- 
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eos  tñOñ  antes  hiíoeJ  gobernador  pa$ado  «n  io^^  indios  xixitoes, 
sua  vamnos^'  ea-  Jocntihnay  qne  C'OiTiO'reian»  al  gobernador  ^a 
S4I  qittebradt^  temían  comparecer  á  su  prese  oda*    .  ! 

El  capitán  les  aseguró  que  su  señoría  no  venia  á  hacerles  mal 
alguno  ni  en  busí^a  suya  sino  de  los  tepehuanes,  nuesiros  rebel- 
des y  enemigos;   rejiÜcáronle  ellos  que   no  ignoraban  que  pior 
haberles  dado  aco'a^ida  en  su  tierra  habian  incurrido  en  el  crí- 
men  é  indignación  de  los  españoles;  pero  que  si  el  señor  gober 
nador  les  daba  seguro  y  prenda  di^  paz,  celebrarían  mucho  ver 
á  su  señoría,  darle  su  escusa  y  asentar  amistad  con  los  españo- 
led*y'ert^eflaT  de  que  hablaban  verdad  sin  dobles  ni  engaño  al- 
guno dabati  aquellas  dos  flechas  (decían  esto  cuando  al  capitán 
]iegó  un  indio  con  ellas)  que  es  el  juramento  inviolable  que  ellos 
hacen;  que  les  diese   el  señor  gobernador  otra  prenda  y  que  se 
sirviere  llegar  allí  y  oírlos,   que  ellok  darían  tales  razones  que 
les  valieren  para  ser  oídos  y  perdonados.  Replicóles  el  capitán 
^lüe  el  señot^'gobemador  les  daría  prenda,  mas  que  ellos  fuesen 
donde  su  señoría  estaba  que   efa  mas  razonable:  respondieron 
que  bien  }o  veian  y  sabían;  pero  que  el  temor  era  tan  grande  y 
pu^lámines  sus  corazones  que  no  se  atreverían  á  entrar  solos 
entre  españoles,  y  que  se  admiraban  del  ánimo  del  capitán,  tan 
impertérrito  que  se  hubiese  atrevido  á  enirar  solo  entre  ellos,  y 
que  por  allí*  conjeturaban  que  valor  tendrian  los  españolea.  Ccn 
estos  y  otros  cumplimientos  se  despidió  el  capitán  y  dio  la  vuel- 
ta á  nosotros  y  las  flechas  al  señor  gobernador  que  en  retorno  y 
prenda  de  paz  les  envió  un  hábito  de  Santiago:  llévaselo  el  ca- 
pitán y  al  recibirlo  el   principal  lo  lomé  y  lo  besó,  significando 
lo  mucho  que  lo  estimaba.    Pidióle  el  capitán  se  fuese  con  él  á 
ver  al  selíor  £ob'eri^tidur;  dio  la  mismo  escusa  que  antes  y  aija- 
diótque  sabia  que  un  padre  -i^eerdote  venia  en  compañía  del 
señor  gobernardor  y'^petíra-muy  ertcarecidamente  fuese  allá  su 
señorí»,  aco9»pafladó^  eon  el  padre  que  con  ^so  se  decidirían  á 
salir  y  verle.       •  •     ' .        '      '        ♦     •        •       \ 

Luego  i(}tte  súiseñofí a  atipo  lar «resoluoion  de  Iqs  indios,  «fué 
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é  verse  con  ellos  con  pocés'sddaífos  di^frasíáílbé  qtíé'  le  dtforti- 
pañaroaj  en  llegando  á  vi¿»tB  de  laá*  rtfiícheHfíS.  avilóles  á  vtt- 
ces  Bautista  niieí^tro  ihrérprHe,  y  repFicaron*  eMos  bajase  su  se- 
floría'con  el  padre  j  capitán  Tomáii  García  }*  na  mas,  y  que  ha- 
bi:í  de  ser  sin  escopetas  porqué  tenían  todo  íetnor  y  miedo  Je 
elías.  Bajamos  como  pídier<»n  ello»  al  lugar  acósinmbrado  y 
ellos  también  ai  suyo,  la  bahíinca  dé  por  medio,  haciendo  al 
señor  |i;(>bernador  á  ^u  ui^an/a  todo  acataudt^nto;  díjoles  su  se- 
ñoría pasasen  á  este  lado  de'la  barranca    dcride   nosotros  ésiá- 

bamo:$,'  r^pli^áron  ello»*  que  ño  Id  hanán  sí  yo  no  bajaba- sólo  a 
lo  profundo  de  ella.     Bajé  solo'con  el  interprete  y  ellos  tam- 
bién» ¿abracé  I  »á  y  acatii'ié'lcis^miíJíítráhdb  e'flü¿  todo  ágí-a do,  pre- 
gúntele*^ por  BUS  tíómt>Ves.'>es[)bndier'bnf*  rió  éraíi  cnf*iianos  cb-  ' 
ino  los  xijfiimes  $u^  vétí'ho^  y  que  aísí  rió  niefetíán  sus  ni  rríbrés* 


;;»fci 


porqdeí^iiodps  <#nténÍleria;    r*»pllqüríí«s   que  'por 'qü    rio  tó  éVaní 
dijerpii  que  porque- no  IVabián  íenidb  padré^'  ni  ' hieíecldó .  tnínó  ' 
como»  lo*  xixiíme.^  díj^l^áHíiÁití  sí 'eHós  íqáenari  ^f  rey  les  daría' 
padíeqtiW  lo.s  eivi^eñasé:  réiápoúdi^ron   qué  ahora  solo  ti  ata  bao 
de  laam^títad  cort  e^^pafttVle»;  t}üe"éh'elló  les  Tiiesé  >o  buen  ter- 
cero para  "con  el  siKffwf  gol)rrnáiJo>  que  lu¿j<o  bairlan  lo  que  yo 
les  dijese,  prometí  íes  ayudarles,  y  con  aquello  los  subí  conmL^ 
go  a|  se. ñor  jg;oberna4or,  ^uego  <)ue  Uegó.  á;  mj  señoría  etiprinci^ 
pal  gobernador. ooqdQs  caciques  le^  aibir^^^ó  ]Su  .señoría'  y  eiibapr  •! 
le  hicieron  a  su  us^ioz^  bus.  cortie^ías  y  con  tan  gran  ti»mnt  qu^  '  * 
DO  le  alcanzaba  un  contento  á  oífo.     Goíiieoz6:  el  gobér&ado^  ' 
indio  í^  d^ciir  á  kú  señona  se  holgaba   iíi6iiUo  de  verfe^-eñ  seí'- ' 
tierra  por  Jq.fjM»  Jia^bid -ileseíndo  ver<  eapaftarfea  y  ii«€)er9e  aii)Yg<r 
de  ellos,  que  ^plirftba  á.ffu  de^iua  der:pérdf(M)««e.>Uab^  dadO*.   - 
acojlda  i  iepehMiin6«><41up  jó  lijibtü  Irópjbo  ármia  iio'fiodi'rv  p^' 
Bua^iéndpae  cptao  joio^p  jpmt^^  eaperuoieífMtdo  >que>''>eHbal)tet]íftff  *■ 
verdiad,  les.  |i^ji^ehuane9r  <]M«  i^iii^fom^aiwin'  dé  dn  oi»votK<i^<i{liiJ     ' 
les  babia  bajatkx  de)  cíalo,  mas>.  poderoso  t|ae>el  ñueitiro;  y^éé    ' 
conestí  ayucla,b^bii|n  t<)ipa,d9  laftafnaaa  yiinitcffto  á;  b» espado*  •  '• 
les  sojuzgando  á  Guadiana  y  que  si  ellos  le  resistían  y  no  que- 
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rían  su  amistad  subiría  el  profeta  que  ellos  llaman  tlamatini  al 
cielo  y  de  una  coz  $e  lo  ccliaria  á  cueMas;  anadia  él  indio  que 
atemorizado  de  estas  cosas  nu  habiau  tjenido  áfiimo  de  resistir- 
les la  entrada,  mas   qup.  con  el  t¡em|>o  se  hablan  desengañado    - 
de  las  mentiras  de  los^  tepehüanes,  de   cuya  vecinda*!   e:4tHlian 
muy  enfadados  y  agraviados  por  los  robos,  traición -s  y  eaiorcio-    . 
nes  que  hs  habian  hecho  padecer,  quejábase  mucho  el  indio  de 
su  poca  psperiencia  pocos  artos  de  la  maerte  de  su  padre  y  her- 
mano, gobernadores  de  valpr,  que  á  vivir  estos  nunca  los  tepe*- 
huanes  tuvieran  la  avilantes  de  entrárseles  en  su  quebrada,  afla* 
dia  que  últimamente  movidas  de  sus  agravios  habian  tomado 
las  armas  y  los  tep^^huane^  recelosos  de  su  enojo  y  la  de  venida 
de  los  espartóles  haban  mudado  sitio  y  pasadose  á  Sariana  y^  Ya* 
moriba.     Pedia  perdón  a\  s^rtorgoberna^lor  da  que  le  bahía 
dado  con  todas  veras  y  proponía  en  su  mucho  entendimiento    ' 
alcanzarlo  por  la  npjj|e2;a  del  sertpr  g^be^nador^  ,de.que  le  ha*    . 
biaii  informfidQ  largamente,  los,  dpi   Hincón   de  Zamorai  que  ' 
ellos  lUman  en  su  l^ngual^^nsate  N4t)upo'y;pQr  liabcr/ él/co*    ^ 
mo  I»  ozo;  errado  m^s  de  i^i^orancia  que  de  malina.     I>i^le)¿    i 
ma.-)  áü  esto  el  pnrabien  de  haber  tnuerto  4  Qqí^qíUo,  mostrao    ... 
do  alegrarse  mucho  c(e  la,  muertQ  de  qn  taiii  pe^rniciosu  etiet;    í 

Mandóles  decir  el  señor^obérnador  fes'  p'éirdonáTm  én  nbirí-     - 
brft  d««M  majestad   s^us  tle'lifos  todos  con   só^o"  dos  condicio- 
nes: la  primera  que  du  aifuí  jadi-lan\e  en  m'rt;^éna'  madera  diese 
entra^dará  la  Acicion 'tepehiidna   en   su   qiítíbHadk'cónid  á  g^We  ' '' 
enen^iga  de.  españtdesk     La  '?»égunda,"  'qtnV  se  jui^taselt  Vcli  fiíás    '' 
quQ^  pudi:esefi- piaña  tr vcíVoMiosoiros'  á  Sarirfhü  é''rt'»feft8rtdonos'ck- 
mino  en  aquella  í^rranííi  para  entrar  á  dar  albazb  á  lo.^   lépe- 
'     huanes  qu€!  allí'CMaban*'     Affrádecierori   ellO)s'*lk'lTiércé?í  f  óríri-     ' 

*  metÍ€m4.iciiruíÍliP.n»^rftí»tam0Wte  la^cb««¡cteííéiá,^d(?  íílaíféfWqüe^'  "' 
en  ^>do.íJatfeeie$Hiide*'hinteH«jís«Vertór!á'ítoay'%tírc?^^ 

•  cán44e.a^^«fto^Jí^?»hftr(^fíní^^tf^íerc1WHl^d*^8tí^  Q\\^^m^'  ^lÚ"''* 
'  decír^fcrp.cGed  é  mmítuM  hfy^^á'úiSé^cÚám%m^%hh^^^^^^^ 
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que  se  inrormase  si  ellos  no  guardaban  perfectamente  íiUá  con- 
diciones, y  que  si  en  algún  tiempo  que  ellos  hubiesen  desde 
bf)y  dado  rnas  flu'or  y  acojida  á  tepehuanes,  enviase  gente  es- 
pañola que  á  fuejijo  y  sangre  llevase  (oda  su  quebrada.  Pidie- 
ron juntamente  á  su  señoría  espat.io  de  algunos  días  para  cor- 
rer los  nueve  pueblos  de  su  qiu  brada  dando  aviso  de  lo  capitu- 
lado con  su  señoría,  piíüéndole  perdón  de  no  darle  muchos 
regalos  y  bastimento  parí?  su  ejército,  certificando  j)a»iecian  ellos 
harta  necesidad  á  causa  de  que  lo^^  ti-jiebuanes  les  habían  comi- 
do  toda  su  co-echa;  no  dejándolf  ^^tMnbrar  á  derechas  el  año 
pasado  y  comiéndoles  en  giioie  las  n»il|).i?,  con  toiio  señalaron 

urta  ranchería  donde  hallarla  nuestra  ^enltí  al;^un  maiz  y  frijol: 
dióles  licencia  con  esto  el  señor  ¿gobernador  y  ai  partirse  se  lle- 
gó uno  de  ellos  á  Bautistilla  nufíStro  intérprete  y  con  rostro  ala- 
güeño  le  pidió  SO  fu^^se  coj)  ellos  á  su  ranchería,  rehusólo  algo 
el  indio,  y  ellos  soniiéndose  le  dijeron -irónicamente:  ven  sin 
recelo  y.dde  al  Tlatoani  que  esté  aquí  con  fu  gente  para  que 
acuda  a  favorecerte  cuando  te  matemos,  fué  el  indio  y  viaieron 
á  él  muchos  que  de  temor  estaban  por  aquellas  quebradas  y  bar- 
rancas y  habiéndoles  ase;jurado  y  recibido  de  ellos  algunas  co- 
sillas  dio  la  vuelta  á  nosotros  y  todos  á  nuestra  ranchería  don- 
de aguardamos  ocho  dias  enteros  que  con  dos  que  habíamos  es- 
tado á  parle  antes  fueron  por  todos  diez  los  que  allí  estuvimos, 
y  en  ellos  pasamos  nmy  grandes  infortunios  de  agua  y  nieve 
que  cayó  en  mut;ha  abundancia,  de  frío  y  hambre  que  aflijió 
en  manera  al  campo  que  se  vieron  obligados  nuestros  soldados 
¿  comer  carne  de  caballos  que  mataron  para  no  perecer  porque 
como  salimos  del  real  con  intento  de  dar  alb^zo  á  los  indios 
otro  dia  de  mañana,  no  llevamos  mas  bastimento  que  paraaquej 
dia,  pues  el  maiz  y  fijol  que  nos  dieron  los  indios  nos  llegó  i 
dos  ó  tres  dias.  Admiróme  grandemente  la  tolerancia  y  áni- 
mo  del  señor  gobernador  y  el  buen  rostro  que  hizo  á  estos  tra- 
bajos,  diirmiendo  á  la  helada  y  al  agua,  entre  piedras,  sin  mas 
abrigo  que  su  capa,  comiendo  esquito  y  eso  bien  poco,  con  que 
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-ios  soldados  pasaron  con  mucUo  gustO'y  alegría  su  trabajo,  sin 
-abrir  la  boca  á  qupja  alguna. 

Dieron  av¡.«o  los  indios  después  de  los  ocho  días  como  te- 
nian  ya  resolufion  de  lo  que  se  hahia  de  hacer  y  habían  dado 
aviso  á  la  quebrada  de  la  nueva  paz.  Volvimos  á  su  ranche- 
ría como  antes  y  subiendo  á  nosotros  el  principal,  que  es  un 
indio  de  ha.-ta  veimidos  años  de  edad,  (ie  muy  buena  traza,  ca- 
ra y  lut-jor  entendimionto  llainaíio  Mehigua,  hizo  al  sefior  go- 
bernador «Li  acatamiento,  abrazí^ndome  á  mi  y  á  los  capitanes 
D.  Antonio  de  CaruM,  del  haíñío  de  CiMsio,  caballero  .portu- 
gués de  gran  valoi  y  buenos  b4íí'ho3,  al  capitán  Tomáa  (íar>ía 
y  al  secreiario  Jnan  de  V^ar^as.  Dijo  por  medio  del  iniérjireie 
que  agradecia  ntucho  á  sn  ireñoria  la  ruerced  que  en  aqnuÜos 
dias  de  alisten  ia  había  hecbo  á  su  qu?,brada  toda;  certificsindo 
á^u  señoría  <jue  con  aqnello  y  la  amisíad  que  le  Hahia  dignado 
.  tovios  ?U5  eneiniíjos  circunvecinos,  lem[)lar¡an  de  allí  en  adelan- 
■  te  y  no  osarían  dar  pesadiimbie  á  los  hnnies  corno  amigos  de 
(*Sj).Hl()les  y  que  iodos  los  d^  la  quebiada  á  una  voz  uníinimes 
y  coíi formes  agradecían  á  su  señoría  ía  merced  recibida  y  pro- 
metían morir  en  denianila  de  servir  y  ayudar  á  españoles  y  re- 
sistir con  armris  la  entrada  en  su  quebrada  á  los  tepehuanes  co- 
mo al  tiem{)ü  ponían  por  testigo. 

Y  para  que  el  destruir  su  señoría  á  los  tepeijuanes  de  Saria- 
na,  Yamoriba  y  ZHj)iuris,  friese  con  cierto  efecto  y  el  paso  fue- 
se  acertado,  tenia  por  mejor  fuese  su  beñoría  cou  el  campo  lo- 
,  do  á  Zapi.uri$  por  donde  ^i  por  aquí  les  diésemos  tienen  segu- 
ra y  cierta  ia  huida  y  que  les  diese  por  aquella  parte  el  albazo 
que  para  el  mi.*mo  día  que.  esto  hubiese  de  ser  tendrían  ellos 
cou  su  gente  cojtdos  los  altos  y  angosturas  por  ser  de  Guariza- 
me  y  C^^riana,  por  donde  desbaratados  habian  de  huir  y  a'lí 
los  mataran  y  prendieran,  entregando  á  su  señoiia  preso  al  vi- 
vo ó  la  cabeza  del  muerto.  Pidiéronle  á  su  seooria  doscosaS| 
la  prtU)era  una  bandera  para  que  cuando  nuestra  gente  se  en- 
contraje  con  la  ^uya  én  prosecucioo  del  aicunce,   no  recibiesen 
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oellofti'dMk)  de  iitté0troe4fiiBÍfo«i)eiioi^eniliii;ceain1ar  ftqoeUarbáiH 
: ddra.  .>.  Dióseta  si  punto  su  seRarí&i.t-eor^iéocIohk^c^a  coa  *mii- 
:elK)  gü8ito.y(afil9.i30.  .  La  segunda»  cfueiB&oonipu.tasen  los  dins 
í€¡ue  habiamoB  nosotros  d?  i^aatar  eir.  eloaoiioo,  por  que  ellos  se 
'  dispuMesén  también  en  e(lo$  y^  isc  acercaseoíá  daf  ei  albazo;  por 
^.  esU'parted  tiempoique  nosotros- deiDOB  ^por.  Ja  lOirai  computa- 
mos los  diaay  ellos  pidieron  Jes  diéseiDos  tantos  palitos  nuah* 
tosi'dias  habíamos  bompótado^  que  como  se^  pasase  el  día  arro- 
^jarian  ün  palito  y  pasado!  otro  dm  otFO,:  hasta:  que  faltasen,  seis 
A  ^'pffl-a  acercarse  áYamoriba;  eran  los  diaer  de)  abeatro  ^QÓropiilOt 
doee  précisatnenne  necesarios  .para«  la   vuelta:  i)neiiabi»most.de 
(|arv  y  odotando  ellos-los  |)Urtos^  pidieron  al  señor  goBeraador 
lok^Itogase  basta ^ijiílocí»  por  si  laft  mú^as  ae^noé  tfatigáeen  -e^^n 
r.elniál  caminoij^'faehdjas;  pliiig)(Ue-.3l.'seíior:góberíuLdQr:  igimíia» 
ii^Ja-aü  bneot  prereiicnHi  y  diseoFSC^y  pn  nomfacei.  deíap  i;ii«jos* 
,  tedipracii(ití6'darlc9'(iooi^ai)eáiieza>  doífepebuqo jfíiOtlie^pvjftr- 
^^ttsempaBa  dársek'euwiyladxis^ndQntráBf  m/oSi^cttaUs)  biudlitol^t 
octiatrqí  imcittUos, '  cvatYOiboa»  y  <  hiacloíélieB;  y°>  xtm  véBtldd  <  dd>  as  j}l« 
cosas,  que  ellos.gfiaffl«knMh^r:.«Bmi»iny::;(bQo;.q'UiK;  aftiiftniniKS»n 


pañuelos  y  otras  cosillas:  vinieron  a  esto  alirunos  de  eIlo&  T 
.  otro  de  nuestros  amÍ0:ps'y  trocaron  entre  sí  ^usdroj^ascelebran- 
dp  ventas  y  contratos,  sefiíal  inviolable  de  firme  paz  entre  estos 
bárbaro?;  dispararon  luego  nuestros  espiiñolés  su  arcabucería 
en  señal  de  contento  y  ellos  levantaron  nni  alo:aracla  y  por  gran 
rato  retumbaron  aquellos  peñascos  y  quebradas.  Dtíspedímo- 
nos  con  esto,  quedándose  ellos  en  sus  rancherías  y  volviendo- 
nos  nosotros  á  la  nuestra  con  mucho  gusto  y  contento. 

'(  ,:  •Nei.tdcfjaii^^diB  obn|ap.'an)oaf|s<:que'alqiidi  dia(  QP^]c^lr«<^^9iflor 
-rsér  cwiiefiteiiMesif¿*dtli.ÍQrajeí>y I  dQlad)í:()u«t^..)^ 
^f.donatbtó.eiidaniQfviki^iv  Habia^enirerai^llasIjdaA  Ji»m^bbiiia4»^n 
*(sjára4  ^od^/buFbhL  ^it'ido^el.tkmaii^ai?!)  píÑiíaí»i  ds'  esipiiiindkos 
rjüconr  d  ^QuioiíieiLqo&aerileíamtensle  pOr>jDi<iS(»yoSj0uJ^)i«iuMlra. 
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iSopU^tté  ai  8eñtrrfgoliiJrnadortii9iÍ€e3e^'pari%f«ii:  su  séfioila'  se 
-iqoemaBC»  xcftiel  jaeal  (x>r  hpher  sklooBiorsda  del^demciáio.     I))ó 
V  «ü-  cvósenttfinfnKx  y^^  qoeoiftronkt^coa  notable «iiiU)  y  a^egria  de 
''todos:  llegamos  áaneatni  naflchería  y'BstaiMki  comieodo  8ifi<  aa- 
'.ber  cómo  ni  pdr;dttiidet  se  prendió  fuego  ea  uoa   de  aqqellaa 
•casas  sin  bastar  apagarle  loda  el.  eampo,  y  cuando  en   mayor 
.fu«rza  iba  el  incendio,  se  levantó  «una  vei^trii(<)9jera  que  le  echa- 
ba, atlas  otms^  Jas  abmisaraá;<na- poder, toda  .dilig<*Di$ia  ¿mpeir- 
c  tflecfaarlas  con, cueros  y  aparear,  tá,  fiíisgo. ,   Vióse  ,obligado.^el 
,»jiellorfohafafldorá  ffiíviarvá  nuestro  intérprete  .'Otra  vez.á.  la 
^/ranDbermídejnicstras^nu)evin..^nHgns  á-  inrernuurles  de.|o.sDée- 
dido.afinBaiidd!)BQ'ihalnatStdQ  4ünnáli|iaoéFf  y  pr4)aietietTtda^|i<a' 
jgarai^^efiD  btcna.^/.&espohdieroq  qiic:J^i:pefiábftquB<ei<de- 
ifior  fnberíuudc»  bifbtese.recálBdxi  pbpa  pxtí  'aqueli.pequr^fioides- 
'  r^aifLiii  que^iio  jesitaiían  aquieljositnorites  laii  faihos ;  de:  ¡miden,  'mí 
-^sltQii^n  ifcapado% jque ino  bsHami bKr;ooax¡otlHa«x:é«i'  do  xqiieitfo; 
t^^itO' ibesfe^su> icAaria wm:todoi'^gcisto'ÍE|«o  elte^  lo  isnifio.  ümy 
. 'g(aBdé.'d¿iliab«niinefeoñkü:iierlex  tnr^i)Qett.jenteQd¡ttHentQr  como 
i^ «ésto uitfoevmiejitroebut nos iBitti^eM> toe) liiMimes.         •    .   -  -(^'^ 

Xiuego  aquel  día  cómo  a.  las  doce  dimort  la  vuelta  por  nties- 

tro  rear,  y  caminando  con  toda  diligencia  apenas  desandamos 

^dos  leguas  de  tali  agrias  subidas,  que  yendo  a  pie  upenas    plo- 

diamos  esfar  en  él  am  ca«r  ni   rodar;  llagando   bien  noche  al 

primero  puesto  que  tuvimos  la  qué  íie^^íVinos  á  iGruarizame.   Pa* 

sambs  aquella  ñpché  muy  penosa  y   rigorosa  por  un'  desabrido 

Nfarte  que  corriendo  toda  ella  á   la  mahaiia  ños  echó  á  cuestns 

una  terrible  helada  sín'teiíer  otra  reAÍstencik  ni  anñgo,  det^de  el 

sefior  gobernador  hasta  el  soldado,  que  peñas'y  nuestros  capo- 

tes(|  sm  que  cena^  la  noche  ni  almorzar  por  la  rnanana,  rojimos- 

h  fpiít§  tflÁi^ná'  ^*  6na,^l»io«tta«^a''€UP9lflfr!de  '&g^»!yiméd¡a,  y 

despdev'porotrae  baitriÍDeas duJYOsia'tfudia-áriioestrotr^ dmi* 

srdethtdtantos  mii^boidi^aeeípdn  n«est«á  vu*f«K.y;imuérte».irooobas 

^iubohS'^Myr  h¡0  te^riUe^  helodasidé'  kqoédos  diaftiy.Docbesf  iles- 

'  iliMlMi(ls^M)^otfO'diálsábf|do(>6  dÍ0s¿yu»eteido)]^^        ¡f  jio  di- 


r^ 
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je  una  mis^  ingraíítinfm  ac/ionein  á  h  Santísima  Vfr^^fl  por  fel 
buen  sucedo  que  nos  dio  en  Gu»r¡zafAe. 

Suce(lió  ñ(]\iA  dia  á  la  tarde  un  cáao  que  nns  dio  munho  güi- 
to y  motivo  de  filabar  a  Nuestro  Señor  y  porque  m^^jor  se  vea 
su  providencia  con  que  susienta  -ásu?  cr'ratui-as  y  da  de  comer, 
diré  primero  lo  que  nos  suceditJ  en  el  •camino  al  salir  de  Gaa- 
rizarue. 

Traia  nn  indio  amigo,  muy  gnardailo  iin  poco  de  maíz  que 
habia  ahorrado  para  ?u  susíenro',  y  en  cierro  'paraje  alboroíó-e 
el  cnbaltejo  que  traía  el  rn:iiz,  di5  en  re:^pirh'j;ar  y  derramólo- por 
el  t*T\friino,  (jiieria  el  itiiüo  (  ojerlo  y  diérohle  voces  lo  dejase 
por(]üe  no  ?e  deiiiviese  y'qfiedH.«e  Prtio  á  rie-«go  de  la  viiía,  y 
pa^vindo  JO  á  poco  rUo  ílije,  dí^jenlo,  qtie  no  faltará  para  quién 
Sen;  a.<í  fué,  porque 'a<|uella  tardtrdtM*  sábad\)-  lleífó  á  nue^ífro 
rea!  un  pobre  uuila'filb  dé^  capuan  Gaspai*-Dávilal1áma.do  Db- 
miníiuiHo  que*  cautivaron  Ibs 'iudlíís^  f*n  SnntiagO'"Pn|)aí«íq4i!aro 
biíandí)  nraiafon  á  stJ  :  amo;  .- Este  nrir)^ati)ld  áe  d  o  ce- -á»  trece 
aftos  estaba  é.i  lÓ3  picachos  de  ^S'ririttna  en  poder  de  tRpehuií- 
nes,  y  couio  oyó  decir  habían,  tlfígaído-  españoléis  á  GuarlzAme, 

• 

huyóse  do  sus  amos  que  le  bu:>caron  á  grao  cuidiíio,  y-  él  por 
no  ser  hallado  esiuvo  lies  uias  en  una  cuesta  ún  comer,  v  si- 
guieiido  después  de  ellos  nuesiro  ra-tro  hubiera^  perecido- de 
haíuhre  á  no  depniarle  Nuestro  Señor  aí|u«l  piniz  derramado 
dhsj)f',rsU  d(ulld  Paupr.rihus^  coonó  de  él  y  á  pooo  rato  se  frnoon- 
iró  con  una  yegua  <|ue  dejamos  cansHda.y  subiendo  en  ella  vi- 
no con  presteza  á  tiempo  que  encontró  nuestro  real  ír»s|>i^*«ido 
de  han)bre  en  los  puros  huesos,  y  preguntado  le  ej  í^^ñor  ^olíer- 
nador  (jué  hHria  si  nos  hubiésemos  paitido  á  Guadiana,  dijo  se- 
guiría nuesiif*  rastro;  pre;!¿untándole  qué  cofuerla,  respondió 
que  tierra,  por  ver^ie  iibrtí  de  tan  mala  gente  como  lo$  tepe-hua- 
nésí,  ó  morirla  en  la  deinanda.       . 

Amaneció  el  domin«ío  diez  y-  ocho  de .  Marao  y  el  teiíl  co- 
menzó a  marchar  con  iodo  recaló  en  corhfíiimieatb'de  nuestro 
concierto;  deájrdchó  el  ^eñor  gbbérríftdor  ¿'tüdaS''friiiteE''0tpias 
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para  qi^p  por  aludios  jjicachos,  sotos  v  encrucijadas  de  cami- 
nos  no  hubiere  recelo  de  espía  contraria  que  vie^e  nuestra  der- 
rola  y,  diese  aviso  al  enemiíro.  CainioHiníis  lia^ta  los  veiniicua- 
tro  ;5¡n  qu^  nuestras  eí^pías  viesen  por  todos  aquellos  contornos 
iqdio  ni.rasiro  de  él,  hit ¡rpQS  alto  este  dia  á  una  jornada  de 
Zapiuris,,  p^ueblo  de  xixinues  aJzadog  y  confederados  con  tepe- 
huanes.  Allí  pareció  conveniente  poner  lodo  cnidado  en  rp 
f  jer  por  aquellas  travesías  un  indio  desmandado  que  nO:?  diese 
noticia  dt'l  cansino  para  Yauíoriba  y  de  la  ranrbería  de  íí*ne. 
huanes  y»a^í  el  señor  gobernador  señaló  el  capitán  Gonzalo 
Maiiiu<le  ¿áori^,  hombre  valiijrosí»  y  de  gran  cuidado,   que  con 

•  •  • 

veinte  españoJes  y  ochenta  indjos  .cojió  todos  ayuellos  j>icacho3 
y  barrancas  y  cncrutfjadas  <Je  caminos,  sin  ver  persona  vivien- 
te basta  en  los  veifitisiete  en  la  noche  que  el  alférez  Bernafié 
de  Arrióla,  bajando  por  unos  a^rrios  picacho.^  con  seis  espciflolcs 
y. quince  indios  se  actrcó  á  inedia  le^ua  d<I  pueblo  con  tan 
buena  /"oriuna  qiie  en  un  jacal  irojió  á  la  iiiedia  nocíie  'ios  !n- 
dios  y  una  india  con  una  criatura  ,á  los  pechos  que  estaban  nilí 

.  haciendo  una  roca  para  su  senrientera,  dio  sí»bre  ellos  con  sin 
ser  oiilo  ni  visto  y  al  inaniaíarlos  les  taparon   las   bocas  por(jue 
lio  gjiíasen  y.  dio  cpn  ellos  en  el   real   caminando  el  rp>to  de  la 
nocJíQ.y  otro  4ií^.  hasta  las  doce..    Tuvimos  un   muy  alegie  día 
coa  los  nuevos  prisioneros,  y  tan  poco  de  comer  que  no   habla 
mas  que  carne  de  caballos  que  matnban    los   soldados   para    su 
sustento  y  la  comian  C(m  tanta  aleona  y  gusto  como  si  fuera  de 
.  friisane^  sin  haber   quien  d<'sple«;ast:;   la  boca  á   queja    atibuna. 
Pues  ¡M^go  que  ll(^gfiron  los  presos  á  la  presencia  del  goberna- 
dor se  desmayaron  de  lerp.or,  de  mmera  que  rayeron  í»¡n  jíoder 
iiabhii;  palabra,  fué  necesario   darles   de  comer  al^^o  y  ronfor. 
tarlos  y  a^xartando  uno  de  otro  los  examinó  y  ambos  i'iltimrmien- 
te  convinieron  en  una  misma   cosa.     Dijeron  (pie  Zapiuris  es- 
..  taba  pohla4o. ^6  xiximes  y.  que  sí  su   seflofía  se  disponía  á 
.(^^rle^  a.lbazo  Iiia.dai'iar^  á  las  manos:  que  Yamoriba  distaba  de 
inaqu§l-|^íUj^to.tr§8;4lia^  cl^  can^inp  tan  íigrip  y  dificultoso  que  no 


1,0-  "••''•-'^>i6étAiéíí'+6ii'  ^-i  ^-^^'^ 

bao  'de  Yanioribá  btfus  ^«'di'as  die'VamWo '^cTti'  lífití^  Vti^éffói- 
iVtísiínós  que  én 'su  Ifenguá"  llártiári  SariáñS,'i>fr%cléinfd&ií«f  *' 
guiar  rúas  nú  lá  en'trégaf  la  ranchería  pcir  1&  Vtgrtalnbiá  ctyti  <fúe^ 
andaban  fos'tepehuanesí  especralmente  déspúcÉ^der  iriuértoXíA- 
gbjito,  cosa  ijiie  áfírriian  tcB  habia  causado  un*  iéváói^  ^btttWcr.- ' 
Bieta  pudiera  el  seftor  ¡jóbernádór  pofiéráe  IViégéí'iéñ  cafrniho  y  - 
acuella  noche  sóbi-e  el  pueblo  de'  ZápiúVrs  &  l^'ttíaYisíná  6ri-'Urt^^ 
albnzó  lío  dejar  persona  tiabida  cbti  \áh  bófefiaíí  ^üias,  ma/ftfr-X 
mente  por  estar  ausentes  del  pÁi'ébtó,  ti'ó  'hálbiíítf  écliádc^s'ínb-- 
ho's,  nías  por  cumplir  ef  Orden  'deVíéftoíf  víréy  ifeíHámar  *'i^ 
paz  ¿todas  las  naciones  confitiel^'á:  íós  írxirtrés/fóÁ^ando  acúer^^ 
do«ii-sefíom'(ííp.óli^éotóár¿st^^  -         -^^  '^'^^^^ 

Al  capitán  Tomás  García.  d>6  .cuarenta,  eap^flqles  r  «i«nto 
treinta  amibos,  mandóles  aprontarse  lue^o  para  Sariana  con  ór- 
ditii  ^  <$án¥iK«FÍ4uélfól'^>ésXd!g8"^tMeM#ji^i»%  ¡^  .fftMfbrlJíel 
si^^6  i^ñ^S'  3é  M^káéti  lá'Kó^fié  <fi)6n'' W  !réía¿yt-nr'i)ént»í 
pbfifaánés%i^'BarÍaifnfl  f^tai  d«^lé3  iiHiií^b''^iifi^!i(frUhf})«r'# 
día  por  s^  iíl^¿ít2tdtí'(>bn''ññ^^ktMs''íhrgoy'qa9''H'u^S«pi>  fi\6^ 
éa'übWunVi»  ífiós  Iniflb^pi-é^  ir^Mdbst'ft^ViefJdy'-lfxl^fttlb 
fiara  'q'u'e  'dreílb$''ériViaáé  iritey'dé'  di/f  >»díyi<dS'll»ir6mH)«M  Bf> 
Pr&rtcÍ8cd;'á  ílamár  dtf  pa¿'l=1oá  AS(ir»d6réa"**Trri^4  ^¿é^Híilpm 
pueblo,  áse'gürártdbl'és'nd  ré<<iBiHáh"dknd-'dé'''tiíei«s^i'edpttll«r-' 
les  ipóinH  ¿lló's  qiiWesén-  tíajkMe  Úé  '(jai' y'iio  áybdaW  *'tbjj<B|iott-f 
ife->;  y  déjañ'do  á  esté  í.ídio  para  é'iiU  ^¡írüéncfiáV  Ife^iftlá  'OiVíéfl' 
de'  pasái'  c^n  él  b'tro'I^Hrt}n'po(>^utá-  «'SüriÜná  yl^i^  iifttt»>db9( 
i'fidioá' bren  safieailds  Tie  (jué  él' pérdo'n  't/ii^' 'ié  oTfeKilá'éHi'  dé* Ve^ 
rasVy  ()e>|ii'¿'éri  nitigUn'a'iiiááeVá^teá  H^ría^o^  'iWal  á>-(rtj^xixi^ 
nieíco'mó  ülló^  r|u;éi<'^eV'¿ér"a'»it^(i.>r  füift  igyír'édlt-^usto'y  ^listi^ 

tadds;' '  'A  'ía'  inviiá;' pár¿..'ftiiíé"míii;'feHW6  'iiiimttítmik'í^ 

.  piuris  ¿<>n  uná'carta'én''seilíal  I  ^^'tí^iéÚ  '■^^p'i'íl'i'^iili  mtí>í 
ra.TuréVy  oao^'aiá''én  etVe'slb'deí^iitdp^ 

hiU  fas'*¿s))áraa3"eñ'cÜaí^.]fíe1-';¿'¿dhl^c¡V»kliÍb  'fttkt^é^  ebii 
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loi.  ó^,  Yainflfflhi^  ^n  ^sQ,^ve  ipalfiSSgg;  Jji?<glfpp8  ,^1  j^fe^^j^,  l»^n^^ 
r|a  eire,ajjr  en.^I,p.orfllJíen«í!.,p?r^'ó,.^l.  pu^^lo.  ^íojiio  U^?^  ra^O^ 

d.«l  íeflpp  golíetoad,9r,^,.y.af^orÍRa,,pi^j|ien,^o  ^1  ^nstfo^  de ,  lo8.^ 
c^mpaO^rofi.gue  ¡bffi  .de|sptp  qv\f,,e.stalja.bien  seflnl (do  portjiie- 
aauellos  tres  dia3;cpn  sus  Ritohes  nui^ca  cesó  los  «lias  de  T.pver 
y  Jm  noche?  de  nfy^r  po^jti^^firiajño  ^ue  janiá*  jw  sentidp^^ 

dócil  aunque  la  tieji5a.,fs,p}if^lía|.v|^g?^rt^,_a5r^^ 

me  f  á  e»ta  causa  hablan  los  tepehuanes  mudádose  á  eila  pen- 

8ana'o'hallar*séguriaaa''é'iÍ-SüW^^^^^  ^  "  ""i'  "•"'.'=''  '^- 

aiead«  díwi»bjftrtp-,pof,,ljjíf^egHíi^8Jie,^y^tn9ir^í)?lj(  ^|ofts\jnjft¡; 
dfl;(ftUu«}rt«  l!in.4iítf  Ií6f,pi9flií n49Ji^,4^)<5^í9  Jq?  M'^^f^fñ^^m. 

q^i(*^^,él<W;,ptqfe4^b^.y?¡/^^^.fln[^ig9^tt^^e„P^JlJf|f^p,^í,l,;¡  Iff^.^n-, 
y^ír  l«,,«W»  pp,i;.p}\pft^n  tt»^a«,9Cí,sionef;„^a|)i<)l,e?>:í»(l,tflíJ(p,,au;. 

qRPÍés.di^.  F;rs\n.:Vífip,.,HI?S3tfí)i f)ri.í/,99,^rp,3^i^  )e^,cQr),IÍir.np  notar. 
lí?\a^c«fj;i¡jir,sgn,,la.ípp<j)iefí^¿,^!is,¿08  tepehuanes  «-^(^.ijo  .ecelo- 

,  I  Vii  ni  dAr^cueuta  ¿^iii;rsaaa  viviente  dos  dias  antes  dtjando  fue- 
coa  eaneodidos,  dos, por  upa  paste  y  c'  acó  tior.ptra  poi  po  de- 
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jar  ra>in>  salierüii  por  inny  agrios  picaclios  é  tierra  fuera,  de- 
jando la  tierra  que  con  razón  tuvieron  por  riral  secura*  por  los 
innumerables  trabajos  que  en  son  de  jiudstad  habían  liecho  aque- 
llos que  le  eran  vecinoa  y  propios.  Enconlráronse  con  nues- 
tros espaflüles  Mehigua  y  sus  liunjes  qne  lomaban  el  cielo  con 
las  manos  de  la  prevención  de  los  lepehuanes,  y  todos  junios 
se  viniüion  para  el  st'ñor  ^oliernador  á  Yanioriba  tra} endose 
también  á  los  naturales,  que  bitMi  te  larnentaban  de  no  haber 
tomado  venganza  de  los  agravios  reíibidos  de  los  tepehuanes. 
Vinieron  toiios  con  notj;ble  aK^^iU  de  ver  al  seilor  gobernador 
en  su  tierra,  dispararon  su-j  eí^cope'as  todos  nucs-tios  españoles 
y  ellos  y  nuesiro»  indios  amigos  tJieron  sn  algaraba  abrazándo- 
nos unoá  y  otros,  y  sentándose  Meliíguu  con  el  señor  goberna- 
dor les  habló  en  esta  manera: 

Qne  fuese  su  señoría  muy  bien  veíiido,  que  no  se  ale«»raba 
menos  de  verle  que'  si"  viese  resuoiíado  Én  jiadre;  peroíqaie  le 
amaba  romo  á  hs  lumbres  de  sus  ojos  y  dfseaba  se^  ofreciese 
ocasión  pafa  servirle  y  mostrar  Foque  amaba  á  los  e?p*ft^s; 
que  los"  tepehuanes  se  habian*  escapado  aquélla  vezde  si»  ma- 
nos con  harto  dofor  de  su  corazón,  mas  que  Diins -seria  servido 
qucalgim  día  pagasen  como  Gogojiro,  que  de  sí  y  sus  hiiihes 
aseguraba  á  su  señoría  les  seria  siempre  enemigo,  noatando  á 
cualquiera  que  se  atreviese  á  entrar  en  su  quebrada  y  enviando 
la  cabeza  ó  cabezas  á  Guadiana  que  recibiese  su  señoría  su 
buena  voluntad  y  la  de  su  gente,  que  con  mucha  prontitud  ha- 
bían venido  á  servirle  en  aquella  ocasión  y  que  en  pago  de  ella, 
solo  suplicaba  se  mostrase  su  señoría  padre  con  los  de  Yamc" 
riba  y  humase  sus  vecinos  á  quienes  balda  traído,  de  paz  como 
prometió  y  vendrían  á  ver  á  su  scQpría.  Itetorndle  el  señor 
gobernador  otro  tanto  agradecimiento  de  su  buena  voluntad, 
prometiendo  de  serle  padre  y  que  en  todas  ocasiones  le  ftvo* 
receria,  perdonando  por  su  intersecion  aquellos  de1inct>^nfe3| 
mas  que  los  de  Cocoratome  quería  ir  al  punto  á  castigarla 
amistad  f|ue  con  Ié4)ebuaae9  hatiiau  tenido  y  qua  el  con  sti§  ftu- 
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mes  habla  de  ir  en  nuestra  ayuHa  á  e?te  efecto  que  «e  di^pusle. 
sen  á  ello.  PMió  entonces  el  Meliigiia  perdón  por  aquella 
gente,  asegurando  á  su  señoría  que  aunque  los  vecinos  de  Co 
córateme  hablaban  tepehuan,  eran  humes  como  ellos  y  parien- 
tes de  su  gente,  que  jtmtamentecon  ellos  hablan  ) a  hecho  amis- 
tad con  su  señoría  y  españoles  y  que  el  no  hnbt  r  pareci<lo  era 
de  uíiedo  de  sus  delitos  y  temor  de  no  haber  vi.^io  e-pañoles 
en  su  vida,  mas  que  él  lo3  traería  á  todos  á  ,pie  vienen  ñ  su  se- 
ñoiía  y  le  diesen  la  oheílletícla  si  su  señoría  se  dii^naha  dar 
otra  vuelta  hasta  cerca  de  Guarizame  á  un  puesío  senala-io  cerca 
de  donde  mataron  á  Go^íijito,  y  pidióme  á  ihí  intercediese  por 
aquella,  gente,  y  el  señor  gobernador  le  dijo  t]ue  por  su  interce- 
sión los  perdonaba,  con  íal  que  saliesen  con  los  (aj»iianes  de 
dicho  Cocorntome  al  lui^ar  señalado,  pidiendo  les  t^eñMlá^ernos 
dia;  señalóselo  su  señoría,  dándolas  veinte  (lias  de  termino  (]ue 
habí  ¡amos  menester  para  a.sentar  la  paz  con  Yamoriba,  Yau)o- 
yoitua  y  Zapiuris  y  dar  la  vuelta  á  Guari^.ame.  Pidió  con  es- 
to Ucencia  el  valeroso  y  cumplido  Mehigua  para  dar  la  vuelta 
coii  su  gente,  diósela  su  señoría,  y  con  mucho  agrado  se  des- 
pidió abrazando  á  su  señoría,  á  mí  y  á  los  cfipitanes. 

Pasamos  lo  que  quedaba  díl  dia  espanlái)donos  de  ver  la 
maleza  de  la  tierra,  la  altura  de  sus  picachos  tan  inaxesibles, 
la  profundidad  de  sus  barrancas  y  la  mano  de  Dios  que  alli  re- 
conocimos claramente,  que  á  unir.se  lepehuanes,  humes  y  xixi- 
mes,  todo  el  poder  del  rey  nues^lro  setíor  no  era  bastante  é  con- 
trastarlos sin  mucho  estrago  que  en  nosotros  harían  estos  inílios. 
Enviónos  avisar  el  principal  que  no  vf  nia  aquel  dia  por  andar 
juntando  todos  los  capitanes  de  aquellas  rancfierías  y  con  ellos 
vendría  el  dia  seguiente  por  la  mañana,  como  lo  hizo,  porque 
como  á  las  nneve  vino  acompañado  de  setenta  principales^  to- 
dos  ernbijados,  con  arcos,  flechas  y  lanzas  á  guisa  de  pelear. 
Estaba  el  señor  gobernado^  en  imá  casa  capaz  y  muy  agrada- 
ble; llegaron  ellos  á  h  puerttf,  mlndóUs  entrar  y  ^llos  arriman- 
do los  arcoB  y  carcajes^  iban  entrando  abracando;  á- su  seftoría 
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y  á  mí:  sentáronse  toHos  por  su  orden,  y  el  principal,  es  un  vie- 
jo de  hasta  sesenta  af)03  ((ainado  Mibayhuet,  mandó  á  un  in- 
dio de  los  SUJOS  que  niese  la  bienvenidií  al  sefior  gobernador,, 
hlzolo  el  indio  con  gran  muestras  de  aleojria,  respoudióseles  de; 
nuestra  parte  y  mandó  su  señoría  decirles  lo  mismo  que  á  los 
de  Guarizame  asentando  la  paz  con  hñ  m¡!«mas  condiciones 
que  con  ios  bornes.  Habló  después  de  esto  el  gobernador  de 
Humase,  por  nombre  Maicobueta  y  con  las  mismas  condicio- 
ues  admitió  la  paz  prometiendo  todos  de  ser  etet'nos  amt^os 
nuestros  y  enemigos  de  los  tepehuanes,  y  vtdtjendo  su  platica 
á  mí  me  dijeron  todos  aquellos  principales  que  estaban  suma- 
mente agrad«c¡dos  del  buen  oficio  que  ba^ia  becho  ¿on  su  se- 
fioria,  alcanzando  perdón  á  sus  delitos  y  que  ios  españoles  ios 
Ikima^en  de  pa^  y  que  ellos  me  daban  su  palabra  que  luego  que 
cojiea^'n  sus  sementeras  irían  por  lo^  padres  de  San  Hipólito 
y  los  traeriati  en  horrkbros  á  sus  tierras,  baríati  iglesias,  oirían 
su$  sermonéis  y  se  hariah  cfistiános  como  sus  vecinos  lo 4  ('e 
Zapiuri  y  Guapijupé,  que  feV escribiese  que  con  toda  segur» 
dad  podían  éutrar  en  sus  tierras  y  á  cllus  tenerlos   por  hijo»,  y 

como  á  tales  mandarles.  A^raJt^ciles  aquella  buena  voluntad 
exhortándoles  á  poner  por  obra  sus  buenos  deseos,  cuando  el 
principal  y  gobernador  de  todo*,  el  vi»^jb  Mayhuel,  toma  )a  ma- 
nó con  mucha  autoridad  é  hi/o  un  largo  ílatole  at  señor  gober- 
nador significándole  lo  mucho  que  se'  habla  "alebrado  de  aque- 
llas paces,  que  él  procuraria  portarle  dé  manera  que  no  desme- 
reciese  la  amistad  tratada,  y  vuelto  al  ^dor  gobernatlor  le  dijo 
que  estimase  mucho  la  confinn/.a  ron  que  se  habían  venido  á 
poner  en  sus  manos  y  entra  o  en  :íu  presencia  sin  armas,  ma- 
yormente viéndó-e  rodeados  de  tantos  esp^ño'es  y  teuienílo  tan 
fresca  la  matanza  de  sus  parientes,  amiiros  y  vecinos  se  hibia 
hecho  en  lacotnma,  que  alli  vena  lo  que  le  amaban  y  rómi 
de  veras  admitían  ta  paz  y  se  profesaban  amii^'^s  d«  españoles; 
agraderióles  el  señor  gtiberi»a'ior  lá  íOnliái>z»,  y  dándoles  algu- 
nas cositlas  los  eiivió  íriu)  amttnioj»,*  y  tanto   q¿ie  con   mucha 
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famUiaridad  se  pusieron  á  comunicar  con   nuestros  espafioles»  ^ 
comprando  y  vendiendo  to  )o  aijnel  dia  v  pidiendo  muy  eticare 
cidámente  que  en   señal  de  alegría   disparasen    las,  escopetas^ 
hiciérohlo  y  ellos  dieron  sus  alaridos,   con  fjüe  rcáonaroo  aque- 
lias  quitibras  y  mostraron  recibir  gran  contento. 

Tuvo  notjfíia  el  sa&or/^i>bem)dor  que  .estaban  eeApe  es<os  de   , 
Yamoríba  retiradas  ^e  su  pueblo*  dos  ¡.iwtio^  |f»án€i^ales>  tnbe*' 
ZA9  deZapiurif  y  uao  de  eiJoatcomo  a4'de$QUM|o:b4b«i»  eniriado. 
é,  un  hiJQ  «n^e  ]i^  de  'Faf^orib»  para^v^Pbwip.aexbabian*  eoo 
ellos  nuestros .espftftoled,  Uam^ndose  estos- düs*.  Ju^apéi  y  rBaia-/ 
eamani.     Pr.egu«tó  su  fiefioria  pní*<  eilosv'  y  reí  goliéntador*  áa 
Ya^oriba  dijo  q^e  estaban  en  su  raiicb'eKmT''ati(^aittrnB)rdos.  .por. 
8Hft;deUtos;  sgplkó  por  ellot^y  i^etriiñeado  al  vp(?rd«n  .rbitMtó. io»' 
fu^?i^»  %,lla{ri»f,  np^viniarpn  .pq(1/íq4<>  'oSr.íifti*  rlí^í^ta,  qja^.  4uw5f-r-, 

^P;;fníé'*RW^j'^'*#^%%lPl^ÍP'?^/^^  m ¥Sa}^W^Mffí4,'Prfi?adS?eB?-f 
b#n  y^^aníp,?,,c.?^a.99pp,4t?cirJ?f?,jr  .^^§ff\^i;4^        .|5(n,  bÁ«.rA*Jitt§  g^, 

apiínjn9",4,ypn,ic>)í  asijijteyes  5.de.  ^t^rilj.poj:  Ja  .^ja^n^i/a, yj»>ie^; 

guro  de  estas  pace^  ??Pr,«^í«  í?.*}.^T^?^f*lr'*S'1?^^.  f  V^^l  !^.*^?!  %. 
jraron  alifo  turb'a<lo^  particularmente  jel  ,TucaDÍIillo   por  ser  el. 

mas  delincuente  y  nrinrioal  motor  d^l  alza,mientQ,  y  é  estaicaii-, 

sa  no  osjiba  alzar,  los  ojos  del  suelo,  ni  pudo  ba^»!ar  á.  derephas. 

en  gran  í ato, mayormente  ba^i^ndo'e. u.na  j[;:ran  /]ícushí'íoi.\  dp  ^ 

8u&<leiiiO!3,  de  (lue  le  hióo  lar^o  CHialo^ro  el  se.ílor  i^ubernador, 

exaierándoselos  mucho,   para  que  cayese  niHior  ♦!  perdón  qoe 

le  hizo  de  todos  ellos  tí'»n  la-*  c'on'liciones  que  á  los  domas,  pro- 

metieriM^  sernos  arpiícos  hasia  la  rauerte,  y.  en  testimonio  de  ello' 

pidieran  licencia  para  partirse  á  su  pueblo  de  Zapiuris  para  te-^ 

ner  iunta  la  ícente  para  cmudo  luésepios  á  él,  fuéronae  ai  pgín- . 

to  y  nosotros  aliñando  nuestra  parti  iu  también   salimos  aquella, 

tarde,  en  la  cual  hicimos  harto  en  subír,  una  sola  cuesta  de  tres 

leguas  que  subimos, á  pié, con  gran  trabajo  y  mayor.adrftiracioa . 

de  los  niturales/que Jamaá  se  psrsuatlieron  que  españoles  tre* 
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parían  por  aquellas  breñas,  ipas  de  esto  quedaron  bien  desen- 
gartados  y  especialmente  que  unos  soMados  en  busca  de  basti- 
mento entraron  á  lo  intexioc  d^  aquella  serranía  á  pié  y  subie- 
ron por  escaleras  que  ellos  tienen  en  las  miámas  peñas  y  no  to- 
dos las  suben  aun  entre  ellos  en  busca  de  rnaiz  que  rescataron 
y  faé  tanta   la  adnitracion  que   los   naturales  se  vinieron  con 
•filloa  y  les  trajeron  á  cuestas  el  njai/^, .  diqieado  al, señar  gpber- 
oador  cuan  lijeros,  vaUeptes  y  comedidos  habiao  andado  aque- 
les españoles  y  cuaotoae  haMan  bolgado  .  verlos  subir  aquellos 
pioaebosy  sacando  mentirosos  á  los. tepebuaue^  que  les   babian 
dertificadO'  no  vale.n<  españoles  cof.i   nlgAina,  e*)  aterras  jiunque 
i60n  valientes  en  los  lUooa. 

Llegamos  otro  día  á  nuestro  real  que  estaba  con  cuidado  de 

nosotros,  descansamos  lo  que  nos  restaba  de  dia  y  otro  dé  ma- 

ñaña  tomamos  el  camino  para'  ZaÍ3Íuris,   este  día  sucedió  ti^a 

'cosa  de  nriuclío  gustó  y  buena  fortuna  para  nosotros,  y  fué' que 

*  tres  indios' amigos 'entre  ot'ios  que  iban   por  délaúte  espiando 
dieron  en  un  rastro  de  ganado  qué  pocos  dias   ¿ntés  bábia  en- 

*  trado  por  allí,  vinierón'como  unos  rayos  á  dar  aviso  al  señor 
'gobernador  que  al  punto  cori  solo'  diez  hombres  que  con  éles- 
lábamds  y  estos  tres  indios  siguió  el  rastro  pof  aquellas  breñas, 
á  media  legua  caminada  enconli^amas  dos  réses  nñuertas  y  mas 
adelante  una  mulá  flechada,  mas  adelanté  otra  ensillada  y  con 
tan  evidente  rasiro  de  enemigos  íbartios  como  unos  rayos  en  su 
seguimiento,  caminamos  por  la  tierra  mas  áspera  que  vi  en  in 
vida  siete  bien  largas  leguas  bnjándo  a!  fin  de  ellas  una  citesta 
tan  á  pique  que  pareciá  imposible  dejar  de  rodar  allí  nuestras 
muías;  bajamos  á  p'íé'las  muías  de   diestro  y  á  poco  ^rastro  di. 

'  'mós  en  uñ  Vallesito  donde  vimos  una  partida  de  ganado  de  cien 
'  résés,  1iién  catiaado*  y'destr'oneado  del  mal  cainmo,  oerrtmos 
'"  coniá' partida  á  los  tepéhtiaíiea  que  lahabiaii  traido,  roncibie- 
* 'roíi  tád'grañ'témóri  tjue  T^o  dsaron  esperaí-noí  un  momento  nj 
'  oéMrón  day  ^i^tíiei^á^fúií  ^Hbi^\)m\fé:)i  )^úy  ^slqtllei.. ralle -uíos  á 
rodear  el  ganado,  otros  en  busca  de  los  enem  gos  y  el  señor 
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gobernador  con  solos  dos  soldados  siguiendo  el  rastro  de  los 
qffie  h\a¡ah  dedejó  eapr  per  una  qucfbrada'y  con  ¡6  tras  ellos 

una  larga 'legua  con  el  valor  y  esfuerzo  que  lieRC  este  caballerq 
y  é^  verdad  coram  'Deo  que  me  h&  espantado  notablemet>tp;  es- 
peramos á  su  señoría  largas  dos  horas  bien  cuidadosos  del  sur 
ceso  guardando  cada  uno  so  puesto,  cuando  al  cabo  de  días 
le  vinios  por  aquellos  picachos  buscando  en   ellos  al  enemigo. 

Llegó  fírialmerite  á  nosotros  y  diúnos  nueva  de  la  lijereza  de 
los  tepehuanes  con  que  se  hubian  escapado  por  pieb,  y  con  es- 
to tratan:0á  de  descansar  en  sii«  propios  ranchos  señando  aque- 
lla nociré  aunque  era  viernes  de  Ratnoá  una  muy  buena  teroe- 
ra«  Y  pues  llegamos  4  este  punto  nini^una  cosa  mas  oíb  ha 
espantado  en  esta  jornada  que  el  ánimo  y  tolerancia  ton  qae 
así  el  señor  gobernador  como  los  sold^^dos  comieron  has>ta  aquí 
,  $qIo'  muy  poco  esquite  y  carne  de  caballos  con  tanta  alegría  ro- 
mo si  comieran  perdices,  quQ  parece  que  en  premio  de  esta 
prontitud  oe  ánimo  nos  trajo  este  ganado  el  que  da  de  comer 
in  tcmj)(*re  oportuno*  Velámosle  aquella  noclw  con  cuittado  y 
otro  dia  de  mañana  le  fuimos  sacando  á  nuestro  real,  y  pnra 
que  raa?  claro  viésemos  que  Nuestro  Señor  nos  habla  inviado 
aquel  refresco  sucedieron  dos  co^as.  La  una  que  acaso  entre 
los  diez  que  hicimos  esta  jornada  venían  cinco  famosos  vaque- 
ros señores  de  estancias,  criados  en  este  ejercicio.  La  otra 
qne  quitamos  á  los  enemigos  yeguas  y  caballos  lijeros  en  que 
rastrear  el  dicho  ganado:  llf^gamos  con  él  aquella  cuesfa- á  pi- 
que que  el  dia  antes  bajamos  con  recelo  de  que  allí  nos.  salie- 
ran indios,  y  á  i'sta  causa  el  señor  goberriador  tomó  la  vanguar- 
dia y  el  primero  de  todos  con  su  muía  de  diestro  )  la  escojjeta 
en  la  mano  subió  á  ganar  los  altos,  seguírnosle  sin  ver  tep<  huan, 
que  :omo  gente  ruin  no  se  atrevió  á  venirnos  á  pedir  cuenta 
de  la  presa»  siendo  as!  que  la  cuesta'  es  tat  que  poros  que  {ca- 
lieran DOS  dieran  b  en  que  hacer,  stibió  el  ganado,  que  todo  era 
del  fierro  de  Ga^^par  Dávila  y  yendo  «on  él  para  nuestro  real 
vimos  cruzar  un  indio  da  un  monte  á  otro  como  un  viento^  fui- 
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'    mes  yn|9SMfa>  eR>sa*il(wnc6KquÍ8Q(Pk>^.qaie'laífaiil»éeem     á¿Ias 
..  oruoiDS'sin:  ra^erla^^tt  Jijfíi^zf  }?■  mmist^Rcia  q«ie  ihisb^í^pásolo  su 
.    SQñorÍH  á  Duiestion.  de.  tormento' y  delatemos  e^  sueña  ^de^^quel 
•    ganado  da  esta  maRefa;       ^  ^  ^-    .  <y-     •  i 

Dijo  ser  natural  de  Zapiiiris,  donde  dijo  tanfiblen  nos  esta- 
ban  a^rnardandó  para  reciKir  la  paz,  que  aquel  ganado  habíaá 
traído  tepebuanes,  que  pocos  días  arités  babian  ¡dio  á  vaquear- 
los á  los  llanos  en  la  luna  nueva,  y  sin  saber  de  nuestra  entrada, 
muerte  de  Gogojíto  y  reiírada  de  los  suyos,  babia  tres  dias  en- 
t  aron  con  él  por  diferente  caimino  que  ríosotros  enviando  á  Yá- 
moriba  (in  xixlme  de  allí  que  llevaron  por  auxHiár  á  qué' gana- 
se las  albrteias  de  la  llegada  del  ganado,  mas  nuestros  nuevos 
ami*ros  los  dé  Yamoriba  leyeron  la  cartilía'de  las  nuevas  paces 
é  su  natural,  niandándóle  se  quitase  y'  nd  volviese  otra  vét  á 
los  lepehuane?,  con  quienes  no  querían  trato,  amistad  ñi  comer- 
cio, amenazáronlo  de  muerte  s'i  así  no  to  hiciese,  m^i  él  á  es- 
cusas  dé  los  suyos  dio  con  presteza  la' vuelta  á  ios  de!  ganado, 

avisóles  de  nuestra  entrada,  y  como  distaban   dé  nosotros  solo 

'  .        ti.- 

PuMeguas,  llegó  á  tiempo  que  los  hállÓ  bien  racMlroBos  y   éui- 
'.  dadói^os  por  haber  ya  dado  con  nuestro  rastro,  y   al  pumo   óon 
'  toda  prisa  guiaron  él  ganado  por  aquéllos  pica^íhos  y  quebradas 
p»ra  esconderlo  de   nuestros  ojos,    mas*  aprovechóles  poco  su 
diligencia  y  á  nosotros  lamo  la  nnestirá,  que  ano  quirarleá  aque- 
lla presa  nos  veríamos  en  notable  riesgo   de  perecer  dé   hííña- 
^bi*©,.  pprque  no  haiíia  ya  caballos  vjuie  niai^ir  .píi^a  njuestrfli  sus- 
jeiMo  ni  otra  cosa  quíi  comer,  tan<q  que  0esdj^  é^te  dia  h^sia  la 
fecha  de  esía,  solo  ha. comido  el  carppo.caroe  >itj  pan  ni  maiz 
*fii  otra  cosa  alg«na,  con  que»   li^^i  ¿ftnfernj^do  píiM«bos  sin  dejar 
por  eso  de   acudir  valerosi^jne^e.  á  tod^.  ocja^iop  d^  ^fsbs'o* 
Llegamos  aquel  -dia  4  pueatcíiireal  y-c^andft  :WiQ?^VOS  espafi  - 
"  1q»  y  bajiíibüientos. vecinos,  níos  vieroia  v^nir  ,<;qo  J?i,  prfís^  d«l  í** 
fOkÁOi  Baleando  de  pura  contento,,.  dwparpifliiJíO  3u  .€|f¡c?op^ípr**  X 
^idandOinMeat^Qs  ¡jndios.su;íilgaaíi»r^  ^  Riil  .f)ü.rrtb¡epe#  joiiosalf* - 
•  flor  gobernador  y  á  i<rs<}ue»le>acaHip.a8a4||os.  -  'Juu^^.al   |HP' " 
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«•  f  to  aefiéffa.tnftinMi  «Ircitpilan  -^Tomás  iGtttafft  recMugregaM*  su 
^  escuadra. de  i'ndéoB  y  espaifkiles,  jr  niataftda  las  vaca»  iracesa'* 
.  riáspara  el  ealniao'ie  partiese  otro  dia  áíguiendio  á  toda  jirisa 
el  rastro  de  los  tepebuanes  fugitivos  qu^au  Belk<«ria «1  día  aqtés 
babia  seguido  coa  orden  de  no  pasar  basta  darles  alcance;  pre- 
paróse al  punto  el  capitán,  y  otro  día  al  romper  eí  alba  se  par- 
tió  á  cumplir  su  orden,  y  nosotros  al  pueblo  de  Zapiuris  man- 
dando  lu  señoría  al  capitán  Alonso  Hernández  Castellanos,  ca 
pitan  veterano  de  singular  esfuerzo  y  gobierno,  que  con  el  real 
i^arcbase  á  lo  alto  del  pueblo  y  aguardase  allí  mientras  su  sc'^ 
fioria  con  su  gente  y  el  capitán  Alonso  Martin  bajábamos  al 
pueblo.  Este  pueblo  de  Zapiuris  de  cristianos  que  bautizó  y 
doctrinó  el  santo  padre  Hernando  de  Santarbni  aunque  como 
frente  belicosa  luego  que  vieron  los  tepehuanes  concluyeron  con 
la  guerra  acudieron  al  redamo  y  se  alzaron  con  los  vecinos  de 
Daaüt  y  parte  de  los  de  Guapijuje,  todos  los  dé  Huabuapa  y 
Teochius  amparando  en  su  tiena  los  tepebuanes  y  dándoles 
ayuda  &  9US  faenas  y  .á  esta  causa  pocos  meses  ha  el  capítaó 
(lucana.  jpor  orden  de  su  señoiia  t-nrrando  por  ta  parte  de  S^n 
Hipólito  les  dio  un  famoso  alba/.o.,  matantío .  uMjrht^s  en  éi  y 
continuando  otros  sin  que  por  eso.  los  que  se  escaparon  dejasen 
.<}e.ser  merecedores,  de  semejiínte  v^^^S^*  P^**  ^!'  alevosía  y  tiai- 
cionA  nna;9.el  gub.erniidor.por  cu^nphr  eL  orden  del  sefíor  virey, 
pudi^ipdplos  aqabart  bajó  esta  vez  á  perdonarlo». 

Lb*go  que  bajarnos  al  pntíblo  don4e  vimo**  la  iglf»s¡a  q<»ema- 
da  y' destruida  parsmfís  en  Uh«  de  su»  rancherías  y  al  punto  pa- 
recíeron  eri  preí^encia  del' señor  gobeinador  los  dos  principales 
í^ucapery  BHUCf>mfthi  cdn  Ua  arencas  que  e^ta  gente  acostwm- 
fiíra,  pidielfdo  perdón  para  sos  natiirafe^  y  tecino»  piometíendo 
la  •lihatendá  et\  ahetante'd'e'manei'»  que  b^stfeise  á4iaoer  echar 
ea  oUitJo  sus  culpas  j^a  tt^i^S  r^alíün/ólode  su-seAtriá  coSn  la» 
crirttlicióVie^  qoe  las'demaí?  nf<cir)nes\.  at^adióhdoles  fe  <ie'íéedt- 
1fic*ar1i  í¿íe'siti  V  t«íduoir'jH  padi-^fí  Pedí-o  ÜriVioa;^s6(padí^etr'<^ 
-hifttá  á^V  hk  esMd«o  ¡en  e\  (i¿iei'ied«ü^ii  Hipólito  ^ainaua  feli- 


greses  bien  affiglJos  por'  verlos  pe hfi'cfoá,  prómetierorr  hácefic^ 
añadiendo  ellos  de  stt>  motivo  s^  congregarían  dt^toda^' aquellas 
rancherías,  todos  al  rededor  de  la  iglesia  que  haráq,  poblando 
un  solo' pueblo,  cosa  que  aunque  sumamente  lo  deseó  el  padre 
Samaren  de  buena  memoria,  ja^nas  la  pudo  alcanzar  de^elios; 
pidieron  á  su  señoría  les  señalase  puesto  cómodo  pur^  esto;  mas 
remitírnoslos  á  lo?  padrea  mandándoles  no  se  apartasen  un  pun- 
to de  su  voluntad:  prometiéronlo  así  pidiendo  licencia  para  ir 
por  los  suyos  que  viniesen  á  ddr  la  obediencia  y  recibir  el  per* 
don  de  su  señoría,  fueron  y  á  pac<i  rato  vinieron  todos  los  hom- 
bres, mujeres,  niños  y  viejos  y  con  todas  muést^-as  de  alegría 
abrazaron  á  su  señoría,  besándome  á  mí  la  mano;  exhórtelos  á 
todos  á  la  paz  y  amistad  con  españoles^  poniéndoles  delante  lo 
mal  que  les  iba  con  lo  cofttrario  á  Fa  obediencia  de  sus  padres, 
á  la  devoción  con  Nuestro  Señor  y  sus  cosas  á  la  reedificación 
de  su  ¡*;lesia,  mostrando  ellos  mucho  deseo  de  enmendarse  en 
todo;  con  que  para  oiro  dia  de  mañana  dispusimos  nuestra  vuei-' 
ía  para  dar  con  nosotros  en  la  tierra  de  tepehuaues  T  no  dejaü* 
los  ni  á  sol  ni  á  sombra  en  todas  partes.  . 

Pues  porque  esto  fuese  <ton  mas  acierto  dispuso  la'cosa  el 
señor  gobernador  de  esta  manera:    . 

Al  capitán  Gonzalo  Martín  de  Soi4á,  des'pachó»de?*de  allí  con 
su  escuadra  de  españoles  y  amigos  por  el  camino  de  San  Hipó- 
lito  con  orden  de  que  corriese  los  pueblos  de  xíximes  amigos, 
por  confirmarlos  en  nuestr?  amistad  y  darles  a^iso  de  las  paces 
con  los  rebeldes  y  corridos  Guapjnje,  Gucayas,  Sta.  Fé.  Oa- 
campana,  los  Remedios,  San  Pedro  y  Coapa,  pueblos  de  xixi- 
m 'S,  se  entrase  en  tierra  de  tepehuanes  dando  vuelta  á  la  sierra 
de  ArratÍ9,  guarida  cierta  dé  ésta  mata  gente,  Santa  Catalina, 
Tráncoja,  Oréanos,  saliendo  últimamente  á  las  Cruces  para  fin 
de  Abril  ó  1?' de  Mi)  o,  pues  él  capitán  Torhas  Gaircía  que  sa. 
encaminó  en  pos  del  rastróf  dé  lcrste|>ehuánes'(tpl  gana^,  Werdr 
éa  órdéQ  de  iégdiiSod  b^tá  (iNtH«é^  ilúlaUj^é;  eorriendi»despuoK 


los  puertos  de  Ramos,  Fuenterrabía  y  Texamen,  saliendo  á  las 
Cruces  tjEjmbien  á  pn  de  Abril  ó  principios  de  IMayo. 

Jil  seifior  gobernador  con  el  re^tq  del  campo  tomó  á  su  cargo 
correr  los  picachos  de  ía  salida  de  las  peñuelas  quebradas  de 
Yoracapa,  Tenerapa,  Vasapa,  Varjurtame,  los  do;?  Papasquia- 
ron,  nuevo  y  viejo,  lugares  lodos  de  tepehuanos  y  centro  de 
ellos.  Prometió  salir  á  las  Cruces  para  el  tiempo  citado,  y  con 
e.sl93  correfías  ceñíamos  todos  á  un  tiempo  toda  la  tierra  tppa- 
huana  sin  dejarlos  sosegar  en  parte  alguna.  Panióse  el  capitán 
á  Sao  HtpóiiitíO  y  nosotros  á  nuestro  real  con  harto  trab^ijo  por- 
que'subtn&os  é  pié  una  cuesta  de  tres  leguas  bien  agrias  y  di6cL- 
led,  admirándonos  mucho  de  la.aspereaa  de  aquella  tierra  par- 
tica  lamiente  de  un  portezuelo. que  está  au  m^^dio  de  U  cuesta 
tan  áípique  que  parece  milagro  Sj^bir  por  &lli  bestias^  y  que  coa 
solo. diez  inJioi  e;n  su  cumbra  Ip,  pueden  defepder  de  die^  mjl 
hombres,  lluego  que  llegarnos  al  real  eqvió  su  snñoria.las  es- 
pían, {icostupnbradas  á  loda3.,pa;'tps.y  nosotros  otro  dia  corrien- 
do U>d<iS.  acjui^llas  sprr^nla^,^.|ba^nps  dando  la  vuelta  para  los 
puntos  que  nos  parecía  bien.  Corrimos  de  esta  suertf*  hasta  la 
juma  de  dos  sendas,  la  de  Yamoriba  por  donde  veníamos  con 
la  de  Guarizame  sin  hallar  por  todos  aquellos  pioacbos^  barran- 
cas y  quebradas  no  solo  un  indio  pero  ni  aun  rastro  de  éL 

^'  Ea  esta  jtttita  de  caminos  dejamos  i7t4estro  real  á  cargo  del 
capitán  Castellanos.^  con. solo  dies  hombres  tomó  el  seflor  go- 
heraador  la  senda  de  Gu^ri^H^na»  pareeit^ndo  á  todos  casi  teme- 
ridad enipeflacse.con  lan  poca  gente  en  tierra  tan  agria  y  bre- 
ñosa á  riesgo  de  hHb.irlas  cpn  todos  los  tepehuanes  que  se  ha- 
bvan  retirado  y  h^bia  gran  sospecha  estaban  agachados  por  aque- 
llos rtácos  y  quebrad? .i-,  Camioaivos  tres  dias  al  pabo  de  los  cua- 
1|N  llegamos  á  una^íenoaa  cuesta  Qfi  que  remata, una  profunda 
quebraba  de^dond^  ijba.  8aU^n.4Q;y  sui;^iendp  nu9Stro  mal  Gogor 
jtto  cpandoJo  p^it^rQtiri  Pusiraps.p^r  nomb/e  á  ^sfe puesto  1% 
Q-jehr^ilai d@ Ja  ju^  yeq^^'4a,pQr  la-qi^e  ^íuestro ^eflor  tom^ 
tóL  |^:éste.iw  wf n^gPdí,íi^gSfffl5  CBfi?  lR?j|fi,^(yjeJeg^pw^^ 


Ie'-6áby  peoí-en  ¿(iuéUá^  ^defrahÍSii;''q^]é  Í<%%p¿K^M^  (K^^^^^ 
ban  'dé  Yarabrlbá  bt^bs  Jos  áias  de '¿'amrtíb -eli  ütifiáf  Vitacífifól 
aVtísíinós  qué  éa 'su   lengua"  llaman  Banana,' i>rr%c!{éiYd6!rflr  K' 
guiar  mas  ho  á  e'oirégaf  la  ranchería  por  la  ^ígrTan^iá  ctm  (fue- 
andaban  los  tepehuanea,'  especialmente  ifés|)üés'de  iiluérto^o* 
gojíto»  cosa  qiie  añrriian  leB  haBia  causado  un'  temóla  KbrriWe: 
Bieta  pudiera  el  sefíor  'gobernador  poheráé  IWégór  ¿n  caírmho  y 
af]ueltá  boché  sobre  el  pueblo  de  Zápi'óírrs  ^  ht^ttífufimá'tttúú' 
albazó  no  dejar  persona  babida  cbti  káti  bdkfia^  ^ütas,*  mayftt-X 
menle  por  estar  ausentes  del  pueblo,  Vó  'há6iiítf  écHádc^slnl^' 
nos/  tiías  por  cumplir  eí  ÓrÜen  'del  seftof  Vfréy  rfe  ^llamar  *é%P 
paz  á'todas  ias  nátíonea  confines  á  los  irx?més,'l6Á^ando  acüei^- 
do  sdséfíorTá'áíspuéó  tó  éotóWéstó^atiéta;  '  ^^  ^^  -'  "-' 

Al  espitan  Tomás  Garcí^.  di6  iCy|r^9ti5,  gsganQlMj.  íj^^^^^ 
treinta  atní^os,  mandóles  aprontarse  lue^o  para  Sariana  con  6r- 
diiii  éi  «ánBl<«Pitiu¿lfo$<^ré8X(ríá8-'V^«M«jft!i«%  ^J-^tíwSíel 
ng^kb  mÁih'  óé  'M^rzo  ^^'  Whoéhé  ''gbhí%''W  »{(Á¿yi-nrÍ)é'X»-í 
pfeHfuániís  WSáríairntf  ^M  dirléi"&!Kll^b''^lifi^^i^:rt»l^«r?# 
(fia  por  s^  «l-eitkdtí  f>(>n'=Añ9^tMs'>ji^^¥'1ci(|''<&ii^esp('  f)i(M«! 
eii'Cbltera  Vi%  flosín<fi(>^piréy¿ré  't(ámd6»!ri4hefti(^^«M*#tlé 
fiara 'q'u'e  da  eílbi''éWvik'^»é  iifreb' i)é"di//  'ÜdtHiái^^'Vátítttmá  a{> 
Fr¿i^cÍ8cd  'ánaniár  de  pa^'a'toÁ  n^WHdtítéi'iittnifei  '^éé^iUlim 
p'iiéblb.  áse'güfártdbVésJjo'  ré<*iB!tí)ih"déifici''dé"'i«ci«s¥rbs'e9ptt«l#- 
leB  cóintiélló'»  qui-íeisén  l)ajk>se  dé'{ja*y'1bO'a)'bd««  *"tfeií»ffcii»-' 
ifes  y  dejando  á  esi«  r..(Íio  para  ésfW  ^aioétxíráV  líéVrftíé  'OWétt^ 
de  pasaf  fc^n  él  b'tfo'MHrcin'^pof  ^'lit^  t'^SirUrtí  ji  ính  éi'm*»>á 
t'ndios'bten  8afi^a()ds'de  (jué  ét'pérdoV^^íiW'yéotiFe¿lá'éHi'dé>Ve^^ 
ras,  y  ae'qÜe'éri  líiHgbríá'iiiáherá'te*  H^riartiofe  Wal  *-«jS  xifií' 
hieicómó  «lló's  quíViesW'¿é/'átht'^d<rf  yj«i6'if^édir^^^^ 
tadoíV '  'A 'fa'in(<la;''p¿;/^'áo'm¿rVf*á^li;'tetiWfe Hlu-'^CW?» ■á'í3B«i 
.  piuris  con  uná'carta'én'setfál  4  q'rí^'ftá^déii  4}%''^iik  'á^'stttf  Mtf^ 

ráVfóreVy  o'tlo"di¿''en  etV^^ld'del^aidW'^ 

8<;fdU;>s;Íe  pVrVid  eiÍ-pbíi^ailÍ'blip!^Ai*fiiri'á3t^l^-Vl>^  ^^^^ 
'  hiU  fas''¿8pkráa8  eñ'cuaf^iíieÍ-';&'¿ohlecÍMÍe-hM  'f^ktféAé^  Úbá 
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temporal  que  l^a^9  ;iri^U>  «A  núiv^dai^u»  u>r)  ^;  >  ii>v!  r.  i.if.  .*  .^ 

Llegamos, útúmamente  á  toe^tro  nealv  de  allí  lír  do^  (Mis'W&ti 
cansados  y  admirados  de. lo  -tniicJIíoque  a^  e»o&ndeñAoMrA9pé^ 
buanes  á  quienes  deseamos  ver  coa  muchas  veras,  y  áro^ro.-dífisk 
tomamos  el  camino  para  la  quebiadad^  YoraQap^,  lleva  ido  púr 
todos  los  latios  nuestros  espías  y  caballos  lijeros  sin  ser  indio, 
ITn^oirámonos  cotí  esto  en  la  quebrada  que  es  la  mH<s  profunda 
^ue'  he  visio  con  el  paso  ma-?  peligroso  que  hay  ei  toda  esta 
¿óbei^hacion  de  cuyas  alturas  con  solo  arrojar  piedras,  poca  gen- 
Ce  bastaría  dt'struir  mu^ha;  no  hubo  quién  nos  hit  ie^e  mal  ni 
dreSe  sí<|uiéra  uh  grito  porque  ya  los  míseros  tepoiiunnes  andan 
tále^«  después  de  la  muerte  de  Gogojito  y  paces  con  los  humes 
i]ue  no  hallara  ^ugar  seguro  dotidbamp&^árse,  «!6iVirríos  los  dtas' 
BÍp;'aieotes  .4' Tenarapa,  Váíapa,  V'eiiátomé,  O  íhapa,  pre-a  y' 
casa  deAvrfa  )iiista>  satijT'á  Sáritla^d  Pa'pásqüíaro  sin  vei  {ndt'a- 
iri' rastro  de  «h  .    .    -   ^  ?   .     .    .  .^: 

No  quiero  exhgerai'  el  Holor  que  BeñVimo^  3é  v'eh'aqueí  pue- 
blo de  Papái^quiaro  que  ya 'nártU*n'tíoiñuumehteíSaniÍKgo  Aa  I''>s 
Mártires,  acórdándouoéi  Je  1a^  muerces  tan  atroc  s  ^)úo  allí  en 
los  nuestros  hiiMeron  éstos  ni  iM?tós  tépéh'u'anes,  y  com»  a'li  re 
fre««c6  cadtf-céiál  ^ni  memornrs,  cual  de  su  padre  muerto,    ual' 
d^ su  hermano,  cual'de  su  afyüeto,  cual  dé  su  amigó,  paiicmie' 
&conoo\do.  Qu^róseme  el  cotnazon  ver  la  i'gie-ia,  que  era  lin- 
da ea  esti^no  y  n^inn  acabada,  y  cuando' estos  perros  fa  ab'^a- 
aaron  y.  quemaron  toda,  profanando  mía  aras,   d^VstriTZHhdo  las 
icnágenes.   Vi  el  lugar  doode  pinaron  eeto^sacniesoá  al  c^a^twñ 
sinio  SacrnineiUi»,  m^ttkud»á  loa  paiiresy^eerca  de  éi  Út}e  misa' 
al  otro  día  por  ia^  ániísa^ide-los  qoeidií'  aoabaron;  icofrirtit>d  to^ 
do8sa(ueUp«  coQtor»ios«con<tBnfO>ciiiilad4k  que  nuestnií»  soldados"; 
'1^  ba  Uban  poi'  aquelles-.pícacliO!S>«ua}  rejas^de^  arado,* t:fml  bar- 
'i^Us  de  Aerrov  cualarrabiioeasquiebnido»  y  agn^^uiiO  la  lámpara*. 
dp  U  i^luáia  ian  uiMi{Miof<iiida  'quebrada  y  iM«^uaé'iiB>ló'BÍ  te-"^ 
1>dlUíin  j^^  ri|$iroy} :  i   (,•.•.. .  ■  *jí  h-  i  ,    jí  v.  i 
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.  nuestros  espías  q^e.  por  Xocia&.fiarAes  corrían  l^  tierr?»  lo^.iiiios 
Jlttgaroq.ipiíy.íiprka;  y.  pr^gufltadQíí,  gi|é,pr^?a.,t^;«i¡.an.?  Tespj9n- 
4Í9rQQ  que  al  capi(aQ  /Poipas  Q^tcday^^iu  ge.nte9,.lps  ^ue  habida 
cogido  en  una  eoibo^ada;  oiro^  voUicrojí  á  toda. carrera  y, la 
presa  que  Iraíaa  era  el  capitán  Gonzalo  MarU(^,  cuya  g^pte  ^lo 
.hablan  columbrado,  y  peosapdo  erau  .t<^pehua oes.  sofrieron  iras 
él  y  su  gente,  á. nosotros  con  el  niUmo  engaño  .y  fimígos  con 
enemigos  se  hubieran  de  foguear  á  no  conocerse  ^.  buen  trerho. 
•  Y  estando  en  esto  se  aparecieron  sobre  un  picaqho  cuatro  á  ca 
bailo  y  corriendo  como  unos  rayos  á  ellp^  una  manga  de  npes- 
iros  soldados,  luego  qui?  llegaron  4  lirojeconocieron  ser  de  los 
nuestroa,  qup  h^^biendo  estado  allí  tres  dias  esperandp  luego  que 
vieron  á  nuestra  gente  en  el  cacnpo  salian  á  ella  co,ní)o  uno§  al- 
cotanes; diónos  notable  gusto  V4'r  el  cuidado  con  que  todos  es- 
taban en  ^us  puestos  cpmo  sin  saber  unos  de  otros  por  diferen- 

f 

tes  caminos,  pos  hablamos  venido  á  juntar  cojiéndonos  unoaá 
otros  en  nuestras  mismas  emboscadas.  Aguardamos  á  los  capi- 
'.tauas  y  á  ppco  rato,  llegó  el  bueno  y  valeroso  Tomas  García, 
salvando  los  de  su  escuadra  con  la  arcabucería  al  seílor  jrcber- 
pador  y  dando  los  ¡pdios  ^u  algarada. 

Rindió  cuenta  de  su  viaje  y  correnaa  y  como  ep.una  4^  'os 
puestos  que  le  eupieroQ  en  si^erte  dio  alcance  á.pcho  indios  de 
los  cuales  mató  solo  dos,  únicQs  que  le  hioieroa tenaz  resisten- 
cía  llamados  Juan  Vinagre  y  Cuscusillo,  indios  cuyo  valor  co- 
nocido •habían  hecho  raya  en  las  bandas  rebeldes;  al. res ^o  los 
hizo  prísionecos  de  guerra  y  upo  de  ellos  le  guió  hasta  la  ran- 
cl)ería  á  que  pertenecía  en  la  cual  halló  seis  iiuiias  y  dos  mu- 
«ehachos  que  prendió  y  tenia  en  poder  <de  su  sargeptq  y  algunos 
:  Boldudos  en  el  parMJede  las  Cruces  para  donde  caminábamos, 
afíadiendo  que  había  puesto  á  4iuestipn  de  Ornieptes. á^  los  pri- 
-  sípnofos  y^examinardos  cada  cuai  á  parte,  todos  vinieron  á  de- 
Mtir  lo  mi$^iHOr?()tie  en  todos,  estos  contarnos  potbabia  otra  rtn- 
cherta  que  la  suya  J^^c|;iri|a  4®  q[ue  lua^o  jgue  o^iUQps  6  pogo- 
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'Jitóalgáüo^  dé  elfos  ^ué  ?e  éfeóa{yar*ón  comfeíttnnod&laílierra 
dando  la  hííiicia  que '  c^atisó  ''lán'  grande itemor  tjüer  al  punt«>  no 
quedó  hombre  con  hoíiibíe. 'Afirmaron  que  elleng^age  eomún 
que  corría  entre  elfos  era:  hernnraiTOs,  sálvese  cadd  «no  como  pu- 
diere porque  ya  no  es  tiempo  de  mas  que  tratar  de  vivir  y  huir 
de  los  locos,  que  así  tratan  comunmente  á-  los  españoles,  afla- 
'  dieron  que  dos  por  una  parte,  tres  por  otra  por  no  dej^r  rastro 
de  sí  se  habían  ido  cada  cual  á  buscíir  su  remedio,  y  esta  es  la 
causa  porque  én  parte  ninguna  hallamos  nosotros  rastro,  pagan- 
do por  Tenaxapa,  Otinapa,  Zaracapaj  y  Papasquiuro  que  es  el 
centro  de  esta  gente. 

Llegó  iVlimamenle  él  capitfin  Gonzalo  Martin  y  dio  en  noti- 
cia que  habiendo  corrido  con  toda  diligencia  los  ptiestos  seña- 
lados si  bien  al  verle  y  sáter  lo  sucedido  en  Guarizame  con'  los 
humes  y  en  Yamoriba,  Za'piuris,  &r.,  con  los'xiximcs,  había 
confirmado  grandemente  en  nueslraamistad.  Los  xiximes  ámi- 
g09  que  aun  Vacilaban  ya  alegrando  sumamente  á  los  padreé  de 
su  doctrinaj  pero  que  en  tierra  de  tepehuanes  no  habia  visto 
mas  que  rastros  antiguos,  ni  aun  en^la  cuesta  de  Arratia  que  es 
el  lugar  de  su  seguro.  Marchamos  con  esto  á  l'dís  Cruces  con 
notable  alegria  de  vernos  juntos  y  la  presa  que  hallé  en  Collera 
nos  aguardaba,'  descansamos  alli  dos  diás  en  t]ue  los  diis  capi- 
tanes con  sus  escuadras  se  previnieron  para  saür  á  oirás  cprre- 
rías  que  de  nuevo  les  ordenó  el  seftor  gobernador. 

Y  al  tercero  dia  de  la  invención  de  la  Cruz,  después  de  ha' 
ber  oído  misa,  aprestados  los  capitanes  y  soldados  el  señor  go- 
bernador los  dispuso  de  esta  manera.    Al  capitán  Tomas  Gar- 
cía rtiandó  quví  con  su  escuadra  corriese  los  puesios  de  San  Ju- 
lián, la  estancia  deOnliveros  aJ  rio  de  Ramos,  cerro  Jel  Órga- 
no, qtitebráda  dfe  Xicorica  y  de  k)s  Palmitos,  saliendo  por  últi- 
mo á  Ci&ÁH  para  el  dia  set^feil«do#  ,  ' 
''     Al  fcápítan  *Oon2í>Ió  Máfiiri  se  íe  ordenó  corriese  las  serra- 
''   *  ii'ás  de  Cbtieib 'Moxttóiueí  y^Joma'eoi  sátiéndo'-pafa  éldía  se- 
*'-^^*áííAfó^1^eiétf*í^>^éltócfa^de^G&íti1.^v^^  •>'  ^^-P  í^ ->^^> 
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Y  sobre  la  marcha  se  pusieron  en  camino  los  dos  capitanes^ 
y  solo  el  sefíor  goLernador  se  detuvo  á  femar  su  correspon- 
diente sumaria  á  los  culpados  y  sentenciados  á  muerte;  yo  los 
tomé  á  mi  cargo,  catequícelos  y  doctrinélos  de  nuevo,  confe- 
sándolos y  haciéndolos  adjurar  de  la  idolatría,  y  bien  contritos 
los  fué  el  se^ñor  gobernador  haciéndolos  coI^thY  en  el  camino 
que  conduce  de  Texame  á  las  Bocas  para  terror  y  espanto  de 
los  que  los  vieron. 

Aquella  noche  del  dia  de  la  Cruz  llesaron  al  real  un  par  de 
soldados  del  capitán  Gonzalo  Martin  y  trajeron  noticia  que  en 
el  llano  del  Texamen  divisaron  de  dos  l^^guas  de  él  gente  que 
camina  la  á  la  serranía  de  Coneto,  despachó  en  su  seguimierto 
caballos  lijero»  para  darles  alcance;  mas  corpo  ellos  llevaban 
tan  gran  ventaja  no  fué  posible  darles  alcance;  aljjerárona?  dn 
todo  cuanto  llevaban  dejando  tilmas  de  carne,  ovéscal  y  sus  ro 
sillas  y  al  pié  de  la  serranía  las  y^fcu^ñ  y  caballos  en  que  ibtn, 
Subiendo  por  consi^^uiente  á  pié  la  altura  cuando  llegaron  dos 
de  nuestros  soldaiif»?,  frnbando  ron  ellos  acción  reñidjjsin^a 
mientras  llegaban  K»»  oiroi»;  ellos  aunque  hicieron  al;funa  resis- 
tencia no  trataban  de  pelear  sino  ^\ñ  apelar  á  ia  üjereza  dq  s^us 
pies.  Quitáronles  nuestros  soldados,  con  todo,  dos  mujeres, 
india  la  una,  y  con  e\h^  relación  cl<:;  lo  sucedido.  Lhs  df^sparhó 
¿  nuestro  real  al  señor  goberuri-ior  el  espitan  Gonzalo  Méirtii. 
Llegaron  los  dos  soldados  i  orín»  a  las  diez  de  la  noche,  y  al 
momento  el  señor  gobernador  momo  á  cabaüo  y  acompañado 
de  cinco  dragones  salió  c  mo  un  rayo  dirigiéndose  hacia  don- 
de Gonzalo  Martin  ejstaba;  de  alh  despachó  en  distintos  rumbos 
escuadras  con  soldados  de  su  confianza,  y  una  y  otra  siguien- 
do estrirtamente  el  rastro  á  la  luz  de  la  luna,  dieron  por  fin  en 
8Q  alcance  con  una  india.  Wu,o  mas  adelanté  di'^rrm  muerte  á 
un  indio  por  haberse  e^  r^ssi-íido  valipníernt* nte,  natural  de  San- 
t¡aí(0  Papascuaro,  llamado  Joan  Quf^qnejíd,  y  si(;uiendo  una  le- 
gua mas  adelante  oyeron  en  una  ^)rof«mda  quebrada  llorrsiquear 
á  chiqudlosi  y  creyendo  estarían   alh  los  demás  que  se  escapa 
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roD,  qqe  por  todos  eran  doce  y  mujeres  seis,  pararon  luego,  pn 
•I  cerro  inmediato  aguardando  amaneciese;  al  despuntar  el  dia 
se  decidió  nuestra  trqpa  á  dar  el  albazo  en  aquella  ranchería  y 
no  hallaron  mas  que  á  un  niño  dé  corta  edad  que  de  industria 
dejaron  allí  para  que  entendiesen  con  su  lloro  estaban  allí  todos, 
y  aguardando  darles  albazo  tendrían  ellos  mas  tiempo  de  huir; 
vallóles  ciertamente  lá  estratajema  y  nuestra  gente  siguiendo  mas 
adelante  avistaron  á  dos  enemigos  en  un  alto  picacho  al  que  re- 
montaron  con  harta  dificultad;  mas  también  escapáronseles  per- 
diendo en  su  totalidad  su  rastro  y  desconfiando  volver  &  dar 
con  el,  se  dieron  prisa  en  ganar  hacia  el  real  á  presentar  al  se- 
flor  gobernador  la  presa  y  cabeza  del  muerto,'  quien  al  punto  ^ 
los  remitid  por  otra  parte  en  pos  de  su  capitán  que,  dividido  en  ' 
dos  escuadras,' habia  saliilo  ciñen'Jo  aquellas  serríanías  hasta  Co- 
neto;  aun  ho  sabemos  el  paradero  dé  dichas  compañías,  aunq^ie 
esperamos  sea  Nuestro  Señor'  servido  para  que  eK resultado  dé  ' 
ellaá,  defendiendo  su  santa  causa,  sea  tan  próspero  como  hasta 


.»   t    > 


aquí. 

En  la  actualidad  el  señor  gobernador  se  ocupa  ron  gu  escua- 
dra  en  recorrer  todos  estos  contornos  de  esta  serranía  de  Texa- 
roen,  las  Bocas,  los  Pinos,  cerros  de  Cahatan,  Sauceda  y  Ca^ 
caria,  teniendo  emboscadas  en  todas  las  sendas  y  caminos,  es-  ' 
pías  en  los  picachos,  porque  la  mulata  é  india  presas  dan  últi- 
mámente  por  aviso  que  saliendo  la  escuadra  de  los  suyos  que 
corrió  Gonzalo  Martin  y  su  gente  de  los  cerros  de  Yamoriba  á 
la  serranía  de  Coneto,  dejaron  atrás  otra  del  Tlamatini  que  se- 
guia  los  mismos  pasos.  ^ 

jQuiera  el  cielo  dé  en  nuestras  emboscadas  para  que  paguen 
sus  maldades,  vengando  el  Sebor  $a/iguinem  sanoforum  qui  ef- 
Jnsus  esíl 

Estéis,  padre  mip,  el  siice.so  hasta  ac^nl  de  nuestro  viaje  en 
el  cual  aunque  lí^^  muertos  en  , varias  p.artes  isola  llegar;  á.diez  . 
y  siete;  p^erp  c.oniQ  erjtre  ellos  se  cuer^^M  la  de  G^o^ojitp  de  q^uien 
todos  los  alzados  teniáii  colga|^as,s<;is  e9p^fiñfí^^  juz^á/^.djyj.e  por 
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iüíportai,  así  ellos  como  laa  deriíaa  naoickjes  alzadas,  solo  en  su 
muerte  se  realizó  nuestra  victoria  completa  y  tal  vez  dentro  de 
poco  veranos  esierminado  este  temible  enemigo,  de  modo  que 
08  tepehuanes  han  concebido  tal  temor  "qule  en  ninguna  parte 
hacen  ya  frente  ni  buscan,  porque  no  la  hallan,  una  guarida  se- 
gura en  lodos  estos  contornos,  y  muerto  el  que  los  conducia  an- 
dan sin  tino,  con  y  vacilante  paso  hacia  su  tumba,  como  lo  Con- 
fesaron antes  de  espirar  los  que  pagaron  á  manos  de  un  verdugo 
el  colmo  de  tanta  ignominia  que,   preguntados  cómo  ellos  solos 
se  habían  atrevido  á  parar  por  estos  contornos,  respondieron 
que  habiendo  oido  su  consejo  se  üeL  rminaron  quedar  en  estos 
puestos,  huyendo  del  hambre,  sed,  cansancio  y  desvelo  y  mal-* 
pasarse  que  les  sigue  cuando  andan  huyendo  de  picacho  en  pi- 
cacho, encomendándose  á  su  buena  suerte  y  fortuiía  viviesen  lo 
que  viviesen,  pues  en  cada  parte  los  había  de  perseguir  y  alcan- 
zar la  ira  de  Dios  y  la  de  los  españoles.    Y  este  viaje  se  d  be 
téfier  por  el  mas  feliz  y  de  la  mayor  importancia  que  hasta  atjui 
otro  alguno,  porque  ademas  de  haberlos  atemorizado  y  puestos 
en  dispersión  con  la  muerte  de  Gogojito,  han  decaído  notabilí- 
siraamente  de  la  estimación  y  respeto  que  las  demás  naciones 
les  guardaban,  á  las  cuales  se  habían  vendido  por  domadores 
del  coraje  español.    Han  cobrado  ademas  de  esto  tan  grande 
aborrecimiento  á  su  dios  cual  él  merece,  matando  á  sus  profe- 
tas y  hamatinis  con  tan  gran  temor  de  españoles  que  no  osan 
parar  en  parte  alguna  por  no  dar  en  sus  manos;  y  como  con 
esta  entrada  dejamos  de  paz  á  los  buriles  de  Guarizame  y  sus 
pueblos  de  Humase,  Cocoratome  y  Xiximes  de  Zapiuris,  Ya- 

raoriba,  Yomoyoitua,  Vasisy,  Guapijuje,  y  en  todos  estos  pun- 
tos dejamos  á  nuest'-a  devoción  y  en  verdadera  amistad  mas  de 
dos  mil  flecheros,  gente  arriesgada  y  valiente,  quitando  á  los  te- 
pehuanes aquella  fragosa  tierra  que  tenían  por  guarida,  no  sa- 
ben los  pobres  qué  hacerse  y  por  huir  del  fuego,  como  dicen, 
han  de  ir  á  dar  en  las  mismas  ascuas  y  venir  todos  al  pagadero, 

8Í  ya  no  es  que  toman   por  última  resolución  bajarse  y  ponerse 
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á  la  disposición  del  señor  gobernador  y  amparo  d«  la  ley,  suce- 
da lo  que  sucediere. 

Pues  ya  los  provedios  que  se  siguen  de  las  paces  con  los  hu- 
mes y  xiximes  nos  son  de  esüma  y  provecho,  pues  con  ellos  se 
aseguran  las  minas,  caminos  y  gente  de  Topia,  San  Andrés, 
San  Hipólito  y  las  latísimas  provincias  de  Culiacán,  Cbiametla, 
Piastla  y  Aoya,  cuyos  moradores  iadios  tienen  por  primer  mó- 
vil á  estos  flumes  y  xiximes,  y  en  ser  esios  nuestros  amigos  lo 
son  también  aquellos  de  los  cuales  no  se  tenia  hasta  ahora  plena 
satisfaccipu  y  conñanza. 

Bien  muestran  esto  las  cartas  de  las  padres  Andrés  Justino, 
Pedro  Gavina,  Diego  de  Castro,  Andrés  González  y  JuuU  de 
Mallen  que  con  sumo  contento,,  han  escrito  con  el  capitán  Gon- 
zalo Martin  grandes  parabienes  al  «eñor  gobernador,  prometién- 
dose de  aquí  en  adelante  todo  seguro  en  sus  puestos  con  Iss 
paces  dichas.  Todo  esto  para  que  vuestra  reverencia  dé  gracias 
á  Dios  Nuestro  Señor  qui  motificat  et  vivjficat  deducit  ai  ivjeros 
et  rcducit, 

Y  asi  es,  pues,  como  va  convirtiendb  en  tan  alegre  paz  tan 
encendida  guerra  sin  cuartel,  sacando  de  tantos  males  muchos 
bienes  como  espero  de  S.  M.  se  seguirán  á  esta  afligida  tierra, 
con  la  quietud  que  nos  promete  el  desconsuelo  y  terror  de  los 
tepehuanes  con  lo  cual  no  caben  ya  en  el  mundo.  ¡Quiera  Ntro. 
Sefior  acordarse  de  ellos  y  dar  á  vuestia  reverencia  el  colmo 
de  sus  dones  divinos  que  puede  corno  yo  lo  deseo!  '  * 

Llanos  de  Guatimape,  Mayo  9  de  1618. — De  vuestra  reve- 
rencia hijo  humilde  Alonso  del  Valle» 


:í: 
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mm. 


Relación  de  lo  sacedido  en  este  reino  de  )a  Vizcaya. desde  elafiade 
1644  has^.  el  de  ió  acerca  de  loe  alzamieatoe,  dí^Soe,  roboft,  hur- 
tos xDuertea  y  lugares  despqblados  de  que  se  sacó  un  traslado  para 
remitir  al  padre  Francisco  Calderón,  provincial  de  la  provincia  de  Mé- 
xico de  la  Compañía  de  Jesús.  Y  para  que  conste  en  todo  tiempo 
como  se  le  dio  cuenta  de  todo  como  á  superior,  queda  este  original  en 
esta  misión  de  Taraumara,  siendo  superior  de  ella  el  padre  Nicolás  de 
Zepeda  el  cual  despachó  á  México  &  29  de  Abril  de  este  presente 
año  de  1645. 

Padre  proyinrial:  aunque  vuestra  reverendísima  habrá  tenido 
noticia  del  alzamiento  de  muchas  de  las  naciones  de  este  rei- 
no del  padre  visitador  Martin  Suarez,  las  repito   de  nuevo  asi 
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pof  lo  que  vuestra  rerereocia  me  manda  como  también  tan  cer- 
cano á  las  cosas  ta^  nobles  que  han  sucedido  dedos  añoi^á es- 
ta parle  que  ha  que  comenzaron  á  malograrse  principalmente  los 
indjcs  de  la  nación  tabaz,  que  es  y  h^  sido  siempre  la,  m^s 
cruel,  bulliciosa  y  guerrera  pues, no  obstante  que  casi  cada  año 
de  nuevo  los  bajaban  de  paz  los  señores  gobernadores  y  capi- 
tanes de  pres  dios  el  año  pasado  da  cuarenta  y  cus^tro  se  ade- 
lantaron de  suerte  á  los  majos  y  daños  que  otras  veces  habian 

hecho  que  no  contentándose  con  robos  dieron  de  hecho  en  una 
hacienda  del  valle  de  San  Bartolomé  y  matando  dos  personas, 
se  llevaron  de  hecho  todo  cuanto  ganado  habia  en  la  hacienda 
y  caballada  no  poca;  y  estos  homicidios  y  robos  fueron  después 
de  haber  muerto  á  «n  hombre  español  y  á  un  indio  principal  del 
real  de  Mapimi  y  hurtado  asimismo  otra  gran  suma  de  muías 
del  Parral  (que  es  hoy  de  las  mayores  poblaciones  de  la  Nueva 
España)  con   intento  de  llevarse  las  muladas  de  las  haciendas 
de  sacar  plata  y  habiendo  encontrado  á  un  hombre  solo  le  impi* 
dieron  el  paso  y  le  mataron  tan  inhumanamonte  y  cruel  que  aun 
antes  de  haber  muerto  de  las  heridas  de  las  saetas  ó  lechazos 
le  desollaron  toda  la  cabeza  y  otras  partes  de  su  cuerpo  y  se 
llevaron  otra  suma  grande  de  muías  de  ganado,  notablemente  de- 
saviados a  muchos  mineros  y  otras  personas  de  quienes  depen- 
de el  beneficio  de  sacar   plata;  y  es  de  ponderar  que  aunque  se 
disponia  luego  por  orden  de  las  justicias  ó  por  los  particulares 
resueltos  ir  ert  pos  de  los  enemigos  siguiendo  sus  huellas,  son 
tan  sueltos  y   lijeros   que  en    dos  días  se  ponian   en  sus  tierras 
que  distan  algunas  siete  y  mas  leguas  y  no  contentándose  con 
hacer  semejantes  daños  y  homicidios  en  un  lugar  solo,  se  repar- 
lian  todas  las.lunas,   esto  es,   las  crecientes  á  varios  puestos,  y 
asi  al  tiempo  que  hicieron   los  males  referidos  en  el  Parral,  ba- 
jaron otros  á  tres  haciendas  que  están  en  la  jurisdicción  del  real 
de  Indelie  y  todas  muy  grandes  así  de  labor  como  de  ganado, 
de  las  tres  se  llevaron  de  los  mismos  corrales  mas  de  mil  qui- 
nientas bestias  y  de  ganado  mayor  pasaron  de  dos  mil  cabezas; 
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á  esie  robo  se  siguió  también  dos  maertes  lastimosa»  que  ha- 
biendo pasado  por  este  pueblo  de  San  Miguel  un  ¡ndio  tepehuan 
6  salinero  con  cartas  del  señor  gobernador  de  este  reino  al  pue- 
blo de  Tizonazo,  le  salieron  tres' enemigos  de  los  alzados  en  .el 
paso  de  este  rio  florido  y  allí  le  mataron  y  quitaron  la  cabeza  y 
pasando  acaso  por  este  mismo  puesto  oíro  indio  de  este  pueblo 
taraumara  lo  mataron  también,  atravesándole  el  corazón  de  una 
á  otra  parte  y  tuvimos  que  sal'fr  á  buscar  los  cuerpos  y  los  en* 
lerraraos  en  esta  iglesia. 

Asimismo  dio  correo  el  seflor  gobernador  con  pliegos  para 
el  Exmo.  Sr.  conde  de  Salvatierra  que  venia  con  otro  compa- 
flero  dos  leguas  de  aquí  que  llaman  los  Charcos,  no  hubieron 
poca  suerte  en  librarse  de  las  manos  de  los  enemigos  que  en 
medio  del  camino  real  los  aguardaban;  pero  lleváronles  asi  plie- 
gos como  despachos,  bestias,  vestidc  s  v  toda  la  ropa  que  traían 
é  hirieron  mortaLnente  á  un  criado  que  se  adelantó  un  poco  á 
los  amos,  después  pasaron  de  nuevo  el  Valle  de  San  Bartolomé 
de  camino  se  llevaron  tres  recuas  de  muías  de  particulares  y 
otras  tantas  manadas  de  bestias  de  las  haciendas  de  labor  mai 
cercanas  á  dicho  Valle  en  donde  y  en  el  real  del  Parral  dispu* 
so  el  señor  gobernador  que  se  juntasen  tres  compañías  de  sol- 
dados y  por  cabo  y  comisario  de  todas  el  señor  capitán  D.  Juan 
de  Barraza,  que  lo  es  del  presidio  de  Tepehuanes,  para  que  hi- 
ciese su  entrada  á  la  tierra  ó  tierras  de  esta  nación  toboza,  y 
que  se  castigasen  tan  fatales  y  universales  daños  y  delitos,  y 
ji:n*as  ya  las  compañías  y  que  por  todos  se  reunieron  hasta  se- 
senta hombres  y  doscientos  indios,  amigos  tepehuanes  y  con- 
chos, entró  el  Octubre  pasado  el  dicho  capitán  á  los  6  de  dicho 
mes,  y  habién<iose  internado  hasta  los  últimos  retiros  de  sus 
enemigos  que  fué  cerca  del  rio  del  Norte  de  Nuevo-México, 
encontró  con  alj;uno3  enemigos  y  en  ellos  hizo  el  castigo  que 
merecian,  peleando  con  ellos  algunos  dias  y  aunque  se  escapa- 
ron n^uchos  por  los  riscos  y  breñas  que  son. su  mayor  defeasat 
con  todo  después  que  «a  conoce  eata  nación  no  se  ha  ejecutada 
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coa  ellos  otro  mayor  iii  tan  grande  castigO)  siendo  c<^ino  apupté 
arriba  U  nacioo  mas  rebelde  que  ha  habidoy  ni  que  tantos  dafloa 
haya  hecho  y  se  puede  colegir  sin  audacia  de  que  aun  sabiendo 
que  á  sus  tierras  habia  entrado  ya  con  gente  de  guerra  ei  capi- 
tán Juan  de  Barraza  (que  es  y  ha  sido  siempre  entre  todas  las 
naciones  de  este  reino   el  mas  temido  capitán  que  ha  habido), 
con  todo  una  osc.iadra  de  enemigos  que  aun  no  se  habia  junta- 
do con  la  chusma  y  gente  retirada,  llegó  á  una  de  las  tres  ha- 
ciendas que  dije  arriba,  que  es  la  del  Cañitilio,  jurisdicción  de 
Indehe,  y  se  llevaron  toda  Id  caballada  mansa  que  no  pudieron 
llevar  la  primera  vez  que  dieron  á  dichas  haciendas,  y  no  te- 
miendo á  la  gente  de  guerra   que  sabian  estaba  alojada  en  su 
tierra,  se  fueron  á  ella  y  en  doi  dias,  como  después  pareció, 
anduvieron  ochenta  y  tañías  loguai^;  pero  divisados  de  las  espías 
de  dicho  capitán,  les  salió  al  en  uentio  y  aunque  se  escaparon 
algunos  mataron   losi  mas  de  !o3  enemigos  y  les  quitaron  casi 
toda  la  caballada,  y  cuando  se  entendió  que  los  que  quedaban 
vivos  (aunque  muchos  de  ellos  mal  heridos  quedarían  corregid* 

dos  ó  atemorizados  á  vista  de  tantos  ahorcados  j  muertes,  diez 
apelotazos  y  huidos  muehos),  creció  en  ellos  el  furor  diabóticó, 
de  manera  que  se  fueron  á  tlatolear  ó  concertar  con  otra  nación 
que  se  dice  loa  cabezas  (de  la  cual  hice  larga  relación  á  vue^ 
tra  reverencia,  y  como  los  tenia  ya  reducidos  y  en  pueblo  y  ca- 
tecismo para  bautizarles  si  no  toda  la  nación  al  menos  en  nú- 
mero  de  trescientas  familias  y  estas  á  otro  dia  de  como  el  sefíor 
obispo  de  este  reino,  hizo  el  despojo  en  mi  de  la  administración 
del  putblo.de  Tizonazo  á  donde  pertenecia  esta  nación,  se  reti- 
raron luego  sin  que  hasta  hoy  haya  vuelto  ninguno  ni  esperan- 
za de  que  vuelvan,  pues  se  mancomunaron  con  los  tobozos,  ad- 
mitiendo sus  tlatoles  6  parlamentos  tan  graves  que  les  descu- 
brieron  la  muerte  que  dieron  á  un  indio  principal  y  gobernador 
del  pueblo  de  Tizonazo,  llamado  D.  Alvaro,  á  quien  crió  y  en- 
seña el  insigne  y  mártir  entre  los  ilustres  mártires  de  este  reino 
piadre  Gerónimo  Moranta,  á  quien  el  eefior  gobernador  habia 
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eqriado.á  Us  Salinas  quQ  es  la  tierra  áé  los  cábelas  y  áaljtieftoi 
a^.cqya  gf ojagipia :  era  para  que  denu^vp  los  coirvidase.cbíi  la 
pa^^dei  Evange.lio  como  lo  hizo  cuando  yo  en  persona, erítré 
COA. lel; dicho  D.  Alvaro  y  los  trajiíups  y  pusimos  a  vista  del  se- 
OOjr  gpbprnador  D.  Luís  de  Valdés,  para  que  á  fK)níbre  de  las 
dos  majestades  los  admitiese  á  la  ley  divina  y  vasallaje  de  su 
majestad,  y  aunque  en  muchos  meses  no  se  pudo  averiguar 
quiénes  le  habían  muerto  con  ocasión  de  haberse  confederado 
los  cabezas  y  los  tobozos  y  declarádoles  como  ellos  habian  sido 
los  homicidas,  se  supo  y  en  confirmación  de  este  mal  hecho  co- 
metieron otros  muchos  de  los  cuales  diré  algunos  porque  para 
referirlos  todos  era  hacer  una  muy  larga  historia  y  lastimosa  y 
triste  hasta  el  fin,  pues  toda  se^  reduce  á  muertes  y  robos,  tap 
considerables  que  han  quedado  muchos  habitantes  y  vecinos  de 
este  reino  destruidos  y  despoblédose  muchos  pueblos,  hacien- 
das  y  lugares  corno  luego  diré. 

De  e^tos  makficios,  pue$  el  primero  fué  que  aun  antqs  de  ha* 
ber  aalidp  de  la  jornada  el  capitán  Juan  de  Barraza^  los  tobo; 
zps  que  se  Je  escaparon  juntos  ya  con  los  cabezas  salieron  al 
camino  real  de  los  carros  que  van  y  vienen  á  esa  ciudad  de  que 
depende  todo  el  comercio  de  este  reino  y  en  uno  de  los  agua- 
jes que  llaman  las  Cruces,  embistieron  á  una  cuadrilla  de  car- 
ros y  aunque!^los  dueños  iban  con  guarnición  y  prevenidos,  eran 
tantos  los  enemigos  que  mataron  á  once  personas  de  las  que 
iban  con  los  carros,  y  se  llevaron  cuatro  vivas  con  toda  la  mula- 
da? y. robados  los  carros  y  al  principal  dueño,  llamado  Marcos 
Bertrán,  por  ir  en  un  caballo  con  armas  lo  dejaron  muy  mal  he- 
rido y  se  fueron.  Sabida  esta  nueva  empezó  el  capitán  dicho 
con  todo  su  campo  á  marchar  así  á  la  tierra  délos  dichos  cabe- 
zas y  tobozos,  y  habiendo  caminado  ya  unos  diez  dias  por  cau- 
sas ó  cosas  que  algunos  jueces  superiores  debieron  de  tener,  mu- 
daron de  parecer  y  divirtieron  al  capitán  del  intento  y  prosecu- 
.  n  de  su  Jornada,  con  lo  que  se  retiró  á  su  presidio  después 
s  trabajos  que  en  semejantes  guerras  se  ofrecen  y  se  padé- 
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y^^íP^^^ilff  ■^.^.  ®i'^^*?Q!í^®,  la  emuIacijOn  de  que  ha  páidecido  ' 
Untp.cjjiaato, las  voluntades  de  este  reipo,  se  ven  tan  des'unjcíají   ^ 
qufi  sqlp  Ni/iestro  Senor  pued«  conpordar  ánimos. tan  distantes 
por  cujra  pa?s  y  concordia  no  pocos  sufragios  nos   cupsta  á  los 
de  la  Compañía. 

Hub(^  de  nuevo  consejos  de  guei^ra  y  se.aooidó  ej|i  e'lpspom- 
brar  por  teniente  de  gobm'nador  y  capitán  genera]  al  maese  de 
campo  Francisco  Montano  de  la  Cueva»  para  que  mientras  se 
bacian  d^ispai^lios  y  aviaos  á  S*  EL  cqngregase  In.  gente  que  pu- 
diese como  rico  y.  que  po^ia  suplir  el  gas^o  nectísario  para  tales 
ocasiones  como  lo  ba  hedió  basta  ^jora.con  mas  de  dos  mil 
pesos  que  se  le  dieron  de  ayuda  de  costas»  y  ha  estado,  desdt? 
antes  de  cuaresma  hasta  hoy  en  el  oampo-ó  campafia  haciendo 
al  enemigOi  aunque  como  éste  es  tan  traidor,  ba  bprtado  la  vuel^ 
ta^  ds^^o  y  h^cho  nuevos  golpes  y  robos,  así  en  las  haciendas 
de  labor  de  dicho  ipa^se  de. campo,  llevándole  casi  toda  la  ca- 
b^^ad.9  y.  ppco,  antes  de  las  haciendas  del  general  Cristóbal  de 
Optiv^ros,  una  muy  grande  cantidad  de  caballada  y  ganado  y 
aunque  sC; han  hecho  estraordinarias  diligencias,  nunra  ha  podi- 
do hacer  lanpe  de  consideración  mas  del  que  hizo  un  vecino 
particular,  labrador,  Bartolomé  de  Acosta  por  nombre,  que  en- 
contró aca^o  una  escuadra  de  enemigos  que  llevaban  cuatro  6 
cinco. manadas  de  bestias,  que  haciéndoles  frente  se  las  quitó, 
y  aunque  los  enemigos  mataron  á  un  indio  amigo  que  con  otras 
compañías  ¡ba  con  dicho  BartQJomé  de  Acosta,  cayeron  tres 
enemigos  muertos  y  cojió  cinco  vivos,  los  cuales  puestos  ante 
el  dicho  maese  de  campo  declararon  la  confederación  que  ha- 
bía entre  siete  naciones  que  son:  tobozos,  cabezas,  salineros, 
mamites,  julimes,  conchos  y  colorados.  í^nvióse  uno  á  convi- 
darlos con  la  paz,  quedando  presos  los  demás  y  hasta  hoy  no 
ha  vuelto;  pero  de  uno  que  salió  de  entré  ellos  dijo  y  así  se  su- 
po  como  no  querían  admitir  paz  ninguna  sino  guerra  y  acabar 


(Jé  destruir  los  es¡mño\ei,  y  aaí  lo  hah  ido  had¡esndo>  pu«l»'eoii 
ia  obra  se  ha  coniínnado  la  declaraovon  de  ios  indios  presos  y« 
de  éste  que  salió  de  allá,  y  la  prueba  príocipal  íué  que  hablen-^ 
do  sido  los  indios  de  la  nación  concha  siempre  tan  fieles  y  lea- 
les que  en  cuantas  ocasiones  ha  habido  de  guerras,  han  sido 
siempre  soldados  del  rey  y  tenido  titulo' d«  amigos. 

El  dia  de  la  Anunciación  de  Nuestra  Sefiora,  perla  maftana, 
que  se  contaron  25  de  Marzo,  en  el  pueblo  y  cabecera  princi- 
pal de  esta  nación  que  se  llama  San  Francisco  de  Conchos,  12 
leguas  del  real  del  Parral,  partido  de  \oi  reverendos  padres  de 
San  Fiancisco,   estando  ya  todo  dispuesto   para   celebrar  tan 
gran  fiesta  dos  religiosos  que   allí  asistiarí,  el  uno  guardián  pa- 
dre Fr.  N.  Ligarar)  y  el  otro  padre  F'r.  Francisco  Lavado,  oye- 
ron en  el  ptíeblo  mucho  riiido  y  estruendo,  y  saliendo  á  la  puer- 
ta de  la  igltíí?ia  á  ver  qué  fuese  aquel  ruido,  vieron  veni^  al  go- 
bernador de  dichos  indios,  por  hombre  D.  José,  huyendo  de 
un  gran  número  de  in^Iios  que  con  sus  armas  de  arco  y  ftechag 
én  las  manos  le  venían  sig'üiendo,  y  entrándose  en  la  iglesia  á 
valerse  de  día,  á  los  santos  religiosos  no  les  vali5  ni  el  buen 
celo  y  reportación  que  procuraron  poner  á  los  amotinados,  an- 
tes quebraron   su  furor  y  saflá  en  ellos   hartándose  á  flechazos 
hasti  que  dieron  las  vidas  por  los  mismos  que  se  las  quitaron, 
y  despojándolos  de  sus  santos  hábitos  y  vestiduras,  los  dejaron 
en  carnes,  sus  cuerpos  bañados  en  su  propia  sangre.   Entraron 
en  el  convento  y  habiéndose  encerrado  el  repetido  gobernador 
D.  José  en  una  celda,   pegaron  fuego  á  la  casa,  atizando  unos 
y  destechando  otros  de   suerte  que  mur¡&  quemado.    Salieron 
luego  y  despojaron  los  altares  sacros,  de  aras,  cálices  y  demás 
vestiduras  sacerdotales,   lienzos  y  cuadros,   quebrando  unos  y 
arrojando  otros- se  fueron,  y  porque  uno  que  hubo  bueno  entre 
tantos  malos  que  les  reprendió  el  hecho  y  trató  de  homicidas  é 
infames  cuanto  cobardes,  y  porque  entró  los  cuerpos  de  los  san- 
tos varones  á  la  iglesia,  le  mataron  tan  lentamente  que  con  un 
cuchillo  roto  le  degollaron  muy  de  espacio;  y  porque  entre  la 
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chusma  que  habia^stabari  siete  viejas  que  no  podían  seguifles 
á  sus  retiros,  las  dejaron  todas  niiiiertas,  como  se  hallaron  des- 
pués Y  las  vieron   los  soldados  y  gente  que  íué  enviada  d^  las 
justicias  á  ver  lo  que  había  sucedido,  y  enterrar  los  coerpos'de 
los  religiosos.    Pero  gente   que  no  perdonaba  á  los  suyos  pro- 
pios que  se  pueda  entender  de   ellos  sino  que  salidos  dé  aquel 
pueblo  se  fueron  á  otro  cercano  de  allí  llamado  San  Pedro  que 
está  á  orillas   del  mismo  rio  de  conchos,  y  junto  á  él  una  ha- 
cienda de  un  vecino  que  tenia  aquel  puesto  muy  poblado  y  allí 
le  naataron  toda  cuanta   gente  habia,  llevándose  una  mujer  viva 
con  una  gruesa  suma  de  ganado  mayor  y  menor  y  llegando  al 
pueblo  de  San  Pedro  se  alzaron  todos  sus  moradores  que  ya 
estaban  convocados  para  alzarse  y  aun  habiun  trazado  una  trai- 
ción may  maligna,  porque   hablan  dicho  al  religioso   que  alli 
asistía  que  fuese  al  partido  del  padre  Vigilio  Maez,  que  estaba 
de  allí  seis  leguas  y  )e  pidiese   para  escolta  veinte  ó  treinta  ta- 
raumares  con  intento  deque  si  viniesen  á  hacerles  culpables 
de  las  muertes  de  los  padres  y  que  corriese  la  corrupción  y  al- 
zamiento por  toda  la  nación  taraumara  con  que  venia  á  estar  la 
tierra  toda  ó  casi  toda  alzada;  pero  Nuestro  Señor  lo  dispuso 
mejor  que  habiendo  ido  con  santa  confianza  el  dicho  religioso 
de   San  Francisco  á  ver  al  padre  Vigilio  Maez  para  pedirle  la 
escolta  que  los  conchos  le  habian  aconsejado  en  aquel  tiempo, 
dieron  en  San  Pedro  los  rt'belados,  y  habiendo  hecho  los  da- 
ños referidos  se  fueron  todos  juntos  y  pareció  después  que  nos 
hizo  estos  dos  puestos,   estarán  rebelados  y  comunicados  sus 
tlatoles,  sino  todos  los  demás  pueblos  de  visita  y  lugares  donde 
habia  indios  conchos  hasia  dentro  del  Parral  y  Valle  de  San 
Bartolprpé,  pues  la   noche  antes  que  sucediera  en  San  Fran- 
cisco de  Conchos  el  caso  referidoj.  se  rebelaron  todas  las  ran- 
cherías que  habia  deniro  del  mismo  Valle,  matando  de  camino 
á  dos  personas  y  as¡mis;no  cinco  haciendas  de  labor  quedaron 
del  todo  despobladas  y  robadas  de  ganado  y  caballadas  y  de 
dentro  del  Parral  Xaltaroa  la  misma  noche  muchvs  cuadrillas  de 
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indios  conchos,  con  que  se  confirmó  ser  general  para  toda  la 
nación  el  alzs^nniiento.  Con  todo,  las  justicias  hicieron  su  oficio, 
j  Jiabiendo  hallado  algunos  cojscbos  que  se  habían  quedado  para 
espías  de  lo  que  se  intentara  hacer  contra  ellos,  los  prendieron^ 
y  antes  de  ajusticiarlos  declararon  como  era  cierta  su  convoca- 
ción general  de  toda  la  nación  junta  con  los  mamites  y  julimes 
y  añadieron  que  no  temian  morir  porque  el  demonio  les  había 
dicho  habían  de  resucitar  al  tercero  día.  Esto  es  muy  antiguo 
en  estas  bárbaras  naciones. 

Tomaron  ocasión  de  esto  los  alzados  tobozos  y  cabezas  para 
decir  y  persuadir  á  los  salineros  del  pueblo  del  Tizonazo  (don- 
de asiste  el  padre  Diego  Osorio)  que  así  como  á  los  indios  que 
se  hab'^an  quedado  en  el  Valle  los  habían  ahorcado  por  los  in- 
diciús  que  habían  tenido  los  españoles  de  ellos,  y  así  (no  obs- 
tante que  ya  Nuestro  Señor  les  habla  enviado  una  tan  aguda 
peste  que  en  dos  6  tres  meses  habían  ya  muerto  ciento  cuaren- 
ta y  dos  personas)  que  los  que  quedaban  los  hablan  también  de  ' 
ahorcar  porque  eran  parientes  de  los  cabezas  alzados  y  se  co- 
municaban con  ellos,  y  los  tenían  á  Veces  encubienos  dentro 
de  sus  mismas  casillas,  y  que  así. se  retirasen  l^m  bien,  anaífién- 
dose  á  esto  que  no  faltaron  algunos  inadvertidoa  que  se  dejaban 
decir  delante  de  ellos  que  merecían  ser  ahorcados  cc^mo  los  al- 
zades  y  otras  rf^zones  escusadas  con  las  cuales  y  con  el  convite 
que  tuvieron  de  los  rebelados,  el  martes  santo, en  la  noche,  11 
de  Abril,  se  retiraron  y.  se  alzaron  todos,  llevándose  de,  camino 
un  golpe  deiCabjallada  de  varios  vecinos  del  Indehí-,  en  doode 
se  acogió  el  fadre  Osorio  con.  el  gd^ernador  principal  del  pue- 
blo, por  nombre  D.  Ciprian,  con  su  mujer  é  hijos  y  stis  compa- 
ñeros, hermanos  y  parientes  suyos,  y  aoioque  se  puso  en  cami- 
no para  volverlos  no  pudo  hallarlos  antes;  en  este  iaietm  le  vi- 
nieron á  hurtar  la  mujer;  con  que  hoy  según  lo  sucedido  están 
despoblados,  siete  ppeblos,  que  .son:  Valle  dé  San  Bartoloiné, 
San  Francisco  de  Conchos,  Atotonilco,  San  Pedro,  San  Luis, 
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JVl4JHi<)imaUi0a»  qae  son  tod(^s  de  padres  rpaneiscanos  y  el  Tizo- 
nazo que  pertenece  á  la  Compañía,  y  del  riesgo  con  que  todos 
los  que  están  que  quedan  están  manifiesto  que  si  con  brevedad 
no  acude  el  señor  gobernador,   según  y  corno  tiene  escrito  por 
acá  y  á  S.  E.  con  el  remedio,  hay  mucho  que  temer  no  se  alcé 
toda  la  tierra  por  la  facilidad  que  hny  en  los  naturales  de  dar 
crédito  á  las  amenazas,  embastes  ó  amagos  de  los  enehiigns  á 
los  que  quedan  en  los  pueblos  hoy,  y  yo  tuve  cartas  de  los  pa* 
dres  que  están  mas  cerca  de  los  conchos,  que  dicen  claramente 
los  taraumares  que  de  no  enviarle  sesenta  soldados  de  escolta 
que  los  amparasen,  temian  mucho  á  la  junta  da  tantos  enemigos 
como  estaban  con^r^ados  en  el  rio  de  San  Pedro  en  un  pues- 
to llamado  Japalahopa  (por  el  cual  pasando  unos  tratantes  éel 
Nuevo-México  que  venian  al  Parral,  los  despojaron  de  isuanto 
traían  y  ellos  se  escaparon  á  uña  de  eabaJIo),  y  que  si  veniím  á 
sus  puestos  de  agrado  6  de  fuerza  se  iridn  ron  ellos  á  trueque 
de  que  no  les  matasen,  6  que  sino  s^  retirarían  ello»  mas  aden* 
tro  de  la  tierra  hacia  el  Sur. 

Di  luego  aviso  con  propio  que  hice  pagado  y  aviado  al  te* 
niente  del  señor  gobernador  y  al  mismo  señor  gobernador  otro 
remitiendo  las  mismas  cartas  de  los  padres  representándoles 
que  de  no  poder  enviar  la  escolta  á  los  padres  y  á  los  pueblos 
donde  estaban  seria  forzoso  el  llamar  á  los  padres  y  que  se  re- 
tiraren según  yo  ya  tenia  orden  del  padre  visitador  para  hacer- 
lo nq  obslaute  que.  se  babian  de  seguir  muchos  inconvenientes 
y  no  era  el  monor  el  dar  con  e«to  entrada  al  enemigo  y  que  se 
empezase  á  ense&oreav  de  la  nación  y  pueblos  de  los  tarauma- 
res. Respondióme  el  señor  gobernador  remitiéndome  á  su  te 
niente  y  este  que  es  el  m«ese  de»  ead^o  Francisco  Montano  de 
la  Cueva,  que  luego  despachaba  á  otro  dia  de  la  fecha  de  su 
carta  que  fué  á  26  de  Abril  un  cabo  con  quince  soldados  so- 
corridos por  dos  ó  tres  meses  y  esta  mientras  entraba  en  perso- 
na en  busca  da  los  enemigos  y  que  por  los  puestos  de  los  pa« 
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drés  habiá  de  hacer  la  entrada  con  que  a^egur^a  la  eatatñlidad 
de  los  padres. 

En  virtud  de  lo  cual  escribí   á   los   padres   dichos  que  el  te- 
niente del  sefior  gobernador  aseguraba  su  asistencia  con  la  es- 
colta que  enviaba  de  quince  hombres  y  que  no  obstante  si  ser- 
vian  convenia  á  ser  mas  necesario  y  forzoso  el  salir  á  parte  mas 
segura  que  ese  era  orden  del   padre  visitador  si  no  es  ya  que 
como  quien  estaba  inmediato  al  peligro  ó  seguridad,  era  fuerza 
obrar  según  una  de  las  dos  partes  á  que  se  endereza  la  obedien^ 
cia  de  dicho  padre  visitador  Marí.ti   Su Mrex   á   quien    luego  di 
aviso  de  la  respuesta  de  dicho  m;ie<e  de  campo  para  que  lo  die- 
se también  á  vuestra  reverencia  'como  mas  cercano  á  h\  provin- 
cia según  que  lo  manda  en  una  carta  suva,  y   de  nuevo  le  doy 
á  vuestra  reverencia  así  mismo  del  origen  de  todos  estos  daños 
recibidos  y  peligros  haciendo  cuenta  la  doy   á  Nuestro  Señor, 
á  quien  reconozco  en   vuestra   reverencia  y  que  sabe  la  verdad 
de  lo  que  voy  á  decir.     Y  es  que  en  siete  años  que  ha  que  es- 
toy en  estas  misiones  he  advertido  con  particular  cuidado  y  no 
menos  sentimiento  de  mi  corazón  que  los  señores  jueces  secu- 
lares de  quienes  depende  así  el  poblar  nuestros  pueblos  de  tan- 
tas almas  gentiles  como  la  conservación  y  aumento  de  los  que 
ya  empezados  á  poblar  ya   que  en  lo  interior  de  sus  concien- 
cias cumplan  con  la  obligación  que  tienen  en  lo  esterior  que  es 
lo  que  mas  mueve  á  los  naturales   parece  (y  ello  es  así  verdad) 
qu-e  hacen  mayor  caudal  de  un   indio  que  trabaja  en  intereses 
de  españoles  como  en  minas  y  otros  puestos   que  de  muchos 
poblados  y  para  decirlo  m>is  claro  no  se  hace  mas  caso  ó  cuen- 
ta de  que  haya  6  óe'je  de  haber  pueblos  ni  de  la  solicitud,  traba- 
jos y  ministerios  de  los  hijos  de   la  Compañía  como  si  no  estu- 
. vieran  tan  recom'endados  de  Dios  ni  del  rey,  pues  por  mas  sú- 
plicas, peticiones  y  propuestas  que  hacemos  los  de  la  Compa- 
ñía para  que  se  atajen  algunos   daños   particulares,  como  que 
se  les  obligue  á  los  indios  huidos  á  volver  á  sus  pueblos  á  res- 
tituir las  mujeres  que  hurtan,  dejando  las  propias;  que  no  se  les 
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permita  á  los  indios  ya  cristianos  ranchearse  en  los  montes  á 
vista  de  ios  pueblos  á  que  pertenecen,  así  p^r  el  daño  propio 
conno  por  el  mal  ejemplo  de  las  demás  á  quienes  están  coo^o 
convidando  para  que  cada  uno  baga  otro  tanto^  pues  aunque  lo 
saben  los  jueces  no  lo  remedian  ni  castigan,  antes  tal  vez  sue- 
len  ser  amparados  á  título  de  que  sonsaquen  indios  de  los  pue- 
blos  para  las  minas,  en  donde  vive  i  como  qu'eren,  y  tan  sola- 
mente,  que  aunque  sepan  estar  en  mal  estado  con  dos  ó  tres 
mujeres,  se  les  consiente  y  permite  á  trueque  de  algún  servicio 
personal  de  ellos  y  ellas,  y  así  perfnite  Dios  Nuestro  Señor  que 
sean  sus  bienes  como  de  duendes,  pues  ni  las  rninai^  dan  plata, 
y  si  alguna  satrau  toda  la  deben,  ni  la  tierra  sus  fiuios,  con  cir.- 
co  años  de  esterilidad  que  ha  que  no  llueve,  secáuílo-e  muchas 
fuentes  de  ^gua  y  algunos  ríos,  y  la  .mayor  prueba  de  lo  que 
.voy  diciendo  es  ver  lo  que  actualmente  pasa,  que  aunque  a  lo- 
dos causa  novedad  y  compas^ion  ver  y  oir  tantas  muertes,  tan- 
to^ robos,  tantos  peligros  y  tantos  enemigoá  reiirados,  yi  un  día 
se  trata  con  veras  del  remedio,  á  otro  dia  es  olvidado  todo,  y 
en  llegaijdo  á  la  ejecución  de  los  medios  que  se  dan  para  al- 
canzar el  fín  de  la  paz,  cada  cuaj  di^e  que  .se  sah;e  ^1  que  pu- 
diere, y  no  es  menos  eficaz  prueba  de  esta  verdi^d  que  en  dos 
años  ó  cerca  de  ellos  que  ha  que  vipieron    los   padres   Marcoa 

r 

del  rio  y  Vigilio  Maez  no  se  ha-  podido  que  entre  r.iaguu  lui-* 
nistro  de  su  rurijesiad  á  asentar  dos  partidos  y  advertir  y  or- 
denar las  cosas  necesaria.!  á  que  están  obligados  loa  que  admi- 
ten la  fe  de  Dios.  Antes  viendo  á  muchos  en  vasto  número 
en  las  orillas  del  rio  del  Parral  gentiles  to<]os,  no  hay  quien 
les  brinde  con  la  fé  sino  con  otras  cosas  para  que  se  queden 
en  los  morteros  y  minas  sin  que  haya  quien  se  acuerde  de  ellos, 
digo  si  hay  padre  ó  no  para  la  obediencia  enviados  y  en  nom- 
bre de  su  majestad  para  hacerlos  hijos  ds  Dios  por  la  gracia,  y 
vasallos  de  su  ruajüstad  ¿pues  qué  diré,  padre  provincial,  de  los 
que  sacan  con  mandamientos  de  ios  pueblos?  que  si  estos  van 
por  uno'ó  dos  meses  y  al  ñn  de  ellos  piden  la  paga  de  su   tra- 
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bajo  la  respiiesia  ea  que  si  la  quiere»  ban  de  trabajar  otioa  dos 
mese^  ú  otro  por  lo  menos,  si  no  que  no  quieren  pagarles»  y  si 
les  pagan  es  en  ropa  á  tao  subidos  preciosi  que  todo  el  trabajo 

de  un  indio  al  cabo  de  dos  meses  es  oebo  var&s  de.  sayal,  y 
viéndose  tan  mal  pagados  ni  vuelven  mas  al  pueblo  de  donde 
salió,  ni  tiene  con  esto  para  sí  ni  para  su  myjer  é  hijo?,  y  como 
suele  suceder  esto  en  tiempo  q»je  babia  de  sembrar  para  el  sus- 
tento de  todo  el  ano/ sin  que  comer  ni  que  vestir;  con  que,  ó 
se  queda  una  vez  en  el  trabajo  ó  se  retira  para  no  verse  mas  en 
tantos  aprietos;  y  á  este  paso  no  hay  hoy  pueblo  de  considera- 
ción, pues  el  que  mas  tenga  serán  cincuenta  6  sesenta,  y  algu- 
nos hay  que  no  llegan  á  veinte,  eon  que  viéndose  con  la  cuer- 
da y  rebentada  la  ponzoña  que  tenian  contra  todos  los  que  asi 
los  trabajaban,  y  contra  la  fe  de  Dios  y  paz  pública  de  este  rei' 
DO  la  cual  aunque  ahora  se  alcance  como  todos  deseamos,  ó 
bien  pw  medio  de  castigos  ó  de  concierto,  en  que  tantos  ^stos 
se  bateen  del  real  haber  mientras  no  se  ayudare  de  que  ésM 
f}aeti[>oes  estén  pobladas  y  que  reconozcan  pueblo  y  ministro 
eclesiástico  y  secular,  siempre  queda  Tá  intsma  dificultad  éh  (né; 
pero  'como  no  se  hace  'caudal  de  ?ós  pucWós  ici  dé  fds  mlnfeíe- 
rios  (como  dijimos  arriba)  de  los  de  la  Compañía  que  los  pVo- 
curamos  con  la  gracia' del  Señor  hacer  con  la  piintualidod  que 
profesamos  y  la  celebridad  de  los  oficios  divinos  ^con  la  solem- 
nidad posible,  y  á  veces  con  la  divina  gracia  con  mas  solemni- 
dad en  pueblos  de  indios  y  montes  que  en  lugares  de  españo- 
les muy  poblados,  todo  á  mayor  gloria  de  Dios,  y  para  aficio- 
nar y  hacer  almas  al  conocimiento  divino,  al  paso  que  á  mu- 
chos de  sus  naturales  se  aficionan  y  gustan  de  su  ministerio  á 
ese  mi?mo  y  con  roas  fuerza  desmayan  en  viendo  que  violenta- 
mente los  sacan  de  sus  pueblos  y  que  si  en  la  parte  ó  lu^ar. 
donde  los  llei^an  á  trabajar  quieren  oir  una  misa  un  domingo  ó 
un  dia  de  fiesta,  hay  cristianos  tan  olvidados  de  Dios  que  les 
estorban  esta  o!»ra  tan  santa,  y  no  una  sino  muchas  veces  suce- 
de este  trabajo  con  otros  muchos,  que  por  no  molestar  la  ateo- 
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cioit  de'Tuestia  revefeneia  dejo  dé  eifcvUtir^^é^o^o  puedo  me- 
nos ni  dejar  de  decir  que  si  lo4  casos  que  en  estatnattcia  suce- 
den en  algunos  lugares  de  este  reino  fuesen  servidores  deelias 
los  herejes  y  que  á  vista  de  católicos  se  permiten  y  coasieaten; 
paróceme  que  padeciera  uniírersal  nuevas  tormentas  de  perse- 
cuciones y  herejías»  cuanto  y  naas  los  trabajos  que  hoy  padeoea 
en  particular,  no  escusando  en  primero,  legar  ser  la  causa  de 
ellos  mis  negligencias,  imperfecciones  y  descuido  en  suplicar  y 
pedir  á  Nuestro  Sefior  temple  los  rigores  de  su  ira,  por  las  cua- 
les pido  á  vuestra  reverencia  penitencia  de  ellas  y  que  vuestra 
reverencia  se  sirva  de  suplir  mis  faltas  y  sobraa.de  esta  relación 
y  en  todo  lo  demás  encomendándome  mucho  en  los  santos  aa- 
crificios  de  vuestra  ri^verencia  y  demás  padres  y  hermanos  á 
quiep  Fuestra  reverencia  encpmiende.por  i^n^oír  de  Dips,  a^í  la 
pa?  de  est^  reino  comp  la  conversión  en  particular  de  Is^  nación 
taraum^r,  que  hoy  es  la  de  maa  importancia  que  hay  p^r  esua 
pairtes  y  de.  que  a^  puede  .aperar  m^cho.fri|to  c;spíritua(  pof  ser 
l^^s  natur^lies  dóciles  í^  inclinados  opas  á  |a  p9?  qiie  á  la^gi^i^rra, 
4e  qpe.Nuesti;o  SeHpr  nos  lib]:e»y  de  la  pc^a^.qúe.dj^seatnoa.  A 
vuestra  rav^encia  guarde  como  ¡dfsea  este  subdito  dp  v^estra 

reverencia.  , 

Pueblo  de  San  Mígue^l.  ^e  las  Bof^s^  Abril  28. 4ci;l,^4^^.i-T" 
Nicolás  de  Zepeda*  \    •  ,.      • 
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Padre  provincial: 

I 

Después  de  haber  escrito  la  relación  que  ya  arriba  y  dado 
cuftnta  á  vuestra  reverencia  en  ella  de  todo  lo  que  por  acá  pa- 
sa de  nuevo,  me  bailo  obligado  á  dar  también  cuenta  á  vuestra 
reverencia  y  aviso  como  no  obstante  que  el  teniente  del  señor 
gobernador,  el  maese  de  campo  Francisco  Montano  de  la  Cue- 
va me  respondió  asegurándome  la  asistencia  de  los  padres  co- 
mo dije  arriba,  que  están  mas  cerca  de  los  indios  conchos  al- 
zados y  que  luego  á  otro  día  de  la  fecha  de  su  carta  de  26  de 
Abril  despachaba  un  cabo  con  quince  soldados  á  los  puestos 
de  los  padres,  &c.  He  sabido  por  cosa  muy  cierta  de  al- 
gunos pasajeros  (que  con  licencia  y  escolta  han  salido  del 
Parral  por  no  contravenir  á  los  autos  y  órdenes  que  debajo  de 
graves  penas  han  mandado  guardar  las  justicias  por  los  eviden- 
tes peligros  con  que  boy  están  los  cait^iooB  de  que  nmguno  sftl* 
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ga  sia  licencia)  que  aun  no  han  salido  los  dichos  soldados  que 
promete  en  su  carta  el  dicho  maese  de  campo,  con  que  ha  si- 
do forzoso  avisar  de  nuevo  á  los  padres  que  se  retiren  á  on 
puesto  mas  seguro  que  es  San  Felipe,  pues  asilo  tiene  ordena- 
do el  padre  visitador,  y  la  razón  y  conveniencia  lo  dicta  asi, 
con  que  también  hice  nuevo  despacho  al  dicho  señor  teniente, 
avisándole  que  como  en  la  tardanza  está  el  peligro  es  forzoso 
guardar  las  órdenes  de  nuestro  superior.  Este  es  el  ultimo  es- 
tado en  que  quedamos,  con  que  se  confirma  cuanto  tengo  es** 
crico  á  vuestra  reverencia  en  razón  de  que  no  tienen  ejecución 
los  medios  que  se  dan  y  comunican  para  alcanzar  el  fin  de  la 

paz,  estorbándose  unos  á  otros  en  lugar  de  unirse,  conque  ca- 
da cual  queda  solo  y  todos  á  ries;:,^©  de  perderse,  y  porque  va- 
ya mas  cabal  to'I'>  cu;)nio  propongo   á  vuestra  reverencia  se 
puede  colegir  de  lo  que  alguüoj   dueños  de  carros  y  tratantes 
han  hecho  en  oáta  ocasión,  q  le  á  trueque  de  no  perder  ó  de  te-  - 
xrer  sus  particulares  intereses,  han   salido   del  real  del  Parral  y 
han  ido  publicando  hasta  dentro  de' esa  ciudad  que' ni  hay  pe-  • 
ligroa,  ni  alzados,  ñi  guerras,  ni  muerte9,'&eV    Si'éhdo  así  que 
l>ara  haber  de  alcanzar  licencia  para  salir,  han  manifestado  jiñ- 
moro  Ja. guarnición,  escolta^ y  prevencíotP  dé  armas  que  lle^n 
así  partí  la  seguridad  de  sus  personas  como  haciendas'  de   que  - 
han  de  dar  cuenta,  con  lo  cual  algunos  con  poco  temor  de'DioS  * 

parece  qne  desde  acá  cCfi  los   despachos   de  plata  que   hacen 
et\  \oH  carros  que  van  á  esa  ciudad,  deshacen  y  desacreditan  así* 
los  informes  que  el  señor  gobernarlor  ha  hecho  á  su  escelencla, 
como  los  avisos  particulares  que  se  hacen  en  orden  á  pedir  so-, 
corro  para  el  remedio  de  tantos  daños   y    peligros  como   todos 
tenemos,  y  para  prueba  de  lo  dicho,  el  portador  de  esta  que  es 
muy  conocido  en  esa  ciudad,  Juan  de  Urquisa,  dueño  de   car-' 
ros  puede  hablar  como  testigo  ocular,  pues  le  han  detenido  mas 
de  dos  meses  las  justicias  con  los  demás   compañeros,  y  ha  si-** 
do  menester  manifestar  la  gente   que   llevaban   de  escolta  para  * 
guardia  y  custodia  de  los  dichos  carros  y  haciendas,  de  donde 
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j#  ipñere  elp^Iigroso  estado  con  qué  todo  éste  reino  «qued^^'y 
flinun.unai  cuadrilla  de  carros  doode  comunmente  van  de  v€tnr 
to  personas  para  arriba  no  va  segura  como  lo  irían  iostrataótes' 
6  traginantes  particulares,  y  asi  andan  todos  con  armas  y  ame- 
sea  de  á  pié. y  á  caballo,  sin  que  se  conéienta  anden  dos  ó  tres, 
solos  sino  muy  acompañados,  y  de  esta  manera  también  cuan- 
do se  ofrece  salir  vamos  todos  con  seis  ú  ocho  hombres  ó  com* 
pafíeros  armados  aunque  sea  viaje  de  cuatro  ó  seis  leguas  por 
que  no  hay  lugar  del  Parral  tan  populoso  y  poblado,,  se  velan  de 
día  y  de  noche  y  cada  cual  en  su  casa  como  lo  hacemos  to- 
dos, se  añade  el  particular  de  los  pueblos  donde  asistimos  co* 
mo  apunté  arriba,  que  es  el  recelo  que  tenemos  de  que  algunos 
enemigos  vengan  á  convocar  los.  indios  que  han  quedado  en 
este  pueblo,  conque  dcf  todas  n^áqeras  estamos,  caneados  <le  cui- 
dados y  Qsperai^do  el  remedio,  de  Nuestro  Sedor  y  luego  dé  su 
•sceleQcía,  según  nos  ha  escrito  el  señor  gobernador  desde  Du* 
rápgo.  S^  mérito  hec  patimur  pues  vemos  en  particular  en  e) 
real  d^I  ]PárraI  tan  gránÚe  suma  d^  gentiles  sin  que  juez  ningu- 
no, eqleslástíco  ó  s.ecular  traté  dé  su  conversión,  y  si  alguno  de 
la  Qompañía  lo  pone  qn  práctica,  Ip  menos  que  dicen  ea  que 
estorbs^mos  los  quintos  reales,  sin  advertir  que  al  paso  que  hay 
taotQS  gentiles  sin  que  se  íes.  trate  de  su  conversión  y  tantos 
cristiano?  mayorme^nte  de  Siñaloa  en  gran  número  sin  adminis- 
tración ninguna,  ni  aun  que  oig^p  misa  los  dias  de  obligación, 
D^. confiesen  las  cuaresmas  pues  preguntados  estos  por  qué  no 
vienen  ^  buscarnos  á  los  de  la  Compañía,  pues  saben  quQ  en 
Sinaloa.y  acá  guardamos  un  mismo  estilo  y  profesamos  unos 
n^ismos  ministerios?  respondieron  que  no  los  dejaban  salir  so 
grave?  penas  y  tal  vez  debajo  de  censura,  con  qqe  es  doblado 
daño,  pues  ni  los  confiesan,  &(;;.  ni  cuidaí)  deque  se  confiesen, 
n|  tampoco  les  per«iiteq  que  busquen  confesores^  y  á  e$tq  paso 
que  se. aumentan  tantos  dañQs  se  disminuyen  los.  quintos  reales, 
las  haciejidas,  &c.  sin  que  se,  pueda  decir  con  verda()  que  ha- 
ya  hombre  en  quiOAl  ^  baile  descargo  de  bien^?:  teniporales.  ep 
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el.Pa.jrral|  puQS  lodo5  deben  y  ,todo..e9  ¡confusipn  y  el  que  fluías... 
tieoe  debe  mas  y  de  ninguna  cosa  se  ti'ata  mt^nos  que  de  las 
de u^^s^  e^spiritualq^  qne  unos  por  un  camino  y  otros  pof*  otro 
se  deben  á,  1^^  ajrpas  de  los  naturales  ora  gentiles  ora  crisúanos 
y  co|¡no  dije  no  hay  persona  tan  censurada  y  aun  aborrecida 
CQmo  el  qije  de  1^  Compañía  trata  del  provecho  espiritual  de 
tan  vilipendiadas  almas  como  las  de  los  indios  atribuyendo  al 
celo  y  proftícion  de  la  Compañía  no  á  los  intereses  <  ^pi rituales 
de  las  almas  sino  que  juzgando  otros  por  sus  corazones  los  atri 
buyen  á  los  intereses  espirituales  délas  almas,  sino  qu:,  juzgan- 
do otrus  por  sus  corazones  los  atribuyen  á  los  iqíereses  tempo- 
ralesp  en  cuyo  alcance  se  olvidan  muchos  de  sirs  propias  almas 

cuanto  mas  d^  las  de  los  indios  cpiuo  estos,  mismos  con  ser  lo^ 
mas  de  poeo  djscurso  lo  notan,  advierten  y  comunican  entre  si, 
y  dicen  que  quizá  es  distii^ta  ley  la  que  á  ellos  les  obliga  y, 
á  los  cristianos  (que  asi  llaman  á  los  seculares)  pues  ni  les  de- 
jan oir  n^isa  ni  confesar,  ni  aun  en  artículo  dje  muerte  se  les  dá 

nada  á  muchos  de  lUmarles  CQnfesQres,y  después,  de  ^uer^os 
lo9  tirau  á  la  p^uerta  de  la  iglesi^  y.  b^t ,  sucedido  . algunas  veces 
estar  dos  ó  tres  días  sin  darles  sepultura  por  no  haber  quien. la 
pague.     Con   lo   cual   ni  qristianos  y  gentiles  haceii  casp  loa 

unos  de  lo  que  los  de  la  CoqipaQia  l^s,en$,e^c(Q,  pues  ven. que^ 
siendo  uña  ley  divina  en  todas  partes. no  la  ¿uardan  aun  en  ca* 
sos  tan  forzosos  como  Jos  apuntados  los  que  tienen  mas  obliga- 
ción que  son  los  dueños  y  jueces,  &c,  con  quienes  trabajan  ni 
á  los  gentiles  tampoco  les  hace  fuerza  ó  impresión  cuanto  les 
de(  irnos  para  que  sean  cristianos,  viendo  eu  los  que  lo  son  tan- 
ta disolución  de  vida  á  costumbres,  cuyos  ejemplares  soq  mas 
fáciles  de  seguir  ó  imitar,  que  no  la  observancia  divina^  Y  fo 
peor  de  todo  esto  es  que  ya  todo  e^to  es  costumbre  tan  asenta- 
da que  aunque  sea  lao  de  ordinario  no  s^  repara  en  ello  hasta 
que  Nuestro  Señor  sea  servido  de  comunicar  su  espíritu  y  celo 
á  algún  juez  superior  para  que  ponga  remedio  en  tan  gran  des- 
orden y  mal  tan  contMgio^o  que  cynde  cada  dia  por^todo^  lospue- 
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bjvs  l|£^^ta  los  úkinios  de  Sinaloa,  pues  he  teoido  cartas  de  allá 
gue  todos  los  pueblos  del  rio  de  Mayo  ^ue  eran  mochos  f^'f 
poblados  hoy  están  mii)'  acá oa Jos  j  sin   génte^  y  bien  Femos 
ser  así  pues  en  varios  puestos  de  la  misma  jurísdiceionf  de  S&fií- 
ta  Bárbara  que  es  la  del  Parral  hay  mas  de  mil  y  trescientos  f 
si  los  pueblos  tan  apañados  no  están  con  el  asiento  qoo  anies 
tenían  en  Sínaloa,  qné  podemos  entender  de  los  que  están  tan 
cercanos  á  este  Parnil,  que  unos  están  á  doce  leguas,  oíros  á 
catorce  y  el  que  naas  á  treinta,  sino  lo  que  esperimentamos  ca- 
da dia  como  arriba  dije,  que  si  la  Coinpafíu  dejase   de  cuidar 
dtí  ellos  como  se  pretende,  tres  años  ha  no  duraran  ni  aun  tres 
meses  y  esto  sin  mas  duda  que  lo  que  la  esperiencia  nos  ha 
mo>trado,  pues  el  clérigo  que  se  ha  señalado   para   este  puesto 
luego  que  entró  en  él  lo  primero  que  hizo  fué  llevar  diez  fami- 
Tas  ul  Parra!,  que  hasta  hoy  no  han  vuelto  mas,  sino  retirádose 
de  unu  vez  y  al  paso  aun  en  menos  tiempo  no  quedara  mas  que 
el  nom-)'*c  do  pueblo;  de  que  aunque  había  mucho  mas  que  de- 
cir lo  dejo  á  Nuesíro  Señor  que  lo  remedie  y  á  la  santa  dispo- 
f^ícíon  do  vi¡c:«íra  reverencia  á  que  en  todo  rae  remito  para  el 
asiento  que  deseo. — Veintiocho  de  Abril   ut  supra   año  de  mil 
seiscientos  cuarenta  y  cinco. 


Desde  28  de  Abril  hasta  11  de  Setiembre  de  este  presente 
año  han  sucedido  las  cosas  siguientes,  que  como  mas  notables 
se  hace  particular  riien.sion  de  ellas,  mayormente  de  los  indios 
del  pueblo  del  Tizonazo  de  la  nación  salinera,  los  cuales  á  po- 
co tiempo  después  que  se  alzaron  empezaron  hacer  tamos  da- 
ños, robos,  hurtos  y  homicidios,  que  aunque  singularizase  algu- 
nos casos,  baste  decir  en  común  que  las  muertes  que  han  he- 
cho en  varios  puestos  y  personas  son  de  los  que  sábense  hasta 
hoy  sesenta  y  dos.  Repartiéronle  pues  en  varias  cuadrillas 
4QS|pu,es  de  ba]ber  tenido  sus  juntas  y  consultas  y  clejido  en  ellas 
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á  w(^  por  gobernanor  á  quien  tanibieo  lUmaban  el  grande  6'tH 
rey.  Este  día  D.  Geróniíño  Moranta  ú  otro  dádole  titulo  dé 
ca(>itail  á.  quien  por  antonomasia  llamaban  asi  en  contra  pose«^ 
sien  del  capitán  Juan  de  Barraza,  y  lo  peor  que  es  que  señala* 
ron  otro  que  representaba  el  o6eio  de  obispo,  que  les  decia  mi- 
sa) casaba  y  descasaba  á  voluntad  del  que  quería;  este  era 
Hernandote  por  nombre,  y  el  capitán  mayor  se  llamaba  Nicolás 
Baluzi  6  pies  de  liebre>  que  todo  es  uno. 

Repartidos,  pues,  en  sus  cuadrilla»  una  de  ellas  cuyo  gober- 
nante era  el  dicho  Balurí,   vino  con  doce  compañeros  hacia  á 
Ramos,  sitios  del  general  Ontiveros,  difunto  amo  yencomenda- 
dero  suyo  (á  quien  igualmente  amaban  y  temían  y  á  quien  todo 
el  reino  echa  menos  cada  dia,  mayormente  en  semejantes  oca- 
siones de  alzamientos,   pues  sucedió  muchas  veces  que  se  reti- 
raban, venían  todos  juntos  enviándolos  á  llamar  con  un  mucha- 
cho como  es  público  y  notorio  en  todo  este  reino).    En  dicho 
puesto  de  Ramos  tenía  su  mujer  D?  María  Saenz  de  Chavez 
pastoreando  una  partida  de  ganado  mayor  y  llegando  los  cinco 
de  los  de  la  cuadrilla  enemiga  á  los  ranchos  donde  estaban  los 
vaqueros,  guardias  del  ganado,  y  matando  inhumanamente  á 
uno  que  estaba  en  la  puerta  de  su  jacal   durínienJo,  y  á  una 
criatura  hija  suya,  entraron  dentro  y  á  otro  arriero  hermano  del 
que  estada  en   la  puerta,  por  mas  que  procuró  defenderse,  lo 
mataron  también  y  lo  echaron  en  una  quebrada  tan  oculta  que 
no  ha  parecido  mas;  lle¿;;aron  á  los  corrales  donde  mataron  el 
ganado  que  quisieron  y  lo  dornas  lo  dejaron  encerrado  y  muer- 
tos los  que  lo,  guardaban,    se   Üpvaron  la  mujer  de  uno  de  ellos 
y  tres  hijos  suyos  ya   grandes  que  también  e¡an  guardias.  Los 
otros  siete  comparleros  fueron  á  dar  á  un  rancho  ó  estancia  de 
un  hombre  que  estaba  cerca  de  donde  estaba  dicho  ganado,  lla- 
mado  Francisco   García  y  aunque  viendo  venían  los  enemigos 
se  encerró  y  atrancó  sus  puertas;  lleírados  que  fueron  comenza- 
ron á  golpear  y  decir  les  abriese  que  no'  venían  á  matatle  sino 
á  pedirle  un  poco  de  maiz:  empero  viendo  que  estaba  reci^  eü 


lak)  UOCUMBINTOS 

abrir  comenzaron  á  quebrar  la  puerta; ^oon  oa^'acba  %ii€  acaso 
96  habia  quedado  en  la  puexta  y  hecho  ya  uh  boq,ui9ron  abríó.ai 
fin  la  puerta  saludándolos  de  pax  y  ofreeiéodpieí&  \^  que.  tenia 
de  bastimento:  le  dijeron  esto  todo  es  nueatto  y, aflora  lo  yerás» 
y  diciendo  y  haciendo  embistió   uno  abrazándose  cOn  «1^  llegó 
otro  y  dándole  una  cruel  iaozada  dio  oqn  ^1  á  tierra  en  donde 
no  solo  lo  flecharon  sino  que  aun  antee  de  babear  giuerio  le  abrie- 
ron la  cabeza  por  varias  partes  con  una  ha,cbuela^ue  tenia  dicbp 
Francisco  García,  cuyo  oficio  era  de  carpintero;  hecho  este  Jio* 
micidio  le  desnudaron  y  le  llevaron  cuanto  tenia  en  su  casa  de 
la  cual  aíites  de  salir  caleiítaron  ^gua.y  bebi^erpn.cbocolate  muy 
de  espacio  de  lo  que  habian  hallado  entre  las  demás  cosas  del 
iz  difunto  á  quien  solamente  le  acompañaba  un  negrito  es- 
clavo dé  £)*  iVÍaría  Saienz,  al  coaí  sé  ló  llevaron  consí^io  los' al- 
zados qué  apenas  'batbian  salido  áel  puesto  donde  dejaDan  he- 
ch^'taíiiios   dañósí,  cuando  se  étibontrarOn  con  ún  inaiezuélo 
qué  i»óe^tro  cdíphan  D.  Juan  Barraza  enviaba  con  cartas  desde 
su   ffeal  J)résidio,  y  pidiándoselás   (particularizaré   esta   acción 
para  qute  de  elfas  se  colija  cuáh  adelantados  están  ya  estos  in- 
dios  en  remedar  las  acciones  de  los  españoles),  y  aíir  á  darse- 
las  se  cayeron  eti  el  suelo,  y  diciendo  el  negrito  eri  mexicano: 
mira  que  se  cayeron  las  cartas. ...  Le  diio  uno  de  los  alzados 
que  iba  por  capitanejo  de  los  demás.  Ah!  tal  por  cualí  ¡No  veis 
que  soy   el  capitán  Barraza  el  nuevo!     ¡Cómo  habláis  con  tan 
poco  términol    ¡Alzad  estas  cartas  y  besándolas,  decid:  Señor 
capitán,  aquí  están  las  cartas!    Hízolo  así;  y  luego  dijo  al  que 
las  llevaba:  escojed;   morir  aquí  ó  partir  ahora  mismo  con  nos- 
otros.   Aceptó  el  cuitado  muchacho  lo  se^^undo  porque,  y  no 
cabe  la  menor  d4ida,  la  vida  es  amable  y  quiso  librarse,  no  tan 
solo  de  la  muerte,  de  los  tormentos  horribles  que  estos  regalan 
casi  siempre  á  los  que  los  desairan  aun  en  sus  brutales  propo- 
siciones. 

^__  ■  ■  *  . 

Pusiéronse  en  camifio  en  bestias  muy  buena»  qqe  de. canino 
hurtaron  y  íuéronse  á  tomar  puesto  en   los  Haoos  para  dar  un 
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reparo  de  ganado  como  lo  hicieron  á  otro  dia  y  se  llevaron  un 
grueso  número  de  él.  A  esfte  mismo  tiempo  salió  otra  cuadrilla  ' 
hacia  Guencame  en  donde  hicieron  también  gravosísimos  daños; 
alií  mataron  dos  hermanos  llamados  los  Rivas  y  les  robáronla 
mulada  y  caballada,  mucha  de  varios  vecinos  de  dicho  real  de 
Cuencame  y  al  c^ipitan  Juan  de  Nava,  le  llevaron  siete  maña- 
das  de  yeguas  y  le  hicieron  la  de  este  otro  daño  gravísimo  que 
fué  dar  estampida  á  una  partida  de  tres  mil  novillos  i]ue  estaba 
ya  para  traer  al  real  del  Parral,  de  donde  es  obligado  este  año, 
y  le  hicieron  estar  detenido  mas  de  tres  meses  sin  poder  acudir 
á  la  obli«:ac¡on  que  tenia  hecha  en  dicho  real  en  donde  fué  de 
fuerza  padecer  no  poco  con  tan  notable  falta  de  bastimento. 

A  otro  trajinante  de  aquel  real  le  llevaron  toda  si^  reou^  y  le  . 
mataron  cinco  ó  seis  itíozo^  qua  traía  ea  e}}a  y.él/s&bujbp  d« 
valer  de  urta  Qa$a  fuerte  para  escaparle  .4e,itan  .4jal^,0Uco.ffiroir    . 
oonio  el  de  estos  enf  mi;i:o8.  que  a^ilnJSQ^lp  .9^,  jlevaron  una.gfpa'^,  ^ 
ia>uma  de  ganado  delpcjos  lo^  ,9lreded,ore»  d^  lQu«inc,aii^fi  c^a.  . 
Otros  dafios  particuli^re^  que  bjcieron,  JÍ99  i^ijaIc^  dfú^  Wf  PPA-    .^ 
derar  las  acciones,  tan.  p^;*nicfoeas.  que,hipJeroiD  losjiju^.fmsfop 
en  distinrta  cuadrilla  d  Sao,  Peejro^pu^l^lp  qpe  i^&.fle  la  irUioa^  » 
de  Sta.  María  de  las  Parr«is,  4  donde  fer^mitió  el  SqQc^f  qi^e  hu* 
biese  ido  el   padre  Diego  del  Castillo,  dp  nuestra,  Cot^pAf^í^» 
porque  á  hallarle  en,  el  diehQ  pueblo  de  San  PadrOi  Iqs  eneo&i^ 
g03  siii  duda  no  le  per4onarian  la  vida  cuando  no  perdonaron  1 
¿  los  de  su  mismo  color,   vecinos  y  habitadores  /de  dlctn»  pue* 
blo,  de  nación  que  llaman  laguneros,  que  rogiéip^dolos  descui-  > 
dados  mataroi^  mas  da  veinte  y  tantas  personas,  chicos  y  gran*» 
des;  entraron  juego  en  la  iglesia  y  casa  nuestra  y  de6compusie~ 
ron  y  quebraron  cua  iros,  crucifijos,  fiostalies,  orAamentos,  li" 
brqs  y  demás  .cosas  que  habiten  la  ca^ade  doiide  saliendo  }unr 
taron  el  gapado  mayor  de  eJla  é  hicieron  una.^ran  m^aoxa  de? 
corajp,  y  en  venganza   de   que  "no   pudieron  arrear  tan  á  prisa 
como  quisieran  el  ganado    por  ser  todo  manso  y  corralero.  Pa- 
garon  luego  ,á  u»a  granja  ó  estancia   que   ^iene  esta  ini^ion  d^ 
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'Parras,'  por  tiombre  Santa  Abhí  y  cogienáó  ^síinísnio  descuida- 
dosá  los  qu^  estaban  en  ella,  macaron  oc'hó  e^))af!oles  repenti- 
namente sin  fiarles  lugar  á  tomar  arma  ninguna  ni  defenderse. 
Robaron  todo  lo  que  pudieron  llevar,  así  de  vestidos  de  fo?  di- 
funfos  que  acababan  de  matar  como  de  bastimento,  llevándose 
por  delante  muchas  yeguas  y  demás  cosas  que  quisieron  y  aun- 
que tenian  enderezado  su  camino  á  las  larras,  tuvieon  noticia 
de  sus  espías  (en  que  ponen  aun  mas  cuidado  qtie  los  mas  avi 
sados  Y  prevenidos  capifanes)  de  que  ha  la  en  Parras  muchos 
soldados  y  gente  prevenida  con  qu*:  itívohieron  con  toda  prisa 
y  encontraron  á  una  señora  mujer  1  Anfoiiin  PcTcc  de  Molina 
que  iba  de  Mapicni  hacia  las  Pafr.is  y  al  nur-vo  reino  de  León 
én  busca  de  su  marido  en  compañía  de  una  recua,  la  cuál  ata- 
jaron los  enemigos  y  matando  á  los  Hüeflos  de  dicha  i'ecua,  se 
fe  llevaron  con  laseffora,  por  nombre  N.  Treméflo,  con  otra 
hija  siiya  de  quince  á  diez  y  seis  aflos,  y  otros  tres  niños,  tam- 
bién hijos  suyos, -y  habiendo  llegado  ya  á  sus  puestos  señalados 

•  donde  tienen  su  chusrna  de  mujeres  é  hijos,  entregaron  animis- 
mo dicha  mujer  española  al  mayor  ó  cabeza  de  ello¿,  qua  es 
D,  Geróhimo  Moranta,  y  estando  dándole  cuenta  de  los  i-obos, 

r 

homicidios  y  maldades  que  habrán  hecho  los  que  estaban  repar- 
tidos oyéndolas  todas  la  pobre  señora,  y  aunque  pareció  que  el 
sentimiento  natural  le  había  de  gastar  en  sí  misma  y  en  su  hija 

é  hijos,  con  todo  so  enterneció  como  cristiana  al  fin  de  oir  se- 
mejantes atrocidades  (que  referían  unas  veces  en  su  lengua  otras 
en  mexicano,  y  lo  mas  ordinario   en   Castilla  en  que  están  tan 
ladinos,  que  hay  entre  ellos  quien  corrija  cualquiera  mala  con- 
cordancia ó  desigualdad  de  vocablos),  y  la  compasión   que  le 
tuvieron  fué  trataí  de  matarla  porque  lloraba  por  los  españoles; 
con  todo,  salieron  á  la  defensa  algunos  de  ellos  mismos  con 
'    que' le  perdonaron  la  vida;   pero  no  á  sus  hijos  sino  que  á  sus 
•     ojos  los  mataron,  que  fiié  (visto  es)  como  ráatár  á  la  madre  dos 
"-'    'Veéesi  y  queriendo  iejecotar  otro  tanto  con'lá  feija  y  en  el  otro 
^^-ctajififíqn&iqxjt^íéé^,'^^^^^  ^{íelk*i^er1a  para 
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,. .  .,4  *^P  Jtté-^^B  (PI?pic,g69efQ,d§r  fi|,i^i;í«;.  9Í  no  Mrqtie  ofrcyiendo 
...  á..,N,ve§frp  StííkQir  ^u  ^l^i^  y  epterQ^a  de  .  roluntad»  nor  coosin- 
líendp  pon  elU  ^n  acjgioa  algpniEt  dO  aquel  tarpe  enemigo,  se 
.  conservó  en  ellu;  en  Qn,  s^  la  llevó  y  otro  al  aiüo  que  qué(iaba, 
al  cual  Unibieo  mató  ,d^  allí  á.  pocos  días;  can  que  quedó  sola 
(a  lasiimada  madre  en  poder  de  dicho  Morante»  el  cual  con  las 
demás  la  ocupaban  en  varios  nniniscerio.^  haciéndola  que  en  lu- 
gar de  sus  vestidos  honestos  se  pusiese  unos  cueros  de  v^naJo 
que  las  indias  usan  y  un  saquillo  de  zayal  con  el  cabello  corta* 
do  basta  las  orejas,  y  no  es  Je  dejir  de  ponderar  que  á  pocos 
dias  se  le  puso  el  cabello  á  la  pobre  señora  todo  cano  y  blanco 
en  significación  de  los  efectos  de  trist'íza  de  su  corazón,  y  en 
este  traje  y  con  unos  ca  des  ó  sandalias  en  los  pies  la  hucian 
,  acarrear  a^ua  y  lena,  moler,  &o.,  sirviendo  á  todos  y  á; todas 
como  cautiva  suya.  Pagado,  pues,  algún  tiempo  el  enemigo  que 
habla  appopiádose  á  la  hija  de  esta  señora,  no  sé  si  temeroso  de 
Dios  6  hallándose  embarazado  con  ella  se  pu§o  en  camino  con 
cuatro  compañeros  y  anduvieron  tres  dias,  ó  por  mejor  decir, 
tres  noqh^s,  porque  de  dia  la  escondian  y  ellos  se  Espartaban  y 
volvían  de  noche  por  ejla,  hasta  que  llegando  media  legua  antes 
de  una  hacienda  del  capitán  D.  Diego  de  Ontiveros,  le  djjeron 
que  se  fuese  á  buscarle  como  lo  hizo  y  está  hoy  en  su  casa,  y 
es  la  que  ha  dado  razón  de  todo  cuanto  pasó  desde  que  dieron 
en  manos  de  estos  pérfidos  paganof,  aunque  después  diré  de 
quién  y  cómo  se  supo  cuánto  aquí  se  avisa  y  escribe  poc  no  in- 
terrumpir lo  que  el  Moranta  hizo  cuando  supo  que  la  hija  de 
aquella  señora  que  tenia  en  su  poder  la  hablan  llevado  á  casa 
de  dicho  capitán  D.  Diego  de  Ontiveros.  Empero  primero  diré 
para  que  no  se  quede  entre   renglones   que  al  ir  caminando  la 

• 

media  legua,  la  pobre  niña,  hacia  la  hacienda  se  perdió  y  dan- 
do voces  acudieron  á  ella  algunos  mozos  de  la  susodicha  ha- 
cienda,  y  viéndola  la  llevaron  á,  su  amo  unos  y  otros  oyéndola 
decir  que  unos  indios  alzados  la  habían  dejado  en  aquel  puesto 
,  de  donde  uo  podriaa  ^r..niuj  Ujos;  I03  ^igfierpii  y  doagcacia- 
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n4ft.n>sflt0  «l,^8r|f9i  atc%«;e. sucmnltier^  4<^  ^it  kw  tra^  qitfí^jln* 
'  ¿íaa  ido  en  bu^cá.  de  1o9  ecernigogr  indios;  de  si^^e  qiii^sni>atia 
jríDñendo  &  hncer  yiya  acciotí  de  suyo  buenai  ^ad^jamñ  tii^  vi- 
ciar coa  dos  muertes  que  hicieron  de  cainjao,  y  de/paeo»  como 
.  dicenf  ¿/fué  no  h^rán  cuando  de  propósito  salen  á  este  6n?  Sa- 
bido, pues,  dicho  D.  Gerónimo  Morapta  como  la  hija  de  aque- 

*lla  señora  quedaba  en  poder  del  capitán  D,  Diegi>  de  Ontiveros 
6  bien  .porque  no  se  pusiesen  en  camino  los  españoles  en  busca 
de  aquella  mujer  con  la  relación  que  juzgaba  habría  dadp  la 
bija,  ó  bien  por  asentar  de  una  vez  la  confederación  de  Jos  to- 
Jto^^s.^^Q.Iaenviói  á  éstos  presentada  y  ellos  la  recíb^ieton  de.  t^n 
buei^agana  q«^  anduvo  como  qn  almoneda  entre  ellos;  hubo 
wq  :que  dio, su  capote; y  mu  paballo  por  ellg,  y  ptro  una  silla, 
&;Ctf:  J.de, eat^  modo  fa^a  anfIa(l9.inucl^ísitü^9,,vecesL,^ptí:e^ lop  to- 
,,  bp9Sfl9  en  cuyp  Rod^  est^  ^94^?^»  .Xí%?^lf'?'4^.  p'Veci^.  uño  de 
o  J W  wiBriúg&ft.s^ wfirps, -un  C;appf e,  y  BR^:í^«»?Sf  ^'^  í « :}?aái,qüe- 

.'   ^fe^ab^dQiQÍíJni^^q^y  Ijl  l^iíi^_(qu«?,es,^iíflR9a|nb3§t.i.n^^^t^^ 

.  se  JMnUrap.lp4<W?  wla.  crecjie43jte  ^je,Pct^J}^e  4^  j^st^aOjCf  Jf/co- 

1  m^nicarOin.qJiQ  tfldoe  Juntas,  conviene  ,á  a^ib^r:  jos  .cphfjZas  que 

;  son  jein  número  de  mas  de  treSiCÍe.ntasi  famjliasi.y  Ips  salineros  y  ' 

algunos  tobozQS'd^  venir  á  este  Valle  del  íjs^iritu^ap.tp  del 

rio,  florido  y  en  particular  á  estepueblp  deSap  Miguel,  de  ^^^ 

Bocas  y  líevnrnsie  4  kíí  como  ái  quien  coriocianjde.  sei?  á  siete 

ajños  que  lo¿  administré  en  el  pueblp  del  jTi^Z9nazí?»  vivo  ó  i^mer- 

to  y  todo  cuanto  hubiese  en  esta  casa,  J.unto  con  el  »ra,nado, 

-&c.,  y. ai  los  indios  tarauíiiaras  quisiesen/Jwfenderme  matarlos 

y  á  ^algunos  españoles  que  estaban  -en  este  pueblo,  y,asiraismo 

acabar  de  destruir  tr^s  haciendas  que  están  en  el  rio  abajo,  en 

los  cuales  han  hecho. los  daños  y  robos  que  quedan  artibatefe- 

ridos,  y -aunque  algunos  de  los  que  cayeron  de  Ut|a  pr^Áa  que 

luego  es^fM-esaréj'-dfel^oti'óokwé  e^tetinaMniepitrt  que  tetita-X®' 


íi 
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-  eoáí  se  sfupó  A\s  mo  ét  itÁnvie  =íé  habían  H^iftcto  qoé  fetí  huyó 
de  entre  éHos),  ¡díofenÜci  que  me  (fuerWú  WévíLt  pWá  tjué'^o  los 
poblase  en  sos  retiros  y- que  allá  entré  ellos  hiciésemos  iglesia  y 
pueblo,  &c.;  no  es  dificíl  Conocer  qiié  qüleo  tantos  pa*a  h  fs  nios 
ateísmos  y  heregías  tenia,  eonid  ellos,  rio  áe  acordaban  dé  cosa 
buena  y  mucho  menos  de  tener  cura,  iglesia,  &c#  Pero  'Nues- 
tro $eñor  fué  servido  de  disponer  las  cosas  de  suerte  que  el  se- 

flor  gobernador  D.  Luis  de  Valdés  se  dispuso  de  ede  el  real  de 
Cuencame  á  entrar  en  persona  así  6  su  tierra  en  busca  de  ellos 
para  conquistarlos  por  paz  y  sino  por  guerra,  cuando   habiendo 
entrado  á  la  Segunda  sálinaj  dos  jortiadas  mas  adentro  d^  lá  sa- 
lina  qiJe  llartian  dé  Machete,  encóiitró  á  toda  la  gente  junta  y 
convocada  para  la  ejecución  dellintento  tan  p^rniclostí  cbmo 
dije  arriba  y  apenas  divisátób  él  campo  del  señor  gobernador, 
cuando  se-  empefi6!á^oil  y  énípezárón  é  dírr  voces'y  yétiW  mil 
'  'Causas  dé  iu  aWtúiénto, \ áuñqbé  ^  t^át>étíféb  "toda»'  mi^sttáron 
^'^^  luego  uná'báií'deia  y  ptdie^dtf  áf'voüe^lfr  pííí  la  íWíaMesC'é^tice- 
" '  d¡6  el  '^éñbr  ¿óBtfrhaifoi^rkigiHei^^tt'  éH^lá^to  «Ififh^^  ipHuédtfte  y 
* '  ácVédilado'rfiétám^n  de  mtréhbé  q«%  álfc'a¿Ed¿fMo«tforia»éí|[ban 
'  -  'vtíiiase  Vnáyomifente^dfe'  kVgirtids  ^\}U  !^^' étfísti  cfifííípdímdft  es- 
'  '  pferimeriíáaó's  éh  el  rtibffó  ^de  péré^r^-fcéíA  fcdi^b '8^^ 

aunque  muy  ésfdrzádó^  iJapltanés  J)á^ádifehaíTií6rttc*ítár'B^  fin, 
cenando  á  parte  rhuchós'  acüérdo'sy  e^óséjos  ^é  gtfel'ry  íjtfe  en 
tíáía  ocasión  hubo,  m'03ti*andp'eh  tódb's  sii  butítí  ^lo  y  ánirtto  el 
dicho  señor  gobernador,  los'&dmitl6  dé  pasj  fe  cUál  bajó  á  jurar 
el  principiíl  de  los  álz'ados  D.  Gerónimo  Mbranta  con  algunos 
'  dé  Foá  suyos  hasta  diei'per^nas,  y  ert  seflal  de  que  le  í^dmiiia 
con  veras  se  qtiiió  el  capotillo '{6  írapisalfo)  de  (>amflaflaqae  lle- 
vaba y  ise  lo  puso  y  dio,  para   que  por  seh'as  taniconociias  en 
(jüe  ibk  su  hábito  de  Santiago  llaTjiafee'á  toda  su  gente,!  y  para 
rnpyor'feeguridád  uYí  religiosa  d^  San  Frah'eiseo^que  iba'  en  esta 
oéasí6n'l[*(Írt  eT  átéfibr  gobei'nadbr  se  iquitóla  capiHa'y  se  la'  dio, 
'  ttíoViéridó]é'&*qüe'ttíí»diafite  esias'seftales' asegurase  á  s»»pflua- 
'  ''rfes  Iíi']iai¿i  tó"tíuál  i^arcíeB  qiíe'WnMtiódfcholX  GeTóbjmb  cbn 


ánimo  dÍQ  cumplir  lo  que  con  juramento  habla  promeiidO)  ya»! 
pidió  tr^s  dias  de  treguas  piara  traer  toda  su  gente  y  concedido 
e^tL^To  aguardándolos  con  todo  su  campo  el  sefior  gobernador, 
habiendo  quedado  como  en  reenes  algunas  piezas  chicas  y  gran- 
des hasta  diez  y  or.ho  á  veinte  personas  los  tres  dias  señalado^ 
y  viendo  que  pasaba  del  ténniao  envió  á  ver  si  parecían  y  se 
descubrió  el  engaño  con  la  fingida  paz  y  que  solamente  el  ha- 
ber visto  el  campo   que   dicho  señor  gobernador  llevada  y  que 

(  ■  * 

era  infalible  su  destrucción  en  las  garras  de  sus  aguerridos  sol- 
dados dado  caso  que  hubiese  habido  resistencia  como  pensaban 
hacer,  los  movió  á  pedir  falsamente  dicha  paz;  ron  que  habien- 
do el  enemigo  quebrantado  el  juramento  que  habia  hecho  de 
ella  aunque  el  señor  gobernador  quisiera  como  quiso  entrar  en 
pos  de  los  traidores,  no  dio  lugar  el  poco  bastimento  q,ue  ya 
quedaba  en  el  leal  y  que  se  ponían  en  riesgo  de  perecer  en  tier- 
la  tan  áspera  y  sin  esperanza  de  socorro  humano,  con  lo  ciial 
se  determinó  á  irse  saliendo  á  ponerse  en  puesto  donde  pudiese 
proveerse  de  bastimento  y  asimismo  atacar  al  enemigo  d^sde 
■él.     " 

Por  supuesto  que  es  común  puesto  de  dichos  alzados  el  que 
llaman  el  Cerro-Gordo  á  donde  llegó  con  todo  su  campo  en  que 
traía  las  personas  que  quedaron  en  reenes  cuando  se  fué  el  trai- 
dor enemigo  D.  Gerónimo  Moran,  trató  luego  que  se  dispusie- 
ran y  los  sentenció  á  muerte  en  especial  á  cuatro  que  eran  fa- 
mosos delincuentes  entre  los  cuales  estaba  uno  que  habia  dado 
parecer  á  los  compañeros  de  que  dejasen  descuidar  al  señor  go- 
bernador y  al  resto  de  su  campo  y  á  traición  los  matasen  y  esto 
se  habia  de  ejecutar  al  tiempo  de  pedirles  treguas  que  habían 
de  ser  de  quince -ó  veinte  días  para  que  los  que  quedasen  en 
prendas  en  el  campo  tuviesen  lugar  de  ejecutar  tan  mala  inten- 
ción la  que  quiso  el  Señor  reconocer  por  tal  á  la  hora  de^su 
muerte  con  que  pagó  este  y  los  demás  delitos  cometidos  en 
compañía  de  sus  tres  conipáfieros,  qué  también  ahorcaron  jon- 
taméníe  cor* bírbs  doí  que  yáí  arités  íiábiaú  quedado  ábdfclláói' en 
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Cüí^ncarpe. deJps  cualeseluoa  hal^ia  andadp  tan  cruel  é  inhu- 
ina,iia  quq  con  iusplente  resolución  habrá  iajuriado  (a  honeá- 
t¡da4  de  aquv^lla  pobre  doncella  que  dejo  dicho  (hija  de  la  se' 
Qora  que  traen  cautiva  de  quien  lue^o  diré  el  ñn  que  tuvo)  de 
que  da  muestras  el  embarazo  en  que  hoy  se  halla  la  infeliz  mu- 
jer que  con  igual  muestras  de  sentimiento  y  amargas  Iá¿;r¡mas, 
siente  aquella  ofensa  como  la  pérdida  de  su  estado  en  que  su 
buena  madre  la  habia  criado  en  todo  recogimiento  y  Síinlo  te- 
mor  de  Dios,  á  quien  se  remiten  semejantes  acciones  para  (jue 
su  Divina  Majestad  ó  castigue  ó  disponga  lo  que  mas  convenga 
según  los  altos  fines  de  su  providencia. 

A9¡mÍ8nfH>  y  á  este  mismo  tiempo  se  supo  de  una.indiar  vieja 
de  mas  de  oohenta  años,  la  cual  iiabia  quedado  en  el  puesto  del 
Tizonazo  por  eepiv  y  atalaya. para  dar  aviso  á  los  alzados  do  lo 
que  los  espa-fíples  inteiilasen  hacer,  y  bHbiendoi  visito  al  capiía^ 
Juan  Bárrala  q^oe  ae^diaponia  paca,  iritis  á  c<ijer  tres  puestps  por 
donde  habian  de  salir  la  iuna  orecieote  de  Setiemhre,  por  aviso 
que ttHro<lecin. negrito  qu«se  babia  esqapodo  de  entre  los  ene- 
migos al  cual  habian  llevado  algún  tiempo  antes  de  la  hacienda 
00  Ramos  de  D?  ManaSaenz  de  Chavez,  mujer  que  fué  del 
.general  Cristóbal  de  Ontiveros,  y  apenas  se  habia  dispuesto  á 
.  salir  .dicho  capitán  cuando  ya  la  india  vieja  se  puso  en  camino 
y  en  tres  dias  anduvo  á  pié,  y  siendo  como  ya  dije  de  mas  de 
ochenta  anps,  ochenta  y  tantas  leguas  y  acaso  encontró  con 
ella  una  escuadra  del  sefíor  gobernador  que  habia  despachado 
á  las  órdenes  del  señor  capitán  y  cabo  D.  Cristóbal  Nevares,  el 
cual  la  cojió  y  confesó  lueí^o  como  iba  á  dar  aviso  á  los  suyos 
para,  que  se  retirasen  6  mirasen  el  mf*do  de  no  raer  en  manos 
del  capitán  D.  Juan  de  Barraza  que  habia  ya  salido  con  sus  sol- 
dados  á  cojer  los  puestos;  en  fin,  la  cojieron  y  presa  y  a  veri* 
guada  en  el  campo  la  niala  intención  que  le  guiaba,  fué  senten- 
.ciada 4. muerte,  la  cual  se  intentó  dársela  con  veneno  en  una 
^ebida  po/npae3ta  por  ella  misni^,  habiéndola  dispuesto  paia 


y  tiabiénaoseles  dado  no  una  sino  dos  veces  e<  veneno  sin  que 
les  hiciera  nías  efecto  que  iinas  bascas  que  se  les  quitaron  lue^ 
go,  entregó  también  su  vida  al  verdugo  al  igual  de  sus  comjpa- 
fiemos  que  admiración  cau«6  al  mirar  á  esta  gente  de  tan  recios 

I  *  '  ' 

estómagos  ó  naturales  que  ni  aun  el  veneno  les  hace  mella. 
Aunque  discurriendo  si  hay  alguna  causa  natural  que  estorbe  el 
efecto  del  veneno,  he  hallado  solo  una  y  es  de  Plinio  de  quien 
lo  han  tomado  algunos  autores  de  medicina,  que  al  que  hubiese 
comido  el  cuajo  de  liebre  no  le  empezará  el*  veneno  porque  es 
el  teriaca  contra  el  veneno. 

ir  siendo  as!  que  esta  nación  de  los  salineros  son  tan  voraces 
jCRmícetófí  CiíÁúdo  t^úéxf'Ml^' dé 'oWé  géti^fo  *í  tfS^né'co*^ 
ñlen  nray  frétsuentemente  ^fiebfelEí  y'^^cnt^j<íéy  ^etóá  Ím)^'%4I 
abundancia  por  lóá*pámn6d  iié  «ils' tíK^'ftsté  f  4é«i  bO^dS'ciltit^tati^ 
|Íbca'|Á'€rp¿fi6l&ii  "^é  tan'  sofameWr^^fe»  qXritin'^híil  ^^iél^nHii» 
(ééífijté  httceá'Mbd  c¿belrc<]^N^6)^y-sé  tot)  dcMFietilséit'tri^ierty»^^' 

béW'^Pifo  fMMfléá  «itíplñi4cMMs¿^áis  %^ 

tém^é^i  éfi' hd^'W titíe ^láfgaihtE^s *qUé tgé^iNet^ wiíé^2«^Ma' i^cáoo  tiii 

ii'áti  ítts  ttenli^es  el  ^éfién<>  qa^  e¿<eK»sft^^qiíiá^  áéfikira  y  lM|«i'«ftt»> 
efaaéiaá  sreirdd  géntétani  )a^ii\a'  fti¡Ú%  cua^eÁta  6^  oibcveüfá 
iñoé  á  edta  parte  sé  han  rftado  'ó  entré  eapafiolen^di á  vial» ^si}* 
ya,  tfe  donde  se  lofi^re^  qué  pám  ambiciarlos?  y  aj^tai409-á'iii8 
leyes  divina?  y  humanas  sonr  lüei^efiter^fUereas  infis^qu^  hiiint» 
tiás,  porqué  aunque  son  todos  h^bUí^rm^Si  los  fiataraies  soft  4e 
ía  «alidéid  d^  brtrtos,  sin  ra«ion  tiiief* 

i 

Por  medio,  pues,  de  esta  india  supo  el  señor  gobernador  del 
óapitan  Juan  de  Bnrraza  qué  hasta  entonces   habían  estad  /  ca- 


' '  '  •     "  '     '        .1.-1       •>>«,<■ 


da  cuál  en  su  pampo  por  distintos  puestos  y  siempre  en  bí  sea 
del  enemigo  y  al  íin  de  cmco  dias  aporto  el  dicho  capitán  al 
Cerro— Gordo  á  donde  estaba  el  sefior  gobernador,  el  í»uai  le 
10  orden  para  que  dispusiese  tocio  lo  necesario  para  h?  xer  eo- 
irada  muy  de  propósito  en  blisca  del  enemigo  por  retiradi    que 
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éstuyiese;  hÍKOse  tasí,  en  que  gastaron  unos  veinte  di  as  poco 
mas  ó  menos  previniéndose  de  basiimenio,  armas  y  damas  co-' 
sas.  necesarias,  enviando  á  llamar  indios  amigos  de  la  nación 
tepehuana.y  de  los  laguneros,  que  estaban  notablemente  sentí-' 
dos  y  ofendidos  con  las  muertes  que  los  enemigos  habian  da- 
do á  los  suyos  en  San  Pedro,  como  queda  dirh')  arriba, 

Y  aunque  do  se  sabia  determinadamente  dón^e  ó  á  qué  par- 
te se  habian  retirado  los  enemigos  llegó  á  este  tiemp  ^  un  indio, 
meco  de  nación,,  que  en  compañía  de  otro  muchacho  acaje  30 
les  huyeron  habiéndolos  enviado  á  buscar  tunas,  que  ^a  no  t»- 
niaq  qué  conoer  y  dijeron  corao  de3de  que  el  señor  gobernador 
lo^.habia  vísdq  en  el  PefU»!  que  dejé^áiodos  junto  >  cuando, el  &?, 
m^titido  Mdranta  fué  á  comunicar  con  ellos  y  después  de<  con^ 
bridad  bus  pláticas  y  pareceres  salió  dojtermiaado  que  cailapa^i^ 
«iididsid'se  fu^se.foi:  su  seod^  distiatas/pon  (|MQ:Dopf44i<^9Q  Jq» 
69paáo}ed  NUar .rasi(«H>  fij<$  y.seguido^  «HjciéronÍQ.i^sVy  á9  di-" 
vtdieohii^f  ¿u$di^iUa9v»lunque  todQ^,coo  U  mira.y  AteK^9Íop  d<^ 

tirrrtí  &;««  «ojia  ^ifufirpr  pe^o  «í^pdP;^.s?jbÍ8D£|Q^e  fi^.  di^t^aii 
^Uft  í;qjdip  m  «sigba  ^ap^rpibieado  ^Pi  ^.9^^^Ñ^  4e  Qerroi-^pfit 
do«yiqtte  le  haJ^mn  v^qido  soid^d^.  dQ  ft^ra  ppp  Ips  d^no^ti  q^f 
liabia^^l  presidio  w\  capitán  Jqaa  Ba,ria^a»  «^ebar^q  4^.^^ 

r'i 

que  tsiua.prevtfnciofi  era  para.irlps  á  buscar  á  sustierra^^  y  i^i 
«itn  anties  de  partir  el  real  de  .dicho  piie9to.  pasó  una  cuadrilla 
^e  veintiuna  perdona-,  en  que  venia»  seis  gandules  de.  los  mas 
'fiínaosos  delincuentes  que  habiay.se  vino  á  ranchear  ó  planta,r 
cuatro  leguas  de  la  estancia  del  capitán  Bartolomé  Acosta  á 
donde  antes  de  alzarse  comunmente  trabajaban  y  eran  como  la- 
drones domésticos,  que  sabia ri  ios  rincones  de  la  casa  y  hacien- 
da, y  á  este  modo  son  casi  todos  los  demás,  por  cuya  causa  un 
autor  moderno  que  ios  m?nejQ  y  conoció  muy  de  cerca  mas  de 
seis  años  continuos  los  comparó  á  los  ratonesi  que  siendo  ani 
males  tan  domér^ticos  que  duermen  y  comen  aun  en  los  rinco- 
Des  mas  ocultos  de  la  casa  no  hay  ninguno  manso  Di  fiel,  sino 
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'  ''({[ie'Úé^tiécWe  ^^  Ufe  iliV Ifeíféh  tbaó ^r^^iúál  qNiíépií^eñ-yá  t'iem- 
po'íiS  cbjeribá  tienen  slis  gÜaiíaás ^yrínconeá  5  tron'^rás'  donde 
*  "se  libraii;  y  qtíedánffose  en  "casa  prosiguen   lia'cíenáo  iñUes  y 
-    •  dando  en  que  entrndér  ¿todos.  «    ■ 

Asi  pueS)  los  de  e:»,ta  nación  salinera  sieado  tan  (^omésticos, 
esto  es,  que  no  hay  estancia,  rancho,  carbonera  ó  xpiíia  donde 
no  hayan  trabajado  y  estado,  no  hay  ninguno  yerda^erajnente 
esto  es,  sujeto  de  veras,  sino  que  aun  cuando  vivían  en  su  pue- 
blo y  dentro  de  las  casas  y  lugares  donde  iban  á  servir  hacían 
mil  robos  y  hurtos,  cuanto  y  mas  habiéndose  alz^?ido  y  viniendo 
ahora  en  la  ley  que  qiiieí  en.  Pusiéronse,  pue^^.  luat  veintiuno 
de  cuadrilla  cuatro  lef];uas  de  la  estancia  de  Santa  Ana  ea  unas 
quebradas  tan  profundas  que  fue  muy  acaso  el  vci^fleg  como  lúe- 
go  diri^,  y  tan  enineiues  y  altas  que  ^esde  su  cima  ,f}iy¡saban 
la  estancia  dicha  y  la  del  Caiiutillo  y  otra  q^re  está,. juna  legua  de 
estas  dos  y  el  camino  re^l  que  va  al  Panal  y  , seis  legija?  poco 
mas  de  este  pueblo  de  San  Mii(ne]  de  las  Bocas,  de  suerte  que 
desde  allí  veian  sin  ser  vistos  y  con  todo  seguro  salían  á  la  es- 
tapcia  que  les  parecia  y  liurtaban  ganado,  vacas  y  terneras  co- 
mo  querían,  y  aun  á  las  huertas  de  estas  dichas  estancias  y  Ile- 
vahan  fruía,  chile  y  tomate,  &c.  En  estos  hurtos  gastaron  al- 
gunos dias  mientras  el  señor  gobernador  se  ¡ba  á  buscarlos  á 
su  tierra  hasta  que  pocos  dias  después  de  haberse  ido  y  ha- 
biendo dejado  á  Bartolomé  de  Acosta  por  capitán  de  compa- 
ñía (que  es  el  dueño  de  la  hacienda  de  Santa  Ana)  con  quince 
soldados  para  que  acudiese  á  los  peligros  y  casos  urgentes  que 
se  podían  ofrecer  por  este  valle  y  puestos  díd  rio  Florido,  en- 
vió á  rastrear  si  acaso  viesen  dos  soldados  unas  yegua»  que  le 
habían  faltado  siete  ú  ocho  dias  antes,  y  dando  vueltas  por  va- 
lles, montes  y  collados,  dieron  vista  á  unos  ranchíllos  6  jacalí- 
llos  y  gente  dentro,  y  yéndose  acercando  conocieron  ser  de  los 
alzados,  que' apenas  sintieron  ruido  de  españoles  cuando  se  pu- 
siéron  en  arma,  mayormente  tres  de  los  gaodules  (que  los  otros 
-'"'  '  tres  ínibíáti  ido^  eéfíiíir  6  hürtaí"),  líráfobíés  algunos  flechazos 
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6.  q^iq  re.^í$|ian  con  sus  ^cjargas»  y  conno^nq  6p»i\  n^fis..qpe  dos 
compañeros  y  un  rnuchuchp,  á  éste  enviaron  á.toJa  pHsa  'á  avi- 
sar á  su  capitán  Acostii.  para  que  fuese  al  socorro,  y  :  mientras 
quedaron  haciéndoles  rostro  y  entieteméndolas,  en  qu^  no  hi- 
cieron poco,  pues  aunque  no  veían  mas  quq  tres  enemigos,  no 
sabían  si  dentro  delbs  jacaliffos  habría  mas  ó  dentro  de  aque- 
llas quebradas.  Liego  en  fin  6n  breves  horas  el  dicho  capitán 
Bartolomé  dé  Afcostá  con  su  gente,  y  viendo  que  teníaiimejo- 
rado  puesto  que  era  un*  PcRol  Ó  cerro  inaxesíble,  usó  dé  ardid 
de  guerra  é  hizo  como  dicen  del  ladrón  fiel,  que  pues  eran  co- 
nocidos que  ño  huyesen  sinb  que  bajasen,  éri  que  tuvieron  mu- 
cha dificultad,  pero  dióéé  tan  buena  maña  y  uso  de'palabras  tan 
ei^uívocas  tel  dicho  capítah  que  al  fin  dijeron  que  vendrion  don- 
de estaba;  rfuitóles  las  bestias  que  le  habiánilevado  pocos  dias 
antes,  é  hizo  que  sé  volvía  á  su  casa,  y  dando  la.  vuelta  di  cer- 
ro los  cercó  y  vetó  toda  lá  noche  sin  que  conociesen  los  ene- 
'  migos  su  intentó  y  aunque  aquella  noche  acometieron  á  buscar 
^  bestias  en  que  huir  no  hallaron  ninguna  y  si  hubo  no  quisieron 
cojerlas,  con  que  en  amaneciendo  fueron  bajando  con  las  mu- 
jeres que  traían  que  eran  seis  grandes  y  él  resto  á  veintiuna 
chicas  y  chiquillos,  y  aunque  habiendo  bajado  sin  soltar  ni  de- 
jar  las  armas  de  las  manos  los  grandes,  quedaban  en  lo  alto  dos 

muchachos  con  sus  arquillos  renuentes  sin  querer  bajar,  hasta 
que  de  los  suyos  fueron  llamados,  de  suerte  que  con  industria 
y  maña  los  trajo  hasta  su  casa,  y  uo  fué  poco  reportar  los  fer- 
vores de  los  soldados  que  cada  cual  quería  se  ejecutase  su  pa- 
recer, quizá  sin  reparar  en  lances  y  acontecitnienios  de  guerra 
que  ya  se  sabe  cuan  varios  son.  Fué  disponiendo  el  dicho  ca- 
pitán las  cojas  de  suerte  que  habiéndolos  tenido  con  descuido 
cuidadosos  dos  dias  sueltos  á  vi$ta  de  sí  mismo  y  viéndolo  uno 
que  no  dejaban  las  armas  y  lo  otro  que  sintió  trataban  de  huir- 
se de  secreto  los  prendió  y  presos  me  envió  llamar  para  que  los 
dispusiese  y  confesase  porqvio  ya  sabía  y  tenia  órdenes  secre- 
tas del  sepor  gobernador  y  )una  meiporia  de  Iqs  mm  faciq^rosoa 
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para  que  los  just^iasa  si  cayesen  en  sus  roanQ^j  de  los  c.u|iles. 
eran  cuatro  da  los  que  cojió  y  asi  (iai>iéndoles  tomado  su  con- 
fesión y  dichos  en  que  claramente  dieron  las  muchas  muertes 
que  habían  hecho  y  robos  que  habían  cometido,  y  aun  en  el 
mismo  día  que  los  vieron  tenían  en  su  rancho  cinco  terneras 
muertas  acabadas  de  matar  y  siete  bueyes  de  otra  hacienda  cer- 
cana y  los  capotes  y  otras  presas.de  los  españoles  quo  habian 
muerto  asi  en  Cuencane  como  en  Ramos,  entre  los  cuales  ha* 
liaron  un  relicario  de  plata  dorado,  con  reliquias,  &c.  No  obs- 
tante que  yo  hice  las  diligencias  que  son  permitidas  según  m^ 
estado  y  oficio^  mayormente  habiendo  sido  seis  años  mis  feli- 
greses, no  hubo  lugar  de  otorgar  á  mis  ruegos  por  ser  tan  pú- 
blicos malhechores  y  así  puesto  en  lugar  complétente  mo  los 
fueron  reroitieado  uno  á  uno  y  aunque  el  primero  que  llegó  pa- 
reció al  principio  estar  rebelde  y  medio, obstinado  diciendo  que 
sus  antepasados  habian  muerto  de  muerte  violenta  y  que  éln^ori- 
ria  como  ellos  por  imitarlos,  quisQ  el  Sefior  que  ppr  n)edio,d<^ 
exhortaciones  y  varios  modos  q^e  el  SeAor  qfrpce  ?Q  semejan- 
tes.ocasiones  se  enipesó  á,  enternecer  conmigo  y^yo  con  ^1  de 
suerte,  que  se  confesó  rai^y  de  propósito  y  con  indiestras  de^r* 
re(;^ntim¡ento  y  dolor  de  s,us  pecados,  los  que  conoció  debia 
pagar  y  con^fió  m^cbo,  según  mostró,  de  alcanzai;  perdón ,  de 
ellos  por  medio  de  su  muerte,  juntamente  cpii.  los  peritos  de 
Cristo  Nuestro  Sefior,  y  habiéndose  confesado  muy  despacio  y 
dc'^pedídqse  de  sus  deudos  v  parientes  á  los  cuales  encomea- 
dai*bn  mucho  fuesen  buenos  cristianos,  hubo  uno  en  particular 

casado,  que  llamando  á  su  mujer  é  hijos  de  quienes  fe  despiílió 
se  puáo  á  rezar  con  ellos  la  docirina  cristiana  con  toda  devo- 
cion  y  ternura,  y  finalmente  iodos  dispuestos  pidíando  pesdon  á 
los  que  los'  acompañaban  tuvierpn  nuena  muerte  v  con  señales 
de  cristiahps  reducidos. al  verdadero  Dios  y. conodmiento.de.  la  . 

d¡v\na,  quiera  el  Señor,  haberlos  perdonado  y   reducir  á  los 
que  puedan  á,set;Uir  la  Té  que  profesaron  en,  el  bautismo,  pues, 
lodosa  ioa  mas, son  eristianoa  que,. escausa  '  de  mayor  sentinuen*  , 
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to,  éspécialmeníe  ios  Tadinos  ^ue  sábert  distinguir  de  fo  í^a'ého 
y  de  To  malo.     De  los  seis  gandufes  fué  perdonado  uno  6Í  nfia's 
viejo  por  no  haberlo  culpado  en  sus  dichos  los  cinco  jüstícia- 
.   dos,  de  los  cuáles  dos  eran  hijos  suyos  y  pareció  ser  bastante 
castigo  para  él  el  haberle  privado  y  ahorcádolos   y   apenas  lo 
llevaron  á  su  pueblo  del  Tizonazo   cuando  luego  dispuso   ar- 
mas nuevas  de  flechas,  &c.,  y  se  volvió  á  huir,  con  que  todal- 
mente  sierran  la  puerta  para   usar  con  ellos   de   misericordia, 
pues  tan  mal  usan  de  el!a,  y  así  suele  ser  dicho  muy  común  de 
uñ  cierto  capitán  de  este  reino  muy  antiguo  como  eáperimentá- 
do:  que  los  mas  de  los  indios  de  esiaB  naciones  tienen  su   pre- 
destinación y  salvación  en  la  horca,  porque  al  que  ha  cometido 
deíitos  dignos  de  ella  que  se  la  perd'onah,  nO  solo  repite  y  rein- ' 
ciíie  en  ellos,  rrtás  aun  se  fempéofa-d^  'éuerie  que  había  muchos 
cá¿^¿s  p&rñcuíards  >fueÍ3bdfer'tVaek''én  prueba  de  éito',  perty  Ms-^ 
téáeót  qdé'uh  p^rdóti'adó  'dé'"  éstos  's(réife^'feér^'kóík'^af¿''áfeáF^ 
püfebíóá'eíii^roi  cónSd'boy  se  re¿'él6  del"  qlife  'vb^í  fi'ábli>n'5ó,'ti6  ' 
séff  q&érVa^a  á  cónvofcar  de  Wéfo  ''fi^  lodd»  íaÉ  'ÜélTx^tíMíít'é' 
qük  bin'%áJadoy^  p'a!*  ¿r  r?ó  dhndé  ésfá'el  t!cV\?eHte*'d'éÍ  ídflctf  ' 
góli^riíadbr  que  aut>  lo  fes  D.  Francrscb  Mohía'fS&  dé-  la  Ctkívá, ' 
qué  asiste  do^  meses  ha  en  lá' frontera  dé  Atotonilcó  siete  ífe- 
gtíáB  \i«l  V'alIcdeSan  Bartolomé;  cliya  venida  y  bajada  dé ^az'! 
es  en  la  forma  que  dké. 

Habiéndose  (como  dije  arriba)  divididose  los  salineros  y  ca- 
bezas con  algunos  tobozos  én  varias  cuadrillas  viendo  6  al  me- 
ños  sabiendo  que  el  sehor  gobernador  se  estaba  en  el  Cerro- 
Górdd  di.^pfmiendo  como  dicho  tengo  para  entrar  &  las  salinas, 
tierra  de  Tos  alzados,  y  que  en  e^tn  ocasión  habia  llegado  el  te- 
Btérrte  "flé  >ii  señoría  al  diedro  pueaió  de  AtotonHco,  probaron 
cótfio  dtecVi,  venítn-a,  y  enviaroti  Ibs  dé  h  parcfálfdad  ipartrcu- 
tardé  D.  tíerómtno  Moranta  á  un  cortipañéro  suyo,  él  tnas  in- 
Keñoóí,'éttténd!do,  qué  «s  llafrtáda  DoiñiTtgtrílIo  para  qué  al  di- 
chb  t'enlénVé  pfdíés'érfá  piizi'lfegó'eh  ésto  ííón  orna  fh'díeztífe'lá  que 

áeliík  ^^t  sü  miijéi^en  qué'  rió  dtjo*  vendad,  pues  la  tVkíá  p4ra 
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diaria  e»  reen^a  si  le  conoedian  la  pax  y  le  mandaban  llamar  á 
'  á  los  que  le  enviaban*     Llegó,  pues,  y  dio  su  embajada  pidíen- 
.  do  que  fuese  en  su  oornpania  un. indio  que  estaba  en  la  de)  di- 
cho teniente  que  se  llamaba  Francisco  Mama,  que  entre  tantos 
roaloB  fuéauKi  de  los  pocos  buenos  qne  se  quedaron  sin  ir  con 
los  de  i»u  nación  y  casta  >  que  si  este  f«aese  seria  señal  de  que 
los  adiniíian  <le  paz  y  que  sin  duda  vendrían  todos,  porque  aun- 
-   que  estaban  divididos  les  avisaíian   para  que  se  juntasen.     Fué 
'  esto  como  ya  dije  arriba  aun  antes  da  fc?a!ir  del  Cerro-Gordo  el 
sefíor  gobernador  y  así  le  despacha  propio  su  teniente  de  lo  que 
le  habian  enviado  á  decir  los  d ,  la  nación  SHÜn^ra  y  que  su  se- 
fioría  ordena.se  lo  que  se  liabia  de  hacer,  á  ouya   razón   estaba 
yo  en  el  real  con  dicho  señor  gobernador,   el  cual  fue  de  pare- 
cer que  pues  enviaban  á  pedir  la  paz  que  se  les  concediese  con 
advertencia  de  que  bajados  de  paz  y  asentados   habian  de  en- 
tregar los  maihecíiores  y  motores  de  tantos  daños,  pues  no  era 
voluntad  de  su  majestad  hacer  tantos  gastos  de  su  real  baber  y 
que  se  quedasen  siquiera  los   motores  sin   castigo   después  de 
tantos  homicidios,  robos»  hurtos,  &c.  destruyendo  muchos  veci- 
nos de  este  reino  que  está  aun  tan  alborotado  y  inquieto,  y  los 
caminos  y  puestos  particulares  tan  poco  segaros,   que   no  hay 
aun  quien  se  atreva  á  traginarlos  sino  muy   prevenidos  de  ar- 
mas y  compañeros.     No  obstante  empero  á  que  esta  orden  no 
dejó  su  determinación  dicho  señor  gobernador  antes  abrevió  la 
partida  y  entrada  y  asi  salió  á  los  diez  y  ocho  de  Setiembre,  y 
apenas  ee  habian  pasado  veinte  dias  después  cuando  habiendo 
,  enviado  el  dicho  D.  Francesco  Montano  al  indio  Francisco 
,J\iai)[ia  con  el  que  vino  á  llamarle  y  p)^dir  la  paz  viendo  cuan 
i.  de, «eras  era.  la  entrada  segunda  del  señor  gobernador  coh  un 
:    nfíiiny  prevenido  cíuupo'^e  cuatro  cc^mpUñías  6  cinóa  d^  sólda- 
V    (dos  7  tío  bk(m  oúpiero  de  itídib&  atíiigob;  pliesiéitabaya  tú  sus 
::  Q¿smbs¿9aJttn«s,{BÍeníáey*^efi€(ted;  ^uyfíüdb  de'lá  jústib^-que 
v.|  ^Jp«^9«ft;=agdv^lefeaié1v«ter'>Ue•4tf<>miseítit}Ofé!a'^^  del 
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mefó  hasta  número  de  ciento  treinta  pei-sonas  chichi  y  grandes 
y  luego  bajó  ei  resto  de  los  salineros  con  el  rapitan  de  eiloá  D. 
Gerónimo  Moranta  y  están  hoy  en  el  real  de  maese  de  «arnpo 
teniente  del  señor  gobernador,  aunque  fal»an  en  la  cuadrilla 
cuatro  ó  cinco  «le  los  mas  famosos  delincuentes  á  quienes  sin 
duda  les  tarda  y  amedrenta  el  bajar  sus  dafladn&  concien>óias, 
que  aunque  no  las  tienen  muy  buenas  los  que  se  ban  bajado  se 
finjen  por  lo  menos  no  tan  malos  como  los  que  se  quedaron  en 
su  obstinación  y  perfidia  de  suerte  que  ias  dos  entiadas  á  las 
tierras  de  estos  paganos  que  el  stíHor  gobernador  hi  hecho, iian 

sido  de  tanta  importancia  que  la  un?  vez  deshizo  la  junta  mas 
perniciosa  que  hasta  ahora  habinn  pensado  pues  es  cierto  y  sin 
duda  que  si  todos  jimtoá  como  estaban  cumpliesen  lo  que  en  la 
dicha  junta  htbian  determinado  de  venir  á  este  valle  del  rio 
Florido,  hicieran  muchos  daños  irreparables,  pues  por  mucha 
prevención  que  hubiera  no  fuera  posible  re-^istir  á  un  tan  atrai- 
dorado ímpetu  como  numeroso  y  diabólico  furor,  cuanto  y  mas 

que  apenas  hay  en  la  estancia  quien  acuda  á  la  labor  ordinaria 
que  requieren  ni  en  este  pueblo  que  ei*a  á  donde  principalmente 
traen  la  mira  y  era  el  blanco  de  sus  deseos,  mas  que  tics  hom- 
bres que  pudiesen  tomar  las  armas,  porque  sus  naturales  y  ve- 
cinos de  puro  buenos  no  habian  de  hacer  mas  rcsistenria  que 
retirarse  si  tuvieran  lugar,  de  donde  se  arguye  con  certidum- 
-bre  moral  hicieran  muy  graves  daños  los  enemigos  si  Nuestro 
Señor  no  los  hubiera  atajado  y  desencuadernado  la  dichosa  en- 
trada del  señor  gobernador,  el  cual  anda  aún  en  la  tierra  de  los 
alzados,  los  cuales  sin  duda  alguna  huyendo  de  su  entrada,  de- 
terminaron su  salida  á  buscar  su  remedio  y  gozar  de  la  mise- 
ricordia que  les  prometió  el  maese  de  campo  en  nombré  dcd 
señor  gobernador  que,  como  btten  juez,  ha  usado  'de  jumicia 
entrando  en  persona  á  ejecutarla  en  (os  que  hallare  retirados  y 
rebeldes  y  dejó  dispuestlt  la  mHiencoriiHi  en  mscios  dé  so  te- 
cleóte pai^  )^3  t{ue  reooQócidoa  se  faÉjasen  ft^buseti^  ifsfc  es 
^  (^??^ J»^  f^iífl^f^^^M^  if  íeaiftctejiHidMt  deUdtf  ««««iros, 
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cuyo  asiento  depende  de  la-  venida  del  seAoi?.  gob^^roadopr  y 
Qxiientras  los  tiene  á  vista  en  su  real  el  royese  dq  campo  de  ci|ya 
eutiada  como  ieni<^.nte  de  gobernador  de  capiían  general  del 
señor  gobernador  D.  Luis  de  Valdés  á  ^s  tierras  de  los  indios 
conclios  diré  ahora  lo  que  he  sabido  así  por  cartas  suyas  como 
.  por  nuevas  ciertas  que  han  dado  personas  ñdt  di^^nas. 

Habiéndose  juntado   un  buen  número  de  soldados  y  de  in- 
dios amigos  marchó  el  canr^po  del   dicho  teniente  del  señor  go- 
bernador á  la  frontera  de  Atotonilco  en  donde  se   proveyeron 
de  los  bastimentos  necesarios  y  luego  caininaroo  así  a  las  tiisr- 
ras  de  les  conchos  alzados  en  su  busca  y   después  de   mucbos 
dias  dieron  con  una  ranchería  de  un  grueso  número  de   elJos 
y  por  varias  razones  de  guerra  ó  de   paz  de  qne  no  pretendo 
hablar  ni  caliñcar  por  ser  fuerza  de  mi  intento  y  que  no  hacen 
ni  deshacen  al  proposito  de  escribir  solamente  lo   que  pasó,  y 
dar  noticia  de  los  sucesos  y  hechos  de  los  alzados  y  no  de  las 
hazañas  de  nadie;  en  fin,  se  juzgó  ser  mas  conveniente  hablai:  á 
los  indios  conchos  que  encontraron  y  prometerles  la  pa?  CQmo 
de  ¡Tacto  se  les  dio  y  ellos  la  recibieron,  aunque  permitió  Nues- 
tro Señor  que  un  indio  el  mas  pernicioso  y   sectario  que  hajbia 
entre  ellos  no  estuviese  en  aquella  ocasión  entre   los  perd<;ma- 
dos,  porque  le  guardaba  el  Señor  para  mej^r  ocasión   en  que 
fué  preso  y  de  este  se  sabia  ya  que   como  principal  ei}^3.  los 
-  4icb<>&  ^dioB  concho^  hai»ia  promulg^ado  np  %olam^nta  libertad 
;de  conoieocta  pam  (|ue  viviesen  ciiipo.se  ^s  as^oji^q,  sioQ.  ^ye 
^  prúhkbüá^  eo^  pena^de  la  vida.jqiUQ.fuiogun[Q  nx>jmbiase  el^i^i^bfe 
<  stt^lésitoo  fjU»  Jdsvé.  ni  de  Mañk  Señora:  ]S\i^lcA^.^l^\l»mJ^^o 

¿idi^'^(}U4.'ytt'iii  había  rdyiñi'sác^dotcw  ni  i(^éáiap^&qr^^^  ^e 

^aimpwm^  i^'^U^imMm^^  n^t^m^mmw  itMm  mívt^ 
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luego  declaró  sus  maldades  y  sectas  beréticDSyy  habiéodolodls- 
'  puesto  no  se  le  oía  después  sino  los  santísimos  nombres  de  Je- 
sús y  María  y  repitiéndolos  pa<^ó  en  ia  horca  á  vista  de  los  de- 
más los  muchos  daños  que  babia  hecho,  asi  á  su  alma  como  á 
las  ajenas. 

Cayeron  asimismo  otros  cuatro  delincuentes  que  del  propio 
delito  de  motores  del  alzamiento,  los  ahorcó  dicho  ten¡ent<í  de! 
seflur  gobernador  el  cual   habiendo  gastado  dos  ó  tres  meses, 
poco  mas  ó  menos,  en  la  entrada,  trajo  algunos  indios  conchos 
á  poblar  á  San  Pedro,  presidio  de  los  reverendos  padres  de  S. 
Francisco,   otros  á  San  Francisco  de  Conchos,  y  asentado  en 
sus  pueblos  se  vino  al  de  Atotonilco  desde  donde  envió  correos 
y  propios  á  los  tobozo3  para  que  viniesen  de  paz  y  que  en  nom- 
bre de  S.  M.  les  perdonaría  como  teniente  del  seftor  goberna- 
dor, y  lo  misrno  envió  á  decir  á  los  de  la  nación  tulimes,  y  unos 
y  otros  fué  Nuestro  Señor  servido  admitiesen  el  tal  parlamenfo 
de  paz  ofrecida,  y  habiendo  venido  el  principal  .¿le  los  tobosos, 
cabeza  de  todos  ellos,  D.  Cristóbal  Doble  por  nombre,  á  certi- 
ficarse de  ello,  volvió  muy  alentado  con  el  agasajo  que  hallói  y 
hnbiéndose  pasado  algunos  días  vulvió  coa  su  geme  que  eran 
catorce  personas  y  está  en  el  dicho  pueblo  de  San  Buenaven- 
tura de  Atotonilro.y  algunos  julimrs,  y  preguntados  unosy.oDros 
por  la  mujer. española  que  hablan  hecho  presa  y  tenían  aun  én 
6U  poder  como  á  otra-ctialqtíier  cauuva^  dieroa  por  escusa  que 
la  habían  enviado  ^ara   que-  fiíese  á- bus«;ar  á  los  espafiolee^/y 

^^  que  no  sabían  de-  f^lla,  &e.,<  n^on:  otras  aiparentes'é  bipéorítfis 
estítísas;  pero  áec&ta:  india  éeil^ñ  stduoidas  sé  supo  d&«ejQ«io 
que^^óatiéo  los  dielioá.  tobo'4oa  s»!  de&évfni^aroiQ  venir. á^gt^aar 

'ét  ta  ptz.pvtomettdi^  bi  mmñmhk  eUa.74Qlraii|idt$i(quc()bf^a 
dtftlé)éfl'CMÍdaside'{iíllaÍ  pwifm^íiwitffiibiiih  tío  Minil^ñ^kJ^^^- 

;<ltfr  ylúenénAúfloB tn iIcAm^  trmim ¡ qWi'hkhiifi, J»0»b% 44n^(ji- 

'fKia  v^ét-'«ó^lk  Id  #|rí^9iía<Jtt  é:filan(Uf]en^Uo«^j|  dt  ^tibtaiwsjfi»- 


que  yo  cono/co,  6  porcfue  fes  he  administrado  6  porqoe  los  he 
visto  administrar  y  sabido  su  bárbaro  modo  de  vivir,  mas  ani- 
mal que  racional,  juzgo  en  el  Seflor  que  ni  del  todo  quisieran 
ser  malos  ni  del  todo  buenos,  sino  que  el  medio  de  estos  estre- 
mos  quisieran  que  fuese  que  una  teaiporada  fuesen  cristianos 
cotno  si  dijésemos  en  el  tiempo  de  invierno  hasta  cuaresma  y 
que  lüogo  en  asomando  el  rerano  los  dejasen  vivir  como  bru- 
tos, y  que  les  fuese  permitido  el  dfjar  de  ser  cristianos  sin  que 
les  ob'ignscí  acudir  á  la  iglesia,  ni  guardar  las  leyes  divinas,  ni 
asistir  en  pncMos,  ni  conservar  el  yugo  del  matrimonio,  ni  que 
les  fuese  pronlíjivio  el  tener  mucha^j  mujeres,  ni  estar  obligados 
á  otra  ley  fll^una  humana  ni  divina,  ni  que  sacerdote  alguno  les 
conf.  s-se  6  afea*íe  sus  vicios  y  maldades  hereticales  y  aun  he 
regías,  ni  q'ie  juez  ninguno   de  S.  M.   los  castigase  ni  buscase 

pata  esie  efjjlo,  .<'u  >  que  después  de  haberse  dado  (digámoslo 
así)  un  i.arta.-go  de  vicios  y  maiJados,  volver  luego  á  hacer  otra 

vez  crisdanos'y  que  lo  paf:ado,  pasado alegando  para  su 

intento  qae  ellos  están  en  sus  tierras  y  que  aunque  han  ad(nlti- 
do  la  fü  á  los  principios,  fué  por  un  engaño  que  les  hicieron; 
que  si  ellos  entendieran  la  obligación  á  que  se  sujetaban,  no  la 
hubieran  recibido,  y  ya  que  con  las  palabras  no  lo  saben  espli- 
car  ó  no  se  atrevan,  sus  obras  sean  tales  que  den  bastante  fun- 
damento para  poder  decir  esto  y  mucho  mas,  y  sino  véase  la 
dificultad  con  que  acuden  á  las  obras  divinas  como  á  oír  misa, 
á  rezar,  á  congregarse,  á  otros  actos  de  virtud  como  sin  el  en- 
viar á  sus  hijos  á  la  doctrina,  la  pereza  y  flojedad  con  qué  ha- 
cen lo  que  se  le  ordenan  y  mandan,  ora  sean  sus  sacerdotes, 
oi-a  sus  jueces  y  por  otra  parte  la'agilídad  que  muestran  en  sus 
süpérsiícionei  én'  fingir  'escusas  para  cu'alquiéfk  cdsa  ¿f  que  be 
]es  manda  ó  que  dejan  de  hacer, ^  lá^Mljereza  j'  sóTtúra'  étrsus 
juegos  bárbaros  ea  andar  cartiinos  por  tierras  inaccesibles ;aiá.que 
,li9&<)fend.a  «^1  «iíJiJrjl^!,  nieve,.  ag«a,  cabrí  "haníbrlí,  desiMidóít 
4í|n  recela  d^.fiísras  nliihiuiptes^  ixiátajl^<^  QUQi^9f«ncb6turM^.]r 
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za  tíéoeo  cada  día  nueva  ülfícultad  en  a&istir  en  los  pueblos  m 
á  las  casas  divinas  ni  al  trato  humano  y  modo  de  vivir  entre 
gentes  de  razona  y  muchos  que  ía  conocen  se  hacen  brutos  y-ae 
finjen  bozales,  mayormente  cuando  se  ven  delante  de  quien  no 
los  conoce;  gente,  en  fin,  á  quien  no  cabe  ¡a  razón,  discurso  ni 
ley;  y  así  no  es  mucho  que  tampoco  tengan  lugar  ni  principios 
asentados,  aunque  sean  de  filosofía  natural,  pues  por  muchos 
actos  que  ejerciten  de  cosas  buenas,  jamas  adquieren  hábito;  y 
que  como  desdé  que  nacen  maman  en  los  pechos  de  sus  madres 
las  envejecidas  costumbres  de  sus  brutos  naturales,  pelean  los 
hábitos  de  virtud  con  los  hábitos  de  los  vicios  y  nunca  pucJen 
vencer  aquellas  á  éstas  con  que  siempre  sienten  Id  difiíiultad 
que  dije  arriba  con  que  inclinados  siempre  al  mal,  quisieran  que 
los  dejasen  una  temporada  siquiera  ejercitarse  en  Ins  artos  á 
que  su  depravada  inclinación  los  tira,  y  luego  por  cumplimiento 
6  como  si  dijésemos  por  qué  los  dejan  otra  vez  en  su  libertad  6 
servidumbre  del  demonio,  mostrarse  nr^ed'.o  cristianos  solo  con 
vivir  entre  los  que  lo  son  otra  temporada. 

Por  lo  cual  y  lo  mucho  que  en  esta  materia  se  podia  decir, 
conviene,  y  es  forzoso  y  obligatorio  en  conciencia  á  los  jueces 
superiores,  usar  entre  estas  naciones  cuando  los  reducen  de  paz 
y  admiren  la  ley  del  Evangelio,  de  ponerles  leyes  y  estatutos 
.  que  totalmente  se  opongan  á  tan  dañados  intentos  como  el  que- 
•  rer  ser  por  ahora  6  por  una  parte  cristianos  y  por  otra  libertad 
de  conciencia,  y  hablando  universalmente  mas  se  debe  usar  de 
rigor  con  ello?;  esto  es,  vencerlos  con  rigor  que  entenderse  han 
de  reducir  solo  con  perdonarles  los  delitos  cometidos,  esto  tu- 
viera lugar  si  les  moviera  la  honra  6  les  solicitara  la  ver¿»üenza, 
6  les  aprovechara  el  perdón,  6  usaran  bien  de  la  mansedumbre! 
6  copocieritn  Ift  miseiicordia,  &G.  .    •        . 

Con  que  vienen  á  ver  esto^  ¡ctclios  («orno  tos  san^áritános  <|ae 

lefaierosos  de-tan  Bem^que  lof  persegüiai)^  pidiér¿ii  (raeerdotés 

Tqútf  Ibrdootrifuiism^l  4'Aeg^.,^ltt7  dado  eMú^q^é  %bé9púé- 


-  * 


m  DOOUMSNTOS 

giendo  el  meno^  daño,  que  se  les  dé  premio  para  algunas  sa» 
lidas  y  teroporadas,  se  debia  examinar  quienes  eran  los  princi- 
pales  motores  que  los  divertían  del  ejercicio, y  uso  que  tienen 
de  cristianos,  el  tiempo  que  están  en  sus  pueblos  y  conocidos} 
porfiar  con  el  castigo  que  al  fin  como  hombres  de  carne  y  san- 
gre, ,  llegaran  á  ser  cristianos  siquiera  temerosos  y  por  temor 
aunque  servil  y  bajo,  fueran  vasallos  conquistados;  pero  como 
están  tan  lejos  aun  de  este  primer  grado  de  hijos  de  Dios,  se 
oponen  en  todo  á  las  misericordias  divinas,  y  así  como  en  Dios 
unas  son  causa  de  las  otras,  así  al  contrario  en  esta  gento  cuan- 
do se  halla  culpada  y  se  ve  perdonada  y  que  se  ha  usado  de 
misericordia  y  no  de  justicia,  es  causa  el  perdón  de  la  recaída 
y  tras  unos  males  se  siguen  otros:  de  esto  hay  tantos  ejemplos 
cada  dia  en  este  reino  como  tampoco  faltan  del  castigo  y  justi- 
cia, el  escarmiento,  la  reducción  y  fijeza  en  la  fé;  y  sí  en  una 
república  tan  mal  regida  y  gobernada  como  la  de  los  judíos, 
temerosos  éstos  de  algún  tumulto  y  de  que  no  pereciese  toda  la 
gente  de  ella,  juzgaron  que  convenia  muriese  Cristo  Nuestro 
SeOor  ¿qué  mucho  que  los  que  gobiernan  repúblicas  y  reinos 
de  cristianos,  den  la  muerte  y  castiguen  á  los  que  son  tan  de- 
lincuentes como  Barrabás  á  quien  los  judíos  dejaron  libre  y 
condenaron  á  Cristo  Nuestro  Señor  para  que  el  resto  de  esta 
gente  no  se  inquietase  cada  dia  á  costa  de  tantas  quiebras  de  L 
fé,  tantos  ateísmos,  paganismos,  heregías,  apostasías,  tantos  gas- 
tos á  S.  M.,  tantas  molestias  á  sus  vasallos,  tantos  desvelo»  á 
sus  gobernadores,  tantas  inquietudes  á  todo  género  de  gentes 
sin  que  nmguno  se  tenga  por  seguro  dentro  de  sus  mismas  ca- 
sas, ni  aun  las  de  religiosos,  pues  no  solo  las  escalan  sino  qjue 
las  queman  y  abrasan,  oponiéndose  con  fines  diabólicos  é  infer- 
nal Ímpetu  á  la  ley  de  Dios  y. del  rey,  y  aniquilar  y  acabarla 
religión  católica  de  este  reino  como  es  cierto  lo  desean  eo  sus 
líorazones  y  que  no  quisieran  ver  ní  oír  nías  Üips,  'ni  rey,  ni 
¡¿íesia,  pues  at  nñ  de  tantos  iiños  est&o  tan  protervos  en.  sdoai- 
tir  éstas  cosks  á  qué  'sé  rVdúceb  ítaS  teyéa  ^divinas  y  humanasíds 
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todo  locual  se  coociuye  y  Baca  legítimamente  f)or  consecuen- 
cia que  las  nacioaes  de  este  reino  aun  no  están  propiamente 
conquistadas  así  por  la  causa  que  arriba  apunté  como  porque 
no  se  hace  mucho  caudal  en  conservar  los  pocos  que  están  po* 
biados  y  esto  á  vista  de  los  alzados,  y  que  á  bu  parecer  (aun« 
que  oo  sea  así)  juzgan  les  tienen  como  recelo,  viendo  que  des- 
pués de  tantos  daños,  robos  y  muertes  los  dejan  á  eIto:i  con  la 
vida»  no  será  nada  imposible  hagan  otro  tanto  como  han  vistd 
hacer  á  los  circunvecinos  lo  que  aparte  el  Seflor  por  quien  es 
de  sus  pensamientos  y  los  conserve  en  la  ley  santa  y  divina  que 
prufesaQ  y  nos  dé  fuerzas,  virtud  y  calma  para  poder  resistir 
entre  naciones  tan  bulliciosas,  inconstantes,  perversas,  ingratas, 
fieras,  bárbaras,  contumases,  indómitas,  sin  ley,  sin  razón,  bíd 
temor,  sin  vergüenza,  sin  miedo,,  sin  recato,  ni  apenan  acción 
del  alma  racional  sino  todos  brutales  é  irracionales. 


1.  / 


A. 


I 


r 


)  V  ■[  ii.    '  <^  I    -.  'i'l    .'.'  ■ .  '    .     ■     r  «^    .'  '  í:  I  .   ,•;   .   A^fí 


..í 


iii  t-foi  iii   ,'i':;  U  f-n."  lio  'ii    i&v  ninifci.ip   orí   sii-,  \  t-3LiOSi)>.t} 

•imiiS  íi3  £ü'íiíi;oi(|  Cjva  r,.«í)>í>  aK)'íih   eo:ni4  fjb  «u')  Ir  cauq  .uíg-jiji 

-.  9b  ««oájaiUii  •(  e/>uÍYib  feopl  é.í.í  naüubyi  »2  aup  ¿  ejueoo  ej]¿!^  nj 


.'  •  .  ■-•íf   '   1    i    *  >  / 


•  ■         * 


ALZAMIENTO 


DE  LOS  IlIOS  TARAOttRES 


y  su  ASIENTO,  ANa  DE  1646. 


El  levantamiento  de  los  indios  taraumares  y  otras  natrones, 

'"  /oé  fán  público  en  éstos  reiiioá  como  pavoroso  par&  sus  hMr 

tantes  y  trnginanté?!   pues'4Í6;c^6  h  osarfla  dé  éstos  bárbaros  á 

*    i^ue^ar  la  *  iíriÉfsiti  y  hécíeiidá  del  Salto  del   Agua  y  á»  matar  á 

'      hl;^nc^  ^|)afiólé<^¿  dé  suerte'qUé  Idf abntfiíte  C6s6  la  ó«>m«nica- 

¿^^^  élbi^^db  9íwAm'J  ViMit  áe^Qúfi^f^tk  eO[í-«si»a>'{ii%rtiÉrfeaMt)r  aun 
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indios  que    de  Sonora  y  Sinaloa    venían  á  trabajar  en  ellas  por 
los  muchos  que  en  odio  de   ios  españoles  habían  muerto  al  pa- 
sar los  rebeldes  taraumares  á  cuyo  castigo  salió  de  este  real  del 
Parral  el  general   Juan  Fernandez  de  Carrion,  justicia  mayor 
de  él,  y  habiendo  entrado  cincuenta  leguas  á  tierra  adentro,  los 
mismos  rebeldes  le  citaron  para  la  pelea  eu  que  viniendo  á  eje- 
cución le  mató  alguna  gente;  y  por  ser  la  que  llevaba  el  dicho 
general,  vecinos  y  mercaderes  á  quien  la  pii¿u  de  sus  negocios 
llamaba,  so  volvió  pin  hacer   mas  efecto,  salió  segunda  vez  por 
orden  del  Sr.  Ü.    Luis   de  Valdés,  gobernador  que  fué  de  este 
reino  el  general  Juan  de  Varraga,  con  cuarenta  soldados  paga- 
dos y  trcftCienlos  indios  amigos,  y  habiendo  en  algimos  dias  ca- 
minado haála  Guiirucarichiqui,  sentó  su  real  en  ui:  valle  donde 
Cilíro  muchí)s   dias  sin  que  se  hiciese  facción  de  importancia, 
hast  1  que  h  ib:en;]o  enviado  al  capitán  Diego  del  Castillo  á  cor- 
rer la  cainpnilj,  ?e  eiconiró  con  una  tropa  de  indios  en  que  hi- 
rió y  inuió  aiguTiOs  quedando  de  su  parte  heridos  algunos  indios 
reconocieron  la  pujanza  del  pnemigo  y  entendida  por  el  gene- 
ral Juan  de  Varraga,  se  retiró  de  aquel  puesto  por  mejorarse  y 
dio  avi-.o  al  Sr.  D.  Diego  Fajardo,  gobernador  y  capitán  gene- 
ral de  este  reino  que  hacia  pocos  dias  habia  llegado  á  la  ciudad 
de  Durango,  y  pidiendo  socorro  el  dicho  general  insinuaba  la 
forialeza  y  descoco  del  enemigo  con  que  el  dicho  señor  gober- 
nador  determinó  salir  en  persona  á  la  campaña»  y  habiendo  re- 
cibido este  aviso  á  9  de  Diciembre  de  1G48,  salió  de  dicha  ciu- 
dad á  14  del  mismo,   habiendo  dispuesto  lo   necesario  para  la 
guerra  y  viaje  en  tari  pocos  dias  que  desde  luego  se  conoció  en 
la  preste^^  de.  su^  ejecuciones  la  que  habia  ;de  tener  eu  el  cas- 
..ti^  de.,lo9  «oberibiasQoqsfúrados»  caminó  su  señoría  á  toda  pri- 
..a»  b^^K».'^  Fiarrat  á  dond.»'  eotró  á  últimos  de  Diciembre  de 
Jkfí^i  y(&^li0.ndo.dQv0l;«nl>deinaodB  del ;eMmigoéb  19  de  Enero 
Ji^.  1(>49^- Í^QÍbl«ii4«<N09  fiUiaeúnidadry  diap<)«ieioQ  i^n  Huor  {>oc08 
.   dM«l)«l(s«oof)lMf^9t^do<Ki•f«éla4olda4(^fsp^ 

o^  ií%iMii(ftffíÍ0ibQiiifmfO9Mri«^ 
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cesaría?  para  el  campo,  marchó  pues  con  él  y  á  loa  cincu  días 
se  hallaba  su  señoría  en  el  Valle  d  i  Águila  con  el  general  Juan 
de  Varraga;  jomadlas  que  aun  á  la  ifjera  y  sin  los  embarazos  de 
todo  un  campo  aun  era  en  estremo  grande,  recelos  de  la  pujan- 
za pero  con  ninguna  noticia  del  puesto  que  ocupaba;  pero  ha- 
biendo €?nviado  algunos  mensajeros  distintas  veces  á  requeiir 
con  la  paz  al  enemigo,  se  los  habían  matado  porque  6  no  la 
queria  6  no  le  parecia  bien  que  por  aquel  medio  se  supiese  de 
él,  mandó  á  otro  dia  su  señoiía  correr  la  campaña  y  volviendo 
los  que  lo  hicieron  sin  rastro  ni  noticia  de  los  alzados  continuó 
otro  dia  á  enviar  espías  por  otro  lado  que  trayendo  tan  poca  no- 
ticia como  los  primeros  corredores,  deteríuinó  su  señoría  mar- 
char con  todo  el  campo  á  tierra  adentro  en  busca  del  eoemi«;o, 
y  poniéndolo  por  obra  salió  dé  aquel  paraje  y  atravesó  aquel  día 
el  Valle  de  la  Gieueguilla  y  al  siguiente  continuó  atravesando 
unas  sierras  y  al  otro  dia  cruzaba  ya  por  medio  del  Val!e  del 
Águila,  sentó  su  real  á  las  faldas  de  unas  sierras  que  están  an- 
tes de  llegar  á  Pachera  y  Temaychiqui;  entonces  se  prendieron 
á  tres  indios,  espías  del  enemigo,  y  el  uno  de  ellos  ofreció  guiar 
ft  donde  estaba  y  dijo  estar  de  allí  el  cacique  Supichiochi  y  D« 
BaMolomé  con  toda  su  gpnte,  trí*ce  6  catorce  leguas;  hizo  junta 

de  guerra  su  señoría  en  que  salió  decretado  que  se  fuese  al  otro 
día  á  dar  un  albazo  al  enemigo,  y  saliendo  á  él  en  persona  su 
defl'orla  con  sesenta  soldados  españoles  y  trescientos  indios»  ca- 
mii»6  desde  las  diez  del  dia  y  toda  la  noche  px)r  unas  sierras 
basta  q^e  ai  amanecer  se  vio  un  fuego  que  reconociéndoseí  acó- 
metió  y  se  prendió  un  indio  con  su  mujer  é  hvjoss  qud  drjo  qtie 
■ms  adelamie  estaban  tos  etiemig<^s  y  pasóse  en  sü  busca  y  faa- 
MertdQ  ftndhido  basla  el  amanecer,  )a  guia  ^6  po»  o«raéaMMo 
sa)f  «s<k)r  al  'en<iHi^y  lé  fué  tini  lea)  qiie  néi  b=i^  rtmédté  ^e 
fttti^ie'ft  étoíde^Mrii»;  aürefleniido  4Íe  haberlo  proniflido  iiitii#ió. 
tfceic^do  f  or  é^  contómabiá  y  habiendo  ammiéoidot  9é  tíékiMn 
düar^PlciB ,; ttefufi^é  piéuy.&iCabnMo ^qm^  eermod^ ^  tVastfejMdo 
tarskNNTi  lMMiéseii<>»t  nÉéaiga  tvafatoeistu^  friiio  fw^úe  nl^MW^o. 
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de  haber  estado  allí  se  halló.'  Se  volvió  su  señoría  en  demanda 
del  real  que  hahia  ordenado  al  general  Juan  de  Barraga  le  pa- 
sase a^  rio  de  Pachf  ra'  por  tenerle  mas  cerca  para  lo  que  se  le 
ofreciese;  se  halló  en  él  á  las  seis  de  la  tarde  en  donde  se  des- 
cansó aquella  «oche  de  las  fdligas  de  la  anterior  y  al  otro  dia  se 
pu?o  su  señoría  en  marcha  y  paró  á  las  dos  leguas  mas  adelan- 
te y  á  orillas  del  mismo  rio  donde,  prendiéndose  un  indio,  avi- 
gó  que  Ochavarri,  otro  cacique  de  los  alzados,  estaba  como  2o 
leguas  de  allí  en  el  rio  <le  Tomachi  que  es  en  medio  de  la  sier- 
ía  Grande;  envió  su  señoría  con  la  guia  una  tropa  de  cincuPDta 
españoles  y  doscientoslndios  á  darles  Tin  alba/o  y  yendr>  á  eje- 
cutarlo á  diez  leguas  de  Pachera  en  un  punto  llamado  Tesora- 
chi,  hallaron  una  tropa  da   indios  que  puestos  eu  91  ma  no  qui- 
sieron rendirse  sin  probar  ventura;   tuvieron  |j^oca  y  ellod  ()0  la 
merecieron;  de   bárbaros   murieron  diez;   prendiéronse  basta 
veinte  y  siete   indios  é  indias  jóveoft?;    estos  dieron  noticia  de 
Supichíochi;  fué  er»  su  busca  un  capiíaa  con  cuarenta  españo- 
les y  la  mayor  pane  de  'os  indios  y  los  demás  volvieron  con' ja 
presa;  lleii;arou  al  campo  y  á  otro  dia  mandó  su  señoría  que.inar- 

chaáe  todo  para  acercarse  á  los  que  seguían  al  enemi;ío;.  hi/o^ 

» 

así;  sé  llegó  á  ía  entrada  dp  la  sierra;  reconocióle  si  podría  pa- 
Siar  el  campo;  afirmóse  que  no  era  posjblíf;  detúvose  allí  un  dia; 
bebo  noticia  qne  se  hahia  alcanzado  al  enemigo,  y  que  juntos 
8u^>iehoch¡,  D.  Bartolomé  y  Ochaviirri  .con  toda  su  gerjte  s^ 
bublatr  hecho' filerteá  en  un  peñol  y  qué  estaba  cercado  auuquci 
et^'^nífXpugiiáWe  y  teniA  tuUclia  gente.  y.hal»ian  rnM.í'í'íQ  X/^^Áor 
SlúÁ  "ahíiígos^y  herido  diez  y  siete;  noiicja  rf^ui^  japena^'  Jlcgó:é 
ótdío^áe   sii  señoría   se  y'^^\^'^^Y^\dJT\y^^^  m^rMnÚór^hhsié 

cpitéVa  dos  hí»ras  s^i  mov(m'iíM»t,o  á  ;cu\.^  .Víín:iuai;íiii|.ih*a^5ni*f«ñb»^. 
rfá  yigméndole  soíóp  í;,".3.r**ríl^^^.^^''l{f.n/fe 3f  '•'í^^'íi «ií^ijí^lu I  swgír^ 
rS*  ilesos  nue^irds  V  carnifian.Jo,á /^vl^cjRfi^fld^flpí  ^i,^ioÍFaníMfi 
nSVíhVí'  por'rra'/o>|H^^^  y  ,l!íárrgaya,5j./lg¿^:^i^tfedft.esM* 

est*aoa  cercano  por  haber  el  riesgo  obligado  á  dejar  el  pne  \.o  \ 
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«stinarae  á^  untí  vista:  f^é  su.seC^FÍn  en  |>6!:^n^,á^f^cooüperU 
y.  desde  li>  alto  de  mn  eerrat  se.ví^  /]i^Q  teoia.mucims  huaK)s  j, 
bastante. roído  da  gente;  con  que  habiendo  .bs^odo  QOiffix^t  &t( 
sefioria  si  seria  bueno  acometerla  luego^  fueron  todpsdi^.pare*, 
cer.  que  no  podría  sor  por  falla  de  dia,  que  el  siguiente  al  amai'; 
pecer  se  hiciese.  Mandó  su  seuoria  doblar  las,  espiar. 7  q.ue  to; 
dos  se  pretriniesen  para  el  asalto  á  que  s^Iíó  antes  del  dia,  y 
habiendo  dicho  las  espías  que  estaba  todavía  el  enemigo  en  el 
peñol,  se  liego  á  él  como  á  las  siete  de  U  mañana* 

Empezaron  á  subir  los  españ(les  é  indios  yendo  su  señoría 
ápié  y  con  su  arcabuz  al  hombro,  ni  primero,  y  estando  en  lá 
miiad  de  su  altura  empezaron  los  indios  amigos  á  dar  g«iios,  y 
á  decir  que  los  enemigos  se  habían  huido  y  déjádose  allí  hasta 
cuatrocientas  cabezas  de  ganado  menor  y  cantidad  de  perros  que 
dejaron  colgados  de  los  árboles  ron  intento  de  que  aquel  ruido 
engañase  á  nuestras  espías  que  se  les  logró  bien.  Subió  su  se- 
ftoria  al  peñol  y  d^sde  él  envió  á  reconocer  su  rastro;  fueron  a 
hacerlo  algunos  soldados  y  de  vuelta  dijeron  iban  distintos  ras- 
tros por  la  cierra  y  que  parecía  h:iberse  dividido  la  gente  amas  que 
era  tan  fragosa  la  tierra  que  aun  á  pié  seria  difícil  andarla;  bajó- 
se su  señoiía  al  real  y  á  otro  dia  envió  á  un  crepitan  que  siguiese 
al  enemigo  con  gente  bastante  y  voluntaria  y  habiendo  andado 
cinco  dias  por  aquelh.s  sierras  volvieron  diciendo  que  <d  enemi- 
go se  habia  entrabo  en  las  tierras  de  los  guzapares  y  que  no  era 
posible  andar  aquellos  pasos  á  caballo.  Pasó  su  señoría  el  real 
ai  rio  de  Tomachi  junto  al  peñol  de  Ochavarri  donde  en  algu- 
nos ói'¿í¿  mas  de  un  mes  que  en  él  se  detuvo  taló  y  abi>a:jó  mas  de 
cuatro  mil  fanegas  de  maiz;  quemó  mas  de  trescientas  cargas  «n 
distintas  rancherías;  despachó  trívpas  de  gente  á  pié  y  á  cabalio'á 
correr  toda  la  tierra  é  hizo  tantas  y  tan  exactas  diligencian  qoe 
Be  ma'ai'on  muchos  de  los  enemigos  en  distintas  parles  y  di^^taii- 
eias,  y  ocurriendo  de  varias  partes  ios  indios  de  !;•  pro(>ia  naüíon 
á  pedir  ia'pa%,  les  olreoió  susefioríq  dársela,  conque  6^JMDi9i:ien 
y  prendie&eu  ellos  mismos  a  Supichiochii  Tepox,  D   Bartolomé 
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j  Ochavarri  que  eran  los  cuatro  principales  motores  de  aquel  al* 
¿amrenló:  oTrccieron,  hacerlo  instimulados  del  temor  sal  cemn  tch 
dos  los  de  Güérucarichiqui  y  I^eña  de)  coerro  y  trajeron  la  cabeza 
dé  D.  Bartolomé  y  presa  á  su  mujer  é  hijos,  y  ijabiendo  salido 
otra  tropa  de  españoles  á  pié  y  andando  once  días  por  las  sier- 
ras,  pelearon  con  una  tropa  de  séquito  de  Supichiochi  y  mataron 
algunos  indios  hicieron  prisioneros  á  otros,  y  á  las  mujeiea  y 
muchachos,  facción  á  que  fueron  ellos  con  los  españoles  ciento 
cincuenta  indios  tepehuanes  de  los  que  antes  estaban  alzados^ 
Despidiólos  su  señoría  y  envió  con  ellos  im  capitán  español  que 
|os  redujo  á  poblaciones  y  porque  ellos  pidieron  ser  ciisiianos 
encomendó  por  carta  esta  conveision  á  los  padres  de  la  Compa- 
ñía del  valle  de  Sonora  como  mas  cercanos  mientras  se  da  cuen- 
ta á  su  majestad. 

De  allí  á  pocos  dias  vinieron  otra  gran  tropa  de  indios  tarau- 
mares  y  trajeron  la  cabeza  del  cacique  Tepox  que  ya  todos  an-» 
daban  divididos,  no  habiendo  nuevas  de  Supichiochi*  Se  tuyo 
noticia  que  veinte  y  cinco  ó  treinta  le¿uas  á  tierra  adentro  esia- 
ba  Oohavarri  con  alguna  gente:  envió  su  señoría  algunos  espa- 
ñoles acompañados  de  indios  amigos  y  de  cien  taraumares  y 
mulatos  del  valle  de  l*apigochi  y  mientras  estos  i'írui  mRrohó  el 
campo  hacia  dicho  vaile,  donde  por  su  hermosu^n  y  comoilida- 
des  para  freno,  y  las  demás  provinciiiá  sus  circniívecina-í,  Iraió  su 
señoría  de  poblar  un  Ingar  que  piieáto*en  ejeciiciju  llamó  la  villa 
de  Atijuilar,  y  al  valle  de  la  Encarnación  y  oslan  Jo  tratando  de 
BU  fabricase  descubrieron  cerca  unas  minas  que  muestran  bue- 
na ley  y  de  tamos  metales  que  aun  con  moderada  fueran  ricas. 

Volvieron  los  españoles  con  bnena  tropa  de  prisioneros  de 
séquito  de  Ochavarri  entre  quienes  veoian  sus  hijos  é  hijas  y 
habiendo  muerto  algunos  indios  y  los  principales  agresores  de 
las  muertes  de  los  españoles:  y  por  haber  cuando  se  dio  este 
albazo  salido  Ochavarri  el  dia  antes  con  otros  dos  indios  á  ca- 
zar^  se  escapó  de  este  peí  gro  y  otra  tropa  de  españoles  que  ha- 
bría salido  en  busca  de  Supichochi,  trajo  presos  á  los  indios  é 
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indias  de  su  séquito,  con  que  ya  solos  y  sin  gente   andaban  va- 
gando estos  dos   indios  por  los  montes  y  que  todos  los  de  esta 
nación  y  sus  circunvecinos  estaban  quietos  y  pacíficos  y  bastan- 
temente atemorizados,  habiendo  acabado  en  la  Villa  de  Aguilar 
una  iglesia  y  casa  de  vecindad  para  un  religioso   que  quedó  en 
ella.   Casa  real  para  el  justicia,  casa  para  un  capitán  y  almace- 
nes reales  y    un  cuartel  para  los   soldados,    empezadas  algunas 
casas  para   vecinos  dejando  el  bastimento   necesario  para  ocho 
meses  con  algunos  soldados  y  personas  de  su  casa,  partió  paia 
el  Parral  dejando  asentada  de  por  loda  la  tierra,  y  orden  al  ge- 
neral Juan  de  Barraga  que  dentro  de  ocho  días  le  siguiese  con 
el  resto  de  la  ;a^ente  menos  treinta  soldados  que  quedaron  seña- 
lados  para  avisar  en  la  villa,  dando   esta  demora   para  que  en 
es^te  tiempo  trajese  á  Supichochi  y  Ochavarri,  que  habian  por 
mandado  de  su  señoría  salido  en  su  busca  todos  los   natura- 
les de   la  tierra,  y  quedando  de  entregar  al  capitán   que  quedó 
en  la  villa  como  lo  hicieron,  llegó  su  señoría  á  este  leal  á  diez 
y  seis  de   Abril  donde  habiendo   dado  gracias  á  nuestro  señor 
por  tan  felices  sucesos,  se  dieron  á  su  señoría  sííío    todos  los 
aplausos  que  su  valor  merece,  lo  que   pudo  el   reconocimiento 
de  sus  vecinos;  gastóse  de  tiempo  en  ida,  estada  y  vuelta  desde 
catorce  de  Di<iembre  del  año  de  cuaíenta  y  ocho   hasta  diez  y 
,  ocho  de   Abril  d<'l  año  de  cuarenta  y  niieve,  y  llega  el  número 
de  los  prisioneros. á  ciento  cincuenta  de  todas  clases  y  í^exos  y 
fué  tíí  de  los  muertos  en  distintas  guasabriis  de  poco  menos. 
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DE    LAS   MISIONES    SACADAS   DE    LA   ANüA   DEL   PADRE*  tlOSE 

PASCUAL  ;  aNo  de  1651. 


Habiéndose  dado  principio  á  la  reducción  de  la  nación  ta- 
raurnara  en  el  año  de  mil  seiscientos  treinta  y  nueve  que  prose- 
guídose  en  ella  con  muy  felices  sucesos  hasta  el  año  de  mil 
seisí^ientos  cuarenta  y  ocho,  pues  se  convirtieron  á  nuestra  san- 
ta fé  gran  número  de  adultos  reciben  la  agua  del  santo  bautis- 
mo, asi  ellos  como  todos  sus  hijos,  aprendiendo  todos  ellos  las 
oraciones  y   misterios  de  nuestra   santa  fé,  reducídose  á  pobla- 


dolied.qim  aQtos  vman.iiops  apartado^  4e;:OtP0a'eniQ^t>:fHl«b 
bk)9  0ñ  <{ue. estaban  <>QUj>aiáoa  tres  ^pftdfefl  que.  ba^i^n^oipa  alr- 
go  domésticos  86  resolvieroii  á  fabricar  limpios  lilaMagestad 
Diyina. como  los  bicieroo  j  dedicaron  y.  no  pudiendo  sufrir  ei 
común  enemigo  que  se  escapasen  de  sus  infernales  garras  tan* 
to  número  de  alms^,  piorque  los  demás  de  esta  nación  que  vi- 
vían en  los  montes  apartados  de  estas  poblaciones  solicitaron 
padres  que  hicieron  en  ellos  lo  mismo  que  habían  hecho  en  los 
suyos,  los  padres  que  se  ocuparon  gloriosamente  en  esta  reduc- 
ción y  venido  de  Tacto  de  México  el  padre  Coraelio  Godinez 
que  poco  antea  había  venido  para  emplearse  en  ayuda  de  estas 
pobres  aloias  de  la  provincia  de  Flandes,  era  el  padre  natural 
de  Gravelingas  para  ayudarles  y  entrar  mas  adentro  y  hacer  en 
sus  moradores  to  mismo,  reduciendo  á  poblaciones  ios  que  vi- 
vían en  cañadas,  montes  y  picachos  enseñarlos  y  bauti/^arloa. 

Estándose  disponiendo  para  ello,  y  aprendiendo  su  Indiana 
qne  es  el  medio  mas  eficaz  para  conseguirlo,  insistió  el  común 
ent^migo  cu;Uro  capitanes  de  los  de  la  tierra  adentro,  uno  dé 
ellos  era  muy  temido  y  respetado  de  toda  la  nación  llamado 
Sopegion;  estos  anduvieron  dando  sus  fatales  á  los  que  eran 
ya  cristianos  para  que  lodos  apostataran  de  la  fé,  mataran  á  sus 
ministros,  quemaran  las  iglesias,  profanaran  todo  lo  sagrado  y 
n^garan  la  obediencia  que.habian  dado  á  nuestro  rey.  No  se 
dejó  de  saber  en  loa  que  andaban  de  tierra  adentro:  llegó  sa- 
berse por  medio  de  uno  de  elios  que  siempre  hay  alguno  que  avi- 
sa permitiéndolo  ai?í  Dios  para  que  se  prevenga  la  noiicia  de  todo 
á  los  padres  que  acudieron  al  señor  gobernador  de  esie  reino 
para,  qwe  lo  remediase,  que  no  se  persuadió  era  tanto  como 
se  le  avisaba  con  que  no  puso  el  reuiedio  que  se  necesitaba  si 
bitn  remedió  algo  ahorcando  almas  confidentes,  de  los  do  la 
tierra  adentro  que  era  el  cacique  de  San  Pablo,  tepehuan  de 
npríon,  con  cuya  muerte  los  tepehuanes  se  aquietaron  que  ya 
e^iaban  confederados  ^.-on  ellos. 

Perolos  taraumares  oOi.an^es^vii^Qdo.lQ  que  I90  babia^ucer. 
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tókéi  isei^iilaroii  (üa.eñ  qUeh^bt^o  devenir  «1  puébití  éé  &  ¥é*y 
lipe^  qué  es  la  llave  d«  t^da  lá  «ácvdn,  á  mMur  til  lAinisrlro  ií)U^ 
áHí  estaba  y  los  vecind»'  españole»  qfue  sllH  estaban  de  ta'jüri»-^ 
dicción. 

Tenia  esta  misión  una  visita  llamada  San  Fi*aitcísco  de  Bér¿ 
ja;  et)  ella  tema  el  padre  fibradoob  sustento  de  su  casdi  socorra 
y  alivio  de  ellü,  por  ser  puesto  muy  á  propósito  para  criarcuai^. 
quiera  género  de  ganado  y  cojer  lo  necesario  de  semillas  de 
todo  género  por  el  agaa  y  tierras  que  hay  con  que  tenia  casa 
randada  é  iglesia  en  que  adratnistmr  hu  sacramentos.  Habién* 
do,  pues,  llegado  la  nueva  de  la  mfercha  dej  enemigo  el  dia  dé 
Corpus,  después  de  haberse  acabado  la  misa  y  procesión  dfesh  , 
pacho  el  padre  cinco  espafioles  y  en  su  compañía  cincu-enia  tJi-' 
raumares  para  que  recojieran   el  ganaáo  que  habla  y  lo  demás 
perteneciente  á  la  casa   lle;;aron    da    noche,  y  así  aquel  dia  no 
pudieron  hacer  cosa;  el  dia  siguiente  lo  recojieron  pero  no  con 
la  diligencia  que  f^l  caso  pedia  y  así  les  anocheció  y  los  enemi- 
gos que  eran   muchos  los  cercaron  en  la  casa,  y  al  amanecer 
empezaron  la  pelea. 

Re^isiieron  los  españoles  é  indios  fieles  todo  cuanto  pudie* 
ron  mntíindo  c  hiiiendo  muchos  de  los  enemigos  con  que  se 
enfurccíerun  mas  y*  apretnron  el  cerco  de  modo  que  se  lle;?aroi) 
á  la  ca^a  quo  encalaron,  y  viéndose  dueños  de  las  azoteas  las 
cavaron  y  dieron  fuego  que  prendió  de  modo  que  las  llamas  j 
el  humo  les  obli<ió  á  salir  de  la  casa  y  enipezjir  de  nuevo  la  pe- 
lea; pero  como  estaban  ya  cansados  y  fati<,^ados  no  pudieron  re- 
sistirles; con  que  murieron  á  manos  de  estos  bárbaros  y  con 
ellos  otros  cuarenta  naturales  de  distinta  nación;  de  los  taíau- 
mares  no  mataron  ningimo  aimque  algunos  estuvieron  muy  fie^ 
les  y  nunca  les  dieron  del  designio  de  enemigo  porque  no  que- 
rían que  se  disgustaran  los  de  San  Felipe  que  siempre  procu»- 
raron  traerlos  á  su  vohrntad  y  que  ellos  mismos  mataran  Á  sil 
miniíiirfVi  quémafao  la  igtosk  y  casa,  proftlnáran  Iqís  v^tidWé* 
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saliradas  y  tan  efso  quedar  apoderados  de  toda  la  tiefra;  que  no 
consiguieron  porq^ie  el  cacique  de  este  pueblo  que  se  llamaba 
D.  Pedro  el  Colorado,  y  todos  sus  parientes  estuvieron  muy 
fieles  y  \iunca  admitieron  el  tlatofe  de  los  alzados,  antes  se  pu- 
sieron en  alarma  para  defenderse  y  defender  á  su  ministro  que 
á  toda  diligencia  babia  enviado  á  pedir  socorro  á  la  justicia  del 
real  del  Parral  que  lo  era  el  general  D.  Juan  Gulierrez'de  Car- 
rioo  que  envió  á  toda  diligencia  diez  españoles  con  su  cabo  que 
llegaron  la  misma  tarde;  con  que  los  que  estaban  fieles  se  ale- 
graron con  el  socorro  y  los  que  babian  admitido  el  tlatole  que 
eran  la  mitad  del  pueblo  con  un  indio  principal  que  á  pocos 
dias  ahorcó  la  ju«ti«;ia  por  haberle  averiguado  la  traición  aun- 
,  que. lo  disimularon  por  versi  aquella  noche  p'odian  concluir  con 
el  padre  y  ios  españoles  que  habian  venido  al  socorro. 

Hubiéranlo  conseguido  á  no  andar  Jiligenie  el  padre,  procu- 
\  rando  estar  en  todas  partes  y  saber  lo  que  trataban  entre  sí  los 
que  se  habian  acogido  á  la  casa  que  fué   casi  todo  el  pueblo, 
unos  con  ánimo  de  defenderse  y  otros  con  designio  de  acabar 
con  todo:  andando  el   padre  visitando  los  puestos  mas  peügit)^ 
sos  á  media  noche   oyó  á  unos  de  ellos  que  les  decia,  al  tiem- 
po del  alarido  que  es  la  seña   que  ellos  tienen  para  embestir  y 
comenzar  la  pelea,  habiéndolo  oido  el  padre  y  que  no  continua- 
ba la  plática  el  indio  por  haberlo  contenido,  dijo  al  cabo  de  les 
soldados  españoles  que  convenia  ordenase  á  lodos  los  de  arco 
y  flecha   que  salieran  fuera   de  la  casa,  y  las  mujeres  y  demás 
chusma  que  las  encerraran  en  el  corral;  lodo  se  ejecutó  con  lo 
que  no  consiguieron  el  intento  que  tenian  los  que  habían  admi- 
tido el  tlatole,  antes  desistieron  de  él  poi;que  no  peligrasen  sus 
mujeres  é  hijos,  y  los  enem«g03   que   habian   acabado  con  todo 
lo  qae  había  en  la  visita  de  San  Francisco  de  Borja,  no  conti- 
nuaron con  la  marcha  hacia  San  Felipe,  antes  volvió  á  su  tier- 
ra llevándose  ihucho  del  ganado  que  allí   había  y  todo  lo  que 
pud  eron  llevar  ó  escnjíar  del  fuego  de  la  casa  que  de  no  baber 
siícedido  e«to,  sin  duda  hubieran  muerto  al  padre  que  estaba  ea 
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San  Felipe  y  á  Iqs  dos  padres  que  estaban,  en  Sa.c^Fraacífteia»' 
Javier  de  Satito  como  se  supo  después,  y  al  .padre,  que  restaddt» 
en  San  Gerónimo  Guexoiitam.  .    .  ,       .    * ,      ; 

Con  la  razón  de  lo  sucedido  determinó  la  justioia-dél  Parral). 
salir  al  casti¿ro  de  los  agresores,  junté  para  el  efecto  cien  espa- 
ñoles, marchó  con  ellos  hacia  San  Gerónifno  G(:exoútam'«  á  . 
quien  fui  á  ver  en  dicho  pueblo,  y  hecho  capas  d(  I  inier)to  que 

traia,  le  dije  desistiera  de  él  si  no  llevaba  en  m\  compañía  in** 
dios  amigos  porque  estos  son  ios  que  mas  ofeiu'en  y  estas  guer- 
ras, amparados  de  los  españoks  por  ser  ellos  muy  iijero<«  y- pres- 
ta y  muy  cierta  la  arma  de  que  usan  de  arco  y  ñechas  y  que  se 
esponia  á  peligro,  le  propuse  tan  lucida  rotnpañía»  Sabia  muy 
bien  la  fuerza  del  enemigo  y  su  designio  quu  era  aguardar  alo»  * 
españoles  en  las  cuestas,  en  donde  apenas  se  pueden  Tdler  de  ' 
sus  caballos  y  maniobrar  por  consiguiente  sus  aimiis  los  espH- 
fiofes,  con  la  esperiuncia  lo  ha  dencosirado,  con  que  se  detuvo 
jr  Juntó  de  los  indios  sínafoas  que  trabajaron  en  el  Parral  ciento 
y  de  estos  pueblos  otros  tantos  de  ellos,  no  había  mucha  satis- 
facción, pues  muchos  se  habiao  ido  con  los  enemigos. 

Cuando  loa  tuvo  juntos  emj)rendió  su  viaje;  fui  en  su  compa- 
ñía, lo  uno  porque  los  años  antecedentes  había  entrado  muchas 
veces  á  sus  tierras  y  lo  otro  por  saber  su  lengua;  l«*s  serví  de 
bastante  ayuda  en  esta  jornada  por  la  |)ráclica  que  tenia  ya  aj- 
quirída  de  aquelloá  terrenos  y  por  el  socorro  que  les  di  de  mu- 
niciones de  boca  y  guerra  para  que  devá?emos  en  nuestra  ida  y  , 
vuelta  cuyo  regreso  se  verificó  sin  escasearnos  nada  haíjt^  el 
Parral. 

Libró  Dios  á  toda  esta  compañía  de  un  evidente  riesgo  de  la 
vida,  disponiendo  que  anticipara  la  marcha  Mn  día  y  ganara  ia,., 
vanguardia  la  cumbre  de  una  cuesta  que  el  enemigot  venia  á 
ocupar,  y  viendo  que  los  nuestros  la  habían  ya  pasado.y  que  no 
los  podían  ofení^er  en  tan  mal  puesto  se  retiraron  para  defender 
su  chusma;  venían  en  tan  gian  número  que  con  ser  tiempo  de 
¿uas  por  donde  pasaban  dejaban  caminp  abi<^rto,  de  modo  que  , 
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diab  y,  l^^hUodp;  llegado  cerca  de  Fariag!(]«i},  puestp  donde  resi* 
{lia  el  cafMtan  general  de  los  alzados  taraumaresi  y  habiendo 
.  becbo  alto  pasado  el  real  en  unpuestp  á  propósito  para  todo, 
ae  tocó  á  la  alarma. 

La  ocasión  fué  dar  coa  el  campo  un  indio  principal  que  ve- 
nia ¿  incorporarse  con  el  enemigo  y  viéndose  entre  los  españo- 
tea,  fingió  que  venia  en  busca  de  ellos  para  ayudarles  y  lo  hizo 
creible  el  modo  con  que  se  habia  portado  con  lodos  en  los  años 
aotecedonteB,  de  qu;e  hubo  tesiigo  de  vista  que  á  todos  recibía 
y  agasajaba  en  su  casa,  y  por  su  mano  negociaban  y  espendian 
la  ropa  que  traían  comprando  con  ella  el  fiij'/l,  maiz  y  gallinas; 
tienen  librado  su  modo  de  vivir  entrando  y  saliendo  en  su  tier- 
ra y  á  los  taraumares  se  lus  sigue  también  un  grande  beneficio 
pues  con  esto  tienen  espendio  <le  sus  frutos  y  se  \i>ten  así  ellos 
como  ellas  ilectniernente,  y  y'i  acaso  no  les  alranLa  la  ropa  que 
le«  traen  los  españoles,  suplen  la  falta  de  ellos  con  sus  tejidos 
que  son  muchos  los  que  las  inJias  Iracen,  y  algunos  muy  curio* 
sos  que  los  mas  son  de  lana  que  para  tenerla,  tienen  y  conser- 
van sus  chinchorros  de  ganado  menor,  y  para  mtihiplicarlos  no 
mafíin  nun<-a  una  hembra  siquieía  para  su  alimento  ni  menos  la 
veiiiien  aunque  les  den  por  ella  mucho  mas  de  lo  que  vale;  pero 
si  vendí  u  á  precio  acomodado  los  caineros  que  crian  que  no  es 
peijueño  socorio  á  los  que  entran  á  tratar  y  contratar  con  esta 
nación  que  son  muchos  los  que  lo  hacen. 

Habiéndose  agasajado  el  indio  referido  todo  lo  posible  y  pe- 
dídole  viniere  con  canndad  de  los  suyos  para  que  nos  ayuda- 
sen y  prometido  hací  ilo  así  para  continuar  en  su  disimulación 
ge  fué  muy  contento  al  parecer,  pero  dentro  de  dos  días  vino 
con  los  suyos  y  peleó  con  los  nuestros,  que  á  algunos  les  pa- 
reció que  no  habían  de  acometer  al  real  cuantos  laráumarea  ha- 
bía^ El  que  gol»ernaba  nuestra  gente,  por  los  despachos  que 
,  babia  recibido  de  su  /gobernador  en  que  le  ordenaba  que  no  pe- 
fó^ra  po.n  lo^  laravimares,  sino  que  los  procqrase  reducir  CM 
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med/ós  suareg;  6r<feiiÓ  á  una  esciltidra  q\ie  ftiéseát'  f^i}i^9(tf<^« 
f&rido  ya  y  lo  visitase  y  que  de  ningún  modo  hicies9  Tnalé*cd>- 
sa  de  los  indios  ni  menos  quemasen  sos  ranch«>s^  No^  le  olÍ6- 
decieron  é  hicieron  todo  el  (datlo  posible,*  quemando  todas  las 
chozas  y  barracas  que  es  donde  viven  de  ordinario,  aun  los  n»ay 
antiguos  cristianos,  talando  sus  sementeras^  El  dia  -antes  ha- 
bia  despachado  por  medio  del  religioso  dod  indios  de  la  nacioii 
para  cumplir  con  el  orden  que  le  habia  venido  de  su  goberna- 
dor el  que  gobernaba  á  llamarles  de  país  y  que  ee  les  perdona- 
rían los  delitos  cometidos  con  {al  que  se  asentasen  y  i>o  conii- 
nuaran  en  su  maldad.  Venían  ya  para  efectuar  la  paz  y  ha- 
llándose en  una  sierra  desde  donde  se  divisaba  el  puesto  de  su 
morada,  viendo  lo  que  el  fuego  obraba  y  el  de.strozo  de  suá  se- 
menteras, se  volvieron  á  los  embajadores  y  les  dijeron  que  co- 
mo Cían  traidores  los  españoles  y  ellos  también,  que  cómo  que- 
maban sus  casas  y  talaban  sus  milpas  habiéndolos  llamado  de 
p.^^?  que  el  no  matarlos  la  causa  era  porque  lo  harían  el  dia  si- 
guienta  y  por«]ue  fuesen  á  avisar  á  su  capitán  y  le  dijeran  ven- 
drían á  pelear  con  él  y  con  eso  vengaiian,  quitando  la  vida  á 
todos,  el  agravio  recibido  de  la  quema  de  sus  casas  y  tajamien- 
to de  sus  seinenit^ras. 

Hiciéronlo  así,  pues  habiédose  dado  ya  orden  de  qtie  empe- 
zasen á  cargar  para  muilar  el  campo  á  puesto  mas  cómodo  pa- 
ra cualquier  suceso,  dio  el  enemigo  el  alarido  que  es  señal  de 
acometer  en  e-tos  bárbaros,  con  que  los  indios  amigos  y  espa- 
ñoles acudieron  á  los  puestos  señalados  y  los  que  habían  dé 
pelear  con  los  caballos  de  armas  subieron  en  ellos,  con  que  se 
empezó  la  pelea,  mostrando  los  unos  y  los  otros  mucho  valor; 
cayeron  á  vista  de  los  nuestros  dos  de  los  enemigos,  en  breve 

• 

rato  que  el  uno  de  ellos  lo  trajeron  arrastrando  los  ami<;osy  ha- 
ciéndolo pedazos  no  olvidados  de  su  barbaridad  y  fiereza  anti- 
gua, parte  de  ellos  los  quemaron  y  parte  los  empezaron  á  bai- 
lar al  rededor  de  la  hoguera  que  habían  hecho  al  son  de  de  sus 
alambores  y  voceiía  ton  que  los  enemigos  empezaron  á  mairtar 


y  retirarse,  á.quo  ajado  no  plicoal^i^atTOs  •  tno^qu^triKos  qae  les 
tiraron  los  que  se  hallaron  diesiios  en  el  uso  de  edta  poderosa 
arma.  No  obstante,  duró  la  pelea  cerca  de  dos  horas  y  af  ñn 
dejaron  los  enemigos  la  campaña  poniéndose  en  buida.  Vien- 
do el  capitán  lo  sucedido  ordenó  la  marcha,  con  que  se  empe- 
zó á  cargar  el  bagaje,  y  concluido  dispuso  la  vanguardia  ó  ba- 
tallón y  retaguardia,  de  modo  que  si  el  enemigo  intentase  em<^ 
bestir  hallase  la  resistencia  necesaria,  caminó  el  campo  con  es- 
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te  orden  aquel  dia,  y  habiendo  llegado  á  un  puesto  abundante 
de  pastos  y  agua,  mandó  hacer  alto  y  pasóse  lo  aestante  del  dta^ 
y  toda  aquella  noche  aguardando  por  instantes  el  acomeiimíen^ 
to  del  enemigo,  quo  no  intentó  otra  cosa  por  entonces,  conten- 
tándose con  el  empleo  de  sus  flechazos  que  emplearon  en  al^ 
gunos  españoles  y  amigos,  que  el  no  haber  peligrado  ni  muer- 
to ninguno,  la  causa  fué  que  aun  no  usaba  esta  nación  deK  vene- 
no en  las  flechas,  que  después  usó  en  las  otras  dos  guerras  que 
tuvieron  muy  reñidas  con  los  españoles.  

Es  tan  eficaz  el  veneno  que  usan  que  no  necesita   para   ma- 
tar á  uno  sino  que  llegue  á  sacar  sangre  la  flecha,  y  como  é's  muy 
fácil  el  hacerlo,  nos  mataron  muchos  después  que  morian  ra^ 
biando,  algunos  los  privaba  luego  de  los  sentidcs  de  que  fui  tes- 
tigo de  vióta.     Causa  era  ésta  del   horror  que  totlos  tenían  á 
estas  guerras,  qiiQ  para  quitarlo  disp  iso  Dios  que  un    indio   ta^ 
rauraar  diese  la  contra  seña,  con  que  después  que  la  enseñó  y 
dio  no  murió  ninguno  (^e  los  nuestros  de  los  heridos»  de  fius  fle- 
chas.   Continuó  el  capitán  con  su  marcha  hacia  al.P^rraJ  eii  día 
sigiiiente  porque  la  gente  que  híibia  sacado  pai.a,  esta*  jnxnada 
era'voluntaria,.  que  no  es  á  propósito  pafa  esta  ni .  otra  «íguiia 
guerra;  llegóse  á  Babaro>a¡:ir4,  puesto,  en;  doftde? residía mtd  re* 
hgipso  de  la  seráfica  ófdtín,  que  yaMbia  sdliflopde' aa  dicictrina 
por  el  Riesgo  qt|etenia,.,dtí  alh'se  pasó  á  San  J^iier)de^66tii^6,' 
donde  está  el  pa.dre^yigiilipj  M^^^^^^^  el  padra  Corrtelio  Gcí- 
dioez  ya  habla  ido  á.San.  Ffíhpe  Ai^{K^d'4r.d9i\sb  iiiiision.  -Oriie*  ' 
nóle  ai  padre  elt  capitiM;^«$e  f/t^i^ra()ti4P[)b¿etL  áiíSaq*  Felipei^^iVf^  ^ 
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qq^  «I  ri^^>G  d«  Ja  r.rda  «n  qué  estabti  era  ¿vídetite;  Vin6  el  pa- 
dre en  ello  porque  recoüHDcia  lo  mís«ió,  con  que  nos  venimos 
jufitosá  SatvPelipe,  dond^  Asé  fuerza  qae  el  capitán  de  este 
cuQfpso^  llegado  q-we  fué  de  la  jornada  del-  Parral,  enviase  es- 
coka  ide  saldados  para  resguardo  de  todo. 

Gontinuó  esta  escolta  por  muchos  meses,  con  que  túvose 
mucho  queofrecer  á  Dios  en  buscar  lo  necesario  para  todos,  y 
.fué  de  modo  la  diligencia  que  puse,  que  concurrió  Dios  á  ello 
con  su  liberalidad  infinita,  de  moilo  que  nadie  necesitó  de  cosa 
de. que  siempre  he  vivido  muy  reconocido  á  tan  singular  favor, 
y  roas- cuando  me  cerraron  las  puertas  de  sus  casas  algunos 
amigos  que  jusígHba  las  tendria  siempre  mny  abiertas  en  cual-  ■ 
quier  ?uceso,  habiéndoles  enviado  á  pedír  emprestado  algunas 
fanegas  de  maiz  y  qninlale»  de  harina'  que  me  neíí;aron,  que  me 
fué  precifeo  volver  los  ojos  á  Dios  y  suplicarle  á  la  madre  de 
Jas  misericordias  fuese  mi  inlercesora  para  con  su  Divina  Nfa- 
jestad  y  me  alcanzase  lo  preciso  necesario  para  el  sur^tento  de 
todos,  como  lo  alcanzo,  pnes  el  bastimento  que  liabia  en  casa) 
aunque  poco,  duró  hasta  que  hubo  de  lo  nuevo,  y  esto  no  por- 
que se  diese  escasamente,  sino  para  que  sé  reconociese  ser  don 
y  dádiva  de  Dios,  alcanzada  par»  los  siervos  de  su  Madre,  de 
quiein  bay  una  devota  y  milagrosa  imág(*n  en  ésta  'i^le-ia;  as! 
U  apellidan. sua  devoto^^  por  los  socorro!)  espertmentados  mu- 
chas veces,  y  yo  entre  ellos. 

El.pio  y  ansTÍas  del  gobernador  de  la   Vizcaya  era  atraer  á 

los«  iayaumares  á  )a  obediencia  de  nuestra  rey,  y  en  6rden  á 

esto  no  dejaria  piedra  por  mover,  viendo  la  importancia  para  el 

socarro  de  toda  la  comarca  de4  Pnrra!  tie  su  annistad,  puf  s  me- 

diaiUQ  fjtta'apsDaa  espi^rinventa  neeréidnd  aunque  fós  años  sean 

esté/i^M'/eomola^on  dec^i^rfo  eh  este  róino:  envió  lues:o  al 

«rnefal  J^an  de  Barra.ga'  que  t^nta  é  car^o  él  presidio  de  Cer. 

r#*Oondo  con.  tGida»d»<*omp»flf^   para  qiie   procurase  atraerlos 

y  de  JiO'que«0>cttntovf«»Faii>  efrt  sus  puestoé  y  no  salieran  á  h^- 

cer  4aj|U>8.á  lol  quehabiao  quedada  éti  éstos  pueblos  como  lo 
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hizo,  si  bien  sq  ha  esperimentado  dis  {a  sac9Qn/ea  Us<  1f^  gi><^ 

Tas  que  ha  tenido  ei  no  ser  ^os   de.  ella  . tr-aido/es.  ni  pr^teoder 
salir  á  robar  ni  saltear  ni  malar  como  lo  han  hecho  tantos  a&<>s 
las  demás  naciones  de  él.  sino  solo  defender  lo  que  juzgaban  ser 
SU)  o  y  vengar  en  sus  puestos  los  agi'^ivios  que  presumiaB  haber 
recibido  de  los  españoles  que  tantos  lian  perecido  á  sus  manos, 
y  todus  están  e'Uerrados  en  esta   iglesia»  como  también  los  que 
han  muerto  las  demás  naciones  alzadas  cerca  de  esta  misiop, 
con  que  se  offecie:on  al  padre  muchas   ocasiones  de  ejercerla 
caridad,  propia  de  la  Compañía,  (üjierrándolos  con  toda^oleili- 
nidad,  cantándoles  su  inisa  y    reppon.-o,   todo   de   gracia.     Lo 
mismo  se  ha  usado  con  otros  diíuuíu.s  i.spañoles  que  han  muer- 
to en  las  estancias  cercanas,  que  todo   sirve    jsara  aumentar  la 
estima  que  tienen  de  los  de  la  Compañía   en  eátas   partías,  ha- 
biéndoles acudido  piimoro  con  la  administración  de  los  demás 
sacramentos  que  para  poderlo  hacer  sin   ocasión   de   discordia 
sus  párrocos  tietien  concedida  licencia   para  ello  al  ministro  de 
esta  doctrina,  que  nunca  ha  perdoí¡ado  á  trabajo  en  ocasión  al- 
guna, aunque  acabado  de  camina  las  diez  ó  doce  leguas  loen* 
viasen  á  llamar  los  enfermos  de  las  estancias  referidas. 

Habiendo,  pues,  llegado  á  este  pueblo  de  San  Felipe  el  ge- 
neral Juan  de  Barraga  envió  orden  también  el  gobernador  do  la 
Vizcaya  á  otras  dos  personas  para  que  ayudasen  á  conse¿;uir 
su  intento,  que  era  reducir  á  los  alií;.jdos  taraumar«3,  habiéndo- 
le ofrecido  el  conseguirlo  sin  falta  si  les  enviara  orden  para  po- 
der entrar.  Envióselo  sin  atender  á  lo  que  pudiera  resultar  de 
deservicio  de  ambas  majestades,  que  6  no  siempre  se  ordena  á 
él  lo  propuesto  por  algunas. personas  y  mas  en  pa rtes  ta»  remo- 
tas. Tratábase  en  la  ocasión  presente  con  autoridad. de  gobe^ 
nador  para  bajar  da  paz  á  los  tarauoxaries  laa  dos  pensofia^-y  ^I 
general  Juan  de  Barraga,  este  solo  at^adia  al  biea  delineicOf 
las  otras  dos  atendían  tan;ibí,^p  á  otro»  fhios  con  que  no^^e^Q* 
veiiiao  y  ya  habia  divei;§i()a((  ^&¡c4)|iii*aQ«i'en  liosiiaearaKts^eaa- 
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DO|atyílin'á  (J«ién  habían  de  obedecer,  temiendo  los  inconve- 
nienies  futuros  procuraron' eí  remedio  anticipado  me  resolvía 
eaminar  doscienias  leguas,  como  las  caminé  en  breves  dias  so 
lo  por  ver  al  gobernador  y  proponerle  lo  que  conJucia  á  ambas 
roagestades,  que  aprecio  y  estimo  mucho.  Consintió  á  lo  que 
le  propuííe  y  así  envió  ó  revocó  las  órdenes  dadas  y  ordenó  que 
solo  el  general  Barraría  entrase  y  los  procurase  aquietar.  Re- 
cibida e?ta  orden  entró  á  tierra  adentro,  fué  en  su  compañía 
el  padre  Vigilio  Maez,  y  ambos  con  la  gente  que  llevaba,  pa- 
diícieron  mucbo;  anduvo  buscando  al  enemigo,  no  pudo  dar 
con  él  porque  se  hhbia  retirado  en  v;u:os  peñoles  filenísimos 
por  naturaleza,  y  para  embestirles  necesitaba  de  fuerza  de  espa. 
fióles  é  indios  amigos,  con  que  se  retiró  á  puesto  á  propósito  y 
de  allí  envió  á  pedir  socorro  de  gents  y  bastimento  de  que  ca- 
recía. 

Ya  había  en  esta  ocasión  venido  gobernador  nuevo  de  Espa- 
ña  á  eáte   reino,  llamado  D.    Diego  Gu  ¡jaido  Fajardo,  caba- 
llero de  muchas  partea,  é  bijo,  digámoslo  aái,  vio*  Marte;  como 
tal,  sabiendo  lo  que  pasaba  y  la  rebeldía   de   los   inobedientes, 
sin  atender  á  otra  cosa  ni  á  ser  recien  cafado  lo  dejó  todo;  le- 
vantó gente,  y  teniéndola  junta,  entró  en  busca  del  geijeral  Bar- 
raga,  y  habiéndose  juntado  crjn  él  fué  en   dem;mda   de   los  pe- 
fioles  donde  el  enemigo  se  habla  furtificido;'  llego   á  uno   de 
ellos  muy  fuerte,  y  aunque   los  indios  se  resistieron   valerosa- 
mente los  desalojó  del  puesto  y  se   pusieron  en  huida.     Reco- 
nociendo el  valor  del  nuevo  gobernador  trataron   y  procuraron 
la  paz,  y  para  conseguirla  despacharon  á  uno  de  los  suyos  lla- 
mado D.  Pablo,  que  de»de  eniímccs  ha  sido  muy  fiel,  éste  tra- 
tó con  el  gobernador  los  me<lios  de  paz.  en  que  se  convino,  con 
tal  que  h^abian  de  morir  los  cuatro   princij)ale5   motores;  aceptó 
el  partido  el  dicho  D.  Pablo,  y  para  ejecutar  la  orden  del  go- 
fa ^r.nadpr,  juntó  de  los  que  deseaban  la  paz  buen  número  y  fue- 
rop.^9:t^a^ea  suya  y  loá  maratón  y  trajeron  sus  cabezas,  y  los 
d^iptt»  ^ejrindieroD  á  la'obedk^iicik  de  su  majestad,  y  para  que 
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.  poblaeiQB  que  intituló  la  Villa  de  ^^guilar  en  un  puesto  abun- 
dante  de  tierras,  aguaa,  lefía  y  pa$tos  v  está  en  el  riñon  de  la 
Taraumara. 

Dejó  en  este  puesto  algunos  soldados  ron  su  cabo;  yino  al 
Parral  de  donde  deseaba  enviar  buen  número  de  gente  para 
j    que  fuesen  pobladores  de  aquella  villa,  que  no  consiguió  por  es- 
/    tar  tan  apartado  y  no  haber  en  él  el  atractivo  de  la   plata,  que 
'     83  la  que  obliga  á  los  españoles  á  poblar  putxstos  muy  incómo- 
dos, con  todo,  fueron  unos  cuatro,   dos  de  ellos  de  algún  cau- 
dal; con  que  registraron  sitios  y  sacas  de  aguas  que  poblaron, 
y  estanJo  ya  con  algún  corriente,  piílió   el  gobernador   que  el 
padre  Cornelio  Godineis  fuese  á  adnninistrar  los  santos  sacra- 
mentos supuesto  que  habia  venido  para  entrar  á  la  tierra  den- 
tro: vine  en  ello  lo  uno  para  que  socorriese  el. padre  á  los  po- 
bladores y  soldados  de  aquella  villa  en  lo  que  se  les  ofreciera  y 
también  para  que  fuese   disponiendo  una  misión  en  el   Valle 
de  Papigozú,  por  donde  corre  un  rio  muy  ameno,  con  que  es- 
taba poblado  de  muchos  taraumares;  el   padre   me  obedeció  y 
,  ejecutó  la  orden  mia  como  de   superior,  disponiendo   su   viaje 
.  desde  San  Felipe,  donde  se   hallaba,   con  notable   brevedad  v 
cons^uelo  de  su  alma..    En  breve  llegó  á  la  villa  de  Aguilar  y 
luegp  empezó  á  tí;;citar  con  los  principales  de  aquel  valte  el  fon- 
dar  la  nueva  misión,  pomo  la  fundó  é  hizo  igleitia  y  casa  aiin 
que  pobre  y  fu^la  al/ando  como  pudo;  industriólos  en  los  mis- 
<:vterio9  d^  nui^'^tra. santa  fé,  bautizó  muchos,  así  adultos  como 
.  ípeq«6flps  purvu^los,  y  tsiando  así  el  padre  como  los  indios  muy 
patosos  y  pQQteiitQS  por  ver  que  los  en ^s  habían  recibido  ya  el 
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!  :agua^^  bauti«^a,>^mp^zó  el  deuioqio  a  sembrar  su  zizaña, 
-t  ti3miü9do  por  í^sira^nes^to,  ^Igupos.^de  loS;  españoles  quj^  empe- 
X  «aroi9^4.vV^"íir.^4  ^Iqs  Ba]tur^^^e^.^..j  Acudift^a^^  M^f^J9^  ^}  féryoposo 
<t«ro{oÍ9^fO-im^»l)unAa-fuée.QÍdo  joi  d<i  Jos  particulares  ni  del  que 
'><ftdíqail)|siraj^  fjp.jaquel  pp^sfpja ju3jÍ9^^.aiptp9;  atiibuiap  lo  que 

üteft idewAí^lí^  fytAfnd  kr9(i^wsmm4%  S^^pO?  f^^l^k ^^^A^^' 
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to  dé  lá  nuev>a  ¿ristiándaa  »f  6<f?ó  tjtJé  aerfF^rt'té^iá  t&  t^s^^pa- 
ftoles,  cosa  ajena  de  verdad,  porqlié  íe I  padre  loa  amala' y  quoi- 
ría  tiernamente»  y  anduvo  uno  de  eHós  tan  atrevida  y  dUóluto 
que  fué  á  la  casa  del  padre,  y  habiéndosele  desvergonzado^ 
echó  mano  á  la  daga  para  darjí^  de  pufialadas,  que  á  pp  tener 
el  padre  un  buen  soldado  en.  su  compañía  que  acudió  á  las  vo 
ees,  io  hubiera  ejecutado;  pero  en  breves  dia'j  asi  él  como  los 
que  no  habían  admitido  los  saludables  consejos  del  padre  lo  pa- 
garon con  la  vida  como  se  referirá. 

* 

Viendo  los  indio3   que  los  españoles   no  se  enmendaban  y 
que  ellos  habían  acudido  con  sus  quejas  al  padre,  empezaron  á, 
presumir  que  al  padre  no  los  amaba  mas  á  ellos  que  á   los   es*- 
pañoles,  con  que  empezaron  á  aborrecerlo  y  trataron  de  librar- 
se de  la  vejación  que  se  les  hacia  matándolos  á  todos,  y  aun- 
que hubo  ra7on  de  ello  y  se  acudió  al  remedio  no  se  puso,  por- 
que los  que  fueron  enviados  no  pudieron  averiguar  cosa  jurídi- 
camente, con  que  se  volvieron,  contentándose  con  haberles  da- 
do muy  saludables  tlaioles   á  toJos  los   de  aquel  valle.     Los 
hechiceros,  que  no  fdltan  entre  esta  nación,  como   ni  en   aquel 
valle   la  suya,  fomentaban  los  descOntetilos,  y  fueron  reducitfn- 
dp  á  los  d(;'mas  á  que  lo  estuvieran  también,  con  que  los  unos 
y  los  otros  unánimes  resolvieron  de  matar  al  padre  y  sus  espa- 
ñoles, y  como  el  padre  vivía  a]  altado  de  ellos  en  la  misión  ijne 
había  fundado,  lo  consiguieron  luego  cercándole  la  casa,  ha- 
ciéndole peilazos  la  ventana  del  aposento  y  entraron  en  ella. 
£1  soldado  que  tenia  en  su  compañía  acudió  á  sus  armas  para 
defenderse  y  defender  al  padre,  que  juzgando  ser  llegada  ya  su 
hora  en  que  Dios  q^uiso'  premiar  süé  gForíoéós  traf^ajps,  qiife'  fbe- 
rpn  indecibles  los  qíie  padeció  en  16^  poco$  meses  qáe  vif ió'  eo, 
aquella  misiob,  te'díjo  aVsdtdát)^  qu^'t^éryingt^n  niodo  éisf»dl*a- 
8Q  sino  .qué  sé  dispusieí^  para  tnoí-ií'  tsxyn  ''él,  4c|u?eb  obeAraó  y 
se  confesOj  y  eétah(fo-y,á  losC'dWs/'ílií'püfest^s  piírÉr  m^tlt'abme- 
Vm  la  pVi^rla,  ^  V^HenH^  de'€fla;le^Ti¿ir6lft  urta  #6gti  ^l  m^lo 
^'bI^^% ^lleVáíon 'tfrrtát^&hffií '  hisri  fa'l^tc^aí  dándole ^e; 
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chazos  y  macanazos,  con  que  el  soId&«Ío'seguÍÉi'al  padre  hacién- 
dole compañía  hasta  la  muerte,  qne  se  la  dieron  finalmente 
viéndolos  arrojar  al  pié  de  la  crusr,  que  el  padre  habia  enarbo- 
lado  en  el  cementerio  de  la  iglesia,  quedando  el  padre  a  la  de- 
recha y  el  soldado  á  la  izquierda  desnudos;  si  bien  permitió 
Dios  que  ni  al  padre  ni  á  su  compañero  les  cortaran  parte  al- 
guna de  su  cuerpo,  para  celebrar  sus  bárbaros  é  inhumanos 
bailes,  como  lo  hacen  con  los  demás.  Al  mismo  tiempo  die^ 
ron  en  los  puestos  y  estancias  pobladas  en  el  ameno  y  fértil 
valle  de  la  villa  y  pelearon  con  tos  moradores  de  ella,  quitando 
la  vida  á  algunos,  y  otros  se  escaparon  flechados,  de  que  vi- 
nieron á  morir. 

Los  que  quedaron  en  la  villa,  atemorizados  del  susto,  y  con- 
siderando el  peligro  en  que  estaban,  despacharon  aviso  de  lo 
sucedido,  que  llegó  dentro  de  dos  dias  á  esta  casa,  y  yo  les 
despaché  con  la  misma  diligencia  al  gobernador  que  residía  en 
el  Parral  que  por  la  posta  envió  á  llamar  al  general  Juan  de 
Barraga  que  estaba  en  su  presidio  para  que  viniese  a  socorrer 
á  los  de  la  villa  como  lo  ejecutó  puntualmenie;  pero  no  conten- 
to el  gobernador  por  el  ccnücimiíínto  que  tenia  }:a  de  la  nación, 
despachó  á  otro  capitán  con  los  españoles  que  pudo  juntar  en 
dicho  real  á  la  villa,  y  habiéndose  juntado  los  dos  determinaron 
por  la  orden  que  tenían  de  su  capitán  general  ir  en  busca  del 
enemigo,  que  sabían  por  las  espías  nuestras  estaba  fortifírado 
en  un  grande  y  fuerte  peñol  que  está  en  medio  dé  dos  berino- 
sos  ano3'Os  que  lo  rodean  y  ciñen;  marcbaron  asi  al  puesto  d-l 
enemigo,  y  estando  ya  cerca  de  él  dijo  el  capitán  que  habiíi  si- 
do enviado  del  Parral,  que  á  él  le  tocaba  aquel  diá  la  vanguar- 
dia y  así  que  se  quedase  el  general  Barraga"  en  la  retaguardia; 
con  algunos  soldados  para  que  atendiese  átodó.  Vino  en  6llb, 
por  evitar  alguna  pesadumbre,  el  general  Juan  de  Barragá,  y- 
el  capitán  enViádo  con  los  demás  soldados  sé  fué  para  el  pe-i 
ñfel,  én  dóiídé  halló  látesisténciaí que  Wó  pencaba,  'éonio^|>»cíar 
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pelea  al  kmáneci^f  y  duró  hasta  Ja  tarde;  en  t\  discurro  de  ella^ 
n(^  hirieron  alguiios  soldados  y  también  algunos  amigos,  y  no 
babieado  podido  ganar  el  peño],  que  lo  defendieron  Talerosa-  . 
mente  ios  altados,  se  vio  obligado  á  retirarse  donde  estaba  ya 
el  general  Barraga  con  el  bagaje,  fortificado  del  modo  que  pu- 
do«  Pasaron  aquella  noche  los  unos  y  los  otros  en  vela,  los 
enemigos  despacharon  por  socorro  á  las  rancherías  de  los  su- 
yos que  les  vino  de  continuo,  y  los  nuestros  se  dispusieron  para 
cualquier  resulta,  que  para  que  fuese  feliz  ofreció  la  misa  al  si* 
guiente  día  á  la  Majestad  Divina  el  padre  Vigilio  Maoz,  que 
habia  ido  en  su  compañía.  Acabada  que  fué  la  misa  los  ene- 
migos bajaron  de  su  peñol  y  vinieron  á  donde  estaban  ios  nues- 
tros y  empezaron  á  pelear,  duró  la  pelea  hasta  la  tarde,  y  lo 
mismo  liicipron  los  seis  dias  siguientes,  y  primero  prevenian  & 
los  rmestrí)S  y  siempre  dejaron  decir  la  misa  al  padre. 

Un  did  dispusieron  los  enemigos  una  emboscada  y  su  retira- 
da siempre  la  hacían  así  á  donde  estaba,  con  que  empeñándose 
los  nuestros  cayeron  en  ella,  y  á  no  hallarse  dos  soldados  de  á 
caballo  tm  caballos  armados  y  ser  ellos  de  valor  se  hubieran 
llevado  vivo  al  capitán  enviado  y  á  otros  soldados  que  lo  ha- 
bían seguido;  con  todo,  se  llevaron  un  español,  que  á  v¡>ta  de 
todos  nosotios  lo  mataron,  y  so  dijo  que  aquella  noche  lo  asa- 
ron y  comieron:  lastimados  del  suceso  todos  los  nuestros  y 
considerando  el  riesi^ó  en  que  se  hallaban,  determinaron  reti- 
rarse otra  ve/*  á  la  villa  de  Aguilar,  pero  los  enemigos  no  lo 
consintieron,  y  así  viendo  que  cargaban  ya,  bajaron  de  su  pe- 
ñol y  grabaron  la  pelea  de  nuevo  con  los  nuestros,  porque  en- 
tendían que  los  habían  de  acabar  y  concluir,  porqiie  eran  ya 
Riuchos  los  enemigos  y  cada  día  se  aumentaba  el  número  de 
ellos,  y  esto  tío  sucedía  en  nuestro  campo  quetsiempre  iba  á 
roenos*  ya  por  los  muertos  ya  por  los  heridps.  Socorriólos 
Dios  en  este  trabajo  disponiendo  con  su  clemencia  infinita  en^. 
vitirl^s  un  día  ^ovfi9SQ  y  /rio,  y. al  aap^chep^r  ordeqaroQ  ios  ca*; 
hisaá::  bfl  ,n«ur^k^¿  bjciíir^a  J^s ;,  luf^f^b^^af,.  |CDgt}ypb/^daí|  j; 
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acoparan  Ja  oqcbe  «d  sus  cajitos«  los  enemifi:o«  hacían  lo  mis- 
mo  en  su  peñol;  los  soldados  se  daban  prisa  en  ensillar  jr,  car- 
gar el  bagaje,  acabado  se  empezó  con'  todo  cálculo  la  marcbí^j 
los  amigos  para  disimular  continuaron  en  sus  cantos  sin  desan\- 
parar  el  puesto,  y  al  cabo  de  un  rato  lo  dejaron  de  liacery  si- 
guieron á  los  españoles  como  se  les  habia  ordenado. 

Caminaron  en  aquella  noche  mas  de  diez  leguas  y  al  amanecer 
se  hallaron  en  el  valle  dePapigosie  de  que  dieron  gracias  á  Dios 
por  haberlos  sacado  y  librado  de  tan  gran  peligro,  y  el  dia  si- 
guienle  llegaron  á  ía  villa  muy  temprano,  continuando  en  dar  gra- 
cias á  Dios  por  haberlos  librado  de  la  muerte,  que  á  no  haberlos 
soconido  Dios  con  la  lluvia  y  noche  tenebrosa,  hubieran  muerto 
sin  duda  hI  dia  siguiente,  pues  aquélla  noche  les  vinieron  de  so- 
cerro  mil  indios  á  los  enemigos  y  ellos  eran  mas  de  rail  seis- 
cientos: los  nuestros  eran  cincuenta  españoles  y  poco  mas  de 
doscientos  indios  amigos  todos  cansados  ya  y  fatigados  de  las  pe- 
leas y  de  los  malos  dias  y  peores  noches  que  tuvieron  en  elpeñol 
y  ya  sin  pólvora  y  municior.  con  que  pelear  por  haberla  gastado 
en  los  siete  dias  que  pelearon  con  ellos. 

Habia  ya  precedido  esto  sj^ceso  déla  retirada  de  los  nuestros 
la  muerte  que  los  laraumares  hablan  dado  á  unos  que  venian  df; 
U  provincia  de  Sonora  con  cantidad  de  ganado,  cargas  de  s.al  y 
$^Uo  con  alguna  plata,  y  áJos.qu«  lo^  babia/i  ido.á  socorrer  des-i 
de  la  villa  dando  so.bre  ^Ücs  una  jnadrugacj^  en  ua  puesto  lianí?,^ 
d#  TomQzlc,.doiid^.soIa  escaparon  cu^ft o  y  uno  de  ello^muy: 
roal  berijdo .qMe  hasta  ^l  dia  de  í»í^,^sjí.»,  de  Ja. herida  qupj^,d%-j 
tom,  ea  UDa  pierojsk,  y^  1(^3,  t^2^u,nq$irea  atni£  '^no;  los.  bub¡era% 
fSíS^Qffl'uip  d^PVo.4§  dos,dií>3  í  ll^MQ(9,.besii^.903,(jia^.pu^Íp'|ft 

q^e,  bicitron  á  Jos  de  la  vill^  en  d9nde  iftfffSÍWP5íi|!?%%rJjí*^ll«^. 
dp  y»  aowrri Jys  desdfs  ej  Parra]  qu^  jj^q  lo  cona¡gui¿i;pn  porqi^ 
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lo3  que  la  guardaban  la  defendieron  con  ralor;  pero  de  la  que 
estaba  sin  f^uarda  a  sus  aventuras  llevaron  mas  de  la  mitad.  A 
e^ta  rac(  i  )n  concurrieron  los  de  á  caballo  que  se  disidieron  en 
d(  8  escuadras  para  dar  á  un  mismo  tiempo  en  dos  puestos  don- 
de corría:  los  de  á  pié  enderezaron  hacia  á  las  casas  y  (ñnbistie- 
roQ  amellas",  saliéronlos  á  recibir  algunos  arcabuceros  que  los  des- 
truyeron é  indios  amigos  y  estos  empezaron  á  esperim  ioiar  lia 
violencia  del  terreno,  pues  los  que  fueron  heridos  ó  por  uiejor  de- 
cir rasguñados  de  las  enemigas  flechas  antes  del  a  nanecer  ya 
habian  muerto. 

Con  el  aviso  que  recibió  de  todo  lo  sucedido,  el  gobernador 
se  resolvió  salir  á  la  venganxa  en  persona  y  paia  liaceiío  juntó 
otros  españoles  á  quienes  socorrió  para  que  se  adiasen  ya  que  no 
lo  había  hecho  con  los  primeros  que  envió.  Saiile  al  camnio  pa- 
ra ver  si  se  le  ofrecía  al^^una  cosa  en  que  servirle  y  con  eso  cum- 
plir con  la  obligación  de  superior  y  misionero  anticuo;  pidióme 
lo  acompañase  en  la  jornada  que  hacia;  vine  en  ello,  lo  uno  para 
poder  resistirle,  poner  ya  misionero  antiguo  y  á  superic  r  al^^unad 
revoluciones  que  su  natural  bélico  le  dictaba  y  lo  otro  porque 
el  padre  Vigilio  Maez  volviese  á  su  casa  y  el  trabajo  se  repartie- 
ra entre  los  dos.  Llegamos  á  la  villa  y  habiendo  descansado  al- 
gunos dias  dispuso  volver  al  peñol  de  donde  se  habia  retirado 
los  puertos;  llegado  que  fué  al  paraje  el  uno  de  los  arroyos  ve- 
nia crecido  lo  pa^ó  y  á  su  ejemplo  lo  pasaron  ios  que  venían 
en  sa  compañía.  Empezáronlo  á  subir  y  el  enemigo  que  entofír*^ 
bes  no  era  en  mucha  cantidad,  se  retiró  á  lo  mas  fuerte  de  él^ 
étt  doVidtí  los  nuestros  embistieron  siguiendo  á  su  capitán  genera} 
qué  sSehipre  iba  por  delante;  pefó  los  enemi^sr existieron  de  mo-^ 
4o  qtié  los  destruyeron  sin  dejarles  ganar  nini^u^ift  trinchera  dei 
peftoty  noiriiiHeron  murlios  asi  espafñóleé  como  indios?  cóneétó 
rite''páé6'eVK}iá  ^  á  f áí  noctie- disputó  él  gobernador  loa  t^l^c^étí' 
^"nó  p&db'%(>nlse¿ul<'  i>or  iagriadeti  'j  áér  pocos  Ibs  ataijgoii 
y»«áj»ftofeá  íjüélfíívifta.'  '  '"  ■'•  "''  •■  •'■  '■'     '  ^'■'  '■■'■>•■■  .;' 

"'fif  itiÜ  stguiente  ó^dénó  fuese  asUtaHb  él' peñélb^  dos  ^áhési 
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'•deféndi6ndoIi'  los  enemiícós  como  el  dia  antecedente  y  sus  mu- 
J6rés  les  ayudaron  á  elto  sí  bien  con  muerte  de  alguno  de  los 
suyos  y  del  cacique  que  mató  al  padre  Cornelio  Godinez;éste 
era  el  que  los  gobernaba.  Viéndose  ya  sin  el  amparo  de  st^  ca- 
pitán se  pusieron  en  huida  aquella  noche,  la  agua  y  la  oscuridad 
de  ella  les  ayudó;  con  que  se  fueron  sin  ser  sentidos  aunque  nos 
dejaron  lastimado?  por  la  muerte  de  tres  soldados  valerosos,  y. 
heridas  del  gobernador  y  otros,  y  muerte  de  algunos  amigos. 

No  obstante  el  estar  herido  determinó  ir  en  seguimiento  el 
gobernador;  el  cielo  lo  contradecía  con  lluvias  continuas,  no  obs- 
tante llegó  el  eampo  al  puesto  de  Tomozic  cuyo  rio  venia  muy 
crecido,  con  que  no  nos  dejó  pasar  á  donde  el  enemigo  estaba. 
El  dia  siguiente  hizo  junta  de  guerra,  y  en  ella  iodos  fueron  de 
parecer  que  el  gobernador  se  volviese  á  la  villa  que  no  quería 
hacerlo  diciendo  que  se  había  de  decir  de  él  que  mas  que- 
ría morir  á  hianos  de  estos  bárbaros  que  volver  el  pié  atrás;  vi- 
ne á  reducirlo  con  razones  que  le  propuse  que  fueron  muchas 
y  eficaces  á  que  no  ayudó  poco  el  temor  que  todos  tenían  á  las 
flechas  de  los  enemigos  que  para  matar  á  uno  no  era  menester 
mas  que  darle  un  rasguño;  de  esto  eran  todos  testigos  de  vista 
y  as!  todos  les  temían  como  á  la  misma  muerte.  Resolvió  en  fin 
el  volver  á  la  villa  en  donde  tuvo  algunos  dias  de  cama  el  gober- 
nador por  las  heridas  que  haiia  recibido  en  los  asaltos  que  dio 
en  el  peñol  en  donde  si  no  hubiera  sido  socorrido  de  un  indio 
de  este  pueblo  hubiera  muerto,  sino  es  que  lo  atiibuía  á  las  sú- 
plicas y  ruegos  de  nuestro  santo  padre  á  quien  le  habia  enco- 
mendado  esta  jornada  en  mis  sacrificios  y  oraciones,  pues  uo 
retrato  suyo  que  está  á  los  pies  de  un  devoto  retrato  de  la  Con, 
cepcion  de  María  Señora  Nuestra  en  este  dia  los  que  estabaa 
en  estidí  casa  lo  vieron  llorar  lágrimas  al  tiempo  conf»)rme  el  cómr 
puto  que  se  estaría  peleando, y  yo  me  vi  en  evidente  riesgo^ de 
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nes  se  les  envió  á  un  indio  principal  de  la  nuestra  i:>«x:ipn;  é-ste 
dijo  jr  comunicó  el  deseo  grande  qqe  tenia  el  gobernadur.que 
era  el  recibirlos  de  paz;  fué  muy  bien  recibido  de  ellos  es(e 
mensajero.  : 

De  las  presas  que  habian  hecho  las  escuadras  que  se  habiao 
despachado  para  esplorar  la  tierra  se  enviaron  otros;  á  éstos  les 
aseguró  el  gobernador  que  si  la  conseguian  dejaria  á  I03  demás 
libres  y  sin  castigo;  fueron  y  volvieron  con  el  bí:  con  que  se  los 
fueron  enviando  poco  á  poco  y  los  enemigos  bajando  á  dar  la 
paz;  pero  lodo  fué  con  ardid  y  maña,  disimulando  el  intento 
quf  tenian  que  por  entonces  no  podían  conseguir  que  era  arra- 
sar la  villa  como  lo  hicieron  pocos  meses  después.    , 

Llegó  la  noticia  de  la  muerte  dichosa  del  padie  Cornelio  á 
México,  y  también  que  los  indios  estaban  de  paz  ya;  ofrecióse 
para  la  misma  empresa  á  los  superiores  el  padre  Jacome  Anto- 
nio Basilio,  napolitano  de  nación,  deseoso  á  mi  ver  de  conse- 
guir lo  que  el  padre  Cornelio  habia  alcanzado  en  tan  breves 
dias,  y  aunque  los  superiores  dificultaron  el  enviarlo  porqne  el 
padre  era  muy  necesario  en  la  provincia  por  ser  eminente  len- 
gua mexicana,  les  propuso  tales  razones  que  obligaron  á  los  su- 
periores á  darle  licencia;  con  ella  se  vino  con  notable  consuelo 
de  su  espíritu.  Pasó  á  la  villa  para  administrar  los  sacramen- 
tos á  los  vecinos  y  soldados  de  ella  y  volver  á  poblar  la  mi.iion 
asolada  y  destruida  del  bárbaro  furor.  En  esto  gastó  algunos 
meses  con  notable  edificación  de  todos  asi  españoles  como  nar 
turales,  en  ellos  á  lo  disimulado  los  naturales  de  aquel  valle 
efectuaron  el  dar  sobre  la  villa,  matar  á  los  moradores  de  ella 
y  también  al  padre  que  de  nuevo  les  habia  llegado,  quemar  y 
abrasar  sus  e<lificios  para  que  no  quedara  en  donde. en  lo  de 
adelante  pudiese  vivir  ningún  español,  que  aborre^ian  su  vecia<* 

dad  en  estremo. 

.  ,     .    ^  ■ ,        ■      i 

Llegóse  el  dia  de  la  ejecución  de  s  11  depravado  in|^nto;,a(roa- 
t)écieron  k  vista  de  la  villa  gran  númefo  de  eaemigps  aaaadi* 
Ifádós  por  un  valiente  y  esforzado  cjipitan  llama(la  Tippcapa.^ 
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qae  quiere  decir  el  hachero,  que  lo  fué  nien  cruel  como  se  rerá, 
á  quien  Dios  había  dotado  de  una  :-:'  guiar  y  rara  retórica,  roo 
que  pudó  atraer  á  su  voluntad  los  que  no  la  tenían  de  alzarse, 
y  en  las  guerras  pasadas  se  habían  mostrado  muy  fieles  y  pelea- 
do contra  los  suyos  y  muerto  á  muchos  de  ellos,  y  fué  de  modo 
de  lo3  de  tierra  ndentio.  quedan<lo  fie!  únicamente  D.  Pablo  de 
quien  drriba  se  hace  mención,  y  p-  r  serlo  vinieron  á  su  ranche- 
ría, lleváronle  cuanto-en  ella  tenia  y  se  la  quemaron  toda,  y  si 
no  hubiera  sido  socorrido  de  l*>s  naturales  de  estos  pueblos  que 
en  este  ú'tino  alzamiento  estuvieron  muy  fieles,  lo  hubieran 
muerto  con  todos  lo3  suyos  por  el  odio  que  le  tenían  por  ser 
tan  amigo  dé  los  padres  y  de  los  españoles. 

Habiendo  reronocido  i'l  capitán  de  la  villa  que  los  indios  que 
habían  amanecido  sobre  ella  no  venían  de  buenas,  dispuso  sus 
soldados  que  a!  instante  fueron  á  reconocerlos  y  requerirlos  de 
paz;  pero  prevenidos  con  sus  armas  no  dieron  lugar  los  enemi- 
gos á  parlamentos;  sobre  e^to,  pues,  luego  que  vieion  que  los 
tenían  á  tiro  los  empezaron  á  flerbar,  y  los  españoles  á  corres 
pood*»rles  con  sus  arcabuces;  esto  duró  cerina  de  media  hora, 
conforme  la  relación  que  hizo  del  raso  el  padre  Basdio  con  un 
papel  que  me  escribió  vofk  un  taraumar  que  aca*o  había  sido  en- 
viado del  padre  que  residía  y  reside  aun  en  Sativo  que  á  no  ha- 
ber ¡do  en  muchos  días  no  se  hubiera  sabido  nada:  mientras  es- 
tos  peleaban  otros  arrearon  ron  todo  el  ganado  ma)or  y  menor 
mulasy  yeguas  y  caballos;  con  que  los  dejaron  sin  tener  con  que 
comer,  ni  con  que  Valerse  para  escapar  de  tan  infernal  furia» 
Con  lo  hecho  se  contentaron  aquel  día  retirándose  para  descan- 
sar j  comery  como  para  esperar  también  á  los  dema»  que  habían 
de  concurrir  á  la  muerte  del  padre  y  españoles*  y  al  asolamienr 
to  de  la  villa  que  llegaron  aquel  dia  con  rara  diligencia  y  voluo- 
tad  como  si  vioi#ran  á  ganar  un  jubileo  plenísimo  que  por  tal 
tenían  el  verse  lit)reá  de  los  españoles  que  en  todas  partes,  en- 
tre estas  nacionc:^  bárbaras  habían  de  procurar  el  ganarlas  y  no 
perderlas,  coioo  lo  hicieron  algunos  de  la  villa  con  lo  que  usa-^ 
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ron  con.  los  circunv^erinos  de  ella  y  así  les  dieron  el  pago  de 
todo  el  dia  siguiente. 

Viéndose  ya  todos  juntos  dieron  cerco  á  las  casas,  arriraá- 
ronse  contra  las  paredes  de  ellas  por  aquella  noche  de  donde 
no  los  pudieron  desviar  por  no  haber  hecho  en  tan  lartro  tiem- 
po dos  torreones  encontrados  que  es  lo  primero  que  se  hace  en 
puestos  peligro^os  como  lo  eráoste;  permitiéndolo  Dios  así  por 
sus  altos  fines  con  que  al  amanecer  empezaron  con  sus  palos 
que  paia  sus  siemb  as  los  tienen  muy  duros  á  ahugerear  las  pa- 
redes por  donde  empezaron  á  dar  fuego  á  dicha  casa;  ya  habian 
quemado  los  aposentos  que  estaban  apartados, 

Lue^ose  tuvieron  por  muertos  iodos  los  que  allí  había*  y  asi 
aquella  noche  toda  la  gastaron  en  limpiar  sus  (Conciencias,  ha- 
ciendo actos  de  contrición  que  precedieron  á  la  confesión  y  juz- 
go sjeria.genrral  disi)ue^tos  ya  á  rtiorir,  algunos  de  los  quo  allí 
habia  tomaron  las  armas,  otros  no  lo  hii-ieron:  los  quo  las  toma- 
ron salieron  á  fuera  y  pelearon  hasta  que, no  pudieron  mas  de 
las  heridas  recibidas,  los  otros  continuaron  on  pedir  misericof- 
dia  y.  perdón  de  sus  cul^ias  y  pecados,  viniendo  muchas  lágri- 
nías  de  dolor  y  si  los  hombres^  hacían  esto  ¿qué  harian  las  iiii^- 
jerea  que  allí  habiu?  Dejólo  á  la  cquíji  leracion  de  cada  ung* 
para  no  quedar  corto  en  la  narración  de  tan  lastimosa  irajedia. 
En  fin,  el  fuego  ab-asó  i*oda  la  casa  con  lo  que  los  que  queda- 
ban  vivos  salieron  de  elTa  por  librarse  de  bis  llamas;  pero  no  se 
libraron  de  estos  bárbaros  que,  como  lobos  rabios*os,  fes  cayeron 
¿  una  sobre  estas  pobres  y  desamparadas  ovejas  que  las  hicie- 
ron  pedazos,  y  al  capitán  de  la  villaje  aeabaron  ele  quitar  la  vi- 
da,yáotros  dos  poniéndolos  en  u\vd  b¿rca.  .  •;  .        , 

£1.  padre  con  un  indio  may.fiel  y  laraurpar  d.e  nación,  vecino  . 

deJ  púehló  de  San  Miguel  -de   las.  Jíoca^s^   ÍJ;^nia<l,í>  D.  Et$liipe„  : 

que  por  serlo  lo  tenia   en  annelhi  villa,  para  intjérpirete,  el  señor 

ffoberna^for  se  había  rctJiado' á  la  iglesia  para  disponerse  pnra  . 

aqu^l  .último  tfáneey  disponer  al  iniii.o  p.ara  lo  misinc»:  salió  á 

fuera  y  les  empezó  á  hablar  y  á  exhortarlos  á  que  no  se  acabá- 
is 


II 


ja  t^p^^QS.^  pidp^coqJo  que  le^.iíalíj^^ípedic^^d^ií  di^^m 
sp  reiOrip^fiu ;  caudillo  el,  jfí*H.cfipíp,,y  M  R9r;9íe?^,í^9f>WJo<^ 
tan.  saludables,  aptea  empBzsroaá  í^ecii^Io;; .^tescax^  Mbjaft 
niuertp  aUndio  fJeU  7¡^n49?^  el.p^dfe  ñeck^a,  ^^ifyé^k^d^, 
ellos  pai;a  recibir  la  mueri^^^  ppr  o^j^q^ampr^estfiíjl^a^en 

aquel  puesto;  con  (jue  lo  cojieron  Á  wano.,y  t^épdpli;>,|hfsi4ft 
eo  varias  partes.,  con  sus  dardos  j  (.n^canas»,  ,paxfi  acabale. da 
aiiitarla  vida  lo  aliOfQ^ron  en  ej  br^izo  (Je  la.í?ci^?./lu§^.p^^eoí', 
aalzarU  entr^  estas  bárbara^  n^cion^s».  lia.biat^l  pu.dr^,,^{}m 
surcado  lasjiguas  del  mar  y, venido ^^e.taJí>.i^?.99l^^  • 

^¿.  ^1.  ^sffíTjBíf  fiefmii^  h^QJ^áñá  divina  que  los  cktamMiAÍiMl  qua 
firan  fijiucho,^  i^fi/er^p^  i^a|ij*  de.k  booatdel  padre  u0;hermoáaf  ifi^ 
y,iq^Q¡ae  fué^s^bÁen^o  jlf^Q$  piejos  ncanio:lA.€||erü6e»rOQ  iÍ6f(»tiai 
lou^bo?  d^.los,qi^io:<yiefonr|r  setTeapiidalHia^cDnia  bákim^ow^i^ 
cj^fVq^iQ.Ql  p^dr^  ||I.Q9Prir,!habtd.paríd0«)  Pbm^tiofioréBtfde^ 
$|fij^ien^i\,de..[9  Jl<fe,9}  dQ|](H)iÍp  di^«ifaa(3r<^kit  teinb1eai4}Ue  erd 
q(>ifi^l|u^  (:p(\(9i%>9  ](^'fpmiit^cidQ,«uinéci<iiri  talgunoB  ileUloi 
X*t8%:'?íi^i#9]W^0ft^  ^fe^i  pariébde*  del:g¿lwrea«*oí>i^,«fl 
lo  requirió  para  que  lo  ejecutaian.  Vinieron  desde  la^lUajpiül 
ejecutarlo  y  viendo  ciueya.^e.ha^iaare^^^^^^ 
Bias  y  casas  dé-Ios>adres,  y  las  que  en  su^^i^eblo^  ¿gj^i^f^fe 
tkián    Con  lo  heciio  se  volvierpná  su8^tierraiS|  f  desdei.s^U  ^^ij^ 

ydlufatad  que  no  consiguieron  aunque  Jt^a^aip^ijsjn^^,^  f^{)^ 
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qUé  'íiiéhipré''t}esb3Ík-áió  'I>íüi  patrá  iqüe  rfo  ^/e  péYiHerü  Idé  fódifaí 
píBiité  la  itáeiorí  ^afáamai^.  Eit  é^é  tiempo  ter¡nb'5rdéri''argd- 
bé)%ád<óryártf  qii^  «ntrtffte  icDii  la  gente  que  se  había  lerantadd^ 
de^erra,  adl-esrpafiotes  comd'indi^s  al  c&stigo''de  los  tobo2oá». 
ésp'a  úificade  iodos  loa  malee  qfue  Be  han  Hecho  po)*  tantos  afíoiil 
eñ 'éste  reinó  y  el  tí e  laOiiliéia;  otras  do^  también  de  nüéstraií 

nacfones  cob  capa  de  tobózos.  Sabiendo  yola  marcha  á  la  tier- 
ra de  los  tobozüir;  requer!  al  gobernador  por  ser  todavía  supe- 
rior'dtf^a  ibidon}nódéjase'eslaS  fronteras  sin  sufic'ieote  resguar- 
áói  por^fued^tib^ dejarlo  hiandaria  á  los  padres  salieran  de  ellaa, 
éoáá'nb&blérheii^e^  deseada  de  los  enemigos,  que  si  nos  vieran 
fuera  ^jdzgárari  señores  de  tod^  só  tierra  y  aiin'de  ta  que  tié- 
«ep  pahMa.loe  eapaOoies^coit  éué  escancias  y  reafe«(  térmirtos. 
No'fudec^oaeguirb  de  lá'^Dte  pagada;  pero  me  aseguró  qüfé 
iea4tm  eott  tóída-f>redtezB  al  que  dejaba  ^n  su  lugar,  como.M 
habMLfaeebo^  en  "todos  loe.auceses  pasados  que  ero  ei  general 
Jua«  Feniandezde  Oarríof|,  au  teinenté,  á  quien  fufa:  ver  so*^ 
bre  el  oaao'y  nw  asegui^  también  de  ello;  con  que  me  vghí  eoh-^ 
aoIftdo'yir«8u<^lio  íl  resistir  en  to  de  adelante  al  designio  del  etie* 
ini^Qi^  loí  JOktamQ  h^dan  iosdemas)  padi^es  oomo  hasta  aqdí  se  ba** 

"  Babidá  dé  tos  enemigos  fa  ida  ¿  Tobozo  del  gebernador  ptír 
iiéi^n  todo  su  esfuerzo  para  veciir  á  concluir  ron  estos  pueblofi 
i^fóslásy  Casá^  áé  los  padrésihabianse  ya  juntado  unos  dos  miJ 
indios Vn  la  ranchería  qiiémidá  de  Í>.  Pablo,  distante  de  este 
^ñAtb'bbiíio  dbéié  leguas  para  sus  caminos  y  veredas.  Espera- 
trad'ki  tláéheró  Con*  todos  f os  suyos  que  era  el  nervio  principal 
^el  éiiéfpb  del-  éHlfrni¿o  que  'qúiáo  venir  á  juntarse  y  la  causa 
feépot^é  él  ¿ob'éirrfkdor  habiendo  becbó  un  singuUr  caatigo 
itfa  m  ^ihd&s'^'éh  til  péñói^ié  "Mbñojác,  8ábíená6  los  díetito| 


IKmb'aoMib  Viüdü^  mAim  é'm¿'%éi''é^^én¿t*,  u%¿t. 


rié  y  entf6p<>fs«S' tierras' y  balrenííolli^gnd^v-á'lost  j)^átBsVé1o§ 
que  hablan  venido  á  les  tlatoles  áel  Hachfero',  ernpfeió-^  daríe§ 
albazos  y  raaftar  y  prender  al^runos,  y  no  hallando 'qiJé'háceí''ca- 
roioócof)  su  gente  hacia  los  puestos  donde  vi via  el  Hachévo/fle- 
celuso  éste  denlos  darlos  -fine  potíiaií'SíxbfevéíiTrá  los  suyos,"  no 
loá  desamparó;  antes  \M  capúaneó  como  ¿alienife  yerspe/fo  ca- 
pilan,  y  envió  un  india  á  q  ü^  avisare  á  los  que  se'habiaPn  jbn* 
tado  en  lo  de  D.  Pablo  para  que  ae  previnieran  é  la  re:?i>tencia 
que  se  habia  de  hacer  al  gobernador  y  á  los  si»yo3,' c^on^^uiíse 
deshizo  la  junta  y  empezaron  á  resistir  como  ivaliéntes  y  re-- 
sueltos.  •  .      '  ! 

Tuvo  el  gobernador  y  su  gente  algunos  enctíentroé  tíon'la 
gente  del  Haéhero  y  no  con  el  8Uceso.que  deseaba  y  habia  teííido 
eo  Tobozos,  pues  siempre  quedaba  la  canipafia  por  él  én'éhiFno 
aunque  con  muerte  de  algunos  de'l«)3  suyos»  «      •      ' 

.      .  »  i'    ^       I       *      ■ 

Referiré  solo  dos  casos  que  declararán  y  darán  á  entender 
el  valor  de  los  taraurnares.  Despachó  á  ún  capitán  á  las  ran- 
cherías  de  Jomozic  con  cincuenta  españoles  prevenidos  de  ar- 
mas  ofensivas  y  defensivas  les  diese  un  buen  albazo  que  lo  uió 
en'Wanco,  pues  Miando  llegaron  á  darlo  le  dio  el  enerhígo  el 
alaHdo,  y-  por  él  reconoció  la»  fuerza  que  tenia  y  que  lo  tenfan 
cercado,  juntó  la  gente  y  la  dispuso  para  la  defensa  y  ordenó 
qqe  á  pié  se  fueran  saliendo  y  procuró  'acelerar  el  paso  ptfra 
q^uB  no  lo  atacaifa  eu  un  puesto  muy  fHíligroso  que  es  uiía-  cuna- 
da que  por.  un  lado  y  otr^  tiene  montfe  con  quéelenemigft'Be 
puede íaKorefcr,  y,. ofenden  al  contrario,-,  con  e^ta  di'ligehciá  la 
paaarorí'íant«6iqiJfl?el  enemigo  llegase  á  eMa,-  pero  luego  )ó^  Ih 
danzó  yrSí(^'»fué^(?Gle^do  todo' aqueMia  y  la  norbel  Jes'<>bli¿5  á" 
la  suápeiliionde  ftrmasj'^pei*  no'para  que  as!  4o9  riaé^slrt^íj •cómo 
los»  éoeniigos  no  eMu víiérud  nwy  .Mena  y  pnev^id¿3  pues  esta- 
ban á'tiro.  de  Beolra;  AVismífiiéóét  scíbmpéfcóiía  p<Aés  de^htie*-' 
T«r.|y'lt)s  !no8Btrp3  fuárorr'i'árímnatiido.á  pié'idtóbrtdiétiWo^é'^  6fPh- 
tfiendD  é  iÓ8ifi«eAííat)8  ¿|ue4i^cktiitoinai.*rh#Jí5^rf'nbGh%.lQfe'if{í*r- 
16  qtiéíqs -tiimjrf  ili&cütíoar  lia  'pa^&K)B'^fcdtt^'cíí*Vctí{d»!b»'(ioí^W 


J 
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caso  requería  deseosos  todos, que  amaneciera  [vixa  volyer  á; pe- 
lear. £n  este  día  sacó  ano  de,]o$  eoeriiigos  fuerzas  de  flaqueza 
como   dicen  y  con   toda  resolución   se  vino   para   los  nuestros 
animando  á  los    su} os  ton  los  grius  (]ue  les. daba  paia  romper 
á  los  nuestros,  lo  cual   advirtió  un   valiente  soldado  que  procu- 
ró  discurrir  y  habiéndolo  con^e^uido  Je  p\iw  e!  pumo  y  al  tro- 
nido del  arcabuz  dio  coa  él  en  tierra  y  $i  no  lo  hubiera, así  he- 
cho peliiírai*la!í  sin  duda  muchos  de  los  nuestros.  Con  la  muer- 
te de  este  indio   empc/.ó  aflojar  l^i  fufia  de  los  bárbaros;  pero 
no  de  modo  que  se  ritirasen,  pues  íueron  peleando  todo  el  dia  y 
al.  anochecer .  pueMa  su  gente  á  tiro  de  arcablis  de  la  nuestra 
ya  estatúan  I09 .nuestros  sin  pólv^ora  ni  munrcion  .con  qué  poder, 
pokear  y  ao  sabían  como  se   habian  de  defender  al  cuarto  dia, 
ai. el  .enemigo  continuaba  en  sus  peleas.    No  lo  hizo  disponién-* 
dolo  Dioá    ad  porque  uq  pareciera  aquella  compañía  á  n^auoa» 
debárij&«os  tan  cruehs;  retiróse  el  «n^migo  y  los  nuesiws  con*"* 
pérdida  de  dos  españoles  y  algutios  imiios  caminaron    á  paso 
acelerado  á  donde  estaba  el  gobernador  que  sintió  mñctuvtan 
mal  suceso. 

£1  otro  suceso  es   que  tenido  noticia  que  buen   número  ¿e 
•nem'goá  estaban  íortiíicadoáen  un  peñol  llamado   Pisaqui  fué  ' 
en  su, demanda  todo  el  caiupo  y  b^tbiendo  lle¡rado  á  él   todo 
lup'TO  se  empezó  á  pelear,  resistíanse  valerosamente  ios  que  allí 
Bát  iiiau  Cfto  ponía  eí^pcrtos  á   los  españoles  que  intenl>i^>í>n  en- 
gañarlo que  no  lo  pudieron  conse.'juir    por  la  resistencia  )  je  se 
les  hacia  que  fuá  de  modo  que  en  poco   mas  de  dos  horas  nos 
hirieron  (y  algunos  de  heri<las  muy   peligrosas)  cuarenia  y  dos 
sóMados,  todo  esto  sucedia  á  vista  del  gobernador  qye  np  por. 
.  esto  desmayó  antes  con  determinación  desoldado   como  lo  era,, 
dio  Vuelta  en  persona  al  .pef\ol  sin  reparar  en  el^  d¿|rTo   que  le 
.  podian  hacerlas  enemiga^ flechas  solp*por  recqnocer^or  donde 
.  los  podia  asaltar  el  dia  siguiente  aunque  fuese  coa  pérdida  deal 
gunos.    Estalla  en  el  peñol  un  indio  llanjiado  D-  Dje^o^de  La- , 
ra  á  quien  lo  obedecían,  que  en  lós.^ño^  antepediínteai  h^ia  sido 


conocíJo  no  qiíiso  que  se  espusiertí  á,  a]¿u;i,y«b;^  ffi  |9},¡^|iyi* 
tecimíento  áua  haoia  da  haberj  y  asi .  Aqju^Ua  npchaisacá-áiikwii 
que  estabaa  eo  el  peñol  sin  ¡^ue  peligra^^  ^ijngijap  de^lQS  ^yfi/h 
de  que  dieron  gracias  á  Dios  Io9,e^pañole3^,^pue^  ^*.9n.^q^.8j^ 
Yierón  libres,  de  las  heridas  qu^  h^biaQ.dfs  jrecibir  en  ^£^a/}a)tp. 
que  estaba  ya  decidido  y  el  que  habla  de  ir  por  d^Uol?  habifL 
de  ser  el  gobernador  que  asi  lo  teniajurado.  ,     ,- 

.JQ  0|nref^ta% y ,  oti^QSrqfis^p^  «uieoiKxr  q^s^  |^Pita>  bf •«•dad^MalMP 
ys^ífi^  pnl^  Jorque,^  hAMa^d^rbaeeD  de'iqÍJUireinib«)6M''«íPtflÁlíir 
sqi^jiii^  f^P^ie}  ^ob^Riif^pri  *poef  aó  kdlsáKi<jeaniinoi^pif|^  e^dlt^ 
ga^  iftn.g|:,^rg^.4ft}¡RP WH#«  iii  ípQdwrj bigGro;ár  joB/i»o«lta«; dig 
P|f^  ÍJr  Sf^q  tieíftpp^}»))!^  U  geotQ?qtte?hahiateiiviad«>é  ree«Hti 
n^pecif  ,defi)aa,t¡i^rfa(>flei7<4?c^ofb^Q^^  habef  Calida  da  leHti 
C9tu  ú^t^rqyQ^^,  :/m^.<f^^  i^asií^  idaílofari  tárananeresopedi»'  ««i' 
ha^(a,pp4¡4o  ^99A9iff r(. 4>ett9:g€(fg(r  iifti»^s4tídoiéirdBO  qu9)<ap 
enppr\tra8|eD  <!;()n;  jAJguQQS  4Qb.oz^  ;l9a  mataren  6  prendieses^) 
Can  em  iuef;oa,.lQS,  ta^fi^ins^re^^e  ^ti^pud^huá..  que^ná  bnl^iaiib 
pod|jdo^ir  á .  incoxp9m9^,c(>Q:lQ&/qA^:teoia¿  d :goberoftdori'|^^> 

que  los  enemigos  ten^a^p  co^ifjo  t9dQ;^]c^.C|ia^9(Q^dl^iqu^ttmtiíS4'^ 
noticias  ciertas  y  9I  gobjernador  o^abao^s  de  cmeiiejHaJagUBéa 
de  ellos.  .Con  la  llegacjiia  (Ip ..los.,fwo4  y ,k»,otrpfr  $Sf]ip0«^>  ¿.««Hq 
D«  ñiejorcis  spce^qs  nue^trq.f^jiippq)  p^f^u^^oirK)  j!a(JMÍ>i(iLCU'üa 
ña  (leí  mismo  jialoy  q^e  s«^ia,m 

o i^ i  pAdrÜAn  eCimd«c  aiai' 

^     ._     ^,_,^ ,B%»W&«k  9lgHf}P»l«M»¡!>b 

aiempre  na  amado  y  querido  i  los  taraumaresi  así  por  so  bimflini 
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Íbd6  ¿I  üén^ói^  ¿obérúádbi'  que  té  éoVió  muchos  agradeciiiíieotdf 
j^'ótáénó  'K  éféttáisé;  »ó)o  de  reparaba  en  faue,nó  quedare  aia^ 
<^9tíjÉ:d  ellfacbél-d  qiie^tftntdi^  míales  había  caujiacTo,  y  ^\  sieni» 
l^e  ló  éscéptod  él'dehór  gobernador  en  los.  tratados  que  se  hi*^ 
éiád'de  pais  y  ¡pársr  c^onseguirta  déspacBó  ^1  cajiUán  Naryáe^  á\ 
niuoboé  y  porvariárs  partes  para  la  pübI¡Q9cloQy  les  ordenaba 

(jti^'díj^rÍEiñ  áios  qué  la  querían  aoñiitirviniesf  o  á  yprsercon  j$).^ 
Todos  los  que  babiá  éiiviadó  volvieron  con  la  respuesta  que  to- 
<kisrdbsiiabaa^|ti  oda  m^  segpra^M^^iáiih^  7>a'^áá^étár6  A^á  lí^ 
1^1.  ibfMbiiM  ciatatt^flSttjIBre»  aoii¿itbdds''iúídí  lir^(fr,i^tté  récfbifi'dé  1 
plf^y.agMiuérdftmloka^'cU  ioi  ^ Qe(|eiift^i?rtf  «IcftúBtérrCé  éeiú 
^t9oiEito»aseg«r8raipiU]iiGÍJtbdGii*  BttrMiyíM  tíllinlci  (tói^Üe  n6 
p«di«iiivebBi>'ttxlnii6lverpe»ed8  é\  p¡íftéáát'\iiitiy  réj^  dW'  ué'^^ 
M^vhnlasei  sefiíMt  :fc(bierfitf4ot^'^iiW'bifi^ó^stt^  c^^llSneH  párá^ 
qm  «iíjiKi|rabi«ídw>a:  Mg  lit'iilÍ6i|0ii''éA  ^)kr¡Mí^ii¿^tbír  H  ios*  qú¿ 
cc^cBífT^icniíD «it  cU»s^  eoma>M^|¡íía ^ obo''  áté^fiiL  f  ¿áixó  áe'  tb«  ^ 
ds»»^  fintéate aierapttf/eanAíi'ó  ^atettbaii  tégüád'Bl^éfioV  ¿óhetiÁ-^^ 
do»  (Mkí  faalnn;á  tas  kmqes  id  '^tmrÁ^  tóHo-qb^  al  ¿d  ¿áj^é» ' 
coftdeoáiMlolo  lofigbáKla  ptftiainjititiia  ordéifáHda''é(f  capellán  c^el^ 
ejéfeilb Í0 (disgústese  para  iiÍorirá(;[ué  acudió  bontl)  debía;  pero' 
elfiií^tthaí^  no  <|iliéó^  disperse,  jptfés'  di  siap confesó  pi  se  a¡i;re-/ 
ptiitfid  déíQ'htscbai  imceáL  fAiiñíi  ihuí^  apesarado'  que  los  su  vos  ^ 
8éüiubiesfiínnt(ajadt>  ^  pá«;;  GttnM^ti  ótiíítrhac^íon  íó  nevar9r|  á"'^ 
UBiáfb^i^^eii^éMdtt Jo  ^borcarót^,-  y  áprenii^fiaibía  dado  su  espiri- 
tii3K  Satanás  eaattdo.  todos  Ib»  adk^ósio^  e'napezarph  \  ^eq^ar^  ' 
deiiwd«^tíU^i'<íufed6.h«t*i¡>       •    ^     ' ' '"     "^    '  ^ '      ^^^    ''^ 

b«b  Wátruiebó"^  l^i^té 

seáfl<^sÚeéi^^edW^%áÉét^0  éat^'^o Sá^^^Üfcáar  íilei^il  ^i'arrah 


DiiQItMd  ü8  loq  íes  cWi«í-'^"«i«J  eoI  1  obnoul)  X  obsros  SiTSTqmeu 


Con  l89  nueras  de  todo  )0  sucedido  que  en  breve  las  tuvimos 
éo  San  Feüpe-,  se  resoívió  á  ir  á  visitar  su  misión  él  padree  VI- 
gilio  Mf)ez  f|ne  estaba*  reúrádo  en  estéf -tasa  que  la  halló  toda: 
quema<(a  y  abrasadas  'Alenfó.  su  j^enfté  que  por  nó  morir  á  tóa^ 
DOS'  de)  enemigo  ó  írf^e  con  cfHós,  se  ftabia  í^ifádo'á  'tiA*cerfof 
c#<rca«o  de  allí  para  que  di.'>pusiesen  las  tierras  y  las  sembrasen 
pafa  tener  que  comer  el  afío  sisjuiente,  <jue  era  fuerza  qtié'se^ 
ocupasen  en  volver  á  reedificaí*  su  iglesia  y  casa  del, padre,  co- 
mo lo  hizo.  ¥A  pndre  Gerónimo. de  Figueroa  se  fué  a  Sao  Par 
blo  para  cuidar  da  aquella  .misioiv  en  que  hasta  .el  dia  de  hoy 
está.  EJ  padre  Gabriel  .del  Villar^  sq>  quedó  'en  su  misión  d«- 
Guexotitlan  y  yo  en  esta  de  8an  Felipe;  pon  (fueirba'y  oiaoo.pa* 
dres  con  el  de  San  uii'Ij'^uel  de  las  Bocas  qae  es  el  padre  R^dn*-: 
gp  del  Castillo.  JtD.efita  misión. se ;puecteni4Miupftr  eaiBU  reduo 
ci^n  á;  muclio3  n^s».  porque, los  larauma^os  SQn  .también  imuúbot 
y  tienen  pobladüs  .mugims-.yimuyiJi'aeflfiíe  tierras  ^n^ua  saaasi 
de  agua  cQm.Q.Jo..a^^:Qí^gH  la3,,que^ieat!ran.á^iaQiir  iiddiímenií^a^  y> 
yp  he  vistp  mAicho  dtí  ©Uq»  *  :      '  " 

-Ya  entendian  los*  padres  hubíhn  de  gozar  de  alguri  sosiego 
dí^spnes  de  tíírilos  cuidlados  que  no  sucedió,  pues  les  sobrevi- 
nierorr  otros  mayores  porqué  losíoliózos  y'sus  aliad<>s  á  los  que 
eon^su-  capa-  han  infestado  esre  teíño,  dretofíen  Venir  á  correr 
tOíla^  e6ia:í  mii-ioiííes  matando'  tridos  buaíjtos  ropaUá'n,  y  lleván- 
dose la«  besiiaáqiif^pO'liíuí.  asi  de'Io^  naturales  corno  de  Fas  qué 
teíiiao'Ios  padres  para  elservicio  (fe  sus  ca-ásl  que  por  mncftós 
anoft'hflídiíréKloj  al  pvesentíé'  fe'^ozá  dfe  alguna'pázi  si  bien  se 
ditda'^1  séf'durfiíülé.  Redíjjerón^'átál  egtíd'o^Vódósesíos  pueblos 
qli^^apen9s  habida  í^-s^aígadul^s/erí  ellos  páha'pbdér  iiíóntai-  acá- 
bsUo^'ni  leon!  qMe-*a>.úd?r  %.'  fd  qiie  se'  neí-esífa  en  estás'  miáiones: 
lóí-.aBUeriosiihíant  slldb  'ttftffc8(5%  éW'^otíb'sÍb&  púeKlós  y  los  de  éste 
seiiéniaiiiíw  tíirt(6yÍ!iHlW«0hiftrfeiiI^^^^^^  rniicriHchós.  'A  ' 

«ale  4rabajo:^eis€íbt'ev(ño  otr6,k  piies  le  envió  Dios  liif  género  día 
PQUé  qíienteitií*  á  tnucNdi^y^íáí  ifeítftArf  fo^'^'ué  ttíSk-^rÍ  ¿eñtí 
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qu^a4o•er^9  llama doa^icioU'Q&'.y  dul  andabffñr  de  una  á  mi^  pkf^. 
te  ^uKdasaa;is9r  m4tíiWW  á  deref*baa.  Duróte^n  ono^  dos>'rnet 
sj^s  que  4  QO.jser  socprikios^e  Dios,  del  trabajo  ticvbiíei'an  Mi^^^ 

"iTieue  esta  misTon-  dfe  Sett  í'elípe  sus  jiuéblos  y  en  e1I<,'.i  hay 
cema  «ile  mii  «lm»4  dhicfts  y  grandes:  en'ef  <le  San  Fetí.)e  líay 
fabricada  eaaaé  ígtelianfiuy  turds?»  y  éVtá  Wdomácfa  có  )  el  gua- 
taiqua  caPflCtqriea^al  píei*sdnal  del  padre,  de  manera  q  le  no  he- 
ceaita. para  ki  cet^bridad'  dé  cualquiera  fiesta  bilscar  ;:a<!a  pres-* 
tado^yeS'de  m^do  cj^ie-á'  lo^  qife  la  ven  les  caiisa  ulmnárion 
yantas  4iéndf)4e8  noioritr^fisdí^sgr&íciíi^i*  gastos  y  robos  que  ha 
teoído  esta'omimon  qíití  han'mdA  rii«c!\bst  en  muf  has  ocasiont?s 
séeóda  ésta'de"9l  baafawté  ^estéril,*  porque" atin'jue  cístá  fundada 
áonliaS'Viet  no  de  Cor^chfyé^/'qne  las  de  los  caudalosos  que  t¡e- 
na  e&i«reittftvi>o  tiene  agim  (ion  qiíe  abíistecer  de  riágdbastánte" 
SQ8  iianiey<)¿$8s  sementeras;  con  que  jiradecen  minchó  dé  ordlña-' 
rÍ0>s>u8  'nior?ídore«  por  faftarleB  inuithos  afios  el  basiimento.  Seis 
aflíii  coiiiinuo«  h^  que*  por  la  seca  se  lea  han  perdido  sus  mil- 
paa;  en-eUos  ha  tenido  el  padre  la  ocasión  de  ofrecer  la  acos- 
tumbrada caridad  de  la  Compañía,   buscándoles  que'coniér  y  ' 
trayéndoios  de  muy  It'jos  y  .^rft peñándose  para  tener  con  qiie 
conifisrar^,  qoe  no  es  peqttefto  trabajo  y  cuidado  el  estarlo  domo 
la  eaperJeiK'iaio  enseña  á'tí)do?.   Viendo  el  padre  ehtrabtljo  de 
casi  todQ3'h>s  años,   «je  resolvió  á  que  los  naturales,  con  su  fo»  l 
mentb,  efn|>es&aseQ  una  saca  de  agua  y  loa  di'l*  puebto  de  'Sáiifa 
Cfusi  (|ue  iñ^d^  911  viaita,  qtraa  aoab^da^  q4)d  9ean,'Ia  tssteriii- 
dad  de  esta  misión   se  trocará  en  gjian  .A}cuiid4dad  porque  das  ' 
tierras  oue  tienen  estos  d^qs  pjielplj^^^p,  ^ímchi^s.y  í%üg:  f^tili^Sr' 

por  uua  anesH.  .    .  .  ,.     i.  .-f    m        «i-        -  •  ^' 


a«  oorX3j/.  BociMfmrcui  ao  aüah 


árd  cooi  la.gaé  babmoqealar/ptfto  «é^uateatoti»  oaias»dns  qup 

grebdoi  >lóft  jgwrtof^iieecllmiigiflatfticttiíéwi  Qfeakfafcr«l!£!Madoc.]r 
qy»  oigan  dKUflígwtdeaa^X:  lii9;td«  iSui^  9aBloi>'en^lás{f>láiieaftÍI 
KVBOúuts  i]UQ  fti>haces>a8Í'eit'lengaB  £a9tatl«nai€Míi0^eflL  Idot^ 
laiMnanB,  j  eüo'iseiii^.oaiDLtiDaa  eaidiido<]a4e«iaiiaiSabtft>i^ué 
•0  cálebsa  «n  esta igksia de.aiodó  tfue ilíoeii  loi» ^Qé^aYaéoemi- 
^sufnes  3|n&.eflí  tugares  inuy  isotigno»  jia^iaQ)inic»  coinor€i&  éis  )d 
i .  Jbioi  iiaiiiraleB  seooofiesan-eo  ella  x  todosiofldiu^  soacap^ 
cc9i.#ficibeoia:  eueatisáa:^  íhoc^w  liía^pMeesibmd  jiaíDsIkBiiaiiiiiii 
drtgOTQlttSk  cfibo^klints  dé  aaogre^f chacea  taanBiniLaira^dnortiftr 
4mQÍ0iD^4ft.quebdb[igf^oíaanáiEyofliloi«  Qtpalioharcpaeiloritfeíti. 
5Loa:a6t)adoa^8aM^mailf^  mm  jr'»diré  dt.jftj^iaa^^dbsnií^giiiif» 
«fltPMj^H>a]i  pffi|  qgadlaii  iwiÍM  jaeoi  t>«eitf  8olte«taiet){»aKk0 
UD  maestro  diestro  en  eila,  y  tmnbiaajipfara  fqo:jbiiaBi|e^«<ftJfii 
indiezuelos  del  sem¡nAii{Kj8i)iindov>fe9t4á¿j)JOÍOfibQ94^o'4ii9sáoc- 
trina  mafiana  y  tarde  los  muchachos  y  eo  la  iglesia  se  reza  de 
comunidad  con  que  nadie  se  escusa  de  tan  loable  ejercicio  en 
los  de  fiesta,  con  eso  todos  tienen  ocasic.n  de  aprender  la  doc- 
trina crifstiana,  pues  se  reza  en  lengua  materna.  Está  ya  en  cos- 
tumbre entre  estos  naturales,  aunque  recien  convertidos,  que  en 
teniendo  algún  enfermo  llaman  luego  al  padre  para  que  lo  coo* 
fiese  y  de  no  estar  en  su  pueblo  lo  envian  á  llamar  con  todo 
cuidado  á  quienes  se  acude  coiTél  sustento  del  alma  y  del  cuer* 
po  si  necesitan  de  él  que  es  de  ordinario;  para  esto  y  para  dar^ 
les  alguna  carne  los  dias  solemnes  tiene  esta  misión  su  chin- 
chorro de  ganado  mayor  y  menor  que  aun  no  es  muy  grande» 
es  suficiente  para  el  efecto. 

El  vicio  de  la  embriaguez  que  es  el  que  mas  reina  en  esta 
nación,  en  este  pueblo  está  muy  corregido  y  es  de  modo  que  si 
alguna  junta  se  hace  para  embriagarse  á  donde  concurren  toa 
doa  chioos  y  grandesi  hombres  y  mujeres,  viejos  y  viejas,  esto' 
úkiinM  aon  1m  qaa  erian  la  danza,  como  en  todo  to  demás  qna 
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pfaátKmó  qíi»  M4es  hao0(i^f(eíaaicl rnifidortaiii  eoovisi^^o'^  ^*^ 
f  aiu^de  éllori^Aest^  puébld  coma.en-lois  cldml»v:todiis  m^doig- 
ds 'HMíidíen^Ió»  p^itésy  en  los'depriaícs -no'd^^aoaei  u^o»>l^ 
«CIoS'  de'veuif  ná!:rárir  eneHoa  ^algunos  :d«  loa  de  tierra:  sdentroí 
afilien  tiahiadoa^  Dfdrpara  recibir  el sguá^saludab^e. del  ímui- 
iÍBiiio-.é'tra¡do|^  del  amar  de  l<i»  íbu^os  quf  í  los  exisoftab-á  iqae 
seab  cristíaiioi  eon'queí:!de'ordÍDarig:tienanr4  que  aeondír  oats^ 
ifoiieaiuio  yiifaeC&andot  y  aÜDias.  es  áecrida  qiie  mb  ponga  la 
iÉddiiui3itía€neif  b«  db&'sao^spde  'aguaTeieddas,  eoitia  16  capera 
^h:a«r:boad!Kdrfii6okar  pev  ¿i7<;r  emor  ha  emprfmelidaobní'liaii 
d^ultosf- y  deslomar  ba*  de  ddr:  may  g<r|iid¿  el  nfúffiero  de  h» 
^e  han  db^i^^nif  pDvque  la'ftt¡erj»aV  ag^a^jf^aeado'y  ca^alds 
itc^YídanJ&*  éñú¿  Dice  porqiHeis  es  le>hagfi  par^  ti  refñedio'^fe 
nttiiDK^  pan  glom  sny^i^  ardeD*^  ^     '  ^  '■'  ^    í'        ' 

-.'o!-  •:!  ••3};:!':'''"  K  :«fy  :í    :-¿;'n  n-Mifi'":    »'"':>r']  ^.^'-*  nr  :    ^'     !■ 
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ie  ^(.ip  CüOín  eh  ss  \  ohig*.Tnoo  '^um  33¿ti  oída./q  3Jej  na  ,ni;bsn 
eüp  2£mi3b  ui  obc)  na  omoo  tOsnab  al  naíio  eup  ia\  oos  %oíxíV\Íí 
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QUE  ESC^IBÍO  EL. PADRE  aA$PAH  DE  CONT^ERAS  AL  PAQftX 

PíioyiNGiAJU  FKAWQisqo  Of  JUi/EuoN  eJí  aSo  DíC,  iG53. 


PAX  CHRISTI. 


Después  de  escrita  otra  que  es  con  esta,  apuntaré  los  pmi)o#  •. 
de  Anua  que  manda  vuestra  reverejicía.  ,  ,  ; 

Parece  que  Nuestro  Sefior  ha  abierto  la. puerta  p^ra.qqe  ^n^  ^.^ 
este  pueblo  haya  hecho  ja  Cpinpaüía  mucho  fruto  €a|e  aflp  icoi(«-<.) 
mucho  consuelo  de  las  almas,  á  quienes  siis  tipismos  pas|^^p|;^»'^  a 
<  01)  celo  indiscreto  7  dañoso  les  impedían  el  recursaáia  Coin- 


PARA  LA  HISTORIA  DE  MÉXICO.  211 

pafiía  de  que  se  han  seguido  pérdida  de  sus  ovejas  y  condena- 
ción eterna  de  muchas.  Ya  con  la  mudanr^a  que  la  especia!  |  ro- 
videncia  de  Dios  ba  causado,  se  ha  seguido  mucho  consuelo 
espiritual.  En  la  peste  que  corrió  el  afio  pasado  muy  brava  en- 
tre los  indios,  acudió  la  Compañía  al  socorro  corporal  de  los 
enfermos,  sino  principalmente  al  de  sus  almas  con  mucha  pun- 
tualidad y  presteza,  sin  reparar  en  temporales  ni  en  horas  que 
de  ordinario  eran  desacomodadas  por  venirnos  á  llamar  á  es- 
condidas de  sus  curas.  Una  vez  me  vinieron  á*  llamar  para  que 
fuese  á  confesar  á  un  indio  apestado,  cuya  casa  estaba  lejos  y 
ciénegas  y  lagunachos  de  por  en  medio;  tuve  que  ir  á  pié  por- 
que la  necesidad  del  enfermo  no  daba  lu^ar  á  esperar  bestia. 
Estando  ya  en  su  cboza  se  apretó  de  gente  amiga  del  paciente, 
vecinos  del  pueblo,  llorosos  todos  no  tanto  por  la  enfermedad 
del  postrado  ni  por  verlo  sucumbir  miserablemente  cuanto  por 
ser  su  muerte  sin  sacramentos,  pues  creo  corrió  la  voz  se  difi- 
cultaba el  encontrarme;  supe  después  que  el  no  haberme  llama- 
do antes  babia  si  Jo  por  temor  de  cierto  sacerdote,  al  cual  ha«- 
biéndolo  llamado  dos  6  tres  veces  no  había  ido,  no  sé  si  por 
olvido  ó  por  no  poder  aunque  estaba  en  el  pueblo,  ó  por  pere- 
za; en  fin,  los  pobres  parientes  del  enfermo  aunque  los  conocí 
rompiendo  por  temores  humanos,  acudieron  á  esta  casa  de  sus 
antiguos  padres;  fui,  pues,  lo  confesé  luego,  y  concluí  la  dicha 
coi)fes¡on  le  puse  un  Cristo  en  las  manos  y  a!/<ándolo  con  cor- 
dial afecto  murió  en  seguida,  deseando  la  'i$a;;(raJa  eucaristía  y 
estremauncion,  y  dvjando  prendas  de  su  salvación  á  todos  y  ma« 
cho  coasuelo  á  los  quQ  primero  lloraban  desconsolados. 

Otros  casos  parecidos  á  éste  pudiera  referir  si  no  remiera  ser 
molesto. 

Esta  cuaresma  ha  FÍdo  consilerable  el  trabajo  que  é3ta  casa 

ha  puvsto  en  el  cultivo  espiritual  de  lodo  g'*riero  de  genta:  los 

domingos  en  la  tarde  se  dedicaron  á  los  indios  para  cuyo  con* 

ducimiento  y  agregación  se  usaron  varios  medios,   mayormente 

con  los  bárbaros  coaliuilas  recién  ronviertidos  que,  cono  á  mas 
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tariie  comenzaba  la  doctrina  cristiana,.  ordcioQes  y  pca;riW90 
del  Gatecjátno  im  su  léogua  de  elloa  t  vqz  qd  quello  y  itiuy  <}# 
DEOpósiU),  guiándales  con  el  grifo  uno.  de  los  qu^sjtfo.s^..  %W.  de 
estq  se  sigue  la  esplicacioh  de  alguna  de  las  Qración^|i  ,d9Q()lo;r 
íes  niuv  en  part\ci,ilar  luz  de  lo  que  deben  hacer,  pQ^r,|QBr4rjt 
recibir.  Acabado  .esto,  empezaba  el.  sermón  desde  ei  pulpito  que 
por  lo  recular  duraba  una  hpra,  y  á  voto  de  los-  de  fuera  fu^roQ 
de  mucho,  provecho  y  muy  reporaendadoá  entje  ellos^tq.esp^^- 
ele  Áe  pláticas  en  la  lengua  de  los  ¡nitios.  Tu  Jo  remataba  con 
uAa  letanía  cantada  á  la  Vir¿en  NAu»>tra  Sefiprk., 

Otro.  (|ia  61^  lajSeman^^^cypo  íL  lasnegruá,  que, £ué;<el  sábado 
en  IsLtard^,  C09  r^zo  de  praciop.e^,  algún  ,caiQCjs«io  y  «aplica* 
ci9n  de  dp^trina  y  UQa  p)ática  de  media  hora»  ai^Qo..ár  auft 
concurrió  )a  piedad  de  los  amjss^e  los  negros»  alzándoles  lag 
tareas  los  sábados  á  medio  dia  y  trpcanflQ  por  eLbieo  espiritual 
de  sus  esclavos  el  propio  interés  temporal. 

Otro  dia,  fué  dedica^9  ^  ^^^  niAos  biJQs  de  espaQples,  que  se 
ejercitaron  en  mucha  devoción;  tomaroa  con  muchas  veras  laa 
preguntas  y  respuestas  del  catecismo,  el  que  acabado  eos  las 
oraciones  y  espUcaciones  del  catecisnao,  se  les  contaba  un  qjem- 
'  pío  con  doctrina»  que  de  él  se  sacaba  y  esplicaba^  acomodada 
á  la  capacidad  de  los  oyentes. 

Las  fiestas  todas  q«^  cayeron  dentro  de  la  cuaresma,  hubo 
en  esta  nuestra  iglesia  sermones  á  los  espaí5oles,  á  que  se  aña- 
dieron tres  sermones  la  Semana  Santa.  La  frecuencia  de  laa 
confesiones  en  la  cuaresma  fué  mucha  en  esta  nuestra  iglesia 
sin  que  el  cuidado  de  los  sermones  quitase  nada  á  la  benigai* 
dad  y  frecuencia  que  requiere  el  confesonario, 

Los  indios  laguneros  tampoco  han  queda^lp  deslji^uídos  de 
nuestro  socorro  espiritual,  pprqqe  aun  Cjuaodo  ^qdan  y*  pentó»: 
dos  y  dij3perso|  ppr  §u^,  querepcia?  ©eniUicaj^^de.dMdelatíoi^ 
pañía,  lo?  ,8acó. aJo|  ^^pnpci^ips  ¿e^la  cpay(^Í<^y,.j0$,.|p4,g^  * 
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JlidrftWilikfi  níorandbd^' cerró  én  cerró  }' (fie  monte  en  montf. 
Dlgb,ipii^s,  que  con  todo  ha  procuritdo  la  Compañía  llamar 
bstá  b'uaresmá  &  Ibis  qué  ha  podido,  y  convidarlos  con  la  confe^ 
'aioii  y  méínoría  de  ÓÚ8  óbligatíones  á  que  mejoren  de  vida  ^ 
¿oétthnbres/ dejando  algunas  idolatrías  que  el  desamparó  de  cu- 
tas que  tiehen,  el  demonio  les  lia  introducido  Algunos  han 
acudido  á  confesar  con  grande  afecto  y  memoria  á  ios  b¡en«i 
eij^irituaíés  qué  gozaban  durante  ta  manutención  de  la  Compa- 
ñía délos  mas  principales,  cuando  algunos  aportan  por  aqui 
nos  vienen  á  d^t  quejas  y  á  deiramar  lágrimas  con  nosotros  di- 
etendc^  {hasta  cuándo  han  de  durar  nuestros  trabajos?  ¿en  qué 
pecamos,  que  asi  nos  quitó  el  rey  á  nuestros  padres  de  la  Com- 
pañía que  son  nuestros  verdaderos  padres?  ¿eb  posible  que  tan 
grande  castigo  nos  envió  Dioá?  Otros  nos  suelen  decir:  ya  sé 
acabó  la  fé,  ya  se  atíabó  ta  iglesia;  ya  no  nó  somos  cristianos, 
pues  vivimos  como  iúfieles;  nuestros  pueblos  ya  están  cubiertos 
de  y^bas,  matorrales  y  mesquital;  tan  espeso,  que  á  duras  pe- 
nas Imy  rastro  de  que  allí  hubo  pueblos  jamás;  ¿pues  qué  taléá 
estarán  nuestros  corazones  sin  misa,  sin  sacramentos,  sin  doc«> 
trina,  sin  quién  nos  enseñe?  peores  estarán  que  los  espinales  y 
bosques;  pliee  andamos  viviendo  en  los  lugares  en  que  el  demo-^ 
nio  nos  solía  engañar  cuando  éramos  gentiles.  Otras  muchag 
lástimas  nos  dicen  estos  miserables  cuando  por  acá  aportan. 

'  Un  día,  no  ha  muchos  meses,  vino  á  nosotros  uno  de  estos 
pobres  laguneros,-  y  con  lágrimas  que  derramaba  en  hincha 
abundancia  me  dijo  Venia  con  mucho  dolor  porque  habiendo 
venido  á  -buscar  sacerdote  que  confesara  cinco  enfermos  que 
tenia  apestados  en  su  rancho,  quince  ó  diez  y  seis  leguas  de 
ft4|üi,  al'pié  üe  un^  sierra,  junto  á  unos  charquillos  de  que  be- 
bían,'no  balfaba  qui^n  fuese.  El  clérigo  que  el  obispo  señaló,' 
d^Oya^  lo  Vemos  (estaba  eñ  Zacatecas  noventa  y  cinco  leguas 
de  «816  pudhdo^  dé  Pm*ras).  jDos  clérigos  que  aquí  están  (dijo^ 
00  puadeá  4r,y  ditnlotrclleiiiía  <te  hii  trabkjó  y  necesidad  de^ 


%u  "^  >-  ^'-  '^  ft8(^í^*W¥á8^'  - 


a;íM 
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¿ -  niié^  ehfdñnnfcÁ,  iM  i^spbnfdíórqiié  meríktati  sirr  ¿bnt^ibn,  porqae 
no  pueHen  rr.    'Oid'ó  (o'cuat,  me  determiné  é  ir,  y  dentro  de 

.  mod»  hoia  lúe  arié,  llevaodo  ofDameiítos'  para  decir  misa,  y 
uoaj  manta  de  ger^  piara  oamá,  porqae  la  prisa  no  dio  Ittgar 
pfira  mas; .fui  jcoo  mataba  brtívedad,  salieedo  ya  tiocbe  dé  este 
ppeblo*  y  Uegaodo  al  puefito  de  ios  enfermoi^  arengué  que  nna 
famosa  adprdcioa  que  $e  babia  hecho  ai  demonio  por  los  de 
esta  nación  y  de  otras  el  Jueves  Santo  eo  la  noclie  del  aflo'  pa* 
sado  de  seiscientos  ciacueiita  y  dos  habla  sido  en  aqaél  logar. 
Confesé  üIoa  enfermos,  ios  cuales  *me  Hijeron  que  deé(fe'  que 
ki  Compañía  los  había  dejadlo  no  habían  tejido' butnodrdad' de 
confesar,  «nenosiuna  india,  la  eual  había  canfisfsádo'  dtís  ^6  ttes 
•anofi^babia.      ^     ..  .•      •  •  •.'■..•  j.  -    i   «.^ 

.   AgmdtJciérott  muclío  itiitraljajó  y  aquel  dlá  hícé  Juhfaíios 

mas  qcfe  pede  pdr  áqbellas  sierras  derramado^  y  por  á(|uenas 
^  bari^áncas  para  el  dtá  siguiere.  '  Dijélésmlsá  én  Últarpó'rtátil, 

luego  let^eiísefiéUft^étñn^  y  Rnalitientehes  prediqué* ^^^ 
^  táiMMos-á  pet*lftaWe(^r  ^  fa^atitrfS'-déÜristó^Nuest^^^ 
^   fi^t'que  eií  ei tiautismo  bábiaii   próFe^dó  y  vocación  á  que  ba- 
-biatl'sído  4látnád{^i  «6tí  qá^e.iMé  nti¿;   qbédsihclb  los  enfen^^os 

aaerainetftadoB  y^ónkoladtíd.  -    Hé'  contado  á'  ^iieso-a  rei^réncia 
'X^ste  easO)  para  que*véa  el  estado  dé'las  coicas- por  iacá.   ' 

Los  indios  dé  Sati  Lorenzo,  pueblo  perteneciente  á  San  Pe- 

dro'de  fa  Lágunáí  luego  qué  hubd  mudanza  en  las  doctrinas  y 

loa  dejamos,  se  alzaron  del    pueblo  y  hasta   boy   no   cesan   de 

causar  robos,  matanzas,  grasámientos  por  los  caminos  y  arreba- 

tbs  de  beftti&s  eú  las   estancias.     A  est^  valle  Jlegan  y  causan 

-^^  nó' poco  espantó, ^us  nóstilidades'que  cada  dia  no^  sobresaltan. 

\  '  Delante  del  padre  Bartolomé  de  Cuellar,   me  epviaron  ó,re- 

nriífron  utí  recado  de  nárie  de  estos  alzados,  diciendo  que  vol- 

viese  la  Compáfíiá  á  lás*  doctrinas  del  rio  de  Nazas  y  Laguna, 

*  y  que  feegó'b^jarí'án'^eÜos  de  país  "á   poblar,*y  qué  si  no  ^hasta 

^  que  muérüi^Vhhirde  haícer  mafés;  '-Esto   misfti'o  sienten   y  j»i*- 

•'  gandes  cspáflbles  detesta  comdrcaV  todos 'lásYimándoise  de'  la 
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mudanza  de  doctrineros,  quf^  tan  eadafiO;  4^  Jú,^,públie9r  ha 
sido  y  can  en  perjuicio  también  de  la  re^l  haeienda« 

A  IS  de  Noviembre  del  sQo  pa^do  lleva lel  Sefior  pora  si  ai 
padre  Lu¡3  Gonoez  de  i^ue&tra  Compjinji^,.{)trof^9á.de  cuatro >vo- 

.  to8|r  natural  de  la  Puebla  de  los  Angeles  de  esta  Nu^va  Efipafla. 
Murió  en  este  pueblo  de  Parras  el  miámo  dia  que  nació,  pero 
no  en  el  niisnjo  afio  como  el  r^y  Attico  y  Pompeyo  (Plurarch 
in  Gamillo)  dia  en  que  cumplió  cincuenta  afíoB  su  edad,  fué  la 
enfermedad  de  que  marió  de  un  maligap  tabardillo,  que  lla- 
man cocoUztle,  en  la$  tripas*  ^^Halló^e'  aqui  un  üamoio  médico 

,    venido  de  Zacatecas  á  curar  otro  ei^fermo  de  este  i^alle,/  euro 

^  al  padr(^  LuisGom^z  con  tpdo  ciiid^doi  ni  faltaroo  tadtks  me- 
dicinas que  fueron  menester,  ni  faltó  el.  regalo  y  . ^esvteb» .  que 

.  pudiera  t^ner  en  una  g;raji  f^mdAitfiJi^tfvqyi'idf^fi^^  4^  D¡0s  que 
su  enfermedad  fuese  en  tal  ocasión  paffs  que  po  sa  f^|fil^y>ese 
la  muerte  ¿descuidos  é  in!como4idadft8  de  iaa  que ^Melef)>Jka- 
.  ber  en  ^stas  .tiesas..  Fué  esta,  1*;  yo^upt^íl  <bJR(ye8tro.Sfiñor 
que  fe  IJevó,  á  descanÉfar.al  ^padrf  .X^4Í^.^^Q,(>9Pa;i^  ll4Qfl%ldQ>jde 
muchas  virtudes.  L^  P^ffl^ra  j^^í  ^iQ^JíiHA.COft  Wo^:y  qw»  el 
prójimo,  fué  muy  notable  ,^u  re^^Jjaúepffo»  mfi  i|jer^ciDa  de>p{e- 

^  dad  V  devoción  &  qu^  fué. muy  dado.  ..£|^  .c^n^ierto  y  iuiifor- 
midad  de  sus  ejercicios  ejfpi rituales  á  ,unA  .misiva  ¿Qr^a  ,<ie  líiem- 
po  todo  el  año.  En  los  sobresaltos  de  £uerr^  .que  Jps,  indios 
alzados  nos  dieron  desde  qup  aquí  llegó  el  padre,  se.  niQ^tró 
muy  conforme  con  la  yoluntad  de  Nuestro  Señor,  resignándose 
mucbHS  veces  en  pu  divina  disposición.  Mostró  mucha  ol^e- 
lencia  hasta  en  su  ultima  eni<Krmedau,  en  qye  enajenado. . del 
juicio  con  lá  ruef;za  de  la  calentura. para  ,solo^phede9eT,.  parece 
que  te  quedaba  advertenc^iá,  pues  regsapdo  los  niedicamei^tos  y 
abominando. la. comida,  entonces  solameqt^  aceptajba  ui^o  y  Qtro 
cuando  le  decidan  quie  lo  mandaba  e}  padre  re^jt^rf/,  i 

Tuvo  con  los  prójimos  mi:icha  Qaiidad»  aqudiendo  con  ifuma 
presteza  á  las  confesiones  y  aue,  ofreciéndose,  coa  apacibilidad 
á  los  |)enjtentes  p^ara  oij¡lo^,,d^^  peqití;i¡iuÍa4>ipQr  |Q,que;l^|[|gq,que 
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llegó  á  esta  casa  procuró  aprender  la  lengua  mexicana  y  confe- 
sionarios, breve  j  lato  para  favoreaer  las  almas  de  estos  pobres 
naturales,  como  lo  hacia  con  mucha  edificación  ajena  j  con- 
suelo  propio,  á  esta  caridad  pertenece  el  recato  que  siempre  tu- 
ro en  hablar  Je  faltas  ajenas,  por  mas  que  fuesen  públicas  j  sa- 
bidas las  callaba,  aunque  viniesen  muy  á  cuento,  y  oyéndolas 
solia  escuaarlas,  aunque  fuesen  de  personas  que  no  conocia, 
propiedad  muy  ajustada  para  quien  vive  en  comunidad  religio- 
sa entre  las  flores  de  las  virtudes  de  sus  hermanos,  que  si  algu- 
nas espinas  topa  las  vuelve  flores  para  sí  y  para  los  oyentes. 
Era  el  padre  caritativo  con  los  de  casa,  á.  todos  amaba,  á  todos 
deseaba  servir  y  dar  gusto  en  el  Señor,  á  ninguno  dejaba  sil 
consuelo  si  sabia  que  estaba  desconsolado,  aunque  fuese  un  in- 
die;Euelo,  parece  quería  trasladar  en  todos  el  sosiego  con  que  en 
si  vivía,  que  fué  el  mismo  con  que  murió  Un  presto  en  Dios  y 
su  Madre  Santísima  y  en  San  José,  que  otras  cosas  ni  penaaba 
ni  deria.  Aun  en  los  delirios  de  su  enfermedad  hablaba  la  bo- 
ca según  la  abundancia  de  su  corazón,  siempre  cosas  santas  y 
devotas.  Recibió  ai  principio  de  su  enfermedad  con  muy  en- 
tero juicio  los  santos  sacramentos  de  la  penitencia  y  Cuerpo 
de  Cristo  Nuestro  SeCor  y  adelanté  la  cstrerjiauncioñ,  y  ejerci- 
tado  todo  el  tiempo  de  la  enfermedad  en  actc»s  ¿e  resignación 
en  la  voluntad  de  Dios  y  de  la  fé,  esperanza  y  caridad  rindió  el 
espíritu  en  manos  de  su  Criador  Yo,  por  la  obligación  de  mi 
oficio,  pido  á  vuestra  reverencia  mande  hacer  los  sufragios 
acostumbrados  en  la  provincia  por  el  padre  Luis  Gómez,  i^ 
olvidando  á  este  su  siervo. 

Parras,  Mayo  19  de  653. — Subdito  de  vuestra  reverencia. 
Gaspar  de  Contrerasm 
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PUNTOS  DE  ANUA 

DE  BSTOS  DIBZ  A^TOS  QUE  HE  ASISTIDO  ENT  ESTE  PARTIDO  DS 
SAK  PABLO,  DE  LA  MISIÓN  DE  TARAUMARBS  Y  TEPEAUANE8 
(dB  VKAS  y  OTRAS  hay),  DESDE  EL  AÑO  DE  1652  HASTA 
ESI^E  DE  1662  SUB^ARIAMENTE  LO  QUE  HA  PASADO  CUAN- 
TO  A  LO  ESPIRITUAL. 


•1 


Ha  habido  en  ellos  muchas  reducciooes  de  cristianos,  que 
saliendo  del  mal  estado  eo  que  eatahan.  se  han  puesto  en  bueno 
como  de  gentiles  que  se  han  convertido  y  bautizado,  y  en  ma- 
chos de  ellos  se  reconoce  euanto  es  posible  pensar  tenerlos  el 
Sefior  predestinados,  sacándolos  del  mal  estado  en  que  estaban 
y  de  los  montes  en  que  rivian  sin   Dios  á  ser  bautizados  ellos 
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y  tus  hijos,  de  los  cuales  muchos  párbulos  se  han  ido  al  cielp 
eéfi  ef  agua  regéneraote  que  los  hizo  puros,  santos,  iomacula- 
'dos  é  inocentes  en  el  acatamiento  del  sumo  Dios. 

Y  de  estos  ha  entrojado  muchos  el  Señor  y  cada  dia  entro- 
ja como  grano  puro  y  limpio  en  las  trojes  de  su  eternal  casa  es- 
tos  anoá  de  las  pestes  que  llevó  gran  número  de  párvulos,  lo 
tual  piamente  podemos  esperar  y  creer  de  los  adultos,  que  han 
muerto  también  muchos  por  dichos  años,  por  virtud  de  la  san- 
gre y  méritos  de  Jesucristo  atesorados  en  ios  divinos  sacrameo- 
tos.  Erario  de  las  misericordias  y  gracias  del  Señor  para  bien, 
Éoéorro,  sanddad  y  salvación  dé  pecadores. 

Y  en  especisti  se  ha  visto  la  singular  providencia  y  misericor^ 
día  del  Señor  con  unas  cuantas  viejas  viejísimas,  gentiles  á 
quienes  guardó  y  conservó  su  divina  bondad  la  vida  y  conce- 
dB6'&  los  últimos  dias  de  elfa  el  afi:ua  del  bautismo  vivificante 
éOD  que  en  breves  dias  ínufieron,  á  gozar,' como  se  puec^e  creer 
éiamenté' de  lós  hfíós  dé  Dios.        ' 

liO  iiiismo  sucedió  á  otros  cercanos  á  su  muerte^  que  se  con»; 
lesarón  dé  pecados  ñtincá  confesados. 

Son  doctirlnados  j|eneraimente  en  la  ien^uf  j[iatu;:^l,jd^:$^^ 
(mucnos  hablan,  saben  y  emienchjín  i^  nie^icaiia>7qi^^r@'VlfÍ!^ 
álívfo  para  los  ministros,  que  es  bi^n  la  sepap  por,  ser  t^a^^e- 
ral  én  las  Indias)  porque  asi  en  este,  partido  como  ^a  .tQ^^U 
iniétoh  dónde  ae  necesita  de  elio,  hay  en  la  lengua  asi  tepehvi^. 
oa  ióómo  taraumára  en  ambas  á  dos  vocabulario,  arte,  doctnoa^ 
cfíéihhk  que  soíi  oraciones  y  catecismo  y  confesonario  (todo, 
trábájo'mio  qué  fo  he  hecho,   enmendando  y   perfeccionando 
pdr  tnachós  años  con  no  poco  trabajo  y  cansancio  ralo)  desque., 
ayudados  los  padres  aunque  sean  recien  venidos,  pueden  m1- 
miaÍ8tmr''4':&Fa£t^<ito6fóii^y  abudir  á  lá'  enseñañi&a  de  los  feli^re- 
sas;     t^llgbridh^é'las  fiestas  del  año  cual  mas  eual  meno^,-8Í-, 
guíendo  el  estilo  de  la  santa  iglesia  lo  mejor  que  s,e  puede  »e- 
gaa  ta  M^orteds^  ée<¿tférra  y  puestos/ con  que  se  van  enteran* 
ÚQ  dada  dia  mas  de  iés  itiistéi-íos  qué  én  eltas  se  festejan  y  so- 


i^Ol-''^  i-/'-''<-^  ^^^ 


■*  -^ 
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lemnízan,  que  es  el  fin  de  dichas  cQ]ehridi^de3rt  parar  Jd^  wsA 
ayudan  los  muchos  y  buenos  ornamentos  ,qu^  koy^,  ti^e  ^í^te 
partido  con  otras  preceas  de  iglesia  pa,ra  el  cipIlQ  djvjpo.  J  líen- 
zos  de  valiente  pintura  en  los  altares.  .     ...,  .. 

Muchas  de  ellas  ademas  de  cumplir  con  el   precepto  -^nuaí 
de  la  confesioB,  que  todos  lo  baceui  grandes  y  ch|c03)  siquiera 
para  abituarlos,  imponerlos  y  adiestrarlos  á  <?Uo,  convulgan  por 
los  dias  de  pascua  antes  ó  después»  satisfaciendo   h   la  «pbtig^ 
cion  de  aquellos  santos  días,  como  lo. describe  e\  arancel  do 
la  iglesia  santa,  y  todo  lo  dicho  cada  dia  Tijera  á  inas  y  tmn 
con  conocidos  aumentos,  si  los  ministros  del  rey  nuestro  ae/)or 
lo  fomentasen,  ayudasen  y  promoviesen  como  es  fazion  f  v\^t 
gacion.     Mucho  se  deja  de  hacer  y  adelantar  ^ofifalt^  de.  esto» 
concjue  los  indios  están  mas  sobre  ^í,^  ppcp  fSuJeiPS'y  4prQn\i%^ 
dos,  fácil  el  recurso  á  casa  de  espafiplej^  túx^  lnep^itOA  4f)  ^l^% 
para  mií  faenas  en  utilidad  y  proveqlpQ.^^^y»^:    iia^aq^gj^j)!^ 
los  montes  y  entre  gentiles  con  grandísima  facilijd^d,  cotp,  gue 
tienen  permiso  y  libertad  de  .vivir  como   quisieic^n  en^tp^Q.g^-^ 
ñero  de  vicios,  en  especial  á  los  de  ellos  mas  cpmur\es,.. tenido* 
do  ésto  maá  que  o(»cenidad^  drñcultad  para  remediarlo.     Cou*^ 
curre  "en  estó^  Vide  infrá.  K   Y  á  todo  lo  dicbo  no  l^ay  dud.^^ea^ 
poco  el  seOÓrío  que  tiene  el  diablo  en  todos  los  puestos,,  p.arM,:^ 
ctrlarizando  mas  su  zana  y  furor  con  la  embriaguez^y  vfnp  qjue^ 
hacen  de  maiz  (este  es  mas  ordinario  y  se  hace  comQ.Cery^zit 
de  Flandes,  con  su  raíz,  &c.)  ó  de  maguey  ó  mespale  (y  este 
es  fuertísimo)  seojun  su  usanza  y  modo,,  esiiando  .espuesios.  á^ 
otros  vicios  y  malos  sucesos  de  heridas  y  niuenf^s^nex,os.y  ^UHi^. 
juntos  á  la  embriaguez.  ,  .   ,       .  ,,  ,. 

Trato  y  Comunicación  coj^  ej  dlablfl  po,  fatta  eajalgíiiq^^URu 
en  los  modernos,  comui^icándoseljO  uqos  ,^,  ptrosLf^OfíiOippr  ho^? 
renna.  .»,.;« 

Entre  ellos  los  mas  pej-vejjogiSQnJg*  jO[w}^6cíoi^;no-hRy  «^^ 
te,  ni  viveras,  ni  dragon^ís  rjjj^erp\^iUe3£^Qi?í?pí,í9lte«it8on  edílDS'fc 
pueblos,  gente  difícil  de  reducir;  la  mano  de  Dioa  poderosa  e^ 


ur)iXaMrftih^yiiAí4#i^iM  ^'-^^  ^^^^^'^ 


^^^H9»hp^M  jertas  éA'8l}#ar  ^Cbfi  "q^H^  ''ln'^¿ti''4flr¿%;^t 

'Df^ocfó  ló  ^h&ií¿hi^t6mkñópó^  tétktÁmíó 

'lihatl  V|i3$  se  bá  'p¿ídfdo,^'m¡Mránd6  muctió'^ide  lo  'áíclib  rio  con- 

4iDlbh'do  desíShiétíeB  éscanáalósod  |dr(  ibs  pueblos  y  fe^éoiénao- 

kéñ,  que  )ftL  i(\}éisiseú  3él  Viiío  sea  con  machá^modérácioh  y  sm 

'^horbltirróik'  cdtísideVéribté,'  cooperando  el  Señor  £  mi  büén 

-  áfilcto  y  ftiégos  ^  piasV  «ulii^blés  krtiobestácioues  qu^tW'ha- 

'goi '  Todd  Ib  irñifi  dích<r  se  míñorárá/todb  se 'mejorará;  má* 

i^oiftnais  se  confviirQer^ri  jr  dongfég¿i^do''^i  éti  í'áiíkoÁi¿¿'noÍii- 

rieran  tantas  y  tan  buenaá^tíerras^  éon  rtías^  ^ségüraPs^MV^á"*  qaé 

Ap6  y'C0Riodidt()e8.  eorao  tienen.     O  alHludo  -JMekiwmni  so* 

^ipnfU, et  9ci^ncU. Ikii  &c!if     - '.-.        -  '    -  <  ^-'  \  '-''">  ''•;•  "^'•. 

c  Por^er  cota  digna  de  saber  y  escrflyir  para  lá  áSlátl  i]¿  lüü' 
.eb<y8,  mAtdo  queden  este  partido  y  sus  contornos  hay  tina  yéi-- 
ba  y  rait  qiie  llaman  purga  de  San  Pablo,  la  bual  e§  tanfuérle 
y  e6cBZ  contra  bubas  6  morbo  gáttco,  que  eíitándó  tot^idüs'^^y 
eaCérmos  de  eHa»  jos  indios,  con  una  6  dos  Vences  que  la  tómán 
en  atole  (esto  es  mas  ordinario)  6  de  otra  manera  qíiedan  del 
todo  sanos  y  limpios,  y  una  es  mejor  que  otra  (vienen  á  ser 
doa)y  estO' sin  guarda  ni  resguardó  allano,  por^é  á  todos 
vieotos  se  ran  al  rio  á  un  arenal  debajo  de  un  arból,  &c.  Ojá- 
lá.  corriera  por  todo  el  mundo  psrrb  escosar  undones  y  otros 
aprietos  y  apremios  rigoresros  y  rígidos  para  curar  tan  peátilén- 
oial  mal,  gr  para  engrasados  y  azogados  lámbi^en  sii'vé;      * 

Y  en  conformidad  de  lo  dicho  tiene  este  partido  sacas  de 
^Qi^  en  noa,  pó'ennes  y  caudalosos  con  muchas  tierras  de  sem- 
brado para  mucho  gentío  que  Dios  asiente,  siiendo  de  los  n>e- 
jores  partidos,  abundante  de  todo,  lefía,  aguas,  pescado,  tierras 
que  hay  en  toda  la  tierra,  y  ninguno  mejor  cuando  él  no  sea 
mejor. 

*  -  Todo  grande*  áfraétUo  para'  la  asisteiícía'  de  éllái' y  agí'^ga- 
mn  de  otHospdrqüé^don  díbhas'córhbdfdádés  y  tíon  rebdér  iíib 
iüét^<iitó  iSfíéK\k'Kxxétk  SspiñaYetiérál'^  brdlHariáiiíedté' nltf- 
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en  que  ellos  lo  vendan  gLtjíernp9.d^yla,CM««6h^,.^9{UÍeipad^ 
latíóne)  en  ropa  tráida  á  sus  pueblos),  frijolf;  gf^^y^p^o^i^^' 
dan  vestidos  y  cbp  decenci^  ello9  y  ^llf*>  'fi^^^P^^f^^^yiiíP^hW 
modo  y  trato  mas.  al  uso  y  estilo  .dc;,lo3-es|)^fl^oie9;,  j[.  aiinf|U0, c]^ 
.ellos  se  crian  y  salen  muy  lad¡iK^3  y  7re.lad¡4^)8..^9l^o  .j^  fccfis 
cristianos,  de  tal  manera,  que  al  tiempQj  cu^nd^  aep^Sfítail  >4l^ 
talerse  de  los  socorros  del  clelo^  que  piosi  d^ió  ej;kS|i  ielesÁa 
para  salvación  de  lios.hQrjriDres,  ellos  con  fodf^  veréis,  anhelo jy^ 
cuidado  é  instancia  los  prpcurap.  v  (údeQ^.p^ra  ÁA^  ¿0(1^^^  M- 
nías,  por.malps.y  pepado;:es  qxie  »eaii.^        t  ,  .^*  ,  .  t  ./       .,  ^ 

<  Ti0i»  eatélpatíida  tre^ ^iglesfisy  tres^easas',  n'né  mayor  y '111&- 
jor  que  otra  y  todo  se  lia  hecho  en  el*'t2einpx^  qoeyb  lié  ásistidb 
pn;él  y  la  prii9cipa).^aa4a  do  ordiotrioiasiste  el  pftilrdt  es'de  las 
iQ^ores  sino  la  lo^or  de.lod^s  las  mtsifiBes  de  ia3  sierran.  Tié- 
M  para  su  socorro  ayuída  y  giista  Tter«aa.con  st^a  de  agua  y 
.ganado  vacuno  y  x>y^cunQ  en  bastante  numero'coo  sob  iUM'ral^ 
y  huerta»  todo  cercado  de  adobes:  mulasi  yeguas  y  tHras  bestias 
de  su  avío.  Bueyes  y  otral  alhajas  de  casa;  alivio  todo  átí  ttA- 
sionero  (si  sabe  cuidarlo  y  ronservarlo),  y  si  mas  quiere  que  lo 
busque  y  trabaje  como  yo  hit  opu$  hit  labor  est  y  Dios  lo  ben- 
diga todo,  aumente  y  conserve  para  su  mayor  servicio  y  gloria, 
bien  utilidad  y  salvación  de  muchos,  y  4  mi  {past  fifg)  cuando 
fuere  servido  y  voluntad  santa,  suya»  tne  lleve  á  morir  en  un 
aposento  en  verdadera  paz  y  consuelo  de  mi  espíritu,  coraaon 
y  alma,  amen. 

Sao  Pablo  de  esta  misión  de  Taraumares,  Junio  8  de  166S. 
''^Gerónimo  de  Figucroa 

■  .      .         ,  .1. 

) 

.  (^uQdaba  por  d^cir  conio  los  enemigos^.  q\ie  tantos  :^0os  ha 
^^qe. tibien,  qiiieta  to^ajesta  J^i^t;r§y.  bfn,  ^sa^ta,d^^, los, puestos. ^qs^ 
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tandad  considerable  de  personas;  si  bien  no  les  ha  salido  impune 
porque  de  ellos  muchos  han  salido  heridos  y  muertlos  de  los 
de  este  pueblo  que  los  han  seguido  y  acometido  con  valor  de 
españoles. 

Concurre  en  esto  la  vejación  mas  que  grande  del  servicio 
personal  con  titulo  aparente  de  encomiendas  (muy  diverso  es 
título  de  encomiendas   que  universalmente  da  su  S.  M.  en  In- 

0 

dias)  que  ocasiona  en  particular  á  los  recien  convertidos  y  bau< 
tizados  retirarse  á  los  montes. 


.,■         '        <■'.      •   ■'.;     ••'       ••    !:.-|    •'••  •.    .     »'•    "i.     Í 


PUNTOS  DE  ANUA 

2)E  ESTA  MTSTOX  DE  TARAUMARES  DE  LA  COMPA??TA  DE  JES^ITS 
VB  ESTOS  aNOS  próximos  PASADOS,  HECHA  A  CATORCE 

(de  NOVIEMBRE  DE   1668. 


Lo  que  en  general  se  puede  decir  de  esta  misión  y  de  las 
cinco  casas  y  panMos  (jiie  tiene  en  que  residen  cinco  padres 
es  lo  siguiente.  Es  mucha  la  cortedad  de  'os  mas  de  los  in- 
dios; po.^a  la  sujerion  de  mucfios;  el  desorden  del  vino  noíable 
(lace  e  de   maíz  como  la  rerbeza   de  trigo  en    I.uropa  échanle 

una  rai¿  y  cuando  está  en    punto  embriaga   fuertemente,  hasta 

20 


§24  '  •       DÓCUMEi\Íob      * 

caer  y   privar  de  sentido  y  juicio)  si  bien  esios  años  con   las 
grandes  secas  y  falta  de  máiz  ha  habido  moderación. 

Lo  dicho  todo  fomenta  el  poco  6  ningún  castigo  y  remedio 
que  tienen  en  que  andan  remisos  los  gobernadores  ó  por  la 
guerra  ordinaria  en  que  está  esta  tierra  (no  hay  lugar  ei  cami- 
no ni  pueblo  seguro  en  ella,  muchas  UFítiertes,  robos,  desgracias 
que  hay  y  suceden)  la  cual  tiaen  inquieta  y  trabaja,  indios  al- 
zados muchos  nfios  ha.  O  por  recelo  de  moción  y  confedera- 
ción con  los  alzados,  ó  por  los  reftp''t()s,  causas,  motivos  y 
fines  que  los  gobernadores  y  mini  rros  do!  rey  se  saben. 

No  obstante  lo  dicho,  procuraii  íu^  paJres  que  acudan  alo 
que  deben,  á  cristianos  acudiendo  á  las  igltjsias  á  misas  y  ense- 
flanza  los  dias  de  oblii^acion,  y  á  los  muchaclio.i  á  doctrina  entre 
semana,  y  las  cuaresmas  á  confesarse  todos  y  comulgar  los  capa- 
ces, y  á  las  procesiones  que  en  samana  santa  se  hacen. 

Todos  los  años  hay  bautismos  (pocos  ó  m-ichos)  de  gentiles 
venidos  de  sus  sierras  y  rancherías.  Otros  ío  piden,  y  en  mu- 
chos puestos  quieren  padres  que  entren  á  ellos  á  doctrinarlos  y 
bautizarlos. 

Muchos  niños  se  mueren  (de  ordinario  el  primogénito,  per- 
mitías deo  et  Agno)  con  el  bautismo  y  vuelan  al  cielo  en  que 
suceden  casos  raroi  y  admirables  por  providencia  particular  de 
Dios  en  orden  á  que  no  se  mueran  algunos  párvulos  sin  el  bau- 
tismo y  le  consigan  antes  de  morirse.  Muchos  adultos  dejan 
prendas  en  su  muerte  de  salvarse;  este  es  el  único  consuelo 
que  tienen,  pueden  y  deben  tener  los  padres  de  estas  .misiones 
que  son  como  doscientos  en  poblado  con  tantos  rie^•gos  de  la 
\ida,  trabajo;?,  faiiiras,  cansancios  y  necesidades:  en  que  es  Dios 
servido  y  glorificado  y  la  iglesia  triunfante  y  miütante  tiene  au- 
mentos de  nuevos  pobladores  y  fieles  que  la  propagan  y  hermo- 
sean con  los  dones  de  gracia  que  el  Espíritu  danto  les  comu- 
nica. 

El  gentilismo  continuó  á  estas  misiones  hasta  Sinaloa  y  So- 
'nora;  es  múchisimo',   muy  est&ndido   eu  ancho  y  lar¿o,  tendrá 


PARA  LA  mST.ORXA.DR  MÉXICO.  cXtS 

cien  leguas  ó  mas  y  de  ancho  poco  menos  y  de  Ia3  últimasaji- 
giones  de  Sonora  y  Sinaloa;  adelante  sonánnuuierables;  no  de- 
ne  ténnino  que  se  sepa  ni  fía  la  tierra  y  el  gentío  y  geaiijismo 
de  ello. 

Lo  que  fallan  son  ministros,  fomento  y  limosnas  dal  rey  y. su 
real  caja  que  hoy  con  tantas  guerras  y  gastos  está  alcanzadísi- 
mo. De  lo  cual  es  bien  que  esté  infuiraada  la  saíra  congrega- 
ción de  propa:¿anda  FiJe:  lodo  est<á  imposibilitado  y  es  en  caii;^ 
sa  de  que  no  se  conviertan,  doctrinen  y  bautizen  innufneit.bles 
gentiles  que  se  condenan  por  faltarlcíS  las  de  las  fuentes  del 
Salvador  y  sus  Santos  Sacramentos  quo  dan  vida  eterno. 

Tienen  y  ejercitan  la  piedad,  devoción  y  veneración  de  la 
Santísima  Virgen  y  de  algunos  santos  cclcibraniio  sus  fiestas  en 
especial  de  señora  Santa  Auna,  les  apóstoles  San  Pedro  y  San 
Pablo,  el  doctor  Máximo  San  Gerónimo  y  nuestro  santísimo 
padre  San  Ignacio  y  el  apóstol  San  Francisco  Javier,  con  regó- 
cijo  y  festejo,  procesión,  cera  cohetes,  co:nida  y  bebida,  según  sa 
cortedad  y  posibilidad. 

Muchos  de  los  que  se  crian  muy  ladinos  y  entendidos  que 
españolizan  y  con  eso  salen  de  veras  cristianos  y  aunque  ma- 
leen en  vicios  al  tiempo  de  la  necesidad  buscan  á  Dios  y  el  re- 
medio de  los  Santos  Sacramentos  para  no  perderse. 

A  lo  cual  ayuJa  el  criarlos  en  po'íiica,  en  canto  y  servicio 
de  la  iglesia  para  el  culto  divino  y  nii-as  cantadas  y  lo  dem^ 
que  se  puede  según  la  cortedad  de  \o<  pueblos. 

En  lo  temporal  estas  cinco  casas  son  de  las  mas  bien  paradas 
de  tovias  lus  miáiíncá  de  Siíialoa,  para  acá  tiene  con  que  pasar  y 
sustentarse  buen  número  de  vacas,  ovejas  y  cabras,  tienen  sa- 
cas de  agua  con  que  sieuib'an  maiz  y  al¿;un  trigo  en  huertas. 

Pero  todo  cuantp  tenoüíO:?  y  trabííjamos  on  misiones  de  ordi- 
nario, se  gasta  en  ellas,  y  toJo  es  como  dicen  suyo  y  mas  suyo 
que  de  las  casas  y  de  la  compañía,  pues  elios  lo  ganan  y  con- 
sumen y  lo  que  es  mas  todos  nosotros  somos  suyos  de  dia  y  de 
noche,  que  llueva,^que  ventee,  que  haga  frip^quo  caiga  uievcrfuo 


crtfievo  ios  riot,  qüie  abcase  el  sol,  C}U6  i«  aboguen  de  cttor.q^o 
estidmos  enfermas,  qu^oorrarnos  ri«38go  de  la*  YÍda  por  los  ene- 
migos' «n*  lo^  caihinos-^ó  por  otra,  causa;  porque  no  Hay  quien 
supla  par  nosotros.  En  ios  colegios  uno  hace  ;p<Nr  uoo,  en  las 
iii¡:iioiies  uno  baco  por  diez  ó  por  muchas  si  hace  el  deberr. 

ObÜgarion  Inevitable  é  inexcusable  que  por- ningonrespéto 
humano  ni  ínteres  de  esta  vida  se  puede  aguantar  ni  qiierer  ni 
estimar:  solo  por  atenciones  eternas,  agrado  j  gusto  de  Dios 
gloria  y  servicio  suyo  y- salvación  de  muchos  se  puede  apechu- 
gar y  aun  esto  no  por  propia  dirección  de  cada  uno  y  voluntad 
sino  asegurada  de  la  santa  obediencia  que  ponga  y  envíe  á  los 
padre»  e¡i  misiones.  Son  indecibles  é  innumerables  los-  peligros 
del  alma  y  cuerpo  en  que  se  vive  y  anda  en  ellas. 

Eii  lodos  los  partidos  hay  y  ha  habido  aumento  en  las  alhajas 
desacristia  para  adorno  de  altar,  culto  y  servicio  divino,  en  es- 
pecial en  esta  de  San  Pablo  que  está  la  mas  bien  a'dornada  y 
abundante  entre  todas.  ^- 

Eíjtos  atlos  ú'timos  se  han  dedicado  en  estos  partidos  cuatro 
iglesias  y  te'n[)!os  al  señor  Dios  titulares:  San  Mileo,  San  ís;- 
nacio,  nuestro  padre,  la  Natividad  de  Nuestra  Señora  y  San  Mi- 
guel con  sus  ángeles. 

Esta  última  se  dedicó  este  año  á  6  de  Mayo  con  gran  fcs^ejoi 
conrun^o  y  regocijo,  tal  cual  podia  ser  en  una  ijran  ciudad.  Se 
aiCHOó  von  gran  prituor  en  que  trabajaron  gloriosamente  el  pa- 
dr'*-^odrigo  del  Castillo  en  que  mostró  el  particular  y  cordial 
afecto,  devoción  y  piedad  que  tenia  con  la  gran  Señora  Madre 
de' Jesuí,  María  Santísima  y  con  los  santos  ansíeles  y  principe 
do  ellos  San  Miguel,  y  parece  que  le  guardó  Dios  y  lii»ró  déla 
muerte  para  bien  acabarla,  pofque  el  año  antes  habiendo  ido  á 
predicar  y  celebrar  con  los  cantores  de  su  pueblo  una  iglesia  6 
capilla  de  un  seglar  en  honra  y  lítul«  del  apóstol  de  las  Indias, 
San  Francisco  Jávipr,  al  volver  la  capilla  estaba  cerca  d«  nues- 
tro partido  del  Tizonaxo)  á  pocas  leguras,  viernes  16  de  Junio 
1g  saiieron  cómo  cteüto  ciocuenta  enemigos  (no  sé  ^i  de  acaso 
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embistieron  don  tato  ^m  alarido  y  ¡gDÍl6fia>  que  pone^  poirü«tsy 
pitteo  horror  ja  psiBsoaá  iossqea  venian  ooñ  el-.padrtíy  erao;.óÍQ^ 
Gto>e<6pifiiele8  y  dieK  indios  ele  wco  tomar  y  un  mu<<^l}acka. 

Ef  padre  á  instsincia  sdya  se  salió  dis  entré  eílos  porque  no  le 
.flechasen  y  matasen  y  estuvo  á  vista  desviado*  Cotsenzó  la'lba- 
talia  y  en  eVz  quedaron  mi>ertos  sus  caoiores  y  todos  los  que 
venían  con  dicho  padre  Castillo^  al  cual  los  dichos  enemigos 
alsaf]|os  se  llevaron  y  el  despiijo  de  bestias  de  ios  nuestro^^.y 
anduvo  el  padre  co(iiello3  tres  ^  .cuatro  días  la  mas  á  pió  por 
sierras  ásperas  y  si  mas  dura^  dejaxa  la  vida  del  mal  pasar  y 
tratamiento  que  entrie  ellos  tenia,  aunque  venerado  y  respetado 
de  ellos  (coaa  es  reparable.  A  sacerdote  ó  religioso  que  sea  y 
reconozcan,  no  leponendas  manos,  ni  flechan,  ni  hieren,  ni  ma* 
tan  con  ser  los  mas  de  ello&  gentiles  y  bárbaro*).  Ai  cabo  de 
los  tres  6  euaiu-o  dias  dieron  los  eitemigos  en  la  caballada  del 
presidio  que  guardaban  unos  cuatro  soldados  á  Jos  cuales  no 
macaron  por  respeto  y  disuacion  del  padre,  y  llevándose  la  ca- 
ballada dejriron  al  padre  Castillo  con  los  soldados  en  cuyo  se 
guimiento  y  alcance  venia  el  padre  recíor  de  la  naision  de  Te- 
pehuaues,  Bernabé  de  Solo,  con  el  ca|jilan  del  presidio  y  sol- 
dados, y  hallándole  alli  lo  llevaron  á  cuidar,  curar  y  regalar: 
con  lodo  muchos  dias  estuvo  y  vivió  y  vivia  tan  asustado  del 
ca¿o  y  alarido  de  lo^s  indios  que  cualqider  moción  ó  indios  que 
viese  le  asustaban  y  atemorizaban. 

Le  guardó  Dios,  sin  dudu,  como. he  dicho  para  acabar  y  de- 
dicar ia  iglesia  de  tían  JVIiguel  de  Becas  y  sus  ángeles,  y  á  po- 
cos meses  después  de» dedicarla  quiso  el  Séíior  remucerar  y  pre- 
miar sus  trabajOS,  buena  y  religiosa  vida,  devoción  y  afecto  á 
la  Santísima  Virgen  y  sus  santos  ángeles,  y  asi  en  el  dia  roas 
Célebre  suyo  que  con  particularidad  esi  y  fué  de  ángeles,  ei  de 
su  Asunción  gloriosa  á  los  cielos,  le.  llevó  piara  si  á  kia  oncede 
la  uoCiC  con  circunstancia  notables^  dignan  de  admiraeioH  y 
leparo.  Habla  estado  achacoso  de  caleotutas  y  dijo  ei  día  aotes 
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mediaikl^  Pios  por  sej:  di9  taa  «oieoane  en  ifo^  {a  Vlrgeo.  por  Jor 
áqg^lea^i  fué  subida  á.  los  cielos  lie  de  aleaurme  á  decii-ie  misa 
y  darle  gracias  por  los  beneficios  que  recibo  de  su  saotísimo 
hijo  por  su  intercesión,  Y  replicándole  eso  será  coní^irme  ama^ 
neciere  vuestra  reverencia,  respondió  el  padre.  Es  fuerza  lo  uno 
la  fesiiviJad  de  la  fiesta  obliga  lo  otro  quiero  comulgar  por  via 
de  viático,  (esto  es  lo  nías  notable)»  pues  no  hay  saoerdole  que 
rae  lo  dé. 

.  Amaneció  y  visitado  le  preguntaron  ¿c6mo  habia  pasado  la 
noche?  y  respondió  que  habia  dormido  muy  bien,  y  que  ya  es^ 
taba  muy  bueno;  con  que  se  levantó,  se  lavó  la  cara  y  manos 
con  agua  fria,  diciendo  siempre  que  estaba  muy  alentado.  En 
este  ínterin  ó  al  lavarse  ó  al  ir  á  la  iglesia  ó  en  la  sacristía,  le 
dio  un  mal  aire  con  que  pasó  una  hora  según  las  muestras  del 
achaque,  porque  al  revestirse  comenzó  á  desfallecer  y  apenas 
pudo  decir  la  misa,  la  cual  acabada,  al  irse  y  entrar  en  la  &a« 
cristía;  vuelto  al  pueblo  lo  bendijo  como  si  se  despidiese  de  él; 
entrándole  de  recio  arreció  el  ataque  y  se  entendía  mal  lo  que 
hablaba.  Hiciéronsele  varios  medicamentos  sin  provecho  al  fin; 
después  de  la  oración  se  le  quitó  la  habla,  únicamente  de  vez 
en  cuando  suspiraba  y  articulaba  algo  pero  en  latin  y  volvía  á 
.  enmudecer. 

Una  hora  antes  de  que  muriese,  dijo  por  dos  veces:  qvé  lin- 
dos niños!  qué  lindos  niños!  Andaban  por  allí  sin  duda  los  án- 
geles santos  que  le  asistían  para  devárselo. 

El  padre  Rodri-o  del  Castillo  era  natural  déla  Puebla  6  ciu- 
dad de  los  Angeles,  de  gente  principal,  honrada  y  noble,  que 
desde  su  nacimiento  y  en  la  leche  mamó  el  amor  y  afecto  á  los 
santos  ángeles.  Entró  mozo  en  la  Compañía  en  que  estuvo  co- 
mo veinte  y  ocho  años  y  de  estos  los  siete  á  ocho  de  profesión. 
Murió  como  de  cuarenta  y  seis  á  cuarenta  y  siete  años  de  edad; 
era  hombre  capaz,  docto,  entendido,  buen  predicador  y  por  eso 
y  su  apacibilidad,  querido  y  estimado  de  ios  seglares  y  g^ber* 
ntdore,?.,  benjgpipj  mp4«ptQ,,carhaúyo  .y.  ej^iiL|ilar  (ioalosje^lji- 
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res,  iFecitio»  é  indios,  á  quienes  un6s  y  otros  ayudaba  y  socoffia 
con  amor  en  sus  necesidades  de  alma  y  cuerpo,  no  perdonando 
á^trabajo  ni  riesgo,  y  por  lo  lanto  era  amado  de  ellos  y  fué  muy 
llorado  en  su  muerte  que  sintieron  como  de  padre,  concurrien- 
do españoles  é  indios  á  su  eniierro  con  rtiUestras  grandes  de 
sentimiento,  cuya  memoria  sea  eterna  como  de  justo  siervo  y 
elegido  de  Dios»  que  á  nuestro  corto  entender  le  estará  go- 
zando. 

£sto  es  lo  que  se  puede  decir  en  general  de  todos  los  parti- 
dos de  esta  misión  y  en  particular  de  Bocas.  Lo  particular  del 
pueUlo  de  San  Sativo  de  San^Francisco  Javier,  es  lo  siguiente. 
Summatin  dicho. 

El  año  de  1665  que  fué  cuando  el  padre  Sarmiento  entró  eo 
éK  corrieron  voces  de  que  los  indios  intentaban  matar  al  padre, 
el  cual  tratando  de  ponerse  á  salvo  y  asegurarse  al  salir  vio  el 
padre  Sarríiiento  algunos  de  ellos  y  caoió  tal  ternura  su  vista 
que  fuei-on  »us  ojos  fuentes  de  lágrimas,  todo  suspiros,  todo  so- 
liosos  con  que  aunque  salió  volvió  al  partido.  Fuerza  clara  y 
poder  de  la  gracia  de  la  vocación  de  la  Compaflía  que  el  Señor 
le  ha  comunicada  el  cual  no  desampara  á  los  hijos  y  misione- 
ros de  la  Compaflía.  El  cual  no  menos  con  suma  misericordiíi 
y  señales  esteriores  y  admirable  de  su  buena  voluntad  y  bondad 
ha  cooperado  con  los  indios  á  su  salvación  como  lo  muestra  el 
caso  siguiente. 

El  año  de  1GG6  hubo  una  pestecilla  y  había  resistencia  en 
ellos  en  confesarse  aun  exhortados  para  escusar  su  condena- 
ción y  salvarse.  F^n  esto  sucedió  que  uno'muriese  sin  confesión 
y  veian  y  oían  donde  se  enterró,  andaba  un  caballo  dando  sal- 
tos y  coces  á  la  tierra  cuyo  rastro  era  visto  de  dia  y  aun  dentro 
de  la  iglesia,  obrando  en  ellos  tal  escarmiento  que  ya  en  esto 
muestran  mucha  enmienda.  Lo  particular  del  partido  de  S.  Fe- 
lipe y  Natividad  de  Nuestra  Señora,  es  lo  siguiente  segbn  re- 
fiere el  padre  Pedro  de  Escalante,  el  cual  aplicando  una  reli- 
quia y  lámimí  de  San  Francisco  Jávief,  ha  obrado  Dios  raariet- 
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TÍHas  y  casos  admirables.    Entre  otro9  muchos  que  ha  habick) 
estos  tres  son  memorables. 

Una  niña  taraumar  estaba  ya  quebrada  de  los  ojos  como  muer- 
ta y  sin  seflates  de  vida;  aplicóle  el  padre  Escalante  la  santa  re- 
liquia del  apóstol  de  las  India?,  y  luego  a1  punto  volvió  en  sí, 
y  se  conserva  buena  con  admiración  de  todos  los  que  la  vieron 
y  rodearon  muerta  ya  6  con  las  mas  fijas  señales  de  pertenecer 
al  otro  mundo. 

Segundo  caso  (lodos  participan  asi,  indios  como  españoles, 
los  favores  del  taumaturgo  en  milagros  de  nuestros  tiempos:). 
Víóse  una  señora  española  ya  para  morir  de  parto  y  ciisi  sin 
alientos  para  despedir  la  criatura:  pusiéronla  una  lámina  peque- 
ña del  santo:   parió  en  breve  y  sin  peligro  dé  madre  y  criatura. 

Tercer  caso.  Un  seglar  hallándose  sumamente  fatigado  de 
un  dolor  de  muelas  y  habiendo  hecho  muchas  diligenoias  para 
sacarse  la  que  le  añigia  nunca  pudo,  hasta  que  poniendo  la  di- 
cha lámina  del  santo  apóstol  indiano,  aplicado  al  rostro,  sacó 
sin  dificultad  con  los  dos  dedos  solos,  la  muela  que  no  pudieron 
descarnar  otros  instrumentos. 

Estos  y  otros  beneficios  que  Dios  hace  por  intercesión  de  S, 
Francisco  Javier,  van  arraigando  mas  y  mas  cada,  dia  á  los  in- 
dios españoles  en  la  devoción  del  ¿anio  y  estima  de  la  fe  cató- 
lica. 

Lo  que  resta  es  que  todos  pidamos  y  reguemos  Domhium  mes- 
sis,  ut  mulae  operarics  in  raessen  suam  nusds  qiiidtin  multa  est 
operar s  auttm  yancL — Gerónimo  de  Figueroa, 
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MANDAMIENTO  DEL  SEÑOll  VillEY, 

MARQUES  DE  MANCERA,    SOBRE   LAS   DOCTRINAS  DE  CASAS- 
GRANDES  QUE  ESTA3AN  EX  LOS  YUMAS,    JURISDICCIÓN 

DE  SAN  FELIPE  DEL  PARRAL. 


D.  Antonio  Sebastian  de  Toledo  Molina  y  Zalazar,  marqués 
de  Mancera,  S(:üor  de  las  cinco  villas  y  de  la  del  mármol,  teso- 
rero general  del  orden  de  Alcántara,  comendador  del  puerto  en 
la  Calatrava  del  consejo  de  guerra  de  S.  M.,  su  virey,  lugar  te- 
niente, gobtíinador  y  capitán  general  de  esta  Nueva  España  y 
pres  dtn:ti  de  la  real  aud  encia  de  ella,  &c.,  &c.,  &c. 

Por  cuanto  en  junta  general  de  hacienda  que  tuve  con  los  se- 


ñores  asutanted  de  ella  en  30  de  Octubre  pasado  de  esteaÍLo, 
fie  resolvió  que  informasen  los  jueces  oficiales  reales  de  la  real 
hacienda  y  caja  de  la  ciudad  de  Durango,  sobre  todo  lo  que 
contienen  los  autos  tocantes  á  las  doctrinas  del  pa:aje  de  las 
CaF^as-grandes  y  especialmente  sobie  l»s  dos  doctrinas  que  se 
supone  estar  casi  desiertas,  que  el  tenor  de  todos  ellos  con  lo 
resuelto  en  dicha  junta,  es  como  sigue: 


Exmo.  Sr.: 

Tengo  dado  á  V,  E.  cuenta  en  diforentes  consultas  de  la  pa- 
cificación y  castigo  de  la  provincia  de  Conchos  alzada  que  ase- 
guro  á  V.  E.  por  todos  modos  se  tiene  por  milagroso  el  suceso 
así  por  la  brevedad  del  tiempo  en  que  se  ajustó  su  quietud  como 
por  haberse  conseguido  sin  la  menor  costa  de  la  real  hacienda 
como  sabe  V.  E.,  cuando  otras  que  se  han  aquietado  han  cos- 
tado grandes  caaiidades* 

Se  ha  comenzado  á  i>oblar  esta  provincia  con  algunos  espa- 
ñoles en  el  paraje  de  las  Casas-grandes,  cual  es  el  modio  de 
ella  que  se  han  reducido  á  la  doctrina  un  sin  fin  de  iridios,  y 
para  que  se  continúe  su  habitación  y  quede  fija  se  necesita  pre- 
cisamente que  en  este  paraje  de  las  Casas-grandes  y  sus  con- 
tornos se  pongan  hasta  tres  doctrinas  para  que  con  la  continua 
habitación  de  los  religiosos,  no  se  inquiete  ni  se  ruelva  á  alzar 
aquella  provincia  con  la  facilidad  que  hasta  aquí,  pues  aunque 
ha  habido  algunos  religiosos  en  ella  ha  sido  á  tiempo  y  cuanto 
se  adelanta  en  el  que  ellos  asisten,  se  pierda  no  asistieado.  E* 
reverendo  padre  fray  Pedro  de  Aparicio,  murió  en  esta  habita- 
ción de  Ids  Casas-Agrandes  habiendo  hecho  grandísimo  benefi- 
cio en  las  almas,  congregándolas  y  reduciéndolas  á  la  doctrina 
y  ley  evangélica,  cuando  los  naturales  de  aquella  provincia, 
desconsoladísimos  con  su  ñilta  y  han  acudido  á  mí  á  pedirme 
suplique  á  Y.  E.  se  üirva  situarles  Unsosot  para:  reli{ÍQiioA.iiui 


fARA  LA  ttl^TK^HlA'J^fí  MBXICO.  (31 

ios  ^^istan  y  doqifiíiftñ;  y  quo  \yor  el  slnj^Mx  amor  qae  han  te- 
nido al  fMLilre.fray  P^ídro  de  Ap^ncio,  fuese  uno  de  ellos  el  re- 
verendo padre  DaGnidor,  su  hermano,  porque  en  algunos  días 
que  les  asistió  aunque  fueron  pocos,  estuvieron  muy  ajeniados 
en  su  compañía  y  boy  quedan  esperanzados  de  que  vueU'a  á 
ella.  Yo  suplico  á  V.  £.  ^e  birva  mandar  situarle  limosna  para 
tres  religiosos  con  que  quedará  aquella  provine  ia  y  sus  cirítun 
vecinos,  sujetos  al  servicio  de  arabas  majestudes  mas  que  si  tu* 
vieran  siempre  un  ejército  que  las  redujera  v  uiantuvieía  en  paz 
para  la  comunicación  y  comercio  del  reino  del  Nuevo-Mtxico, 
provincia  de  Sonora  y  las  Sinaloas,  siendo  su  preciso  paso  este 
paraje  y  provincia  donde  han  de  estar  estas  doctrinas  sin  que 
se  pueda  comerciar  por  otra  parte,  y  no  teniendo  estas  doc- 
trinas siempre  se  aventura  su  quietud  y  la  del  Nuevo-Méxi- 
en  y  Sonora  y  el  beneficio  de  las  salinas,  y  porque  conoz- 
co euanto  conviene  á  la  conservación  de  estas  provincias,  se  lo 
propongo  y  suplico  á  V.  E.  cuya  vida  guarde  Dios  los  muchos 
años  que  le  deseo  en  la  grandeza  que  merece. 

Guadiana,  Setiembre  2^  de  1667. — Antonio  de  Oca  Bar- 
miejUo^ 

México,  Octubre  23  de  1G67. — Informe  con  su  parecer  el 
señor  general  D.  Francisco  de  Gorraez  Beaumont. 


Exmo.  Sr.: 

Obedeciendo  lo  que  V.  E.  me  manda  le  informe  al  tenor  de 
la  consulta  que  hace  á  V.  E.,  D.  Anioríio  de  Oca,  gobernadoi 
de  la  Nueva  Vizcaya  sobre  la  población  y  doctiini  de  las  Ca- 
sas~grandes,  como  testigo  instrumental  que  he  sido  en  esta  ma- 
teria, se  me  ofrece  lo  si^^uiente? 

Al  segunda  año  de  mi  gobierno  en  aquellas  provincias,  hacién- 
dome capaz  de  ellas,  tuve  noticia  como  en  este  f>araje  citado  de 
lasCa^A^-grifide*  y  <^fo  Ikimadoel  Torreón  j  las  Ctrr«tas  y  au 
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circunferencia  hnbia  muchos  indios  llamados  ynmas  y  otras  na- 
ciaaes  que  p^^^an  0a4nÍ9{fOr'de'dQrtrma  qne  YHi^di^ñfé^'l^é^áíi^'  , 
tizarían  y.  recibirian  el  v$anto  Evmii»  lié^y  aunque  á  líiá  p^íhéi- 
pió*  por  cosa  no  usada  ni  vista,  ¡no ^dí  cfóditJr)  á  ello  se  fué  6éf^ 
roborando  esta  voa  á  los  pasajeros  que  iban  y  irenían  desdé  el 
Parral  al  real  de  Sonora  que  es  el  mas  rico  y  opulenta  de  etraa-. 
tos  hay  en  la  nueva  Vizcaya  y  fué.  asioiisMio;  tomando  tanta 
fuerea  esta  materia,  que  se  me  llegó  á.  proponer  Sft  cerraría  Ja 
comunicación   y.  trngin  no  soio  de  esta  provincia  .sirio ;  la  d^l* 

Nuevo-México  por  ser  pagO'  preciso  á  ambas  fe  situación  de  <is* 
tos  parajes  y  mirando  al  servicio  de  .ambas  majestades,  salud 
de  las  almas,  y  bien  público,  quietud  de  aquel  reino,  como  el  . 
aumento  de  los  reales  haberes: de  su  majfstad  por  haber  tenido 
noticia  que  en  este  puesto  de  las  Casas--;irandes  era  panino  de 
mineria  y  según  tiadicion  antií¡:ua  y  ruinas  que  se  veinn  que  de- 
cían ser  del  tiempo  de  Moctezuma,  había  también  rio  caudaloso 
de  que  se  podiá  regir  mucha  caniidad  de  tierra  y  ser  población 
de  singular  utilidad  y  ^erv'icio  á  su  majestad,  mí^r.dé  al  capitán 
Andrés  Cnrcía  que.  eptabq  nobl'ando  en  el  rio  del  Norte,  confín 
de  la  Vizcaya  en  el  Níievo  Mt1xi(;o,  pasase  á  este,  paraje  con  su 
familia  y  otras  de  ciertos  pariente* suyos  que  le  asistían  para  que     . 

fomentajie  esta  población  y  procurase'  congregar  los  mas  indios 

•  ,'  •'.■■■,'  ''.',■•'• 

que  pudier»  en  él,  Ínterin  que  yo  pedida  al  reverendo  padre  fray 

Juan  Gutiérrez,  provincial  actual  aije   era  de  la  santa  f^roviucía 

de  Zacatecas  en  la  orden  de  nuestro  padre  san  Francisco,  nom- 

.  biójse  ministro  de  docliina,  que  en  él  ínterin  que  su  majestad  lo 

pagaba  de  £u  retal  casa,  lo  haría  yq  de  mí  haciend^  pqrque  no 
se  perdiere  una  obra  tan  grande,,  y  como  e6to_erA*?i.  fi.nesi  M,  • 
gobierno  del  Exmo.  Sr-  conde  dq  Baños  no  le  quisq.eqi^afasjpr,.  ¿ 
con  esta  proposición,. y  abrazándola  con  santo  celo  el  rev.eren-  ^, 
do  padre  provincial  envió  lueg^o  j)atente  al  pacjre.frajj»  ^pjC^r^^..-"^ 
Paez,  misionero  ele  la  de  san  IJuenaventura  de  AtQiouilcp-- p.irajfi  ^^ 
que  cíisfa  catorce  le^' uas d^l  Parral  y def poblad^oda.in.ijlj^psj* pasa^Q  ,^ 
á  las  Cáisus-grandes  á  ejfírciiar  ;an,santa'obíg.yírií^iii^^^ 
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qocro.  de.  4r^3ei)9nlo«i  peso9  que  fé\t  díeo  daéa  ón  «fio  de  nA 
liacjeuda^  Ifi.eAtoFphacionio  dos^ontinuos  basta  que  bahieitdo 
tenido  noticia  se  hallaba  en  el  Parrral  el  fWidrefray  Antonio  Val 
d^a^ujen  ie^cedió  eo  el  pHowindialatoi  vino'  ¿  dar'e  la  obeditttj 
Gja-jr  4Íi6  cuetitn  del  9in¿ular  fruto  qué  había  hecho,  y  la  muítitid 
d^^iodioa  que  estaban  poblados  en  aquéllos  paiajéa  doméstico?, 
y  deseosos  de  ser  cristianos  y  qne  para  poder  cumplir  con  U 
obligación  de  ornnistro  necesitaba  de  tener  compañero  el  que 
allí  rindiere*  Esta,  Sr.  Exmo.,  era  habiendo  dejado  el  gobierno 
de  la  inaeva;A^izcaya  y  estando  ya  mi  svcesor  eh  el  Parral  7 
pofqoe  para  esta  obra  pidió  el  provinéial  continuase  con  ía  li 
mosna  que  hasta  entonces  habla  áa'doí  (íije  era  cort«»sia  y  obli- 
gación decrrpHmero  á  mi  sucé^r  si  quferia  tomar  á'su  ca'r^o 
esto;  A  íjiie  pesporrdfó  palaliras  foñnaíesque  no  haría  ial  bo^re^a 
y  asi  prosiguiendo  la  que  yo  había  hecho,  ofrecí  continuar  la 
limosna  como  hasta  el  dia  de  hoy  consta  por  patente  que  he  dado 
al  padre  reverendísimo  comisario  general  fray  Hernando  de  la 
Rúa  en  que  lo  cénlfica  así  e^  padre  provincial  fray  Antonio  Val- 
dés  el  cual  con  la  limoana  que  di  envió  al  reverendo  padre  fray 
Pedro  Aparicio  y  al  padre  fray  Nicolá.^  Hidulj^o  por  su  compañe- 
ro para  que  asistiesen  á  tan  santa  obra,  y  tengo  noticia  cierta 
de  que  en  toda  esta  nueva  España  no  hay  doctrina  que  tanto 
importa  al  servicio  de  Dios  y  del  rey  como  esta  de  las  Casas- 
grandes  por  ser  mucho  el  gentío  y  población  que  la  circundan 
y  tienen  esperiencia  de  que  las  doctrinas  y  misiones  son  las  que 
mantienen  en  paz  las  naciones  bárbaras  de  los  indios  mas  que 
las  fuerzas  de  los  soldados,  en  la  guerra  y  así  en  la  tempor?] 
soy  de  opinión  que  será  muy  del  servicio  de  su  majestad  el  que 
se  pongan  las  tres  doctrinas  en  el  paraje  de  las  Casis-grandes, 
Carretas  y  Torreón,  pues  con  eso  infinitas  naciones  que  habitan 
en  el  camino  real  de  Sonora  y  nuevo  México  estarán  seíruroa 
á'la  obediencia  de  su  majestad  y  viviendo  sin  doctrina  sucede 
muchas  veces  sublevarse  y  andar  haciendo  guerra,  la  cual  aeria 

muy  perniciosa-,  pues  le  quitarla  la   comunicación]  que   dije   á 
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V.  £.  y  la  de  una  salina  muy  copiosa  que  está  en  doce  leguas 
de  distancia  de  dicho  paraje  la  cual  es  el  nervio  esencial  con 
que  se  bene6cian  los  metales  de  azogue  del  resil  del  Parral  én 
que  también  su  majestad  es  interesado  para  sus  requintos,  pues 
desde  que  se  descubrió  que  habrá  doce  afíos  que  entran  los  car- 
ros del  comercio  á  sacar  dicha  sal  para  la  minería  á  precio  muy 
acomodado»  sin  que  haya  falta  á  este  género  como  en  otros  tiem- 
pos ni  pare  el  beneficio  corriente  en  las  haciendas,  y  á  no  haber 
tenido  yo  sucesor  ahora  dos  afibs  también  hubiera  yo  suplicado 
á  V.  £•  con  el  encarecimiento  que  lo  hago  ahora,  porque  á  to- 
das luces  me  parece  que  esta  proposición  es  muy  útil  del  ser* 
vicio  de  su  majestad,  paz  y  quietud  de  aquellas  provincias  y  so- 
bre todo  V.  £.  mandará  lo  que  fuere  servido. 

México,  Octubre  23  de  1667. — ^Exmo.  Sefior. — Francisco, 
de  Gorraez  BtaumonU — ^México  Octubre  25  de  1667  Al  Sr. 
Fiscal. 
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DííL  PADRE  COMISARIO  GENERAL. 
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Exmo.  Sk  - 


'  i^r.  Hernán  de  la  Rúa,  comkario  general  de  todas  las  pro- 
víüCÍbb  de  esta  Nueva  España,  el  orden  del  seráfico  padre  San 
Francisca,  .dice:  tener  presentado  á  V.  E.  memorial  represen- 
tando ja  gran  coBTeniencia  para  la  dilatación  de  la  fé  católica, 
y  paojfieacion  de.Ioa* indios  que  tanto  ofenden  los  caminos  de  nue- 
TO.Véxíco  y  Sonora  j  de  que  resuhara  fuerza  del  gran  serricio 
de  Nuestro  fi^or»  tan  del  af«cto  y  celo  de  nuestras  monarquías,  * 
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gran  útil  al  bien  común  y  beneficio  de  Jas  minas  en  conducción 
de  sal  j  no  leve  intereK')lp'^'h|l^9ida  real,  dando  V.  E.  forma 
en  el  asiento  de  tres  doctrinas  que  tiene  informe  ser  necesarias 
y  ya,  cm  ^^íb^sMpía  táe^AUNa  •  ííq  4^üáa  tfioManion/y  ffad  es  in- 
decible él.núnQenrde  (ánaíKasiqn^  sei agte]^tf6ii  de^indidé  ybcon 
disposición d^ agua  feral»  bienefii»oi(|de:Eruiosi.'O0p¡«}»S(])repabla- 
(CJonide  espafiolfs«  Y  deseando  lOOii  teáodoelo^l  ma^otOBer- 
arioio,4ie.  Píos. y  daisamagestaíl  (que  Dioi  ^ande^y  >pf6s|»re) 
,y  .tpenQ4.o<>$tQ0.)d0:  SU(  raail  baoíenda  t.por  bcéte^  cjeeníDirsldis- 
;p(»4ioioa  dt)  dichas  •  doctrinas  y»  oqBversIoneBí' j)i;i^p«&obá<%.  S« 
en.dtpbaniieinofial  sesiryiesemaádar  apliciar' noveiáént^sipfesos 
q^e  p^tfiQ^  e^ari^n»gna^ós.ed  hrsipasasi  céake;(lnrifidei^oc- 
Ilíoftft  q^  y^'  dipes  vebfcav.4}asi  desiieirta^  de  los^mdiob  «isados 
yp^Q^af^  Y-  jG»  «l^dk'UBa,ic6ngruft.dc»eoieí]r..TÍ3Jfg<Daii'pon- 
/ori«^  aJi ef^tado,po)»^.;jl^.irii  )«atitupiaff  delfaexá&csacp^dnesíSan 
Firtoolscot.  asá'49»a^a(>GiL  edificio  por  oDajraZ'  conie  i^l  jrastento 
,2gm9i  '4el.  AÚfnéaro .  db»  «t-bUgcésoá  eoávftTÍÍ6Qt¿:  ^ub  pane^e^  ser 
f  ü^ffeaanio^  seis jrjtendrfL  'efecto  ar»al  dé  Icis  knas  gloffiesas  knoiones 
<  idA  V.:  ^¿Boisw^bíernd;  pbr^'lo  iculltbainjeflldo|^llieseniadoIcon- 
-•uJcH  B;  A nf ORO  dé  Oca  SaMii^mii, gobernador  de^la  Nneva 
I Vísi^af a.'  á  VI  >E;.pid6^)r  li^upti^a  se^iWa  ^markiár-  agregatdo  al 
'>idiciia;memo(fiiri  queUrt^n^'pffií^íiCalId  pUftdi  (|tie'coiT'TJ«A  "d^  los 
ipfeFm)s^ipee0$a)i^io«t  'provea  Ví  ÍT^  l<y  qtm  Ri^re  i^násr  Cdpv^ien' 

^!  '^  ilcD]pé  ínronne8''Cfu^HÍ'en6  para'eáita  i^ájiii&i  'yipis&éa^''r%p#é«énta< 
^  '  <  !«ioiiv  pMsehta>q)if*taá'iá  'f0^rumf>nto«í  frr¿<r4  'd^  otf(U>V^i^;ÍiMe  de 
'-  ->fnucb0SJí^lifi5Íosbs  de{  espíritu  y  <5el¿  y  ieíjendoío  -en  te*i*««pver- 
X  .*  sioti^s;  ti;(y  quedándote  :dudaiiJgi(iW^t»Jlii|ft':^ 
r? n f » ítiiés  ifoí:5flrííií«  >¿feí  liacé  Wn  :i rtS:i^€F]fe^tni'fíiílQ ?á^a3ft!jdíy* ti»  <^(p4sát6 

9íJp  «fííií^)mtiftí'dfe^^IÍ?íí^%ift%V«)  ^q«iítt¿é^.d»|i*fisfl!K^"i/l 
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'  ^  Fihay  Anibriío  de  ValctéQ^lieia-órdefi  delds  friile^  ménbres 
.'«de  k  tegüiar  cib8é^váfi¿ia«  .prpcfickdor;  eorahfsrio  del  SabtdtOfi* 

t:  ei0j  péfpétttormnisti^o  !pjroviiKrial'  áa  npent^o  padre  S«tt  if^an- 

!   eíscb  üe'iofl  ZpiítXetíBBi  Gterúñoo  j  floy  fó  itoiHo  el  séñot  itiae- 
se  de  campó  I>«  Francisco  de  Gf^raeZ' BeaufnonV  c^alUlró  de 

'  'laOrdeo^de  Calbtrava»'  gol)ersiadory'ca{Utaf)>  genentl  de'.este 

r   reino  d»j'ki;Nveva.y¡a0ajtt  que^fuié  híabteddó  tenido  certittuin 
f:   brtf  y: iclarafDotiaia.' desque  iosriodHir baldará»' que >a^  el 

.     DJ6b¡to:d(e  Iai9^<3aaas#f^iwides,'dlala|iéta  idk'eMíí  rettldjef  ftkrral 
í  '  mas  de  cmn^  lé^üas^i  pediab  ¿(  aaoto  SvangeíKe  j  ^r  inatrüidoa 

i-  7i<ntequñadoate»^lo8>  roÍBlerioB 'dé¿  ttriésti'á  s/anta- féetttfilica, 

'!    e9iide8eeeid¡endo  á  aua  pméoBoé  viic^otf  ^Qevado  dét  leéto' tris- 

tiaso  que  le  acampsfi»,  enprió:  ál^dbo  ip«[esicNaon  lio^ttcia  de 

if^  awa^preladoa  alipadre/frajr  Ambrésl  Pérez,  <re)ig:Í0iEó4eeaftaipro- 

V ' '  Timñav  aviirí(i|oief d»- tédó>  la loeoeeário  ^paita  tel-^fec^'  inewpÍDna 

i'  'dO)<elíCiuil-8ie  haejie^oitado  fndsid^  dci8iaií3los<aaaate<quia^ar^i)au- 
rv  utkHariy  {}as«r:nnuofa<L  QaAtidadtde^fÜEfí^i  £EÍrrD«r>pnblaíd¡odv«sdu- 

.  .  oirlofii  ádediriQa y lohedienoia^ ^^f  prdi^jBtldndénoa «noyr cópio- 

.;^     eos  jGrMi0£i  y  muy.  graifdets^iade}»(|lpa  enjlaiqoiutiDuaoion  y  OMÍda- 

dpi  qae  ae 4ebe  i^  asegu/ad^Q  ^il  aqiiel(Í9S»<  Ji^uevaa.pUuuiHiaVqDe  ae 

S  ;  b%n..;retUi0tdQ,el«ve>-diide.eQ;QQa^;íwv«nt,0)[^y..pa^^^^  ha 

;  .r«»tade:SrM6t0n|apdo  diobQ,aef)pr,4Rpae9e:de^  9^  con 

;  u  Maiu:baá:ienda4',ddnde4e'!lii4)miatnaiieapy<iedique!&»-M.  (que  Dios 

I  M^uai^e)i  da<4  Io^tm¡i>i$tr<>»  ;deiiea(as  phovínsoi^  que  F«(n  mas  de 
>f.[  &eac»et>|oe!pA9ei9.eÍ8t/t^liimaiíis  CfiQiquflJt)aiiNorreoicad<a>allo,  y 

^.^.  p^ie^4il^3,dft3  relifkwcMi  q|up/  fflefOiP:fi:barft»ofil  HW)5ííPQ»ftrado 
.  >  {ray.P(8¿Ka>,d^Ap4r.k¡Piyft,<^tijí^,f^^^  deHHir^aJgti,  los 

-.   hatM^iCW  J» mlsina(/q^Q(^4^^  ^AiP^iw^Whpibiendojofre- 

H  i  x¡4et^  cpniipui|rlo,íb9|t^,  qui^,  &t  lliti^iel'.sMiorííirMey  !(de  esta 
ijuey,^,g^p|fi^,  d|e«'.libi[fi  j^  suj/j^l^f^ftííoi^^etttipeodtes  que 
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acostii rubra  con  su  liberal  mano  por  ser  tan  de  su  intención  j 
voluntad  el  continuar  actos  tan  cristianos.  Y  porque  en  todo 
tiempo  conste  de  esta  verdad,  di  ésta  6rmada  de  mi  mano  j  se- 
llada con  el  sello  mayor  de  nuestro  oficio  y  jurada  in  verbo  sa- 
cerdotis  que  es  dada  en  este  real  y  minas  del  Parral  en  11  de 
Octubre  de  1666. — JPV.  Antonio  Valdés,  ministro  provincial.-^ 
Por  mandado  de  su  paternidad  muy  reverenda. — Fr*  Francisco 
de  la  Maza^  secretario. 
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Sefior  gobernador  y  capiían  general  P.  Antonio  Oca  Sarmiento. 

Mi  sefior: 

A  13  de.  este  mes  de  Agpsto  llegué  á  este  real  de  San  José 
def  Parral  cumpliendo  con  orden  de  V.  S.,  medio  de  visitar 
los  puestos  j  parajes  de  Amiquipa  y  sus  alrededores  hasta  bI 
de  San  Bernabé,  bailando  en  todos  los  indios  de  dichos  puestos 
en  su  «q^uietud  7  obediencia  á  su  majestad  y,  á  sus  ministros  j 
reconocimiento  grande  á  su  justicia  mayor  y  capitana  guerra 
ocupados  en  sus  sementeras  de  que  me  holgué  infinito  asi  en  la 


•      '     • 

i  _1  i-- 


'.pantiialíiUd  y  oteditom  qoe  en  eHos  etpcfwaaaii  M«d  idüiít- 

«rilioF  íp  escan  k»  de  -<a  coorertiiMi  c)el  paeblo  ¿e  Sao  AiMoio  de 

•  Gaeas  ■ytndes,-  acomodo-  chicos  7  gnuides  á  la  doctfina  erii- 

tíana  y  los  oficiadles  reales  del  cofife&to  Hódos  stii  qoe  iake  ddo 

iirójr  bien  y  con  todo  amor  y  rolnntad»  st  bieo  echando  macho 

menos  á  naestro  reverendo  padre  fifaj  Pedro'  de  AparieR>,  de 

que  di  cuenta  á  V.  S.  de  so  mnerte;  y  ahora  U  doy  de  oueVo  por 

•  '  t 

el  grande  sentimiento  que  bs  indios  han  hecho,  chicos  y  gran- 
des que  lo  lloran  hoy  día  coiíoo  asimismo  los  vecinos  qtie  le 
eehan  menos  por  lo  mu¿ho  que  edificó  con  su  ejemplar  vida^ 
ernsefiaoza  y  doctrina;  que  parece  que  Dios  obraba  en  todo,  aa- 
*  mentándose  la  gente  de  muy  lejos  que  fuere,  la  obra  del  lemfÜo 
y  su  Convento  crecia,  las  sementeras  abundabtes,  los  vecinoá  óoo- 
soladísimoá:  hoy,  sefior  gobernador,  después  de  so  fallecimiésto 
algunos  de  los  indios  se  han  ausentado,  parado  la  obra,  las  se- 
menteras no  muy  buenas,  los  vecinos  des  consc  lados  y  fi^a  mert 
00  todos  tienen  el  espíritu  y  valor  y  sobre  todo  esperieocia,  sa- 
gacidad y  prudencia  como  la  de  este  santo  varón  (que  Dios  haya) 
que  confío  le  está  gozando:  nuestro  reverendísimo  padre  De6oi- 
dor  fray  Juan  fialboa,  cansado  de  ver  cuanto  sentimiento  hacian 
los  naturales  y  el  agasajo  que  le  hicieron  por  saber  si  era  her- 
mano de  nuestro  difunto  .{ñdrer  les  próntctíó  devolver  luego 
que  viese  á  su  prelado  6  morir  con  ellos  y  que  con  estas  espe- 
ranzas quedan  todos  muy  consolados  y  prometiéndole  se  junta- 
ran á  su  venida  todos  los  de  su  nación  que  son  muchos  hacien- 
do un  gran  pueblo  como  lo  harán  sin  duda  y  los  vecinoaprose- 
guiráñ  en  sti  asiento:  de  todo  lo  cual  como  persona  que  vio,  oyó 
y  esperimentó  en  los  pocos  dias  que  estuvo  en  diebo  pueblo  de 
San  Antonio  de  las  Casas— grandes  informará  el  dicho,  nuestro 
padre  reverendo  fray  .Juan  Balboa  á  V.  S.  y  Tahecesi^d  que 
hay'de  religiosos  que  no  tan  sófainente  son  necesarios  dos  sino 
tres  ^  cuatro  para  qué  se  ejerciten  en  la  vifiá  del  Sefíor  en  di- 
rbó  puesto  de  Cásas-^grandes  y  'sus  alrededores;  dé  la  misíoa 
de  nuestro  paUré  reverendo  Oát  cía,  tuve  razón  dé  una  mnerte 
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myOi  el  dual  46  balló^Hnp  ielria  al  dethct  defrioduá  «ijpié  :<iiÉ93cii^ 
dcpdlQ  p^ai;  d¡a#  por  4^pi*¡4^|p^  ycnp)lw^^íaJíQ&?Wi»^ 
^^  lq»,agr.esor^$  y  niales  .preciso,  papar4,e^ia.,4ili^^       j[  J««go 
,4aré.-da  ,1o  que  hubiere  o^^W  ^©.ílgMíH^^^Q^c^n^i^i^p  q^s 

ap  digo  h?6t^.ye^  otra  S9JfP^ÍW?.»">nJfi&i49.jq"ft.?^ff5fi^^^^^^ 

meior  pportpijid^cl  p^r^  ga|u^ar, ^  V, ^g,^erv-sajís/apíji«p  ,c,ms}^' 
^;ia  pual  sea  con  muy  lfp*ena^salu(i,  y  su^pj^ipa  .^Iajegí^d,,j;o^ 
.,^da  para  largpsy  falír-Qj  aa?s,jf.oa  Ip^^aijrijpr^tps^t^e^Jiigpps,.  9^- 
gpirítuales,  y  temporalea  qoq  jpda  la  feli^cída<jl;,  9í^pdQ  sí^i^pye 
obedícntQ^  Á  tpdo3  los  mandatos  dq  vista,  comp, criado  que  soy 

'Wnpf^e.y.S.  .;  ..,.,^;  ..^    _•..;  .       \».  .,,,^  ,:\^  :^   ,  .    .„ 
.    jSan  José  del  Parral»  Agosto  16  de  1667* — í)^  Y.S,  su  rae- 
,no.r  criatlp  ,Q.  S.  M-  B.-T-^íwíreí  Lpjpcz  de . QTQ4;ia.  ,, , .' 
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Fádr'é  nuestro  reverendo,   fray   Antonio  cíe  Valdés,  rnlñistro' 
prorincial. 

^  Ml'éefioFí  bdásion  thuy  deseada  ha  sido  pahí  mí  y  la  de  lo* 
natóríileá  qué  estamoa'eti  este  puesto  de  Sari  Antonio  dé  Casat—' 
gfartdéé  f  mas  cúiátido*  el  réverebdó  padre  deBnfdor,  fray  Juah 
Balboa,  pasó  por  él  f  vio  Ja  gente  que  con  tanto  «mor  te^reci^-^ 
bieron  y  lo  que  eo  ei\0  8^  ha  ido  obrando  y  qufda  obrado  y  k 
fatbáUQ^  grande  que  ba  fa^chó  la  muerte  del  reverendo  pailrc 
fmyPedro'  xlei  Aparicio,  qde  tehu>  té  amaban  todei,  €b¡(^y#7 
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grandes^  que  del  otro  cabo  del  mundo  se  le  veniaii  á  lai  loanos, 

porque  su  modo,  ejemplo  y  doctrina  y  particular  gracia,  no  Un 
solamente  para  ios  naturales  sino  tan  grapgeadas  las  noluntades 
á  los  vecinos  españoles  que  todos  unánimes  y  conformeSf  le  ser* 
vian  en  la  obra  de  Dios  y  todo  iba  crecie/ído  como  otratan  san- 
ta y  después  de  su  muerte  con  el  sentimientc  y  falta  de  este  san- 
to varón,  se  han  enfriado  los  ánimos  de  los  vocinos  porque  juz* 

gao  no  haber  otro  y  viendo  estoy  los  i)aturales  su  déSQonsuelot 
nuestro  reverendo  padre  fray  Juan  de  Balboa,  prometió  devol- 
ver luego  que  viese  á  su  paternidad  muy  reverenda  por  cuanto 
todos  tienen  el  espíritu  y  valor  que  se  requiere  en  estos  paisas, 
particularmente  sagacidad,  espcriencía,  amor  y  voluntad,  estas 
y  otras  muchas  doctrinas  y  enseñanza  tenia  nuestro  difunto  pa- 
dre fray  Pedro  de  Aparicio  que  con  su  ejemplar  vida  edificó 
DO  tan  solamente  á  los  españolas  sino  á  los  naturales,  y  á  estos 
00  les  entra  la  fé  por  los  oidos  sino  por  los  ojos,  y  de  esto  nues- 
tro reverendo  padre  Definidor  dará  razón  á  vuestra  paternidad 
reverenda  y  solo  digo  que  no  sen  necesarios  dos  religiosos  sino 
de  tres  á  cuatro,  y  estos  que  los  traiga  el  reverendo  padre  De- 
finidor, fray  Juan  de  Balboa,  persona  que  como  hombre  esper- 
to en  los  casos  atfe  sé  réqüiafén  en  nu^taa  eotf^r/Adnes,  es  ne- 
cesario  por  fotftre^uzgo  de  •jgratnde''«áipfT¡fli  y  letras  para  cuyo 
efecto  y  enseñanza  á  estos  nuevos  congregados  á  la  fé  que  con 
su  virtud  y  ejemplo  queden  fijos  en  lo  que  se  les  enseña  y  vaya 
en  aumento  esta-nueva  viña  cuie  dono  venir  vuestra  paterni(]9c|r 
reverenda,  pongo  en  duda  el  que  se  consiga  lo  comenzado  que 
será  lástima,  y  finalmente  descargo  mi  conciencia  con  dar  aviso 
4  yue^tca  paternidad  reveranda  para  que  tai^ta  alma  cristiana 
como  hay  y  mucha  que  está  pidiendo  la  agua  del  santo  bautis-, 
mo»  se.pierdan  ó  que  si  oecesarip  fuese  se  aclamara  á  nuestro 

reveFesdisimo  comisario  geneíaly  ¿  S«  E.  quejón  esto  cum-: 
pío  con  la  obligacjon  qae  tengo  y  á  lo  que  á  mí  se  me  tieoo  co*' 
metido,  y  pui^sto  que  el  reverendo  padre  Definidor  pasa  á  ki 
pfTtsenciii  de  vMe9tra.piUerQÍdadre«eren4^yiqMf  informará  lo  qi»^^ 
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en  esta  p^rte  se  requiere  para  el  servicio  dn  ambas  majestades, 
gloria  y  bonra  de  esta  santa  proviüU^ia;  no  soy  mas  largo  sino 
que  rae  ofrezco  y  resigno  por  muy  criado  de  vuestra  paternidad 
reverenda  para  todo  lo  que  me  quisiere  ocupar  de  su  servicio, 
coya  yida  guarde  Dios  con  muy  buena  salud}  la  cual  aumente 
para  su  santo  servicio. 

Parral,  Agosto  26  de  1667. — De  vuestra  paternidad  reveren- 
da himilde  hijo  y  menor  criado  Q.  S.  M.  B.-^Andrés  López  de 
Gracia. 


V» 


Reverendísimo  padre: 

Mucho  estimo  que  vuestra  reverencia  me.  dé  mis  buenas  nue- 
vas de  su  salud  con  muchos  empleos  de  su  servicio  á  que  acu- 
diré con  los  afectos  que  debo  á  vuestra  reverencia. 

El  año  pasado  «habiéndose  inquietado  y  alzado  la  provincia 
de  Conchos,  la  pacifiqué  j  castigué  los  cabezas  qup  ocasiona- 
ron su    alzamiento  acudiendo  personalmente  éi  e^ta  Ailigenoia 

con  que  entre  en  conocimiento  de  cuanto  conviene  al  servicio 

22 
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de  ambas  majestades,  el'que  para  que  percevere  aquella  provin- 
cia se  ponga  padre  doctrinero  en  el  sitio  de  las  Casas-grandes, 
y  otros  dos  eu  sus  contornos  á  donde  ba  hecho  singularísimo 
bene6cio  en  las  almas  el  padre  predicador  fray  Pedro  Aparicio, 
y  liaLiénduIo  Dios  Í!evr.do  lo  continuó  el  padre  De6nidQr,  fcay 
Juan  Balboa,  siendo  de  gran  consuelo  á  los  indios  que  allí, se 
hallaron  como  vuestra  reverencia  conocerá  por  esa  carta  del  ca- 
pitán Andrés  de  Gracia  á  quien  dejé  en  aquella  provincia  p.ara 
que  estuviese  á  la  vista  del  proceder  de  los  indios  y  al  reparo 
de  lo  que  pudiese  ofrecerse  con  ios  españoles  que  están  á  su 
orden:  hago  consulta  á  S.  E.  sobre  e.-.to  que  se  servirá  vuestra 
reverencia  ver  y  solicitar  su  gracia  para  que  se  formen  estas  doc- 
trinas en  que  hará  vuestra  reverencia  singularísimo  servicio  á 
ambas  majestades. 

La  Divina  guarde  á  vuestra  reverencia  los  muchos  años  que 
deseo  con  los  aumentos  que  merece. 

Guadiana,  Setiembre  22  de  1667. — B.  L.  M.  de  vuestra  re- 
verencia su  mas  seguro  servidor. — Antonio  de  Oca  SamiientO' 

DECRETO. 


t 


México,  25  de  Octiibre  de  1667. — ^Al  señor  fiscal. 

RESPUESTA  DEL  SEÑOR  FISCAL- 

Exmo.  Sr.: 

» 

£1  fiscal  de  S.  M.  dice  que  Y.  E.  siendo  servido  mandará 
que  informen  oficiales  reales  de  esta  corte. 

México,  Noviembre  2  de  1607. — Manuel  de  Escalante  y 
Mendoza 

DECRETO. 

México,  Noviembre  7  de  1667. — Informen  oficiales  realesi 
como  dide  el  señor  ficcal. 
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INFOILMK, 

Exmo.  Sr.: 

Eu  razón  de  las  nuevas  doctrinas  que  refiere  este  memorial, 
tenemos  informaiio  en  otra^ocasion  á  V.  E.  y  se  confirió  dobie 
ello  en  junta  general  donde  hubo  resolución  sobre  esta  materia 
como  constará  de  los  autos  q**e  están  en  uno  de  los  oficioit  de 
gobierno,  los  cuales,  siendo' V.  E  servido,  se  podrán  juntar  con 
la  carta  del  gobernador  actual  de  la  Nueva  Vizcaya  é  informe 
en  ella  de  su  antecesor  que  se  presentan  con  otros  recaudos, 
para  que  con  vista  de  ellos  el  señor  fiscal,  en  virtud  del  decre- 
to de  V.  E.  proveido  en  el  final  de  dicha  carta  é  informe,  pida 
lo  que  le  ofrezca  sobre  todo.  V.  E.  mandará  lo  que  mas  con- 
venga. 

México,  Noviembre  12  de  1667. — Z?.  Juan  de  Salinas, — 
Valero  Martínez  ¿e  Vidaorreta. — D.  Fernando  de  Deza  y 
Ulloa, 

DECRETO. 
México,  Diciembre  7  de  1667. — V«elva  al  sefior  fiscal 

RESPUESTA  FISCAL. 

Exrao  Sr.: 

El  fiscal  de  su  majestad,  habiendo  visto  el  informe  herbó  por 
los  oficiales  reales  de  esta  corte,  en  que  dicen  que  se  pongan 
los  papeles  y  recaudos  que  hay  en  el  gobierno  concernientes  á 
esta  materia,  y  lo  resuelto  por  ella  en  junta  general  dice:  Que 
V.  E.,  siendo  servido,  mandará  que  todos  se  junten  y  consulten 
estos  autos  y  que  se  lleven  para  pedir  lo  que  convenga. 

México,  Abril  14  de  1668.— i>r.  D.  Manuel  de  Escalante  y 

Mendoza. 
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DECRETO. 

México,  Abril  IG  df  1668. — Como  dice  el  seflor  fiiscal. 

OTRA  RESPUESTA  FISCAL. 

Exrno.  *Sr.: 

I 

El  oidor  fiscal  de  su  majestad  dice:  que  para  resolver  ott  mn- 
leria  de  tanta  importancia  como  la  que  comiene  el  |)edirae»f(o 
del  muy  reverendo  padre  fray  Hernando  de  la  Kna,  ( o.uis.rio 
general  do  San  Francisco,  pidió  que  oficia le.s  Mialo.s  de  e>tH 
corte  infonnast'n  sobre  lo  que  contenia  dic'U)  pfdimento  vi-tus 
los  papeles  con  él  presentados,  los  cuales  Uí^pomiieron  que  eti 
diferentes  juntas  dewiacien  la  en  que  se  había  tratado  en  este 
punto  tenían  dados  sus  pareceres,  con  los  cuales  se  trajeron  al 
fiscal,  y  hidíiéndose  buscado  en  el  gobierüo  no  se  ha  hallado  la 
claridad  que  conviene,  y  parece  que  esie  caso  es  nuevo  y  á 
su  respecto  que  no  puede  haber  habido  decisión  y  es  necesa- 
rio «justarlo  y  también  lo  que  refiere  en  su  memorial  dicho  re- 
verendo padre  comisario  gent^ral,  de  que  V.  E.  se  sirviese  de 
aplicar  á  tan  santa  obra  novecientos  pe.'^os,  que  parecía  estar 
consonados  en  las  cajas  reales  para  dos  doctiinas  que  están  ya 
casi  desiertas,  y  siendo  servido,  V.  E.  mandará  que  estos  huios 
vuelvan  á  dichos  oficiales  reales  de  esta  corte,  para  que  infor- 
men sobre  todo  conforme  las  órdenes  que  tuvieren  de  su  ma- 
jestad. 

México,  Junio  30  166S. — Dr.  D.  Manuel  Je  Escalante  y 
Mendoza, 

DECaETO. 

Wéxico,  Julio  6  de  1*668. — ^^Como  dice  el  sefior  oidor  fiscal. 

INFOIIME. 

Exmo.  6r.: 
En  este  memorial  del  reverendo  padre  comisario  geneial  de 
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la  orden  de  San  Francisco  se  cita  otro  que  tiene  presentado 
ante  V.  E.,  en  este  caso  en  el  cual  infornnamos  lo  que  se  nos 
ofrecía,  y  así  nos  referimos  á  él  en  el  informe  que  hicimos  á 
este  segundo  memorial,  y  ahora  hacemos  lo  propio  para  que  la 
parle  solicite  estos  recaudos  y  corra  sulpretencion  sobre  que 
V.  E.  provrerá  lo  que  mas  convenga. 

México>  Set"ení'»n-  6  d>;  IGGS.^ — Valero  Mar tmtz  de  Viáaor- 
reta. — IK  Ftr/iundü  de  iJtza  y  üílva. 


u 


A 


MEMORIAL 


DBL  PADRE  PROCURADOR  GENERAL  DE  LA  CROEN  DE  SAN 

FRANCISCO* 

£xmo.  Sr.: 

Fray  Antonio  Carrillo,  procurador  general  y  comisario  de 
coree  del  ceráñco  padre  San  FranciscOt  en  todas  las  provincias 
de  la  Nueva  España  en  los  autos  sobre  la  nueva  fundación  de 
as  tres  conversiones  de  las  Casas-grandes,  el  Torreón  y  las 
Carretas,  dice.  Que  el  memoriil  del  reverendísimo  padre  co- 
misario general  fray  Hernando  de  Rúa  con  los  pareceres  que 
dicen  los  oficiales  reales  de  e^ta  corte  han  dado  en  diferentes 
juntas  de  hacienda  sobre  el  punto  de  dichas  .conversiones,  aun« 
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que  se  ha  buscado  en  los  oficioá  de  este   superior  gobierno  no 
se  ha  hallado  ni  consta  de  los  autos   haberse  conferido  en  ellas 
dicho  punto,  y  en  la  penúltima  junta  se  resolvió  que   con  los 
seis  mil  pesos  para  gastos  de  paz  y  guerra  de  la  Nueva  Vizca-  . 
ya,  el  ¿fobernador  de  ella  procure  tener  bien  pagadas  y  muni- 
cionadas las  otras  plazas  de  soldados  volantes   para  acudir  á  la 
defensa  y  conservación  de  ellas  como  parece  á  cincuenta  pesos 
en  dichos  autos:  y  en  la  última  se  resolvió  que  se  ¿guarde  lo  re- 
suelto en  jijntas  generales  y  que  el  gobernador  tenga  efectos  y 
prontos  treinta  soldados  volantes  que  su  majestad  manda,   &c- 
Y  que  en  cuanto  el  medio  que   propone  para  costear  las  atala- 
yas no  toca  á  este  superior  gobierno  y  que  ocurra  á  su   majes- 
tad; parece  asimismo  á  cincuenta  pesos  y  tres  en  dichos  autos 
que  se  re6ere,  á  todo  lo  cual  mira  también  la  fundación  de  di- 
chas conversiones  que  se  pretende,  pues  no   solo  es  para  la  di. 
latacion  de   nuestra  santa  fé,  sino  por  la  seguridad  de  los  ca« 
minos  de  Nuevo-México  y  Sonora;  y   no  hallarse  dicho  me- 
morial no  se  haJIa  la  claridad  que  conviene,  y  siendo  asi  como 
dice  el  señor  oidor  GscpI  que  este  caso  es  nuevo  sobre  que  no 
puede  haber  habido  decisión,  y  es  necesario  ajustado  y   no  se 
puede  por  otro  medio  mejor  que  por  el   segundo   memorial  de 
dicho  padre  reverendísimo  que  está  en  los  autos  á  siete  pesca 
en  qué  repite  toda  la  pretencion  del  primero,  y  pide  para  dicha 
fundación  la  limosna  que  su  majestad  suele  consignar  por  pri- 
mera vez  á  tres  religiosos  que  serán  necesarios  para  elja  y  pa- 
ra que  tenga  corriente  este  negocio,     A  V.  E.   pide  y  suplica 
se  sirva  mandar  que  dichos  autos  se  vean  y  confieran  en  jimta 
general  de  hacienda  sobre  el  punto   de   dichas  conversiones  y 
decida  lo  mas  conveniente  al  servicio   de   Dios  y  de  su  majes- 
tad, como  lo  espera  del  católico  celo  de  V.  E.  con  justicia,  &c. 
— Fray  Antonio  Carrillo* 

DECRETO. 

México,  Setiembre  22  de  16G8. — Al  señor  oidor  fiscal. 
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V 

RESPUESTA  FISCAL. 

Exmo.  Sr.: 

El  oidor  fiscal  de  su  Majestad  dice:  que  lo  que  ee  este 
memorial  pretende  el  padre  procurador  general  de  la  orden  del 
glorioso  patriarca  San  Francisco  es  que  los  autos  que  se  bao 
hecho  sobre  las  nuevas  convesiones  de  las  Casas-grandes  se 
lleven  á  la  junta  general  de  hacienda  para  que  en  ella  se  re* 
suelva  lo  que  pareciere  mas  conveniente  en  que  no  baya  repa- 
ro que  hacer.  V.  £.,  siendo  servido»  podrá  mandar  se  baga 
según  y  como  pide  dicho  padre  procurador  g'eneral. 

México,  Octubre  4  de  1668. — Dr.  D.  Manuel  de  Escalan' 
te  y  Mendoza. 

DECRETO. 

MéKÍcOy  Octubre  5  de  1668. — Al  sefior  D.  Francisco  Cal- 
derón. 

PARECER. 

Exmo.  Sr.: 

Siendo  V.  S.  servido  podrá  mandar  se  haga  como  lo  dice  el 
sefior  fiscal  oidor.     V.  E.  proveerá  lo  que  convenga. 

México,  Octubre  7  de  1668. — Lic.D.  Francisco  Calderón  y 
Romero. 

DECRETO. 
México,  Octubre  9  de  1668. — •Oomo  parece. 

AUTO  DE  JUNTA. 

En  la  junta  general  de  hacienda  que  el  Exmo.  Sr.  marqués 
de  Mancera,  virey,  goberivid^ry  capitán  getieral  de  esta  Nne- 
r.i  Edp.^ña,  man^O  formajrlip^,  martes  SO  de  Octutí/e  dét  ibeS, 
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en  que  asisti(*ran  los  señores  Dr.  D.  Andrés  Sánchez  deOcam- 
po,  Lie.  D.  Juan  Francisco,  mayor  de  Cuenca  del  consejo  de 
su  n)ajestad;  oidores  de  esta  real  audiencia,  D.  Martin  de  Ri- 
vera» D.  Jyan  de  Cer^^antes  Casaos,  del  orden  de  Santiago;  D. 
Geróniiuo  Pardo  de  Lago;  capitán  Francisco  de  Córdova,  D. 
Pedro  de  Caballas;  contadores  del  tribunal  de  cuentas  de  este 
reiiio,  el  sargento  mayor  Valero  Martínez  de  VidaoiKíia,  con- 
tador D.  Francisco  de  Deza  y  Ulloa;  tesorero,  oficia lus  reales 
de  esta  corte;  D.  Antonio  de  la  Vega  y  Noreñd  contador 
general  de  tributos  y  azogues  y  D.  Parafan  de  R  vera  y  Alar- 
con,  contador  general  d'^  las  reales  alcabalas:  h  bieldóse  he- 
cho reliicion  de  estos  autos  sobre  las  doctrinas  <le  las  Casas- 
grandes  y  de  las  respuestas  del  señor  fiscal  d»--  su  majestad,  se 
resolvió  q<ie  iníbruíen  sobre  todo  lo  rjue  contenen  dichos  au- 
tos los  ofui'iles  reales  de  Duran^^o  y  especialmente  sobre  las 
nos  doctrinas  íjiie  se  .supone  estar  casi  desiertas,  y  así  lo  resol- 
vier(in  y  rubr  carón  con  su  escelencia  con -diez  rúbricas.  En 
cuya  conforíuidad:  por  el  presente  mando  á  los  jueces  y  oficia- 
les  reales  de  la  ciudad  de  Durango  ine  iofurmen  sobre  lodo  lo 
que  contienen  dichos  autos  aquí  insertos  y  especialmente  so- 
bre las  dichas  dos  doctrinas  que  se  supone  estar  casi  desieitas 
y  btícho  con  este  mandamiento  lo  remiau  al  gobierno  y  oficio 
del  iniVascrito  secretario  para  que  visto  por  mí  provea  lo  que 
conveníira. 

México,  Noviembre  10  de   1668. — El  marqués  de  Mancera, 

IiNFORME  DE  OFICIALES  REALES  DE 

DURANGO.  ' 

Exmo.  Sr.: 

{L»os  oficiales  reales  de  la  real  hacienda  y  caja  de  la  ciudad 
de  Puraugp  dicen;  que  ^1  paraje  de  las  Casas-grandes  que  en' 
estos  recaudoi  se  contienen  está  en  distancia  de  n^as  de  dos- 
cieutas  leguas  de  etsfta  ciudad  de  Duningo  donde  continuamen- 


\ 
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te  resi<le.i  y  estin  de  asiento  dichos  oficiales  reciirs:  por  lo 
cual  no  pueden  inlorniar  á  V.  E  en  la  materia  con  la  certi- 
dumbre é  individualidad  que  el  caso  pide,  lo  cual  deben  saber 
mas  bien  los  gobernadores  que  han  sido  y  son  de  dicho  reino^ 
como  quienes  discurren  por  todo  él  y  tienen  conocimiento  de 
materias  generales  y  particulares  que  puedan  conducir  á  esta  y 
al  mayor  servicio  de  Dios  v  de  su  majestad,  como  quienes  tie- 
nen las  obligaciones  superiores  á  ambas  causas  y  á  que  no  se 
aflada  gasto  á  la  real  hacienda  si  no  es  lo  muy  forzoso  e  ines- 
cusable  como  creen  lo  habrán  obtenido  en  el  informe  que  ha- 
cen á  V.  E.  cada  uno  de  los  dichos  gobernadores  aquí  io* 
serlos. 

Y  en  cuanto  á  las  dos  doctrinas  que  se  dicen  rstar  casi  des- 
pobladas no  tienen  noticia  que  haya  ninguna  que  Jo  esté  en  to* 
do  este  dicho  reino  de  las  que  su  majestad  paga  á  los  religio- 
sos de  San  Francisco  y  están  asignadas  en  esta  real  caja,  por^ 
que  una  que  se  llama  del  Tizonazo  y  es  público  y  notorio  que 
se  despobló  y  era  perteneciente  á  los  padres  de  la  Compaflía 
de  Jesús  que  se  pagaba  en  la  real  caja  de  México,  y  no  se  sa- 
be de  otra  ninguna  que  esté  despoblada  en  dicho  reino;  ni  lo 
puede  estar  respecto  de  estarse  pagondo  tiesta  el  dia  de  hoy  to- 
das las  doctrinas  que  tos  dichos  religiosos  de  San  Francisco, 
tienen  asignadas  en  esta  dicka  real  caja  sin  filtar  ninguna,  y  con 
certi6cacion  de  los  padres  provinciales  de  estar  ocupadas  con 
loa  religiosos  que  las  pertenecen  residen  y  administran  los  san- 
tos Sacramentos  á  los  naturales  de  ellas.  Y  por  si  son  de  otras 
partes  las  dos  doctrinas  casi  despobladas  que  se  citan,  podrá 
V.  E.,  siendo  servido,  mandar  que  las  espresen  y  señalen  para 
que  se  venga  en  conocinúento  de  ellas.  Y  esto  es  solo  todo  lo 
que  pueden  informar  á  V.  £.  en  lo  que  sí;  les  manda  en  este 
despacho  sobre  lo  cual  proveerá  V.  E.  lo  que  convenga. 

Durango,   Agí)sto  17  de  1(569. — Melchor  del  PeraL — ñSar-' 
eos  de  Bey  da. 


í  /  >1 
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PATROCINIO 


DISL  GLORIOSO  APÓSTOL  DB   LAS  INDIAS  S.  FRANCISCO  JAVIER 
EN  SL  REINO  DE  LA  NUEVA  VIZCAYA,  AÑO  DE  1G69. 


Tiene  el  ínclito  monarca  y  rey  de  las  Espafias,  Carlos  II, 
nuestro  señor  que  Dios  guarde,  en  estas  indias  occidentales,  el 
reino  de  la  Nueva  Vizcaya,  poderoso  con  los  minerales  de  oro 
y  plata  que  lo  enriquecen,  fértiles  con  sus  dilatadas  vegas  que 
io  hermosean,  abundante  con  las  numerosas  crias  de  todo  ga- 
nado que  lo  abastecen  y  célebre  con  las  dilatadas  provincias  que 
lo  habitan  en  numerosos  pueblos  reducidos  casi  todos  á  nuestra 
católica  religión  por  los  padre»  de  la  Compañía  de  Jesús,  que 
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á  costa  de  innumerables  trabajíis  y  fatigas  han  plantado  en  este 
reino  la  fé  católica,  regándolo  muchos  con  su  misma  sangre 
hasta  dar  la  vida  por  defender  la  ley  evangélica  que  han  predi- 
cado sin  permidrse  al  descanso  ni  perdonar  diligencia  buena  o 
mala. 

Poro  como  Kis  provincia-  de  este  reino  ?on  tan  dilatadas  y  en 
e'lííí  la-í  rjaí'líHierí  mn  diversas  y  a}!;unas  mas  qne  bárbaras,  no 
lii  sido  |)o-«tl»le  nduf-rla^  todas  al  jr  e^uio  Ki  ía  ig'esia  y  así  per- 
s^euM-an  nli^unas  i^n  .su  oi>áii:.?.c»í»o  í'ipgíi  sin  íjUc  las  diliü'encms 
de  h'S  iipo>{ólicoá  uii'niíiifOá,  ni  las  armas  de  nuestro  católico  i^ey 
y  señor  haynn  acabado  de  sujetarlas  al  siiaie  yugo  del  Evange- 
lio, porque  aunque  muchas  veces  las, han  traído  de  paz  y  solí 
citádoies  el  bien  de  sus  alm^s  aco-^ta  de  mucha  hacienda  de 
S-  M.  y  particu lares;  pero  ha  durado  poco  úempo  la  paz  por- 
que convirtiendo  en  veneno  el  antuJoio,  u~aii  cíe  la  paz  para 
aset^nrar  con  mas  libertad  la^  invacione:^  y  ho-iviüidades  con  qne 
continuaménie  aflijen  y  turban  á  las  provincias. 

En  mano  de  esros  barbaros  pare(U3  que  ha  piiesto  Dios  el 
azote  de  su  divina  j"usticia  eligiéndolos  por  inammento  para 
castigar  las  culpas  de  este  reino,  y  para  que  á  vista  de  las  cruel- 
dades atroces  de  su  im[)¡edad,  abran  los  ojos  los  ho.ubres  y  en- 
irtienden  las  vidas,  y  a-i  íes  penniíe  S.  M.  (por  sus  justos  jui- 
cios) ejecutan  bárbaras  crueldades  cou  los  miserables  españoh'S 
é  indios  (católicos  que  caen  en  sus  manos,  manchándolas  con  la 
sangre  de  los  inocentes  sin  perdonar  sexo,  edad  ni  e-üado,  pues 
aun  algunos  n-li^iosos  han  paderido  en  su  poder  sino  la  muerte 
(porque  Dios  les  ha  negado  la  licencia),  sí  muchos  trabajos  y 
muchas  muertes  repetidas  en  las  que  han  dado  á  las  personas 
que  acompasaban  á  los  dichos  religiosos.  Estaa  congcij^s  pade- 
ció ül  padre  Uodrigo  del  Castillo  de  la  Compañía  de  Jesufi  eo 
cuya  {presencia  mataron  los  enemigos  bárbaros  quince  persohas 
jndios  y  empanóles,  tragando  et  celoso  ministro  Ih  muerte  éa 
cada  una  de  las  que  veia  ejecutar  eu  sus  compañeros  y  Uevián<- 
dolé  prisionero  por  riscos  y  quebradas   aguardaba  por  horas  la 
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muerte,  recelándola  en  cua!f|uiera  amago  que  los  bárbaros  ha- 
cían por  espacio  de  veinte  y  cuatro  horas  que  estuvo  en  su  po- 
der de  que  le  libró  Dios  milagrosamente,  si  bien  la  memoria  del 
espectáculo  atroz  últimamente  le  quitó  la  vida. 

Bi^stantes  parecían  estos  avisos  del  cielo  para  que  los  hom- 
bres enmendasen  sus  vidas;  pero  la  sangre  de  tantos  inocentes 
vertida  en  los  can)pos  con  tan  esquisitas  crueldades,  no  hablan- 
do los  corazones  de  los  culpados,  antes  prosiguieron  las  culpas 
y  así  prosiguieron  también  los  castigos  porque  viendo  la  Divida 
Majestad  que  no  se  escuchaban  las  voces  que  la  sangre  de  los 
inocentes  daba,  cerró  los  oidos  haciéndolas  tan  de  bronce  que 
el  año  de  1667  faltaron  casi  del  todo  las  aguas,  y  apresurándo- 
se los  indios  malograron  las  sementeras  dejando  estt'  reino  y 
sus  provincias  sia  basiimcntos  en  tanto  grado  que  ni  á  subidos 
precios  se  ci.nseguia.  (*ausaiia  lástima  ver  tr.ntos  pobres  que  ni 
aun  de  raices  y  yerbas  se  podían  v^i  hartos.  Los  naturales  de 
esta  tierra  vinculaban  su  susttjnto  i^n  el  arto  y  en  la  flíícha  fati^ 
gando  la^í  selvas  sin  dejar  cun  vida  aun  á  los  aniíndes  mas  as- 
querosos que  la  estenlidad  los  haoia  regalados  píalos.  Siguióse 
á  la  hambre  conio  inseparablo_,':oinpañeia  la  peste,  picando  en 
los  pueblos  ron  rigor  y  sin  remedio,  apretaba  á  ios  miserables 
la  hambre  y  saliendo  á  busrar  el  remedio  de  unos  pueblos  á 
otros  6  á  los  campos,  rendian  en  medio  de  un  camino  real  la 
vida  á  njanos  del  liatnbre  y  de  la  peste. 

Pero,  en  donde  se  ?(b6  con  mas  voracidad  el  incendio  é  hizo 
mayores  estragos  fué  en  la  ciudad  de  Durango,  cabeza  de  este 
reino  de  la  Nueva  Vizcaya,  pues  en  pocos  mpses  bizo  tanta 
vlxa  q'ue  casi  la  dejó  a» rus;:. la  consumiendo  casas  y  fandllas  en- 
teras sin  quí*  se  oyese  en  aquella  nt)VÍlisiioa  ciudad  mas  que  (la- 
mores,  f-uspiros  y  la'-timosííS  ayc-s.  Knterií.b«n  íu.ob  y  ti  dia  si-' 
guíente  sepultaban  algimos  de  los  qne  hiibiaii  asisiiuu  á  los  eo; 
tierros  de  hoy;  todo  era  confusión;  todo  era  horror  y  un  espec-  , 
táculo  lastimoso,  iodos  veían  el  daño  á  lo-;  ojos  y  buscando  el 

emedio   no  daban  ton   él,    hiciéron&o.en  el  re\  no  nu.(hasde 
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mostraciones  de  devoción  para  aplacarla  divina  jur^tiria  coo  no- 
Yraarios^  ppocesioues  y  penitencias,  sin  que  eEtas  deinostracio- 
f^es  mit  gtsen  el  incendio  que  cunriia  con  vo raería d  oías  y  ma» 
cada  día:  reserva  sin  duda  Nuestro  Señor  este  triunfo   para  el 
^Orio90  apóstol  de  las  Indias  San   Francisco  Javier,  y  asi  mo-, 
vi6  fin  majestad  el  catóFico  pecho  del  3r.  D.    Antonio   de  Oca 
Sarmiento,  caballero  del  hábito  de  Santiago," gobernador  y  capi- 
tan  actual  de  este  reino  de  la  Nueva  Vizcaya,  y  la  natural  pie- 
dad del  íla^trlsinfio  y  reverendísimo  Sr.  Dr.  D.  Juan  de  Go-  * 
rospe  y  Aguirre,  del  consejo  de  su  m.ijesiad  y  dignísimo  prela- 
do de  este  reino,  para  que  estos  dor    pflores  solicitasen  el  reme- 
dio eficaz  de  tantos  males  y  elijiesen  por  p itron  de  este  reinQ  á 
San  Franriaco  Javier,  án^el  velocísimo  de  paz,  qne  con  su  pa- 
trocinio quitase  do  las  manos  de  Dios  el   azote   de^  su  justa  in- 
di.¡rnacion.     Para  mayor  solc3mnidad  de  la  jura^  hizo  viaje  el  se 
fior  gobernador  desde  el  real  de  San  José   del  Panal  (en  don- 
de asistía  á  la  sazón)  á  la  ciudad  de  Duiango,  y  habiendo  pre- 
cedido las  diligencias  auténticas  que  eran    necesarias,   determi- 
naron la  festiva  pompa  para  el  3  de   Diciembre  de  1G68;  y. pa- 
ra que  á  todo  el  reino  constase  la  elección  jurídica  del  patroci- 
nio, promulgó  el  sefíor  gobernador  el  auto  siguiente: 


y 


En  la  ciudad  de  Durango  de  la  Nueva  Vizcaya,  en  4  de  Di- 
ciembre de  1668:  el  Sr.  D.  Antonio  de  Oca  Sarmiento,  ca- 
ballero del  orden  de  Santiago,  s^fior  de  las  casas  y  jurisdiccio* 
ees  de  S^avedra,  Rjvadeoeira,  :casa  y  cotO'  de  Otarelo,  go- 
bernador y  capitán  geneial  deséele  reino.de  la  Nueva  Viacaya 
por  su  majestad,  dijo:  Que  habiendo  rcicofwjicido  qi^o^lp»  remet 
dios  humanos  que  tiene  este  reino  son  muy  cortos  par^i  def«#^ 
derle  de  las  hostilidades  que  padece  de  los  indios  enemigos  quf. 
le  infestan,  cuyas  avilanteces  y  desahogos  se  esperimentan  ca- 
da dia  mayores,  de   que  se  teme  su  total  asolación  por  an- 
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dar  como   andaq,   repartidas  en  escuadras  áe  mucho  núat.^--/ 
ro,  haciendo  daños  en  diferentes  partes  á  qn   mismo  tÍ6f|ipo,i 
llegando  su  rompimiento  á  salirle  á  su  sefloría  en  emboscada:, 
de  masMe  trescientos  indios  enemigos  en  el  paraje  del  ría  Áe\ 
Nazas,  viniendo  comboyandó  (con  mas  de  setenta  arcabuceros,/ 
soldados,  pasajeros  j  veintitrés  ludios  amigos)^  dos  cuadrillas -1 
de  carrros  que  traían  á  quintar  á  ia  real  caja  de  esta  dudad  h  i 
plata  de  particulares  del  real  del  Parral,  que  á  no  baber  teoi--: 
do  su  señoría  tan  buena  disposición,  es  cierto  hubieran   hecho  i 
grandísimo  daño;  y  el  remedio  mas  eficaz  que  puede- haber  pa-'. 
ra  refrenar  estos  enemigos  y  aiajar  ia  asolación  de  este  reino  y^. 
atraerlos  á  la  paz  que  tanto  se  necesita  es  acudir  á  los  divinos, 
y  qu'e  estos  se  pidan  á  su  Majestad  Diviud   por   intercesión  del 
glorioso  San  Francisco,  apóstol  de  las   Indias.     Acordó  su  se- 
floría con  -todos  los  vecinos  de  esta  ciudad  eiejirle  y  nombrarle 
por  patrón  de  ^odo  este  reino,  protector   de   la   fé   y  de  la  paz, 
sus  armas  y  buenos  sucesos  de  ellas,   como  se  hizo  confirman- 
lo  el  ¡lusirísinio  sefior  D.  Juan  de  Gorospe  y  Aguirre  del  con- 
sejó de  su  majestad,  obispo  de  este  obispado  en  su  dia. 

y  para  que  todo  este  reino  le  tenga  por  tal  patrón  y  protec- 
tor de  la  paz  y  se  le  haga  fiesta  solemne  en  su  dia  todo  él  y  se 
ponga  su  retrato  en  todas  las  iglesias  parroquiales,  dijo:  que 
mandaba  y  mandó  se  despachen  mandamientos  á  todas  lae  jus- 
ticias de  este  reino  con  inserción  de  este  auto  para  que  se  prego- 
ne y  lo  tengan  entendido  y  le  hagan  fiesta  su  dia,  haciendo  en* 
ceo()er  luminarias  su  víspera,  y  los  alcaldes  mayores  y  justicias 
que  al  presente  son  y  adelafnte  fuesen  lo  cumplan  pena  de  cin- 

cuenla  .pesos  en  que  desde  luego  los  dá  por  condetiados  y  apli- 
ca para  celebrar  la  fiesta  de  dicho  santo  y  se  les  haga  cargo  de 
residencia  sí  no  lo  icumplieren  y  este  auto  lo  pondrán  en  los  li«    -^ 
bros  que*  tuvieren  de  cabildo,  ó  dipuiacion   para  que  en  todo     r 
tiemt^o  conste  y  se  observe  que  así  conviene  al  servicio  de  am-    ') 
bas  majestades  y  asi  lo  maudó  y  firmó. — D.  Antimio  de  Oca 
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SmrmUnto, — Ante  mí,  Francisco  García^  secretario  de  goberna- 
ción y  guerra. 

Este  nuto  se  proniui/:ó  va  todo  el  reino  aunque  pareció  ocioso 
porque  los  áni[tit)s  toiios  estaban  conmovidos  á  celebrar  volun- 
tariiimt'nie  lo  que  con  pr^ícepto  celebraron  y  festejaron.  Prego- 
nóle la  bolemniJad  de!  juramento  paro  el  5  de  Diciembre  de 
166S  al  *J  íie  Diciembre  en  la  larde  se  dispuso  una  piocesion  so- 
lemmíima  compuesta  del  clero  y  religiones,  los  cabildos  e<iesiás- 
ticos  y  ser  ular  é  ilustrada  con  !a  asistencia  del  señor  obispo  y 
del  señor  gobernador,  que  con  la  devoción  y  piedad  acoslum' 
brada  daban  esperanza  á  sus  ovejas  del  remedio.  Salió  con  or- 
denado ^i!encio  ia  procesión  del  colegio  de  la  Comjiañía  de 
Jesús  y  con  solcMnne  repique  de  todas  partes,  las  religiones  ti f. 
positaron  la  esiátiía  del  glorioso  apóstol,  en  la  iglesia  cateoral 
(de  doudn  le  volvieron  el  dia  siguiente  con  la  misma  solemnidad) 
dando  lugar  á  los  festejos  de  aquella  noche  qiie  se  transfiírmó 
en  dia  esclarecido  aunque  el  sol  se  sepulto  en  la  tumba  de  su 
ocaso  porque  á  pesar  de  la  lobreguez  y  som'  >ra3  de  la  noche, 
se  sustituyeron  las  hogueras  de  luces,  los  faroles,  las  lündna' 
rias  la  diversidad  de  artificios  de  fuego  que  sirvieron  de  lucida 
antorcha  para  desterrar  las  tinieblas  y  de  dulce  anzuelo  para  en- 
tretener y  recrear  los  ánimos  de  los  afl  ijidos  que  esperaban  el 
remedio  de  mano  de  su  sagrado  protector. 

El  dia  siguiente  3  «le  Diciembre  con  solemnidad  mas  que  gran- 
de celebraron  el  juramento,  el  í'usirísimo  señor  obispo  y  el  se- 
ñor gobernador  en  nombre  de  los  dos  estados  ecleí-iástico  y  se- 
cular,  reprtiéndoselo??  júbilos  de  afeirna  en  esta  novilteima  ciudad 
prosiguieron  los  ofit!{os  <fando  cumplimitífito  lucido  á  la  ft-stiva 
pompa,  el  padre  Eugenio  López,  rector  de  esto  colegio  de 
la-Coinpatlia  de  Jesús  y  visitador  de  sob  rhisioaf^scon  un  ser- 
món no  menos  docto  que  ajusi«do  y  devoto  y  .agradeciidQ>.4  las 
honras  que  estos  dos  prínc  pes  hacen  á  la  Compañía  de  Jesús. 

Fué  cosa  maravillosa  que  desdt^  este  día  se  esperjn»einaioD 
los  divinoi;  influjcft  de  patiocinio,  sosegándose  el  incendio  pcs- 
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tllenciaí;  de  Suerte  qne  faeron  muy  poros  los  <\ue  peligraron  y 
menos  los  que  de  nuevo  enfernnaron.  Pero  queriendd  la  Dirfna 
Majestad  que  con  evidencia  se  conociera  el  patrocinio  de  San 
Francisco  Javier  ((iispuso  por  sus  secretos  juicios)  que  á  los 
principios  de  Enero  de  1669  se  encendiese  otra  vez  la  peste  con 
nuevo  vigor  para  que  conociéndose  el  daño  se  volvicre  aplicar 
el  remedio. 

Luego  que  avisaron  las  campanas  con  las  repetidas  salidas  de 
Cristo  sacramentado  á  visitnr  sus  ovejas-  dolientes,  dispusieron 
los  dos  señores  obispo  y  irobernador  «e  hiciese  en  el  cole^iio  de 
la  Compañía  de  Jesús  un  suntuoso  novenario  pnra  el  8  de  Ene- 
ro en  la  tarde,  se  dio  avisp  al  clero  y  religiones  que  puntuales 
asistiesen  en  la  iglesia  matriz  para  tjaer  en  procesión  y  rogativa 
á  San  Francisco  Javier  á  su  colegio  de  la  Compai'iía  de  Jesús; 
á  las  cuatro  de  la  tarde  comenzaron  á  clanií  rear  las  campanas 
de  toda  la  ciudad,  con  una  muy  devota  plc^^aria  que  d^itó  has- 
ta llegar  el  santo  á  su  casa.  Apenas  asomó  á  la  puena  de  la 
iglesia  catedral  el  glorioso  apóstol  cuando  dando  ujuestras  el 
cielo  de  su  misericordia,  formó  en  el  aire  un  herrnoso  an-o-iiis 
que  con  la  variedad  de  nsatices  entretenía  la  vista  y  promeiia  la 
paz  deseada  de  los  hombres  con  D¡o>;  asomaron  asimismo  }  or 
el  horizonte  muchas  y  hermosus  nubes  que  á  lijeios  pavos  su- 
bian  á  celebrar  el  fin  de  los  males  y  princioio  délos  bienes,  re- 
gando la  tierra  que  era  lo  que  mas  necesitaba. 

El  primer  dia  del  novenario  lo  celebró  á  sus  espensas  con  la 
grandeza  que  sabe  el  ilustrí.-imo  señor  obispo:  el  se^i^undo  lo  ce- 
lebró el  ee'ñar  gobernador  no  permitiendo  fuepe  iriferior  el  luci- 
miento: ¡08- demás  dias  Oíjtenlaron  s«  piedad  y  caíflico  cíIo  los 
señores  oficiales  de  la  real  caja,  los  capitulares  y  veciiu  s  no- 
bles  de  laciudad^  píx^eurando  cada  uno  con  cristiana  emuíi^cion 
adelaniarí>€  ¿  los  demás.  • 

Et  tiempo  que  duró  él  novenario  m^^joró  la  ciudad  sin  peli- 
grar ninguno  s  vo  fué'on  dérigo  pre?bíten  ,  mancebo  de  esco- 
leríles  esperanzas,  virtüOiO  y  muy  devoto  del  santo,  el  cual  sin- 
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Péndo^e  algo  ÍDclispuesto  vino  al  colegio  de  la  Comptüia  ée 
Jesús  (uno  de  los  días  de  no?enano)  y  celebrando  una  misa  en  - 
el  altar  del  santo  apóstol  de  las  Indias,  le  pidi6  encarecidamen." 
te  le  diese  lo  que  mas  le  convenía  para  gloría  de- Dios  y  nUHr 
cion  de  su  alma.  Fué  cosa  singular  que  volviendo  áau  cua  se. 
sintió  herido  de  la  peste  j  en  breves  dias  entregó  su  abna  á 
Dios,  habiéndola  dispuesto  con  mufha  cordura  y  devoeion^ ; 
conociendo  que  no  le  convenia  vivir,  nos  dejó  al  espirar  naucéias 
sefiales  de  su  predestinación. 

Con  la  muerte  de  este  virtuoso  sacerdote  (:K>licitada  sin  duda 
del  santo  para  su  mayor  gloria),  se  esiinguió  el  fuego  y  comeo 
zó  á  gozar  aquella  nobilísima  ciudad  de  las  benif^nas  influencias 
de  su  patrón  sagrado,  experimentando  todos  los  dias  milagrosos 
favores  de  su  protección;  diré  algunos  para  la  edificación  co» 
mun  y  gloria  del  santo  apóstol. 

Desauciaion  los  médicos  á  una  mujer  en  dicha  ciudad,  y  las 
hijas  afligidas  llamaron  á  un  religioso  de  la  Compafífa  de  Jesús 
para  que  la  asi.stiese  en  aquel  trance;  vino  \uego^  y  hallándola 
casi  perdidos  sus  sentidos,  le  aplicó  una  imagen  de  San  Fran- 
cisco Jáxier,  diciendo  la  oración  del  santo  y  luego  al  punto  coa 
admiración  de  los  circunstantes,  cobró  el  sentido  é  incorporan-* 
dose  en  la  cama  dijo  en  voz  clara  (habiendo  tenido  antes ^tra- 
vada  la  lengua) :  **  Ya  estoy  buena  y  el  padre  me  ha  traido  la 
salud,  ya  no  me  duele  nada"  y  el  día  de  hoy  está  buena  y  sana 
dicha  mujer.  •  ^ 

En  la  misma  ciudad  adoleció  el  seflor  gobernador  I>«  Anfd* 
nio  de  Oca  y  Sarmiento,  poco  después  del  novenario^  do'UH 
agudo  dolor  de  costado  que  á  ma?  andar  le  puso  en  fMÁ\gH^*de 
la  vida»  visitándole  dos  religiosos  de  la  Compa&ía  y  uho^eelhis  ' 
le  dio  un  relicario  con  la  imagen  de  San  Francisco  Já^i^íi'fe' 
cibiólo  su  señoría  con  notable  devoción  y  lágrimas,  y  apfieán- 
dolo  con  tan  viva  fe  al  costado  tuvo  tan  divinó  efecto  su  devo- 
ción que  en  breves  horas  cesó  el  dolor,  se  desvaneció  ta^c^ed- 
tura  y  en  pocos  dias  quedó  del  tc^do  sano,  remunerárvdoleei  san* 
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to  anQ  /fi|.f{9M,VÍil^  1^  í|¡U|;^noja6  q^.e  su  sefipria  ha  hecho  «n 
hoam  dfi  ftM  .patrpQ. 

El.pufla  loa  t^minop  poatreroy  de  ia  vida  al  BAfiqr  capitán 
D.  Matanel  Saeii^.de  AftariciOf  vecino  de  la  ciudad  de  Duran- 
go« ^un•3kKult^  apuplético.  eijffbargHodoJe  .de»4e  IjUegp  todos.sui. 
seutidot^  4iYÍeó  0.(1.  dolorida  manjar  á  uo  jreligio3Q  de  la  Comp^i- 
nía  d^  Jesos  que  af^roaurar^do  el  paso  viap  lu^gq  á  la  casa  d^l 
enfentio^jrilo  baU^  maa  'muerto,  que  vivo»  aio  d|ir  niaa  aejQalea 
de  vida  que  las  que  fueron  bastantes  p^a.^bi^lverle.  Compar 
dec«dotel.padre^eUda9graGÍ{(,  le  aplicó  con  viva  fé  la  ¡mágeii 
milaf;tra«a  de  Sa^  Francisco  Javier,  volvió  en  sí  y  se  pudo  con- 
fesait  aunque  al  priaclpio  balbuciente;  pero  en  breve  con  voz 
clara  y  fuerte  dispuso  una  memoria  de  todos  sus  bienes;  otorgó 
un  poder  y  viniendo  el  santísimo  cuerpo  de  Cristo  sacramenta- 
do se  arrodilld  en  la  cama  el  que  poco  ante?  no  daba  sefial  de 
vida  y  le  recibió  con  mucha  ternura  y  devofion.  Prometió  de 
ceUbrar  la  ñesta  del  santo  y  dar  al  colegio  de  la  Compañía  un 
liento  d.e  San  Fraucisco  Javier  y  en  breves  dias  sanó  comple- 
taraonte. 

En  el  real  de  San  José  del  Parral  padecia  una  doncella  vir- 
tuosa y  reco/uU,  un  accidente  en  el  pecho  tan  penoso  que  se 
le  iba  confirmando  la  azma  sin  que  las  muchas  y  diversas  medi- 
cinas humanas  le  aliviaseti  supo  que  habian  elegido  por  patrón 
del  reino  á  San  Francisco  Javier  y  llena  de  esperanzas  hieo 
viaje  á  una  de  las  misiones  de  los  padres  de  la  Compañía  en 
busca  de  sia  remedio  y  encontró  con  él  porque  habiendo  velado 
al  santo  un  día,  se  fué  recobrando  en.  la  salud  de  calidad  que 
el  dia.de  iioy  se, halla  casi  del  todo  sana,  muy  firme  en  la  de- 
▼ocíond^  santo,  fuera  nunca  acabar  sí  se  hubieran  de  referir 
los  milagros  de  este  divino  taumaturgo,  porque  el  mayor  mila- 
gro de  Sao  Francisco  Javier  fuera  dejar  de  hacer  milagro.^ 

No  solo  ha  esperim^ntado  este  reino  los  influjos  de  su  patrón 
en  la  pestp  y  enfermedades^  sino  vn  otras  muchas  calamidi^des 
que  Ih  ailigian,  porque  como  el  intento  del  señor  gobernador 


266 


DOCUMENTOS 


fué  elegirle  por  patrón  no  solo  de  la  salud  sino  de  las  armas  y 
de  la  fé,  en  todo  se  ha  mostrado  prodigioso  el  santo  así  en  los 
buenos  sucesos  que  han  tenido  las  armas  6oroo  en  los  aumen- 
tos que  ha  Io:;rado  nuestra  sagrada  y  católica  religión,  pues 
desde  luego  trajo  de  paz  á  los  principales  capitanes  de  la  na- 
ción toboza  no  menos  bárbara  que  belicosa  como  lo  ha  esperi- 
naentado  esto  reino  á  costa  de  tanta  sangre  vertida  á  manos  de 
estos  sangrientos  lobos  que  hoy  los  ha  trasformado  e!  santo  en 
mansos  conjuros  y  viven  asentados  de  paz  habrá  dos  años.  Dios 
les  dé  persev^eraiicia  como  se  caspera  de  la  protección  del  santo 
apóstol  que  ha  temado  tan  á  su  cargo  sujetar  estas  naciones  be- 
ticosas  que  deF>dtí  la  jura  hasta  ahora,  no  han  tenido  los  enemi- 
gos suceso  que  \na  pueda  dar  aliento  á  los  desahogos  con  que 
procedían  ames  de  ella;  que  mucho  si  el  mismo  santo  los  suje- 
ta visjibleriieiite  y  enseña  con  suavidad  de  padre  lo  que  deben 
hacer  y  los  atiienaza  ron  severidad  de  juez,  si  no  se  siijstan  á 
la  verdad. 

En  el  siguiente  capítulo,  trozo  de  una  carta  que  escribió  un 
ministro  a)  señor  gobernadí)r,  se  verá  el  resultado  que  tuvo  núes" 
tra  santa  cau^^a  en  ocasión  que  dK;ho  ministro  disponia  un  ejér- 
cito para  quebrantar  iu&  bríos  del  en¿mígo« 


II.       I.     • 


•         J 


•  »       t' 


TANTO  DE  UNA  CARTA 

ESCRITA  AL  SR.  GOBERNADOR  Y  CAPITÁN  OEXERAL  DE  ESTE 
KKLNO  POil  D.  ANTONIO  JOAQUÍN  DE  SARRIA,  ALCALDE  MA- 
YOR Y  TKNinNTE  DE  GOBERNADOR,  CAPITÁN  GENERAL  DE 
LAS  PUOVfNCIAS  DICL  SALTILLO  Y  VALLE  DE  PARRAS,  FE- 
CHA '3  DE  SETIEMBRE  DE    1G69. 


No  escuso  part¡<ipar  á  V.  S.  una  novedad  digna  de  reparo  y 
cuidado  c}üe  acuban  de  fruerme  munhoB  de  loi»  indios  annigos 
que  ehXtití  en  el  vatle  de  Conhuila  á  que  han  venido  solamente, 
y  e»:  que  dicen  haberles  aparecido  una  visión  ó  aspecto  que  no 
han  podida  dirtnguir  ni  ver  el  rosstro;  solo  los  resplandores  y 
algo.de  sus  vestiduras,  aunque  en  confuso,  y  que  estando  en  el 
tire  media  vaia  su^penao  les  eoseilaba  á  persignarse  y  rezar,  y 


Í09  amonestaba  fueran  oristianos  de  corazón  y  amigos  léales  4e 
los  españoles  y  vasallos  del  rey,  y  adorándole  e4k)9'  ro«)0  á 
Dios  no  lo  permitía,  sino  que  les  decia  que  á  Diosque^  estdbá 
en  lo  alto  lo  habian  de  hacer.  Y  que  viaieaen  ^  de^r  á  los  ^r*' 
pañoles  lo  que  habia  pasado,  porque  habian  de  ir  á  castigar  io4 
enemigos  y  to  haliiaa  de  ver  como  ^ellos  lo  habian  vistd^eldia 
delaibazo,  y  aunque  les  dijeran  que  eran  borrachos  y  embuste» 
ros  no  se  enojasen  que  asi  se  habia  de  liáee«;  y  que  paraiseüal 
de  esta  verdad  les  dejó  un  libro  en  qne.esiaba  pintads'  tias.erus 
dorada;  y  queriéndolo  traer  á  los  espafloles  no  lo  pudieron  eon-* 
seguir  porque  dicen  se  hacia  muy  pesado  Dicen  mas,  que  no, 
queriendo  creer  esto  una  nación  de  las  que  estaban  congrega- 
das con  las  demás  y  apartándose  de  ellas  habia  habido  tal  tem* 
pestad  y  tormenta  que  loa  hizo  volver;  pero  están  muy  consola- 
dos y  á  esta  novedad  dicen  ha  saltdo  mucha  gente  amiga  que 
está  congregada  en  dicho  valh  de  Coabuila;  y  como  quiera,  se* 
ftor,  que  esta  nueva  (aunque  enteramente  no  le  demos  crédito) 
es  apoyada  y  dicha  á  una  voz  sin  rozarse  por  tantos  indios  como 
vinieron  con  ella,  pudo  ser  muy  contingente  que  esta  visión  que 
tuvieron  fuese  el  apóstol  San  Francisco  Javier,  á  quien  V.  S. 
ha  tomado  por  patrón  de  este  reino,  protector  de  la  fé  y  defen. 
.sor  de  la  paz;  y  como  patrón  de  la  gentilidad  esté  ya  destinado 
de  la  mano  de  Dios  para  que  este  barbarismo  se  convierta  y  re- 
duzca poniendo  coto  á  los  desvelos  de  V.  S.  en  esta  parte. 

Hasta  aquí  el  capitulo  de  carta.  Y  no  hallo  razón  para  dudar 
fuese  la  visión  de  S.  Francisco  Javier,  cuando  tantas  esperien- 
cias  nos  enserian,  vive  ásu  protección  este  reino  y  el  efecto  de 
la  jornada  lo  habrá  mostrado  que  hasta  ahora  no  han  venido'laa 
noticias  del  suceso  que  tuvo.  Viendo  el  señor  ^obernadói^  D. 
Antonio  de  Oca  y  Sarmiento  el  buen  logro  de  sus  deseos,  de- 
terminó dedicar  una  suntuosa  capilla  que  habia  labrado  á  sus 
espensas  en  el  real  de  San  José  del  Parrsl  para  perfiétua  me- 
moria de  sa  devoícron  afeoeoosa  y  para  que  la  sot^mne  pompa 
fuese  tomo  scrsefibrfa  deseaba/  prev¡no'(con  las  at^ncrones  qoar  "* 
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iieoetmi^bra)  A  tres  c^ligii^^Qa  do  la.  CornpdAia  {\e  ^^ñmif-p^PM, 
qu/Q  pfQdicg$§n  los  ^«3  itiaü  que  durq elf^^tiejo  de  i^.^edic^ciao 
sal^^nn^:  ésta 'S9  pr^pná.por  <.'!  0  xl^.PícieiQl^re'^e  166d<coo 
r^petid;^  sielAn}ac¡Qne$  y.  jobitos  d«  alpgda  de  todo  el  reipo.  )i 

.El'ftift  2  de  Dleiemhre bendijo  lajcapUIftcon  lagraredsd  que 
e^iCBRo  pedia^el  padne  Eug^oio  Lopes, -rector  del:  oolegio.  da  la 
Oümpañie  de  Jesús  de  Dufho^o  que  á  la  saeodi  se  hallaba  .en 
la*  visita  de  lee  iBÍstoáes  circuB^ecÍDae  del  Parral  coa  lucido  «onr* 
curso  de  todo  lo  edeeiáetíco  .y  QÚ)n«ro  de  r^eügioeos  de  ia  Comr 
.pa/lia  de  Jesús  que  había  conToeado  el  sefior  j^olternador  para 
el  festejo:  siguiéronse  las  vísperas  celebradas  cao  ia  mayor  o  i« 
tentación  que  ba  visto  el  real  del  Parral,  porque  de  todoa  I03 
contornos  concurrieron  los  eclesiástioos  de  mejores  voces  y  os* 
tentaron  también  la  destre:&a  y  también  la  suavidad  de  sus  gar-> 
gentas  en  lo  sonoro  y  acorde  de  sus  músicas  Continuóle  esto 
dia  mas  de  lo  ordinario,  porque  las  muchas  hogueras,  faroles  y 
fuegos  en  todo  el  real  lo  dilataron  apesar  de  la  noche. 

El  dia  siguiente,  3  de  Diciembre,  amaneció  sumamente  apa- 
sible,  habiendo  sido  los  dos  antí^cedentes  muy  borrascosos  y 
luego  los  clarines,  campañas  y  artillería  dispertaron  las  atencio- 
nes de  todos  que  devotos  venían  á  lijeros  vuelos  del  deseo  por 
visitar  á  su  milagroso  patrón  colocado  ya  en  su  nicho  y  capilla,* 
obra  toda  tan  singular  en  el  arte  que  compitiéndose  la  hermosu- 
ra con  el  aseoí  pudo  lucir  eo  la  corte  su  adorno,  porgue  en  ella 
se  vio  reducida  ia  grandeza  li  c(^pia  breve..  La  riqueza  de^  oro, 
plata  y  pfeceas  á  poco  guarismo.  La  curiosidad  y  aseo  á  com- 
pendio .Q070  y  la  hermosura  y  g^lardia  á  capacidad  estrecha» 
qi^  a  jiuicio  ^e.los  que  lo  vieron  sirvió  de  admiración  contem- 
plai  eq  partes  tan  retifadas  féibrica  y  precqa  tan  ajustada  ai  es- ' 
niero.        .  .  * 

Campea  en  la^.  ara  principal  un  berrHc^isimo  lienzo  de  San 
Frap^isipo,  J4vjer  de  tan  estrem^do  pincel  que  puede  ser  afrenta 
d^\Q8  Apel^ai    Qstén^ase  el  piloto  apó^tpl  majestuoso  ^m  laa 
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galas  de  nnnciu  apostólico,  sujetando  á  s\iñ  sagradas  plantas 
varias  naciones  de  indios  bárbaros,  reducidos  ya  al  suave  yugo 
del  Evangelio.  En  la  mitjíd  de  I  •  capilla  se  colocaron  unas  an- 
das rica»íiente  aderezadas  y  en  ellas  un  fc?an  Francisco  Javier, 
rico  en  lo  costoso,  bello  en  su  adorno  y  vario  en  lo  lucido.  Sa- 
lió á  sus  horas  la  procesión  por  la  plaza  principal  eu  donde 
airuardaba  un  lucido  ejército  de  soldados,  bennos-o  en  las  galas, 
diestio  en  las  armas,  di:«ciplin8do  en  la  milicia  que  formando 
en  sitio  estrecho  (tal  era  el  concurso  de  la  «rente),  una  bien  pre- 
venida sui/a,  hicieron  la  salva  á  su  patrón  sagrado  con  tan  re- 
petida arcabucería  nue  en  dilatado  espacio  no  se  perciuiau  aun 
de  muy  cerca  las  palabras. 

Pros¡;{uieron  iodo  el  tiempo  que  duró  la  pro^-esion  las  suer* 
tes  militares  von  tanto  ariertoy  deslre/a  así  en  la  infantería  co- 
mo en  la'  caballería  que  caur'ó  admiración  á  lo?  ejtírcilados  en 
la  milicia:  el  dia,  íinalnente)  fué  el  nías  lleno  y  aplaudido  que 
ha  visto  el  reino  de  la  Vizcaya  en  el  estraordifíario  gentío  y 
concurrencia  que  so  hizo  por  miichos  ti  lulos,  grandt*  y  osfeuia- 
tivo.  No  lo  fueron  menos  los  días  siijuientes  que  aunque  de  tra- 
bajo los  hi/o  festivos  el  concorso,  la  devoción  del  pue'do. 

Eu  e?tos  tres  dias  hujeron  los  desvelos  y  estudiosas  tareas 
de  tres  religiosos  de  la  Cotupañfa  dtí  Je-us,  qu»í  dieron  colmo 
á  la  festiva  j-oleomidad  ct>n  tres  panegíricos  tan  ajusindos  á  la 
concurreí)CÍa  de  circunsiancias  no  pocas,  que  iriercí-ieron  los 
aplausos  di?  iodo  el  conírurso  y  los  metro»  de  los  poetas  que  en 
sencillos  y 'variados  [  oemas  celebraron. 

No  fueron  meiíos  plausibles  los  geroijiífifos  que  se  hicieron 
al  asunto  del  patrocinio  que  por  no  aiarj-ar  lo  breva  de  esta  re- 
lación no  sé  [)orien  todos.  Pondré  Uno  solo  que  declara  muy» 
bien  lo  que  nuestra  dicha  experimenta  con  la  tranquilidad  de 
que  comienza  a  gozar  e^te  reino. 

Pintóse  á  San  Francisco  .Javier  en  el  aire  como  que  venia 
del  cielo  con  todas  las  galas  del  décimo  del  Apocalrpsi,  la  mano 
derecha  con  ademan  de   quien  atajaba  t;l  azote  de  la  justicia 
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que  ampna-'.aba  estas  provincias  coronadas  las  sienes  con  un 
lieimo-ío  arco-iris  y  un  mote  quo  decia:  Satis  est  Domine^  satis 
est.  Basta,  Señor,  de  calamidades,  basta.  A  este  mote  corres- 
pondía otro  con  las  palabras  del  án^^el  Nuncio  del  Apocalipsi; 
Tempus  71071  erit  ampllus.  Ya  se  acabó  el  tiempo  de  los  rigores 
de  la  divina  justicia  y  comienza  el  do  los  beneficios  de  su  mise- 

4 

ricordia. 

Esto  es  un  breve  epilogo  de  lo  mucho  que  hubo  de  solemni- 
dad en  el  triduo  de  la  dedicación,  debido  todo  al  celo,  devoción 
y  liberalidad  del  señor  D.  Antonio  de  Oca  y  Sarmiento,  «roher- 
nador  y  capitán  general  de  este  reino.  Na  dudo  que  á  fuer  de 
agradecido,  fomentará  siempre  San  Francisco  Javier  ascensos 
de  este  caballero  piadoso,  como  ha  fomentado  los  de  tantos  otros 
que  se  han  esmerado  en  el  culto  de  aras. 

Falta  por  espresar  en  esta  relación  ios  que  dijeron  las  misas 
los  tres  dias  en  el  Parral  y  sacaron  al  glorioso  San  F'rancisco 
Javier  en  procesión  el  primer  dia  con  gran  concurso,  acompa* 
Sarniento  y  salva  de  soldade«aca  y  re^iocijo  de  pueblos. 

El  primer  dia  celebráronla  misa  los  religiosos  Franciscanos. 
El  segundo  uno  de  la  Compañía  y  acompañados  de  clérigos, 
el  tercero  la  clerecía. 

Al  santo  sacaron  de  la  iglesia  en  procesión  y  en  hombros  loa 
de  la  Compañía  hasta  cierto  puesto,  desde  allí  lo  recilúeron  y 
llevaron  los  rili;;ioso3  Franciscanos  hast>i  el  lui«:ar  señalado  díin- 
de  la  cleiecía  lo  tomó  á  su  cargo  é  introdujo  otra  vez  en  U 
iglesia. 

De  los  puntos  de  anua  diiio  en  la  carta  del  padre  provincial 
ser  1>  ordinario  de  todos  los  años  algunos  b^uii^uios  de  genti- 
les, falta  de  lluvia,  cortedad  díí  coreciías  y  ntícesidad  en  los 
pueblos. 
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TESTIMOMO  DE  CARTA 

Esctrita  por  los  padres  Tomás  de  Guadalajara  y  José  Farda  de  la 
sagrada  Compañía  de  Jesús,  misioneros  en  la  provincia  del  par- 
ral, y  reino  de  la  Nueva  Vizcaya  al  reverendo  padre  Francisco 
Jiménez  de  diciía  Compañía,  provincial  de  su  provincia  de  Nueva 
España:  y  de  un  capítulo  de  carta  escrita  á  dicho  padre  provin- 
cial por  el  padre  Bernabé  Francisco.Gulierrez,  de  dicha  Conipa- 
fiia,  visitador  de  dichas  misiones. 


En  la  ciudad  de  México  á  28  de  1676  años  ante  el  señor 
doctor  D.  Juan  de  Aréchaga  del  consejo  de  su  mao^esiad;  su 
alcalde  del  crimen  y  juez  de  provincia  en  esta  corte  se  leyó  es- 
ta petición. 
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PETICIÓN. 

El  padre  Bartolomé  de  Cuellar  de  la  Compaflía  de  Jesui, 
procurador  general  de  su  provincia  de  esta  Nueva  España  di- 
go: que  al  derecho  de  mi  parte  conviene  que  vd.  se  sirva  de- 
mandar que  el  presente  escribano  ú  otro  cualesquiera  real  me 
dé  uno,  dos  ó  mas  traslados  autoriza  los  en  pública  forma  y  ma> 
ñera  que  hagan  fé  de  las  dos  cartas  misivas  de  que  hago  demos- 
tración con  el  jurauíento  necesario  que  los  quiero  para  ocurrir 
con  ellos  á  su  majestad  el  rey  nuestro  señor  (que  Dios  guar- 
de) y  su  real  supremo  consejo  de  las  Indias  y  que  fecho  se  me 
vuelvan  originales  por  lo  cual  á  vd.  pido  y  suplico  así  lo  man- 
de y  provea  en  que  recibiré  merced  ron  justicia  y  en  lo  necesa- 
rio, &c. — Lie.  Diego  de  Mendoza. — Bartolomé  de  Cuellar. 

AUTO. 

El  señor  alcalde  de  corte  niandí»,  habiendo  por  demostradas 
las  cartas  que  refiere,  se  le  dé  á  esta  parte  los  traslados  de  ellas 
que  pidiere  por  el  presente  escribano  ú  otro  real  á  quien  le  co- 
metió, y  obren  la  fé  que  haya  lugar  en  derecho,  y  fecho  se  lo 
vuelva  originales  dichas  canas,  y  lo  rubricó. — Ante  mí,  Bernar- 
do Saarez^  escribano  real  y  de  provincia. 

OBEDECIMIENTO. 

En  cumplimiento  del  auto  de  vd.;  yo,  Francisco  dt;  Prtdo^ 
escribano  del  rey  nuestro  señor,  de  las  cartas  que  la  petición 
refieie,  fico  sacar  y  saqué  un  tanto  cuyo  tenor  á  la  letra  es  co- 
mo sigue. 

CARTA  1? 

Padre  provincial  Francisco  Jiménez.  Pax  Christiy  &.  Por 
saiisfdcer  á  los  deseos  con  que  nuestra  reverencia  estará  de  sa- 
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l>er  laíi  rosas  sjug  pasan  en  estas  nuevas  conversiones,  n»  5  dila- 
taremos en  e.-tii  cartu  Unlo  lo  que  pudlt^remos  aunque  no  sabe- 
rnos ?!  conse:nnn^inosí  lo  quo  íleseair.os;  que  reciba  yue^lia  re- 
verenL'ia  muchos  con^ufj'os  espirituales  y  á  estos  se  sigan  todos 
los  donos  y  gracias  quü  vuestra  reverencia  j)ara  ^íí  y  para  lo- 
dos dcica. 

La  carta  de  viif^stra  reverencia  su  fecha  2S  de  Mayo  de  75, 
la  cual  tía;o  el  pudre  Tomás  en  que  nos  ordena  y  encarga  pa- 
semos atierra  de  gentiles  á  solicitar  sus  ánimos  para  que  conoz- 
can á  nue-otro  víjrJadero  Dios  y  le  sirvan  en  su  santa  ley,  nos 
animó  hacfr  las  entraJas  siguientes. 

Estando  mal  dispuestos  los  ireniiles  de  las  dos  poblaciones 
principal.^i^  «Je  esta  nación  pa;)i;rocho  donde  á  un  padre  que 
poco  hacia  que  haliia  entrado  lo  quisií.ron  matar  y  Gu  erueani- 
chio  de  donde  habían  enviado  á  decir  no  entrase  ningún  padre 
en  su  tierr  I,  nos  pareció  quw  en  Temaiclii  •.  pueblo,  quc!  está  en- 
tre los  dos  dichos  habla  mejor  dispocion,  porque  pocos  dias 
hacia  que  l^auti/.amos  á  un  hijo  del  gobernador  y  alguí>os  meses 
antes  entraiido  un  padre  en  dicho  pueblo  le  dijeron  que  oifa 
vez  los  bautJ7.aria,  enviamos  por  delante  al  gobernador  y  nos- 
otros entramos  en  30  de  A^^ono  en  dicho  pueblo  y  no  hallamos 
la  gente,  los  pocos  «jue  haliia  dijeron  qu3  se  habian  ido  á  ca- 
zar venados  al  monte;  despue> dijeron  tenian  miedo  porque  no 
tenian  gobernador  que  los  animase  para  venir  á  hahlarnos  y  que 
fuese  alguno  de  nuestros  pueblos;  por  esta  respuesta  conocmios 
que  al  que  enviamos  por  delante  para  que  juntase  la  gente 
aun  no  era  ¿Gobernador  y  que  por  muerte  del  que  antes  tenian 
•aii<laba.en  duda  su  írobiemo:  porque  no  les  valiese  escusa  en- 
viamos á  llamar  un  gobernador  de  nuestras  misiones  y  no  vino 
por  e.siorbárselo  un  ladino  que  le  dijo  una  mentira  que  quiso 
decir  que  nosotros  les  engaftábamos  y  que  entrabamos,  en  sus 
tierras  sin  enviarnos  nadie,  y  seria  para  hacernos  al;í;un  mal,  pues 
tamos  años  hacia  que  otros  padres  estando  tan  cen  a  vo  habian 
entrado;  para  drt*iruir  e^ta  mentira  Jes  dijimos,  que  vieran  lo 
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que  lea  predicábamos  y  romo  otros  se  habian  hecfeo  cristianos 
en  nuestras  misiones  y  finalminte  conveítcidos  quedaron  en 
bautizarse  en  otra  ocasión.  Por  consolar  á  ai^uno^  criétianos 
y  por  quitarla  posesión  que  los  demonios  tenían  de  aquella  tier- 
ra cantamos  aÜí  una  mi-a,  también  hecho  algunos  extior:*ismos 
contra  los  demonios,  los  cuales  á  vista  de  una  imagen  de  Nues- 
tra Señora  con  grandes  gemidos  que  se  oyeron  pare^-e  que  ma- 
nifestaba su  sentimiento  y  Ja  Cíjnmocion  de  ios  aires  fue  grande, 
y  dentro  de  los  peí  ros  parece  que  estaban  los  demonios  ó^los 
hechiceros  en  su  figura  como  suelen  en  tomar  la  de  ofos  ani- 
males y  parece  que  habia  algo  de  esto  en  el  pueblo,  pues  en  el 
camino  encontramos  con  uoa  vívora  á  ia  cual  hablundo  un 
indio  entendía  como  si  fuera  alguna  peráona  y  le  obtídacia  y  oo 
nos  Ja  dejaba  iuatar,  diciendo  nos  matarian  y  harian  gran  le  da- 
fto  todas  las  viveras.  En  este  pueblo  l»ay  seniles  de  iglesias 
y  casa  donde  comeu/,ó  á  fundar  el  venerable  paJre  Jacome  Ba 
cilio  que  murió  á  manos  de  esta  <>enic  barbara  habiendo  visita- 
do y  venerado  didios  puntos,  nos  volvimos  á  dicha  misión  des- 
pués de  haber  paleci  o  ocho  dias  de  aguaceros  continuos  con 
las  incomodidades  que  entre  gente  bárbara  se  padecen. 

En  nuestras  misiones  aunque  estaban  alegre?  nos  tenían  en- 
cubierta una  queja  de  ciprios  españolt?s  que  les  hicieron  daño, 
ma)or  del  que  en  otra  oca.^ion  les  fué  causa  <ie  rebelpisc;  supí- 
ínoálo  por  una  carta  del  padre  fray  Manuel  Ganjbon  que  en  el 
camino  lo  supo;  averiguárnoslo  \  hallamos  que  la  queja  era  cier- 
ta, el  daño  no  se  lia  sabido  si  fué  cieno  ó  si  fué  embuste  Je  al- 
gún ladino.  Veinte  dias  tardó  en  ll^-^wr  á  nuestras  manos  e^aa 
carta  y  así  ya  calaba  ca^i  olvidado  esto  que  es  nnjcho  entre  es- 
ta gente  acostumbrada  á  rebelar^e;  en  fin,  conocieron  *{ue  nos- 
otros lo  sentíamos  y  que  les  habiamos  de  defender  siempre  como 
á  nuestros  hijos  para  que  n<fdie  les  hicíeie  dailo. 

Las  cosas  ya  tenían  mejor  esleído  y  cada  dia  nos  mostraban 
m:ís  auíor  nuestros  cristianos:  el  gobernador  y  capitán  de  toda 
esta  nación  D.  Pablónos  habia   dado   palabra -ite  entrar  con 


iio«»cn»i  á  Papigocbí  movido  ja  de  Dios  fiam  fty«MUreos  é  tM 
díficii  conquista,  y  así  la  cunftplió  sig«iéiKk>le  otros  dos  priodpa*' 
Iw  que  por  tuilos  ^rian  veinte  persooas  j  coa  otroB  iodiot^  qof 
llegaríaB  por  todos  cerca  <^e  treiota  los  cuales  nos  acompfillaroa 
y  habiéndonos  rancheado  aqueUa  noche  en  unas  cuevas*  al  etie 
día  fué  D.  Pab'o  con  todos  los  principales  por  delante  y  á  la 
entrada  de  dicha  población  nos  ptisieroo  on  arco  de  ramos  pa» 
ra  recibirnos;  nosotros  sin  recelo  acompañados  de  tanta  jente 
entramos  viendo  las  ruinad  y  venerando  los  pof^tos  donde  mu- 
rieron los  dos  venerables  padres  Bacilio  y  CorneÜo  con  otros 
españoles  é  indios  <]ue  derramaron  su  sangre  en  las  rebelioaes 
pasadas.  D.  Pablo  con  todos  los  demás  principales  como  ferro^ 
roso¿  cristianos  hablaron  á  los  de  dicho  pueblo  de  Paptgoehi  y 
se  hallaron  en  sus  parlamentos  ó  t!aioles  que  siempre  duran  to- 
da la  noche  y  parecen  tosa  del  demonio  sus  líateles  6  parla- 
mentos, pues  toda  la  noche  están  hablando  como  cantan  los  te- 
colotes ó  buhos,  hablando  unos  y  escuchando  los  demás  y  el 
principal  diciendo  hu,  hii,   hu,  y  á  veces  á  la  contra   hablando 

el  principal  y  otros  respondiendo  y  con  este  canto  creen  quizas 
qne  el  demonio  en  fig^ura  de  tecolota  pji.sa  toda  la  nochi  con 
ellos,  y  lo  cierto  es  que  el  demonio  se  lf*s  suele  aparecf;r  en 
donde  se  juntan  á  ?'js  embriagueces  y  allí  lea  da  consejos  tan 
mfilo3  como  él:  en  esta  ocasión  prevaleció  la  mnldad  y  no  oyen- 
do á  los  nuestro-?  respondieron  los  rrenlile?  que  no  querían  ser 
cristianos.  Los  crisiianos  qne  había  allí  que  eran  el  goliernador 
y  capitán  con  otros,  nos  dsjeron  desde  luego  nos  recibían  can 
todo  su  corazón  y  que  ha;>ian  hablado  á  los  gentiles  y  estaban 
rebeldes  y  los  unos  y  los  otros  se  recelaban  de  algunos  malos 
no  los  matasen.  Hicimos  volver  á  nuestra  gente  y  con  título  de 
que  nos  íbamos  á  otro  pueblo  nos  liaclam<ís  perdedizos  y  con 
ocasión  de  preguntaren  el  camino,  llegábamos  á  sus  rancherías 
y  trabábamos  plática  de  la  ley  de  Dios  y  conseguimos  lo  que 
no  pudimos  hacer  con  tamo  indio  principal,  parientes  y  amigos 
de  estos  rebeldes,  confiando  solo  en  el  príncipe  del  cielo  et  mme 
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m  Brifícipibiís  ferréy  p^hbra»  qué  ibaínoa  repiíieodo.  Bsratíza- 
moft 'docQ  perdonas  hs  cuales  y  seis  parientes  atrepellaron  con 
ri  Ymiedo  de  los  malos  á  quien  temiendo  otros  nos  decían  cla- 
ramente querian  bautizarse;  pero  no  se  atrevían  porque  no  Ityi 
füatasen  los  otros  gentiles  que  no  querian  ser  cristianos  y  asi  ca- 
si en  secreto  hicimos  estos  bautismod,  con  intención  de  ir  poco 
¿poco  aumentando  el  número  de  Tos  criitianos  y  reducir  á  los 
rebeldes*  Por  huir  nosotros  del  riesgo  y  iüsirnular  Íbamos  de 
paso,  caminamos  basta  el  pueblo  llamado  Mataichiqui,  que  esta 
Atedio  día  de  eamino  y  de  aquí  pasamos  á  Santa  Cruz  é  pueblo 
que  llaman  de  los  mulatos  y  llegamos  hasta  otro  pueblo  ilamudo 
Yepomera  y  á  las  últimas  rancherías  de  esta  nación  taraumara 
en  los  cuales  pueblos  dejamos  bautizados  algunos  y  entre  eliü« 
un  viejo  de  mas  de  cien  años  que  acaso  encontramos  en  el  cam- 
po habiendo  tomado  en  cierta  manera  posesión  de  dichos  pue- 
blos que  corren  quince  leguas  después  de  Papigochi  donde  no 
se  mostraron  ya  tan  rebeldes,  y  así  sabiendo  ya  los  bautismos 
que  habiamos  hecho  dejamos  dos  cru^'es  con  intención  de  ir 
á  visitar  algunas  veces  porque  ya  no  habia  riesgo  ningimo;  á  los 
dií  hos  pueblos  se  pusieron  los  nombres  siguientes:  á  Papigochi, 
la  Purísima:  á  Matachiqui,  San  Rafael;  Santa  Cruz  se  quedó  en 
ese  mismo  nombre;  á  Yepomera,  el  Triunfo  de  los  Angele?;  á  laS 
últimas  rancherías,  San  Gabriel,  y  estos  nombres  les  pusimos 
por  haber  entrado  en  aquella  tierra  dia  de  los  Santos  Angeles, 

Hasta  aquí  á  lo  qne  en  otra  carta  de  tres  puerros  con  otras 
cosas  avisamos  á  vuestra  reverencia  en  catorce  dias  del  mes  do 
Octubre  y  se  acabó  la  carta  diciendo  que  de  algunos  puhb'osdd 
gentiles  habían  venido  ya  á  pedirnos  el  santo  bautismo,  y  sus  co- 
razones ya  se  iban  mudando  como  se  han  mudado;  de  manera 
que  quien  supiera  bien  la  rebeldía  que  han  tenido  conocerá  bien 
la  copiosa  gracia  que  la  misericordia  de  Dios  ha  derramado  en 
corazones  tan  bárbaro:*  y  periinases  que  bien  podrá  decir  lo  qo6 
al  fin  de  la  dic.ha  carta  iba:  Misericordias  Dei  in  eternnm  cam 
tobó*  '  - 
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Tres  veres  los  gentiles  de  Guerucarichi  vinieron  á  pedir  el 
santo  bautistno  á  las  misiones  de  los  señores,  san  Joaquio  y 
Santa  Ana  en  cuya  íiontrra  están  y  fueron  tales  sus  instancias 
que  oblig iron  al  padre  á  ir,  hallánduse  solo  por  entornes  (por- 
que en  1:ís  entnidas  vamos  juntos  para  mayor  aHvio  y  seguridad), 
y  habiendo  lie¿jaJo  á  su  tierra  que  está  diez  y  ocho  leguas  de 
caminí)  le  salieron  á  recibir  con  grande  aiegria  y  puestos  en  bue- 
na orden  í\  ¿ti^Jaron  su  llegada  y  dando  mil  satisfacciones  del 
amor  que  lo  tenian,  le  re¿;alaron  con  algunas  cosas  de  comer  y 
luego  ntataron  dos  carneros  para  la  gente  que  iba  con  el  padre; 
derian  que  Dios  estaba  en  su  corazón  y  sin  decirlo  se  conocía, 
tOiio  s^  les  iba  en  estar  miíando  al  padre  y  hablarle,  diciéndole 
que  querian  ser  buenos  nistianos  que  los  bautizase  y  así  viendo 
e'  padre  lau  buena  disposiciou  bautizó  mas  de  cien  personas  y 
Labieudo  estado  dos  dias  se  volvió  dejando  dos  cruces  puestas 
con  gran  Je  alegría  de  los  gentiles  y  cristianos  que  hicieron  las 
cruces  á  prisa  y  llevándolas  en  procesión  cantando  el  himno  Vi- 
xilla  Rrgls  i>ro(leunt^  con  la  oración  de  la  cruz,  se  pusieron  en 
difer(?nte3  ])Ur.^stos  por  ser  la  población  de  largo  cuatro  ó  cinco 
leguas  y  acabada  de  decir  la  oración  estando  todos  de  rodillas 
se  levantaron  diciendo:  Viva  Jesús,  viva  Jesús,  viva  Jesús. 
Jurando  ya  por  tvy  á  Jesucristo  al  padre,  caminando  de  don- 
de estaba  puesto  la  una  cruz  hasta  donde  se  puso  la  otra  le  si- 
guieron todos  á  caballo,  y  en  desquite  de  lo  que  los  malos  hi- 
cierun  («jue  ei»  esta  población  me  dicen  han  sido  muchos  los  que 
han  causado  mayores  rebeliones)  les  persuadieron,  que  es  decir 
que  los  padres  y  los  cristianos  eran  la  mas  mala  gente  que  habia 
ahora  repetían   en   su  lengua  gueva,  garauco  pare;  muy  bueno 

es  el  padre  y  con  tantas  veces  que  el  padre  no  los  pudo  repri- 
mir, y  así  con  e  íLos  aplausos  y  corriendo  todos  ellos  á  caballo 
le  iban  diciendo  este  vicior  con  tanto  ruido  como  suelen  llevar 
los  estudiantes  con  un  señor  doctor  á  donde  ha  sacado  una  cá- 
tedra entre  estos  aplausos  iba  el  padre  diciendo  muchos  plasmos 
para  alabar  á  Dios  acordándose  que  eran  nunc  ¡sibi  sed  Rtligio- 


PARA  LA  HISTORIA  DE  MKXICO,  279 

ni  Cristiane,  pues  por  Dios  l^s  daba  á  ronocer  el  bien  que  tenían 
en  haber  traído  á  sus  tierras  á  quien  les  ensenase  la  Hoctrinñ,  y 
por  ser  dia  de  la  Basílica  del  Salvador  en  que  Jesús  quiso  que 
una  imá^íen  suya  apareciese  en  e!  tennplo  nirtorial  se  le  puso  á 
este  pueblo  Jesús  Caiirhlc  llamándose  antes  Guerucauí  lii,  qua 
pues  en  las  almas  de  tanto.s  bautizados  b:il»ia  sido  ini^iresa  la 
señal  de  siervos  de  Jesús  y  de  g-us  labios  se  oia  e^tp  s^-ntíslmo 
nombre  haciéudo -elo  repetir  muchas  vec»5  porque  c-  como  leche 
suave  ron  (pie  .^e  ha  de  criar  un  cristiano  in  viri  ?  f'rfrctus.  Era 
también  feria  sesía  en  que  en  muchas  lenguas  I*  é  jurado  por 
rey  de  todo  el  muniio  Jesús  y  dia  en  que  la  sat^t  i  iglesia  ad  lau- 
des al  fin  dwl  rániico  d -í  r/J^xcí/c  canta- aquellos  versos  Kgo  iivtem 
i)i  Deo  guodebo  ct  exultaho  in  Peojcm  mes  et  Htqier  Excelsa  mea 
dcdiiclt  7ne  viciar  in  P sal  mis  cávente  todo  á  ]/ro  pósito  de  lo  que 
sucedía  a4  padre  desnutíí  de  tantas  rebeldías  y  así  el  padre  con- 
siderando b)  que  le  habla  pasado  se  consoló  mucho  viendo  que 

loda.s  estas  cosas  erau  lestmonlos  de  lo  mucho  que  Diosqueria 
le  sirvieran  aquella  gente  y  cantando  pasaimos  y  ios  (leirjas  ala- 
bando á  Dios  se  despidió  de  ellos  los  cuales  con  las  lágrhnas 
en  lo?  ojos  dando  paUbra  de  ser  buenos,  dicen  que  no  los  deja- 
se sino  que  v(.lvieí?e  á  vivir  entre  ellos  ofieciéndose  de  hacer  igle- 
sia y  casa  para  v\  padre  que  al  [)unlo  puserou  [)0r  obra,  y  dentro 
de  quince  dias  tenian  ya  hecha  iglesia  de  jaral;  allí  dejó  el  j)adre 
fiscal  y  un  capil.ui  que  fervorosos  cuidaban  de  reducir  algunos 
rebeldes,  que  bramauílo  se  hablan  ido  y  apartádose  de  sus  pa- 
rientes, poTíjue  a(jui  no  pudieron  resistir  al  es|)íritu  que  entrando 
en  los  coiazonts  hablaba  )  cmo  furioáí)s  estus  instrumentos  dej 
demonio  dlssecabatur  cordibas  suis  et  stri  deban  denidjus  vri  eos. 

En  este  mismo  tiempo  de  otra  frontera  de  gentiles  vinieron 
¿  pedir  el  sauto  bautlsniu;  llamábase  e(  pueblo  Napabechic  y  por 
ser  putb'.o  corto  y  retirado  no  i  os  retiramos  tan  de  presto  á  liau- 
tizar  os  ha.^ti.  vtT  si  podíamos  juntar  este  pueblo  con  otro,  6  que 
las  co:»as  se  compus:e::en  de  manera  que  fuera  fácil  su  adminis- 
tración y  asi  el  pauíe  que  fué  se  volvió  para  consultar  esto. 


2S»)  UOCU.VIKNTOS 

De  r<ipi;;«H;l]icUaib¡eii  vinieron  á  pedir  que  fuésemos  áiiM- 
tizar  os  geotiled  y  para  coiise<;iírlo  vino  el  gobernador  jr  tos 
demás  principafes  hasta  nueve  personas  que  llegando  á  la  mi- 
sión de  San  Bernabé  con  algunos  gentiles  dieron  que  fuera  el 
padre  á  Papigochic,  pueblo  de  quien  ya  tenemos  puesto  el  nom 
bre  de  la  Purísima  con  algunos  cristianos,  como  queda  referido, 
y  asi  luego  se  paitió  el  padre  y  habiendo  Helado  bautizó  hasta 
treinta  personas  con  graiide  alegría  de  ellas  aunque  no  le  falló 
al  padre  el  susto  de  sus  borracheras  en  que  gastan  las  noches 
enteras  siendo  continuas  rasi  todoa  los  dias,  y  así  estando  al  ano- 
checer albergado  entre  una  pared,  ruinas  de  las  rebeliones  pa- 
sadas, oyó  que  venia  un  rebelde  de  aquellos  borrachos  y  se  lle- 
gaba á  d(»nde  estaba  el  padre  y  decia  en  mexicano:  Camj)a  ti- 
hualla;  ¿á  dónde  vienes,  cornudo  padre?  Y  el  padre  lo  que  hizo 
fué  descabullirse  por  entre  las  paredes,  no  por  miedo  de  morir 
sino  de  loa  grandes  daños  que  en  las  al.nas  y  cuerpos  de  mu- 
chos habian  de  seguir,  poique  morir  un  padre  suele  ser  para 
perderse  millares  de  almas  que  bi  se  guardara  y  vivieran  por  su 
medio  se  ssilvaran,  que  no  es  huir  el  rostro  al  martirio  por  la  fé, 
cuando  la  fé  peligra  y  morir  presto  es  acabar  con  los  trabajos, 
morh'  de  un  flcchaíjo  es  morir  de  una  vez;  pero  /[guardarse  para 
trabajar  muchos  años  sufriendo  á  esta  geatí»  báibara  es  morir 
muchas  veces;  no  faltaron  crisiianos  que  le  dijeron  al  padre  se 
estuviese  quieto  que  ellos  le  defenJerian,  y  de  hecho  escando  el 
borracho  inquieto  sacó  uno  un  machete  para  maiarle;  ñualraen- 
te,  se  fué  este  borracho  y  no  faltaron  otros  que  andaban  cerca. 

Entre  estas  borracheras  no  faltó  al  padre  el  consuelo  del  cie'o, 
pues  llegando  á  donde  estaba  el  padre  un  indio  casi  con  toda 
su  familia  le  preguntó  el  padre  cómo  se  llamaba,  y  dijo  un  nom- 
bre de  un  santo,  y  preguntándole  dónde  iba,  dijo  que  á  embor- 
racharse; no  pudiéndolo  im{)ed¡r  el  padre  lo  dejó  ir;  pero  des- 
pués de  poco  tiempo  volvió  y  dijo  venia  á  bautizarse,  que  cuan- 
do dijo  tenia  aquel  nombre  como  los  cristiainos  lo  fingió  porfío 
bauti/.arse  y  que  yendo  é  la  borrachera  vio  en  el  camino   uno 
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con  boneie  y  spgun  dio  h  entender  revestido  de  aací?rdoie  que 
le  dijo  se  viniese  á  bauíinar,  y  que  por  e>o  venia  ya;  el  padre 
entendió  seria  el  padre  Cornelio  ó  San  Nicolás,  obispo,  cuya  6es- 
ta  era  entonces,  pero  sacando  una  estampa  de  los  cantos  de  nues- 
tra Compañía  el  mismo  indio  dijo  que  nuestro  glorioso  padre 
San  Ignacio  era,  apuntándob*  con  el  dedo;  bauíizófe  este  indio 
con  toda  su  casa  y  dejó  de  eTiborracharscque  serian  por  todos 
ocho  personas. 

En  este  caso  se  conoce  bien  lo  que  Dios  gusta  de  que  esta 
gente  se  convierta  y  nuef?iro  padre  San  Ignacio  de  que  sus  hi- 
jos trabajen  en  esta  inculta  gerailidad  donde  es  grande  dicha 
ser  compañeros  y  soldados  de  nuestro  padre  y  capitán,  descu- 
briéndosenos para  alentarnos  en  tantas  y  tan  díBciles  impresas; 
con  esto  se  volvió  el  padre  llegando  de  camino  por  el  pueblo 
llamado  Temaichiqui  donde  hicimos  la  primera  eritrada  sin  fru- 
^o  y  al  presente  le  recibieron  con  grande  ale«:ria  y  le  ofrecieron 
algunos  para  que  los  Ijautizase  y  habiéndolos  bautizf.do  llegó  de 
vueha  á  nuef-tras  misiones  quedando  ya  Teinaichic  con  el  nom- 
bre del  glorioso  San  José,  contándose  ya  los  que  habiamos  bau- 
tizado  en  dichí)s  pueblos  tan  rebeldes,  cincuenta  personas  con 
esperanzas  de  la¿  demás  que  se  van  bautizando  c<.da  día  por 
haberse  acatado  ya  su  rebeldía;  y  e»  especial  en  Temaichiqu; 
donde  no3  dijeron  que  lloraban  de  rabia  cuando  sui)ieron  que 
los  otros  se  bautizaban. 

Inmediatamente  á  estos  se  siguieron  los  de  Tutuaca  que  vi- 
nieron cuarenta  leguas  de  eiílre  csios  gentiles,  nos  pidieron  el 
santo  bautismo  diciendo  que  venían  con  deseo  de  vernos  y  lla- 
marnos para  que  fuésemí»s  á  sus  tierras  que  no  eran  tan  fl  jos 
ni  malos  como  los  taraurnarcs,  que  nos  tratarían  muy  bien  y  nos 
decian  que  al  punto  harían  iglesia  y  casa  para  un  padre  que  es- 
tuviese lon  I  líos  y  le  regalarían  todo  lo  posible,  obedientes  en 
todo.  Esta  gente  de  Tutuaca  es  parte  de  taraumares  y  parte  de 
tepehuanes  y  allí  se  hablan  entrambas  lenguas  y  los  unos  están 
emparetitando  con  los  otros  y  decian  esto  porque  aunque  tenían 
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de  laraumares  se;  preciaban  m.<s  de  icpehinne-»  viendo  que  esta 
genio    lia   íivud.ido   á    los  taran  rarcs    en   sus    *iiierras  y  alza- 
mientos, y  así  en  e^te  pü<  blo  d-;  Tutuaca    fué  en  donde  los  es- 
pañoles hacl.ndo  iiiurho  daño  á  los  laraumares  entraron  y  ha 
ilíiron  los  de>j)oji>s  de  las  leheüones  que  oíaii  la  roj^a  de  los  pa- 
dres Cornelio  y  Bicilio  y  lo  demás  quo  liania  en  las  igleaias,  y 
a.ÑÍ  en  el  camino  bailamos  cruces  esculp'nlas  en  ¡os  pinos,  seña- 
les que  dejaion  los   rrií^t'iHnos  cuando  ('asli^aton    á  Ioí  rebeldes 
taraumar"s:  desde  I^ipi^íocbic  basta  Tutuaca  najrá  treinta  leguas 
de  n)pl  camino  por  ser  montes  y  quebr^idas  y  lo  mas  una  sierra 
que  dicen  i^er  la  que  llanian  Sierra  Mídre,.qae  coje  ile  Sinaloa 
h  tsia  Sonora;  para  hacer  viaje  jíor  tierra  tan  áspera  fué  menester 
ir  juntos,  aunque  era  menester  divid  ruos    para  jioder  liacer   lo 
mucho  que  hrib¡a  que  bricer.    Kl  tiempo  era  rigoroso  de  invierno 
en  que  este  camino  nos  dije/on  soba    nevar  de  manera  »|Ut;  una 
Vara  en  alto  solia  cubri/se  la  tierra    de  nieve:  la    pjt^nte  qua  hay 
entre  estos  montes  es  peor  que  la  (|ue  hemos  referido,  mas  simar- 
roña   y  tal  como  las  fierjis   que  buyen   de  bis  ^^entes   y  mas   de 
nosotros  á.cjuienes  el  demonio  persigue  oiciéndoles  que  al  punto 
-que  entrames  á  su  tierra  todo  se  ha  de  a.  al)ar  y    suá  lien  as   no 
ban  de  produí  ir  fruios  y  coíuo  son  p<'¡sona-  íiias  reiirailas  de  co- 
nitr'.  io,  es  jnas  peli^^o-o  pusar  por  entre  ella-^  como  llegar  á  pa- 
sar por  eniie  cueva-  de  leones  ó  fiera'=í  que  en  llegando  o  huyen 
ó  acometen  á  quitar  hi  vida.   Salimos  de  la   ndsion  d^í  los  seño- 
res San  Joaquin  y    Sarita   Ana.  y  om-nzando  desde  Jesns  Ca- 
richic  f.iimos  visiian  lo  á  nuesuos  cri^-iianos  basta  Papigo  bicú 
ia  Furismia  donde  tuvimos  el  primero  y  segundo  dia  de  l^ascua 
de  Naúvidad  y  les    hicimos  fiesta  dic¡eí»do   nuestras  mtsas  en  el 
puesto  donde  martirizaron  al  padre   Cornelio  y  lu^-go    pasamoá 
á  Tutuaca. 

Los  pueblos  que  visitamos  fueron  J^-sus  Carichic,  Paguibeía, 
Tairachiqui  To-^oborcacbiqí.'i,  Sai»  José  Pacbera,  Papi;:ochic 
ó  Iri  Purísima  que  cUi-len  hamar  el  valle  de  la  Águila,  y  lu  go 
proseguimos  el  viaje  entrando  en  los  pueblos  que  Lunca  i  a  áa- 
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mos  entrado,  que  son  Tejareri,  Aiissiachic,  Toserachic,  Saca- 
chic,  Tomochic  lía<ta  Tutuaca,  y  antes  de  llegar  bajamos  una  cues- 
ta tan  alia  j  empinada  que  no  se  veía  lo  mas  profundo  y  de  una 
quebrada  donde  se  (U'scubrian  al^^o  los  piuoá  qui3  por  estar Ncn 
cañadas  suelen  ser  muy  altos,  parecían  arboles  pequeños  de  la 
estatura  de  un  bo  ♦  bre;  otras  c  ueslas  j  mwlos  pasos  nos  dierott 
bien  qué  hacer  y  mas  por  mí»lií¡a  de  una  guin  que  de  propósito 
nos  llevaba  por  lo  peor  Sdbiéndonos  entre  peña  'C:>i?  ^-«41  mucho 
riesgo.  El  hambre,  el  frió  y  lo  demás  que  se  nos  ofreció  que  pa- 
decer piden  mucha  prosa  que  puede  quedar  para  otra  ocasión: 
llegados  á  Tutuaca  nos  re<'ibif*roii  con  i^uolio  agasnjo  y  con  loa-j 
cortesía  que  entre  ^ente  bárbaia  se  usa;  rria?  cuando  entendimos 
que  estábamos  lKl}res  de  borrachos  siendo  ya  casi  noche  nos  di- 
jeron que  allí  donde  eí^tábímos  tenían  ya  olla^  dn  rjno  paraí*m- 
borracliar.^e;  hicimo:^  les  diesen  á  rntender  no  í^ustáhaiuos  desús 
borracheras,  y  nos  dijí-ron  qne  ya  hübian  cornenz-ado  y  que  nos 
querían  hacer  aquella  fi^^sia.  Viendo  el  ptfli«;rí)  que  corriatnos  dur* 
níendoalli  aquella  noche  entre  aqu  3Íla  go  ite,  cartrados  de  nues- 
tros ornainentdS  y  t^oaudo  de  ¡irlchia  sin  que  ellos  lo  echasen 
de  ver  dejando  ce« Ta<lo  el  j  icaiiio  dondo  estábamos  dfMit.o,  subi- 
mos por  entre  filenas  á  lo  mas  hLo  de  un  monte  donde  ellas, 
borrachos,  no  podrían  subir.  Por  la  mañana  nos  enviaron  áde- 
ci"  que  estiban  tnuy  enojados  [>Of(pie  nos  habíamos  ido  de  su 
casa,  que  para  qué  leniatnos  miedo,  qne  ell«'S  no  eran  tan  malos 
que  ncs  habían  do  nnt^r  que  sí  quisieran  allí  donde  estábamos 
lo  hicieran,  que  «  media  norhe  nos  habinn  ¡do  á  buscar  al  jacral 
donde  nos  hospe<U)ron  y  no  nos  lrr)bi;m  hallado;  que  su  ictento 
era  hablarnos  estando  borrachos  y  e:-.  verdad  que  nos  fuera  bien 
mal  si  no  Mos  escap^iamos  de  sos  mniios  aquella  noche,  pues  . 
iodo  lo  que  dejamos  lo  pudieron  tan  irabuscado  como  sus  ca- 
beza?. 

■ 

Este  repado  envíar'm   tojavia  estiindo  bomcbcís  al^jo  y  ,3sí 
dejamos  pnsar  un  rato  hüMa.que  viésrmos  eí^talíaneii  su  julciQ, 

y  enviando  á  ver  lo  quchabirt     nos  dijeron  comenzaban  de  nne- 
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vo  á  embori  adiarse  y  dos  ei.viaroíi    á  decir   hdUiao   ile  venir  á 
hablarnos  borracijos:  mas  bu  misma  borrachera  y  el  haber  noso- 
tros e-cogido  pues   tan  a!t>   les  impidió   el  venir,   sabiendo  ya 
cerca  de  noche   (jue  estaban   en  su  juicio   y  querinédoles   en- 
viar un  recado  en  re^pneáta   de  otro  que  nos  enivaron  diciendo 
que  si   habíamos,  ido  á  bautizúiloá   cu  rao   no  io    hacíamos  ya. 
Nos  dijeron  que  aquella  noche   habían  de  tener  una  borrachera 
mas  fuer'.e  que  las   pasadas   y  que  nos   vendrían  á    buscar,  sin 
duda  nos  deter.'ijinamüs  á  bajar  y  prtvUcarles  la  verdad  evangé- 
lica díciéndoies  no  veniamos  á  api  :a.Jir  sus  borracheras,  sino  á 
quitárselas  y  que  no  era   cosa  do  ju^j  á  nii\-stro  estado,  hallar* 
nos  en  ca-a  donde  estaban   ofeiid  endo  á  Dios,  cuyos  sacerdo- 
tes éramos,  que  no  bautizábamos  á  borradlos,  con  esto  dijo  uno 
muy  admirado,  ¿qué  la  borrachera  esr  pecido?  no  lo  salda  y  tíi- 
dos  los  demás   dijeron  lo  misuio  y  dijeron   (jue  pues  la    ley  de 
los  españoles  crisiianos   no  admitía   tales  cosas   desde  luego  la 
d»jarian   y  nunca  jnmás    se  euiborrachariíMi  y  dejaron   aquella 
noche  la  borrachera  derram?mdo  el  vino,  y  convidados  después 
no  quiso  ir  ninguno  de  los  que  de-^pues   bautizamos  qua  serian 
treinta  personas,  que  fervoroíOá   hicieron  una   cruz  y  quedaron 
de  hacer  iglesia  quedando  ya  Tuiuaca  enredada  en  sus  conti- 
nuas borracheras  cambiándole  el  nombre  de  Jesús,  pues  en  es- 
te dia  que  fué  el  de   la  Circuncisión  se  conquistó   espiritual- 
mente. 

Cuatro  de  estos  de  Tutuaca  volvieron  con  nosotros  por  el 
camino  referido  porque  á  la  venida  á  Tutuaca  nos  dejaron  so- 
los nuestros  laraumares  y  desde  Papigochi  hicimos  nuestro  ca- 
quino solos  con  dos  muías  de  carga  en  que  llevábamos  alhajas 
de  iglesia  y  bastimento  que  breve  se  acab<^. 

En  Tutuaca  nos  informamos  de  sus  confines  y  nos^dijeron 
que  á  una  jornada  habia  guara  pares  y  y  bios  por  un  lado:  por 
otro  dijeron  estaba  Yecori^  misión  de  Sonofa  á  donde  en  dos 
jornadas  llegaiiamos,  por  otro  lado  que  e$iaba  Despacfaic  y  des- 
pués .  Maiciiba  cérea  éeh  r^dl  ^e  04$tiinuri  y  deia  misioú  de 
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•ZfigUHripa  triis  (lias  maa  ó  menos  de  cafnino,  los  )  hios  y  ^^ua- 
rapares  vienen  también  á  dar  por  el  camino  ijue  va  desde  el 
r'arral  á  í^ina'oa  que  es  por  Jesús  Carichicy  Guisoguichic  don- 
de so  aeaba  la  nación  taraumara  por  ese  otro  lado  y  así  habien- 
do comenzado  por  Jt^sus  Cárichíc  acabamos  por  e!  nombre  de 
Jesús  en  Tutuaca  fines  de  la  nación  taraumara  y  principios  de 
la  tepehuana  de  Soaora,  cuyos  pueblos  cerca  de  Tuiuaca  nos 
llaman  para  que  los  bautizemos,  demás  de  otros  taraumares  que 
por  otros  lados  están  y  solo  faltan  compañeros  que  nos  ayuden 
6  por  mejor  decir  no  nos  faltan  á  nosDtros  sino  á  nuestro  pa- 
dre San  Ignacio  que  como  mif>ionero  tan  celoso  anda  entre  es- 
tas gentes  redo  ié  rulólas  y  nooiros  no  le  acompañamos  en  su 
»anlo  celo  y  fervor  de  la  salvación  de  las  almas  y  gloria  de 
Dioi. 

Habiendo  hallado  tan  buena  disposición  en  !a  primara  enfra» 
da  de  Je^us  Caricliic,  población  á  quien,  según  nos  dijeron,  se- 
guían los  demás  pueblos  en  sus  alzamientos.  El  capitán  ge- 
neral de  esta  nación  dijo  que  tocios  los  taraunjarcs  querían  pa- 
dres que  les  administrasen,  y  en  confirmación  de  e-to  iríijo  cin- 
cuenta y  ocho  gentiles  que  bajasen  al  Parral,  los  cunles  llevó 
uno  de  nosotros  que  habló  al  señor  írobernador,  y  hal)ienclo  di- 
cho los  gent  5es  lo  que  querían,  despachó  su  sefloría  manda-  • 
miento  al  señor  capitán  Nicolás  Caro,  protector  de  loá  tarau- 
raares,  para  que  reconociese  estos  puestos  y  por  fé  y  testimo- 
nio constase  de  todo,  haciéndose  informe  que  fuese  á  Méjico 
ai  señor  arzobispo  virey,  para  que  su  majestad  concediese  laa 
limosnas  que  suele  á  nuestros  misioneros  y  á  vuestra  reveren- 
014  le  pidiese  el  número  de  padres  que  fuese  menester.  Todo 
lo  dicho  costara  del  traslado  del  mandamiento  y  del  informe 
que  después  de  haber  venido  el  señor  capitán  Nicolás  Caro 
con  su  hermi^uQ  Vedro  Caro^se  ha  hecho  en.  el  Fa  ral  que  por 
8er  personas  tan  amanteta  de  nuestra  Compañía  y  piadosos  coa ' 
los  ipdlos  ¿an  hecliiO  ai4>y  buenas  dilígencias.^  '  • 

,.A  tpdo  lo  «eCmidp  aunque  de  pase  es  fubrta  «fiaéir  algunas  i 
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cosas  que  han  sucedido^  sin  que  el  referirlas  fiea  calificarlas. por 
mei amenté  sobrenaturales  ^  rnitagroBaa  con  sola  intención  de 
alabar  á  Dios. 

En  la  misión  de  los  Sres.  San  Joaquín  y  Santa  Ana  ba  !»a« 
bido  peste,  de  que  murieron  cinro  ?^in  poder  acudir  con  rerne- 
dio  divino  ni  bnmano,  á  los  demás  se  acudió  ¿olo  el  divino  de 
los  sacramentos  y  algunas  relii|ii?a3  de  Santos  y  luego  al  punto 
sanaron,  siendo  mas  de  treinta  enfermos,  y  el  mal  de  que  no 
sanó  n^HíOíio  de  los  cinco  enfermos  Hrri*>a  refí^ridos  siendo  los 
primeros  en  caer. 

Knire  lo.^  que  recibieron  los  santo?  sacramentos  nínp;unn  mu- 
fió,  escepío  una  enferma  (jue  siendo  de  muchos  afios  Dir^s,  con 
especiales  demostraciones,  se  la  llevó  al  cielo  con  cánticos  de 
los  ángeles,  que  ai  punto  que  rnnrió  di>»peitaron  ai  padre  qae 
la  confeiíó,  siendo  las  tres  ó  las  oiiatro  de  la  manigua  y  discur- 
ri«?ndo  sobre  lo  que  era  toctiroii'á  su  p^jicKo.  di' iéndoin  que  se 
había  mtrerto  la  (al  enferma,  para  cuyo  eiuierro  no  (aliaron  ve- 
ees  de  ángeles,  que- ai  parecer  llamaron  al  padre  el  dia*ao(«8 
de  su  mueitte^  trayéiadoie  s^is  leguas  de  diMancia  al  pueblo  de 
la  enferwha,  y  en  el  trnút^rw  cfloiando  «oío  dos,  al  decir  it&jn- 
nibiéB  fidclibm  árfunctn  reffnem  e.icrnan  donase  digneris^  se  muí- 
^ipUcai'ou  las  voce:*,  indicios  todos  de  su  gloria. 

£n  la-roi-^ma  misión,  siendo  hora  do  que  los  nlHos  viniesen 
é  aprender  la  doc trina,  el  padre  no  sabia  qué  iif»Ger,  porque  no 
▼eta  níogtfno  ni  hallaba  quien  s*  bta^e  á  tocar  la  oamj)ana  como 
§e  sHele  hncer  y  queriendo  acaba**  de  rezar  para  hacerlo  des- 
jiuea,  oyó  rf^  las  campanas  se  tocaban,  y  peneando  era  algtni 
mucbo,  DO  halló  á  nadie  y  vio  que  días  sosias  se  estuvieron  to- 
eando  basta  qpie  ée  jor4t()iv>n  todos  los  niflós  á  lü  doctrina  y 
det'f^iies  ee^);  ai  otTa<iljy^uiift  se  Im  onlo. 

Khrosarié  de  Nuewa  Sfeñora  par'ec<»  érfloaz  m^^dicína,  J)orque 
éiiin^tKno  «e  ba  aproado  que  b«ya  musito.  En  la  ^istbn  de 
Pan  Bein^bé  iba  wi  lig^e  h  despedrar  uu  indio  pam  comérse- 
la é-nw^eénH9^h«hu3cHÍmoifin9{|ibre!{ie  Mam.  ^coo^iidoM  su 
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bestia  lo  dejó  á  él  libre.  En  la  misma  misión  se  halló  con 
particular  providencia  de" Dios  una  vieja  de  mas  de  cien  afios, 
á  la  cual  juzgábamos  por  bautizada,  y  estando  olvidada  en  una 
cueva  se  bautizó  con  grande  alegría;  y  esto  mismo  ha  sucedido 
con  otras  tres  ó  cuatro  personas. 

Casos  bien  particulares  son  la  reducción  de  muchos  rebeldes 
y  que  predicaban  contra  la  'ey  de  Dios  las  veres  qae  de  sus 
flecha?,  de  sus  borracheras  nos  heriios  librado,  de  la  peste  en- 
tre t-inlos  enfermos,  q\  tener  salud  en  tantos  caminos,  el  des- 
truir tanta  mentira  y  el  vivir  cuando  nuestros  cuerpos  tuvieron 
por  alivio  el  comer  lo  que  sobra  á  las  bestias  en  una  caballeri- 
za, pues  el  salvado,  maíz  ó  cebada  quede  enfadadas  dejan,  fue- 
ran re,:aIo  para  nosotros  y  descanso  el  dormir  en  una  oaballe- 
riza  cuando  por  abrigo  hemos  tenido  el  cielo  y  por  cama  el 
suelo  en  tiempo  que  ios  armyos  estaban  hechos  pefia  de  frió: 
esto  decimos  porque  sea  Dios  mas  alabado,  pues  Glaramente 
conocemos  no  hay  nada  nuestro  yes  bien  que  vuestra  reveren- 
cia sepa  que  por  acá  es  imposible  escuflarmuchas  de  estas  co- 
sas y  Dios  aumenta  la  salud,  como  ai  presente  ia  tenemos  mas 
fuerte  que  nunca.     Su  Majestad  sea  en  todo  alabado. 

Porque  se  conoyxa  mas  la  mudati'/a  tan  thibgrosa  j  la  re- 
beldía  que  ha  habido,  diremos  algo  de  'o  qoe  fMrsó  y  va  pasan- 
do, los  que  siendo  malos  no  caben  entre  los  cristianos  de  les 
misiones  asentadas,  íetíranse  á  dande  no  hay  padre  y  procuran 
impedir  su  entrada  por  tener  nías  libertad  de  vida,  aun  no  sé 
si  les  lUmemos  herejes,  porque  apartados  del  gremio  de  los 
demás  cristianos  viven  como  si  no  creyeran  las  cosas  de  nuestra 
santa  fé  y  predican  lo  contrario..  Otros  se  conoce  que  creen 
todo  lo  de  nuestra  santa  fé;  pero  no  quieren  vivir  entre  cristia- 
nos» y  uno  de  estos  habiéndole  propuesto  todpel  catecif  uno,  no 
halíando  por  donde  escaparse  dijo  claramente  se  quería  ir  al 
infierno  y  porque  nos  pervirtió  alli  dirlaote  de  nosotros  ¿locbo 
ó  diez  personas  estando  nosotfos  en -el  pueblo*  de  Tossor^chic 
lé  dijimos  que  pites  st  quería  ir^al 'infierno  se iíaese  aolo^  ^».que 


* 
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8Í' quería  «^ab^T  lo  q'ie  era  el  inSerno  metiese  el  pié  en  el  fuego 
qne  e>ta'>a  «Üi;  lo  que  hizo  fué  irse  diciendo  quj  iba  á  persua- 
dir á  tolos  á  qnt^  ni  ii,"in  >  se  bautizase  conjurándolos  contra 
nosotros»  y  de  hecho,  rcir^.ndo-e  algo  lejos  parece  tenia  ya  UQ 
arco  y  flechas  en  las  mano:?,  y  por  escapar  la  ocasien  le  huyó 
el  padre  el  cuerpo. 

Es^e  fué  el  ú.iico  q'io  -e  nos  ha  descubierto,  que  otros  aun- 
que delunte  de  rio^otios  han  pervertido  á  otros  ha  sido  con  mas 
recato  y  sqIo  á  sus  ¡irni-^uie.-,  íjuj^  1  )s  que  llauíanií?  tlatoleros  ó 
predií'anies  corren  por  rnucii  »s  puel*lus  y  rancherías. 

Su  principd  c^jidí  lo  de  e=t  -i  es  que  los  padres  no  los  co- 
nozcan, ni  sepan  los  rmbu-tns  que  dicen,  ni  donde  están,  y  es- 
ta gente  'úrbara  gunrda  e-j  e?:o  mucíío  secreto  y  >on  todas  ta- 
les cosas  que  d^í-truyeu  cuant')  bueno  les  decimos;  pongamos 
en  particular  n!;^Mino3  ca-os  quí^  han  sucedido,  y  son  estos. 
Uno  de  nosotros  dos  arios  ha  que  les  está  repitiendo  que  Ijs 
quiere  mucho  y  por  ellos  dej ')  su  patria,  padre,  nía  Iré  y  her- 
manos, que  los  ha  venido  á  bu>car  ponjue  no  se  pierdan  y 
otras  cosas  semejantes,  á  las  cuales  razones  se  han  seguido 
obras  finas  de  amor  en  da'les  algunas  cosas,  todo  era  bástanla 
pata  rendir  á  muchos  rebeldes  cómo  ha  sucedido  en  otras  par- 
tes antes  de  esperimentar  las  obras  de  caridad  qne  los  nuestros 
siempre  ejercitan  entre  estas  gantes,  y  entre  ésta  nada  hacia 
fuerza  y  el  fí'uto  de  esto  era  decir,  este  padre  es  un  embustero, 
porque  así  se  lo  había  dicho  un  ladino,  persuadiéndoles  que 
]o3  padres  refíian  por  codicia  de  lo  que  el  rey  les  pagaba,  y  que 
8Í  el  padre  les  daba  algo  era  porque  así  lo  debia  hacer,  dándo- 
le el  rey  para  que  les  diese  á  ellos. 

Este  embuste  y  astucia  del  demonio  estuvo  encubierto  ca- 
si dos  aflos  en  el  cual  fundados  dieron  mucha  ocasión  de  su- 
frir al  padre,  cosas  que  parecen  increihle  en  la  rústica  capaci- 
dad de  estos  bárbaros  é  invención  ciertamente  de  satanás. 

Otro  también  les  persuadió'  ser  mentira  cuanto  deciamoi  y, 
andanldo' entre  bósotroá  diciendo  que  íes  habiau  de  venir, mu- 
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cho3  daños  á  los  qae  se  bautizíisen  y  proponiéndoles  los  vicios 
que  hablan  de  dejar  haciénJose  cristianos,  como  son  lasinu- 
chas  nnujeres,  la  borrachera  y  la  dificultad  de  lo  bueno  como 
es  hacer  i¿^lesia  ó  ir  y  enviar  sus  hijos  á  aprender  la  doctrina, 
nos  han  hecho  mucha  guerra,  y  ahora  se  vino  á  saber  quien 
era. 

El  modo  de  encubiir  esta  gente  bárbara  lo  que  les  dicen  es- 
tos tlatoleros  es  responder  con  una  frase  en  su  len^^ua,  dicien- 
do cuando  les  preguntan,  vagoche  que  es  lo  mismo  que  decir 
por  eso  mismo  ó  porq.ie  quiero:  verbi  gracia  preguntándale, 
por  qué  no  te  quieres  bautizar?  res[)Onden  7iq.goche;  porque  no 
me  quicio  bautizar  ó  porque  no  quiero;  y  así  es  menester  casi 
por  milagro  entonces  sacarles  otra  palabra  ó  razón,  y  esto  nos 
ha  sucedido  con  muchos,  otras  frases  y  modos  de  hablar  tienea 
que  parecen  invención  dul  demonio  para  encubrir  sus  astucidS, 
y  así  la  guerra  suele  ser  como  un  ciego  que  no  vé  dónde  Jia  de 
dar  con  olio  que  le  está  mirando,  por  lo  cual  no  es  maravilla 
que  teniendo  tantos  embustes  metidos  en  bus  cabezas  nos  tu- 
vieran [)or  mentirosos. 

A. imo  de  estos  junto  á  Yepomera  diciéndole  que  el  santo 
bautismo  es  un  sacramento  que  da  vida  y  eterna  gracia,  que  se 
bautizase  ahora,  no  fuese  se  muriese  sin  bautismo,  respondió 
diciendo  que  él  era  hombre  y  no  se  habla  de  morir,  le  dijimos 
que  si  su  madre  se  habia  muerto,  y  dijo  que  sí,  pero  que  no  era 
hombre;  replicárnosle  diciéndole  que  si  su  padre  no  era  hom- 
bre como  el?  y  dyo  que  no  era  hombre,  á  lo  cual  le  dijimos, 
¿pues  según  eso  seria  ^Igun  caballo?  y  dijo  que  quizás  seria; 
pasando  mas  adelante  esta^  razones  tan  metafísicas  y  ^rgumeii 
tos  que  por  acá  se  usan  y  no  están  escritos,  le  dijimos  que  si 
era  él  mas  que  el  sol,  y  últimamente  mas  que  Dios  cuyo  po- 
der  era  ¿grande,  y  con  esta  ocasión  le  dijimos  cóoio  Dios  l^abia 
de  destruir  el  mundo,  el  soj,  la  luna  y  etstreljas  y  Joda^.  Im  cq- 
aas  dé  ta  tierra,  y  que  si  también  á  él  qp  le  qujuaria,  Pi^x^Jla.l^  , 
da?  la  respuesta  fué  conceder  todo  esto;  pero  quedándose  siem- 
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pre  en  que  era  hombre  que  no  se  babia  de  morir.  Estas  son 
las  respuestas  de  por  acá,  y  lodo  venia  á  topar  en  oirás  menti- 
ras de  las  arriba  dichas,  las  cuales  habian  llegado  por  allá,  ea 
Gn,  quedó  rebelde  sin  bautismo. 

Otro  punto  á  Temochic,  camino  de  Tiituaca,  dio  en  el  mismo 
refrán  de  que  era  hombre,  y  yendo  guiánJonos  llegarnos  á  una 
cuevH,  y  a!  pumo  se  tendió  en  una  laja  que  estaba  en  la  boca 
y  por  hacer  mucho  frió  le  convidamos  con  lumbre,  y  dijo  era 
hombre  y  que  él  no  tenia  frió,  dándole  de  comer  dijo  que  era 
hombre  y  no  lo  quiso,  y  de  esta  manera  estuvo  veiniicuairo 
horas  resistiendo  cruelísimo  frió  y  hambre,  con  mucha  lastima 
que  nos  causó;  rebfJde,  sin  quererse  hacer  crisúano:  respondió 
que  él  era  hombre  y  no  habia  menester  bautizarse,  y  apenas  le 
dijimos  esto  de  ser  cristiano  que  fué  and^indo  camino;  nos  de- 
jaba ya  perdidos,  teniendo  san  poco  sufrimiento,  que  ún  decir- 
le mas  razoneSt  sino  sencillamente  lo  dicho,  se  enojó;  y  se  eno- 
jaba de  que  le  diésemos  de  comer,  no  queriendo  hablar  pala- 
bra, y  á  todo  respondia  enojado  que  era  hombre,  que  lo  deja 
sernos. 

Otros  decian  que  eran  ya  viejos  y  no  podian  trabajar,  que 
bien  se  estaban  sin  bautismo.  Otros  que  si  se  bauíizirban  se 
morian,  que  sin  el  bautismo  habian  vivido  mucho  tiempo.  Otros 
que  en  otra  ocasión  se  bautiza rian,  y  á  este  modo  otras  escu- 
sas frivolas  que  el  demonio  y  los  tlatoleros  les  lenian  metidas 
en  sus  cabezas. 

Junto  á  Tuluaca  murieron  imas  tres  familias  sin  bautismo, 
quedando  sus  rancherías  asoladas,  esto  á  oiuchos  no  movió  na- 
da, pero  á  los  de  Tutuaca  les  fué  motivo  para  llamarnos  y  que 
lo^'báuticemós.  En  otros  pueblos  ha  muerto  mucha  g«nté,  en 
Toma'd'iiqui;  ahora  por  San  José  rtiurieron  veintitrés;  golpt-s 
qub  da  Dios  en  los  éorazónes  de  los  rebeldes  para  que  se  des- 
abonen. Eh  Papigó^Ric  estando  allí  murió  óna  india  crisiia- 
liaabttgda, 'rebelde,  s1n  querer  coiifesarse;  y  á  los  que  hénK)8 
'  cófaí^átfb -Dfb^  ha^saüáíTo  én  uhá  y  otra  rtiíslom' 
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En  el  mismo  Pa|>ígochic  ó  pueblo  de  la  Purísima  llevaron  a 
una  oiQa  á  una  borrachera  y  allí  murió  bebiendo  el  vino,  que 
como  San  Gerónimo  dice,  es  veneno;  aquí  se  verifica,  porque 
suele  quitar  la  vida  á  muchos,  ya  que  en  las  mismas  borrache- 
iras  las  flechas  no  lo  hacen  sino  en  algunos.  Otro  dio  en  faitar 
4  loa  ejercicios  de  criátiano  no  acudiendo  á  la  iglesia,  y  luego 
le  castigó  Dios  que  en  una  borrachera  le  dieron  un  flechazo, 
que  le  ha  dado  bien  que  padecer,  reconociendo  lo  mal  que  ha- 
bía hecho. 

Con  estas  muertes  y  casos  bien  ha  dado  Dios  á  entender  á 
muchos  de  estos  soberbios  que  la  muerte  e-  cterta  y  que  lo« 
"hómb.es  mueren  y  que  han  menester  acudir  á  su  Divina  Ma- 
jestad por  remedio  6  á  aquellos  que  tienen  -u  lugar  en  la  tierra, 
pues  lo  mismo  ha  sido  enírar  nosotros  en  n-iestros  pueblos  apes- 
tados yjlíf^- sanar  !os  ettfermbSr  y  ífésar  la  peste  yt^»dos  tos  que 
UCud^n  htffian  refíjedlo  y  Consuelo. 

Entre  otros  uno  reconoció  bien  esto,  y  habiendo  pocos  dias 
que  lo  babiamos  bautizado  cayó  enfei mo  de  la  pe¿te  y  llamó  al 
padre,  el  cual  lo  buKó  así  á  él  como  á  su  mujer  é  hijos  debajo 
de  un  árbol,  sin  poderse  levantar,  ya  para  morir,  y  habiéndoles 
administrado  los  sanios  sacramentos  se  sintieron  buenos,  mos- 
trando tenían  en  ^us  almas  á  Dios,  según  los  fervorosos  actos 
000  que  le  invocaban:  lo  cual  fué  el  modo  de  saludar  al  padf'e 
cuando  estaban  en  el  snelo  sin  poderse  levantar  repitiendo  Je- 
sús, Jesucristo;  y  se  ha  sacado  de  eaio  mae  fruto  que  es  el  que 
DO  se  descuiden  en  Jkmasnos  para  oonfesar  los  que  están  en- 
fermos. 

El  demonio  queda  ya  vencido  y  no  hay  mas  de  que  vuestra 
reverencia  "nos  envié  CompafiefOs  que  nos  ayuden  á  guardar  es- 
tds  castillos  de  la  (é  para  que  estas  misiones,  se;^ura8  de  todo 
•peligre,  sean  las  delicias  de  nuestro  padre  San  It^nacio  que  por 
todos  ruegue  á  DioS,  y  acompañándonos  aquí  «o  la  tierra  viva- 
nfíls  ^nel  Sdtúio  eir  el  cfelo  juntamente  con  dtms  fidllarea  da 


aliña*»  por  m  di  >  -I'--  ¿u.s  l.íjo-i  convertidos.     Vuestra  reverencia 
no  noá  olvide  en  SuS  áaiiios  ?acr¡fi  ios  y  oraciones. 

San  Joaquín  y  Santa  A  mí,  F»  brero  2,  dfa  de  la  Püri6caciün 
de  Nue>tra  Serlora,  de  lG7ü. 

Hd)i:"niK>  lle;:adíj  uno  de  nosotrí.s  en  el  Parral,  al  pasar  por 
la  hacienda  íiel  liacíilller  Uf^niUsy  bautizó  á  diez  y  ocho  perso- 
nas y  á  uno  de  «dlus  sri;)olo  el  señor  gobernador  de  aquella 
ranchería  y  lo  llevo  á  su  sefitjría  para  que  pidieran  padre, — 
Tomás  (Je  GuaJalajard, — José  Tarda» 

Y  asimismo  a{)Uíí^oe  en  la  otra  carta  exhibida  en  dicha  peti- 
ción inserta  y  Cífcrita  por  el  padre  Bernabé  Francisco  Gu- 
tiérrez de  la  Conijj.iñía  de  Jesús,  visitador  de  dichas  mi- 
siones,  al  revereinjo  padre  Fiancisco  Jiménez.  Pax  Crhisli: 
Acabo  de  llegar  de  la  visita:  y  acaba. 

Durango,  &c.  Abril  2S  de  16?G.  Menor  subdito  y  siervo 
de  vuestra  reverencia. — Bernabé  Francisco  Gutiérrez^  estar  un 
capitulo  del  tenor  siguienie. 

CAPITULO  DE  CARTA. 

Vengo  ahora  de  las  misiones,  que  para- referir  lo  que  en  ellas 
pasan  necesitaba  de  mas  retórica  que  la  mia:  tienen  ios  padres 
José  Tarda  y  Tomás  de  Guadalajar-a  tan  ardientes  deseos  de 
la'salvacion  de  aquellas  almas,  que  les  parece  corta  esfera  á  su 
fervor;  han  entrado  cien  leguas  tierra  adentro,  con\iriiendo 
y  bautizando  gran  número  de  gentiles  y  la^niateria  está  tan  dis- 
puesta que  no  faltan  tnas  que  obreros  que  ayuden  al  c  dtlvo  de 
aquella  viña  y  esto  se  requiere  con  toda  brevedad,  porque  sd 
espom^n  los  dicbojs  dos  p^dies  á  perder  la  salud  y  aun  la  vidaí 
si  no  hay  quien  les  ayude:  concurre  Nuestro  Señor  á  estos  fa* 
vores  con  no  pocos  prodijios,  que  algunos  de  elios  se  apuntta 
en  esa  relación  que  hice  hacer  á  los  padres. 

Es  tan  grande  la  estimación  que  los  iildlos  tié^eio^  l^^aufr^ñil* 
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nislroa  que  no  ea  posible  rii¿ni6cajIo  si  no  es  ccsnncien'lo  la  bar- 
baridad de  aqueüaá  naciones  y  laá  demostraciones  que  en  ellos 
se  esperimenta;  principalmente  se  esmeran  con  el  padre  Guada- 
iajara  á  quiiín  Nuestro  Señor  tenia  prevenido  pata  tanta  gloiia 
suya  en  aquellas  tierras,  pues  su  apacibiiidad  y  santidad  es  el 
riñuelo  que  los  atrae  á  las  redes  de  la  católica  religión,  de  que 
di  iíiucbas  gracias  á  Nunstro  Señor  por  todo.  Ya  habrá  Nega- 
do á  manos  de  vuestra  reverencia  el  informa»  q.ie  se  hizo  de  los 
ministros  que  son  nece--arios  para  aquellas  almas:  los  que  hoy 
son  simplemente  n^ces.  rios  son  cuatro;  uno  para  Nonoa  otro  pa. 
ra  Suaricarichiqui,  otro  para  Papigochi  y  oíro  para  Tútuara; 
éste  está  ya  cerca  de  las  misiones  de  Se  ñora,  solo  aviso  á  \ ilus- 
tra reverencia  que  para  esta  empresa  se  necesita  de  sujetos  de 
mucho  espíritu,  porque  los  trabajos  que  padf^cen  no  son  comu- 
nes, y  si  no  los  trae  el  santo  celo  de  la  conversión  do  las  almas 
no  hiin  de  poder  conservarse. 

Concuerda  con  la  carta  ori'^nnal  escrita  por  los  padres  To- 
más de  Guadaliijara  y  Joíé  Tarda  de  dicha  sagrada  religión  de 
la  Compañía  de  Jesús,  misioneros  en  las  provincias  del  Parral 
al  reverendo  padre  Francisco  Jiménez  de  •  dicha  Compañía 
provincial  actual  de  su  provincia  dci  esta  Nueva  España. — Y  con 
el  capítulo  de  cana  escrita  á  dicho  padre  provincial  por  el  pa- 
dre Bernabé  Francisco  Gutiérrez  de  dicha  Compañía,  visita- 
dor de  dichas  misiones  y  dichas  cartas  originales  con  la  peti- 
ción y  auto  ya  incertos,  exhibió  ante  mí  el  padre  Bartolo- 
mé de  Cuellar  de  dicha  Compañía,  procurador  general  de  di- 
cha provincia  para  efecto  de  sacar  este  traslado  y  volvió  á  lle- 
var originales,  el  cual  va  cierto  y  verdadero.  Y  para  que  cons- 
te de  dicho  pedimento  y  mandato  en  la  ciudad  de  México  á 
30  del  mea  de  Mayo  de  1676,  siendo  testigos  á  lo  ver,  sacar  y 
correjir  y  concertar  Juan  Martínez  de  Serrano  y  Juan  de  Ro- 
jas y  Juan  Antonio  de  Barros,  presentes  y  vecinos  de  México^ 
— Y  hago  mi  signo  en  testimonio  de  verdad.— «Fra^imco  de 
Pradoy  ^cdbanp  de  &u  oiajesitad.— Señalado  con  un  signo. 
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Damr  s  fé  que  Francisco  del  Prado,  de  quien  parece  esiar 
signado  7  6rmado  el  recaudo  de  e^ta  foja  j  las  ocho  antece- 
dentes, es  escribano  del  rej  nuestro  señor,  legal  j  de  coofiao- 
za,  j  como  tal  usa  y  ejerce  el  dicho  oficio  j  á  todos  los  autos, 
e<»rriiüraSf  testimonios  y  demás  recaudos  que  ante  él  han  pasa- 
do y  pa«an.  se  les  ha  dado  y  da  entera  fé  y  crédiio  judicial  y 
exiraju  ücia'menle.  En  cuyo  testimon'o  damos  la  presente  en 
M»^x!CO,  á  -30  de!  raeí  de^'Mavo  de  16G6. — Y  lo  si^né. — Pedro 
Gfnzalcz,  escübano  real. — Y  lo  signé. — José  31iiñoz  de  Casfro^ 
escribano  rt^al. — X  lo  signé. — José  de  Anaya^  escribano  real  y 
de  pruvincia. — Señalado  con  tres  signos. 


rj 
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CARTA 


Del  ttBTEREXDO  PADRE  FRAY  ANTONÍO    VALDES,  ESCRITA  AL 
MUY   REVERENDO  PADRE  COMISARIO  GENERAL. 


Ya  f^uestro  Sefíor  fué   servido  de  concederme  lo  quetanCo 

aseaba  que  era  ver  laa  nuevas  conversiones  fundadas   por  las 

qaese  podian  fundar  y  reconocer  si  se  hacia  algún  frutólo 

«epvicio-de  Nuestro. Señor  y  crédito  de  la  religión,  de  todo  gra- 

qas¿á  su.  Divina  MAJ«*stad.     Ten^  nntero'  oonocin\ie9(o«    Bd* 

jo  líandadás  dé  i>t>evo>  ouatro  cofiiñerciones^  porque «notliabia  de 

Im  ooiio:qaoaue8ceftoeiaGonce<fi<^  pobladas  maq  qtts  oiiatiDy 
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y  dejo  reconocldoá  siúoá  enire  indios  gentiles,  concbi»  jr  de 
otras  naciones  (que  por  el  compnuniso  con  los  padres  de  la 
Compañía  nos  e?ián  asignados)  para  la  fundación  de  otras  ochó; 
en  lle«»^ando  á  Guadiana  enviar«í  testimonio  de  oñcíales  reales 
de  que  ya  están  pobladas  y  en  administración  las  ocho  conce- 
didas. Vuestra  reverendísima  determinará  si  se  han  de  fundar 
mas  y  *as  pedirá  porque  la  mies  es  infinita,  la  gente  muy  dócil 
y  baslaiitcmente  capaz  para  ¡niroJu^iiles  el  Evangelio;  ellos 
están  deseosos  de  reli^^iosos  que  snlían  al  camino  á  pedírmele* 

Con  las  ocho  fundadas  no  ha»  suficiente  número  ni  para  la 
administración  de  los  qué  cada  Jia  se  convierten  ni  para  el  con- 
suelo délos  religiosos  que  no  pueden  sin  mucho  trabajo  comu- 
nicarse y  tener  el  consuelo  espiritual  que  necesitan  de  alguna 
comunicación,  porque  están  en  distancia  de  treinta  y  cuarenta 
le^'uas»  y  entremetiendo  otros  tantos  se  conseguirá  el  fiíi  de 
que  todos  sean  enseñados  y  administrados  y  que  los  religiosos 
tengan  en  tanta  soledad,  pobreza  y  miserias,  como  padecen, 
al^^un  consuelo.  Aseguro  á  vuestra  reverencia,  con  la  fé  de 
religioso,  que  sin  otra  mira  que  hacer  algún  servicio  á  Nuestro 
Señor,  lo  he  visto  que  es  imposible  andar  el  pais  en  espacio  de 
ciento  y  sesenta  leguas  de  este  real  que  hay  hasta  encontrar 
con  las  misiones  de  Slnaloa  Jo- los  padres  de  la  Compañía  y 
con  las  nuestras  de  México,  sin  derramar  muchas  lágrimas  de 
ternura  en  vez  que  se  hayan  perdido  y  pierdan  tantas  almas,  pe- 
gadas á  nosotros  con  disposición  de  recibir  el  Evangelio  en 
paises  acomodados  para  la  vida  humana  y  que  no  es  necesario 
mas  tral^ajo  que  ir  el  ministro  á  su  tierra  y  decirles  vengóme  á 
vivir  con  vosotros  para  que  le  hagan  casilla,  iglesia,  y  de  su  mi- 
seria le  den  de  comer  lo  que  tienen,  y  acudan  á  la  doctriDa 
que  aprenden  con  tanta  facilidad,  que  en  conversión  de  dos 
años  hallé  niños  de  menos  de  seis  años  que  saben  todo  el  ca* 
tecisiDOy  ayudan  á  misa  y  la  ofician  en  catito  llano  que  me  pa- 
reció un- coro  de  ángeles,  y  si  la  obügacioa  del  oficio  ao  me 
Hamara  me  pafece  acabara  mis  días  enlre  estos  pobres  coo  mas 
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.,^o9s.i;i«k.qup  en  la  rnayor  dignidad;  no  me  es  posible  padre 
.  nuestro»,  reverendísimo,  esplicar  el  concepto  que  he  hecho,  ni  el 
fruto  que  se  puede  haeer  en  una  carta.  Dios  será  servido  de 
que  á  boca  «le  esplique  con  verdad  é  ingenuidad;  Nuestro  Se- 
fior  inspire  en  los  ministros  superiores  para  que  no  reusen  los 
medios  para  la  salvación  y  remedio  de  estos  pobres  que  la  pro- 
vincia sola  no  puede. 

Los  pobrísinios  ornamentos  que  hay  en  estas  ocho*  conver- 
siones, que  son  los  precisamente  necesarios*  para  administrar, 
se  han  quitado  á  los  conventos  de  la  provincia,  casi  todas  es 
tan  sin  campaña  para  llamar  á  misa  y  á  la  doctrina,  y  es  tal 
(como  á  los  principios)  la  pobreza,  que  es  una  viva  imájen  de 
lo  primitivo  de  nuestro  seráfico  padre,  en  mi  tiempo  se  conser- 
van con  la  divina  gracia,  aunque  los  quité  á  los  menos  necesi- 
eos  de  acá  fuera. 

Parral,  Junio  17  de  16C7. — B.  L.  M.  de  vuestra  reverencia 
su  mas  humilde  y  reconocido  hijo  y  subdito. — Fray  Amonio 
de  VaJdés, 


tL'U 


1    '  f.  >  ^ 
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Reverendísimo  padre  nuestro  comisario  general: 

En  prosecución  de  mi  viaje  llegué  á  este  real  del  Parral  á 
21  del  corriente  en  compañía  del  sefíor  gobernador  D.  Lope 
de  Sierra,  quien  en  todas  ocasiones  muestra  bien  el  amor  con 
qué  mira  nuestro  santo  hábito,  y  parece  va  nuestro  padre  San 
Frtinciseo  pagando  en  buenos  suceisos  el  buen  celo  úe  su  sefio- 
r!r  de  quien  Ve  reconocería  de  ser  si  dará  algdrt  tiempo  la  res- 
tiüfaeiot^  tie  e.^  rifisertíble  reino,  que  )rtt  estálm  en  fois'^tiitías 
bmfiiefídsé  ptfr  el'demasiido  stfevinlienio^dé'lü^^mdiósi  enetii> 
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gps,  quienes  (á:  lo  que  reconocemos)  y  se^^un  decl.ara.ciooe.5  qu^ 
han  hecho  unos  que  están  presos  }'  para  ajusticiar  es.ta.baq  coo 
prevención  en  diversas  escuad»*as  aguardando  Ihs  carros  á  cuyo 
paso  venimos  para  que  no  peligrasen  hasta  entrar  en   este  real. 

Trató  luego  su  señoría  de  la  población  del  convento  de  San 
Francisco  de  Conchos  que  queda  ajustada  y  se  están  aviando 
doscientos  indios  de  la  nación  para  volver  á  poblar  el  pueb'o 
cou  escolta  de  veinte  so]da<?03  españoles  dtíl  presidio  «de  Sina- 
loa;  con  que  estarán  seguros  los  rjelij^iosos  y  se  continuará  con 
mas  fervor  la  administración  y  reducción  de  infinitos  barbaros 
que  Qstán  en  los  contornos  y  antes  que  yo  salga  lo  dejaré  en  la 
perfección  que  me  fuera  posible. 

H^.  traído  en  mi  coajpañía  tres  religiosos  para  fundar  tre^ 
nuevas  Qon versiones  y  á  los  seis  dias  de  mi  llegada  viola» 
FQn  JTia^  dq  ( ien  indios  cris^tianos  y  gentiles  á  pedir  minis- 
tro. al. .señoír  gobernador  diciendo  bahía  muchos  en  su  tierra 
que  deseaban  religiosos,  dis^ta  ciiar.enta  leguas,  de  este  real  ai 
valle  donde  viven,  y  es  cercano  á  otras  conversiones  que  es^tán 
ya  fundadas  y  salgo  á  dar  este  principio  u)añana,  siendo  Nues- 
tro Señor  servido,  fiado  solo  en  su  misericordia  y  con  segura 
confianza  de  que  he  de  tiacer  algo  de  su  agrado  por  el  cons'ic- 
lo  en  que  me  tiene  la  amorosa  y  tierna  carta  de  vuestra  reve- 
rendísima de  23  de  Febrero  que  reribí  en  Guadiana,  y  aunque 
el  tiempo  es  de  insufribles  calores  y  el  avio  penosísimo  por  la 
mucha  seca  y  falta  de  cabalgaduras  que  puedan  trabajar;  nada 
me  acobarda,  y  si  perdiera  Ja  vi^ia  en  la  «iem^oda,  lo  ten  iré  á 
febcidad,  porque  no  n^e  l'eva  otni  fin  que  la'  hourn  de  Dios, 
propagación  del  Evangelio  y  consueto  de  los  pobres  religiosos 
que  están  en  distancias  remotísimas,  y  saldré  á  verlos  luego 
que  funde  la  priniera  conversión  que  ya  llevo  determinada. 

.,  ParéQamq  q^ie  dán<ioíH©^N.ue*tro  ^«toJr  wjííd  pi|t%r4  4^  vüf  1- 
M  eiiGi*adia9i$|.pQr.to4i>  «Lmesd^li  Julia,  y.deiüli  d^i:é  é.vdi^s. 
.Ira  reviafeDdHkima  ^(Hicia  deLe^^do  en«i|i4f|  dejp-Qjht9«;7>;en«ÍR- 
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hacer  la  misma  diligencia  al  nueTO  reino  de  León,  en  donde 
por  el  mucho  gentilismo  y  algún  descuido  de  los  prelados  hay 
la  misma  necesidad  que  se  ha  reconocido  en  este  pais,  siempre 
me  asiste  el  consuelo  de  que  es  vuestra  reverendísima  mi  que- 
rido padre  y  que  á  su  sombra  se  conservará  la  provincia  en  re- 
ligiosidad y  paz,  que  lo  que  deseo  y  pido  á  Nuestro  Señor,  y 
¿  vuestra  reverendísima  con  amor  suplico  no  deje  en  estas  pe- 
regrinaciones de  consolarme,  asegurando  que  la  última  que  re- 
cibí, aunqne  la  he  leido  in6nrtas  veces,  ninguna  he  podido  sin 
muchas  lágrimas.  Sea  Nuestro  Señor  gloriñcado  que  nos  ha 
dado  en  vuestra  reverendísima  tal  padre  que  bastan  sus  letras 
para  fervorizar  nuestra  tibieza.  Sírvase  su  Majestad  Santísima 
de  guardarnos  á  vuestra  reverendísima  y  premiar  su  santo  ce- 
lo con  lo  que  desea  y  merece.     Parral,  Abril  29  de  1667. 

Reverendísimo  padre  nuestro  comisario  general.  Besa  la 
mano  de  vuestra  reverendísima  su  mas  reconocido  hijo  y  obe- 
diente subdito. — Fray  Antonio  Valdés, 
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Relación  de  las  misiones  qiie  la  Compañía  de  Jesús  tiene  en  e¡ 
rdno  y  provincia  de  la  Nueva  Vizcaya  en  la  Nueva  Espa/ña^ 
hecha  el  año  de  167S  con  ocasión  de  visita  general  de  éltaSf 
que  por  orden  del  padre  provincial  Tomás  Altamirano^  hizo  et 
padre  visitador  Juan  Ortiz  Zapata  de  la  misma  Compañía* 

NISION  DE  XIXIHES. 


La  misión  de  Xiximes  llamada  asi  por  el  nombre  de  la  na 
cioD  que  60  ella  se  admiaisrra,  cae  dentro  del  grueso  de  It 
Sierra  Madre  á  la  parte  occidental  de  la  ciudad  de  Gtiadiana» 
cabecera  del  reino  y  obispado  de  la  Nueva  Vizcaya,  recono- 
ciendo algo  hacia  el  Sur.   Consta  estf  misión  de  cuatro  partidos 
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6  cabeceras  donde  asisten  cuatro  ministros,  que  se  llaman,  el 
primero  partido  de  San  Pablo  Hetasi,  el  segundo  Santa  Cruz 
de  Ywmoriba,  el  tercero  Santa  Apolonia  y  el  cuarto  y  último 
San  Ignacio.  Hay  de  administración  en  toda  la  misión  19.000 
personas;  por  lo  general  la  gente  es  piad<  sa  y  bien  afecta  á  las 
cosas  de  nuestra  religión  y  á  sus  ministros. 


MISIÓN  DE  SAN  PABLO  HETAST. 

Li  misión  de  San  Pablo  Hetasi,  conforme  la  situación  arri* 
ba  dicba,  es  la  primera;  dista  de  la  ciudad  de  Guadiana  de  vein- 
tiséis á  veintisiete  legnus,  el  camino  muy  .áspero  por  ser  la  tierr 
ra  tün  doblada,  muy  altas  las  montañas  y  profundas  las  quebra- 
das. Esta  misión  consta  de  tres  pueblos  en  su  administracioa 
que  son  el  de  Snn  Pablo  Hetasi,  es  la  cabecera  donde  asiste  el 
padre  que  la  administra;  el  de  San  Pedro  Guarizame,  que  es- 
tá al  Occidente  de  dicho  pueblo  y  el  de  Santa  Lucia  que  llene 
algo  al  Oriente. 

£1  pue^blo  de  San  Pablo  está  situado  en  el  breve  espacio  que 
conca.da  ó  permite  la  falda  de  una  alta  cernanía,  cercado  todo 
de.  muy  altos  montes  y  peñascos.  Forman  este  pueblo  (que 
af)os  afitea  fué  muy  euantioiso  de  gente  y  hoy  como  todos  loa 
d0m&».  de  naturales  está  muy  moderado)  quince  familias,  y  en 
ellas  de  todas  edades  ciento  cuatro  perdonas  de  administración. 
Tiene  su  iglesia  suScieriie  al^^(^ftro,de,l5^^enie  decepley  bien 
arcada.  Todos  los  que  habiiiuu.jtm  él  son  cristianos  y  fpue  roo 
toda  piedad  y  devoción  (como  dije  arriba)  apuden  ájas. obliga- 
ciones  dn  nuestf^.  I^^ÍK^^p  f  cq^afl  de;  la  fe^  En  ^stie; pueble jr 
cflnWrci^o  tpdp  f]^,  j^^rnaiiíAQ  q^  |e^  c^rc«(i.  no  ia  quedtéor 

J^|.|yj^e%,4í$^^as;rFi^r©iGtoaiii^      qtie  dtsfa  de  la^íícrrir 
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ocho  leguas  de  camino  muy  áspero  y  fragoso,  está  asimismo 
en  un  pequeño  ilano  á  la  falda  de  otro  monte»  aunque  no  tan 
alto,  cercado  de  serranía,  tiene  nueve  familias»  y  en  ellaa  cua- 
Tienta  y  una  persona  de  todas  edades.  La  iglesia  es  capaz  y 
acuden  con  afecto  y  devoción  á  las  obligaciones  de  cristianos. 
El  pueblo  de  Santa  Lucía,  perteneciente  á  la  adniinistraciqn 
de  este  partido,  es  .nuevamente  fundado  de  naturales  del  pueblo 
de  San  Pablo  que  allí  se  retiraron  y  hallando  aaiparo  en  Ws 
justicias  y  gobierno  secular  no  se  han  podido  r^  ducir  á  dicho 
pueblo,  con  que  se  han  tomado  por  espediente  dejarlos  im 
aquel  puesto,  donde  avecinda  los  han  poblado  una  nueva  pobla- 
ción. Consta  de  quince  familias,  y  en  ellas  iiay  de  todas  eda- 
des ochenta  y  dos  personas.  Hasta  ahora  >olo  tienen  una  pe- 
queña hermita  ó  jacal  por  iglesia.  El  sitio  no  es  de  serranía 
tan  áspera  como  los  demás  pueblos  y  esia  en  el  camino  que 
pasa  de  la  eludid  de  Guadiana  al  real  de  minas  de  Cópala,  do- 
ce leguas  distante  de  la  cabecera.  En  todos  estos  pueblos  ni 
en,  los  contornos  de  su  siena,  como  se  dijo  arriba,  hay  gentil  al- 
guno, todos  son  bautizados  y  cristianos  que  acuden  con  pun- 
tualidad á  su  doctrina  Et  ministro  que  admini:>tra  esta  gente 
al  pí^esente  es  el  padre  Franci;?b6  de  Medrano  y  las  perdonas 
de  su  administración  son  doscientas  treinta  y  siete. 


PARTIDO  DE  SANTA  CRUZ  DE  YAMQRI9A-. 

El  partido  ne  Y'amoriba  dista  del  partido  de  San  Pablo  á  la 
parre  del  Occidente  tremía  leguas  de  camipo  muy. áspero  y  fra- 
gosOy  aunque  el  útIiYno  pueblo*  llamado  San  Pablo  d.e  Quariza- 
me/dÍ8ta  d¿l  primero  c*él  partido  de  Tamoriba,  que  Qe.  llania 
San  Bartóoné  HüiTlato,  sólás  siete  leguas.  E's^a  misión  tiene 
ioldfnenie  dos  pueblos  dé  adminísiracion,  el  prin^ero  que  ^s  la 
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cadecera  donde  asUre  el  padre,  que  al  predeoCjB  es  el  padre 
Pedro  de  Cuesta,  tiene  por  titulo  Santa  Cruz  de  Yamoriba. 
Está  situado  ea  puesto  mas  espuesto  que  los  demás,  aunque 
cercado  de  cerros.  Hay  en  él  catorce  familias  j  en  ellas  de 
todas  edades  cuarenta  j  ocho  personas:  tiene  su  iglesia  cap9z  j 
bien  adornada:  la  gente  es  toda  cristiana  y  acude  con  afecto  ¿ 
las  cosas  de  nuestra  santa  religión  y  es  bien  afecta  á  sus  mi- 
nistros. 

£1  pueblo  de  San  Bartolomé  de  Humase  está  cinco  leguas 
antes  de  llegar  á  Yamoriba,  situado  al  pié  de  una  alta  serranía 
y  cercado  de  ella:  hay  en  él  doce  familias  y  de  todas  edades 
en  ellas  cuarenta  y  dos  personas.  Tiene  su  iglesia  capaz  y  la 
gente  como  toda  la  demás  de  estos  partidos  acude  con  puntua- 
lidad y  afecto  á  su  doctrina:  son  por  todas  las  personas  de  ad- 
ministración que  al  presente  alisten  ea  estos  pueblos ,  noventa, 
fuera  de  las  cuales  habrá  hasta  ocho  familias  y  en  ellas  veinte 
personas,  que  por  haber  estada  algún  tiempo  este  partido  sifi 
ministro  se  han  ausentado  y  con  el  agasajo  y  caridad  d^l  |\9.dre 
que  en  esta  misión  asistiere  se  podrán  fácilmente  reducir  á  ^ella« 
con  que  por  todas  serán  ciento  diez  pera^Mias. 


MISIOiN  DE  SANTA  POLONIA. 

.... 
A  cuarenta  leguas  de  esta  misión  de  Yamoriba  al  OccidentOi 

reconociendo  al  Sur,  está  la  misión  de  Santa  Polonia  que  es  la 
cabecera  de  dicha  misión,  donde  e|  padre  agiste  y  al  , presente 
tiene  su  administración  el  padre  Juan. 69|tor.  Tiene  tres  pue- 
blos, el  primero  ps  de  Santa  Polonia,  «que  ^s  la  cabecera  de  di- 
cha misión,  como  queda  dicbP:  que  ^iji}nj^,.yejqt|c¡(i9,p,  familias 
co»  «etei«a  y  cjncQ  .per^son^?^  Ia:igl§fi?r  ^fí9m^?'^7  }%\^^^^ 
«dide  C9n  Afedo  á.l9M»^09ta  ^^oi^evir^^aiiita  |á  ;,  c^i^^i^.d^^  8» 
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mibistro.  AI  Oriente  díffesié' pueblo,  álstanie  <fo$  teguas,  ésta 
él  pueblo  de  lá  Concepción  éon  «(uirice  famiKad  y  cincuenta 
personas.  En  la  náisma  situación  al  Oriehté  úehh  'el  padblo 
que  llaman  Nuevo  de  Santiago,  el  dual  modado  de  «itío  mas 
distante  donde  antiguamente  estaba,  se  puso  á  distancia  de  cua- 
tro leguas  de  la  cabecera,  siendo  antes  muy  cuantioso  de  gente; 
solo  ha  quedado  con  cinco  familias  y  en  ellas  catorce  personas; 
son  por  todas  las  que  tiene  la  administración  ciento  treinta  y 
mieve  personas:  cabeiera  Santa  Polonia,  vidi'a  la  Concepción. 


•mm*» 


PARTIDO  DE  SAN  IGNACIO. 

« 

£1  partido  de  San  Ignacio  tiene  por  ^cabecera  el  pueblo  de 
San  Ignacio,  que  distfi  de  Sania  Polonia  cuatro  leguas;  asi  éste 
como  el  de  Santa  Polonia  están  á  la  falda  de  la  Sierra  Madre 
en  sitio  no  tan  ásperd  como  lod  pasados.  Este'  pueblo  eslá  á 
la  administración  y  cuidado  del  padre  Diego  Jiménez,  hay  en 
él  diez  y  ocho  f^mrKas,  todas  6  las  mas  de  personas  que  ea  la 
tierra  se  reputan  por  españolas,  y  con  los  criados  que  tienen  lle- 
nan el  número  de  ciento  treinta  y  tres  personas  de  administra* 
cion. 

Al  Norte  respecto  de  este  pueblo  de  San  Ignacio  está  el  de 
San  Geróni.no  de  Adía  qu@  dista  siete  leguas;  tiene  sesenta  fa- 
milias y  en  ellas  doscientas  personas  así  en  él  como  en  el  de 
an  l<^nacio:  tiene  sus  iglesias  acomodadas  al  número  de  la 
gente.  Al  Mediodía  respecto  de  la  cabecera  está  el  pueblo  de 
San  Juan;  tiene  veinticuatro  familias  y  de  todos  sexos  y  edades 
setenta  y  dos  personas,  dista  dé' San  Ignacio  cuatro  leguas,  fue- 
ra de  esto'  á  cuatro  bgta^  también  a(  8ün  tiene  adyacentes 
que  acudefi  de  üaHdnd  por  tenerít>s  cerca  y  -tf  benefíciatier  de 
cffios  estar  á'mudifa  di^tiíncia  dos  pueblos, ^1  primeo"  cMio  S9 
É'¿  dicho  al  Sur  íb§  eKde  Sinf'Fsaiiciseo  Oabab«yao,  ticJiío  iies 
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familias  y  treinta  y  cuatro  personas  de  adras nistracion:  el  segun- 
do pueblo  al  Poniente  es  el  de  San  Agustín  con  doce  familias 
y  treinta  y  seis  piírsonas.  Mas  á  tuaim  leguas  tiene  una  estan- 
cia de  «ranado  mayor  donde  í?.  tá  una  familia  de  españoles  y 
criados  hasta  quince* personas,  la  cual  está  á  la  parte  del  Sur. 
A  diez  le<íuas  otra  estancia  de  ganada  mayor  de  un  cleriiío  sa- 
cerdote que  tiene  de  criados  cuarenta  personas,  á  los  cuales 
como  á  los  pueblos  dichos  se  acude  de  caridad,  por  estar  su 
cura  mas  de  veinte  leguas;  son  por  todas  quinientas  veintinueve 
personan.  Tres  pueblos,  San  Ignagio,  cabecera,  San  Geróni- 
mo Ahoya  y  San  Juan,  visitas. 


MISIÓN  DE  SAN  ANDRÉS. 

La  misión  de  San  Andrés  dista  del  último  partido  de  la  mi- 
sión del  rio  de  Pirjsila,  que  dicen  de  Xiximes,  treinta  y  cuatro 
leguas  hacia  al  Norte,  asimismo  hacia  la  parte  occid^^ntal  de  la 
ciudad  de  Guadiana  de  donde  dista  hasta  setenta  leguas;  en  el 
grueso  de  la  sit-na  tiene  cuatro  partidos  cuyas  cahe/.as  son  dond^ 
asisten  los  padres.  El  pueblo  de  San  Ignacio  de  Othatilian, 
Síin  Ildefonso  de  los  Kemedios  el  pueblo  de .  San  Gregorio  y 
e!  de  Nuestra  Señora  de  los  Vtaiz.  Kf?  todos  estos  pueblos  no 
b»y  ^gentil  alguno  ni  en  sus  contoroos.  En  lo  gept^ral  todois 
fion  bie^o  afectos  á  las  cosas  de  nuestra  santa  fé;  la^  {eng.uas  ^oQ 
varias;,  portque  en  unos  pueblos,  hjabkn  la  lengjua  sobaib^,  en 
p^fos^aaia^  y  otros  la  xixime,  la  cu^l  solo  los  natiir^^k?  ba« 
h)^p  entre  sí;  pero  en  lo  cooi^íq  hablan  la'  lengua  mexicana  to^ 
dos,  sino  es  uno  ú  otra  vifkjo  y  rezao  y  sa^KMi.  la  dooUTHia'efi  Qt 
npjriaa  idioma^  mexicano,  y  oMicboA  d^  eHosbftiikp  y  ealiendíHi 
la  leagiia,  ci^ftteltew;  »pfl^  ppf;  tpdjif  ^ii|ie«\|^  típsemn^  y-  MP* 
jjersona^    . 
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MISIÓN  Y  PARTIDO  DE  SAN  IGNACIO 

DE  OTHATITLA, 

Este  partido  tiene  por  cabecera  al  p-esente  el  pueblo  llama- 
do Otíiatitlan  á  qrilla  del  rio  de  las  Ve?as  que  es  muy  candaio- 
ar;  dUta  del  pueblo  de  San  Ignacio  deXÍKÍme»,  caminando  h^cla 
ai  Norte  treinla  y  cuatro  leguas;  viven  en  él  hasta  diez  famililis 
y  en  ellas  hay  veintiocho  personas  de  todos  sexos,  chicos  y 
grandes,  las  cuales  tiene  á  su  cargo  en  dicho  pueblo  hoy  el  pa- 
dre Francisco  de  la  Plaza;  pertenecen  asimismo  á  esta  adminis- 
tración treá  pueblos:  el  primero  se  llama  Piaba  al  Occidente,  el 
cual  ha  sido  algún  tiempo  cabecera  de  lodo  el  partido,  mas  por 
ser  tan  poca  la  gente  que  en  él. ha  quedado  se  ha  vuelto  á  po- 
ner en  el  Othatitian  que  lo  fué  antes;  tiene  solas  tres  familias, 
y  en  ellas  diez  personas  de  administración,  dis'ta  como  cinco 
legua?  de  la  cabecera:  el  segundo  pueblo  llamado  de  Alaya, 
doce  leguas  de  distancia  tiene  de  la  cabecera  hacia  el  Occiden- 
te; hay  en  él  doce  familias  y  cuarenta  personas  de  administra- 
ción. El  último  pueblo  se  llama  dt:  Quejupa  hacia  el  Norte 
distante  on^e  leguas  de  la  cabecera;  hay  en  él  solas  tres  fami- 
lias y  doce  personas  de  administración.  Fuera  do  dichos 
pueblos  ad/ninistra  el  padre  que  asiste  en  este  partido  siete  es- 
tancias repartidas  en  sus, contornos,  de  gente  que  se  reputan 
por  españoles  en  esta  tierra.  En  cada  upa  de  ellas  asisto  una 
familia;  y  de  personas  de  todas  edades,  sexos  y  calidades  se- 
tenta personas;  con  que  son  por  todas  cjentp  sesenta  persoti^s 
de  adminiéti  ación. 


i  » 
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PARTIDO  DE  SAN  ILDEFONSO  DE 

LOS  REMEDIOS. 

Este  partido  en  su  cabecera  que  es  el  puefilo  del  misnílo 
nombre  de  San  Ildefonso  de  los  Remedios  dista  hacia  el  Nor- 
.  te,  reconociendo  al  Oriente  del  partido  de  Ochatrtlan,  diez  fe- 
guas  rio  arriba  de  las  Vegas  6  Remedios  que  otros  nombran  al 
presente;  acude  á  su  administración  el  padre  Gerónimo  de  Es- 
trada: la  jurisdicción  se  compone  do  uos  pueblos,  el  primero 
es  la  cabecera  que  tiene  el  nombre  arnba  dicho,  contiene  diez 
y  siete  familias,  y  en  ellas  persooas  de  admiínsiracion  de  todos 
sexos  y  edades  sesenta  y  cinco. 

El  segundo  pueblo  tiene  por  advocación  Santa  Catalina,  dis- 
.  ta  de  1%  cabecera  á  la  parte  del   Sur  tres   leguas,   situado  á  la 
falda  de  la  sierra;  hay  en  él  veintiuna  íamilias  y   personas   por 
todas,  chicos  y  grandes  de  todos  sexos   ochenta  y  ocho,   con 
que  son  por  todos  los  nsturales  de  este  partido  ciento  cincuen- 
ta y  tres  sin  otras  ocho  ó  diez  familias  cjne  andan  ausentes,  con 
.  esperanza  de  que  se  volverán  á  su  pueblo.     Fuera  de  esto  per- 
tenece á  la  administración  de  este  partido  el  puesto  que  llaman 
,  del  Palmar,  y  se  compone  de  tres  estancias  de  vecinos  españo- 
les y  criados,  tres  leguas  de  la  cabecera  el  rio  abajo  á  la  parte 
del  Poniente  son  seis  familias  de  todo   género  de   gente  entre 
amos  y  criados  cuarenta  y  cinco  personas  d3   administración; 
con  que  son  por  todas  ciento   noventa  y  ocho   personas;  dos 
pueblos:  los  Remedios,  cabecera;  visita,  Santa  Catalina. 


u 
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MISIÓN  DE  SAN  GREGORIO. 

Esta  misión  dista  de  Othatitlan  veintiocho  leguas  y  cae  al 
Oriente  respecto  de  dicho  pueblo.  La  cabecera  tiene  el  mis- 
mo título  de  San  Gregorio,  en  que  al  presente  asiste  el  padre 
Fernando  de  Barrio,  nuevo  rector  de  dicha  misión  de  San  Aa- 
drés  y  visitador  de  todas  las  de  la  sierra;  tiene  diez  familias  y 
en  ellas  de  todos  sí'xos  y  edades  cincuenta  personas.  A  la 
parte  del  Poniente  de  rsie  puesto  á  distancia  de  siete  leguas  es- 
tá el  pueblo  del  Hermano  de  Soihupa,  que  se  compone  de  seis 
familias,  y  de  todos  sexos  y  edacies  veinticualro  peráonas.  ítem; 
háí-ia  el  Norte  á  una  legua  de  distancia  tiene  el  pueb  o  de  Ran 
Pedro;  hay  en  él  nueve  familias,  y  de  todos  sexos  y  edades 
veinticuatro  personas.  Pertenece  á  esta  administración  el  pue- 
blo de  San  Mateo  de  Tecayas  y  dista  una  legua  hacia  la  paite 
del  Oriente;  hay  en  él  nueve  familias,  y  de  todos  sexos  y  eda- 
des veinticinco  personas.  Son  por  todas  las  personas  de  ad- 
ministración de  todos  sexos  y  edades  4¡ento  veinticinco  persó- 
nasy  con  mas  algunas  personas  que  andan  remontadas  que  se- 
rán hasta  doce  ó  catorce  que  se  espera  volverán  á  sus  pueblos. 
Son  todas^  las  personas  ciento  veinticinco. 


MISIÓN  DE  SANTA  MARÍA  OTAIZ. 

Pista  esta  misión  de  San  Gregorio  catorce  leguas  y  cae  res- 
pecto de  dicho  pueblo  entre  Oriente  y  Sur,  sus  caminos  sen  as* 
perisimos;  tione  por  cabecera  el  pueblo  de  Saota  .María  de 
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Ocaiz,  que  habiendo  siJo  antiguamente  cuantioso,  hoy  tiene  so- 
lo ocho  familias  j  en  éi  veintiocho  personas  de  todos  sexos  v 
edades.  Pertenece  á  dicho  partido  Santiago  Batzotri  que  cae 
al  Sur  respectivo;  tiene  cuatro  familias  de  todo^se^^os  y  edadea 
diez  personas  y  dista  de  la  cabecera  diez  leguas.  Fuera  de 
esto  administra  de  caridad  el  padre  que  asiste  en  este  pueblo 
(que  hoy  por  no  haberle  le  suple,  aunque  con  muchísimo  traba- 
jo,  el  paJro  Fernando  de  Barrio  Nuevo)  al  presidio  de  San 
Hipólito,  que  dista  ocho  leguas,  que  se  compoDe  diez  familias, 
de  los  que  se  tienen  por  españoles;  y  en  los  hijos  de  familia  y 
criados,  de  todos  sexos  y  edades,  son  sesenta  personas.  Fue- 
ra de  esto  se  administra  de  caridad  por  no  tener  cura  el  real  de 
Gnapijuge,  distante  once  leguas  de  á?íj>eros  caminos;  han  que- 
dado en  él  basta  doce  personas,  sor  por  todos  ciento  oclio 


MISIÓN  DE  TEPEHÜANES. 

E^fa  misión  dista  hacia  el  Oriente  en  su  primer  partido  del 
de  Otaiz  hasta  treinta  leguas,  camino  muy  áspero  de  sierra;  es- 
tá situado  á  las  faldas  de  la  misma  sierra,  distante  de  la  ciudad 
de  Guadiana  treinta  leguas  á  la  parte  Oriental,  reconociendo 
al  Norte.  Compónese  de  cuatro  partidos  que  son  el  de  San- 
tiago Papasquiaro,  fel  de  Santa  Catalina,  el  de  Cape  y  el  Tizo- 
nazo, que  son  las  cabeceras  donde  asisten  ruatro  padres  que 
la  administran.  .  La  gente  es  de  na<!Íon  tepehuana  y  que  con 
afecto  acude  á  las  cosas  de  nuestra  santa  fé:  hay  de  adminis- 
tración npil  qíq  uto- cídcp^  personas.;  ■,,.'- ^f  \ 
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PARTIDO  DE  SANTIAGO  PAPASQUIARO. 


Este  partido  está  en  la  situación  y  distancia  de  dicha  ciudad 
de  Guadiana  por  ser  el  primero  de  tod^  la  minon.    Tiene  tres 
pueblos;  el  primero  es  de  Samiago  Papasquiaro  »jue  es  U  cabe- 
cera donde  asiste  el  padre  Diego  Saenz:  está  en  un  sitio  mny 
an[>eDO  á  orillas  del  rio  <jue  llaman  Papasqniaro;  hay  en  él  ca- 
torce  familias  de  naiurales,   gente  muy  ladina  y  que  ya  no  ha- 
blan la  lengua  tepehuana  sino  en  mexicano  y  aun  en  la  de  Cas- 
tilla; hay  en  ellas  de  administración  setenta  y  tres  per-onns  de 
todas  edades,  tienen  su  iglesia  muy  linda,  capaz  y  bonito  ador 
no  y  asimismo  lo  es  la  casa  de  habiíanion  en  que  el  pndre  agis- 
te. Fuera  de  esto  hay  también  de  las  que  en  esta  tierra  se  re- 
putan  por  españoles  dentro  del  miámo  pueblo,  cinco  fHinüias  y 
en  ellas  cincuenta  y  cuatro  personas  de  adjninistraoion.   A  tres 
leguas  dé  distancia  de   dicha  cabecera;  á  la  parle   del   O.ienie 
está  el  pueblo  de  San  Andrés  de  Atotonilco;  situado  en  puesto 
muy  apacible  donde  se  juman  los  dos  rios  de   Papasqniaro  y 
Sania  Catalina.   Contiene  e^te  pueblo  trece  fimilins  y  enire  ellas 
setenía  y  seis  personas  de  administración  de  todas  edades.    La 
gente  es   ladina  y  tiene  su  iglesia   acomodada  y  con   ba-tanie 
adorno  para  la  vis'ta.    A  tres   leguas  de  distancia  de  dicha  ca- 
becc  ra  está  el  pueblo  de  S.  jNicolás  que  cae  hacia  el  Occitlente 
que  es  de  xiximeS)  los  cuales  habiéndose  reducido  allí  al  airi- 
go  de  una  hacienda  que  al  preseute  es  del  general  Cii>ióhal 
Nevare3i  formaron  pueblo  cooperando  á  ello  los  señores  gober- 
Ds^dore9  y  justicias, 

Coiisia  de  veiate*y  nueve  familúis  y  en  ellas  de  todas  eda^^ea 
y  sexos  ciento  cuarenta  y  seis,  personas  de:adutint6traeicKi.  Fue- 
ra de  eso  tiene  dos  estancias,  la  una  cerca  de  este  pueblo  de 
SsuD  Nicolás  y  la  otra  cerca  tie  Atotonílco  que  es  de  los  here*- ' 
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deros  del  general  Juan  de  Barrasa  j  ^ñ  esta  dlsuncitt  ^nu^ 
término  al  otro  hay  otros  ocho  ranchos  poblados  que  se  com- 
ponen de  espafioles  y  de  otros  géneros  de  gente.  En  todos  ellot 
solo  se  cuentan  diez  y  siete  fanoilias  y  en  ella;»  ciento  setenta 
personas  de  administración  que  existen  en  este  partido;  quinien- 
tas nueve  en  distancia  de  ocho  leguas.  Son,  por  todas,  quinien- 
tas nueve.  Son  tres  pueblo^:  Santiago,  cabecera  y  visita,  Sao 
Nicolás  V  Atotonilco. 


MISIOxN  DE  SANTA  CATALINA. 

• 

Inmediata  á  la  misión  de  Santiago  Papasquiaro,  á  diez  le* 
guas  de  distancia  hacia  al  Norte  etlá  la  misión  de  Sania  Cata- 
lina situada  á  distancia  de  una  legua  de  la  Sierra-Madre,  donde 
sale  el  camino  de  Topia  y  tierra  caliente  en  una  loma  y  puesto 
muy  apacible  á  vista  del  rio  que  llaman  de  los  Ahorcados,  cau- 
daloso en  tiempo  de  aguas  y  poblado  de  hermosas  alamedas. 
En  esie  pueblo  asistentes  al  presentfí  hay  veinte  y  cuatro  fami- 
lias y  en  ellas  de  todas  edades  y  sexos  ciento  ocho  personas  de 
administración.  Fuera  de  las  cuales  pertenecen  ñ.  él  «itras  tres 
familias  que  andan  ausentes  en  el  real  del  Parral  y  sus  contor- 
nos y  otras  partes  con  título  de  trabajar  en  las  minas;  de  ordi- 
nario tienen  poca  asistencia  en  el  pueblo  y  aunque  los  padres 
han  trabajado  mucho  en  reducirlas  se  ha  conseguido  poco.  A 
temporadas  suelen  venir  unos  y  se  van  otros.  Hay  en  estas  £i" 
millas  cincuenta  y  dos  personas  de  todos  sexos  y  edades  de  ad~ 
ministracion.  La  gente  es  de  la  mas  belicosa  que  ba  ¿abidoea 
esta  nación  y  con  quienes  se  ha  trabajado  nnieho  en  su  asieoto 
Y  reducción.  Acuden,  sin  embargo,  con  afecto  y  paoiuaKdaid  á 
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»nid9tíímtti  Tiepem^  (lermo^y  Jbi,«Q  adornadla  iel«8ia.  L«. 
CM9  «a  muy  buei^.  .y  c^a^)lida;  .en.  ella  y  exi  sus  coDtoruoa  de 
pocos  afloa  á  e&ta  parte  do  hay  gentil  algur\o. 

A  fdiscancia  de  este  pui^blo  que  es  la  cabe^cera,  tres  leguas, 
reoohocíendo  al  Sur,  está  el  presidio  que  llaman  de  Tepehanes 
perteneciente  á  esta  adminUtracion.  En  él  de  soldados  y  otra 
gente  que  le  habitan  hay  nueve  amilias  y  en  ellas  sesenta  y  seis 
personas  de  administración  de  todos  sexos  y  edades. 

Cerca  de  dicho  presidio  á  un  cuarto  de  legua  viniendo  á  Sta, 
Catalina,  está  una  estancia  y  otros  ranchos,  cuyos  habitantes 
están  inclusos  en  las  familias  referidas  arriba;  con  que  son  por 
todas  las  perdonas  de  administración  de  todas  edades  y  sexos, 
doscienias  veinte  y  seis.  Que  al  precinte  tiene  á  sn  cargo  la  ad- 
ministracion  de  este  partido  el  padro  Francisco  Bañuelos  que 
boy  es  rector  de  toda  la  misión,  un  pueblo  y  el  presidio  de  sol- 
dados españoles. 


MISIÓN  DE  NUESTRA  SEÑORA  DEL  ZAPE. 

A  doce  leguas  de  la  misión  de  Santa  Catalina  á  la  parte  oc- 
cidental reconociendo  al  Norte,  dentro  ya  en  la  sierra  en  un  lla- 
no apacible  que  forma  en  distancia  de  cuatro  ó  pinco  leguas,  * 
está  la  misión  del  Zape  cuya  cabecera  es  donde  asiste  el  padre 
que  al  presente  es  el  padre  Francisco  de  Mendoza,  es  el  pue- 
blo  que  antiguamente  se  llamó  de  San  Ignacio  y  al  presente  ge- 
neralmente le  llaman  de  Nuestra  Señora  del  Zape;  está  en  una 
Icrnia  4  las  orillas  dé  un  río  caudaloso  en  tiempo  de  aguas,  que 
es»el  arígea  del  qttft  Hainan,de  las.Nazas  y  al  pierde  un  peñoj 
i  eiiyá  fttidík  .caito  w<>ft  .^^AA^Wf^if^^JlJ^^!t^?^^SPhPP!  f^ 
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naturaleza  como  {tor  baber  estado  alli  la  imagen  de  Nuestra  Se- 
flora,  donde  la  arrojaron  en  tiempo  de  la  guerra  ios  tepebuanes. 
Hay  en  este  pueblo  dif  z  y  siete   famíRas  y  en  ellas  cincuenta  y 
dos  personas  de  todos  sexos  y  edades  de  administración;  tienen 
su  i;:!esia  muy  capaz  y  hermosamente  aderezada  y  en  ella  la 
imágf:n   milagrosa  de  Nuestra  Sefiora-  del  Zape  con  quien  se 
tiene  en  iodo  este  remo  mucha  devoción  y  se  le  han  dado  mu- 
chas joyas  y  vestidos  de  liínosna  para  su  adorno.  A  tres  leguas 
de  distancia  en   el  mismo  rio  al   propio  reconociendo  hacia  el 
Korte,  está  el  pueblo  de  soflor  8íin  José  que  antiguamente  Ha* 
fnaban  de  San  Simón;  consta  de  treinta  y  cinco  familias  y  en 
ellas  hay  de  iod«s  edades:  de  administración  ciento  trece  perso- 
nas; tienen  su  iile.sia  acomodada  y  acuden  todos,  aunque  antes 
fué  de  Id  gpnte  mas  rebf'lde  de  este  reino,  con  mucho  afecto  y 
puntualidad  á  la  dortiina;  fuera  de  éstos  andan  m9s  de  seis  per* 
eona^  ausentáis,    ron  que  son  por  todas   de  ambos  sexos  y  eda* 
des  ciento  seienia  y  una  personas.    A  este  partido  suelen  ocur- 
rir a'gunos  gentiles  de  la  sierra   que  llaman  Ocotlan;  no  son* en 
cantidad,   pues  en  el  espacio  de  cuairo  afios  se  han  bautizado 
veinte  personas.    Pero  así  bautizados  como  geniiles  hay  canti- 
dad retirada  en  dicho  pneblo  de  Ocotlan;  han  peoido  que  entre 
padie  á  su  ailmiiiistracion   que   te   ayudarán  y  harán  iglesia  y 
ca-«a  pira  el  efecto.    Sí)n  por  toda^  ciento  setenta  y  una  perso- 
oasr:  dos  pueblos,  Zape,  cabecera;  Potrero,  visita. 


VIISION  DE  SAN  JOSÉ  DEL  TIZONAZO. 

'    Está  á  dii'tiiicia  de  la  misión  del  Zape  en  el  primer  pueblo 
4^  su  jurisdicctou  ilamado  de  Sania  Cruz,  del  rio  de  las  NazaSf 
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C00)o  14  leguas  de  áspero  y  fragoso  camina  ^  la  parte  Oriental 
de  dicho  pueblo  reconociendo  al  Norte,  el  pueblo  principal  y* 
cabecera  de  pste  partido  donde  asiste  el  padre  (que  al  presente 
es  Fran'Msco  de  Vera)  es  el  pueblo  ilamado  San  José  del  Ti- 
zona7.o,  5-iiuado  á  irece  leguas  del  rio  znentado  de  las  Na/.as  y 
aun  del  real  de  San  Juan  de  Indelie  en  un  puesto  apacible  y 
que  está  circundado  de  llanos.  Forman  este  pueblo  íüez  y  siete 
familias  de  indios  recien  estableciiios  en  él,  de  las  naciones  de 
Sinaioa  y  Sonora  á  quienes  en  nombre  de  S.  M.  «iió  asiento  de 
pueblo  en  este  puesto  el  señor  gobernador  dfí  la  Vizcaya  por 
haber  hecho  ('asti«ío  general  en  la  nación  salinera  por  sus  deli- 
tos y  continuos  alzamietitos  y  traiciones  que  era  la  ^enie  que 
antes  hí  poblaba.  Son  las  personas  de  todos  ¿exos  y  edades  que 
hay  en  é-ias,  ochenta  y  tre.-;  tienen  ¿u  iglesií'  muy  buena  y  cora- 
peíentemenie  acomodada.    Acuden  á  su  di'Ctrina  y  con  afecto 

á  las  cosas  de  nuestra  s^rnta  fe;  hablan  ia  lengua  ore  que  es  la 
de  Sonora  en  la  cual  al  presente  les  administra  dicho  padre. 
Fuera  de  esio,  al  Orciilente  decliuaudo  al  Sur,  liene  esta  nii- 
gíon  el  pueblo  arriba  nombrado  de  Sania  Cru^,  del  rio  de  Ins 
Nazas,  distante  de  dicho  no  media  legua  en  puesto  muy  ameno 
y  apacible.  La  ^ente  es  de  nación  tepehuana,  genie  mucha  de 
el  a  uuiy  ladina;  al  presente  están  obrando  en  su  iglesia.  Con- 
tiene treinta  y  una  familias  asi^tentes  al  presente  en  dicho  pue- 
blo y  en  ellas  ochenta  y  cuai'O  perdonas  de  todos  sexos  y  eda- 
des de  adniini-trar  ion,  y  fuera  de  estas  que  pertenecen  á  él  hay 
ausentes  ocho  familias  y  en  ellns  treinta  y  dos  perstmas  que  an- 
dan trabajando  en  amtias  partes  y  á  temporadas  vuelven  á  su 
pueblo;  con  que  son  por  todas  las  personas  de  este  pueblo  cien- 
to <;¡ez  y  seis  de  admin'stracion,  y  las  de  lodo  el  partido,  in- 
cluyend  /  dichos  dos  pueblos,  ciento  noventa  y  nueve. 
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MISIÓN  DE   TARAUMARES  ANTIGUOS, 

LLAMADA    LA  NATIVIDAD* 

Esta  mÍ9ÍOR  dista  en  su  primer  partido  que  e»  el  de  San  Mi- 
guel de  las  Bocas  como  catorce  leguas  del  Tizonazo;  á  la  parte 
del  Nore  tiene  cinco  partidos  y  también  cinco  cabeceras  donde 
asisten  otros  tantos  padres  que  la  administran;  el  primero  es  el 
referido  de  San  Mi¿;uel  de  las  Bocas,  donde  al  presente  asiste 
á  su  administración  el  padre  Pedro  de  Escalante  que  á  Ija  sazón 
es  juntamente  visitador  así  de  esta  misión  como  de  la  de  Tepe- 
huanes;  el  segundo  es  de  San  Felipe  en  ésta  á  cargo  en  su  ad- 
ministración del  padre  Franci-co  de  Valdés.  El  tercero  es  San 
Gerónimo  de  Cuexotiilan  que  administra  el  padre  Gabriel  del 
Villar,  rector  de  esta  misión.  El  cuarto  es  el  de  San  Pablo  que 
está  á  carino  del  padre  Martin  del  Prado.  El  quinto,  y  último, 
es  el  de  San  Francisco  Javier  de  Catevo,  donde  asiste  el  padre 
Juan  Sarmiento  para  su  administración.  Hay  en  ellas  por  todas 
tres  mil  ochocientas  diez  y  ocho  personas. 


MISIÓN  DE  SAN  MIGUEL  DE  LAS  BOCAS. 

Este  partido  en  la  situación  dicha,  reconociendo  algo  a?  Po- 
niente, respecto  de  la  misión  del  Tizonazo  que  es  la  última  de 
Tepehuanes,  dista  de  ella  como  catorce  h^gnas;  esté  el  pueblo 
de  su  cabecera  sito  cerca  del  rio  que  llaman  Florida  en  puesto 
laño  y  muy  ameno;  compónese  de  sesenta  familíra  y  en  elias 
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úé  todos  sexos  j  edades  haj  doscientas  treinta  y  seis  personas 
de  adfi)ÍDÍ8traciün;  la  gente  es  de  nación  taraamara.  p^adfica  y 

bien  afecta  á  las  cosas  de  nuestra  santa  fé,  j  que  con  afecto 

■       "     ■        '»■'..  ..  '  ■  ■  ■ 

kcude  á  Su  doctrina  y  á' celebrar  con  roucba  solemnid'ad  sus 
fiestas.  El  idioma  es  taraamar,  tienen  una  hermosa  y  bien  al- 
hajada iglesia,  á  veces  suelen  acudir  algunos  gentiles  á  bauci- 
sarse  y  asentar  Su  habitación  en  este  pueblo,  aunque 'después 
que  se  ha  dado  doctrina  de  nuevo  á  esta  gente  y  nsentadas  las 
misiones  que  hoy  están  políladas  en  tierra  adentro  son  pocos 
los  que  salen  para  este  efecto.  Fuera  de  esto  en  el  contorno  de 
eíta  misión  hay  hasta  diez  estancias  6  ranchos,  y  en  ellas  hns^ta 
ciento  cincuenta  personas  de  administración  á  que  el  padre  mi- 
nistro de  esta  doctrina  acude  de  caridad  por  estar  distantes  los 
curas  de  Indehe  y  San  Bartolomé  y  el  Oro,  á  quienes  pertene- 
ce la  administración;  con  que  por  todas  hacen  el  número  de 
trescientas  ochenta  y  seis  personas  de  todos  sexos  y  edadi3s;  un 
pueblo  solo. 


MISIÓN  DE  SAN  FELIPE. 

Esta  misión  en  su  primer  pueblo  y  cabecera,  llamado  S.  Fe- 
lipa, dista  del  partido  de  San  Miguel  de  las  Bocas  hária  el  Nor- 
te hasta  veinte  y  cuatro  leguas  está  á  distancia  del  real  que  lla- 
man del  Parral,  muy  nombrado  por  las  riquezas  de  sus  minera- 
les como  doce  leguas.  Solo  en  un  hermoso  llano  á  orillas  del 
famoso  y  caudaloso  rio  de  Concha.  Hay  en  él  que  le  pueblan 
ochenta  y  dos  familias  y  en  ellas  trescientas  doce  personas  de 
administración  de  todos  sexos  y  edades;  la  gente  es  'biienáí  j 
muy  afecta  á  las  cosas  de  nuestra  santa  fé.    Tienen  en  suma* 


I 


yor  parte  las  c^^tu!  de  tffmáti,  .erran  ove^aft)  iiiÍg«iiOSf^iii2BÍo^ 
lAayor  y  casi  toda*»  cabaUada;f  tienen  una  inu)'  xa^2íx  y*>títef  al** . 
h^JB^a  igbsia  y-aendisncmi  fiúntuaiLdad  á  £U-.duttnfa  y.  al  c\d 
lo  divino.  A  seis  leguas  rio  arriba  hacia  la  parte  OcaideoítaU  ^ 
respecto  de  dicho  pueblo  de  San  Feh'jie,  está  el  pueblo  de  Sta.. 
Cruz  que  es  de  su  adminisiraciun  á  orillas  del  mismo  rio  de 
Concilos;  y  en  puesto  llano,  ameno  y  apacible;  hay  en  «ste  pue- 
blo ciento  diez  familias  y  en  ellas' (Cuatrocientas  cincuenta  y  cin- 
co personas  de  administración  de  ambos  sexos  y  edades;  la  gen- 
te es  asimismo  como  la  de  San  Felipe,  buena  y  afecta  á  las  co- 
sas de  nuestra  s,anta.fé  y  acuden  ,í?on  jiuntualidad  á  los  ejerci- 
cios  de  sus  minisitiiios;  y  aF  propio  modo  tienen^una  bien  capas 
y.hjywxosa  iiílesia  en  «1.  edificio,  .jiniyjbiie/i^y  bien  adorn^a. 
Á.  siete  Ipíruii^  asimi:?.mo  de .  dislajicia  al  Norie,  reconociendo 
aJeOfá  Lañarte  ocí  idenlal.  esiá  siiua/lo  el  nueblo.que  lla«iián  de 
San  Jos é^  por  otro  iiom'ore  el  del,  Salto  del  x\gu'a;  ^n  piie?to 
llano  V  arnHuo  liene  que  le  habiten  veinte  y  tres  fa/Yiilias  y  en 
ellas  de  todos  sexos  y  edades  .<ie  admini^^traciori,   cjento  y  una* 

p^fírjSOo'is;  con  que  ?on  por  todaíí  laís  que  hay  de  ad.tB'i^i^.tr.Hfíioa 
ep;  este  partido  que  al  préseme  está  á  cargo  d:íl  padre  Fijancisco 
de  Valdés,  como  se  dijo  arrií)a,  oclioíientHs  sesenta  v  ocho  per- 
«onas;  este  últitno  pueblo  de  San  Felipe  ha  sido  pueva  fjobla- 
cion  y  por  lo  tanto  no  tiene  mas  que  un  jacal  de  iglesia",  pero 
actualmente  la  están  acabando.  Así  eu  este  pueblo  romo  en  los 
demás  de  esta  mlsinn,  al  presente  no  ocurren  írr!í>files  alíjunos 
á  pedir  el  bautismo  aunque  antes  acudían.  Si»  ndo  la  causa  el 
haberse  poblado  nuevas  iní^^-iones  eu  sus  coniornos  v  puesto  en 
ellas  ministros  para  s»i  doctrina.  Fuera  de  e-^io  en  rontoino  de 
los  tres  pueblos  tienen  siete  estancias  7  en  el)  js  de  españoles  y 
otros  ¿que  se  reputan  por  tales  en  la  tierra  y  criados  hay  hasta 
,diez  y  siete  familias  y  en  ellas  de-  todos  colores,  sexos  y  eda- 
d^s,  ciento  cincuenta  personas  de  administración  de  e^tas  e^- 
-tanciasi  ninguna  hasta  el  dia  de  hoy  ha  sido  airrescada' á  fehVre- 
.  sia  moruna  de  cléritro    sino  administradas  siempre  por  I04  pa- 
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dres  mifíistros  de  estaa  misiones.  Con  que  aftadidp  e^te  ouioef 
ro  al  pasado^  son  por  todas  las  personas  de  administración  mil 
xi'ez*  Tres  pueblos:  San  Felipe,  Santa  CruZi,  cabecera  y  visit|k 
del  Salto. 


PARTIDO  DE  SAN  PABLO. 

Dista  este  partido  del  de  San  Felipe  hacia  la  parte  del  Sur» 
diez  y  atete  leguas  el  rio  de  Conpchas  arriba;  son  sus  babituotes 
de  nación  tepebuana,  mezclados  con  algunos  taraumares*  EffiA 
situado  el  pueblo  en  un  valle  amenísimo  y  fértil;  tiene  ochenta 
j  seis  familias  y  en  ellas  trescientas  ochenta  personas  de  adm¡« 
nistracion  de  ambos  sexos  y  edades;  es  la  gente  muy  inclinada 
y  afecta  á  las  cosas  de  nuestra  santa  fé|  acudiendo  á  sus  minia^ 
terios  de  cristianos  con  puntualidad  y  amor  y  en  donde  se  re- 
conoce mas  es  en  la  celebridad  de  sus  fiestas  que  hacen  con 
lurimiento.  Es  su  modo  de  vivir  político,  teniendo  en  su  mayor 
parte  las  casas  de  terrado  y  ganado  mayor  y  menor  y  en  gene- 
ral  caballada.  Acuden  á  este  pueblo  algunos  gentiles,  tepehua- 
Des  y  taraumares  de  la  sierra  de  Ocotlan,  cuyos  habitantes  ac- 
tualmente piden  con  instancias  repetidas,  ministros  para  que 
dentro  de  sus  tierras  les  administren;  y  de  Huniariza  y  Nova- 
chicj  que  también  desean  ministro  de  la  Compañía  como  los 
otros.  Ano  ha  habido  que  ae  bF.n  catequizado  y  oautizado  cua- 
Tfrxisi  adujtos.  A  dos  le^uaí^  rio  arriba  está  el  puelilo  d^  San 
Juan  de  Atatoniloo,  cüyo  sitio  es  tan  hermoso  y  .acntino  como 
el  de  San  Pablo.  cUyos  hahitaiites  son  también  de  la  nación  te- 
.  pehuanai  y  no  son  iiifeFiores  gn  el  afecto  á  las  cosas  divinas  y 

de  ouesira  santa  fó  it>ma  s^vtá  VecinosV  y  porque  los  de  San  Pa* 
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é  ¿ompetencist  estáir  labrando  ó(ru  ná  méitos  li^iil6sé|  riá  ti# 
ften  en  buens  aittrra;  al  presente,  ínterin,  tienen  oiia:  méf.tipH 
y  decente  que  les  sirve  de  ¡¿¿lesia. 

Tiene  este  pueblo  treinta  y  dos  familias  y  en  ella»  de  admt- 
nistracion  ciento  trece  personas  de  arabos  sexos  y  edades,  A 
rio  abajo  de  los  ya  mentados  conchos,  está  situado  el  pueblo  d^ 
San  Mateo,  cuyos  habitantes  soi  laraumares  y  bien  inclinado^ 
á  las  rosas  de  nuestra  santa  fé.  Tienen  una  iglesia  bastante  ca- 
paz; el  número  de  sus  habitantes,  cuyas  familias  no  son  maiS 
que  treinta,  ascienden  á  ciei^to  vfUit^í  per^on^is  de  administra- 
cion  de  todos  sexos  y  edades;  con  que  lodo  este  pueblo  de  Sftn 
Pablo  tiene  de  administración  y  de  ambos  sexos  y  edades,  /leis- 
cientas  treinta  y  tres  personas;  ^lá  hoy  ^sie  paüido  á  ea»:go  <fel 
pKdre  Martin  del  Prado. 
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PARTIDO  DE]  SAN  GERÓNIMO  GÍtJElXÓTITLAÑ'.' 

Dista  este  partido  del  de'  San  Páblof  siete  leguas  hacía  !k  pat- 
te>r¡ental  reconeeietido  afgb  al- Norte;  sóh  sus  habitantes  de 
ftacion  tepehuana,  con  algunas  rancherías  de  tara^raaresj  está 
fciiuado  dicho  partido  á  orillas  de  un  arroyo  que  toma  el  noiíi- 
fire  del  pueWo,  y  apartado  del  rio  de  Conchas  ciiaiio  leguas 
fcáciá  la  parte  del  Sur,  y  dista  del  real  del  Parral^infje  léiaaij 
es  el  sítl©  muy  ameno  y  fértil  y  sus  habitantea  may  ladmoF»  iV 
¿Hilados  y  muy  afectos  á  Jas  cosas  da  nap$ii:a:g|wiáié£.ai*ididii^ 
éo  á  los  ministerios  de  Matíá^QS  con  mij^eh|ipuiíH»jílidilíty  «ttí 

miento  cómo  eii,  cualcruíer  «iHbto  de  a     ^  
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iSkiJéé áíí^me^i  SéfftórW'dfe'  fa  Cáfidéíaria,  ^dvodaeítm  príiíci- 
fWl 'áe  fe  chtígrégf!c?6tí  qütí  Oeñen  y  qiie  celébraiif  todo»  ló»  año* 
éOn-  singular  devoción  y  lucimiéntó,  conci\tt\eii(\&  Á  eHa  todtía 
teí  pueblos  vecinos  y  muchos  espáfíoles.  Tieneeste  pueblo  una 
inuy  capaSi  iglesia  y  muy  bien  afhajada  de  muchos  y  ricos  oma- 
tiietiios  y  piezas  de  plata,  y  para  la  Semana  Santa  }o«  pa?03  de 
h  pasión  de  Nuestro  Redentor,  y  la  mayor  parte  de  los  habi- 
t«f)te9  tienen  sus  moradas  de  terrado  y  su  modo  d«  vivir  es  niúy 
poético  efe^te  pueblo  que  al  presente  administra  el  padre  Gabriel 
del  Villar;  rector  de  toda  la  misión  y  por  su  compañero  asisfé 
el  padre  Manuel  Gutiérrez  do  Artea^ía,  no  obstante  la  larga  en- 
fern^edad  ó  épidénii-i  que  ha  ríias  de  un  año  qiie  ha  nlnerto  mu- 
cha gente;  tiene  ochenta 'familias  y  ¿n  ellas  trescientas  veinte 
personas  de  administración deaiT^bossexoa  y  edades.  Hacia  t^ 
p^rte  del  Norte  e&tá  el  pueblo  de  San  Ignacio  á  cinco  leguas 
de  didtftQcia,  y  una  mas  adelanie.  el  do  Sají  Javier  que  ao^bo^ 
ae  reputan  por  uno;  no  obstante  que  uno  y  otro  tienen  su  igle- 
9Ja  y  la  de  San  Francisco  Javier^  muy  hermosa,  capaz  y  bien 
alhajada^  pertenecen  estos  dos  pueblos  á  la  admia¡3.tracion  dQ 
Qste  de  San  Gerónimo,  y  están  á  las  orillas  del  ya  nouibtrado 
rio  jde  Qcuacbas;  son  sus  habitantes  de  nación  (araum^res,  bien 
afdctos  á  las  cosas  de  nuestra  santa  fé,  celebran  sus  (it'staa  coo 
luei(Q|ento  y  devoción,  en  egpemal  la  de  nuestro  santo  jip^^tpl 
San  Fr^nci^cQ.Jávier,  advQcaQiOo  diP  su  iglesia. 

^  Ett  c»te  pueblo  y  en  el  dé  San  Gerónimo,  arriba  dicW,  ha^ 
idgunos  <jue  comulgan' enlríé  año  algunas  veces,  y  rezan  su  hor|i 
iWin.«»peeittl  deVófion  á  la  féína  Áe  los  ángelfee.  Tienen  los  dos 
^d^lor'de  San  I^a'cio  y  San  Javier  cien  Tamisas,  entrando  en 
6st«k€imiita  dha'  éstaUciU  de  és|íkfioléi  qne  es  de  la  administra-' 
tioiléfr'este  patliéotfiefir  famtfias.  y  en  ellas  cuatrocientas  treii^* 
liíf  tiMIN^'^ÉSiiiásfS^^i^é  iiUlfiliiistr^^  de  lodos  sex0s  y  edades 
6m  ^t»  toif>ilii>fihHi8as1i^  titddreKte  partido,  poír  todas^  €ienté 


indios  gmHíleSf  t^pdunan^»  y  t»rtfuiÉ^t|d^  y^aoicialRi^ntaliaff  d- 
gtmM-fiímHiM  qne^juiereo  entrar  al  oftteeí«tnd-y^e'4a  rieita^e 
Xic0rilia  te  «suardao  mocho»  qae  eoo  la  diviva  Biia«rieokidia,ia 
agregtirái»  al  aprisco  de  la  iffleaia/ 
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^'  D»ta  esté  [Partido  del>upbló  dé  «fon  '<?eHÍiilAió  déÍGAlé^ti* 
«ffáVftftcli  h  parte  del  Nbrte  thsmtá'  %cla8,'f  d^ée  étifl^R- 
'fé^h«6}a''M  h^iYfiá  ^irte  «eié  ^'isdé^íi^étilil^  'i^Sn'-i^'WAifl^ 
it»^tfiit(lai>etf>dd'iA^A^  /%stá  aí^fií46  di^  fhüeMb'tt^M  «ft^ISs 
áb'ün^tjtkertb^rid  ([tíe  tohiá  eFnoiiibt^'dH  ñfi^rfW^'tñftl^  f^ 
'|)nrtrapé{fi1%  lá  ge^te  aiitíqué  'tKf  tirt  Mdfhá^>thiycta#lk»Éfb 
Yúi  dé'lbs  oWs  ptirtTdós;  nó  óbstíirAé  riord^ef8sy  éí^'Há 
é\t^'iii{DÍs^rbs'i}i]é^T  pi'eséMe  lo  <»  el'^ádre  JBiñi'dé  flftrinYéb»), 
tfeiídefi  áfa'mlsa  y  doétrWa,  y>a  Imy  eoh'ihéncís^íBflfetíRaflft 
poi^líábersé  tnlndrado'éti  parte '^a  continua  a^ísterreiá  rf'O^t^lri^ 
en  el  eomurf  rifclo  dé  esta  naciób  qué  é»  la  fcorra<^héfa^  ^jWtíblí 
fas  cotitfneiaa  exborta<;fOtiéa  de  su  rtfínUtro,  se  van  di^n^lntíféú- 
do  y  con  esperaosas  ^&  en  el  Señor  (fue  éada  áia^irá"  á  tiiéedlk 
La  iglesia  como  antiguan  y  liecha  en  el  rigor  de  tas  ¿saerrfib  ttfásr 
tío  se  abaron,  eUii  co&^  no  nruSf  buena  dfspO|k:S«Ai  atuKfiíe  ei 
c^patK^^  y*  tiene  ftlgunos-oroanientDS;-  puro-boy  estáti^a^^tMíAieeía 
bi^enio  ofra^deme^^ á^rie^  y'tnee^fii^ ^Ue^eriieeeslífMl 
fte«>p)^  {ft'm>!i«ke»ddtiib^  de  genta%%tte(4iayfeffi  éH  'pnea^^sOd^hHl- 
to^#aHiré«¿ft^*.euetfcí>  ftmyiiUas^y  en-*^e|lat'  q^M»iti»9»'d-«ti*^^s^tl 
^peiwonas  de  adntstiietvadioiidd»  to4w  seMs^)»  edudlte^.  A»»iftllW 
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&a»  d«  la  iglesia  por  n9  ser  íAn<Mtp  irtQllp%íÍQ«qo  Qb*t#<«<^,.iíáptf- 
.  den  lo  mas  del  año  á  la  doctrina  y  á  confesarse  en  la  Semana 
Santa,  y  asimismo  se  han  minorado  las  borracheras  que  ha  coa* 
tado  sumo  trabajo  al  ministro  de  Satebo,  que  es  en  donde  reco- 
nocen hoy  mientras  S.  M.  63  sréTVtdo  de  despachar  litnosna  para 
que  se  ponga  ministro  aparte  en  este  paraje  para  que  su  conti- 
nua asistencia  consiga  el  que  se  arabo  una  iglesia  y  casa  que 
hasta. ahora  está  muy  en  sus  principios,  y  los  mismos  indios  pa- 
rece  qtm^estan^t  presente  ttitiy  fnclinados  a  emprender  de  ve- 
ras esta^  obra^  A  d^aJegtiasidlirf^distimcia  de  Satebo  es(4  el  pne- 

,tp4síri^ W  gpik^imúe^iáf^l^  XteB^oi^» flM^-piif M<^  w»1iíí!ft• 
^>M  <#9qw?9tpawiia  C9i«aa).niUmf)  paAa.f^.df>«4e;el  ministfo  les 

ám0tm»%,y  adfnÍJii»tiif»i,0fk,doQ4o.  «ei»<^iif  k^  a^(^^ tá J^ do<;trjr 
flH^<p9fa  rezfifl^ty  iO0'denm9;,adMÍiQSk  8|%  j^mita^.  epi  diafde  fiesta 
t{NíQbim,parafr:4^£ar^ -H^yc  en  «^u  pneM^í^t^fiíja.  y  jftueve  í»m 
]ÍA9iy.,eOi  $\\n%i¡fimÍQí^m^^^m9k>y  ppift,p!PFWí?ft*.,d<Aitodíi3.ed^- 
dn^  y  Bft^Q&i  epnj,nM«:  ^oík  l^J^mik^dQi^f^^^lfm^^  4oí" 

llijaidne^  Du^Vl)m§nte,fuo^iaid^a|sacte^  mecK^^oo^  4ftklÍ)4Vdd^ 
4<ér@lbdi»  es^.p»QbÍ^4<^.ga4^^  j^linf^f^»|»M«iÍld^  p^qu^Q^'^ie 


-J.V 


Mpafiotes  qnB  pertenecen  á  su  aVimioistracton  f  bay  en  tcdos 
sesenta  personas  de  administración;  con  que,  reunido  este  nú- 
mero con  ei  aai0cedente  y  contando  siete  familias  y  en  ellas 
veinte  y  siete  personas  que  tiene  una  ranchería  de  táraumaret 
en  un  puesto  que  llaman  San  Francisco  Javier,  son  mil  ciento 
treinta  y  cuatro  personas ''de  administración  de  todosseío»y 
edades. 


MISIÓN  NUEVA  DÉ  SAN  JOAQUÍN  Y  SANTA  ATÍA. 

-• 

'  Esfa  misión  nuevamente  fundada  en  la  de  Tartrumara  de  San^ 
JbUcJUiíl  }'  Santa  Anft»  ésiáf  irmirediafa  y-á  eomÍDuaf>ioii>de  la  «a^f 
t%ua  que  se  nombí^  tfe  la  Natividad,  distante'  solamente  ¿kt  Mr 
tr^no^paeMo  que  perléneceiá  esl»  misioin  hánia  la 'pauten kM  ^9^ 
XB  solo  seis  leguas;  hay  en  esta  misicMi  cebo  pariidos^'d  OfilPíeca^ 
ras  dOrnde  asisten  o^os' tañías  padres  que' t&«adAfÍMsti»Éfi:  «il»pii- 
Miero'^s  el  dd*  San  Joa^n  y  Santa*  Aniy  t}Gítidei;adíéte'<Bl^M»i' 
tfenfe  f^afa  sg  {rdininistraclon  el  padrtd  J^TaQ^iBOot  dé  G^laiibw.  Kt 
seguiído  e9  el  de  'San'  Bernabé*  ea  éonie  asiste  el^paidre  Jos^ 
TBrda,  al  présente  reoterdeUoda  ta"  mÁsion;  el  teroero  e9  etde^ 
Nótíoaba  llamado  Nupestra  Seftora  d«  Moo8#mii8.eB.dpn4eeiiis*« 
té  el  padre  Franeisdo  dís^  Att«eíga;  ei  cttát«e  Jés«a<<}arie<tti^ 
txrfe  ministro  al'  préseme  es  el  padve  Díego^  Go«iirera»;«l 
quinto  ei  Nombre  de  Marla^,  antes  llamado  SraiQ^feUic^  donde 
iMisia  akoKÉ^Mí  administmüdi^tiit  pa^^  Aptianid  Qrj^í^a^  j^3f^to 
Sttti' JiMKt  7efftai<Aüe,  4ue  e8»áiá.eac<|o4elf»ndi0  J^^^^j^^^^ 

OUMAMi^ÍK^  'íft  ii-.«t*i%í -tvl     ^!^f.'>sr7¿¿  y  oa'i,Á  Oí85!í«  ne  80-^tiiitf 

,*í  .ttjbínisq  i9  oboí  m  ^oú  «íínL*¿ii  %«p  mo[9hi  «si  eb  etna^ 
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*    PAíiTlbo  DE  SAN  JOAiQürN  YSANTAANA. 

t  ,    i         •■      ->,      I  ...  .     ..     ♦     . 

I 

Esttf  pártítió  y  ríiisk>n  oomprendiendo  tOf}oé  sus  pueblos,  tÍ6^ 
né  por  )fo^)bfe  S^n  Jo^a^nin  y  Santa 'Ann.  L«  cabeeerfr  doo4é 
de  ordinario  asiste  el  ministro,  se  llama  San  Francis<o  de  Bop- 
ja,  distante  del  partido  de  Satebo  al  Poniente,  reconociendo  »> 
Norte  catorce  leguas,  sito  á  orillas  de  un  grande  7  canjaloso: 
rio  en  unos  estendidos  llanos;  habitan  en  él  sesenta  famitras  y 
se  componen  éstas  de  trescientas  setenta  y  seis  personas  de  td*- 
minjstracipn  de  amtH>s  senos  y  edades;  la  gente  aunque  r^ciei» 
convertida  acude  con  buen*  afecto  á  las  cosas  de  nuestra  santa 
fif  y  á  los'itiimsteriosk  do  sd  doctrina. -^Li^  lengua  es-tarauniara^ 
titfrAeni,  tfunqtreF  de  prestado  pero^  eon*'  itiiiy  esoelftnte  disposteio» 
pillea' bfá<^>  lofra^  iinQiaconlodikia  iglesia  eo^  k)  oompetenteCy  de» 
éühfe  pnrakselfebrar  en'  eUs  los'diviooa  oficio»,  y,el  padre  iien^ 
ittili  tm«)^'<tófnock  'CSUi  p^ira  residir. .  •  < 
**  'A  kt^  i«giiae'de-eiMe  ptteUó  hártaieb Oriente,  está  el  pueblo 

di9  SanmiAna,  lia  nado  antes  Yeguiachic  6  primeKi  rancberkir 
écímo  el  de»  Si  Eranwsco  de  Borjfii  Tayegachic  6^  lo  da.D.  Pe* 
dti>^  tie^e  péir  8te¡o\  h  orillas  ^iet  mismos  rior^n  puesto  apacible 
y^Jiáno;  bán>se  congregadi>  eti  é)  sesenta  y  siete  fatuiliat  qae  se 
c^n^ponen  dequimentas  cuatro  personan  de  arabos  sexos  y  edt^ 
des  piara  su  adaiinistns/cioQ.  Tiene  su  iglesiq,  auiicjpit  de  prM^ 
tado, '.  decente  para.cefebrtr  misay  y  ceaa  al  pmpía  modo  par» 
v¡¥Í elida  del  paidre;  ^    (     . 

'  ItTetn^á  tres  légnás  liada  el  Poniste  otrb^  pueblo,  al  que  si 
\¿á  puüsto  por  nioinbré  Nuestra  8ieflDra  de  Guadalu[íe  y  ef  antt^ 
gtio  era  $a^uari<^fa1c.  Estando  mentadli»  en  éf  cincueutli  y  abir 
co  famifias  y  étí^ílad  dosciencas  odbema  y  seia  (lersOnad  di  a4^ 
iMnistracioikile Hiiibdb'  séxw'  y  itdnd^^  Eatá  tituad^  «nlre  d0i 
irroyoB  en  puesto  Itano  y  apacible.  La  rgfésia  es  <:4«l^«l)^  A^ 
cetice  4lt  his  mejores  que  liajLlki&t»  hoy  et  tsdb  ef  paMidb;  Kl 


ajildá  á 8ü  ministro.  '   \  *^       -^  >    -  .-:  .^Jrv.  r-ú  üilm 

A  cuatro  le{;uas  de  distancia,  recoDOciendo  algo  a}  ^ur  tiéiíe  ' 
otro  pueblo  á  que  le  ba  cabido  ef  nombre  de^'S.  F ran cisco  J£"' 
¥Íer,  y  antes  se  llamaba  Parnaguichic;  bay  en  él  qué  le  habitan 
rainta  familias  y  en  ellas  ciento  cincuenta  personas  de  adminiá- 
tracion  de  ambos  sexos  y  edades;  el  pueblo  está  á  orillas  de  ¿ui 
rio  en  paraje  apacible.  Tiene  su  iglesia  decente  para  celcabrar 
MÍst  y  aun  aposento  para  vivienda  del  padre.  En  todos  esfos 
pueblos  quedan  todavía  algunos  gentiles  ,q(^e  se  ^sjperan  irlos 
trajeado  á  la  Té  y  bautismo;  ía  cantidad  de  ellos  no  es'niucba 
auiK]iie  eD  unos  puablo8^n»aa|y  ea  oiro9  raenosy  c^n  qiae  son  to« 
das  laa  familias  de  críatianos  ea  t^do  eifSfte  partida  doaoiemas 
dMe  y  ea  días  roil  rreaaieolas  dies  j  seia  fN)rsonaa(da>aidaiioiar 
tiaéion  de  todos  sexos  y  adailea  da  las:  cuaiaa  sido  sa>  MImu  s#- 
tanta  y.aais  pafaona8¡^ii0.aMea:Seh«bia4ealMHHi«fu)<9  raeurriaQ*^ 
d«»  ellaa  f^  loa  partidos  antigaa^i  da  l^.nitsioo  da.la|NiatMHda4<i^^ 
taraumaras  los  cuaima/  f^«hfl v^M  <9ÍfmmA4miáo  Hm  taml 
áMúwtim  cuarapia  los.  q^a  nue!va«iiarHa!#o.  han  bautinidc^  en 
eaiff^)>afti4of  iáiitolMífidi^W  p^  éPpúéeVmlmS^^^ 

C^d«7  aercofitia^M  ^^klé^étéactíLáfí  éitt^íié^ 

tra  aanta  fé  y  ^eK|pil>n,  y  el  ei¿dado'd^  sils  i^miairí^^tí^l^^ 
wiiñ9  de  la  ismbriaguez  éa  ésta  naeion  y  ¿n  patíácmfti^i^é  htó^A-  ' 
eaaaadi»*  toa  det  púsblé  da  Za^kisirichié  ei)  iks  denioatra^oWea 
de  €riilthiiios  y  dadó^rtiof  btjénas  seflaSéá  del  áfeétb  bbn  que 
han  recibida  la  fé.  y  sti  dócirruaf  á  que  patcere  hú  codpei^ádtí  él 
patroxxmiode  !a  Puríísimá  VírgenTqué  coii  el  tjoíiiBra  de  *N!u'es- 
tra  Señora  de-Quad^liipe^ban  ésf  o;i¡do  y  con  él  gán?dó'lá4)at- 
maetiaeudir  á  un  éspintual  provecboi  ^u&rte-qüe  pafécá  lesí 
proniMiciaba  el  nombré  auiiguo  de  su  pueblo  IkínadoSaguari- 
chio,  que  quiere- decir  Jugurde  palmas.    Han  liéHirf.'ühá  UA  laá.  ' 
mojores.igleíiias  que  hay  euf  estas  nuevas  doctrinas. db^u  propio.  '► 
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touden  ios  sábados  y  domingos  á  misa  y  doctrina  icon  imi^k^  ?  s 
nuntualidad  y  alearía»  Ellos  mismos  con  patticiilar  providencia 
y  gnu^ia  del  Seftor,  acudieron  al  ministro  prevenidos  de  dicha 
gracia  para  su  enseñanza,  pidiéndole  uo  Temastinni  qne  habia 
en  la  cabecera  y  poniendo  dificultad  el  padre  por  la  falta  que 
haría  en  el  pueblo  de  San  Francisco  de  Boija,  dijeron  que  trae- 
rían otro  para  que  enselvado  pudiese  acudir  á  su  doctrina  romo 
lo  hicieron  y  asisten  á  ella.ea  efecto  aunque  esté  ausente  el  pa^ 
dre  4d  su  pueblo  y  con  toda  puntualidad,  oosa  que  no  saelen 
uear ,oon  tanta  facilidad  en  los  demás  pueblos  lie  visita» 

V 

■«>?    UB  ^w*     •■':-■  '  '■    '•'.'1  ■  ■'  í*   \*    •         •  ^     y.     '  "'>    *••'     ■•*••   '■'"■'■' 

'  Ihíi  í!05  í-í^i'^Í^ARTl©©  6^E  ÍÍOÍt^VÁ^'^  '    ''^^'  ^a>^-nn:^,í,1 

^b^'íW^W*?  i4«l:f Wi^  d^  3ari  Jaí^uinf  y  SaJot^.Aihi^  fe?i. 
e<^fii^di>.a%(^  al^ur,.  necitía  jra.^!^  la^ierra,:esíá,el  pfittíii^i 
de  j¡¡^po«rar  ^jojra  f^bf^ceraea  el  pueblp  aiytes  llAu^r^dP  Nt^^^aiea 
po^  xin  Q^pd»I.Odo.rK)  ijue  .no  muy  i^p$  da  él  cor^e  4e  ealerjeMun- 
brejr  hojf  Nuestra ^(¿fiora  de  Monsei;rate,  ajustando  la  xJ^vocioo 
det  iítulo..al  pujesfo  por  estar  cercado  de  montes  y  serranías* 
Está  sÍ!o  en  un. muy  apacible  valle  á  orillas  de  qn  rio  que  Ha- 
raan  pmarisao;  habitan  en  él  congrei^adas  cinruenta  y  ocho  fa- 
mili^^s  y.íen  ellas  de  todos  sexos  y  edades  doscientas  nueve  per- 
amias  de  s^dininistracioi»;  la  g^'nte,  aunque  tenida  antes  por  mon- 
taros y  piarte  fra^^ida  por  acudir  algunos^  deliac^ienies  á  e*^to 
pueblo  d^i>de'el  s»tio  les  permitía  ííuiemnidad,  boy  oon  el  bau- 
ibhuo  y  eairadade  ia  (\  e^tá  muy  n)origer«ida  aun  siendo  muy 
fOMiO  0l  tit^mpo  que  ha  que  se  comenzó  á  darU  doctrina,  acuden 
con  afectp  y  tletuen  luucba  asistencia  eu  ella;  tíeaeja  por  iglesia» 

....  -      .  :  i  •   : 
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ttinque  dépresudo,  un  blien  j^cftl;  celebrante  coD.dfKüencia  lot 
dÍTÍiies  oficios,  aunque  coa  mucha  falla  de  campraná»  y  ev^nae 
mcntos  por  sbr  tan  reciente  su  fundación;  han  becho  una  caaita 
acomodada  para  la  v^ivieoda  de  su  ministro,  que  al  presente  es 
el  padre  Francisco  de  Arteaga,  á  quien  muestran  respeto  y  boe« 
na  voluntad. 

A  cinco  leguas  de  distancia  dentro  de  la  misma  sierra  cerca- 
do de  montes  y  á  orillas  del  rio  de  Nonoava  á  la  parte  del  Nor- 
te; tiene  este  partido  por  visita  el  pueblo  llamado  antes  Paguli- 
richic,  boy  Nuestra  Señora  de  Copacabafla;  haj  en  él  treinta 
y  tres  familias  y  en  ellas  ciento  trece  personas  de  lodos  sexos  y 
edades  en  su  administración;  al  presente  no  tienen*  mas  iglesia 
que  un  pequeño  jacal;  pero  están  con  muy  buena  disposición 
para  hacerla  así  en  este  pue1)Io  como  en  la  cabecera  y  sus  con- 
tornos; hay  golpe  de  familias  todavía  gentiles;  vánse  conducien- 
do  al  aprisco  de  la  iglesia  con  snaviddd:  fuera  de  eso  á  seis  le- 
guas de  distancia  hay  cantidad  de  gentiles  que  piden  el  bautis- 
mo en  un  puesto  llamado' Humarísac  donde,  con  la  ayuda  del 
Señor,  se  espera  fundar  un  buen  pueblo  de  cristianos,  y  el  mi- 
nistro de  este  partido  queda  dispuesto  y  con  muy  buenos  deseos 
de  acudir  con  la  brevedad  posible  al  catecismo  y  bautísníd  de 
esta  gente;  hay  en  todo  el  partido  noventa  y  una  familias,  tres- 
cientas vcimidos  personas  de  todos  sexos  y  edades^  á  deis  le- 
guas de  distancia  hacia  el  Norte  está  otra  ranchería  qué  residi- 
rán hasta  doce  familias  bautizadas  y  en  ellas  treinta  personas  de 
administración;  queda  ésta  adjudicada  á  ene  partido  de  Noooa- 
va  mientras  se  dispone  reducirla  suave  y  eBcazmeote  á  algÜDO 
de  estos  pueblos  mas  cuantiosos,  aumentándose  con  la  redtus- 

9  4  *  *    ' 

cion  de  otras  rancherías  de  gentiles  que  tienen  no  lejos;  cre- 
ciendo el  partido  se  podrá  proveer  de  nuevo  ministro  que  tó  iiá- 
ministre.  Son  todos  los  bautizados  4n  este  partido  Wstftirni* 
€t«ni08  oineuenta  f  dds  atitiqüe  algunos  se  b«n  auaealaioj  otíroi 
5«ntfcrto.'  ■     ^'-^  V-''  ^-"'^  I  ''^'-  ''  ■"  '-^  ^  ^'  ■      •  '^'"-^s  "*'•'*  ^*' 


•ARA  LA  Hll^tSttJí^  J?ff i'*^®^'^  ' 


329 


rriino  de  Jesús  Carlchip,  ha\'  otra?  rancberias  de.  ffejitííw  lia 
madas  Muiichi  y  Pagaichi:  otras  q'jc  asirai^ipo  aue4an  adjudí' 
cadas  á  este  partido  mientras  ^e  dá  mejor  íorin^p^^  su,  f^d^P' 
Clon  y  administración  y  desde  este  resto  a  las  rancherjas  que 
náy  está  él  partido  de  Jesús  Carichic;  quedan,  adjudicadas  al 
p'artido  mismo  de  Jesús  Carichic,  asistiendo  en  él  á  bautizar  en 
el  puesto  que  llaman  Secay<ruacbic. 


1 1 


IT>  » 


PARTIDO  DK  JESÜS  CARICHIC. 


I      > 


•\    '» 


"•»- 


, ,  .Es.te,  partido  tiene  por  ca^bec^era  el  ptju^b locantes  llamaba  Giia- 
DJu^^pcVic.y.  hoy  Jesús,  Carichic;  dista  de  ^[u«st^a  SeOofia  4^ 
M9p,se,):rat6  dp  Nanoava,  bácia^el  Nqfte,  oooio.  di^z^y  aata  ta- 
guas;.el  partido  const^  de  variedad  d/e  rancherías  que- estáR^o 
distr^itQ  de  tres  h^guas  lpril!a3  de  ua  muy  lindo  arr^iyo  eo  ttn 
valle  dentro  de  la  sierra,  muy  atpepp  y  fec42ndo  j  eo;fiaHic0lat 
,es  puesto  dond^,  hoy  tienen. pue^t^  la  iglesia  y  casa  para  el  pa- 
<}re  qu<?  le  administra  (que  al  presente  lo  es  el  padre  D'u^gf^  de 
Contreras)  li^  casa  es  pequefla.y  de  prestado  por  ser  tan  á  los 
principios  su  población;  van  haciendo  de  nu^vo  la  iglesia  capUe 
y  proporcionada  al  mis/no  tiempo;  la  gente  que  habita  allí  y  siia 
ranchería^  ^m^  como  tan  .áJo3  principioB  ae  ae  han  podi4o  re- 
ducir á  una  común  habitación;  Us  fs^miliaa  son  ciento  y' nueye 
inclusas  las  que  están  en  los  puestos  Paquibeta,  Tamifia  y  Sae- 
tiago  donde  tienen  un  Jaqal.  de  iglesia  y  están  en  un  rio  i^jot 
copo  dos  l^giias;  hay  ei^  e^tas|,,faiQÍ|iaa.qjiiÍHÍ€^njLas  cin<Mi«i»t«y 
ocho  perspnaa  de  todos  SjE^xaa  j,  e.4i^(^4^  i^dixiiaistfficioB;.  aaia- 
ten  con  puntualidad  ¿  su  doctrina  y  con  muy  buen  afepio.á  las 


cosas 


%f^m^n^Tj^f^M'^^  ^\^^'^'^^^'^^^'*'' 
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ma  que  está;  quedan  algunos  gentiles  que  bautizar  aunque  dioeo 
loa  natuiales  no  ser  muchos. 

A  la  parte  del  Poniente  con  tres  ó  cuatro  leguas  de  distan- 
cia está  el  ptiebto  llamado  S.  Luis  Gontaga  Tagirachie:  en  él 
hay  solos  de  cristianos  ocho  familias  y  en  ellas  hasta  cuarenta  y 
una  personas;  la  demás  gente  son  gentiles  por  bautizar  qu^  di- 
cen son  mucho.«;  tienen  un  jacal  prestado  el  que  les  sirve  de 
iglesia. 

Al  Sur  como  tres  leguas  de  Jesús  Cartchic.  La  cabecera 
está  en  el  pueblo  de  la  Concepción  de  Papigochic,  el  cual  se 
compone  de  tres  ramilias,  y  en  ellas  setenta  y  siete  personas  de 
administración;  tienen  asimismo  la  iglesia  de  jacal  prestado. 

Del  propio  modo  al  Sur  como  á  cuatro  leguas  de  distancia 
está  ti  pueblo *de  San  Casimiro  Bocarinachic;  en  este  pueblo 
tolo  hay  tr^nta  y  trea  personas  cristianas»  pero  ^fntiles  dicea 
ser  muchos;  tienen  so  iglesia  de  prestado.  Fuera  de  esto  en 
Um  conMmoa  hay  alguaak  rantiherlas  áe  ge^tiléH  donde  se  ba- 
ila uoa"  ú  otro  cristiano  l\vtt  se  proeurt  con  la  ayuda  del  seffor 
irredocfendó  al  «prisco  def  stí  igfeshii  y  en  p^ánn^lat  bficilt  la 
parte  del  Sur  y*  caminó  de  Nonoara  esté  trn  puesto  4|ue  Itántan 
Teqttay^otii,  y  se  puso  per  nombre  Saii  Búeoavefttmra  por 
haberse  ese*  día  adjudicado  á  este  partido. 

Itenfi:  á  nueve  6  diez  leguas  de  distancia  háciá  e)  IVoffe^  re- 
eonoeíendo  al  Potiiente,  está  el  puesto  que  Ibman  Nuestra  Se- 
Ifora  de  Loreto»  donde  el  ministro  de  este  pueblo  ha  bauriza«ib 
algunos,  y  dicen  ser  mucho  el  gentío  que  pide  el  bautismo.  Sé 
«ata  con  determinación  de  poner  ministro  para  la  redoccimí  y 
dkictr'na  de  la  genie.  Son  por  todos  Itys  que  hay  baatizado^i 
en  eete  partido  hasta  setecrentos  seis. 


1 
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¿.PARTIDO  DEL  NOMBRE  Dj:  MAIÍIA  SANTl^MA 

f  iv       .  .,       .     .       Df!  SISO&UIOHIO.  ,  i 

A  trece  6  catorce  leguas  de  distancia  del  puejilo  de  Jf».tia 
Caricbic  al  Poniente,  reconociendo  al  Sur,  metido  muy.d^otrjO 
de  la  sierra,  está  ti  partido,  del  isantisinio  nonib^f ,  de  María« 
llama  Jo  antes  en  lengua  taraumara  SisQ<i:uicbic:  está  este  duap 
blo  situado  ai  fip  de  un  apacible  valle  que  en  fauí^a  ,de>medh| 
luna,  no  de  muct^ajinchura»  hace  la  sierra,  qer^^a.dp  toda  áfí 
•  montes,  v  á  orillas  dje  un  biíen  arroyo  habitan  en  él  seiealá  v 
cuatro  familias  de  cristianos;  coniienen  el  oúmeiO  de  cietuo  ae^ 

íP&''V,%f":!Vj"?;Pf?^'^  ^  l9.s  flWc.ipi'L8JJft,Ui^  cUscipJinftíJfr.  mué»- 

P^  .^'W?-  I^.m^ign  ."■?fl'49i,"R  Peq.«e«í>  j»«íi'.  po»  .iglíbBv;  h»> 
¿*"|  ;P?jl%??3  ,?a*a,  <*i?  yLyi^jl^  para  el,ininistrs,:  tnaB,)»  obrani- 
tí',íí.%'!'P,eSi)o,pt#pea,ui,eqt|^p^r.  si  prupi^bao  Jey»/iKi(íó  una  «dhi}. 
-ÍJ^í^n^e  jgjesi^  dt^  t^rrajln^.y  la^iieaen  ya.,  a^iabadaf^  ftUánrfo^e 
Süío  las  puertas  para  dt^dici^rla;  e^Un  qoq  ydluQfltd  yi  dHpósi^ 
c;ioii.,pa??  ^.acpi'^sjntj}s|3o.p»pa;y.  vivienda  par-e^ei  roinistf»,  y 
rt^tan  s^giín  dicen  familias  y  golpe  de  gente  en  ellas  que  fi<>  st 
ba  bautizado,  en  las  cuales  se  ha  reconocido  obra  re^stencíi 
el  demonio,  pues  huyen  á  la  vista  de  los  padres  y  oír  su  doc* 
trifia;  mas  con  los  pai lamentos  que  por  medio  do  loa  cristianos 
j^e  les  épliriti»,  izarse,  espero  en  vi  SeAor  su  reducción  al  bautis? 
tisn  o  y  conocimiento  de  su  santo  nombre,. 

A  cuatro  leguas  de  disianria  dé  este  pueblo,  i*econocíendo 
al  Norte  por  la  parte  del  Poniente,  está  el  pueblo  de  la  Asun* 
cion  de  Nuestra  Señora,  y  en  sü  lengua  £cho;;;uita;  en  él  bny 
basta  boy  mus  que  nueve  bautizados;  otros  han  prometido  apreté 
df  r  la  doctrina  para  serlo  y  muchos  huyeron  en  la  forma  qne  se 
dijo  arriba,  al  tiempo  que  el  padre  fué  á  visitar  aquel  pueblo  y 
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darles  noticia  del   Evangelio,  el  que  ha  administrado  hasta  este 
tiempo  ene  partido,  que  es  el   padre   Antonio   de   OreHa;  Iob^ 
gentiles  que  hay  dicc^n  ser  en  (.-áiitidad. 

,  Fuera  de  esto  á  dos  jornadas  al  Poniente  ser  aUrgó  dicho 
padre  á  dar  doctrina  y  bautizar  algunos  en  el  pueblo  que  llaman 
de  Cutego,  este  confína  con  Guazapares,  donde  hoy  asiste  mí 
hístro  de  la  Compartía;  quiera  el  Señor  que  de  allá  ó  de  acá 
se  les  dé  doctrina  á  esta  gente,  que  dicen  ser  mucha;  dándose 
las  manos  los  ministros  que  por  eita  parte  los  inraumares  acuden 
al  bien  de  estas  almas  con  los  que  por  la  parte  de  Sioaloa  vie^ 
nen  con  el  mismo  intento  resultan^! ;  <\q  ah)  ia  romunicaci^on  dé 
unos  y  otros,  pues  este  partido  dista  solo,  se^un  dicen^  como 
cuatro  dias  de  camino  del  partido  de  Toro  ó  Vaca;  son  por  to^ 
das  las  personas  que  hay  bautizadas  hasta  ciento  ochenta  y 
dos. 


PARTIDO  DE  SAN  JOSÉ  DE  TEMAICHIG. 

A  trece  6  catorce  leguas  del  pueblo  del  nombre  de  María  de 
Sisoguichi  al  Norte  reconociendo  algo  al  Oriente;  está  el  par- 
tido de  San  José  Temaichic  metido  en  'a  sierra  en  parte  a  la 
salida  de  la  misma  sierra  al  6n  de  una  cañ?da  en  un  apaci- 
ble valle  muy  ameno;  en  este  puesto  Ijairta  hoy  no  ha  estado 
de  asiento  el  padre  que  está  señalado,  por  razones  que  han 
obligado  para  ello  para  la  mejor  reducción  y  asiento  de  esta 
gente.  Esto  dice  el  padre  José  de  Guevara,  que  asistiendo  en 
compañía  del  padre  ministro  de  San  Bernabé  Cusiguarachi  se 
va  disponiendo  la  gente  para  el  bautismo  y  asistencia  en  aquel 
puesto  del  mmislro;  hasta  hoy  no  hay  mas  que  veinte  familias 
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de  cristianos  y  en   ellas   hasta  ciento  cincuenta  personas  de  lo- 

'  dos  sexos  y  edades  para  administración;   en   este   putísto   bUQ 
hecbo  yna  pequpfla  sala  y  habiracion  para  el  padre;  y  cubierto* 
de  nuevo  el  jacal  la  pequeña  i¿jlesia  que   en   este  puesto  año^ 
ha  hizo  el  venerable  padre  Antonio  Basilio,  donde  tuvo  su  asb 
tencia  antes  de  morir,  como  murió   gloriosamente   por  el  bieif 
de  estas  almas  y  predicación  del  santo  Evangelio. 

Aj  cuatro  ó  cinco  leguas  de  distancia  á  la  parte  del  Ponientej 
mafi  adentro  de  la  Sierra  Madre*  está  el  pueblo  de  San  ALírcoá 
Pi<  hachi,  que  se  compone  de  la  gpnte  que  por  espacio  como 
da  Jegua  y  media  en  una  callada  muy  amena  y  de  muy  fecun-^ 
ÚQ  suelo  donde  siambran  cantidad  de  maiz  está  esparcida.  Eá 
^ste  puesto  t^asta  el  dia  de  hoy.  no  hay  cristianos  mas  que  cua^ 
tro  familias,  y  en  ellas  once  personas;  los  demás  son  gentiles 
y  en  cantidad  como  también  en  Temaichic  vamos  reduciendo  y 
se  espera  en  el  Señor  mucho  fruto  en  la  misión. 

Fuera  de  esto  á  tres  leguas  de  San  José  Temaichic  está  oiro 
pueblo  y  mucha  gente  en  él  llamada  taraumar  Pachera,  á  que 
se  ha  puesto  por  nombre  Santa  Rosa  de  Santa  María;  hasta 
hoy  no  hay  en  él  crisiiann  alguno  que  se  sepa,  porque  el  demo- 
nio ha  hecho  mas  resistencia  en  este  puesto  que  en  otros  para 
retraer  á  esta  pobre  gente  al  bautismo  y  su  eterna  salvación; 
mas  con  el  buen  ejemplo  de  sus  vecinos  y  celo  de  sus  miniíítros 
se  espera  su  reducción. 

ítem;  como  á  siete -ú  ocho  leguas  está  el  pueblo  de  Sar} 
Juan  Toraboreachi  hacia  el  Oriente,  cerca  del  camino  que  va| 
Lusiguariachic  á  San  José  Temaichir;  en  este  pueblo  hay  va^ 
riedad  de  rancherías  que  están  en  dicho  camino;  habrá  bast^ 
treinta  familias  de  cristianos  y  en  ellas  noventa  y  dos  personas 
de  todos  sexos  y  edadt^s  de  administración;  los  demás  son  gen^* 

tiles  y  parece  son  en  cantidad  que  se  van  reduciendo  al  apris-^ 

» -I  •  » •        '    »    ,    .       »  -        .     .  .  . 

co  de  la  i^^lesia.      Tieíien  al  presente  un  jacal  decente  por  ití^e•^, 
sta  y  una  pequeña  vivienda  para  su  ministro;  con  que  son  por 
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lodos  los  que  haj  bautizados  en  este  partido  doscientos  tres  j 
de  ellos  ciento  ochenta  y  cuatro  los  que  recibieron  de  nueró  el 
bnuli^nio;  mas  se  han  bautizada  mil  cientp  trece. 


PARTIDO  DE  SAN  BERNABÉ  LUZIGÜRIACHIC. 

A  diez  ii  once  leguas  distante  del  partido  de  San  José  Tle- 
maichic  hacia  la  parte  del  Oriente,  reconociendo  al  Sor  ya 
fuera  de  la  Sierra  Madre,  siendo  el  camino  hasta  ester  puesto 
estendidas  llanadas,  está  el  partido  j  pueblo  de  San  fieroabé 
Luziguariachic,  que  es  boj  la  cabecera  de  él  y  asiste  á  su  ad» 
ministrarion  el  padre  José  Tarde,  que  al  presente  es  rector  de 
toda  esta  misión  de  S^n  Joaquin  y  Santa  Ana  de  Tarajunares. 
Está  situado  ei  pueblo  en  un  llano  pequeño  ó  ancón  emra  al- 
gunos montes  que  hace  con  sus  coriiéntes  un  arroyuelo  ó.ca* 
fiada  de  muy  fecundo  suelo,  en  que  por  espacio  de  tr^s  Ipguas 
en  variedad  de  rancherías  viven  y  siembran  sus  milpas  losi  na- 
turales que  forman  dicho  pueblo;  recien  bautizados  coiitiéAeose 
en  él  noventa  y  siete  familias,  en  las  cuales  hay  de.  todos, 
sexos  y  edades  trescientas  veintisiete  personas  de  admioia^- 
cion.  La  gente,  aunque  nueva  en  la  fé,  muestra  haberla  reci- 
bido con  afecto  y  acuden  con  él  á  las  cosas  de  nuestra  reli- 
gión y  su  doctrina;  tienen  por  ahora  una  pequeña  iglesia  de  ter- 
rado, y  aunque  pequeña,  decente  y  sufíriente  adornada  para 
celebrar  los  divinos  oficios;  quedan  todavía  en  estas  rancherías 
algunos  gentiles,  aunque  dicen  no  ser  muchos,  que  suavemente 
se  van  reduciendo  al  bautismo. 

« 

A  la  parte  del  Norte»  respecto  de  la  cabecera,  inclinando  al- 
go  al  Oriente,  está  el  pueblo  de  Coyqchic^  llamado  ahora  San 
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^Ignacio;  numéránse  en  él  ciento  y¡«inttuna  ratiitlias y  en  ellas 
contenidas  cuatrocientas  sesenta  y  seis  personas;  toda  la  gente 
es  taraumara  de  nación  y  halila  et^K  lengua;  acuden^  corno  ie 
dijo  arriba  en  la  cabecera,  con  afecto  á  las  cosas  de  nuestra 
santa  fé.  Se  está  con  determinación,  por  ser  golpe  de  gi^nie  el 
que  hay  en  este  pueblo,  de  poner  en  él  la  cabecera,  y  tratan  de 
hacer  una  muy  buena  iglesia;  tiénenla  al  presente  pequeña  é 
igual  vivienda  para  el  padre  que  la  adnr.inistra;  queda  aun  en 
los  contornos  golpe  de  gentiles  que  se  van  atrayeifd)  al  bau- 
tismo* 

Mas  derechamente  al  Norte,  á  distancia  de  nueve  leguas  de 
la  cabecera,  e^tá  el  pueblo  de  San   Miguel  NapahebiehÍ4  ha- 
'  biendo  noventa  y  dos  personas  cristianas  repaiiidas  en  diet  y 
^  ocho  familias  poco  inas  6  menos;  loé  demás  son  gentiles  que  se 
'  espera  reducirlos  di  yugo  del  Evangelio;  tienen,  por  ser  tan  re- 
ciente esta  conversión .  un  pequefio  jacal  por  iglesia:   con  que 
>  40B  en  todo  e:«te  parydo  lus  nuevamente  reducidas  doscientas 
treinta  y  seis  famiUas  y  en  ellas  ochocientas   una   personas  de 
iodos  sexos  y  edades  de  administración,   todos  nuevamente 
bauiiy.ados.     Fttera  de  esto,  á  cuatro  le^^uas  de  distancia,  está 
un  pequefti»  real  de  minas  nuevamente  poblado  de  españoles  eii 
que  hay  hasta  treinta  personas  de   administración,  que  por  no 
tener  párroco  acuden  á  este  partido  para  que  sus  ministros  les 
:  administren  cernió  lo  hacen  de  caridad  los  sacramento^*,  llámase 
el  real  de  San  Francisco  Saguaricbic;  c*on   que  añadidas  e^tas 
son  novecientas  doce  personas  que  hay  de  administración. 


PARTIDO  DE  LA  PUR^glMi^  D,E  PAPIGOCHIC, 

A  catorce  ó  quiíice   leírnas  de  la  misión  de  Cu/iguariachic 
canino  todo  por  dilatadas  llanadas,  hacía  él  Norte,  está  el  par- 
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tído  ilaina*1o  la  Purísima,  antes  Papigochic,  está  situado  «q  uo 
hermoso  llano  á  las  orillas  de  un  río  llamado  d.el  mjsmo  nom- 
bre, (]ue  dueii  ser  origen,  del  caudaloso  rio  de.  Higui^quii  y 
aii avenando  la  Sierra  Madre  y  corriendp  por  la.  provincia  de 
Smaloa,  desagua  en  el  mar  del  Sur.  La  gente  ha  3Ído  d^  la 
mas  altiva  y  belicosa  que  se  ha  conocido  en  esta  nación  tarau-» 
mará,  y  el  puesto  muy  temido  y  tenido  por  principio  de  los  al- 
borotos que  no  ha  muchos  aflos  tuvo  est^  nacipn,  habiendo 
muerto  con  ellos  los  venerables  padres  Cornelio  Godinez  y  An-. 
tonio  Jácome  Bacilio,  el  primero  en  el  njismo  pueblo  de  Papi-  , 
gochir,  poniendo  fuego  á  la  casa  é  iglesia»  y  el  se^cundo  en  la 
villa  de  Aguilar,  cuyas  minas  permanecen  y  se  ven  á  dislaacia 
de  una  legua,  donde  mataron  juntamente  muchos  soldados  y 
gente  que  la  poblaba.  £1  dia  de  hoy,  habiendr^  llegado  ya  sin 
duda  la  hora  que  la  Divina  Providencia  tenia  dispuesta  para 
remedio  de  sus  almas,  cooperando  con  su  gracia  al  santa  celo 
de  sus  ministros,  se  han  reducido  en  gran  parü||^l  yu«ro  de  tiiies- 
tra  santa  fé  y  han  recibido  el  santo  bai  ti^smo;  compóneso  d^ 
variedad  de  rancherías  que  en  distancia  de  cinco  á  seis  legu^f, 
á  orillas  del  rio  siembran  sus  milpas  pagando  la  fecundidad  del 
suelo  con  copiosas  cosechas  de  maices  su  trabajo..  La-gej^te 
que  en  ella  asiste  de  cristianos  es  el  número  de  setenta  y  sivte, 
familias  y  en  ellas  de  todos  sexos  y  edades  hay  de  administr?i- 
cion  doscientas  veinticuatro  personas;  acuden  con  buen  afecto, 
al  parecer  muy  reducidos  de  la  divina  mano  á  los  misterios  díí 
nuestra  í?anta  fé  y  su  doctrina,  á  que  hoy  asiste  en  este  puesto 
el  padre  Níüolás  Ferrer;  han  compuesto  de  las  ruinas  de  la  ca- 
sa antigua  un  jacal  pequeño  para  iglesia  é  igual  vivienda  para 
el  ministro,  todo  de  prestado,  estando  con  muy  buena  disposi- 
ción y  designios  de  hacer  uua  muy  buena  iglesia. 

A  legua  y  media  de  distancia  n 'la  parte  del  Sur  esta  otro 
pueblo  perteneciente  á  esta  administración,  al  que  se  le  ha 
puesto  por  nombre  San  Cornelio  Paguirachic;  en  él  hasta  hoy 
solo  se  hallan  de  cristianos  nueve  fariiilias  y  en  ellas  treinta  y 
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ires  persOfíits  de  administración.  La  gentilidad  en  lodos  los 
pueblos  de  esté  partido  es  cuantiosa,  y  todos  los  dias  se  van 
bautizando  algunos  de  nue^o,*  aunque  no  con  la  brevedad  que 
el  deseo  de  los  ministros  quisiera  por  ser  casi  patente  la  resis- 
tencia que  hace  el  demonio;  vanse  poco  á  poco  y  esperimén- 
tanse  efectos  de  la  divina  misericordia  y  providencia  en  mu* 
chos  quo  se  reducen  al  bautismo. 

A  distancia  de  tres  ó  cuatro  leguas  al  Norte  respecto  de  ta 
cabecera  está  el  pueblo  llamado  hoy  Santo  Tomás  de  Villanue* 
va  antes  conocido  por  el  de  Tojorare;  compónese  do  treinta  y 
cuatro  familias  donde  se  hallan  sesenta  personas  de  administra- 
ción. Tiene  un  jacal  pequeño  por  iglesia,  en  que  á  veces  se 
celebra  y  acuden  á  él  con  puntualidad  á  su  doctrina,  hay  como 
en  los  demás  cantidad  de  gentiles. 

ítem:  á  cuatro  ó  cinco  leguas  de  distancia  de  la  cabecera 
hacia  el  Oriente  está  el  pueblo  de  San  Pablo  de  Basuchi;  en 
él  llega  el  número  de  familias  cristianas  á  treinta  y  seis  donde 
se  contieiien  cien  personas  de  administración  de  todos  sexos  j 
edades;  vánse  bautizando  otros  y  tiene  muy  pequeño  jacal  por 
iglesia;  espérense  buenos  progresos  en  su  conversión  y  sus 
contornos.  Son  por  todas  las  personas  que  hay  de  adminislra- 
.cion  en  todo  este  partido  cuatrocientos  cincuenta,  de  ellos  son 
bautizados  de  nuevo  los  doscientos  noventa  y  seis,  y  los  demás 
reducidos  á  vivir  como  cristianos,  que  antes  no  lo  parecian; 
habitando  entre  gentiles,  trabajando  aun  mas  que  en  la  conver- 
sión de  estos  en  ^a  reducción  de  ellos  el  santo  celo  de  sus  mi- 
nistrof. 


-»;. 
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PARTIDO  DEL  TRIDNFO  D£  LOS  ANGEL¿E& 

DB  MATACOIO»  .    < 

A  este  partido  y  misión  se  le  dio  en  co(nun  por  nombre  el 
Triunfo  de  los  Anij;elps;  dista  en  su  primer  pueblo  que  es  la 
cabecera  diez  j  ocho  leguas  de  su  primer  pueblo  de  ía  Purísi- 
ma de  Papigocbic  hacia  el  Norte,  re.«pectó  de  e^te  referido 
pueblo:  tiene  cuatro  pueblos  de  administración;  el  primero,  que 
es  la  cabecera,  tiene  por  titulo  San  Rafael  de  Matachie.  Está 
situado  en  un  espaciosa  llano  á  vista  del  mismo  rio  Pajpigoehic, 
¿  que  juntándose  el  que  viene  de  la  villa  de  AgnÜar, 'es  mas 
crecido  en  el  caudal  de  sus  agitas.  £n  este  puesto  habitan  ya 
cienfo  nueve  familias  de  cristianos,  y  en  ellas  se  cuentan  tres- 
cientas  treinta  y  cinco  personas  de  todos  sexos  y  edades. '  To- 
da  esta  gente  está  repartida  en  varias  ranchenas  á  orillas  del 
rio  ya  dicho  en  distancia  de  cinco  teúrua?.     tínn  recibido  con 

mucho  afecto  el' bautismo  y  acuden  en  cantidad  aun  de  los  mas 

« <  • 

glandes  á  la  doctrina  con  deseos  de  aprenderla,  mostrando 
muy  especial  gracia  con  que  la  divina  mistjrícordi'^  los  ha  lla- 
mado y  mantiene  en  su  aprisco. 

Han  hecho  muy  breve  una  muy  decente  iglesia.  Frecuentan 
algtjn<'S  el  venir  á  misa,  aun  estando  muy  distantes  de  la  igle- 
sia,  á  una  y  mas  leguas  los  días  de  trabajo.  Se  ha  hecho  tám- 
bien  casa  de  vivienda,  aunque  pequeña  y  de  prestado  para  el 
-padre  que  la  administra,  que  es  elpadr^  T Drnás  de  Guadaíaja- 
ra,  á  quien  muestran  particular  amor  y  cariflo;  pertenecientes  á 
este  pueblo  son  los  gentiles  qi^e  quedan  por  bautizar. 

A  dos  leguas  poco  mas  de  distancia  e.^tá  el  pueblo  llamado 
Síin  Miguel  Temeschic  hacia  el  Norte  á  orillas  del  pr<^pio  rio; 
en  él  hay  de  crsiinnos  hasta  hoy  y  habitan  diez  y  seis  familias^ 
repartidas  en  rancherías  á  orillas  del  rio  en  distancia  de  una 
legua,  y  en  ellas  habrá  hasta  sesenta  y  cuatro  personas.    Tie- 
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np  al  présenle  un  jacal  de  iglesia,  ron  intento  de  ediBcarla  muy 
capa?  y  permanente^  acuden  no  solo  con  afecto  sino  con  fervor 
á  las  cosas  de  nuestra  santa  fé  y  á  la  enseftanza  de  su  doctrina* 
Gemiiés  parece  haber  en  eaticidad,  y  cs^da^diasedex^tilmn 
napchas  rancherías  en  sus  retiros  de  arroyos  y  quebradas  á  don 
de.^l  demonio  tiene  escandida  y  enoa:>til!ada  á  la  «^ente  para 
estorbar  el  remedio  de  su  salvacáon. 

A  legua  y  n9edia  de  distancia  de  este  pueblo  y  á  cinco  le- 
guas de  distancia  de  la  cabecera  también  hária  el  Ninte,  está 
el  pueblo  de  San  Gabriel  de  Yepomera,  sitúa  lo  cu  un  puesto 
llano,  á  orillas  de  un  arioyo,  que  á  poca  distuucia  se  junta  con 
el  rio  ya  referido.de  Papigochic.  La  tierra  es  fecunda  y  la 
gente  se  dilata  en  rancherías  en  distancia  dt;  tres  leguas.  For- 
man esta  población  de  los  que  hasta  hoy  hay  bautizados  y  cris- 
tianos cuarenta  y  ruatro  fnmilias  y  en  ellas  ciento  diez  y  ocho 
persones  de  administración  de  todos  sexos  y  edade<^;  tienen  un 
jacal  por  iglesia  mientras  de  nuevo  la  ediBcnn  como  lo  preten- 
den; ae.uden  con  el  mismo  afecto  que  los  demás  dt^  los  otros 
py^blos  fi  las  Qosfis  de  nuestra  religión  santa  y  ^  su  enseñanza 
Y  doctrina. 

A  fiéis  leguas  de  diiitancia  hacia  el  Poniente,  reconociendo 
al  Norte  respecto  de  la  cabecera,  tiqoe  este  partido  para  su  ad- 
Dfjnistra.cion  el  pueblo  de  San  Pablo  Ocomorachic  á  orillus  de 
la. Sierra  Madre,  en  puesto  llaiiO  y  cerca  de  un  arroyo  que  4 
ciocQ  ó  seis  leguas  r^e  junta  con  el  rio  de  Papigochic»  que  es  el 
n9Í.si;no  que  sq  advirtió  arriba,  que  es  nombrado  rio  de  HiaquL 
H^y  en  este  pue:?to  cuarenta  y  una  familias  de  cristianos  y  en 
ellas  noventa  y  una  personas  de  adminiatracion;  es  él  pueblo 
recien  convestiJo  y  agremiado  á  este  partido.  La  ¿gentilidad  es 
iDUcha,  y  espérase  en  el  Señor  se  reducirá  al  aprisco  de  su 
i¿>lcsia  remunerada  con  el  bautismo  nue.^ira  santa  fé,  pori^ui  se 
reconoce  con  lo  obrado  en  ella  buena  di^itposi^tiun;  hasta  boy  no 
ba  tenido  forma  de  pueblo  cri;^tmilO»  aunque  los  que  han  recibid- 
do  fil  bautismo  han.  acudido  con  afecto  á  la  cabeciBra  á  oír  n^- 
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•a  y  participar  de  6u  doeinaa;.ooa  qtte  Sotí*  pm  tfífdñfs'  hé'  (fue 
hay  oristianas  en«est«  partido  .seiscietiras  oébt>  personal  dé  to- 
doi  S6X03  y  edades  de  administráaion.  D^spaes  de  io  "escrito 
visitaodo  en  mi  compañía  en  dicho  pueblo  el  ministro,  baotizó 
aduhos  y  panules  otras  caarenta  personas,  y  quaáó  él  pueblo 
cristiano,  agregadas  á  él  las  rancherías  de  su  contorno' de <]ue 
se  bautizaron  algunos;  con  que  son  por  todos  los  cristianos'Se- 
teciemas  cuarenta  y  ocho  personas  de  administración. 


PARTIDO  DE  JESÚS  DEL  MONTE  DE  TÜTÜACA. 

A  veinte  y  dos  leguas  camino  fragoso  de  la  sierra,  caminando 
desde  el  pueblo  de  San  Rafael  de  Tatacbic  á  la  parte  del  Po- 
niente,  reconociendo  al  Norte,  está  el  partido  dé  Jesús  delMon* 
te  de  Tutuaca  situado  en  el  grueso  de  la  sierra  á  orillas  de  uo 
arroyo;  la  gente  es  de  nación  tepehuana;  la  cabecera  es  el  pueblo 
llamado  del  mismo  nombre;  compónese  de  hasta  treinta  familias 
de  cristianos  y  en  ella  de  todos  sexos  y  edades.  ítem;  á  la  par- 
te del  Oriente  á  siete  ú  ocho  leguas  de  distancia  tiene  el  pueblo 
de  San  Evangelista  de  Tosonachic  y  en  él  hay  solas  hasta  seis 
familias  de  cristianos  con  treinta  y  cinco  personüs  de  a^rírinls- 
tracionj  así  en  este  pueblo  como  en*  el  de  Tutuaca  tienen  su  ja- 
cal de  iglesia,  y  en  el  último  otro  para  vivienda  del  padre. 

Fuera  de  esto  á  diez  leguas  de  distancia  hacia  el  Poniente, 
tiene  este  partido  otro  pueblo,  su  título  Santiago  Yepachi;  habrá 
diez  6  doce  familias  y  en  ellas  hasta  cuarenta  personas  de  ad- 
ministración, ítem;  á  tres  leguas  6  cuatro  de  distancia  otro  pue- 
blo llamado  San  Juan  Bautista  Maguina^  donde  habrá  bastaseis 
fani  lias  de  cristiíinos  yetielks  de  veinte  yciíico  á  trdfljíi' pct- 
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4Qri¿\a  c^í$(Í90f^$;.  así  ei>iQ?¿iis. pueblos  como  eh  oira$  rancberÍBs 
hay  eaiUida4  de..g&núl«a}}a  gente  añios.  haquQ  ba  p^ido  opn 
mucbo  afecto  ^1  bautiscno  y  obligadoa  de  sus  ruegas  y  buena 
dUposiciont.h^s  padres  ie  concedieron  á  aigunos  acudiendo  el 
padre  Tomás  de  Guadalajara  en  algunas  ocasionas  de  caridad 
á  visitfirlas  y  .disponerlos  cc^n  ladoctrUia  de  nuestra  santa  fé  á 
la  total  r/educcion  del  partido^  Hoy  con  ocasión  de  la  visita  g0« 
neral  que  Beha-becbo^deeatas  mifiioned  y  e^^perauza  deministio 
que  administre;  se  han  bautizado  muchos  y  se  espera  se  bauti- 
zarán mueboá  mas  quedando  el  partido  bien  compartido  en  sus 
pueblos  para  la  asistencia  del  ministro  de  admini&tracion  de  sus 
feligreses.  Asistióles  como  se  dijo  arriba,  de  caridad  y  á  costa 
de  mucho  trabajo  el  padre  Tomás  de  Guadaiajara.  Este  es  el  pues- 
to del  territorio  por  esta  parte  de  la  misión  de  taraumares  y  está 
en  el  camino  real  que  pasa  por  la  sierra  del  Parral  distante  so- 
Jámente  de  diez  á  doce  leguas  del  partido  de  Sonora,  pertene- 
ciente á  las  misiones  y  jurisdicción  de  Sinaloa;  son  por  todas 
las  personas  que  hay  hasta  hoy  bautizadas  en  este  partido  dos- 
cientas veinte  y  seis  personas  de  todos  sexos  y  edades. 


NACIÓN  DE  LOS  OVAS  DONDE  HAY  ALGUNOS 

BAUTIZADOS. 

Esta  nación  está  poblada  á  orillas  del  r.io  Papigorbip*  varié* 
dad  de  algunos  pueblos  y  coi  re  hasta  cerca  del  partido  da  Sa-v 
maripa  y  uuo  de  sus  pueblos  llamado  Teo^ari  (que  es  de  nacíoa 
ova  su  gentn)  y  corre  como  se  ha  dídio  poblada  en  este  .rio. 
haáta  cerca,  de  la  cniiiion  de  Maiachic;  ha»  pedido. el  bauti^iiM) 
y  de  hoQ^o. salieron  el  oúoiero  de  cuarenta  hasu  dielio. partido 
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éé  Mataehie  donde  con  mocha  asbtencia  y  «conocido  afecto  de 
nuestra  religión,  reconociéndose  la  divina  providencia  que  ios 
llama  y  atrae,  se  catequizaron  y  bautizaron  siendo  todos  de  día* 
tintos  pueblos,  donde  vueltos  levantaron  cruces  y  eligieron  fis- 
cales, y  ti  atan  de  levantar  iglesia:  piden  con  ansia  ai  padre  mi- 
nistro de  Mataehie;  entré  á  visitarlos  y  quedé  con  esta  resolu- 
ción para  disponer  reconociendo  los  puestos  y  numero  de  gen- 
te la 'entrada  y  asistencia  de  ministro  que  los  doctrinen. 

De  hecho  en  confocmidad  de  lo  referido  después  de  escrit^^ 
la  relación  de  arriba  entró  el  padre  Tomás  de  Gua^lalaj^ra,  nú" 
nistro  de  San  Rafael  Mataehie,  en  mi  compañía  p^ra  visitar  e| 
partido  de  Tutuaca  y  babifindo  llegarlo  basta  el  partido /le.  Sa- 
guaripa,  dio  la  vuelta  por  las  tierras  de  esta  gente  ov^  y  babien? 
do  llegado  á  un  partido  dando  razón  de  lo  que  habia  vij^^to,  plira- 
do  y  di.-:pue;to,  dice,  en  una  suya:  es  de  ad.vf^iir  que /tesde  e| 
pqi  blo  de  Saguaripa,  salió  dicho  padre  al  pueblo  d^  San  J¡pf^  de 
Teppari  de  ovas  criatianos    pertene.cientes  al  partido  do. Sagua*»  . 
ripa  que  está  quince  leguas  di'^tpute  hacia  el  Oriente  de  la  ca- 
becera dentro  de  la  cierra  y  habiéndole  visitado  dice  en.au  car*-'^ 
ta  de  Teopari  á  tres  leguas  está  el  rio  que  es  el  de  Papigochic 
y  yá  cerca  de  Saguaripa  coje  el  nombre  de  Hiaqui  y  oirai»  tres  ' 
leguas  ó  cuatro  lio  arriba  está  una  ranrbeiia  llamada  Oaa^rapa;- 
aquí  hallé  un  enfermo  con  un  brazo  y  una  pierna   podbida^i^^i» 
no  podia  menearse  ni  hablar,  catequícele  i^  bautícele,  porque  por 
señas  pidió  el  bautismo:  de  Oparrana  á  dffs  leguas  está  la  ranche^ 
ría  de  Natora  que  es  de  mucha  gente ^Vien   pnesto  a<)ui   hallé 
algunos  bautizados  unos  de  mi   n^jp  y  otros  del  clérigo  que 
parece  ser^el  que  administra  el  i^e|jflíe  San  Ildefonso  0-timur¡,. 
otros  del  padre  Antonio  Suar^z; j^^  otras' tres  leguas  adelante 
y  el  rio  en  U?iUh  poe-no  Üejjt  dlpikitai-  & h^ áé^'&Ui^ya^tíi^ 
y  en  la  otra  banda  del  no  %aii4ieé  rill'bfíiWe  de  Oparrapa   con 
algunos  de  sus  pilguanes  diciéndome  que  se  irían  á  v¡rir,.á,  Baír 
caniyiagua  con  Irtís  demás  cristianos  que  yo  tenia  ^  Nnioiia,  ^st    » 
dí^térmihé  ppf  quitarme  de^pleitós  con  el  clérigo  íos  bautizados. 


J 
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*JII  fV®^?S  yp]^^^  P^  »'Whpasp  á  B^caníya^ua  6  Baipoa  qii^, 
(Jijsta  (),i|eY.e  .leg.uas  porpmas^^  ñl^"f>á  donde  señalé  puesro  de 
igjpsiaj  bjajaficé  puchos  comq.,qq/Bd a  arriba  refeiido.  Antea  en 
su.p^pei  dioe  el  padre,  h^^  rancherías  de  lod  ovas  quedan  en. 
muy  Jjuena  disposición  y  señalados  puestos  para  tres  pueblos; 
el  primei;o  §an  Simón  Baypon  6  Bucaniya^^ua  y  en  él  noventa 
y.jdos  cristianos  que  hacen  ireinia  y  dos.  familias.  El  segundo 
dista  tres  Íe§ua3  rio  arriba»  San  Matías  Orosaqui  con  diez  y  nue- 
ve familias  y  sesenta  personas  de  cristianos:  á  diez  ó  doce  leguas 
está  él  tercer  pueblo,  rio  arriba,  llamado  San  Andrés  de  Xiripa 
y  en  él  diez  y  siete  familas  de  cristianos  que  hacen  cincuenta  y 
siete  personasr 

A  seis  léguftdi  de  Xiripa  y  cuatro  de  Yéporaera,  están  unas 
rancherías  en  un  anoyo  que  viene  de  una  grande  llanada  y  la 
principal  96  llama  Negarachi;  quedaron  en  ellas  veinte  y  un  t^s- 
tiiinos,  y  aúni^ue  la  j^ente  es  de  nación  taraumara  no  parece  de 
nfífirai  tan  duro;  Cerca  de  esta  ranchería  hay  otras  de  mucha 
gente  qiie  «e  pueden  reducir  á  dos  6  trt's  pueblos  y  caen  cerca 
de  Sam  Pablo  On»9«ra  con  qué  ahf,  andando  el  tif^mpo,  se  ven-* 
drá  á  fundar  otra  mibion^  queriendo  Dios,  y  estarán  cercí  de 
MaiBicbicv  "basta  aquí  el  padre;  con  qne  son  por  todos  los  nueva- 
mente iMutizados  eñ  este  partido  de  San  Siman  Baca nij^ agua 
aaf  de  otas  como  algunas  raíícheHas  de  taraumares  con  quienes 
coi»fiaan,do8e¡entos  y  treinta. 


PROVINCIAS  DE  SJNALOA,  SONORA 

,  V  sus  M18IONBS. 

E^tds  misiones  están  situadas  y  corren  por  la  parte  occiden- 

tal  de  la  Sierra  Madre,  y  demás  valles  y  llanadas  que  rae  entre 

10 
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eths  j  el  m«r  del  Sur  ciinínaiKio  hacia  el  Norte  oonfináii'  his  de' 
Sonora  por  esta  parte  de  ia  sierra  con. los  taraumareS)  pees  df* 
estas  el  último  término  es  la  niisioa  de  Jesús  del  Moarte  de  Tih' 
tuaca,  y  He  aquella  es  el  partido*  de  San  Ildefonso  Yeeora  ara- 
bos partido.*;  nuevas  conversiones  coo  <}Qe  han  quedado  cooti^ 

» 

nuadas  las  unas  y  otras  misiones. 


■mil 


MISIÓN  DE  SAN  FRANCISCO  DE  BOIIJA 

DE  SONORA. 

Esia  misión  se  compone  de  nueve  partidos  en  cuyas  cabece^ 
ras  asibten  nueve  sujetos  para  la  administración  de  su  Distrito^ 
el  primero  es  la  nueva. conversión  de  indios  yecoras  llamado 
San  Ildefonso  de  Yeeora;  el  segundo,  de  San  Francisco  Javier 
de  Arivet'/i;  el  tercero,  Santa  Maiía  de  los  Angeles  de  Saguarí-^ 
pa;  el  cuarto,  San  Miguel  de  Oluro^;  el  quinto,  los  Reyes  de  Cu-. 
curpe;  el  sesto,  Santa  María  de  Batuco;  el  séptimo,  San  Fran- 
cisco de  Boija  de  Tecoripa;  el  octavo,  San  Ignacio  de  Ouavas; 
el  nono,  Nuestra  Señora  de  Mobar.  Hay  en  toda  esta  misión 
diez  mil  ochocientos  setenta  y  una  personas. 


^''"'  SAN  ILDEFONSO  DE;/ECORA. 

lueve  partidos  de  administración  que  están 
^  •         **ádró  Sierra  á  las  veí tientes  te  Shiálos  ' 


I 
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r9,  poeaio-oQun  Jla^o  6  v^Ue  apacible  que  permite  la  aspereza^ 
df  Las  si^raa.á  Ofillaa  de  t^n  rio  en  las  s«caa  aunque  no  de  mu-' 
ckQ.  cattdtl»  ia -gente  es  recien  convertida  á  nuestra  sania  fét  y  \ 
aunque  cuandp  eatotse  escribe  solicita  el  demonio  periurbarla>< 
habiéndose  con  las  diligencias  4e  los  miuialros  solo  prevenido* 
los  daños  que  se  pudieron  temer,  quedaron  quietos  y  asisten  con 
buen  afecto  á  las  cosas  de  nuestra  sp.nta  fé  y  á  la  doctrina.  La 
engua  que  llaman,  pima  que  en  poco  baria  de  la  tepehuana;  sus 
habitantes  no  parecen  de  malos  n-rituraies  y  son  en  número  de 
ciento  diez  y  nueve  familias  aunque  se  encuentran  trescientas 
cincuenta  y  seis  personas  de  todos  sexos  y  edades  de  adminis- 
tración. En  este.piiebto  y  todas  sus  rancherías  qtie  por  espacio 
de  algunas  tres  ó  cuatro  leguas  están  repartidas  á  las  orillas  de 
dicho  rio,   donde  tienen  sus  sementeras,  no  ha  quedado,  según 
dicen,  gentil  alguno  que  bautizar  aunque  por  la  una  y  otra  par- 
te de  la  sierra  se  entiende  hay  mucha  gentilidad  que  reducir;  la 
iglesia  hasta  hoy  no  es  mas  que  un  jacal  en  la  cubierta,  las  pa- 
redes de  adobe  y  lo  llenen   de  prestado  con  determinación  de. 
hacer  una  muy  buena  iglesia;   han  hecho  casa  acomodada  para 
la  vivienda  del  padre  los  recien  convertidos,  y  también  de  ter- 
rados muchas  para  sí  mismos  viviendo  en  policía  cristiana.    El 
pueblo  segundo  está  á  la  parte  del  Oriente  respecto  de  la  cab/s- 
cera  distante  de  ella  como  diez  ó  doce  leguas  de  mal  camijio^ 
llámase  San  Francisco  de  Boija  de  Muicoba;  está  situada  en 
apacible  puesto  que  conceden  las  corrientes  de  un  muy.JÍQdo, 
arrü)o  en  cuyas  urillas  por  distancia  de  tres  ó  cuatro  leguas 

tienen  los  naturales  sus  sementeras;  la  tierra  es  fecunda  y  paga- 
copiosamente  eu  cosechas  el  trabajo  de  su  cultivo;  los  naturales 
y  lengua  es  como  se  dijo;  en  la  cabecera  han  hecho  sus  casas 
de  terrado,  también  en  el  pueblo  aunque  andan  esparcidos  en 
las  ranche jlas.. referidas  pór;el  cuidado  de  sus  müpas.  Si  bien 

» 

de  ordinarip  a^iaen.iuycbps  (|j3.elU>8  en  la  cabecera;  hasta  boy 
|M>lo  bay,cM%r^|t  7.,^gpJ*aí«i^ii^l  die  ari^ii^nos  y  en  ellas  olea- 


\o  omCMenUkj  tres  persfMias  de  amb^s  sexos  j  edaj^es  ^d  a^min 
nisiraoion;  di<*en  quedarán  otras  ciento  diez  conocidas  sin  bau-^ 
tizar;  tienen  por  iglesia  Hn  muy  bueo  jacal  coma  asimi^ariQ  para 
casa  y  vivienda  del  padre;  mro  solo  de  prestado*  Dis^a  este 
partido  del  pueblo  de  Santiago  Yepacbi)  perteneciente  á  la  m¡« 
sioD  de'Jedus  del^Monte  de  Tutusea,  jurisdicción  de  tarauma^ 
rea,  como  catorce  leguas  de  áapero  camina;  el  linini^tro  que  boy 
asirte  á  au  administración  es  el  padre  Pedro  Matías  Gori,  que 
queda  con  muy  buenos  alientos  mediante  la  divina  grAe¡a.{^ra. 
la  reducción  de  la  gente  que  resta  en  este  partido  y  estender 
con  su  esquisito  .ce!o  por  los  contornos;  sus  términos  son  por 
todas  las  personas- que  hay  en  esta  fecha  de  administración  cua- 
trocieotaa  nueve,  tod^  nuevamente  convertidas* 


•  j 
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A  veinte  leguas  de  disrancia  de  áspero  y  muy  fragoso  ^^afifti? 
Boertá  el  pueblo  de  San  Francisco  Jévier  de  AribertZii  q!u&^ 
la  cabecera  de  eKta  misión,  aunqtte  en. uno.  de  sus  pueblos  llii-^ 
jnadp  Santa  'Rosalía  de  Onópa,  hueva  conversión,  solo  distsi 
diez  y  tz*^  leguas  hacia  él  Poniente,  reconociendo  al  Kfhftpdei 
partido  de  Yeoora.  £st&  nrísion  tiene  tres  pueblen;  íeJ  .priiQQiKf 
de  gsente  tiempo  ha  crtstvana:  se  lianta  S«  Francis'eo^J^vi/sr.  Arir 
b«rftti  y  h'abhid  '^a^  iémriia  ore;  sus  habiíaates  ea  la  nsayocpact». 
80t)'|if«ry  kdikios,y  at9í^ifn«  eii  distaitaía  da  tres  á ;eu(itr9  4egoMt 
if^f)«^  i^paHidtts '  sli^'  SJdrr>enie)^s;  to  mas  de  la  gente  hahitii  eft 
sÍ^pMU(o«'»ian  ettsas'dm  aterra d<r.  ^ati^qheipeqnefié^f  tieacn  una^ 
mcry  linda  iglesia,  hit  fi  abastecida  d^  ói'naaie||tdSjiyndíaieQi.QQPi 
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puntualidad  á  las  cosas  de  k  iglesia  y  de  nuestra  danta  religron; 
el  numero  de  muchachos  que  también  asiste  á  la  doctrina  ma-- 
fiana  y  larde  con  cuidado  y  cuantioso  esmero;  tienen  una  capí 
Ha  de  camores  con  instrumentos» do  clarín,  chirimía^,  harpa  y 
guitarra:  andan  en  su  mayor  parte  bien  vestidos  y  es  el  número 
de  sus  familias  ciento  sesenta  y  nueve  y  en  ellas  hay  de  todos 
sexos  y  edades  de  administración,  cuatrocientas  sesenta  y  seis 
personas;  está  este  pueiílo  ¿ituado  ya  fuera  de  la  sierra  en  apa- 
ci'  le  y  llano  puesto  no  lejos  de  un  rió$  en  tiempo  de  aguas  éste 
es  muy  caudaloso. 

A  nueve  leguas  de  distancia  hacia  el  Poniente,  reconociendo 
'algo  al  Sur,  tiene  de  visita  el  pueblo  dé  San  Ignacio  Bacanora; 
la  gente  en  su  mayor  jparte  es  del  mismo  modo  que  se  dijo  de 
la  de  Aribertzi;  es  en  parte  mas  devota  y  afecta  á  las  cosas  de 
nuestra  religión;  la  lengua  es  ai^udeve;  sus  familias  llenan  el  nú- 
mero de  sesenta  y  tres  y  en  ellas  se  cuentan  doscientas  cincuen- 
ta y  tres  personas  de  todos  sexos  y  edades  de  administraeion; 
tienen  muy  buena  iglesia  para  ellas. 

A  Seis  leguas  distante  hacia  el  Oriente,  respecto  de  la  cabe- 
cera, está  el  pijieblo;de  Sapt^  llojfsaUa.  4^  Otnff(^fij^,é\  y  seis 
rancherías  que  por  espacio  de  tres  ó  ^'uatrp  leguas  á  orillas  del 
rio  tienen  sus  sementeras  de  maices;  ha^  setenta  y  seis  famiiias 
y  én  ellas  <$iento  setenta  j  una  personas  de  antbo^  sexos  y  eda- 
des de  administración.  El  puesto  «s  apacible  á  orillas  del  ria 
ya  mentado  fuera  de  la  sierra,  y  la  gente  aunque  nuevamente 
eonvertidu  es  afecta  y  puntual  á  su  doctrina:  la  lengua  es  pima 
y  el  padre  que  ttdm4ntstra  estos  pueblos  y  partido  es  el  padre 
Ñatirl  Sambrano:  con  que  son  por  todas  las  personas  que  hay  en 
etié  Distrito-  de  administración .^cb»cieBtfls>novepta>.  (mr%^  de 
k^cuale^*  en  los  oontornosi  bajr  imos  cuantos, reales  :d)e^iins% 
titoqué  pequemos,  donída hthkati  algunos  eapañ(»le9iy  OtrM  gfio-i 
t«s  de  servicio  y  Suelea/conCMrrir  á  «lisa^y  4  reeibif  lo^&wiQfl^ 
SflorsBMnros  á  estsfurridn.ó  al  dé  fiaguafipa qtm  sa!adÍ8t»)de 
^ustrü'-l^ia^alegúi^-  ■    ^v  sS  ••'  ;".,  /■«  n  .!•.  j^t  Ai :  :..-■•  i 


348  OOCüUKNTqa 


,     V    *       . 


PARTIDO  DE  SANTA  MARÍA  DE  LOS  APíGELES 

BE   SAGUARIPA. 

Este  partido  llene  tres  pueblos:  el  primero  de  ellos  es  U  ca- 
becera cuyo  nombre  es  el  de  Sia.  María ^e  los  Angeles  de  Sa* 
guaripa;  dista,  á  la  parte  del  Norte,  como  euairo  ó  cinco  leguas 
del  ptieblf}  de  San  Francisco  Javier  Je  Ariberizi,  situado  áori 
lias  de  un  rio  que  lleva  el  mismo  nombre,  en  un  puesto  llano  j 
separado  de  la  sierra;  c.ompónese  de  doscientas  treinta  y  cuatro 
familias  y  en  ellas  hay  de  todos  sexos  y  edades:  de  administra- 
ción seiscientas  ochenta  y  dos  personan;  la  lengua  es  ore;  la  gen- 
te en  su  mayor  parte  es  ladina,  se  trata  bien  ó  regular  y  tiene 
sus  casas  de  terrado:  tiene  una  hermosa  y  bien  capaz  iglesia, 
de  tres  naves,  muy  bien  alhajaJa  de  ricos  ornamentos  y  plata 
para  el  servicio  del  ahar;  buena  capilla  de  cantores  con  sus  ins- 
trumentos de  clarin,  chirimías,  harpa  y  rabel  con  que  celebran 
sus  fiestas  y  acuden  á  ellas  con  afecto  y  demostración  de  bue- 
nos cristianos;  los  muchachos  de  la  doctrina  son  en  cantidad  y 
asisten  con  puntualidad  á  ella  al  llamamiento  con  la  campana 
respectiva  á  tarde  y  mañ»na  como  es  costumbre. 

A  catorce  leguas  da  distancia  hacia  el  Oriente  tiene,  perte- 
neciente á  su  adlministracion,  el  pueblo  de  Tecoparigente,  nue- 
vamente reducido  á  nuestra  santa  fé  y  situado  dicho  pueblo 
dentro  de  la. sierra;  la  nación  y  lengua  es  la  llamada  de  los  ovas; 
compónese  de  ciento  seis  familias;  el  número  de  todos  sexos  y 
edades  de  administración  hace  el  de  trescientos  sesenta  y  nue* 
ve  hasta  hoy  por  ser  nueva  conversión;  solo  ti<>ne  por  iglesia 
un  jacal  cuyas  paredes  son  de  adobe  cpn  cubierta  de  zacate, 
pero  bastante  decente  para  celebrar  en  él  los  divinos  oficíos.y 
de  prestado;  están  con  designio  de^ha.cer^  un^  muy  huepa  igl^. 
sia.  'Los  naturales  son  de  los  mejores  que  se  han  conoci^ip  ^ 
estas  misiones  y  que  con  afecto  han  di^s^pi^lp.. recibir  i^M«ittfr% 


'  ^h 
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santa  Té  y  cuidar  con  él  los  que  se  han  bautizado  á  su  doctrina 
y  enseñanza.    En  este  pueblo  como  de  ordinario  en  los  deraas 
de  nuevas  conrersiones  no  se  han  i^ejado  de  esperimentar  efec-i 
tos  especiales  de  la  divina  providencia  que  ha  llamado  estas  al- 
mas par-a  su  eterna  salvación  entre  ellos,   parece  relució  mucho 
con  particularidad  el  que  acaeció  á  un  padre  que  administraba 
este  partido  el  cual  yendo  después  á  San  Mateo  de  Saguaripa 
por  no  poder  pasar  el  rio  como  era  forzoso  para  ir  á  dicho  pues- ' 
to,  movido  interiormente   de  particular  y  divino  impulso  como 
parece  al  camino  y  no  siendo  entonces  casi  andable  por  su  as- 
pereza el  que  había  de  llevar  al  pueblo  de  Teoftari  se  fué  á  él 
donde  acabando  de  llegar  te  dieron  aviso  como  habla  un  enfer- 
mo  en  una  ranchería  distante,  mas  averiguando  fuese  cual.fue- 
se  el  enfermo,  supo  era  gentil  y  llegando  á  donde  esiaba  la  per- 
sona era  de  tanta  edad,  las  facciones  deformadas  que  ni  el  pa- 
dre ni  alguno  de  los  circunstantes  pudieron  distinguir  si  era 
hombre  ó  mujer;  ademas  de  lo  cual  estaba  tan  exhausta  y  con- 
sumida que  no  hablaba,  casi  para  espirar  hizo  su  diligencia  asi 
por  si  como  por  los  que  le  acompañaban,  dándole  gritos  de 
que  por  señas  si  quería  diese  muestras  de  querer  recibir  el  bau- 
tismo, esplicándole  en  la  manera  que  fué  posible  del  mismo 
modo  los  misterios  de  nuestra  santa  fé,   diligencia  con  que  se 
apiadó  la  divina  misericordia  para  que  oyese  y  dando  las  seña- 
les que  se  lo  pediap  fuese  bautizada,  muriendo  después  y  de- 
jando con  mucho  consuelo  á  quién  Dios  le  habia  traido  para 
tanta  dicha  suya  como  esperamos.  Reconocióse  después  no  con^ 
admiración  que  no  era  hombre  sino  mujer,  habiendo  rd^tbido* 
en  el  bautismo  el  nombre  que  significaba  su  buena '6U6)rte  eiial>' 
fué  el  de  Buenaventura.  ' 

A  nueve  leguas  de  distancia  hacia  el  Norte,  reconociendo  al 
Poniente  tiene  para  su  administración  este  partido,  el  püetlo 
de  San  Mateo,  situado  dentro  de  la  sierra  y  cercado  de  montes 
á  ori^^  del  rio  Híaqui.  Se  ha' formado  este  pueblo  asi  de  al- 
gano^t<íttttí  ae  otros 'dé  véanos  pueblos  que  allí  sé  han  agrega- 
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do  y  fijado  domicilio;  ia  lengua  es  iré.    Tiene  h^sta  ahora  up 
jacal  por  iglesia  en  donde  acuden  á  su  rezo*  aunque  la  gente 

« 

dá  algo  mas  en  que  entender  al  ministro  por  haberse  formado 
.de  variedad  de  ella,  como  se  dijo  arriba,  de  otros  pueblos  de 
donde  no  son  los  mejores  que  suelen  huirse  y  dejarlos;  compó- 
nese  de  doscientas  treinta  y  una  familias  y  en  ellas  de  todos  se- 
xos y  edades  de  administración  quinientas  noventa  y  seis  per- 
sonas; con  que  son  por  todas  las  que  residen  y  son  de  adininis- 
IracioQ  en  este  pueblo  y  los  demás  de  este  partido,  mil  setecien- 
tas cuarenta  y  nueve  personas  que  están  al  cuidado  del  padre 
Domingo  Miguel  que  al  presente  cuida  de  osta  misión  en  el 
pueblo  de  Teopari;  suelen  ocurrir  algunos  gentiles  á  pedir,el 
bautismo,. avecindándose  en.  el  mismo  pueblo  y  ^un<),ue  no  son 
muQboSj  toda  la  nación  es,  común,,  como  se  dijo  arriba;  hai>0; 
dido  con  grandes  instancias  el  bautismo  y  se  e^tá  con  di^posi-. 
cion  de  escpjf.r  puesto  y  j>oner  padre  que  la  administre  si  su 
majestad  libras^  jimosna. 


'•         • 
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Eate.p^r^ido.que  antes  perteneció  á  la  misioii  de  ^an  Frati-^ 
cisco Jf&vJer»  que  boy  solo  reconpcci.á  la  de  San  Borja,  por  ud 
orden  que  epyió.  eLp^dre.  Francisco  .^ávi^iTi^jsiendo  provincial  ,. 
de  esta  provincii|,;al,,p9di:e  que  asistía  en   elU  qiJjB  p^e^e;qie^e  . 
al  sup^rioi:  4&  San  francisco  de  B,or¡a,  .mientras  qo  disjpudiera  .    , 
otra  ijpsa;  dista  al  partido  de  Ssguaripa  al  Poiiiepí¿r,?g?n'o^^^ 
do  ai  Hottfii  casi  sesenta  leguas  v  es  por  este^térn)ino  .de  Occi- 
dente  dalos  mas,  cércateos  i^la  misión  d^  San  Francisco  Javier». 
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de  San  Pedro  Acotzi,  que  es  el  ultimo  en  la  visita  de  la  mísioii 
de  San "  Francisco  Javier  que  se  visitó  de  trece  á  catorce  ¡le- 
guas hacia  el  Poniente,  reconociendo  algo  al  Norte.  Consta  de 
tres  pueblos  en  un  bueno  y  fértil  valle  cerca  de  un  rio  que  junto 
con  el  de  Sonora  desagua  en  la  mar  del  Sur.    Habi-^an  en  este 
pueblo  ciento   veinte   fanDÜias,  y  en   ellas  hay  de  t  ídos  sexos 
y  edadas  trescientas  veinte  y  nueve  personas   de  admii  i  tra- 
cion;  la  lengua  es  egue  los  naturales  buenos  y  rifoctos   á  tas 
cosas  de  nuestra  santa  fé  y  su  doctrina,  acudiendo  aun  los  días 
de  trabajo  á  misa,   aunque  como  mas  retirado.^  no  tan  ladinos 
como  los  de  los  otros  pueblos  aunque  algunos  lo  son  y  andan 
bien  tratados  y  en  lo  común  toda  la  gente  an  la  vestida;  tienen. 
BU  iglesia  cap^z  y  suficiente,  adornada  y   e^trechadi  de  orna- 
mentois  y  vasos  sagrados  y  tambitgíi  tienen  bU  capilla  y  cantores 
é  instrumentos  para  celebrar  sus  fines. 

A  cinco  leguas  de  distancia  háciá  el  Bar  de  la  cabecera  tiene 
perteneciente  á  su  jurisdicción  de  este  partido  el  pueblo  de  San* 
Miguel  Toapec  á  orillas  del  mismo  rio  y  propio  valle;  hay  en 
él  ciento  seis  familias  y  en  ellas  se   cuentan  doscientas  cua* 
renta  personas  de  administración  de  todos  sexos  y  edMdes;  los 
naturales,  la  lengua,   costumbres  y  afecto  á  nuestra  santa  re* 
ügion,  es  el   mismo  que  en  el  pueblo  de  Cucurpe;  al  presente 
están  obrando  en  su  iglesia  hasta  este  tiempo  en  una  peque- 
ña capillai'se  bsfixflebnidp  }cs  ^nrnros^  p(ieios«;  ^     ,  .        *      <[ 
A  distancia  de  siete  á  ocho  leguas  de  este  pueblo  está  el  de 
la  Asunción  de    Opodepe  situado  en  el  miViti ).  valle  y  rio  á  Ift 
distancia  dtchá  hacia  el  Sur;  óofnpdnese  de  noventa  y  cinco  fa- 
milias y  eii  ¿Has  se  cuentan  Ireselentas  veinte  personas  de  ád- 
ministráCmn,  ta  "gettte  és  en  todof'  seinejaiite*  á   lo  que  heinbs 
dicho  en  tos  otrbs  puetólósj'tíenen'tina  nueva  y  competente  igl^' 
sin  para  sti  ádriiiñlátraeTon  i^ae'  étiiñ  perférei6tikdoár  y-ttetúat-  ^ 
menté  obrando^  eti  éílaí;  con  que  son  phrtodd^  las  peráóñtd  de 
admibístraclon  ijué^hdy-etí  éste  pdrtrdó  hcívérdientáif  tmhéntáf  ' 
Bu«ve  peWona»;  éátá  freilte  dé  itiacfaá  geniülátfidsi  deindrds 
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4|ue  ilamaB  seris  y  corren  hasta  el  mar  de(  Sur  que  ^ná  distába- 
le de.ette  partido  como  dos  6  U^s  dia^  d&-  camípot  pqruo!  de 
piQKis.  6  nebomea^  pof  otra  iiainbr^^  que  eprcea,  enire  Poiiieo- 
te  y  Norte;  el  padre  que  adfnioi»M'4  e^ite  pi^rtidp  al  f^e^e^terea 
el  padre  Gatpar  Toináa* 


PARTIDO  DE  SAN  MIGUEL  DE  HÜERES! 

Este  partido  dista  en  su  primer  pueMo  llamado  Santa  Marí^ 
Nacamexi  como  rfete  leguas  bacía  el  Sur  del  último  pueblo  dej 
partido  de  Cucurpe  que  se  llama  la  Asunción  de  Opodepe  cons- 
ta de  dos  pueblos,  el  primero  es  la  cabecera;  tiene  por  nombre 
San  Mi;^uel  de  Hueres;  compónese  de  doscientas  ochenta  fami- 
lias y  en  ellas  hay  de  todos  sexñs  y  edades  de  admimstraeíon 
novecientas  cuatro  personas;  está  situado  en  un  muy  dilatado 
llano  y  á  vista  y  cerca  del  rio  de  Sonora;  la  lengua  de  la  ^ente 
es  pima,  bien  afecta  á  las  cosas  de  nuestra  santa  fé  y  eo  "doc- 
trina é  iglesia.  En  gran  parte  son  ladinos  que  entienden  eo 
castellano  los  naturales  y  algunos  hablan  en  esa  lengua;  tienen 
una  gran  de  y  capaz  iglesia  de  tres  naves  con  competente  ador- 
no de  frontales  y  vasos  sagrados;  tienen  una  de  las  mejores  ca- 
pillas de  cantores  que  hay  en  esta  tierra  con  instrumentos  de 
chirimías  y  bajón  y  todos  los  cantores  saben  leer  y  escribir. 

De  este  pueblp  qjue  es  la  cabecera  4is|a  h^cia,  el  I^orte  has^ 
ta  diez  leguas  de  la  de  Santa  María  Nacameri,  que  tiene  por 
Tistla;  babitanen él  cienlo  veiotidos  fiímilia^en que.$econiieneo 
trescientasí  aesentay  doe  peraonaside  adioiniatraciof);  ia  k^fua 
y  eostmDWea  de  esta  gente  ea  camo  di^mpt^i  m  U  d^  JHue^^ 
ncudeo  coo  «i^cia3á  8u¡  <toeliiiiAf]|r..li6tiejireoeijap«idktema;M^ 
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paz  íglesift;  está  eitudo  é\  pueblo  asimismo  en  los  ilanod  del 
ruílé  que  es  grande  y  cérea  de)  rio  qaei  vícoie  de  Gucuipeyeictiai 
jtintándose  eon  el  de  Sonora,  entra  en  el  mar  del  Sur;  el  padre 
i|ue  a)  pr<tóente  adnouiistray  ha  admiu  istrado  algiinos  aQoa  á 
este  partido  es  el  padre  Francisco  Javier  de  Soto  y  por  todas 
las  que  hay  de  administración  de  todos  sexos  y  edades»  mil  dos 
ciernas  sesenta  y  seis  personas. 

A  cuatro  ó  cinco  leguas  de  distancia  del  put^blo  de  Hueres 
que'  es  la  cabecera  hacia  el  Poniente,  está  el  valle  llamado  ao* 
tes  de  la  Horca  y  hoy  de  Nuestra  Señora  del  Pópulo;  en  é!  se 
juntan  los  dos  rios  de  Sonora  y  Cucurpe,  se  ha  dado  por  sitio 
para  su  asistencia  y  formar  pueblos  por  las  justicias  de  su  ma- 
jestad y  capitanes  de  los  indios  de  la  nación  seris  que  hasta  aho- 
ra no  han  tenido  asiento  y  al  presente  y  tiempo  de  esta  visita 
don  buegas  disposiciones  han  pedido  el  bautismo  }  padre  que 
los  administre  en  que  se  ha  obrado,  sefialando  por  ahora  este 
puesto  por  visita  del  partido  de  Ures  á  ca:gp  del  padre  Juan 
Fernandez  y  se  espera  en  breve  con  la. divina  gracia  la  reduc- 
ción de  esta  gente  hasta  la  misma  costa  del  mar  del  Sur  que 
dicen  dista  como  dos  jornadas  del  Valle  del  Pófmlo»  y  lo  mis- 
mo dista  solo  tres  leguas  por  el  mar,. según  dicen  loa^  que  lo 
bau  navegado  y  visto  de  la  Califurnia. 


PARTIDO  DE  SAN  JOSÉ  DE  MATAPE- 

Este  partido  dista  en  su  primer  poeble  llai«iado  la  Asunción 
dn'los  Alamos  comodiezJeguas'hácia'el  Oriente,  peconoetBii<« 
do^lgo  al  Mediodía  ágtl  partido- de  Ures;  la  caibecera  et  elfMje^ 
Miy  Niím«do^iit^os$j|kfattape))idcuideila  eaea  qJu^ibeQr  tieno:>la 
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CompaAUes  colegio;  eslá  bandado «««mifail^  e^piiiiy^lel -s^e-:; 
lo  proraodo;  compóoese  el  puelilo  de  cieoto- sesenta. y. etiaiFO* 
faiiniias  y  en  ellas  baj  de  lodof^sexo»  j  edades;  de  administra** 
cion  cuatrocientas  ochenta  y  do»  peraonaa  stq  iaeioiri  sf^enUí 
y  pico  que  pektcnecen  á  ia  hacienda  de  Santiago  Toapa  agre* 
gadas  á  este  mismo  pueblo;  la  ^eote  en  Jo  general  aon  |de  miy 
buenos  naturales,  anda  muy  bien  tratada  así  por  lo  que.logran 
de  su  trabajo  en  el  servicio  de  las  minas  v  haciendas  del  con- 
torno,  como  porque  venden  sus  semillas;  la  lengua  es  egue» 
acuden  con  afecto  á  las  cosas  de  nuestra  santa  religión  y  doc- 
trina; tienen  una  de  las  hermosas  y  capaces  iglesias  que  imy  en 
ei»ta  provincia,  de  tres  naves,  coa  varios  altares,  imágenes  de 
buho  y  de  pincel,  y  asimismo  la  mas  alhajada  que  hay  en  ricos 
ornamentos  y  plata  labrada  para  el  divino  culto;  tiene  su  capilla 
de  cantores  con  que  con  toda  solemnidad  celebran  las  fiestas* 

A  tres  leguas  de  la  cabecera  hacia  el  Occidente,  reconocien- 
do al  Sur,  tiene  por  visita  el  pueblo  que  llaman  Santa  Cruz,  de 
nación  contla,  con  ciento  cuarenta  familias  y  ellas  se  componen 
de  trescientas  noventa  y  cuatro  personas  de  todos  sexos  y  eda- 
des de  administración;  la  lengua  en  lo  general  estova,  la  cual 
solo  hablan  ellos  entre  sí,  pero  con  los  demás  aun  usan  la  len- 
gua egue.  Sus  habitantes  de  este  pueblo  en  sus  costumbres  y 
afectos  á  las  co^^as  de  nuestra  santa  religión  y  ^u  doctrina  son 
del  mismo  modo  que  dijimos  en  los  de  Matape.  Tienen  empe- 
zada su  iglesia  que  por  ser  diGcil  y  muy  distante  la  saca  de  las 
maderas,  hasta  hoy  no  han  acabado;  hay  una  muy  buena  capi- 
lla de  can  ores  con  todos  los  instrumentos  de  clarines,  chirimías, 
bajones,  harpa  y  guitarra  con  que  celebran  con  toda  decencia 
y  solemnidad  sus  fiestas, 

A  seis  leguas  de  distancia  bácia  el  Poniente,  cargando  al 
Norte,  tienen  el  pueblo  por  advocacioa  ia  Asundoo  de  I^ueatra. 
Señora  de  U>s  Alamos,  habitándole  noventa  y  dos  vecinoa  ó  fa* 
mdias;  en  ellas  se  cuentan  ciento  sp«nta  y  cinco  persoaasi  de 
todos  sexos  y  edades;  la  lei^gua  es  egue,  la  gente  tseo  su  afecto 
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á  lá  religión  jr  doctritifiy  como  dijimos  arriba:  en  la  cabecera  tie- 
ne asiitiismoempezada  su  í^lesift  y  no  se  ha  acabado  por  la  di& 
fiéulrad^oe  llevatnos  asentaola  de  iaa  mnderas;  ha^  ^mbien  sti 
c^ptlhr  de  cantores  cen  instrumentos  de  chíiimías  y  bajones. 

De  estas  noventa  y  dos  familias  las  treinta  son  de  iodios  pi- 
mas  recién  bautizados  y  aunque  están  agregados  á  este  pueblo 
tienen  su  habiíacion  romo  á  tres  leguas  de  distancia  á  donde  se 
pretende  formar  pueblo  de  nuevo  y  hacer  iglesia  por  sí;  los  que 
basta  hoy  no  mas  hay  bautizados  en  dicha  ranchería  entre  chi- 
cos y  grandes  son  ciento  cincuenta,  poco  mas  ó  menos,  y  asi- 
itiismo  míis  de  trescientos  que  piden  el  santo  bautismo  y  está 
con  resolución  de  catequizarlos  y  bautizarlos,  con  esperanzas 
de  que  otfos  muchos  que  están  en  frontera  se  irán  con  la  ayuda 
del  Señor  reduciendo  á  su  aprisco. 

A  distanria  de  ocho  ó  diez  leguas  de  la  cabecera  liácia  el 
Syr,  cargando  algo  al  Oliente,  está  el  pueblo  llamado  por  su 
advocación  San  í^*anciíCo  Javier  de  líeboyco;  consta  de  ciento 
onc<í  familias  y  en  ellas  se  cuentan  trescientas  treinta  personas 
(Je  ambos  sexos  y  edades  de  administrhcion.  El  pueblo  ha  sido 
nuevamente  asentado  y  sus  habitantes  asimismo  nuevamente 
bautizados  de  la  nación  llamada  óvalos,  naturales  como  se  ha 
dicho  en  otras  oca5Íones;de  los  mejores  que  se  han  reconocido 
en  todas  estas  nacioni\^|  el  afecio  á  la  religión  y  cosas  de  nu^s- 
ira  santa  fé  e^  mucho;  nsiaten  con  puntualidad  á  su  docirira  y 
ha  obrado  se;u:un  parece  por  los  efectos  para  su  conver.-ion  tan* 

r 

to  la  Divina  Providencia  y  fuerza  de  la  gracia  que  los  ha  tra¡<io 
de  tierras  muy  distanies  á  poblar  en  este  lugar  por  conseguir  la 
dicha  del  bautismo  y  con  el  ejemplo  dr  los  (|oe  í»s(án  ya  en- 
mendados van  viniendo  olroa  de  nuevo,  pues  al  presente  cuan- 

*     , .    „  ■  '  <         -i  '    ''       •     ' 

dó  ei^tó  se  escribe  se  estñn  hant  zañdo  cinco  y' se^t¡(''nen'oíV«  s 

diez  cri'cátfeqü?smo;  tienen miYienzadá  su   í^fesia  en   qu¿  vari' 

of)randd  afinque  ¿on  hi  rnisma  diíícuiíad  qne  se  I >a  dicho  9 e  fas 

maderas,  y  háh  becíid  í^tís  %ii5a5t  d^  terrado  viviendo  en  rrisiíá- 

na  póliélíi;  idtí  por  *id(1ás  lí^  j^éi^bííás  qut  hay  dé  aí^fnih  strá- 

Sl 


«■on-  en  éste  pertyo  rail  oíatnoeieñtBS  treima^y  ubart  ^ei^aSle'que 
lia  nucbos  afl08>  que  arfininiatra  esta  gente^es^'padre  D^jx)d 
Angelo  Marras,  «¡oe  «i  presente  es  rector  de*  J&ste*  eole^  4t 
Muta  pe  y  de  la  misión  á  él  perteneciente  y  en  so  eoupaffk; 
acude  á  la  misaia  administración  el  padre  Joaé  Oforio* 


PARTIDO  DE  SANTA  MARÍA  DE  BATUCO. 

A  ocho  leguas  de  distancia  al  Oriente  del  pueblo  de  S.  José 
Matapec,  e?lá  el  partido  de  Santa  María  de  Batuco  en  puesto 
llano,  y  un  valle  fecundo  y  bueno;  la  cabecera  es  un  pueblo  que 
se  llama  Santa  M;iría  de  Batuco;  está  situado  en  un  callado 
cerca  de  un  buen  rio  que  es  el  mismo  de  Aposu"a:  habitan  en 
él  ciento  veinte  y  nueve  familias  y  en  estas  se  cuentan  cuatro- 
cientas veinte  y  ocho  personas  de  todos  sexos  y  edades  de  ad- 
ministración; la  lengua  es  tehue;  la  gente  por  lo  general  de  bue- 
nos naturales  y  bien  afecta  á  las  cosas  de  nuestra  santa  fé;  asis- 
te con  puntualidad  á  su  doctrina;  anda  la  mayor  parte  muy  bien 
(tratada  por  lo  que  logran  en  su  trabajo  y  venta  de  semillas;  mu- 
chos de  ellos  por  la  asistencia  que  tienen  en  las  minas  y  pobla- 
ciones de  españoles  son  muy  ladinos  y  hablan  nuestra  lengua 
Castellana;  tienen  sus  casas  de  terrado  y  viven  con  policía  cris- 
tiana, habiendo  algunos  que  tienen  sus  crias  de  ganado  mayor 
y  caballada;  tienen  una  capaz  y  bien  compuesta  iglesia  pertre- 
chada de  ricos  ornamentos  y  vasos  de  plata  para  el  divino  cul- 
to; hay  en  este  pueblo  una  de  las  mejores  capillas  de  la  provin- 
cia, numerosa  en  cantores  con  instrumentos  de  elarin,  trompas» 
chirimías,  bajón,  tenor,  clave  ,  flautas,  monacordio,  harpa  y 
guitarra  con  lo  que  se  celebran  los  divinos  oGcioié 
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Una  lesua  de  distancia  al  Narto  está  el  pueblo  de  San  Javier 
de  Batuco,  situado  en  el  mismo  ralle  y  á  la« vista  del  rio;  cons- 
ta de  ciento  sesenta  familias  incluyendo  en  esta  cantidad  algu- 
nas que  están  en  los  reales  de  minas  del  contorno  que  ha  tienl- 
po  viven  en  dichos  reales  y  que  de  cuando  en  cuando  vuelven 
á  sus  pueblos;  niiméranse  en  estas  familias  cuatrocientas  ochen- 
ta personas  de  ambos  sexos  y  edades  y  de  administración;  la 
lengua,  natural  y  costumbres  de  las  gentes  son  del  mismo  modo 
que  se  dijo  arriba  y  acuden  con  el  propio  afícto  y  puntualidad 
á  las  cosas  de  nuestra  santa  religión  y  doctrina;  tienen  también 
ana  capaz,  y  competente  iglesia  con  sus  altares  muy  lindos,  lien- 
Kos  y  decente  adorno  de  frontales  y  vasos  de  palta  para  el  di- 
vino Culto;  tienen  también  su  capilla  con  instrumentos  bastan- 
tes para  celebrar  sus  fiestas. 

Distante  de  trece  á  catorce  leguas  al  Norte,   cargando   ^r 

Oriente  de  la  cabecera,  tienen  por  visita  este  partido  nucvamen- 

e  agregado  al  pueblo  de   Santa  Ana  y  San   Joaqnin  Depatze; 

compónese  de  ciei»to  cuarenta  y  dos   familias  y  en  ellas  se  nu- 

J 

meran  trescientas  ochenta  y  ocho  personas  de  todos  sexos  y 
edades  de  administración;  los  mas  de  estos  son  muy  perros  y 
muy  ladinos  que  de  nuevo  se  han  agregado  y  formado  esta  po- 
blación; acuden  con  afecto  á  las  cosas  de  nuestra  relit^ion  v  su 
doctrina;  están  de  prestado  haciendo  su  iglesia;  son  por  todas 
las  personas  que  hay  de  administración  en  todo  este  partido  tnd 
doscientas  noventa  y  seis  personas;  el  padre  que  al  preséntelas 
administra  es  el  padre  Juan  Fernandez  Cavero,  hoy  rector  de 
esia  misión  de  San  Francisco  de  Borja  en  la  cual  es  este  paní- 
do  el  mas  inmediato  al  de  Saguaripa  que  dista  al  Poniente  al¿ó 
cardado  ai  Norte  hasia  veinte  le>^uas. 


^ 
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PARTIDO  DE  SAN  FRANCISCO  DE  BORJA 

DB    T£CORIPA. 

Dista  este  partido  del  de  San  José  de  Matapa  hacia  el  Sur, 
reconociendo  algo  al  Oriente  hasta  diez  y  seis  leguas,  consta 
de  tres  pueblo^;  el  primero  que  es  la  cabecera,  tiene  por  nom- 
bre San  Francisco  de  Borja  de  Tecoripa,  está  situado  en  tierra 
llana  rinco  le^ua^  del  real  de  minas  d*)  San  Miguel  Arcángel; 
habitan  en  él  ochenta  y  cinco  farnilias  y  en  ellas  se  cuentan  de 
todos  S6X0S  y  edades  de  administrar-ion  doscientas  sesenta  y 
nueve  persomis  y  la  len:ua  es  piína,  la  gente  niuy  hábil  para 
cualquier  cosa  en  que  se  quiera  ocupar  si  bien  por  lo  general 
al:;o  ñoja,  por  lo  cual  y  las  neresidades  que  pasan  es  al^^o  in- 
clinada al  hurto;  pero  con  todo  es  afecta  á  las  rosas  de  nuestra 
santa  fé  y  reli^^ion,  y  que  con  puntualidad  intervienen  á  la  bue- 
na diiigencia  del  ministro;  acude  á  su  doctrina,  tiene  una  capaz 
iglesia  con  buenos  oniainenlos  y  competente  adorno  de  lienzos 
y  vasos  sagrados  para  el  divino  culto;  tienen  su  capilla  de  can- 
tores con  iustruiiieiitos  para  celebrar  sus  fie^^tas. 

A  ocho  leguas  de  distajicia  da  la  cabecera  rumbo  al  Sur,  esta 
el  pueblo  de  San  Ignacio  de  Subiqne;  <'ora.)ónese  de  nento  se- 
senta y  tres  familias  y  en  ellas  se  cuentan  de  ambos  sexos  y 
edailes  de  administración  cuatnicienras  quince  personas;  la  len- 
gua y  coátumbies  de  la  genm  son  del  propio  modo  que  se  djo 
ai  riba,  es  li  L'tí,)i)ri'va;  (iefien  su  iglesia  capaz  y  capilla  de  can- 
tores para  celribrar  sus  íiestíts. 

Seguido  y  á  diez  b'guas  de  di<tanria  al  í*^ur,  también  está  el 
pueblo  cuya  advocaciíín  es  8an  Pab'o  d»^  dniuripa;  juióblau'a 
ciento  sesenta  y  seis  familias  y  en  etla-t  se  numeran  cuatrocien- 
tas cincu»  nsa  p'Msona.-s,  la  lengua  y  costtindires  las  mismas;  tie- 
nen su  iir'e-'ia  rap^/  y  capilla  de  canloies  pa»a  la  S(demnidad 
de  sus  üesias  á  la  parte  d»d  Poniente,  conicndo  al  Norte  tienen 
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estos  pueblos  en  su  frontera  cuantiosa  gentiliíiad  de  la  nación 
pima  ó  nebomes  bajos  de  donde  suelen  venir  muchos  de  ellos 
traídos  de  la  divina  mano  á  recibir  con  el  bautismo  nuestra  san- 
ta  Té;  se  han  bautizado  en  el  espacio  de  tres  años,  entre  párvu* 
los  y  adultos,  doscientas  cincuenta  personáis,  antes  mas  que  me- 
nos y  al  presente  está  una  ranchería  de  dlcz  y  seis  á  diez  y  sie- 
te personas. 

£1  padre  que  al  presente  administra  este  partido  es  el  padre 
Nicolás  de  Villuf.iñe  y  todas  las  personas  que  eu  el  Distrito  de 
veinte  le¿>uas  hay  en  él  son  luil  ciento  cuarenta  y  una. 


PARTIDO  DE  SAN  IGNACIO  DE  ONABAS. 

A  dLsiancia  de  die?  y  siete  le^^uas  del  pueblo  de  Tecoripa  a( 
Oriente  declinando  al^'O  al  S^r  está  el  partí  k)  de  San  Ignacio 
de  Onabas;  tiene  dos  pueblos,  el  pritnero  es  la  cabecera,  se  lla- 
ma San  l;:;rac¡o  de  Onabas,  está  sltuailo  en  puesto  algo  eini- 
n'^•u^í  ei)  una  loma  leiiiendo  á  vista  al  pié  de  ellas  el  rautlaíoso 
livi  (le  Iliaijiii,  coiiipónese  de  doscienta-;  sesenta  y  tres  fainüias 
y  en  vllas  í^e  hallan  contennlas  orhocientas  sesenta  y  ciruo  per- 
sonas de  lodos  Sfxos  y  e  ades  de  ad»nlni>tarcion;  la  (en:^^ua  es 
pima  ó  ucboniv's;  son  los  n::tnrales,  segnn  voz  roniun,  los  me- 
jores (jiiG  liay  en  rstas  naí^iones,  acalden  cotí  afecto  y  puntuali- 
dad á  la«»  co.-as  de  nuestra  sania  Te,  reliüion  y*  duclrina,  por  lo 
general  andan  hieíi  vesliios  íiablan  mucho  Id  lengna  mexicana, 
viven  en  >us  ca.-as  de  lenado  y  aun  las  tien«fn  dispuestas  en 
al.;una  forma  He  calles,  están  acaban  lo  una  « apiz  ¡;»íeaia  de 
tres  nave:,;  tienen  buenos  ornamentos  y  una  capdia  ne  cantores 
ccn  in^trunienios  y  muchas  voces  ion  t^ue  se  Celebran  con  mu* 
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cha  decencia  y  solemnidad  las  misas  y  dirmos  dficios;  á  cinco 
leguas  de  distancia  al  Norte  entre  Oriente  y  Poniente  respecto 
de  la  cabecera,  está  el  pueblo  de  Santa  María  del  Pópulo  de 
Tonitzc  á  orillas  cerca  del  mismo  rio  ya  nombrado,  en  puesto 
llano:  habitan  en  él  siento  sesenta  y  nna  familias  y  en  ellas  se 
cuentan  quinientas  diez  personas  de  todos  sexos  y  edades  de 
administración;  la  lengua  en  este  pueblo  es  eguc;  los  naturales 
y  cosiumbrrs  de  la  gente  del  mismo  modo  que  dijimos  en  la 
cabecera  acuden  con  puntualidad  y  buen  afecto  á  su  doctrina  y 
á  las  cosas  de  nuestra  santa  fe;  tienen  en  su  vivienda  la  misma 
policía  que  dijimos  arriba  en  casas  y  calles;  han  acabado  de 
nuevo  una  capaz  iglesia  con  bastantes  ornamentos  para  celebrar 
con  decencia  les  divinos  oficios,  el  padre  que  al  presente  í»d.ni- 
nistra  dichos  pueblos  es  el  padre  Juan  Alinonisa.  Y  por  todas 
son  mil  trescientas  sesenta  y  circo  las  personas  de  su  adminis- 
tración; también  tiene  este  partido  aliena  gentilidad  de  pimas 
en  frontera,  losjcuales  los  años  antecedentes  vinieron  algunos 
á  bautizarse  que  hoy  están  asentados  en  el  pueblo  aunque  tioy 
por  haberse  poblado  otras  dottrinas  mas  cercanas  no  acuden 
tan  frecuentemente,  pues  solo  el  año  pasado  hubo  uno  que  vino 
á  buscar  el  bautismo  y  con  él,  al  mismo  tiempo,  la  muerte  y  fe- 
liz suerte  de  su  eterna  salvación. 


PARTIDO  DE  SANTA  MARÍA  Dí;  M0BA3. 

Dista  este  partido  como  once  leguas  de  San  Ignacio  de  Ona- 
baS|  respecto  á  él  á  la  p-nrie  del  Sur  reconociendo  algo  al  Po- 
niente, comp^nese  de  dos  pueblos;  el  primero  que  es  la  cabe- 
cet^  se  llsima  Sa.i?t$i  Mana  de  Mobas,  situado  en  puesto  Itaao 
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en  lo  alto  de  una  loma  á  vista  y  cerca  de  un  muy  buen  río  lla- 
mado Ci^munmeote  de  Mobas;  los  moradores  de  esie  pueblo  se 
contieneD  en  ciento  ochenta  familaa  y  en  ellas  se  cuentan  tres* 
cientas  ocbo  persQnas  de  todos  sexos  y  edades  de  administra- 
ción; la  lengua  parte  es  egue  y  parte  es  pima;  los  naturales 
da  esta  gente  son  buenos  y  aunque  ladinos  humildes  que  asis- 
ten con  toda  reverencia  á  su  ministro  y  acuden  con  afecto  y 
puntualidad  á  las  cosas  de  nuestra  santa  Té  y  su  doctrina;  tie* 
nen  una  iglesia  capaz  y  pertrechada  de  buenos  ornamentos  y 
adornos  de  imngenes  y  hay  una  muy  buena  capilla  de  cantores 
con  instrumentos  de  bajón,  chávela,  chirimías,  harpa  y  guitarra 
para  celebrar  con  decencia  y  solemnidad  los  divinos  o6cioa, 

A  cinco  leguas  de  la  cabecera  hacia  el  Sur,  reconociendo 
al  Oriente,  tiene  por  visita  de  este  partido  el  pueblo  cuy* 
advocación  es  Srin  Joaquín  y  Santa  Ana  coDstando  de  cuarenta 
fíimilias  y  en  ellas  hay  por  todas  ciento  ochenta  personas  d# 
todos  sexos  y  edades  de  administración,  la  gente  aunque  no  es 
tan  ladina  como  la  de  Mobas  es  bien  afecta  á  Ihs  cosas  de  nue8« 
tra  santa  fé,  de  buenos  naturales  que  acucien  con  puntuali<iad 
y  su  doctrina;  la  lengua  propia  que  llaman  teparantama  ya  casi 
no  la  usan;  hablan  unos  fen  e'^ue  y  otros  en  lengua  caita;  tie- 
nen una  iglesia  competente  y  con  decentes  adornos  para  cele- 
brar los  divinos  o6cios;  la  gente  es  toda  cristiana  así  el  pueblo 
como  de  sus  contornos  y  así  no  acudv  n  frentiles  algunos  ai  bau- 
tismo, los  arlos  antecedentes  acudian  de  los  Yecoras  á  los  cua- 
les se  dio  doctrina  y  padre  que  hoy  asiste  en  su  tierra,  cuyo 
partido  dista  de  éste  como  veinte  y  dos  leguas  á  la  parte  del 
Oriente  cargando  al  Norte  dentro  d-i  la  sierra  como  se  dijo 
en  este  partido  de  los  yeroras;  el  padre  que  al  presente  admi- 
nistra esta  misión  y  ha  años  asiste  con  esta  gente  es  el  padre 
Alonso  de  Vícioriay  por  todas  las  personas  que  hay  en  ella  de 
administración  sqq  cuatrocientají  quince* 


9S)  DOCUWENTOa 


MISIÓN  DE  SAN  FRANCISCO  JAVIER 

DE   SONORA. 

Esta  mUion  es  la  primera  entrando  eD  la  provincia  de  Sonó* 
n  por  el  camino  real  que  llaman  de  Cdsas-grandes  viniendo 
del  real  del  Parral  por  la  parte  del  Norte  y  la  última,  entrando 
ea  la  provinrna  por  Sinaloa  por  la  parte  del  Sur,  dista  de  la  mi- 
sión de  san  Francisco  de  Borja,  que  está  en  medio  y  es  la  pri- 
rr^era  que  se  encuentra  atravesando  la  sierra  desde  Taraumares 
hasta  veinte  leguas  por  la  parte  del  Oriente  y  menos  por  la  dtl 
Ponieuiej  esas  veinte  leguas  hay  del  partido  de  San  Miguel  de 
Oposura,  que  es  la  primera  de  esta  misión  al  de  Santa  María  de 
Batuco,  qn>3  es  el  inmediato  al  partido  de  Sa<(uaripa,  desde  don- 
de, por  la  conveniencia  de  los  caminos,  se  dirigió  la  visita  del 
paitido  de  Oposura  y  lo  d*  mas  de  esta  misión  de  San  Francis- 
co Javier,  antes  de  visitar  los  demás  partidos  de  San  Francisco 
de  Borja.  Tiene  ocho  partidos:  el  piimero  San  Miguel  de 
Oposura;  el  se^ájundo,  San  Francisco  Javier  de  Guasdavas;  el 
tercero,  San  Luis  Gon/agade  Bacadeguaizi;  cuarto,  Santa  Ma- 
ría Barreraí-a;  el  quinto  Nuestra  Seilora  de  Guadalupe  de  Teu- 
narat/i;  el  sesto  Nuestra  Senoia  de  la  Asunción  de  Arispe;  sé- 
timo San  Loreníjo  de  Guepaca  y  el  octavo  la  Concepción  de 
Balncora,  cuya  cabeceía  hoy  es  San  Pedio  de  Acoizi;  son  por 
todas  las  personas  de  administración  en  esta  misión  nueve  mil 
cuatiucikuias  diez  y  nueve. 


PARTIDO  DE  SAN  MIGUEL  DE  OPOSURA. 

El  partido  tiene  por  cabe^^era  el   pueblo  dé  San  Miguel  de 
Opobuia;  dista  del  partido  de  Sa^uaripa  hacia   el   Norte  treinta 
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tegua»;  está  situado  eo  puesto  llano  á  orillas  6  cerca  de  un  rio 
en  tiempo  de  aguas  caudaloso  y  está  siete  leguas  del  real  de  \ 
miDas  de  San  Juan  Bautista  de  Sonora,  cabecera  de  esta  pro-  ' 
vincia  y  bien  meniado  por  sus  ricos  minerafes:  lá  gente  que  for- 
ma este  pueblo  se  contiene  ea  el  número  de  doscientas  treinta 
y  siete  fatniltas  y  en  ellas  hay  de  todos  sexos  y  edades  dt»  ad- 
ministración trescientas  treinta  y  cuatro  personas;  sus  [(abitan- 
tes en  gran  parte  es  gente  ladina;  por  la  cercanía  que  tienen  á 
españoles  que  viven  en  dicho  real  de  San  Juan  donf!^  comun- 
mente ayudan  á  la  labor  de  las  niinas,  con  lo  cual,  y  las  copio- 
sas cosechas  que  tienen  de  sus  semillas  granjean  el  vestido  y 
andan  bien  tratados.  Tienen  sus  casas  de  terra<!o,  asisten  de 
ordinario  á  sus  pueblos  á  su  doctrina  y  á  las  c<»aas  de  nuestra 
santa  fé,  aunque  no  faltan  algunos  que  por  lo  que  se  les  p<)ga 
de  la  vecindad  de  la  gente  que  suele  haber  ordinariamente  no 
rauy  buena  de  loá  reales  de  minas  dan  algo  que  entender  al  mi- 
nistro para  su  gobierno  y  asisiencia  á  la  iglesia;  la  lengua  es 
ore,  tienen  una  de  las  mas  hercnosas  iglesias  que  hav  en  esta 
provincia,  recién  acabada,  de  iws  naves,  con  sus  columnas  sa- 
pata-íCanes  y  cubierta  de  tablones  muy  ajustada  y  con  prmor 
de  varias  molduras  Ial)rada;  liere  ricos  ornamentos  y  plata  la- 
brarla para  el  adorno;  la  rapilla  de  cantores  es  copiosa  y  muy 
buena,  arompañadi  de  toiios  instrumentos,  bajones,  chiiimÍMS, 
fl.iulas  y  chávela  con  que  se  ce!e!>ran  con  mucha  decenria  las 
misas  y  divinos  oficios;  á  la  doctrina  á  tarde  y  á  mañana  acu- 
den bi5?  muchachos,  que  S(rii  en  caniiciaíl;  cuida  de  este  pariido 
el  padre  Juan  Mariiuez,  actualmente  rector  de  tolos  los  paiti- 
dos  de  esta  misión. 

A  siete  leguas  de  distancia  tiene  este  pueblo  en  su  adminis- 
tración el  padre, de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción  Amipas, 
qeie  dista  cinco  leguas  del  real  de  San  Juan;  compónese  de 
trescientas  siete  familias  y  en  .ellas  se  contienen  ochocientas 
oclji'  nca  y.jiiete  j)eriiOf>íis  de,todos  sexos  y  eJa^lesde  adminis- 
trapipn;  la  kp^ufi  q-j  Q»a,,lQs  habitatites. en  ^upjio^eder  y  afee- 


\  ^Bá  i^am/tw^Tím  ^  /  ^ 


tR  a  4a3  eon^  de  nuestra  santa «lé  «s  en  el  «ifiUNfto^  iimdo  400  el 
pueblo  de  San  Miguel  de  Oposura;  tiene* 'ima  muy  bueit»  7  ca- 
paz iglesia  de  tres  naves  al  modo  dt  la  de  Ban  Miguel^  auilqye 
mas  pequeña,  bien  pertrechada  de  orDamentoSy  líenlos  y  alhft- 
jas  de  iglesia  para  la*  cetebrai^ion  de  los  divinos  oficios^-  La 
casa  para  habitación  del  padre  es  muy  capaz  y  de  las  buenas 
que  hay  en  todas  las  misiones;  en  toda  ia  jurisdicción  de  este 
partido  no  hay  gent  iiJad  alguna;  son  por  todas  las  personas 
que  hay  de  administración  en  estos  dos  pueblos  ní^il  seiscientas 
Teintiuna  personas. 


PARTIDO  DE  SAN  ^RAiNCISCO  JAVIER 

DE  GUAZABAS, 

A  distancia  de  doce  6  trece  leguas  del  partido  y  pueblo  de 
San  M¡:íuel  de  Oposura  hacia  el  Oriente  eMá  el  partido  que 
llaman  comunmente  Guazabas,  cuya  cabecera  es  el  pueblo  de 
San  Francisco  Javier  de  Guazabas,  situado  en  puesto  llano 
apacible,  al  pie  de  la  sierra  y  á  orillas  de  un  buen  arroyo,  que 
en  tiempo  de  aguas  suele  venir  mny  caudaloso;  componen  este 
pueblo  ciento  noventa  y  seis  fami.ias  y  en  ellas  de  todos  sexos 
y  edades  de  administración  seiscientas  treinta  y  dos  personas; 
la  lengua  es  ore,  la  gente  de  buenos  naturales  y  á  las  cosas  de 
nuestra  santa  fé  tienen  una  linda  y  muy  capaz  iglesia,  con  en- 
cero muy  bueno  en  madera;  ricos  ornamentos  de  golpe  de  plt- 
4ft  labrada  para  ios  altares^;  una  muy  buena  capilla  de  cantores 
con  ÍD8tTttmeiites$  la  eanttdvd  de  muB^htfcho»  de  la^docirintro 
«umeco,  y  no»  pymoalkhMÍ  noiidtB  á4iUii;  k  wafi  de  te  vivieii- 
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«  del  pAike  ÍHii»»t  y^Gumplid^t  y  4o8  d«ma»i  UAmáóeeiñ  del 
pU9b)o  ia  tíaneo  de  teirradQ.  . 

Ocho  leguas  al  Norte  respecto  Je  la  rabe^sera  tiene  pcvr  visi- 
la  este  partido  el  pueblo  de  8an  Igndcio  deOpotu;  el  húmero 
de  sua  familias  (fue  le  componen  es  de  ciento  cuarenta  y  cuatro, 
en  ellas  están  contenidas  cuatrocientas  veinticuatro  personas 
de  adrainistraciofi  de  todos  sexos  y  edades^  la  lengua  asimismo 
es  ore;  la  ii^eRte  en  sus  costumbres  y  afecto  á  las  cosas  de  nues- 
tra sauta  fé  y  reli<^¡on  del  mismo  modo  que  la  de  Guazabas; 
tiene  una  muy  buena  iglesia  aunque  no  tan  grande  como  la  de 
la  cabecera,  casa  de  vivienda  para  el  padre,  y  en  la  doctrina  se 
tiene  particular  cuidado  aun  cuando  está  ausente  el  ministro, 
que  al  presente  es  el  padre  José  de  Covarrubias  en  este  parti- 
do; y  en  sus  contornos  no  hay  gentilidad  alj^una;  todos  son 
cristianos,  y  todos  los  que  se  adminiatran  en  este  partido  llenan 
el  número  de  mil  ciento  cuarenta  y  seis  personas. 


PARTIDO  DE  SANTA  MARTA  DE  NACORI. 

Este  partido  dista  del  pueblo  de  Guazabas  en  su  primer  pue- 
blo, caminando  al  Oriente  con  alf^runa  declinación  al  Sur;  su  ca- 
becera es  el  pueblo  que  llaman  Santa  María  Nacori,  distante 
en  la  situacioo  dicba  doce  6,  trece  leguas  de  Guazabas;  com pé- 
nese de  ciento  cuarenta  y  seis  faoiilias,  y  en  ellas  de  adminis- 
tración cuatrocientas  cincuenta  personas  de  todos  sexos  y  eda- 
des; la  lengua  es  ore,  la  gente  bien  afecta  «a  las  ooeas  demies- 
Jm-JttQiftrétiyidBo^l.fdúdo  de  «»  biUleo       y  eoetumlMMe'pe* 
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ceden  del  nisrao  modo  que  se  dijo  de  la  gente  de  Guazabas  j 
estén  al  presente  obrando  en  su  iglesia  y  acuden  con  puntuali- 
dad á  8U  doctrina. 

A  la  parte  del  Poniente  cuatro  leguas  de  la  cabecera  haj 
ocho,  como  se  dijo,  hacia  el  Oriente  de  Gaaz»bas  tiene  el  pue- 
blo llamado  San  Luis  Gonzaga  Bacatu  de  Guizatzt;  la  lengfoa 
y  ¿rente  en  sus  cosiunibres  es  la  misma  que  la  de  Nacorí;  hay 
en  e^ite  pueblo  ciento  vemtiseis  familias  y  en  eltas  se  coirtiene 
el  número  de  trescientas  setenta  per-^onis  que  se  admimstrao 
de  todoi  sexos  y  edades;  tienen  sn  iglesia  capaz  y  competente, 
pertrec  .ada  de  ornamentos  para  celebrar  los  divinos  oficios. 

A  siete  leguas  de  distancia  al  Sur  tiene  el  pueblo  llamado 
Santo  Tomás  de  Sereba,  k  donde  se  redujo  un  pueblo  antigoo 
ll<imado  Setasiira;  compónese  de  ochenta  y  siete  famil!?&y  en 
ellfas  hay  de  todos  sexos  y  edades  de  admiuistrr.fioii  ♦lÁ'soi'enias 
sesenta  y  dos  persona-^,  de  esta  gente  q'ie  en  iodo  es  conf<>rrne 
á  lo  que  queda  referido  en  este  pnrrido,  a^guttai^  íamiltas  «ofl 
nuevamente  convenidas  y  reduciilas  á  este  pueido  de  la  nacioi» 
d'í  los  ovas  de  que  se  ha  traraiio  en  el  paiiivio  de  Saguaripay 
Matachi;  con  (jue  en  este  [)artido  se  tiene  [)Uiírta  á  nuevas  con, 
veráiones  de  gentiles  y  p«ir  sus  lien  as  e!  carumo  á  la  de  larau* 
m.res  es  tie  pocos  da-;  bon  por  todas  las  personas  que  hay  de 
a  imini^tracion  en  esleí  pai  ii<lo  mil  ochentH  y  una.  El  m  nis- 
t.o  que  al  presente  asisie  e^te  ponido  es  el  padre    Lus    Da\ila. 


(  ■ 


PARTIDO  DE  SANTA  MAIfTA  BACRRACA 

LLAMADO  COMI  NMK.VTK   rfABl^PA. 

^E^te  partitlo  en  ?»u  priiiier  pueblo  que  se  llí»ma  8 fií '.tufan' de 
Gtiacbinéra  di^iadet  tí«  Nacúiri  y  sú^  úícunopuefoló'^de'&catu 
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dejjjx^f^lcqrf^OyCHorc^  leguas ,h|i.cis^  .§.1  JNíort^;  Xíomp6«e^e.  de 
tres  puebl.Q^.  plq^e  t¡eja.e,j?Of  Cí^be,cera,spv.npiiibra  Sania.  María 
Baceraca,  está  situado  en  un  rio  con  buen  caudal  (je  agga;  lo^ 
habiiiíinte§,vlp{;esi9  pvi^blo .sa. cQi^t^nen,.en  cif mo  veintUieie /ar 
milúi^.  q<u,c  Je  ,coa,^popep9  y  .en .  ell^a  ge  .contienen  4^  adcnlnis- 
traq\on,  de  jtodof  ^exoa  y  edades  treácientas  noyenta  j  nueve 
per$pna^;Ja  lengua  es  pre,  la  .gente,  en  au^  costumbres  y  pfttctp 
á  Is^  religión  .en  la  mismn  forma  que  se  ba  dicbo  en  los  otips 
parijdos»  ?i,nda  decentemente  vestida.»  tienen  sus  casas, de  térra; 
do  y  de, ordinario  buen  Iogro.de  sus  cosechas  de  maiz  y  trigp 
por  la  fecundidad  del  suelo;  acuden  en  cantidad  y  con  puntua- 
lidad á  su  doctrina;  tienen  una  competente  ¡iglesia  aunque  .coa 
intención  de  hacerla  mas  capaz,  está  bien  pertrechada  d^  orna- 
mentos y  adoino  para  la  iglesia  y  altar;  tiene  su  capilla  de  can^ 
tores  con  instrumentos  de  chirimías,  clarín,  bajón,  harpa,  rabei 
y  lira  conque  se  celebran  las  fiesta.s  y  divinos  o6cio$. 

A  cinco  lejTuas  de  distancia  al  Sur  respecto  de  la  cabecera 
y  catorce,  .como  se  dijo  an iba,. del  pueblo  de  San  Luis  Gonsa^ 
ga  de  Baoatu  de  Guatxi,  tiene  por  visita  el  pueblo  llamado  San 
Juan  Guecbinera,  este  se  compone  de  ciento  cuarenta  y  tres 
fimüias  y  en  ellas  hay  de  administración  de  todos  sexos  y  eda- 
des quinientas  treinta  y  ocho  personas;  la  gente  en  sus  costum- 
bres, lengua  y  afecto  á  nuestra  santa  fé  y  doctrina  es  del  mis- 
mo modo  que  la  de  la  cabecera;  tienen  su  iglesia  capaz  y  de- 
centemente adornada  para  celebrar  los  divinos  oficios. 

A  tres  ó  cuatro  legua?  de  distancia  hacia  el  Norte  respecto 
de  la  cabecera  tiene  también  por  visita  este  partido  en  el  pueblo 
que  comunmente  le  da  el  nomíire  á  todo  él  y  se  llama  San  Mi- 
guel de  Babispa,  pues  compónenlo  iiiento  treinta  y  tres  familias 
de  sus  naturales  y  en  ellas  de  todos  sexos  v  edades  deadminis. 
tracion  numeran  cuatrocientas  dos  personas;  la  lengua,  costum- 
bres  de  sus  habitante.^,  afecto  y  asi&fencia  á  las  cosas  de  nues- 
tra 9a9ta  fé  y  su  doctrina  es  ( pnxo  se  ha  dicho  ^u   lo^  dem^g 

pueblo»!  tienen  $u  iglesia  c;apaz  y  decentemente  aihaí^da   para 

y¿ 
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cékbrsr  los  divinos  «ficiod.     Toda  J»  gente  der  «sté  pt!ifi^jk>^  ea^; 

eriftlianay  Qo  hiiyj$i»r)lil<  alguno,  atíii]im  ^tá..e!i  frouiera  d^ 

taüéhd^i  a^í  oonckos  eotno  st»ma!i,  qtie  trincháis  v^t^s  aóadbn  á| 

dicho»  pueblos  para  eomeroifariáua  géoérd»,  '^atínifiue  (9rl  itibib- 

tro  nmehas  veoes  les  predique  y   «vai^  de^  «ii  jredtfté^eYon  á 

nuestra  santa  fé,  no  asisten  por  no  haber  llegado  sin   duda  su 

hora  que  la  divina  prorideticia  tiene  dispuesta  para  remedio  de 

sus  almas  por  medio  de  esta  gente;  está  este  partido   muy  cer* 

cqno  él  U  fiera  y  belicosa  nación  de  los  apaches,  proTÍncíÍEis  del 

Nuevo-México;  son  por  todas  las  perdonas  que  hay  *de  ádrat- 

nistracion  en  este  partido  y  sus  pncbios  mil  cuatrocientas  treiií- 

la  y  nueve;  el  padre  que  al  préseme  íes  admil^istrá  es   ei  padre 

Pedro  de  Silva. 


PARTIDO  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  GUADALUPE 

DS  TUAIUCATZl., 

De  treinta  á  treinta  y  cinco  leguas  de  distancia,  del  partlJo 
y  pueblos  de  Babispa  camino  al  Poniente,  reconociendo  al 
Norte,  es'á  el  partido  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe.de  Tu- 
ricatzi;  este  partido  se  compone  de  cuatro  pueblos  cuya  cabe- 
cera es  el  pueblo  que  tiene  por  nombre  San  Ignacio  Quiquiatzi; 
está  dentro  de  la  sierra  situado  en  una  loma  donde  remata  en 
'Un  muy  lindo  valle;  sus  habitantes  se  contienen  en  ciento  diez 
y  siete  familia**  que.  en  él  viven  y  en  él  se  cuentan  trescientas 
ochenta  personas  de  administración  de  todos  sexos  y  edades;  la 
4engua  es  ore;  la  gente  de  buenos  naturales,  bien  afecta  á  las  co- 
aas  de  nuestra  santa  fé»  y  que  con  puntualidad  acuden  á  las  co- 
sas de  la  iglesia,  ^u  doctrina  y  enseñanza;  andan  en  lo  comiiQ 
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bkn  tratttdas  ñú  |»or  lo  que  en  su  tra  ajo  griingean  en  tas  minas 
cómo  por  las  buenas  co<^echas  de  maiz  y  al^^odon  que  tienen 
por  la  fecundidad  del  suelo;  al  presente  tienen  comenzada  una 
buena  iglesia  y  para  el  divino  culto  buenos  ornamentos  y  su  ter- 
no  de  cbirtmias  con  que  decentemente  se  celebran  ]oé  divinos 
oficios* 

Como  á  cinco  leguas  de  la  cabecera  entre  Norte  y  Orientí*; 
tiene  por  visita  este  partido  el  pueblo  de  Santa  Rosa  de  Tibide- 
quatzi  hay  en  él  sesenta  y  nueve  familias  y  en  ellas  cantidad  de 
administración  de  todos  sexos  y  edades,  doscientas  catorce  per- 
sonas,' la  lengua  y  costumbres  de  estas  gentes  son  del  mismo 
modo  que  las  délos  Quiquiatzi;  tienen  del  mismo  modo  comen- 
tada la  iglesia  y  acuden  con  buen  afecto  á  su  doctrina,  son  nue- 
vamente reducidos  áesta  población  habiéndolos  sacado  de  par- 
te dopde  por  vivir  retirados  no  era  posiule  su  administración. 

A' cinco  leguas  de  distancia- del  pueblo  de  San  Ignado,  cfi- 
minando  hacia  al  Oriente  declinando  al  Sur  está  el  pueblo  dfif 
San  Francisco  Javier  Cuchuta,  perteneciente  6  esta  administrar 
clon;  consta  de  sesenta  y  ocho  familias  y  en  ellas  se  hallan  de 
todos  Sexos  y  edades-  doscientas  veinte  y  siete  personas^  Ik 
lengua  y  costumbres  como  arriba  se  dijo;  tienen  su  iglesia  «ot- 
menzada  y  en  buen  estado. 

0 

A  ocho  It'guas  distante  está  el  pueblo  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  de  Teurieatzi,  que  conmunmente  da  nombre  á  todo 
el  pueblo  ó  partido  aunque  la  cabecera  "omo  se  dijo  es  el  pue- 
blo de  San  Ignacio,  en  este  se  contienen  sesenta  y  una  familias 
y  numéianse  en  ellas  doscientas  veinte  y  cuatio  personas  de  io- 
dos sexos  y  edades  de  administración;  los  naturales  de  esta  gente 

BUS  costumbres,  lengua  y  afecto  á  nuestra  religión  y  su  doctrina 
es  de  la  misma  forma  que  dejamos  dicho  arribo;  el  padre  que 
administra  al  presente  este  partido  y  le  ha  administrado  por  es- 
pacio de  diez  años  es  el  padre  Juan  Antonio  Estrella.  Ebiá  es- 
te partido  en  froniera  de  gentdidad  pima,  janos  y  sumas,  y  estos 
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úi(imo^  actualmente  pialen  el  bautismo  y  se  está  <;oq  e&peranzas 
de  su  reducción  Inbiendo  muerto  inuchos  con  la  buena  diligen- 
cia y  celo  con  él.  Con  que  son  por  lodas  hs  personas  que  hay 
de  lodas  enlajes  y  sexos  de  aduiiui^tracioD  mil  cincui'Dta. 


PARTIDO  DE  LA  ASUNCIÓN  DE  NUESTRA 

seNoua  de  arispe. 

Este  partido  está  distante  de  trece  á  cathi're  leguas  del  p^t* 
tido  de  Teuricatzi  á  la  paite  del  Sor  declinando  al^o  al  Poíiien- 
te;  consta  do  tres  pueblos:  el  priraeroi  que  es  la  cabecera,  tiene 
por  nombre  la  Asunción  de  Nuestra  Sefiora  de  Arispe;  está 
situado  eo  lo  alto  de  una  loma  á  ^rsta  de  un-iitieti  ri&y  rM^i 
compónese  de  ciento  cuarenta  y  seis  familias  en  que  se  cuentan 
cuatrocientas  diez  y  seis  personas  de  ambos  sexos  y  edades  de 
administración:  la  lengua  es  ore,  la  gente  bien  afecta  á  las  co^as 
de  nuestra  santa  fé  y  su  doctrina;  por  lo  general  anda  bien  tra- 
tada logrando  el  vestido  con  su  trabajo  en  las  minas  y  cosechas 
de  maiz  y  demás  semillas,  tienen  una  de  las  mas  hermosas  y 
bien  arregladas  iglesias  de  esta  provincia  con  mucho  adorno, 
ornamentos  de  seda  y  tela,  y  vasos  de  plata  para  el  servicio  de 
ella;  tiencji  su  capilla  da  cantipres  con  insirumtintos  dechirimiss, 
harpH»  bajón  y  rnbel  para  celebrar  su»  fiestas  y  divino  rufio. 

A  cinco  leguas  de  distan ria  al  Norte  respecto  de  la  cabecera 
tiene  poi:  vis'ta  este  pirtido  al  pueblo  llamado  San  José  C'iina. 
pa.  Habiían  en  él  ciento  trece  familia^  y  en  ellas  de  ambos  se 
xos  y  edaJfís  de  aílminislration  que  contienen  trescientas  noven- 
ta y  tres  personas  la  gente  en  su  lengua,  costumbres  y  afecto 
;á  nuestia  santa  religión  y  su  doctrina;  es  del  mismo  modp  que  se 
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na  dicho  en  el  pueblo  de  la  Asunción  de  Arispe;  tienen  asimismo 
una  linda  v  bien  aseada  ic^lesia  con  número  baátante  de  ornaiiien- 
tos  y  demás  vasos  sagrados  para  el  divino  culto. 

A  siete  leguas  adelante  de  este  pueblo  hacia  el  Norte,  y  doce 
de  la  cabecera,  tiene  este  partido  por  visita  el  pueblo  intitulado 
San  Miguel  de  Bacuachic;  consta  de  sesenta  y  cinco  familias  y 
en  ellas  se  numeran  ciento  noventa  y  cinco  personas  de  ambos 
S9X0S  y  edades  y  de  administración;. la  lengua  y  costumbres  de 
la  gente  coiuo  el  afecto  á  la  doctrina  cristiana,  es  la  misma  que 
en  los  demás  pueblos;  tienen  también  una  muy  linda  iglesia  con 
ornamentos  y  vasps  sagrados  bastantes  para  el  divino  culto.  E.ste 
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partido  está  en  fronteía  y  tiene  á  vista  mucha  gentilidad  de  la 
nación  pima  de  donde  muchos  de  los  que  están  bautizados  ave- 
cindados en  el  pueblo  de. San  Migue]  Bucacbi  kan  salido.  El 
minisiro  que  al  presente  administra  y  ha  administrado  muchos 
affos  6  f8'e  mim  I  paiiido  es  el  padre  Felipe  fisgreclio.  y  la 
gente, toda  que  hxy  en  sus  pueblos  de  administración  son  mil 
coatro  personas  de  todas  edades^ 


PARTIDO  DE  SAN  LORENZO  GÜEPACA, 

Kste  partido  di?ta  en  su  primer  pueblo  llamado  San  IjjnaHo 
Senoquipa  del  partido  de  la  Asunción  de  A  rispe,  ocho  leguas 
á  la  parto  del  Sur,  car-iando  at  Pdniente;  está,  situado  en  el  alto 
de  una  loma  en  puci^io  apacible  y  cerca  de  nn  buen  río  que 
aprovechan  sus  naunates,  sangré ndole  en  variar  paríe.^  para  el 
r'eg  •  de  ?us  tierras;  componen  este  pueblo  ciento  treinta*  fami- 
lias y  ert  ellas  se  cuentan  de  todos  sexos  y  e  lades  y  de  a«1mí- 
n  s:raci>n,  tiescienias  sesenta  y  sii  te  personas;  este  pueblo  está 


distante  de  ta  cabecera  de  este  jialHiJo  (]üe  es  el  de»Saii':t<jfenr 
zo  de  Oiiepaoa.  nueve  ó  dtess  leguas  á  4a  parfó  déi  Norte  res^ 
pecto  de  dicha  eaheoera;  la  lengua  es  egue,  la  gente  bien  i(éc^ 
ta  á  las  TOSAS  de  nuestra  áanta  fé  y  qti«  acuden  cOh  ptimualídad 
á  9u  doctrina. 

A  seis  leguas  distante  de  éste  pueblo  á  la  parte  dél^Surjí 
cuatro  leguas  á  la  cabecera  que  es  San  Lorenzo  de  Guapaca 
hacia  el  Norte,  está  el  pueblo  llamado  Nuestra  Señora  de  los 
Remedios  de  Banamiclii;  habitan  en  t^l  ciento  veinte  y  ocho  fa- 
milias en  que  se  cuentan  trescientas  treinta  y  ocho  personas  de 
ambos  sexos  j  edades  y  de  administración;  la  lengua  es  egue, 
la  costumbre  de  los  naturales  y  afecto  á  la  doctrina  son  del  mis- 
mo modo  que  se  dijo  en  el  pueblo  de  Sinoquipe;  están  obrando 
al  presente  una  muy  capaz  iglesia. 

A  cinco  leguas  do  distancia  á  la  parte  del  S.uri.cqmp.  s^  ba 
dicho  de  este  pueblo,  está  el  que  es  cabecera  dp  tpdo  ^Imni- 
do  llamado  San  Lorenzo  de  Guepaca  á  vista  y  príllas.d^i  mi^mo 
rio  en  un  hermoso  valle  que  por  un  ojo  de  agua  que  tiene  por 
nombre  Sonora,  lo  dan  á  toda  !a  provincia;  habitan  en  él  ochen- 
ta y  tres  familias  y  en  ellas  contenidas  doscientas  sesenta  y  ocho 
personas  de  todos  sexos  y  edades  y  de  administración:  la  len- 
gua es  ore.  la  gente  por  la  mayor  partees  ladina  por  la  vecindad 
de  los  c-^partoles,  se  trata  bastante  bien  esteriormenie  y  gustan 
de  regalo;  no  carecen  tie  buen  humor;  tiene  sus  casas  de  terra- 
do cofno  en  los  demus  pueblo^;  Hcuden  con  afecto  y  proatltud 
á  su  doctrina  y  las  cosas  de  nuestra  santa  religión;  tiene  una 
capaz  y  hermosa  iglesia  pertrechada  de  muy  buenos  y  ricos  or- 
namento*, candeleros  y  vasos  sagrados  de  plata,  y  hay  una  bue- 
na capilla  de  cantores  con  instrumentos  de  chirimía,  bajón, 
chaveta,  harpa  y  rabel  para  celebiar  los  divinos  oficios.  El  pa- 
dre que  administra  á  la  presente  pste  partido  es  el  patire  Juan 
Muñoz  de  Burgos,  todos  los  naturales  de  este  partido,  son  an- 
tiguos crÍ5íián<»Í3  aunque  tal  vez  de  los  seris  gentiles  y  'pimas, 
V  bajan  algunos  á  coáierciar  sus  géneros,  en  estos  pueblos  lüd- 
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guno  tfaca  '<de  bautis^arsi^  Son  por  tqdo^  I09  religreses  de  est«. 
partido  naturales,  Doreoientos  seseóla  y  tres,  fuera  de  esto  ea 
una  hacienda  de  minas  que  está  distante  una  legua  de  este  pue- 
6ld  y  oíros  que  está^n  avecindados  en  su  contorno,  hay  de  anaoi 
y  criados  de  todos  colores  hasta  sesenta  personas;  con  que  son 
por.  lodos  los  que  hay  de  adm'oistrtcion  mil  ctiarenta  y  tres. 


PARTIDO  DE  SAN  PEDRO  DE  ACONCHL 

A  tres  leguas  de  distancia  del  pueblo  de  San  Lorenzo  de 
Guepaca  al  Sur,  está  el  primer  pueblo  de  este  partido  llamadp 
San  Pedro  Aconchi  situado  en  una  loma  á  vista  de  un  rio  y 
Talle  que  llarñan  de  SoDora;  compónese  de  ciento  veinte  y  ocho 
familias  que  le  habitan  y  estas  se  componen  de  quinientas  ochen- 
ta persoüas  de  todos  sexos  y  edades  de  administración;  la  len- 
gua eí^  ore,  las  co:3tumbres  y  afecto  á  nuestra  religión  y  su  doc- 
trina es  como  se  dijo  arriba  de  los  vecinos  de  Guepaca;  tienen 
una  muy  capaz  y  hernLosa  iglesia  con  mucho  adorno,  altares  y 
ornamentos,  ricos  candeleros  y  vasos  sagrados  de  plata  para  el 
divino  culto;  hay  muy  buena  cí\pilla  de  cantores  con  insirurnea- 
tos  de  cliii  iiíiíaá,  bajón,  chávela  y  otros  con  que  se  celel^ran  Io3 
divinos  oíi>  ios. 

A  cuatro  leguas  de  distancia  hacia  el  Sur  de  ese  pueblo  tie- 
ne este  partido  para  su  adíniniétracion  el  pueblo  que  se  intiiula 
la  Fulísima  Concepción  df  Baviacora;  habitan  en  él  ciento  cin- 
cuenta y  cin(;o  familias  y  vn  ellas  se  cuenian  cuatrocientas  cua- 
renta y  cinco  personas  de  todos  sexos  y  edades;  la  lengua,  cos- 
tumbres y  afecto  á  nuestra  santa  religión  y  su  doctrina,  es  como 
dijimos  ariiba;  tiene  asimismo  este  pueblo  una  muy  capaz  y 
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hermosa  iglesia»  bien,  adornada  de  lientos  y  altares,  ricos^ orna- 
mentos y  vasos  sagrados  de  plata  para  el  divino  culto;  tiene, 
taroliien  su  capilla  de  cantores  con  instrumentos  para  celebrar 
Io9  divinos  oñcios,  todos  los  feligreses  de  este  partido  sop  afiii- 
^Un.á  cristianos  y  auijque  están  en  frontera  de  mucha  gentUi.clíd 
de  indi(»s  ¿eris  y  pimas,  pocos  6  ningunps,  aunque,  ^ucleiíi.  tal.. 
vez  venir  á  estos  pueblos,  se  bautizan  por  no  dejar  sus  tierras; 
6¡Q  embargo  ha  relucido  la  misericordia  del  Señor  y  su  provi- 
dencia en  uno  que  trajo  de  tierra  bien  distante  con  resolocian 
verdadera  de  dejar  con  sus  tiercas  la  ceguedad  en  que  vivía,  y 
por  la  dichosa  suerte  del  bautismo  aveciudarse  en  este  pueblo, 
retiere  que  hallándose  uo  día  en  su  tierra  cansado  de  ca7.ar  le 
ocurrió  el  sueño  y  se  puso  á  dormir  yá  este  tiempo  sin  duda 
abriéndole  Di09  sus  ojpsdei  ?lma,  poc  m«)dÍo  de  «uPurUima 
madre  Mtiiía  Sanísima,  se  le  apareció  esta  señora,  la  cual  le 
mu-fraba  el  cielo  y  la  gloria  que  en  él  nos  e«|!»era;  y  diciéi^dola 
la  reina  de  los  ángeles  que  sí  no  se  bautizaba  no  podia  entrar 
en  aq:iella  felicidad,  le  añadió  cogiéndolo  de  la  mano  y  como 
tirándole  que  viniese  al  pueblo  de  Baviacora  y  se  bautiza.^e; 
despertó  y  en  efecto  muestra  ser  verdadero  el  suceso,  pues  lue- 
go sin  dilación  dejando  su  tierra  se  fué,  vino  y  refriendo  todo 
lo  dicho  se  puso  en  el  catequismo  y  fué  bautizado  y  siendo  de 
nación  de  los  seris,  que  tienen  poca. permanencia  en  los  pues- 
tos, ha  perseverado  en  el  pueblo  de  fiavíacora  dos  años  ha  vi- 
viendo como  muy  buen  cristiano,  sin  que  aun  siendo  soltero  se 
le  haya  conocido  desliz  alguno  de  culpa  en  todo  este  tiempo, 
acudiendo  con  grandísinta  puntualidad  á  misa  y  doctrii^a  en  I09 
días  de  obligación,  y  sin  que  por  n.ecesidad  alguna  coma  carqe  ^ 
en  vieriies  Y  demás  días  prohibidos,  que  es  muiho  entre  e3ta 
gente  tan  vqraz  y  que  tiento  la  tipetece  y  que  suele  ser  dicho 
suyo:  **que  baste  el  que  Dios  lo  mande  para  no  comerla."  Él . 
ininistro  que  al  presente  administra  estp,  partido  es  el  pad/e  Juan 
Fernandez  y  las  perbonas  que  en  todo  él  hay  de  administración 
ascienden  á  la  suma  de  mil  veinte  y  cinco.  Se  ha.  de.añadir  el  • 
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caso  referido  qae  esiándose  catequizando  el  referido  á  quien 
por  nombre  ae  le  puso  en  el  bautismo  Salvador,  la  miaoia  vis- 
pera  del  dia  en  qtie  se  había  de  bauti/.ar  que  fué  segundo  dia 
de  Pascua  de  Natividad,  y  á  deshoras  de  la  noche  vino  trasu* 
dando  y  oon  muchas  congojas  tentado  del  demonio,  y  le  dijo 
al  padre  como  estando  recojido  en  su  cama  se  le  apareció  el 
demonio  en  forma  horrible  y  le  dijo,  amenazándole,  que  le  ma 
taria,  que  no  se  bautizase  porque  aquella  agua  no  era  buena  sino 
que  cojtese  su  arco  y  flechas  y  se  volviese  á  su  lierra;  y  ha- 
blándole  el  ministro  que  aquella  era  tentación  del  demonio,  que 
no  lo  creyese  poniéndole  una  imagen  de  la  Virgen  y  su  rosa- 
rio, ise  sosegó  y  qued6'taii'6rmé  en- ^u -resol ucricm  que  no  quiso 
llevar  consigo «eí  arco-y  Hi.  fteeha^,-  ^hio  que  se  las^  dejó  al  pa 
dre  el  cual  al  siguiente  dta  con  mucho  consuelo  y  toda  soiem<* 
nidad  y  alegría  lo  bautizó,  habiendo^  después  é^perimeniado 
Iq  que  acriba  se  refiere. 


MISIÓN  DE  SAN  IGNACIO  DE  HIAQÜI. 


Esta  misión  está  inmediata  á  la  de  San  Francisco  de  Borja 
de  St^nora;  tiene  sus  partidos  repartidos  en  los  dos  rios  que  lla- 
man Hiaqui  y  Mayo;  son  nueve  los  que  la  componen.  El  pri- 
mero, que  dista  de  la  misión  de  Mobas  que  pusimos  por  úliima 
en  la  misión  de  San  Francisco  de  Bbrja  con  treinta  leguas  es 
el  partido  de  Santa  Rosa  de  Baheum.  hA  segundo  es  el  partido 
de  San  lícnacio  Torio.  El  tercero  la  Santísima  Trinidad  de 
Batrf»;  éstos  tre^'sitos  á  las  orillas  del  rio  Hiaqui.  £1  cuarto  es 
el  partido  de  &<inta  Cruz  de  Mayo.  El  quinto  la  Asunción  de 
Nafaoba.    E{  sexto  San  Ignacio  de  Te^íá.   El  séptnno  la  Asun- 
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cinrt  <ie  Tepa.  EJ  oriTivo  Santa  Inés  d«  Baroyos»  £1  nodoJt 
Magthlena  de  Temoriá.  listos  dos  st)n  de  nucirás  conremtm^^i 
situados  dentro  de  ia  Sierra  Madre;  Hay  de  admtnistfácfoA 
dteí  y  nueve  mil  (quinientas  sesenta  perdonas. 


«*««*■ 


PAIITIDO  DEL  espíritu  SANTO  DE  COaiM. 

HOMBRB  X>B  SANTA  B08A  ÍW;  BBIHUIV. 

Este  partido  en  su  primer  pueblo  llamado  el  Espíritu  Santo 
de  Cocorin,  dista  basta  treinta  6  treinta  y  seis  leguas  al  Ponien- 
te, reconociendo  a1<^o  ai  Sur  del  partido  de  Santa  María  de  Mo- 
has;  la  cabecera  al  presente  es  el  pueblo  de  Santa  Rosa  de  Ba* 
bium;  está  situado  á  vista  del  rio  Hiaqui  en  puesto  muy  llano, 
como  toíias  estas  misiones  que  pueblan  dicho  rio;  la  gente  es 
muy  afecta  á  las  cosas  de  nuestra  santa  religión,  acuden  con 
puntualidad  á  las  cosas  de  la  iglesia  y  su  doctrina,  y  aunque  fué 
la  mas  vah^rosa  que  se  reconoció  en  estas  provincias  y  dio  mu- 
cho á  entender  en  sci  redacción,  hoy  la  tiene  el- Señor  muy  hu- 
millada y  parle  desechos  algunos  pueblos  y  acabada  mucha  de 
la  gente  qsie  en  años  pasados  habia  que  era  numerosa,  y  a?í  por 
las  pestes  que  parece  haber  habido  como  por  la  salida  de  mu- 
chísimos á  las  minas  que  viven  ya  casi  dosníítufalizad»/ig  en  eltas; 
la  lengua  e?  caita,  que  comunmente  corre  en  esta  provincia  de 
Sinaloa;  algunos  hay  muy  ladinos  y  tienen  casas  de  terrado  y 
viven  en  policía  cristiana;  también' tienen  una  capaz  y  muy  do- 
nosa iglesia  con  gran  número  de  ornamentos  y  alliajas  para  su 
adorno;  poseen  en  su  capdlita  un  compeíenteTiúmer'o  f^e  can- 
tores é  instrumentos  para  celebrar  sus  fiesta?;  las  familias  qtie 
compí»nen  este  pueblo  se  contienen  en  el  número  de  ciento  se- 


PARA  LA  HlSTORtÁDB- MÉXICO.  .tTT 

éénta  y  niíéve  y  eí»  dl*á  hay  de  toctos  sexoe  y  edades'de  adiiii- 
ifi«cr»en>nr  qaíiYÍientas  diez  perdonas.- 

Hay  tres  leguas  de  Histanda  tespecio  dé  la  cabeciéra»  a)  tttt-^' 
riente  está  el  pueblo  áe\  Espíritu  Saiitá  dé  ^üocoriu  pei'te'tie- 
cienté  á  esta  administración;  compónese  de  cicnfo  trece  familias 
y  en  ellas  se  cuentan  trescientas  treinta  y  sietó  personas  de'tddos 
sexos  y  edades,  la  ^enle  en  sus  costumbres  es  la  misma  qué  so 
dijo  de  la  cabecera;  la  lengiia  óeH  propio  modo  es  caita;  del 
pueblo  asimismo,  está  fundado  cerca  del  mismo  río  de  Hiaqui; 
tieVie  su  igíésia  capa^,  capilla  de  cantores  con  instrumentos  y 
ornamentos  bastantes  para  cctebrat  con  decencia  los  divinos  ofi- 
cwPi  é\  tñhhttó  que  al  pr'ésé^ie  agiste  én  este  partido  fea  érpa- 
dre  Antonio  Orefla;  hay  pbt'fódo»  ochdcichtas  e'utrehta  y  Isrete 
personas.  • 


PARTIDO  DE  SAN  IGNACIO  DE  TORIN. 

■ 

A  seis  leguas  de  |dtf«tanc¡a  del  partido  de  Santa  Rosa  de 
Behum  está  e!  partido  de  San  Iu[nacio  Toriu  á  orillas  del  mismo 
rio  H'aqui:  con-itad*^í  dos  pueblo.^;  el  priniero,  q.ie  es  la  cabece- 
ra, tiene  por  advocación  San  Ignncio;  compónese  de  trescientas 
cincuenta  y  cuatro  familias  de  todos  sexos  y  edades;  mil  y  se* 
tenta  personas  de  administración:  la  lengua  es  caita  general  en 
todo  este  rio;  la  gente  por  lo  j^eneral  son  buenos  naturales;  tienen 
las  caías  de  terrado  y  muclios  de  ellos  son  ladinos  y  andan  bien 
tratados;  acuden  con  afecto  á  las  cosas  de  nuestra  sania  fé  y  pun- 
tualidad á  su  iglesia  y  de  f^cto  están  fabricando  al  presente  una 
muy  buena  y  capaz  iglesia,  por  habérseles  caído  dos  que  antes 
teuiau  Lechas:  tié nenia  muy  bien  alhajada  de  ornamentos  y  va* 
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sos  sagrados  para  el  divino  ctilto  con  adorno  de  )i)Dá|^enes  de 
pincel  y  bullo;  tienen  sn  capilla  de  caiilores  con  toü^os  sus.inS; 
X  umentos  para  la  5>oleinnicJad  de  sus  fiestas. 

C<»níio  dos  leguas  y  media  distante  de  la  cabecera,  á  la  par-te 
del  Potiienie  tiene  este  partido  pjr  visita  el  pueblo  de  la  Sanlí- 
gima  Trini  Jad  de  Vicam;  hay  en  él  que  l^  habitan  ruatrocieA- 
tas  veinte  y  tres  familias  y  en  ellas  se  cuentan  de  todos  sexos  y 
e>'l«<les  (ie^administi ación  mil  doscientas  setenta  y  una  persoijasj 
la  len:;ua  y  cortumbres  de  la  gente  son  d  -i.  propio  modo  (jue 
dijimos  arriba;  en  la  cabecera  tienen  su  iglesia  del  mismo  modo  j 
comenzada  su  capilla  de  cantores  ron  iastrumeutos,  muy  buenos 
adornos  de  lienzos  y  ornamentos.  El  padre  qu^  al  presente  asU- 
te  á  este  pirtído  ya  ha  diez  añO'«  es  el  padre  Andrés  de  Cervaa- 
|es  y  por  todos  sjn  los  feligreses  de  ambos  pueblos,  dos  mil  tres- 
cientos  cuarenta  y  nueve  de  todos  sexos. 


j 


,K   *■ 


>"-»:.    ." 
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PARTIDO  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LA 

ASUNCIÓN   De  BAUU.      -  ..■  :       < 

A  tres  le'j-uas  de  distancia  de  Vicam,  al  Poniente  y  á  orillas 

\ ■■  '■"■'.     .  •    '  •  • 

del  mi?mo  rio  Hiao-ii  y  tres  solo  de  distancia  al  mar  del  Sur 
que  tiene  á  la  pane  del  F*onienie,  está  el  partido  de  Nuestra  Se- 
fiora  ue  la  Asun  ion  df  Ilaum,  y  se  compone  de  tres  pueblos: 
el  primero,  (ine  da  nond>ie  á  todo  el  pa»iido  y  es  la  cabecera  se 
llama  Nue.^trá  Señora  de  la  Asuhcit»n  «le  Raum,  es. numerosa  en 
ffente;  hay  en  él  mil  ciento  óch^nia  y  <-uatro  familias  y. en  ellas 
tiene  contenidas  tres  mil  doscientas  treinta  y  una  personas  de 
todos  sexos  y  edades  de  a  imínistrarion;  lo-  naturaies  de  la£:ente* 

'  ;  •    .      ...  ,,   -  .    .      f     .-■.     *•     ♦.      .T    ...»'"'•,"-.        «ti- 

sú lengua  y  costünribres  son  como  dijimos  arriba  en  el  partido  de 
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Torín  están  Rcabando  una  hermosa  y  muy  capaz  iglesia  por  es- 
tar maltratada  ía  que  antes  tenían:  está  muy  bien  pertrechada 
de  ornamentos,  imágenes  de  pincel  y  de  bulto  y  vasos  sagrados 
para  el  culto  divine;  tienen  su  capilla  numerosa  en  cantores  coa 
lodos  sus  iostiumenios  para  solemnizar  como  lo -hacen  con  mu- 
cha celebridad  sus  funciones. 

Como  una  legua  antes  de  llegar  á  la  cabecera  y  respeclo  do 
ella,  al  Oriente  está  por  visita  de  este  partid)  el  pueLilo  de  la 
Santítiima  Trinidad  de  Potan;  están  avencidadas  en  él  cuatro- 
cientas treinta  y  tres  familias  en  que  se  numeran  mil  ciento  trein- 
y  tres  personas  de  todos  sexos  y  edades  de  administración;  los 
naturales,  lengua  y  costumbres  son  como  dijimos  arriba;  la  igle- 
sia que  tienen  es  muy  buena  y  capaz  con  buen  número  de  or- 
namentos, muy  buenos  lienzos  y  alhajas  para,  su  ornato,  tienen 
asíinismo  su  capilla  de  cantores  con  instrumentos  para  celebrar 
sus  fiestas. 

A  dos  leguas  de  distancia  de  la  cabecera  y  á  orillas  del  mis* 
mo  rio  aunque  de  la  otra  parte  enfre^-Peniente  y  Norte,  está  el 
pueblo  de  Nuestra  Señora  de  Belén  nuevamente  fundado  de 
indios  que  llaman  de  la  nación  Guayama  los  cuales  algunos 
afíos  ha  que  han  ido  acudiendo  á  este  partido  atraídos  de  la 
Divina  Pro^'ideiicia  pa-ra  reieibir  el  sítnto  (mutismo  y  hoy  nue- 
vamente escogiendo  el  sitio  en  que  asi<ien  han  f<irmado  nuevo 
pueblo  en  frontera  de  otra  mucha  gentilidad  de  nebomes  ó  pi- 
mas  bajos,  qué  se  espera  con  la  a)  nda  de  Dios,  y  buen  ejemplo 
de  éstos,  se  irán  reduciendo  al  aprisco  de  la  iglesia;  compónese 
este  pueblo  de  doscientas  diez  y  siete  familias  en  él  a/ecindadas 
y  en  ellas  se  asientan  de  lodos  sexos  y  edades  de  la  adinini^-- 
tracion;  qninientas  sesenta  y  cuatro  personas,  los  naturales  son 
muy  buenos,  acuden  con  afecto  y  puntualidad  á  su  doctrina,  y. 
á  las  cosas  de  nuestra  sama  religión,  la  len«;ua  en  que  se  les 
administra  y  hablan  comunmente  es  la  lenijua  caita  y  que  usan 
Jos  biiquis  aunque  entre  sí  tienen  particular  lengua  con  que  se 

JiabJan;  por  abbra  tienen  su  iglesia  de  prestado  y  están  con  dís- 
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po3¡c¡OQ  de  hacerla  niuy  buena  y  adoroarla  corno  «ii  (qs  á^nvd^ 
pueblo!».  £1  ministro  de  eaxe  partido  es  e!  padre  Die¿¿o  de  Maz- 
quina  y  las  perdonas  que  hay  en  él  de  administración,  son  por 
todas  cuati u  tnil  novecientas  cincuenta  y  ocho  personas. 


PARTIDO  DE  SANTA  CRUZ  DE  MAYO. 

Este  partido  consta  de  dos  pueMos»  el  primero,  que  es  la 
cabecera  tiene  por  nombre  santa  Cruz  de  Mayo;  está  sittiiido 
como  los  demás  par4ido9  de  esta  misión,  á  las  millas  delrfoilff- 
mado  de  Mayo  que  es  de  los  caudalosos  que  hay  en  esta  pro- 
vincia de  Sinaloa,  y  trayendo  su  origen  de  la  Sierra  Madre  desa 
gua  en  el  mar  del  Sur  que  dista  solo  tres  leguas  de  este  pueblo, 
es  llano  como  todos  los  contornos  de  él;  la  gente  que  la  habita 
tiene  el  mismo  nombre  llamándose  mayos;  la  lengua  es  caita, 
los  buenos  naturales  acuden  alas  cosas  de  nuestra  santa  fé  coo 
afecto  á  su  doctrina»  con  devoción  á  recibir  los  santos  sacra- 
mentos y  ha  sido  particular  advertencia  de  uno  de  sus  ministros 
la  capacidad  que  muestran  y  cooperación  de  la  divina  gracia  eo 
el  de  la  confesiooi  dejando  con  especial  satisfacción  y  con%uelo 
muchos  al  confesor  del  fruto  de  ella;  habitan  eq  el  pueblo  nove- 
cientas setenta  y  una  familias  y  en  ellas  se  contienen,  dos  mil 
ochocientas  tres  personas  de  tqdos.sexos  y  edades  de  adminis- 
tración, están  de  nuevo  haciendo  su  iglesia  muy  capaes  por  ha- 
berse  caido  la  antigua,  tiene  competente  adorpp  de  irnágaaei 
46i  de  buUo  cotno.de  pii\cel,  ornamentos  y  yasos.,S8gradoa  para 
el  ^iivJQO.  culto;,  hay  iin^  muy  hiiena  capilla  de  ca;itor^  con  to- 
dos BUS  instri}a]ie.at03,  j¡f,^m  .9jsl^J>r9r  Iqs  divinos.9QqÍG|^;  dista  esti 
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situado  ¿  las  orillas  de  Hlaqui,   treinta  y  (res  ó  treinta  y  cuatro 
leguas  al  Sur,  reconociendo  algo  al  Oriente. 

El  segundo  pueblo,  visita  de  este  partido,  dista  de  la  cabecera 
al  Norte  como  cuatro  leguas;  su  advocación  es  el  Espíritu  Santo 
Echonoba,  está  á  orillas  del  ya  nombrado  rio  Mayo;  compóne- 
se  de  seiscientas  veinte  familias  y  en  ellas  se  contienen  de  todos 
sexos  y  edades  de  administración  dos  mil  ciento  sesenta  y  cua- 
tro personas;  la  gente  en  sus  costumbres,  lengua  y  afecto  á 
nuestra  sagrada  religión  y  doctrina  es  del  mismo  modo  que  di- 
jimos en  la  cabecera;  tienen  una  capaz  iglesia  de  tres  naves, 
aunque  ya -vieja  coa  competente  adorno  para  celebrar  sus  fies- 
tas y  divinos  oficios.  Siin  por  todas  las  personas  qtie  hay  de 
administración  en  este  paitido  cuatro  rnii  setecientas  sesenta  y 
siete  personas  de  todos  sexos  y  edades;  el  ministro  que  al  pre- 
sente cuida  de  este  partido  es  el  padre  Diego  Antonio  Sabahso 


PARTIDO  DE  LA  NATIVIDAD  de  NUESTRA  SEÑORA 

t)E  NABOHOUA. 

■  « 

A  8Í6t6  leguas  de  dinancia  del  último  pueblo  del  partido  de 
Santa  Cruz,  al  Oriente,  conociendo  algo  al  Norte  á  orillas'  del 
mismo  rio  de  Mayo,  está  el  partido  de  la  Natividad  de  Nabo- 
houa;  su  cabecera  es  el  pueblo  de  este  nombre,  situado  en  pues- 
to llano  á  orillas  del  mismo  rio.  Los  contornos  asimi.^mo  pdr 
todis  partes  son  dilatadas  llanadas;  compónese  de  cincuenta  j 
seis  fanilias  y  en  estas  se  contienen  de  todos  s«*xos  y  edades  de 
adminiitracion  ciento  setenta  y  dos  personas;  la  lengua  es  eaiU; 
cOBtdmbres  de  sus  habitantes  son  como  dijimos  en  el  partido  d<9 
^Santa  Ctus,  auDqiíé  én  niucha  parte  como  todos  tos  demás  db 
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csfa  nación  son  anJariegos  y  stielen  ausentarse  de  sua  pueblos; 
por  lo  general  acuden  con  puntualiílad  á  su  doctrina  y  s^on  Lien 
ítfcclos  á  las  ro>as  ile  nuestra  sarita  fé.  Tienen  en  muy  buen 
estado  una  capaz  y  curiosa  iglesia  con  qne  están  obrando^  en 
ella  hay  rompetrnte  adorno  de  imágenes  de  bulto  y  pincel,  or- 
namentos y  vasos  sagrados  para  el  culto  divino.  Tienen  en  su 
capilla  ¡Mstrumentos  para  celebrar  oon  decencia  los  divinos  ofi- 
cios; se  i>a  e6p<*r¡iDentado  en  este  partido  el  especial  patrocinio 
de  nuestro  padre  San  Ignacio  en  los  partos  y  <ie  San  Francisco 
Javier  en  otras  enfermedades,  con  cuyas  estampas  aplicadas  han 
cobra  io  algunos  salud  en  especial  un  ihdio  sirviente  de  la  casa, 
habiendo  llegado  en  una  ocasión  á  una  enfermedad  donde  re- 
celaba algún  daño  y  crm  este  recelo  bebido  un  poco  de  pinole 
desleído  en  agua,  viniendo  á  su  rasa  quedó  sin  sentido  y  lla- 
mando á  toda  prisa  al  ministro,  no  pudo  entonces  ni  en  dos  dias 
que  pa^  sin  comer  éosa,  corífesarlo  y' al  ¿*ab'¿  de  ellos  pidien- 
do al  santo  y  haciéndole  una  promesa  para  que  alcanzase  de 
Nuestro  Sefior  volviese,  en  su  acuerdo  y  lo  Recibiese,  lo  hi/.o  el 
santo  f  obró  Dios,  pues  habiendo  confesado  y. recibido  el  viá- 
tiqo  aunque  con  dificultad,  echada  la  forma  con  un  poco  de 
agua  para  poderla  pasar  quedó  con  mucho  consuelo  el  que  le 
adminii'tró  reconociendo  la  eñccaia  de  la  intercesión  de  este 
^aqto.  y  para  mavorVeconociraiento  de  que  este  Bene^cío  obra 
por  elk  el  Señor,  luego  volvió  á  quedarse  sin  sentido  y  habien- 
do pasado  otro-^  cuatro  dias  con  que  fueron  seis  por  todos  sin 
comer  rosa  alguna,  volviendo  á  instar  con  los  ruegos  al  santo  y 
hecha  d^  nuevo  otra  promesa,  cohró  entera  salud  el  enfermo  y 
l^y  vive  bueno  y  sano  y  reconocido  á  su  santo  benefactor^ 

C«mo  aIos  l#»guas  y  media  ó  tres  de  disrancia  d^  la^caKpcera 

ú  Proniente  reapect4|  4e  ella,  está  el  pueblo  de. la  Qoíjcepcion 

^de.CfJvitíííipOí  perteneciente  á  la,  ad^ninistiracioQ  dfí^^tP  paiti- 

do;  habitan  en  él  trpscíeifiaí  sesenta:  y  >se^f?i.fpilÍ99  yf^aeJIa^  se 

;  cuenjtarl  de  ^^d»  sexo^  y  edad^8.  de  ad)i)iaistr9CJQi^,tnif  ciento 

rcuerenia^y  upa  {>eráoaas;  la  lengua,  costumbres  j  a^cto  át  los 
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naturales  á  fas  cosas  de  nuestra  santa  fe  y  á  su  doctrina,  es  lo 
mismo  que  en  fa  cabecera.  Tienen  una  competente  y  buena 
iglesia  con  suíioiente  adorno  y  ornamentos  para  celebrar  con 
decencia  los  divinos  oficios  y  el  ministro  que  asiste  a  su  dociri 
na  ba  veinte  y  cuatro  artos  que  persevera  en  su  cojupañía  es  el 
padre  Luis  de  Sandoval,  al  presente  rector  de  toda  la  misión 
de  nuestro  padre  San  Ignacio;  si»n  por  todos  los  feligreses  de 
este  partido  mit  trescientos  trece  de  ambos  sexos  y  edades. 


«**^^-.*« 
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.   PARTIÜQDE^AÍÍIG^ÍACIPBETBSIA.  ,, 

A  cuatro"  leguas  de  distancia' del  pueblo  y  partido  de  Nabo- 


boua  á  orillas  deí  río  ya  dicho  dé  Mayo  al  Oriente,  reconocien- 
do algo  al  Norte,  está  el  pueblo  de  San  I«rnacio  de  Tésia  sitúa- 
do  en  puesto  llano  como  tos  demás  que  hemos  dicho  de  este 
rio;  compónese  de  ciento  soseniá  y  nueVe  íítm.l¡¿.s  y  en  eMás  se 
cuentan  cuatr«icientas  noventa  y  sit-te  pfersonas  de  ambos  sexos 
y  edades  de  administración;  la  lengua,  gente  y  costumbres  de 
ella  es  de  la  misma  manera  que  se  ha  dicho  en  los  demás  pue- 
blo^;  acuden  con  puntualidad  á  su  doctrina  y  muestra  buen 
aftícto  á  las  cosas  de  nuestra  santa  fé;  en  éste  pueblo  ha  asistido 
por  lo  general  mas  ordinariameute  el  mmistfo/y  asi  es  el  pue- 
blo que  ha  dado  hombre  á  todo  ef  partido  íianiándose  de  '!tesia. 
Titeneh  éh  Buen  ésiíid^ó^  ón*  Ai'ia^  ígliestéi  por  haberse  <*aido  la 
antigua:  hay  en  éllk  deéehié  ad'oimo  Áe  <ÁWá^enes,  ornamentos  y 
Vasos  sk¡>rÉído:4'p*<rra  los  ifivhms  ofieiODJ '  'Tienen  su  capilla  de 
cantores  toh  láflqtie  celM^rtt*  iSiís^flesttimi  »   ^ 

X  otrá^^  cuatro  leguas  d^  Idisiancki  «simi^mé  al  Oriente^  res- 
t>e6to  dé  ta  t^ábeoera^  tieiMQ  fa^'á'su^^^dmim^traeicín  e«t^  partido 
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el  pueblo  de  Santa  Catalina  de  Cayamoa  á  orillas  del  fíiisnao 
rio,  situado  en  puesto  lland  y  cerca  de  la  sierra  de  Macoyave;  • 
consta  de  ciento  veinte  y  siete  famiüas  que  en  él  habitan  y  en 
ellas  se  numeran  de  todos  sexos  y  edades  de  administración 
cuatrocientas  veinte  personas;  la  lengua  es  caita  como  los  demás 
pueblos;  la  gente  en  sus  costumbres  y  afecto  á  la  té  como  se  ha 
dicho  en  los  demás  'de  este  partido;  tienen  una  capaz  y  bnena 
iglesia  nuevamente  edificada  con  competente  adorno  para  el 
culto  divino  y  también  capilla  de  cantores  é  instrumentos  para 
celebrar  con  solemnidad  sus  fíestas;  el  ministro  que  por  ahora 
cuida  de  este  partido  es  el  padre  Antonio  Leal,  y  por  todas  son 
novecientas  diez  y  siete  las  personas  que  hay  de  administración 
en  él. 


PARTIDO  DE  SAN  ANDRÉS  DE  CONICARL 

A  seis  leguas  de  distancia  hacia  el  Oriente  declinando  algo 
al  Sur,  está  el  puebla  y  partido  de  San  Andrés  de  ,Conicar¡, 
cabecera  de  él  á  orillas  del  ya  dicho  rio  de  Mayo  en  puesto 
aunque  llano  ya  dentro  de  la  sierra  ó  faldas  de  ella;  consta  de 
noventa  y  cusctro  familias  y  en  ellas  se  contienen  cuatrocientas 
trece  personas  de  todos  sexos  y  edades  4o  administración;  It 
.lengua  es  particular  si  bien  una  parcialidad  de  este  piiei]|lo  e9. 
de  Mayo  en  lá  nación  y  en  la  lengua,  los  naturales  y  costum-, 
bros  por  lo  general  son  buenos  y  acuden  con  afecto  .y  p>untuali* 
dad  á  las  cosas  de  nuestVa  santa  fé  y  su  doctrina  é  Jgl^sia  qnyo  « 
cuidado  en  algunos  es  especial;  la  que  tienen  ^en  este  ^qeblo.^t . 
hermosísima  y  capaz;  está  muy  bién  pertrechada  de  rico^oma  <.• 
mentós,  va^os  de  plata  é  imaeenes  de  nmcel  y  de  bulto  pu^iksirr 
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adorno  y  celebrar  con  toda  solemnidad  sus  fiestas;  tienen  una 
muy  buena  capilla  de  cantores  con  ios  instrumentos  para  este 
efecto. 

A  cinco  leguas  de  distancia  de  la  cabecnra  entre  Norte  y  Po^- 
niente,  está  el  pueblo  de  la  Asunción  de  Tefiave;  loa  naturales 
aun  )ue  al^o  ricos  con  ayuda  de  la  divina  ¿gracia  gobernados, 
acuden  todos  con  afecto  á  su  doctiina  y  son  de  los  que  mas  so 
esmeran  de  este  partido  en  el  servicio  de  la  iglesia  y  culto  divi* 
no.  El  pueblo  es  ya  en  su  sido  de  sierra  y  á  vista  de  un  bueo 
arroyo;  la  lengua  es  particular  y  distinta  de  la  de  los  demás 
pueblos  si  bien  todos  los  demás  de  ellos  entienden  la  lengua  te« 
pave  y  aun  la  caita  aunque  no  la  bablan.  Tienen  una  hernaosa 
y  capaz  iglesia  de  tres  naves  con  ricos  ornamentos,  blandones, 
de  plata  y  lámpara  y  demás  vasos  sagrados  para  el  divino  culto;; 
tienen  asimismo  la  capilla  de  cantores  con  todos  sus  instrumen*- 
tos  de  bnjon,  cblrimías,  chávela,  sacabuche,  flauta  y  otros  con 
que  celebran  con  toda  decencia  y  solemnidad  las  fiestas,  muy  en 
particular,  reluce  la  devoción  de  este  pueblo  en  todo  el  partido 
y  afecto  á  las  cosas  espirituales,  pues  "odos  los  sábados  se  con- 
gregan de  sn  voluntad  á  rezar  el  rosarío  de  la  Virgen  en  la  igle* 
s't  al  toque  de  las  ánimas.  Todos  en  sus  casas  rezan,  de  suer^ 
te  que  es  de  edificación  á  los  que  lo  oyen  y  en  particular  se  re- 
conoció este  afecto  á  tas  cosas  divin?s  en  una  peste  que  pren- 
dió en  los  niños  de  corta  edad,  -pues  parece  que  con  instinto 
del  cielo  después  de  haber  muerto  muchos  sin  remedio,  dieron 
en  traerlos  al  padre  para  que  les  dijese  un  Evangelio  y  pusiese 
las  manos  con  que  escaparon  y  cesó  la  peste,  lo  cual  hacian 
después  dedi<ha  la  misa  trayendo  todos  los  enfermos  que  habia; 
á  éste  pertenece  una  ranchería  hasta  de  diez  fan^ilias  que, están 
sitiadas  én  un  puesto  muy  ameno  llamado  San  Bastolomé  de 
Bataeoéa  y  ostá  á  siete  l^-guas  respecto  de  Tepave  Ijjiqif^.^JNíy:- 
te,  recorroclendp  al  Poniente;  tiene  su  ¡gle$i§[  aoon;(odft<ÍA,7,(ie-\, 
cente  de  tres  naves  aunque  pequeña; ^babii^a.%sie||^Qj;;P,H|siyil)h  ., 
de  Teptfir'é  cómo  en  está  ranchería  cierno  treinta  y  cinco  fimi- 
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lías  y  en  ellas  se  numeran   trescientas  sesenta  y  ocho   personas 
de  todos  sexos  y  edades  y  de  adminiitracion. 

A  síeie  leguas  d^  distancia,  reconociendo  algo  al  Norte,  res- 
pecta de  la  cabecera,  está  el  pueblo  de  la  Asunción  de  Nuestra 
Señora  de  Macoyabui;  los  naturales  son  al¿^o  toscos  y  serranos, 
inclinados  algo  á  la  etnbrihguez;  pero  sin  embargo  acuden  con 
puntualidad  á  su  doctrina  y  con  afecto  á  las  cosas  de  la  iglesia 
j  bien  de  sus  almas;  tienen  una  muy  buena  iglesia  y  capaz  con 
decente  adorno  para  el  culto  divino  y  celebración  de  sus  ¿estas. 
Está  situado  el  pueblo  dentro  de  la  sierra  en  puesto  a|ga.erni- 
nente  &  vista  del  rio  ya  mentado  de  Mayo;  la  lengua  es  p^i- 
cuiar  macoyabui  con  que  son  tres  las  lenguas  de  e^ie  partido; 
los  lloradores  de  dicho  pueblo,  se  contieaeo  e^  sesenta  /ainUias 
j  feon  en  número  de  quinientos  veinticuatro,  de  todos  sexois  y 
edades  de  administración;  el  'ainUtro  gu^  al  presente  CMÍ4a  de 
este  partido  ea  el  padre  Antonio  Méndez,  y  las  persoofs^gue  se 
hallan  en  tpdos  sus  pueblos  son  nú]  trescientas  cinco*   -^ ..  oe 

AsirQÍsmo  eo  Jos  contornos  hay  una  escancia^  de^  iinteal  de 
minas  nuevamente  fundado  que  liamán  Piedras  YeFdf^r  enque 
habrá  Qulre  amos  españoles  y  criados  hasta  treinta  personas  á 
quienes  de  caridad  adiT^inistra  el  p»dre  de  estC;  partida;  |£on 
que  afiadidos  esos  son  mil  trescientas  treinta  y  cjiíco  perspnas. 
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jPARTIDO,  PE  SA^iTA.  INÉS  ,PE,..aiilAi?A.:,.^ 

A  veinticinco  leguas  de  distancia  al  Oriente  díil  partida  de 
8an  Andrés  de  Conicari,  de  camino  muy  á^peíO'V  fraiLOso^  en 
el  grueso  de  la  sierra,  está  el  partido  de  Santa  Inés  de  Chini- 
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pa,  el  cual  de  nuevo  se  ha  fundado  de«pnes  de  haber  arlos  que 
por  la  ¡nqiileíiid  de  los  varoimos  sus  vecinoá  se  despobló.  Es 
nueva  conversión;  la  cabecera  de  este  partido  tiene  por  advoca- 
ción Santa  Inés  de  Chinipa;  siijpueblo  está  fundado  en  la 
distancia  que  permite  entre  las  serranías  de  un  valle,  aunque 
angostOf  dilatado  por  donde  corre  el  rio  que  llaman  del  Fuerte, 
que  se  compone  de  este  de  Chinipa  y  otro  que  Fe  le  junta  y 
viene  de  los  tubures  gentiles.  Compóneseeste  ptieblo  de  cien- 
to cincuéota  y  cinco  familias  y  en  ellas  se  halla^i  de  ádininistra- 
cion^e  todos  sexos  y  edades  quinientas  ochenta  personas;  los 
naturales  de  la  gente  son  buenos,  han  recibido  con  afecto  la  fé 
y  el  bautismo,  acitden  con  puntualidad  á  su  doctrina  y  á  todas 
hd' Cosas  de  nuestra  santa  religión,  y  siendo  tan  recientes  en 
ellir  nrtuesífran  dfevocion  y  en  especial  á  Ifei  Santísima  Virgen, 
congregándose  todos  los  sábados  á  rezar  el  rosario  á  la  ií^le^ia; 

'■'■  tienen  de  prestado  tina  iglesia  acomodada  y  estén  con  disposi 

^'  don  tf é  hacerla  muy  bubtia  y  capa2;  hay  én  elíá  decente  ador* 
no  para  celebrar  los  divinos  oficios;  quedan  en  sus  contornos 

«^   Otros  gentiles  quff  con  el  (>tten  ejemplo  del  mini^frose  ran  re- 

:    dooieodo  al  apmco  de  Ja  iglesit»      • 

A  seis  teguas  dé  distancia  reconociendo  algo  al  Oriente  está 
'  él  pueblo' de  Nuestra  SeAora  de  Gúadarupe'de  Boragios  sf  bien 
sus  tiaturales  no  se  tienen  por  boragios  sino  por  hi^o.<;  ifámase 
este  pueblo  en  su  lengua  Tayrachi,  y  es  el  pueblo  donde  los 
afios  pasados,  penados  por  la  predica tñon  del  santo  Evangelio, 
murieron  á  manos  de  los  rebeldes  bárbaros  los  venerables  pa- 
dres Julio  Pascual  y  Manuel  Martinez,  por  cuyos  méritos  sin 
duda  é  intercesión  apiadada  la  divina  misericordia  ha  traido  co- 
mo corderos  á  su  aprisco  los  descendientes  de  aquellos  que 
como  6eros  leones  hicieron  tanto  destrozo  en  sus  ministros. 
Est^Uoádd 'este' pueblo  é  oriflás'délrior  j^á  dicho  en  Wta  tierra 
llamado  de  Chinipa  ó  Guaropaque  es  el  nombre  en  lengua  del 
*  'poeblo'de'Sa'ntalhés^  consta  el  dé  Guadalupe  de  ocfíen^a  y 
i^ncó'faimillks  y  én'ellás  ¿e  contietieh   de  administración  doa- 


3«S  UUCÜMENTOS 

c¡üntH¡9  noventa  perdona*;  los  naturales  de  la  gente  como  diji- 
mos en  el  pueblo  de  Santa  Inés,  y  lo  mismo  se  reconoce  en  el 
afecto  con  que  han  abrazado  la  fé  y  puntualidad  en  su  dooiri- 
na;  la  lengua  en  ambos  pueblos  es  varogia  y  según  se  ha  reoo- 
nocido  es  lo  mismo  que  la  laura,  aunque  varía  algo  principal- 
mente en  la  gramátira.  Este  pueblo  en  sus  contornos  tiene 
golpe  de  gentilidad,  que  se  va  ccn  la  diriaa  gracia  reduoiendo 
á  la  fe;  tiene  asimismo  de  prestado  una  pequeña  iglesia,  d^nde 
con  decencia  se  celebran  ios  divinos  oficios;  están  con  determi* 
oacioQ  sus  naturales  de  hacerla  mas  capaz:  son  por  todos  íqs 
que  hoy  $e  hallan  bautizados  en  este  partido  ochocientas  s^tefi- 
ta  perdonas  de  todos  sexos  y  edades;  el  ministro  que  al  presen- 
te cuiJa  de  su  a(lminÍ!*tracion  y  que  él  los  ha  bautizado  es  el 
padre  Nicolás  del  Prado.    . 


PARTIDO  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LORETO 

DE  VAROGIOS. 

A  diez  y  siete  leguas  distante  al  Norte  reconociendo  algo  al 
Oriente  del  pueblo  flts  3anta  Inés,  está  el  de  .Nue^ra/$i&^qpra 
de  Loreto  de  Varogios,  si  bien  el  último  pueblo  de  aquel  par- 
tido llamado  Guadalupe  solo  dibta  como  seis  leguas  dei  prime- 
ro de  este  de  Sania  Inó<«,  pero  caminos  sobre  manera  ás]i«ro»y 
fragosos;  está  situado  este  pueblo  en  un  pequeño  vallé  que'lo 
alto  de  la  sierra  permiten  otras  mas  enciinriiradas  síerraBAia 
cerca  de  un  arroyo;  habitan  en  este  pueblo  cincuenta  y  ftie^da* 
roilias  y  en  ellas  se  numeran  doscientas  seseilt^  y  rtue^e  ^perao- 
has  de  todos  sexios  y  edades  de  administracten;  tá'génté'eii^lDS 
n^tuPftlesi  costumbres,  lengua  y  afecto  á  noest^X  iiiiKá  re^^khi, 
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aunque  nuevamente  converiida  ó  la  fé,  t*s  como  dijimos  en  el 
parüdo  de  Santa  Inés^  en  su  lengua  se  llaniaba  este  pueblo  Si- 
Doyeca;  tienen  de  prestado  una  pequeña  hermita,  donde  con 
decencia  se  celebran  los  divinos  oficios,  y  están  con  detcnnina- 
€¡on  de  ediñcar  iglesia  mas  capaz;  en  el  contorno  de  estn  pue- 
blo hay  golpe  de  gentilidad,  que  se  procura  ir  reduciendo  al 
yugo  del  santo  Evangelio. 

Como  á  cinco  ó  sc's  leguas  de  áspero  camino  al  Sur  respec- 
to de  la  cabecera  tiene»  por  v¡?i(a  este  partido  el  pueblo  de  San- 
ta Ana;  compónese  de  ochenta  y  nueve  familias  y  en  ellas  se 
bailan  de  todos  sexos  y  cííades  como  trescientas  personas  de 
administración;  la  lengua  y  lo  demás  es  como  hemos  dicho  en 
la  cabecera  y  en  el  partido  de  Santa  Inés;  la  gentilidad  de  los 
contornos  es  mucha,  en  cuya  reducción  trabaja  el  buen  celo  de 
los  ministros  de  esta  conversión.  Son  por  todos  los  cristianos 
que  hay  de  presente  en  este  partido  quinientos  sesenta  y  está 
á  cargo  del  padre  Fernando  Pecoro. 


PARTIDO  DE  SANTA  TERESA  DE  GÜAZ APARES. 

A  veinte  leguas  de  distancia  del  pueblo  y  partido  de  Loreto 
;  al  8uF,  recooocJendo  al  Oriente,  y  solas  diez  del  pueblo  y  par- 
:  tido  de  Santa  lo^Si  caminando  derecho  al  Oriente,  está  el  püe* 
blo  y  partido  de  Santa  Teresa  de  Guazapares,  llamado  en  su 
.  lengua  Guaxayepo;  h>s  caminos  de  distancia  de  este  partido  á 
-rióg  demás  aofi  muj  ásperos  y  fragosos,  está  situado  en  lo  en* 
««•eumbrado  de  la  sjerra  en  i^n  valle,  auoque  angosto  dilatado  que 
.,{^eil|  §#  fcypni«f¿<?ercado,  wími^qio  dc(  áspera^  n>pñtalia$;  baW- 
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lan  en  este  pue^^lo  dor^cie^iras  cincuenia  y  cuatro  fathUias  y  tf^ft 
•it\\a4  se  contienen  ochocientas  cirorre  personas  de  todoá  setot 
y  edades  de  adininiátracion^  ta  ^csne  en  sus  costumbres  y  natu* 
thIps  es  como  emos  dicho  en  tos  demás  partidos  de  estas  nue- 
vas conversiitnes»  io  iirisrao  es  el  afecto  á  ia  religión  y  «puntua- 
lidad en  su  doctrina;  la  lengua  es  la  misma  aunque  ya  mas  pa^ 
recida  á  la  de  lo4  tar^umares  por  confinar  mas  cérea  con  esta 
nación  y  aun  comunmente  los  naturales  se  reputan  por  tarau- 
miare.-t;  tienen  su  iglesia,  aunque  de  prestado,  también  coo  de* 
tterminacíon  de  hacerla  mayor»  del  mismo  modo  casa  de  vívien'» 
da  para  ei  niínistro;  queda  geotílidad  eo  sus  contornos^  ea  cu^ 
ya  reJucciou  he  tra*iaja  y  esperaren  el  sefior  progresos. 

Distante  á  tres  leguas  entre  Sur  y  Oriente  está  por' visita  dd 
et^ié  partido  el  puebio  de  fijutá  María  Magdalena  de  Temorts; 
está  situado  en  puesto  mas  bajo  en  uñ  vallé  pequeño  cerca  éú 
a)D  bueu  arroyo:  crsnsta  de  ciento  ochenta  j  seis  tamiñn^j  en 
<élÍM9  se  cuentan  quinientas  ochenta  y  etnco  personas 'de  tó^ 
fúi^  sexos  y  edades  deadministracion;  ia  génte^  cóstonibrlés  j 
^énicua  cOñ  todo  lo  demás,  es  romo  dijimos  én  Fa  cabecera;  fit'y 
asimi.^mo  gentilidad  en  suis  contornos^  cuya- redúcdíorí  sé  soticP- 
^ta  con  la  ayuda  de  la  diviua  gracia»  •-: 

j     A.  cinco  leguas  de  distancia  báciá/ei.  Norte  del  pueblo  y -ca- 
becera d*i  Santa  Teresa  está  el  puehio  llamado  Nuestra  SeM 
ira  del  Valle  Humbroso;  e^tá  situad^k  en  puesto  bajo  eti'uh  vtf- 
)le  angosto  cercado  de  luucbas  serraBías  y  dedos  arroyos;  ooas- 
i^pónese  de  setenta  y  seis  familias  y  en  el^las  se .  contieueft   dea* 
piernas  treijata  y   cinco  persutits  de  iadmioisti-acioa-^le^dos 
,sf  iOñy  edc^de.s  U  lem^x^a  y. costumbres  coa  ^oda^lo  deiiia»'es 
fCe'np  hemos  jdíqtH)  t.^  Ia.aabeceiraafi}eai«ste<4>iiiebiaieonio)dwt| 
4z'  ^•tli^4  Marja  Magd^lt^fisi  dt^.Teetilris;  ae  ha 'i<ii«Mide''igiesn 
^uipqiie,  de  pr^s^ado  vo|)  tot«ncjan>:dei:baceiib>  sria^ot;  ^bsá^pp^ 
tpt^p- loa  (iH^bay  b^iuti^^dos  ea  jeate:  partidf  loql  :»eeisOÍénlas 
|re iol i  y  c,p;^ttx>  p^mon^r^Mñl^ ^heralüoílÍB  Jiabid^ímíqiiM»  4e 
H'.^JH? :  ^^  ^ñ\^,pM^^pj:  Ji)á.nle:  gd0t|n¡«itt'a(fa>  ^^deade^ístieifiaiK^^ 
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en  varios  líempos  el  padre  Fernando  Pecoro  y  el  padre  Nico- 
lás del  Prado,  que  son  ios  que  de  nuevo  entraron  y  han  dado 
principio  á  estas  conversiotii;s;  está  seHalado  para  su  adminis* 
tracion  el  padre  Bautista  Copart. 

Estos  son  los  partidos  que  hoy  quedan  asentados  en  estas 
nuevas  conversiones  de  Chinipas  Guazapares  y  Varugios;  fue- 
ra de  elhis  á  siete  leguas  de  distancia  del  partido  y  pueb!o  de 
Santa  Teresa  de  Guazapres^  al  Oriente,  están  los  siguientes 
pueblos  de  esta  nación  en  los  cuales  se  han  bautizado  hasta 
cuarenta  y  nneve  párvulos  y  viejos^,  con  intento  de  formar  eii 
dh>s  niaeva  misión,  baláendo  sujeto  y  limosna  romo  se  ha  pe* 
dlido  á  sa  majestad  para  su  admini^traf*ion;  la  cabecera  por  sec 
e|  pmstomas  á  propósito  liabrá  de  ser  el  pueblo  4^  Guazaro- 
ims  ijque.aje^onc^.por.  nombre  San  Ignapio.  Jiem^  como  clnr 
sp  ^  9^1^  leguas  ^l.Ori.ente  del  pueblo  de  Sustengo,  cuya  advo<- 
/fao}o|vs^á  lo^Sanfo^5|ájri¡j:ei?deJJaponf  Juan  PabJQy  Diegp» 
dpi^e  x^rpbi^n,hs^R.bautiz%<jQ  como  ^e  ^d^jp,  en  el  paridlo. d^ 
^igl^S^i1í(>i<^?4'§^^^^'d?  :l^>^  p^res.qfjeba^^  entrado  poraquelUii 
|PQ|$iojnie^ d^  tar^uiaaf ef^  $itínUo,e^t0,[uiestp  confin.y  upicmes. de 

ítem:  romo  tres  leguas  hacia  el  ^ur^  reconociendo  también 
^  Oriente,  el  puesto  ó  pnebio  de  ZerOcari,'á  quien  se  pone  por 
OOi^re  San  Francisco  Jáviei;  á  que  se  poetíe  reducir  el  pue- 
blo é  ranclteriá  de  Seguicbi^  fuera  de  esto  a  la  parte  tiel  Nt)rte 
en  el  grueso  de  la'sierra  ique  vienen  á>t'Oi^fínar  con  lüs  íepehtia- 
aes  de  Tutuaca  y  pimas  de  Yecora  estenios  pueblos  siguientKs 
€&  qtiie  se  han  bautiaatio  treinto  y  oefao  párvulo^*,  los  cuates  pi« 
:defr>«j(Hlfi«staiieta  el  bautismo^  y  habiendo  mrnistmy  eomodt- 
dad  pnr»  dársele  se  han  cfHnpaTtirfó  en  la  forma  figúrente,    fca 
ícabeceraiserá  eLpnebla.Qu«c»tntirif^por  ser  el  puesto  mas  acó- 
^modaolo  para.la  administración  y  a^ísteíi^ra  d*fl  inini^ro,  á  qné 
ia*badttdo  por  {latr^n:  Sean  José  y  el  t?tul6'  dn  áu'notiibfe,  di^- 
sU  del  púabta  y  onrtí^lo  %ie  LWeto  bfastá  quíhoe  lí*guas,  catnind 

vj&9p»ro  de  aiei^aa;  y  :á  «Re   pueblo  6  al  de    í.oreto  se*prócurá 
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reducir  la  gente  y  pueblo  de  los  Baopila:)  que  estáo  entre  los 
dos;  Itere;  para  visita  de  este  partido  está  el  pueblo  de  Gpa 
grácil!,  distante  de  él  al  Norte  de  tres  á  cuatro  leguas;  tleoen 
por  patroa  y  su  nonibre  al  apóstol  San  Pablo.  ítem;  á  spia  le- 
guas de  este  pueblo  hacia  el  Oriente  el  de  San  Pedro  Xiquirle- 
po;  todos  estos  pueblos  son  de  Varagios  y  el  último,  de  Xiqui- 
riepo,  con&na  por  la  parte  del  Oriente  con  taranmares;  son  por 
todos  los  que  se  han  bautizado  de  nuevo  después  de  la  entrada 
á  estas  nuevas  conversiones  tres  mil  doscientas  trece,  no  en- 
trando en  este  número  los  antes  Iv^nizados  que  se  hallan  en 
estos  pueblos  y  qu'^dan  contados  en  ellos. 


MISIÓN  DE  SAN  FELIPE  Y  SANTIAGO. 

Esta  misión,  como  se  dijo  atrás,  es  la  primera  entrando  ha- 
cia el  Norteño n*es tas  prc^vincias  de  Sinaloa  y  Sonora,  aunque 
siguiendo  el  camino  por  el  real  del  Parral  y  eutrando  en  ellas 
por  lamparte  dej^Sonora,  viene  á  ser  la  última;  dista  de  la  misión 
de  San  Ignacio  hasta  veinticinco  ó  treinta  leguas;  consta  de 
diez  partidos,  repartidos  y  situados  á  las  orillas  de  dos  cándalo- 
sos^rios,  el  uno  que  llaman  el  rio  grande  de  Carapoa  y  el  otro 
el  de  la  villa]]que  es  el  de  San  Felipe  y  Santiago^  primera  po- 
blación detestas  provincias;  los  nombres  de  los  partidos  y  ad- 
vocaciones de  ellos  son:  el  primero,  la  Concepción  de  V^csi;  el 
segundo,  la  de  San  José  del  Toro;  el  tercero,  U  Visiiacioq  de 
Tehueco;  el  cuarto,  San  Gerónimo  de  Mochicagui;  el  munto, 
San  Pedro  Guerabe;  el  sexto,  la  Concepción  de  Bat^a;  el  sé- 
timo, San  Lorenzo  de  Oguera;  el  octavo,  la  Concepcipri  de 
Ohicoralo;  el  nono,  la  Asunción  de  Micorito;  el  décimo,  San- 
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tiago  Ocoroni,  que  está  distante  del  rio  de  la  viüa  hasta  seis  le- 
"girós;  él  padre  que  asiste  acude  á  la  admitiistracion  de  dicha  vi- 
^  Ha,  donde  está  fundado  un  colegio,  que  viene  á  ser  cabecera 'de 
toda  esta  misión  y  madre  dé  todas  las  que  la  Compafiía  ha  fon- 
dado en  esta^  provincias,  cuya  adtnínístracion  en  todos  los  pkr- 
'  tidos  son  nueve  mil  seiscientas  ochenta  y  nueve  personas  de 
^  admimstracion. 


PARTIDO  DE  LA  CONCEPCIÓN  DE  VACA. 

Este  partido  es  el  primero  y  mas  cercano  á  la  misión  de  San 
líínacio,  pues  solo  di¿ta  del  partido  de  Conicari  de  veinticinco 
.  á  treinta  leguas  y  al  partido  nuevamente  fundado  xlo  Santa 
Magdalena  do  TemcK^is  que  fué  el  último  de  que  tratamos  en  la 
misión  de  San  Ignacio,  que  está  dentro  de  la  Sierra  Madre; 
dista  hacia  ?1  Sur  reconociendo  algo  al  Poniente  hasta  treinta 
leguas;  consta  de  dos  pueb'os,  el  primero  que  se  llama  la  Con- 
cepción de  Vaca  en  su  cabecera  y  está  situado  ya  .fuer^  de  la 
Sierra  en  puesto  llano  y  muy  apacible,  á  orillas  de,\\n  ció  fnuy 
caudaloso  ya  mentado  de  Coroapa;  compónese  ^ste^ipueblo.  de 
ciento  noventa  y  nueve  fpmilias,  y  en  ellas  se  contienen  de  to- 
dos sexos  y  edades  de  administración  quinientas  ochenta  y  cua- 
tro personas;  los  naturales  de  la  gente  son  muy  buenos  y  acu- 
den con  mucho  afecto  y  puntualidad  á  su  doctrina  y  á  las  co- 
sas de  la  iglesia  y  de  nuestra  santa  fé  y  del  bien  de  sus  almas; 
la  leniua  es  caita,  por  lo  general  la  gente  muy  ladina  que  ha- 
bla la  iengtta  mexicana  y  aun  la  castellana;  tiene  una  muy  bue- 
na y  capaz  iglesia  bien  adornada  de  altares,  imágenes  de  bulto 
y  pihcef,  don  híiuy  buenos  y  ricos  ornamentos,  vasos  de  plata 
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para  el  cuUo  diviso^  tiene  muy  biien%  capili^^do  caplOl:e3^  pon 
todos  ¡natruiueiHoa  para  celebrar^  como  Jo  hacen,  €QU  todsk  so- 
leiiinidiid  $Uá  (ie:*taá  y  viven  coa  muqba  policía  eo  ^us  cas^^  de 
terrado,  iniitaado  las^jue  ban  visto  de  e^p^ñoles. 

A  cuatro  ó  cinco  leguas  de  dii»tancía  de  la  cabecera  iiácia  el 
Norte,  reconociendo  algo  al  Oiieote,  está  el  pueblo  ()e  Santia- 
go de  Guireá»  perteneciente  en  su  admiúisíraciou  á  est&  parti- 
do; el  puesto  es  á  la  fidda  de  la  Sierra  Madre  y  p.ani<eipa.4)l;^o 
de  ella  en  su  sitio,  está  ¿  la  oriJia  del  misiioQ!  rio  de  Carapoa; 
compónese  de  tincuenta  y  cinco  familias,  en  que  se  cueetan 
trescientas  cuatro  personas  de  todos  sexos  y  edades  de  admi- 
nistración; la  gente  en  sus  costumbres  y  lengua  es  eonno  diji* 
fiios  en  la  cabecera;  imitan  también  los  habitantes  de  elJa  en  el 
afecto  á  la  religión  y  puntualidad  en  acudiri  n,  ^u  doc)^íi2%y  á 
las  cosas  de  la  igldsia^  tienen  una  muy  rapa«  y  buen^  jigiesia 
de  tres  naves  can  sus  pilares  labrados  de  cedro»  y  PA  f  11^. hay 
bastante  adorno  d^  imágenes,  ornamentppi  y  .vasos  s^^^^^s  pa- 
ra el  dívin(9  cuito;  tieneii:,aaimisi^o  su  capilla.  >de.  ,f^QtqrQ(con 
instrumentos  para  celebrar  sus  fiesta^;  aon  P9c..tqdqs.  JLo^ .feli- 
greses de  este  partido  ochocientos  ochenta  y  ocho  de  todos 
sexos  y  edades;  eí  ministro  á  cuyo  cargo  de  presente  está  á  su 
administración  ya  ha  años  y  asiste  eñ  ella  es  el  padré*(?t?riza¡o 
Navarro,  rector  actual  de  toda  ta  i»1j*ión  del  ciñbsíó  d'éWililoa, 
que  es  cabecera  de  ella  y  de  donde  dista  hasf^  '  tréírita'y  cieco 
leguas  hacía  el  Norte.  .>      .        .  >  .-.  :.-  \.;, 
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Cíirapoa,  está  el  püébló  dé  Toro  y  su  partido  de  que  es  cabe- 
cera, está  en  sido  llafio  y'*dpacibte;  sus  moradores  se  contienen 
en  crento  treinta  y  cuatro  familias  y  f»a  ellas  son  por  iodos  los 
que  hay  de  administración  de  todos  sexos  y  edades  trescientos 
sesenta;  h  gente  es  de  buenos  naturales  y  en  ellos  reluce  la 
piedad  y  gracia  divina  con  Fo  cual  son  muy  puntuales  en  su 
doctrina;  aceiden  con  especiíil  afecto  á  las  cosas  espirituales  y 
que  tocan  el  de  sus  alimis'  esmerándose  en  la  devoción  de  la 
Virgen  Santífeima  celebrando  con  solemnidad  sus  fiestas  y  tie- 
nen también  á  su  patrón  glorioso  y  esposo  de  la  Purbima  Vír- 
geni  San  José,  á  cuyo  patrocinio  recurren  con  confianza  al 
tiempo  que  les  falta  el  agua  para  sus  sembrados;  la  lengua  es 
caira  y  por  lo  general  lo  mas  de  esta  ;:ente  son  ladinos,  viven 
en  policía  cristiana  én  '»us  casas  de'tejado;  tienen  uiia  iglesia 
capaz  muy  buena,  coü  fidorno,  muy  buena  de  altaies,  imágenes 
dé  bute>  y  pincel  yconin^tiy  Vmúési  orDatD^ntds  dü  sed&  y  tela 
y  tttsós  sajrfátíoá  de  pfáta  )>ara'ei  tlíhú  divirtci;  lienta ^ti  capilla 
'  de  ca^ü^rés  con  tóeos  in^tmineñto»'  p^rá  eékbríir  eún  todo  so 
létrtnidátd  los  divínoé  ofit'íos:  '  .  ?  :  •  - 

Seis  leiiriias  de  di^^tnncia  al  Norte,  reconociend'o  al  Oriente 
resiiecto  dB  la  cabecera,  está  el  pueblo  de  San  I;«:nacto  de  Suez 
situado  en  la  orilla  d^  un  arroyo  que  sale  ele  la  sierra  y  viene 
de  Tubares  qu^  es  uno  de  los  que  aumentan  las  asruas  del  chu- 
daloso  rio  de  Cocoapa;  el  sitio  es  ya  de  siena,  pues  vienen  9.  es- 
tar  en  su  entrada;  las  familias  que  lo  babiian  son  ciento  cuatro 
y  en  ellas  se  numeran  de  todos  sexos  y  ed<ides  de  admiiiístra 
cion  tiescientas  ochenta  personas;  los  naturales  por  lo  general 
es  lo  mismo  que  dijimos  en  la  cabecera,  la  lengua  es  particular 
que  llaman  troes  si.  bien  comunmente  los  roas  hablan  lengua 
caita  y  muchos  la  mexicana^  confínao  con  los  tubares  que  es- 
tán c^ij^tadosi  ú  oi^.IrlTos^  9l^¡$KJi«rfi9kt^^^^  por 
una  parte  con  guazapares  y  por  otra  con  taraumares  y  seguo 
lo'qu^  sé  Í)á  j^eeo^oéido  éákiibféíi  l'óri  cfeietii^s  y^^epf^buanes. 
f)éáéásemáfd]t>póríoslÁftn)«ros^^^                   lar^ucefón  de 
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esta  gente,  y  de  hecho  suelen  acudir  al«;unos  atraídos  de  la  di- 
vina mano  á  bautizarse  á  este  pueblo  de  Troes  y  vez  ba  habi- 
do que  han  venido  juntas  diez  familias  con  una  chusma  de 
raujerrs  é  hijos.  Ha/  eo  este  pueblo  una.btieoa  y.  es^az  igle- 
sia con  su  retablo  dorado  y  competente  adorno  para  celebrar 
los  divinos  o6cios;  acuden  sus  feligreses  con  afecto  y  puntuali- 
dad á  ella  para  su  doctrina  y  las  cosas  espirituales. 

A  seis  leguas  de  distancia  de  la  cabecera  háeia  et  Oriente, 
reconociendo  algo  al  Sur,  está  perteneciente  á  esta  administra- 
ción el  pueblo  de  Santa  Catalina  de  Baitrena,  el  sitio  está  den- 
tro de  k  sierra  á  orillas  de  un  arroyo  en  puesto  llano  y  apaci- 
ble, la  gente  en  la  len;;ua  algo  se  diferencia  á  la  de  los  troea 
y  (m  lo 4  naturales  el  afecto  á  nuestra  religión  con  la  puntuali- 
dad en  acudir  á  su  doctrina,  es  lo  rnismo  que  dijimos  en  el 
pueblo  de  Troes  los  cuales  conGnan  también  con  los  tubares 
gentiles  y  los  cuales  acuden  también  {algunos  á  bautizarse  á  este 
pueblo;  los  vecinos  y  familias  son  cincuenta  y  nueve,  las  perso- 
nas que  en  ellas  se  contienen  son  ciento  sesenta  y  cinco;  tie- 
nen una  iglesia  muy  buena  y  capaz  con  su  retablo  y  competen* 
te  adorno  para  los  divinos  oficios;  el  padre  que  al  presente  ad- 
ministra esta  gente  y  partido,  es  el  padre  José  de  Tapia  y  las 
personas  que  hay  en  todo  él  de  todos  sexos  y  edades  de  admi- 
nistracion  son  ochocientas  noventa,  fuera  de  esto  pertenece  á 
la  administración  de  este  partido  desde  San  José  del  Toro,  la 
estancia  de  San  Pedro  que  es  hacienda  del  colegio  de  Sinaloa 
y  está  á  distancia  de  cuatro  ó  cinco  Ie5uas  al  Sur,  habrá  diez 
familias  de  naturales  y  en  ellas  por  todas  treinta  personas,  con- 
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que  añadidas  estas  hacen  el  número  de  novecientas  diez  per- 
Bonas. 

V...  *  •,•      '.•.'■i^i    Vi.      «'' 

C--  • 


-S;  >!.''!     ',       ':í   ■       ¿    ^'w. 


o      -cif 


:^    V    ^ 


'^'  r  *  •    . '  > 


PARA  LA  HISTORIA  DE    MEXlCO.  397 


PARTIDO  DE  LA  VISITACIÓN  DE  TEHÜECO. 

A  ocho  ó  nueve  leguas  de  distancia  al  Sur,  reconociendo  al 
Poniente  en  su  primer  pueblo  de  administración  que  es  el  deJa 
villa  de  Carapoa,  está  el  partido  de  la   visitación  de  Tehueco; 
la  cabecera  es  el  pueblo  de  este  mismo   nombre  situado  á  ori- 
llas del  mismo  rio  ya  nombrado  de  Carapoa,  que  aquí  también 
llaman  de  Tehueco  en  puestojlano;  el  llano  es  apacible,  consta 
de  doscientas  treinta  y  cuatro  familias  y  en  ellas  se  c(mt¡enea 
de  todos  sexos  y  edades   de  administración,  setecientas  ochen» 
la  y  dos  personas.     La  lengua  es  caiía;  los  nanurales  por  lo 
general  buenos  y  con  piedad  y  afecto  acuden  á  las  cosas  per- 
tenecientes á  la   iglesia  y  bien  de  sus  almas;  aunque   no  faltan 
en  este  ni  en   los  demás  pueblos  de  esie  partido  htíchiceros  é 
instrumentos  del  demonio  contra  los  cuales  obra  el  celo  y  dea* 
velo  délos  ministros,  prevaleciímdo  la  verdad  y  pureza  denues* 
tra  santa  fé  y  religión;   tienen   una  buena  y  capaz  iglesia  coa 
adorno  de  altares   é  imágenes  Xle  buho  y   de  pincel  y  número 
de  ornamentos  y  vasos  sagrados   de  plata  para  el  culto  divino; 
tienen  su  capilla   de  cantores   con  instrumentos  para  celebrar 
con  solemnidad  sus  fiestas.    Todos  los  mas  moradores  de  este 
pueblo  son   ladinos  y  hablan  por  la  rpayor  .pa^^te  en  mexicano 
y  aun  en  castellano;  viven  en  policía  cristiana,  tienen  sus  ca^as 
de  terrado  é  imitan  en  su  modo  mucho  á  los  espaHoiles. 

A  cinco  leguas  de  distancia  al  Norte  :Fespecto  de  la  cabece* 
ra,  está  perteneciente  á  la  administración  de  este  partido  la  vi- 
lla de  Carapoa,  ó  fuerte  de  montes  claros  donde  habitan  ua 
caudillo  y  sesenta  soldados  del  partido  de  Sipaloa.  puesto  que 
fué  el  primero  que  se  pobló  en  estas  provincias  aunque  murie- 
ron á  manos  de  los  indios  bárbaros,  entonces  loa  primeros  que 
se  arriesgaron  asentar  esta  población,  en  este  puesto  había  se- 
tenta y  cuatro  familias  de  naturales  y  en  ellas  se  numeran  dos- 
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cientas  ochenta  y  dos  personas,  gente  en  todo  senfiejante  en 
sus  procedimientos  á  los  de  la  cabecera.  ítem;  están  avecinda- 
das ea  esto  puesto  hasta  veÍDtiouatro  ó  •veinticinco  fanDitiasj  tes 
unos  y  los  otros  reputados  por  tales*,  hay  en  ella  ciento  treinta 
y  dos  personas  de  todos  sexos  y  edades  de  administración,  la 
villa  está  junto  á  orillas  del  rio  en  sitio  llano  y  á  mano. 
.Tienen  por  advocación  el  título  de  San  Ignacio,  y  una  psque- 
fia  iglesia  donde  se  celebran  los  divinos  ofi€Íos;  estén  con  dis- 
po>Ícion  de  liucer  otra  mayor. 

Cinco  ieguas  distante  de  la  cabecera  al  Sur,  está  el  pueblo 
-de  la  Asunción  de  Srvirijoa;   compónese  de   ciento  ochetita  y 
cinco  familias  y  en   etlas  se  bailan  de  todo^  sexos  y  edades  de 
administración  seiscientas  veinticuatro  personas;  la  lengua,  natu- 
mles  y  costumbres  es  como  ^e  dijo  .  en  las  de  Tehuéco  y  lo 
propio-es  en  la  piedad  y  puntualidad  en  ácudtf  á  s^  doctririá  j 
.  cosas  de  ndestr^  religión.     Tienen  so  iglesia  (fompéteiíte  -üfin- 
i|üe  antlgtini  p^ro  muy  bien  alhajada  de  ornamentos;  pinceles  f 
^  vasos  sagrados  ^»arü«u  divino  coito.       '    '   ^^   '^''^'"'         ' 
A  diez  leguas  de  distancia  del  pueblo  f  cabecérá^'Sf^'l^éhtre- 
eOi  eqtre  el  Sur  y  Poniente,  está  el  pueblo  dé  ftatí^Jé^é^Cha- 
ray;  y  tiene  á  su-cargo^pára  la  administracfóti  fñ  nirtiífetrd  de 
éste  partido;  están   avedndlidos  én  este  pueblo'  <Sentó^1íoVériti 
y  cuatro  familias,  y  eñ  ellas  se  contieneii  séisciédtas  ""treíAtar  j 
seis  personas  de  todos  sexos  y  edades  de  admM^tra£:r6t);  en 
la  lengua  y  en  todo  lo  demás   líO  sé  distinguen  tfé'íoá'  dertiaSTe- 
liirreses  referido?  de  este  partido;  tienen  so  iglesia  y  iácódfen  con 
puntualidad  á  s>ú-  doctrina^  el  ministró   que  ai  f)r%sétite  áiíi^te  á 
«u  adminiátráf-iórt  y  ha  algunos  áfíos  cdíidáde  élfá"e^'el'pádre 
Jo^éJimetieis,  wii  M^  asignado  párámm  pu^átd  ¿^fjetáll  pa- 
X  :ére  Pfan^socf  de  Sépólvedá  para'  áéistir  étiSél}  íaá  *)[J«írs6nai 
por  todas  qM  báy  d^  a^imriisffircibn  déialíéí  iéic^íf^éálA^i 
^^I0irdc|»ttd¡l(5uatro6ienbá^  cincuenta  y  áei^    **-  ^^'   "Tífi^»'-^ 
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PARTIDO  DE  SAN  GERÓNIMO  DE  MOCHICAGÜI. 

Cuatro  leguas  de  distancia  al  Poniente  inclinando  si  Sur  del 
últldio  pueblo  del   partido  de  la  visitación  de  Tehueco,  está  el 
punido  de!  pueblo  de  San  Gerónimo  de  Mociiicatr  ii  que  es  Ii 
cabecera  de  él;  está  situado  á  orillas  del  ya  nombrado  rio  de 
Carapoa  que  aquí  por  ir  ya  mas  cercano  al  mar,  pues  solo  dis- 
ta eu  el  última  pueblo  da  su  visita  que  es  la  Asunción  de  Hoomi 
diez  leguas  añadiondocele  otras  corrientes  es  caudaloso;  el  pueblo 
que  e^tá  á  vista  del  mismo  rio  én   puesto  que  alia  le  hace  muy 
apacible;  compóuese  de  ciento  ochenta   faniHias  y  en  ellas  se 
.cueotao  de  todos  sexos  y  edades  de  administracioa  quinientas 
V  ciacueiita  y.  ou^ve  personas;  la  lengua  es  catia,  lámate  por  lo 
g^eraLsiH»  de  l^uenos  Uüturales,  de  capacidad  y  ladinos  en  la 
%  lengua  mexíc»)a,  pntAiwiieado;  rmiehas  y  ajn  bablM^oenicas- 
tfllano;  viveo  en  poiicÍA  <;ri,»tÍAoa.  ?e^  sua  casaa  .de4€i:iia<k»  y 
AQudfu^  coa  piedad  y  punJtualid^d,  alas  cosas  da  oqestca  s^gra- 
da;T<s^jio(i.a;qui^  cpuestian.  af<iiC)io¿.|iaoen  uiia  harinosa  y-capjiz 
.,i^lea¡a.de.tre^  sn^p^  muy  p¡utad§  y^«a  particular  la  tQ<*l^uintKe 
.»C)o  caaes  y  s^^<e  caiiea.pcxfiiado^  da^  QfOt  .conforme- hft  dado 
.^  l^gar  la  habilidad  de  los  oGjuiaJea^u^  hai%  sido  los  mismoa  oa- 
...turalea.  tienen  byen  adfH'.ffo  4c. altaras  y  en  d  mayor  -un  buen 
.Tetablo,  adornado  con|un^gef)|sS'  de  pií^^t^ly  buUo;  está  miAy  bien 
^  peru\ejcJ]a<4o  id.e  rico^  oi^aiMea^)^  dq  s^da  yitela^  bUindooes.  de 
r  Ii^^^Ui009i./,,cá|lÍQ^sde  .plata'|^obre  do^ftdoa  y  ^sia^liadaai.pa- 
. .  fa  el  ¿\y.\np  quU^;  i«?jr  i)i)a.<^  Jas  in«jor^s. capillas  de  oaatorea 
^  que  j^^haUa^  e^  es^Mi.^ioyin^iaf  con  níiamtg  de  elioa.y.todos 
:,   in4Uup^ii|t()a;,pa§a  ^i^ebfar.  los  4^.vw^xOfic¡<^a  qwed^iOl-dimrío 
^^ 91^311^ ^^g!^  «A^l^f^p  cpn:,(a^^^.(i§l<M0nidiidf0«,       t..  ... , 
Cuatro  leguas  dii^Un^jb4.1a  pi^rt^lj^l  PouíontdfireaptoQMi.iie 
la  cabecera,  está  el  pueblo  de  San  Miguel  Suaque  vista  de  este 
pariídoi  á  orillas  oel  mismo  rio  situado  á  su  viita  en  lo  alto  del 
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aerro  pequefiu  en  puesto  muy  apacible;  habitan  en  él^ripscien- 

t«8  trece  faraiiiaa  y  en  ellas  se  contienen  seiscientas  setenta  t 

'uatro  personas  de  todos  sexos  y   edades  de  administración;  la 

*    '  *  .     *         * 

gente  en  parte  es  caita  en  parte  vocaregue  ó  guazave;  los  natu- 
rales  en  bondad  aun  se  adelantan  á  los«  de  Michlcaguiv  tienen 
muy  buenas  casas  de  terrado,  viven  en  policía  por  lo  cual  todos 
hablan  la  lengua  mexicana;  acuden  con  singulares  muestras  de 
afecto  y  piedad  á  las  cosas  espirituales  y  del  bien  de  sus  almas 
y  coo  puntualidad  chicos  y  grandes  á  la  doctrina  y  enseñanza 
de  ella,  la  iglesia  asimismo  hermosa  y  capaz  de  tres  naves,  le- 
vantada y  cubierta  en  el  mismo  arte  y  aseo  que  la  cabecera;  hay 
en  ella  bien  compuestos  altares  con  imágenes  de  pincel  y  bulto, 
muy  buena  capilla  de  cantores  con  todos  instrumentos  para  ce- 
lebrar los  divinos  oficios. 

A  ocho  lejz^uas  de  distancia  al  Poniente,  declinando  al  &\x^ 
respecto  de  la  cabecera  y  cuatro  de  San  Miguel,  está  el  pueblo 
de  la  Asunción  Hüomi  que  pertenece  á  esta  administración: 
cerca  del  mi«mo  rio  que  hemos  dicho  en  puesto  llano  y  apaci- 
ble que  de  todos  el  mas  cercano  al  mar  es  él,  consta  de  ciento 
noventa  y  siete  familias  que  en  él  están  avecindadas  y  en  ellas 
se  numeran  seiscientas  veinte  y  seis  personas;  el  lenguaje  del 
mismo  modo  es  vocaregui  y  guazave  por  lo  general  es  bien  que 
todos  hablan  mexicano;  en  ios  naturales  y  afecto  á  las  cosas  de 
la  iglesia  y  puntualidad  en  la  doctrina,  son  del  mismo  modo  que 
se  dijo  del  pueblo  de  S.  Miguel;  la  iglesja,  por  ser  el  suelo  tan  hú- 
medo y  espuesto  á  inundación  del  rio  que  suele  ocasionarlas 
con  sus  corrientes  muy  grandes  habiéndose  hundido  algo,  fué 
forzoso  el  derribarla  para  que  con  su  ruina  no  ocasioi^ase  algu- 
nos dafios  estándola  levantando  de  nuevo,  muy  buena  y  coa 
disposición  para  acabarla  en  breve;  tienen. muy  4iuenos  orna- 
mentos de  seda  y  vasos  sagrados  de  plata  "p^ra  e)  culto  diyiao. 
Tienen  una  hermosa  ¡mugen  de  buho  que  es  de:Nucstrá  Sefio* 
ra  <]ue  causa. mucha  devpeion  en  los  ei^ntoriins -v  >veHnilad  de 
•  leítft.  pUj^^blobp.  f  oncMrrNqdo  ^Ijgt!  ríos  &  i^ipIora|  í|  patrocmo  de 
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esta  Seflora  de  oirás  partes  ensuS  vecíndadeí  hac^iéndote*  fñove- 

*  •  - 

nas;  la  gente  toda  que  habita  los   paeMo:^  de  élsle   paftídcrson 
mil  ochocientas  cincuenia  y  citico  p(*rsDnas,  y  el  ministro  que 
cuida  de  su  administración  al  presente,  e$  e*  patfre  José  ."tims 
nez. 


PARTIDO  DE  SANTIAGO  DE  OCORONL 

A  doce  ó  catorce  leguas  del  pueblo  de  Charay,  perteneciente 
al  partido  de  Tehneco  á  quince  6  diez  y  seis  leguas  de  Mochi- 
cairuí  hacia  el  Oriente  reconociendo  al  Sur,  está  el  partido  de 
Santiago  de  Ocoroni;  hoy  cofista  solo  de  esie  pueblo  de  Ocoro- 
n¡  por  haberse  destruido  años  ha  el  pueblo  de  Bauria,  que  per- 
tenecia  á  este  partido  y  pertenecía  al  puesto  donde  antiguamen- 
te murió  por  la  fé  el  venerable  padre  Gonzalo  de  Tapia,  primer 
conquistador  de  las  gloriosas  empresas  que  ha  tenido  la  fé  en 
estas  provincias,  ya  que  levantó  en  ella  su  estandarte  muriendo 
por  la  verdad  de  su  predicación  á  manos  de  sus  enemigos.  Está 
situado  este  pueblo  en  lo  alto  de  una  loma  en  puesto  apacible 
y  á  vista  y  cerca  del  rio  que  se  llama  de  Ocoroni,  distante  de 
la  villa  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Sinaloa,  seis  leguas  que 
tiene  ai  Oriente  mas  inclinado  al  Sur;  compónese  de  treinta  y 
seis  familias  y  en  ellas  se  tiállah  de  todos  sexos  y  edades  de  ad- 
iiiinistracioh  ciento  cincuenta  personas;  la  lengua  es  propia  j 
distinta  de  las  demás  qué  Ifaman  de  Ocoroni;  si  bien  todos  por 
lo  general  son  muy  ladinos  y  hablan  comunmente  la  lenguií  me- 
xicaña  víven  en  policía  'cHsüana:  tienen  sus  casas  -de  terrado 
jmitando  ¿íiucho  'á  la  ^ente  española  <)ue  tlérfeír  cercSi;  ha  sido 
^"  ''lenipre  ^gehte  diu'/Yóal  fa  deteste  (lutíbíb,  dé  biüsiioa  iatamleti 
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bien  afectos  á  nuestra  santa  fé  y  acuden  con  piintuaUdaJ  y  da 
focioii  á  su  doctrina  y  cosas  de  iglesia;  el  raioHiro  que  asiste 
este  partido  al  presente  es  el  pa  1*6  Francisco  Renter;  acude 
también  á  la  admiuistrai-ion  de  la  \'illa  de  Sinaloa  con  los  demás 
padres  circunvecinos  de  la  villa  por  sus  turnos  á  asistir  en  el 
ccdegio  que  en  ella  tiene  fundado  la  Conopañía;  administran 
los  santos  sacramentos  y  dan  pasta  espiritual  y  doctrina  á  los 
feligreses  q*ie  la  pueblan;  los  de  este  partido  son  los  dichos  tr- 
ribi  c'iento  cincuenta;  tienen  una  capaz  iglesia  con  competente 
adorno  de  iniá;!ene8  de  bulto  y  pincel;  buenos  ornamenios  y  va- 
sos sagrados  para  el  cuUo  divion,  hay  en  él  también  su  capilla 
de  cantores  para  celebrar  con  solemnidad  los  divinos  oficios  y 
BUS  fiestas. 


PARTIDO  DE  SAN  PEDRO  GÜAZAVE. 

Catorce  le^^uas  di.stante  del  pueblo  de  Santiac;o  de  Ocoroní 
,  entre  Sur  y  Poniente,  esrá  el  partid«i  de  San  Pedro  Guazave; 
,  la  jabe<*era  es  el  pueblo  del  mismo  nombre  que  está  situado  en 
un  puesto  llano  y  cerca  del  rio  que  llaman  de  la  villa  y  es  la  de 
^  San  Felipe  y  Santiago  de  Sinaloa;  consta  de  ciento  noventa  y 
I  cttairo  füinilias  y  en  ellas  se  numeran  quinimias  ireii^a  y  una 
.  peraonaü  de  to<ios^  aexos  y  e4ades  de  a<}m¡nUtffteioo;  la  gente, 
aunque  át*  distintas  lenguas  y  naciones  que  boy  aun  cotiservan 
congregada  en  este  pu«  bUi  de  otros  que  despoblados  ya  del  nom- 
bre antiguo,  rodos  se    reputan  por  giíasaves  y  hablan  en'  lé  ge- 
ne-al  la  lengua  mexicana  corriente  en  la  lierra  aunque  etitre^  s 
cada  oarciatidad  bablia  en  su  propia  leiigiiv;  son  de^eaee!6iifei 
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cualirlade?,  muy  ladinos,  viven  en  sus  casas  de  terrado  áseme'* 
jando  mucho  á  los  espafioles  en  cuyo  servicio  continuamente  s^ 
ocupan;  es  muy  pariiculap  en  ellos  el  buen  afecto  á  nuestra  re- 
ligión y  la  piedad  con  que  acuden  á  la  doctrina  y  enseñanza 
cristiana;  tienen  una  de  las  mejores  y  mas  hermosas  iglesias  do 
esta  provincia,  altares  así  mpyor  como  coraterales  y  en  ellos  re- 
tablos de  ebculiura  con  imágenes  de  pincel  y  bulto,  en  particu- 
lar en  el  mayor  tienen  colocada  una  hermosísima  Virgea  Nues- 
tra Señora,  tenida  en  estimación  común  de  loda  la  tierra  por 
milagrosa,  pues  se  han  esperimenlado  particulares  socorros  de 
su  patrocinio  en  las  necesidades  que  han  obligado  á  implorarle 
cual  fué  en  una  peste  que  afligió  mucho  á  este  pueblo,  habien- 
do veinte  y  siete  oleados  actuales  después  de  otros  muchos 
muertos,  hecha  una  procesión  en  que  se  sacó  esta  imagen  pi- 
diendo á  esta  señora  el  alivio.  Acabada  con  admiración  de  to- 
dos se  levantaron  buenos  los  dier.  v  seis  y  los  otros  diez  dentro 
de  dos  horas,  quedando  solo  una  enferma  tan  al  caso  que  ya  se 
esperaba  el  que  espirase,  vütvTéndose  el  nainistro  á  esta  Señora 
\t  dijo  no  permitiese  que  quedase  diminuto  el  milagro  sino  que 
se  reconociere  ser  de  su  mano  entero  el  favor  con  que  le  hizo, 
levantándose  la  siguiente  maftana  la  enferma  tan  fuerte  que  sa- 
lid á  su  milf^á  á  ii^aba^áh'  Herknd^  en.sti  cittb^^.^l  p§so  de  un 
metate  de  piedra  muy  p«sado  de  los  que  usan  en  esta  tierra. 
AMmismd,  en  ocasión  de  una  lluvia  muy  grande  estando  cai- 
*  da  la  iglesia  por  un  fuerte  huracán,  el  presbiterio  solo  quedó 
cubierto  y  donde  estaba  esta  imágtfn  pasó  de  largó  una  fuerte 
rociada  de  agua  sin  tocarla,  dimanada  de  la  tempestad;  m¡%n- 
tras  que,  dando  contra  t\  i'etablo,  deshizo  todas  las  pinturas  %\i% 
poder  la  gente  por  mas  prisa  que  se  dio  al  s^éorro,  provenir  él 
dafío  y  solo  la  Virgen  en  sp  nicho  que  estaba  en  medio,  quedó 
^ibre  sin  tocarle  el  airua. 

ltei;i\;  ^n  otr?  pcadion  estando  obrándose  en  la  fabrica  de  la 
.iglesia»,  y  íiabiéndose  valida  de  uij  jagüey  pequeño  por  tener 

K  algo  lejos  el  rio  para  el  licarreo  del  ^gua,  se  s^ó  ésta  y  no  stfn- 
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Ur  ni  Idt  afoM  Btctamándo:  <oti  t>^i^li¡ó'Át^ '¡i^tl^sb^iff 'dudíi 
ttal  fteflnr^ei  ministro  dijot  jObf'  fdi  está  Vit^f  ríos  %itv{á§e  M 
ftg«iioera  para  llenar  éaie  jagüey  y  a<^ar  coh  ésfta^ijfíaf  Al 
efecto,  mostró  esta  teHora  <fue  tenia  prervenktd  ^  TáVori  ptt«i 
atiuetla  mrde  fuera  de  loda  esperanza  se  cargó  el  oiblo  f  dei- 
ahegó  su  furia  en  ana  copiosa  llnm  que  llenó  el'Iitieeso  del  ja* 
gney  de  suerte  qti^  corno  si  fuese  agua  viva^  nunca  falté  hasta 
-qtie  quedó  perfeccionada  )a  obra  y  es  de  advenir  q\]é^á  obrt  át 
la  iglesia  comofnbó  deepues  de  Itfher  recibido  e^farolr'dela'pes' 
te,  y  en  un  aAo  entero  no  murió  indio  alguno  de  este  pueblo. 
Tiene  asimismo  competente  adorno  de  altares,  eomo  también 
ornamentos  y  vasos  sagrados  de  plata  para  el  divino  cu'to  Lay 
una  buena  capilla  de  cantores  con  todos  instrumentos  para  ce- 
lebrar  sus  6estas  y  lo  hacen  con  mucha  solemnidad;  dista  este 
pueblo  del  mar  del  Sur,  que  tiene  al  Poniente,  siete  leguas. 

A  tres  leguas  de  distancia  al  Sur  está  el  pu^l^lo  de  los.Ueyes 
de  Tamasula,  perteneciente  á  esta  administración  y  á  orillas  dt' 
mismo  rio  en  puesto  llano»  distaaXa  del  mar  ya  dicl)f9i,,^¡«có:  le- 
guas; la  gente  en  su  idioma  es  gnaaave  y  en  los  nMureles  yces* 
tambres,  como  también  en  el  aflicto  á  Jas  cosas  deJa-religiioo  y 
doctrina,  del  mismo  modo  que  dijimos  en  la  cabeeera;  tienen 
también  una  muy  linda  y  capaz  iglesia  <te  tres  naveS).  á  pr^por" 
cion  de  la  de  Guazave  con  coiopetento  adorno  da)al4sres;  imá-> 
genes  de  bulto  y  de  pincel;  ornameiQtps^  vaáos,  sagrados  para 
el  culto  divino;  habitan  en  este  puesto  ciento  seseaia^y  cinco  fa- 
milias y  en  ellas  se  contienen  doscientas  sesenm  y  cinco  perso- 
nas de  todos  sexos  y  edades  para  Ja  administración.. 

A  legua  y  media  de  distancia  hacia  el  Norte  respecto  de  la 
Cabecera  algo  inclinado  al  Oriente,  esiá-el  pueblo  de*6kal^a* 
eio  deiNio»  hoy  perteneciente  á  la  adimnisrraei^n'dé^éstc^  par- 
ado-está,  á  orillas  del  mismo  rio  en  puesto  ltatto;c6fñ'pónese  di 
Mv»At«  ydioa  familias  y^eaellas  "se  «lieiltan^d^  té^és^^etbs'y 
9dbd0S  icQSoitntM  y  0cbo.)de  adHuaistra<0ÍOA|/^fcvtengttf- W^dU-' 
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|l%)l|a9,]a  jei|gj9ii;rivaÁcAf|%^  miichrt*  fe  cMiellai»  ppt  ««tar  «o- 
^e^jii^r^  1^4íp<^.f  A  id  villa  dje^8¡naU)!á«  dí9<  donde  9olo  <listmi 
¥P^^ J^Sl^^f  ^^  1^  nfiturajef  y,,oQdtumbr9s,  otín  «omf»  ya  jdií^-^ 
;ops(  e{),la  cat)^er^  y  lo  laísmo  90n  en  ti  afoota.de  k  reüi^cni 
]^.dp<}tri(Uií|>  (i^lM^^n  ia^bí^i^  ^^Qimpeie^  dt  tras  Qar«s, 

cpn. retablo  de  .iméjenesi  oroamentoa»  vaaos  sagrados  parfi  ti 
pijiUo  devino  coa  dep^nci?;  el  padre  que  al  presente  adminialrfi 
#ate  parúdo  ea  el  padre  Juan  Bautiata  de  Anaieta  y  por  todos 
jo3  q^ehay  an  4i  f>on  mil  ciento  y  uo  ¡ndiriduo». 


PARTIDO  DE  LA  CONCEPCIÓN  DE  BAMOA. 

Bate  {partido  s«gun  la  adñriñtistraríot)  qtre  hoy  tiene  la  cúa), 
safiin  los  tiempoB  y  comodidad  de  aiíjetós,  consta  de  do»  paí>- 
j^loS'<^é  «son   la*  OíHfi capción   de  'Bamoa  y  San   Lorenzo   dé 
Oguflráy  sn  me(Ho  de  los  eubles   k  sch  i^guas  de  distancia  po 
oo  I1W8  6  rnenoa  de  cada  uncí  está  éltuada  la  villd  de  Sati^Fdi 
pe  y  Santiago  de  S^nafoa^  á*  cuya'  kdministrdcion  cada' quince 
úwf  acude  el  padre*  que  a^i^te  en   e^a   misión  al   colégio^  ^ué 
tiene  allí  fiínda^Jo  1m  Compañía,  á  cuyo  cargo  es^á;  püéblaste  es*' 
ta  villa  de  trescientas 'Cincuenta  familias   poco  sí^.au  6   menos  y 
en  ellas  habrá  hasta  mil  y  do^ciientas  personas  de  todos  sexod 
y  edades  y  de  todos  oolores  de  adminíatracioní  ^arte  de  esta- 
cóles y  pacte  de  otra  gente  qué  vivt  n  asi  derHro  o  ^  la   KaiNKiá 
YÍUa  donde  frooao  eo^  plaza  de  arma»  en  estas  fronteras,  tiei. .'  *^ 
^^jestad  un  presidio  coo  cuarenta  soldados  y  un  CBpiiaf)«'eomd 
^^^^i^sest^uc^s,  y, trapiches  qué.en  se  «senio^ha  ban<  fnodftckl 


N. 


I 

I 

bi«i»  «(Í0rnada  <le  aitare$  y  perlrerh«da  de  ornametitos  paia  el 

cni  o  (iivlno,  clontle  como  en  paproq;j¡a'se   le  admioiscran  á  los 
f«í4¡s;re.«e*  los  sa'-rameot.os  y  se  ejercí  tari   los  ministros  de  nues- 
tra Compañía.     El  colegio  está  anexo  á  ia  mtsuia  iirlesia,  don- 
de se  vive  con  ohsert'ancia  rej^ular  y  distribución  religiosa  alo- 
que de  cain,>ana  en  ios  ejercicios  espirituales  doinéslicos  como 
ea  los  demás  colegios  de  la  provincia  donde   de  ordinario  aun- 
que por  obligación  <olo  acnde  por  sus  turnos  cada  quince  días 
uno  de  los  padres  circunvecinos:  bay  otro^;  que  ocurren  así  de 
e?ta  misión  que*  vienen  á  predicar  los  sermones   como   los.  qne 
de  ordinario  y  continuamente  entran  y  salen   en  estas  provin- 
c  as  y  m¡^ione  ;  tiene  este  colegio  su  escuela  donde  se  epsefían 
los  niños  é  hijos  de  veciuos  y    la  doctrina   cristiana;   la  gente 
por  lo  general  es  piadosa  y    bien  afecta   á   uuestra  Compañiai 
acuditíudo  con  devoción  á  las   cosas  espirituales .  y   tprante  a| 
bien  de  sus  almas  y  con  buen  afecto  á  sus  ministros;  dista  ea 
la  villa  hasta  diez  le;xuas  al  Oriente,  reconociendo  aliio  al  Nor- 
te  del  partido  y  pueblo  de  Guazave. 

A  cuatro  ó'  cinco  l^gaa#  do  <l^tanQ¡»  al  •Poaienti9«  ewrgendo 
ftlgo  ai  Norte  respectu  de  la  vill?,  y  á  «naln»  lei^AardslftfMi- 
do  de  Nico,  q^te  es  el  último  del  p^riido  d^  >  (}«i^iiftVfinfi^áipel 
pueblo' de  h  Con  epcio»  de  Banlon  fMHiado  en;  puesto^jlfaoír  i 
orillas  del  rio  ya  meniado  de  h  vWIh  cm^^ón^\fk\%^h»sA%  k- 
qijlia»  4J|^  qatuf alos  y  poi;  lat  geoefal  .e«tq^$  90íi>Ini^«^;.  «ojid^n 
con  piedad  y  puiitu^iHdiRd'á.flu.dociriii^a.y  ^a,ili«n,»&oi9AjiÉiJbu 
cq^af  d^  nuestra  s^ntja  fé  y  bien  dp  9us  alma^;  la  lengua  es  pi* 
i|ia«  ^^'(^  ppJ:*  Iq  ordinario  tpdos  hablan  la  lengup  mexicana 
^flgun  el  corriente  que  tienen,  en  la  tierra  y  mneliQe  de  ellos  en 
cais(ej^i)o;[  (Leueq  upa  c:ap^z.  íglf^^iü  P^ra  C9Íe<>r9f  <^on  deeenci| 
los  diviiips  o(iciof»  hf^y  cajilla  de  cantojre^  con  inUranfiQntoi  y 
con  eilqs  celebran  con  sQienanidad  l^s  6esita9«  8on  p<»r  tod^g 
jás  perdonas  cWftd«ií«J^^t''a^i<>n<tQ$pÍ0uW^  ñí^MAié;  ^  ••  «  j '  f 

^  *'*^&ei9leg«ra«t'pooofiila9ró  menos  de  distaacia.aLQrisiit»,  Ireco. 
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hor^üiio  ^e'Ojs^Uern  á  orilfas  del  mismo'  rio,  «ri'»aitio'  IJdno  y 
acieotpo  de  la  Sierra  Madr^  y  ccrcatio  por  los  oontoi^nos  de 
muchos  cerroí^;  consta  de  $eaenta  y  dos  famüias  y  en  ellas  sd 
co'iii¡enei>  cienro  orbenia  y  cinco  personas  de  todug  sexos  y 
edHde^  de  ^administración,  las  cuafes  se  han  recogido  de-  otroi$ 
pueblos  antiguos  y  despoblados;  en  este  pueblo  conservan  toda- 
vía los  nomitres  de  sus  parcicdidades  que  unos  son  y  se  llaman 
cahuimetOá  que  aunque  serranos  son  muy  resabidos  y  otros 
ohiieras  mas  bosales  por  lo  genf^rai  son  dn  lújenos  naturales, 
bien  tifectos  á  la  donrina  y  á  las  cosas  de  nuestra  santa  rell 
gion;  acuden  con  pietiad  y  puntualidad  á  su  doctrina  y  á  las 
cosas  de  la  i:¿les¡a;  conserva»!  entre  sí  dirítiinaa  las  lenguas  de 
cahuimeíos  y  ohueras,  aunijue  por  lo  general  y  ordinariamente 
tcdos  hablan  la  lengtia  mexicana  como  cosre  en  la  tierra; tienen 
una  competente  y  muy  buena  iglesia,  bien  adórenla  de  i.ltarés, 
ornamentos  y  vasos  sagrados  para  el  divino  nuuo;  hay  en  este 
pi^eblo  eapiPa  de  canlores  para  celebrar,  como  roíebran,  coa 
toda  decencia  y  spiemnidad  los  divinos  oficios'  y  sus  fiestas; 

<  por  t0dos^los  cpue  hli^y  en  e^tes  dus  -pueblos  de.  Vanjoa  y  Ho- 
gueras ci»9tracientR'»  Teiü^tieinco  pi^r^onas  d^  lo9i  oaruraleis  de 
'administración,  la^  que  dñailiejuioá  mil  dosci^ntas^  que  se  '%d- 

.  mini:«tran  en, la  villa  de  Sinaloa  llenan  el  i^ámer.o  do  mil  seis- 
cit^rás  veinticincot  perft6,uas;  el  padre  que  al  presente  cu'da  d^ 
esta  ad ministra f  ion  de  t^dos  los  puehlns  y.  por.su  parte  acu4e 

'  también  á  la  villa  es  el  padre  Antonia  Ur^vrsa. 


.  j 


PARTIDO  , DE  1.A,  CONOEPCIOPí  DE  CHICORATÓ. 

I,  I 

-J^'f^fXA  léguasvdf I  4isi¡HBbi|i  per9  ««I^Oiienlr^  smpmoeíúíiáo 
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pacido  d«  la  Concepción  de  Céicórato/^é)fthiá¿  ^fitft^l'HM  II 
Sierra  ^%ári  en  pu^to  llano,  áonri&s''áefÍ%'^'W^ 
la  villa  de  Sinali*»,  cercado  por  su  contorno 'di  ÍM^Vik^iñé/mali 
compónese  de  dos  pueblos;  el  primero,  que  es  la  czÉéSÁfk^iS^ 
oe  el  nombre  de  la  Concepción  de  Cbicorato,  situado  dentro 
de  la  Sierra  Madre,  en  puesto  llano,  á  orillas  del  rio  ya  meata- 
do  de  la  villa  de  Siiialoa,  cercado  por  su  contorno  de  ásperas 
serranías;  consta  de  setenta  y  cinco  familias  j  en  ellas  ve  nume- 
ran doscientas  veintiocho  personas  de  todos  sexos  j  edades;  los 
naturales  son  buenos,  divididos  en  dos  parcialidades  con  distin* 
tas  lenjji^aas  que  hiblliil  eccrest  y  Ison ;  chicuraia  j  basopa^  aun- 
que  de  ordinario  todos  hablan  la  Ien<^na  mexicana  corriente,  en 
la  tierra  acuden  con  puntuatidad  á  ^u  doctrina-y  htíñ  buen  afec- 
to á  las  cosas  de  la  iglesia  y  bien  de  sus  ahnas;*  por  lo  general 
la  gente  es  ladina  y  viven  en  policfa  cristiana,  tienen  una  cap^a 
y  buena  iglesia  con  competente  adorno  de  íniá^nes  de  bulto  y 
pincel  en  particular  una  hermosa  de  la  Virgen  y  asimismo  de 
ornamentos  y  vasos  sagrados  para  ei  coito  divino;  hayivqa  bue- 
na capilla  de  cantores  con  instrumentiMs-  para  celebrar  con. de* 
cencia  los  divinos  oficios  y  con  solemáidad  las  fiesias. 

Cinco  leguas  distante  al  Norte  de  la  cabecera,  caminó' á sale- 
ro y  fragoso,  está  perteneciente  á  esta  ádininistraéión  el  pueblo 
de  San  Ignacio  de  Chlcaris;  fórmanle  trinta ^familias,*  y  en  ellas 
hay  contenidas  de  todos  sexos  y  edades   noventa  y  nueve  per- 
sonas; por  lo  general  son  bosales  que   los   de  ía  cabecera  p^ro 
de  buenos  naturales,  acuden  con  puntualidad  á  sn  doctrina-  y 
muestran  buen  afecto  á   las  cosas  de  la  f¿  y  á  las  demás  perte- 
necientes al  bien  de  sus  almas;  la  Ien<^ua  en  parte  estepehoana 
y  en  parte  basopa,  que  es  la  que  comunmente  hablan,     TiMen 
e^i  la  iglesia  competente  adorno  para  celebrar  decentemente  los 
.  .oficios  divinos.     Este  pueblo  es  nuevamente  edificadáPibiririéo* 
.  \  ijpsp  en  él  congregado  algunos  que  andaban  Vígdé  ^"é^itei- 
^:  vdj»  ^y^vdpctrina  en  é  ftálftiiíádórt  Mf*^«#1il«hro; 

está  ¿n  iVMtera%'^p^^'^R^,'^<W^]^ 
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•f  t§á\:ii^9,^  i|H.apfÍBco,  Son.Bor,  todos  lo*  ^ue  htj  de  «d^ 
iwqw^cjoii  ^|i ^t«,{|artido  tfescipntas'  veiá?ísié?e '  'fknbiiiiíff 
«Im^RJalp.  que  el  presente  acude  á  ella  es  él  padre  tjíeii&bimo 
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PARTIDO  DE  SAN  MIGUEL  DE  MOCQElTQe  . 

Este  partido  se  compone  de  dos  pueblos  y  muchas  estancias 
en  sus  contornos  de  españoles  y  otros  reputados  por  tales  con 
cantidad  de  indios  sirvientes,  dista  del  uno  á  shs  pueblos  que 
es  el  de  San  Pedro  de  de  Bacubirito  siete  leguas  al  Sur  de! 
pueblo  y  partido  de  Chicurato  y  de  la  villa  de  Sinaloa  entre 
Sur  y  Oriente  doce  leguas  la  cabecera  en  la  forma  qn^  hoy  tie* 
ne  su  administración  eñ  el  pueblo  de  San  Miguel  de  Mocorito; 
está  situado  en  puesto  llano  fuera  de  la  sierra,  distante  del  mar 
del  Sur  diez  6  doi:e  leguas  cerca  de  un  rio  distante  del  de  Si- 
naloa;  el  sitio  es  apacible:  consta  de  setenta  y  dos  familias  y  en 
ellas  se  hallan  doscientas  cuarenta  y  tre»  personas  de  todos 
sexos  y  edadi^s  de  administración;  la  gente  es  ladina;  viven  ea 
policía  cristiana  en  modo  muy  españolado,  y  aunque  de  cuatro 
parcialidades  y  distintas  lenguas  que  ya  pocos  conservan  coa- 
gregados todos  hablan  en  lengua  mexicana  corriente  en  la  tier- 
ra aun  entre  sí  y  muchos  hablan  la  lengua  española;  por  lo  ge- 
neral las  gentes  son  de  buenos  naturales,  muestran  piedad  á'  las 
cosas  espirituales  de  la  fé  y  bien  de  sus  almas,  acuden  con  puo- 
tucilidtiil  y  cuidado  á  lu  doctrina;  tienen  iglesia  con  udót-ilb  ds 
altares  y  en  ellos  in^ájenes  de  pincel  y  de  bulto  y  ttt  pMltúr 
hnr  .^i%.^l  a*taf  «riajof  esti  colocada  de  bulto  uña  hernioto  dhi 
:J«6?4Nria¡rt]^  yii:gd.d,^qii«  pOiWurimenU  en  losi  'cóiiít¿)^Aói  ta^Hit 


oei)  por  raílagrosa  y  .princi/>akn^iAe  oMichos  r«fWr«n  y  IekIm 
•fimian»  que  •babieodo  querido  en  una  ocadoa  el  iniokbró  4e 
este  paitido  sacarla  de  sa  piie»to  é  ¡gieaia  para  IkvaHá  á  ot^e 
partido,  por  ser  Isr  imagen  muy  grande  y  de  madera  pe^aday  la 
hÍKO  aserrar  por  debajo  de  la  luna  que  tenia  á  los  pies  para  di- 
vidirla de  la  praña  sobre  que  estaba  fabiicada,  y  habiéndose 
traido  una  sierra  para  el  eferto,  con  adveiiencia  de  que  todos 
los  que  allí  asi»tian  sentían  HHK^toel  que  se  llevasen  1h  imagen, 
se  quebró;  y  perseverando  el  ministro  en  el  empeño,  por  espe- 
eiales  motivos  que  tendria,  hizo  traer  otra  y  liabicndose  dividi- 
do de  la  peaña  ta  remitió  al  puesto  que  pretendía;  pero  el  oñ- 
cial  que  aserró  la  imagen,  que  no  era  del  pueblo  s^ino  de  otro 
no  muy  distante,  antes.de  llegar  á  su  casa,  con  particular  ad- 
vertencia de  los  mismos  indios  que  lo  notaron  y  refrieron,  mu- 
rió; y  til  padre  después  habiendo  dado  una  caida  de  una  muía 
quedó  liciado  y  después  de  un  aAo  también  muiió;  siendp  el 
caso  tan  notorio  y  la  advertencia  y  seutipaíento  de  los  del  pue- 
blo tan  grande,  que  babiei.do  nuevamente  ¡venido  otro  niinistro 
á  cuidar  de  ^sta  misión,  hubo  de  disponer  el  que  la  imagen  se. 
restituyese  á  su  iglesia,  a)tar  y  tahernácplo,  como  se  hizo,  con 
Sumo  gusto  y  re¿^or¡Jo  de  todos.  Esta  ¡g)e§ia  e^tá  rpuy  bieo 
pertrechada  de  todo,  de  bt^enosornarrientos,  lámpara  y  bian^ 
dones  de  plata,  alhajas  y  vasos  sa:rrado3  para  celebrar  nó  solo 
con  decencia  sino  t&mbien  cpn  especial  ornato  hs  fies^tas  y  di«> 
vinos  oficios;  hay  una  muy  buena  capilla  de  t:tantores  con'  torios 
instrumentos  y  «olertinidad  y  mucUo  eoneur^o  eje  gente  espiíño-^ 
la  de  ios  contornos  á  estas  fiestas. 

A  €|*t^9  leguas  de  di^nc)|A  ^\  Nr>rtf|,  j^eponciri^ndo  9I  Ppnif  9* 
t^  d9  ^^  <?abecf^ra  pert^necieme  l^oy  ^  e^te  partido,  e^tÁ  ej  ¡pi^^^* 
b(o  de  ^|in  Pedro  4^  |iapviblrjto  á  piillqs  ^el  rio  de  Sii^alo«,|^- 
tMido  en  pilero  llaijiQ  á  Uiali^a  de  la  sierra;  qpn^tf  de  c^peujeg^ 
U|  y  ^xíif^  ^¡jLoiUias  y  en  filias  se  n^iopi^rap  cie/^  ainjrijyeptii  y  dq% 
iíV«>WS  4e  a^woíatrgwo;!,  lo*  Q^Vfktf}^^  ^n  coii/jw^a  se  dijjC| 
«#  ¡el  P¥8Í»V?  dfí  ^%B  Afi«uelrl?,  IfiRíHü  «}<»  le»  gf W^  fi*.!»  «P'f 
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rknle  mexicana^-e»  la  tierra  hay  uno  ú  otro  vií^jo  que  canter- 
va  y  habla  ia  suya,  que  son  cuatro  distintas  de  cuatro  pasctaÜ* 
dades  que  allí  sp  hpn  c^^ng^re^niJo;  tieafin  una  muy  buena  y  ca- 
paz iglesia,  con  adorno  de  altares  é  imágenes  de  pincel  y  de 
bulto,  ornamentos  y  vasos  sagrados  p^ra  celobiar  los  divinos 
o6cios  con  toda  decencia  y  »olen>nidad  y  también  su  capilla  de 
cantores  con  instrumentos  y  acuden  los  felígreáes  con  puntuaU* 
dad  á  la  doctrina,  mostrando  buen  afecto  á  las  cosas  de  la  Té  y 
bien  de  sus  almas. 

En  el  contorno  de  este  partido,  repartidos  por  todas  partet 
hay  hasta  cuarenta  y  tres  estancias,  ranchos  y  trapiches  eo  que 
tienen  sembrada  cafta,  ganados  y  otras  semiiiaR  sus  dueños;  hay 
en  todas  hasta  cuarenta  ó  cuarenta  y  tres  familias  españoias  y 
otros  reputados  por  tales  aunque  secoutieneM  entre  padKes,  hijos 
y  r;iados  doscientas  catorce  pei*sonas  é  indios  i|ue  trabajan  en 
ellas  ciento  tres,  eop  que  son  por  todas  treaeieotas  sieie  personas 
estas,  según  disposición  de  losseUorés  obispos  (jue  percenec^n 
á  Ja  administración  jde  la  viUa  d¡^  SinaJoa;  y  el  peadfe  de  este 
partido  que  cuida  por  su  }Mirte  de  ella»  lesa4mifii«tra  por  ser  el 
Riias  cerceno  y  así  pareee  incduirse  en  este- Minero  ei  que  está 
en  dicha  adminístraeion  de  la  «illa,  y  en  esie  partido  ser  é| 
de  irfíscientas  noventa. y  cineorpen^ona^.de  todos iliexá>s y  ed^dss 
de  adn^inietracúm  no  coBi«iKÍa.los:{)erteQe«ieñtep).4.dÍ4'l^  vülsi 
qutí  inc'uyéndcíse  cor»o  ee  admi^ist^ram  vieueo  6  haQer  el-  nú* 
i»ero  de  setecientas  doce  personas;  ei  iftinÁsi^o  quf  al  •prea^Qte 
úene  á  su  cuidado  este  p^artido  y  lo.  anei^o  á  él  es  el  padre  Pe<* 
dro  Mesa. 


*  **       ,  f 
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MISIÓN  DE  SANTA  CRUZ  DB  TOPIA.'     — . 

*Esta  misión  es€á  ftíciMula  en  .  el  graoso  de  J«  Sifi^Hüi/í^^^ 
tiene  sus  partidos  el  real  de  Topia^que  es  délos  mi^..  tptiiguos 
de  este  reino  y  de  los  mas  ricos  qae  en  ella  ba  babU^  aunque 
hoy  está  muy  acabado  7  por  tanto  la  misión  tomó  el  nombrad^  San- 
ta Cruc  de  Topta,  que  es  la  advocación  de  dicho  feai{  eOnata 
hoy  de  tres  partidos  solamente  por  hsberae  destruido  uno  de  los 
que  tenia  que  fué  San  José  de  Canefas  por  la  falta  de.  la  gen/e 
que  se  habían  acabado  los  pocos  que  hablan  quedado  f  educidos 
al  partido  de  Tamasuia  que  es  uno  de  los  tres  el  prl4nero;  lel 
segundo  es  el  de  San  Martin  de  Atotonilco  y  el  tercero  el  de 
San  Juan  Badarisgoato:  está  esta  misión  inmediata  á  la  de  Sina- 
h>a  que  tiene  á  la  parte  del  Occidente  de  que  solo  dista  en  e' 
Último  de  sus  partidos  basta  quince  leguas,  y  á  la  part9  del 
Oriente  tiene  esta  misión  de  tepefauanes  en  el  camiuo  real  que 
pasa  atravesando  la  sierra  de  Sinaloa  á  Tepebuanes,  en  .cuyo 
puesto  de  dicha  sierra  está  el  partido  de  .  Saata  Ca^iUoa  y  pre- 
sidio de  Tepefananes  de  que  ya  hemos-hecho  mención  en  esta  re- 
lación en  su  logar,  distante  de  (&  de  G^adalajara  cuarenta  leguas 
que  ese!  centra  de  donde  empeKsmos  la  relacionada  estas  mi- . 
siones:  hay  eh  ella  de  todos  ^eKoa  y  edades  de.  adm inifitf ación 
mil  ciento  y  una  personas.  • 
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PARTIDO  DE  SAN  JUAN  DE  BADABlAGÜATa 

..Eni<esl«i  p^lijJoes.el.  prlmejr^;/}iuie  se  ha  encontrado  de  esta 
misión  saliendo   de  las  de:  Sonora  y  S|iialfgi;^  esf^.  ^ist|p|9j  ^I 
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pueblo  de  su  cabecera  último  que  tratamos  en  la  misión  de  San 
Felipe  y  Santiago  hasta  diez  y  seis  leguas;  consta  de  cuatro 
pueblos  dr  fVSLtiirale^  vvfLria^  C^anc}H3  de  e3paflole9  y  criados 
que  les  sirven  contenidos  en  su  jurisdicción;  el  primer  pueblo 
'ésla'éab'^^fa  Sbit  Juan  de-Badana^uail^;  esiá. sitiado  dentm  de 
"h  sierra  en  puesta  Uano  á  orillan  de  qn  arroyo;  compópeaede 
diez  y  siete  famítias  de  naiurales  en  que  se  numeran  cincuenta 
y  seis  personas  y  de  catorce  espaíloles  en  los  contornos,  como 
]»e  ha  dbiro  en  que  hay  de  dueños  y  criados  hay  ciento  diez  y 
seis  personas,  y  son  por  todas  de.^todos  sexos  y  edades  ciento 
noventa  y  dos  de  administración;  los  naturales  son  muy  ladinos, 
'  y  auhqoe  por  ser  pocos  y-  ordinariamente  «star  en  servicio  do 
los  españoles,  no  tienen  mucha  asistencia  eo  el  pueblo;  sin  em- 
bargo los  domingos  y  fiestas  acuden  á  la  doctrina  y  mUai  mos- 
trando huen  afecto  á  las  cosas  de  nuestra  santa  fó  y  de  nuestra 
santa  iglesia,  k  lengua  natural  en  parte  es  acage  y  en  parte  te- 
tebica  en  todo  el  partido  por  haberse  mezclado  en  él  estas  dos 
naciones;  pero  la  lengua  que  comunmente  hablan  boy  entre  si 
ds  la  mexicana  se^un  el  corriente  de  la  tierra;*  tienen,  una  muy 
buena  y  capaz  iglesia  que  ha  pocos  años  se  levantó  de  nuevo 
bien  pertrechada  de  ornamentos  y  vasos  sagrados  para  el  divino 
culto,  está  adornada  coa  altares  é  imágenes  de  pincel  y  bulto 
en  ellos;  hay  capilla  de  cantor-es  con  instrumentos  para  celebrar 
como  io  hacen  con  soletnoid^d  sus  fiestas  y  divinos  oficios. 

A  tres  leguas  de  distancia  de  la  cabecera  ai  Poniente,  está  el 
pueblo  que  tiene  por  advocación  ]os  Reyes  de  Conimeto;  com- 
pénese  de  diez  y  seis  familias  y  en  ellas  se  hallan  cincuenta  y 
seis  personas  de  todos  sexos  y  edades  de  administración;  está 
situado  en  puesto  llano  á  orillas  del  mismo  arroyo  de  Badaria- 
guato;  es  la  lengua,  naturales  y  afectos  á  las  cosas  de  la  fé  y  su 
do<;trina  to  prop^ia  <|ue  dijimos  ea.k  cabecera;  tienen  una  pe- 
ouefla  iglesia  donde  se  juntan  á  la  doctrina  y  al  tiempo  que  vi* 
sita  ef  niíffisVró  éheste^pu'éblb  ír**eélébra^'prtltíimitld6'*^ 
^llK'lk-^eceií<?ia^aívítta:^  *:  ^  -H>r¿  ^  >  ^  '  ^;i    o.om^^^:  ,irt    t-: 
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A  orho  le^uns  Je  lii^tancia,  derlinaudo  algo  al  Norte  de  la 
raberera,  tiene  este  pait  do  el  puebla  d.e  Santa  Cruz,  situado  en 
puerto  llano  á  onMas  d^l  mismo  ;«:rn}o;  la  irente  es  algo  mas  ser- 
rana, nia^  en  tf»d()  jiniía  a  sus  ve-ino>;  Idí  de  la  cabecera  tienen 
asimismo  su  iglesia  domie  acuiien  á  la  doctrina,  y  se  les  celebra 
á  sus  liernpDS,  consta  de  veintiocho  familias  y  en  ellas  se  nume- 
ran noventa  y  siete  pf'rronas. 

A  ocho  leíjuas  de  di-lun  ia  al  Sur  do  la  misma  cabecera,  está 
el  paitiJo  ó  pueblo  de  S»ín  Frauris.o  ¿a  ATiíümac;  consta  de 
catón:*?  amdias  y  en  ellas  se  cuentan  í^uarenia  y  tres  personas 
¿V  administración;  tienen  empn;'.?d\  la  ig'et*ia  que  por  ser  pocos 
y  coinunme/ite  bacauos  al  traiiujo  en  lo3  contornos  los  justicias, 
no  han  podido  acabar  b'ist»  boy;  acuden  á  e!Ia  á  su  doctrina 
con  piiQtuaüdal  y  mue^rrus  de  buen  afecto  á  nuestri  santa  reli- 
lion;  la  lengua,  naturales  y  custumb;".-»  com»"/  hemos  dicho  en 
l&B  demás  pueblos  de  estas  mi.-siones ;  ««on  por  todos  los  que  hay 
¿«  adnimÍ8irac¡<m  en  ella  de  todo-^  sexos  y  edades  trescientas 
8e4et*ti  y  ocho  persona^:  el  minisito  á  cu}0  cargo  esta  al  pre- 
fteot'e  ^>iB  partiiio  es  el  padre  Pedro  de  Robles,  rector  apuaU 
fneote  de  toda  esta  rnisi«>n  de  Sapia  Cruz  de  Topia. 


PARTIDO  DE  SAN  MARTIN  DE  ATOTONILCO. 

Estp  partido  en  su  cabecera  que  es  el  pueblo  de  San  Martia 
d^  Aurtondc4>  dirta  doce  leguas  bl  Oriente  reconociendo  i^l  me- 
dio dia  del  pu«*blo  de  San  Franri.-*eo  de  Badariaguato;  está  si* 
tuado  en  un  llnno  que  permite  la  Sierra  Madre  en  ciiyo  grueso 
se  cpDt<enfé  á  ofillas  de  un  arrf»yo  y  cerrado  por  tada^  partes 
de  moni»  fias;  componen  este  pueblo  diez  y  nueve  familia^  de 
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naturafes  y  en  ellas  se  hallan  sesenta  personas  de  administración 
de  todos  sexos  y  edadea.  Tienen  asimismo  en  sus  contornos 
en  varioá  ranchos  y  estancias,  ocho  fámulas  de  españoles  y  en 
ellas  contenidas  cuarenta  y  cuatro  personas  que  son  por  to<la3 
ciento  cuatro.  El  natural  en  los  indios  feli»:reses  es  bueno  y  son 
bien  afectos  á  las  cosas  de  nuestia  santa  fé  y  de  la  iglesia;  acu- 
den con  devoción  y  puntualidad  á  su  doctrina,  tienen  la  iglesia 
muy  buena  y  competente  adorno  de  altares,  imá<^pnes  de  bullo 
y  pincel,  y  buen  número  de  ornamentos  y  vasos  sagrados  para 
el  culto  divino;  hay  en  este  pueblo  la  capilla  de  cantores  con 
que  celebran  con  solemnidad  sus  fiestas  y  los  divinos  oficios. 

Cuatro  le<;(oas  distante  de  la  cabecera  está  pI  pueblo  de  San» 
tíago  Merirato  hacia  el  Sur;  compónese  de  veinticuatro  familias 
y  en  ellas  hay  ciento  tres  personas;  está  situado  á  orillas  del 
rio  Humaya  y  es  de  los  caudalosos  de  esta  provincia;  la  lengua 
es  tebaca  aunque  todo.^? hablan  la  mexicana;  tienen  su  iglesia 
donde  á  ?us  tiempos  con  decencia  se  les  dice  misa;  acuden  á  eUa 
y  á  su  doctrina  y  iTíuestran  bufíii  afecto  á  las  co?as  de  nuestra 
sagrada  religión  imitando  en  todo  á  los  denms  tle  hi  cabecera. 

Una  legua  adelante  al  Sur  y  cinco  de  la  cabecera,  situado  á 
la  orilla  del  mismo  rio,  está  el  pueblo  de  San  Ignacio  de  Cotia- 
tapa  distanuí  hasta  quince  ó  diez  y  seis  leguas  de  la  antigua  vi- 
lla de  Culiacán;  consta  de  veinte  y  seis  familias,  y  en  ellas  se 
hallan  setenta  y  seis  personas  de  todos  sexns  y  edades  de  admi- 
nistración la  lengua  es  la  mi<ma  tehat'vi;  los  naínrides  y  co.-tum- 
brei  coipo  beniosüicbneni  los  d»»niíis  feligreses  de  este  partido, 
tienen  su. iglesia  y  acuden  con  afecto  á  las  cosas  de  la  fe  y  á  su 
doctrina. 

'    pe.^íeíe  á  ocho  leiruas  de  distancia  entr«»  Stir  y  Oliente,  est4 

el  pueblo  de  Sao  Pedro  de   (ju?uenipa  «-iiiKuld  á  í>rillas.  del  rio 

•yanonibrado^de  Hnni«Myfi;?e('Oinj)onedeinMnta  fimilias yeneílas 

se  hallan  eieoít»  cna»entH  y  rn«tr<)  de  Hilrnini-iracion;  la  lenirua. 

costumbres  y    «fecio  á  lu   reh^ion  es  c<ino  las  dema»  de  este 
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partido;  tiene  empezada  stt   iglesia  y  acuden   á  ella  á  au  doc- 
trina. 

De  ocho  á  nueve  leguas  de  distancia  está  el  pueblo  de  San 
Ignacio  de  Bamup: ;  consta  de  veinte  (iimilias  j  en  eiias  hay 
cincuenta  y  nurvc  personas  Ati'  administración  la  iengua  es  acaxe 
aunque  ordinariamente  hablan  la  mexicana;  tienen  su  iglesia  y 
están  siituados  á  orillas  del  rio  de  Atotonilco  y  en  todo  son  se- 
mejantes á  lo?  dema^  feligreses. 

De  diez  ó  doce  leguas  adelante  hncia  el  Norte  y  como  vein- 
te de  la  cabecera  está  el  pueblo  de  Soyailan  situado  á  orillas 
de  un  arroyo  en  el  grueso  de  la  ai  \'Y[\]  hny  en  él  cuarenta  y 
ocho  familias  y  en  ellas  se  contienen  ciento  veinticuatro  perso- 
ñas  de  todcis  sexos  y  rdadv.^s  de  adininiitracion  Tienen  su 
iglesia  y  acu<len  con  af-cio  á  su  doctrina  iaiitaniio  á  los  demás 
del  partido;  lu  lengua  es  acaxe  en  que  hablan  comunmente  por 
ser  esta  gente  serrana  y  no  tan  ladina  como  todos  los  demás 
pueblo?;  confinan  con  tepf^huanes  y  di?thn  hasta  veinte  leguas 
de  camino  del  puesto  d<í  Nuestra  Sefloia  de  Saboguame  don- 
de ly^y  hasta,  cuarenta  bautizados  y  de  nuevo  el  año  pasado 
hizo  entrada  y  los  dejó  asentados  el  padre  Francisco  de  Men- 
doza que  asiste  en  ( 1  Z  ipe  y  donde  han  hecho  aunque  de  pres- 
tado su  ií»loí?ia  y  rasa  para  el  minií^iro  que  hubiese  de  cuidar 
de  ellos  que  al  presente  ha  bautizado  algunos  dicho  padre  y  los 
mantiene  en  la  fé  haí-iéndoles  algunas  visitas  á  tiempos  y  re- 
corriendo como  lo  hacían  ordinariamente  á  dicho  partido  del 
Zape  por  cFínr  emparentados  con  los  naturales  de  él;  entre  es- 
te pueblo  de  Nabogame  hay  algunas  rancherías  de  gentiles  y 
que  se  van  bautizando  al^^unos  y  no  ha  si  Jo  posible  reducirlos 
todos  por  no  dejar  sus  j)uestos  y  querer  que  el  padre  estando 
muy  distante  acuda  á  poblar  en  ellos. 

Estos  í-on  los  puestos  de  Etecu^iapa,  Yamoroba  y  Vatoyepa; 
proci'irase  en  la  forma  que  los  de  Nabogame  promoverlos  y 
mantenerlos  en  la  f«^  haciéndoles  algunas  visitas  al  año  uiientras 
Dios  d'spone   limosnas  y  minislros   que  cuiden  de  aliso.  Soo 
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tddoá  los  que  hny  repartidos  en  los  pueblos  de  esta  jurisdicción 
y  partido  de  San  Manin  de  Atoionilco  hasta  cuatrocientas  sie- 
te de  todos  sexos  y  adminiátracion;  e!  padre  que  hoy  de  prej^en- 
te  suple  por  muerte  del  padre  Andrés  del  Castillo  que  le  admi»- 
nistra  ahora,  es  el  padre  Pedro  Robles,  rector  de  esta  misión; 
espérase  para  ministro  de  ella  al  padre  Nicolás  Ferrer  que  para 
el  efecto  se  ha  asignado. 


PARTIDO  DE  SAN  IGNACIO  DE  TAMASÜLA. 

Hasta  treinta  y  cinco  ó  cuarenta  leguas  de  distancia  del  pue- 
blo  y  pirtido  de  Aiotoiiiloo  entre  Oriente  y  Sur,  e?tá  el  pueblo 
y  partido  de  San  lunario  Taniasula;  está  situado  dentro  de  la 
sierra  á  orillas  de  un  rio  que  es  nombrado  en  la  tierra  eJ  ue  la 
Quebrada  de  Toj)ia;cstá  portoJi-.s  partes  cercado  de  montes  y 
serranías  en  puesto  llano;  son  como  veinte  y  seis  familias  y  en 
ellas  se  numeran  de  toilos  sexos  y  edades  ochenta  y  una  per- 
sonní^;  la  gente  en  \o  neneral  es  de  buenos  naturales  que  con 
afv'cto  y  devoción  acuden  á  la  iglesia  y  su  doctrina,  la  íengua 
aunque  según  su  origen  es  de  acaxe,  ya  no  la  usan  y  todos  ha- 
blan la  mexicana  y  muchos  en  casiellano:  tienen  su  iglesia  ca- 
paz y  aunque  con  al-unas  ruinas  que  se  van  reparando  hay  en 
él!a  competentí?  adorno  de  altares,  imágenes  de  bulto  y  pincel, 
ornamentos  y  vasos  sagrados  paia  el  divino  culto;  tienen  su  ca- 
pilla con  instrumentos  para  celebrar  con  solemnidad  los  divinos 
oficios  y  bus  fiestas.  En  el  contorno  de  este  pueblo  á  leguas  ó 
dos  algo  menos  tiene  e¡?te  ()aitido  liasia  veinte  familias  de  espa- 
floles  varias  e-tanciasy  trapiches  que  han  fundadoy  otras  vein- 
te de  genttí   de  servicio  y  en  todas  que  vienen  á  ser  cuarenta, 
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se  haiian  ciento  reinticuico  personas  que  con  ochenta  de  aaU* 
rales  llenan  el  número  de  doscientas  seis. 

A  tres  Je:<ua9  de  diátaucia  de  la  ca!)ecera  al  Orieate,  está  el 
pueblo  de  San  Igna  ¡o  Atotonilco  á  orillas  del  mismo  rio  en 
puesto  alio  y  de  sierra,  las  familias  son  diez  y  nueve,  y  las  per** 
sonas  en  ellas  contenidas  son  cii^cuenta  y  tres,  tienen  su  iglesia 
competente  don  Je  á  sus  tiempos  celifbran  los  divinos  oñcios; 
en  el  afecto  de  las  cosas  de  la  fé  y  puntualidad  á  la  doctrina  y 
costumbrrs  y  lengua  como  se  dijo  en  los  que  pueblan  la  ca- 
recerá. 

A  cinco  leguas  de  distancia  al  Sur  respecto  del  pueblo  de 
Shu  Ignacio  Tamasula  está  el  pueblo  d<>  San  Joaquín  Chapo- 
tlan,  si  antes  demás  crente  hoy  casi  despoblado;  consérvanse  en 
ella  seis  familias  y  en  ellas  diez  y  siete  personas  de  adm'nis- 
trarion  en  todo  semejante  á  los  demás  del  partido  y  especial- 
mente muy  afectos  y  devo*os  á  las  cosas  espirituales  y  del  bien 
de  sus  almas,  habiendo  sido  antes  de  su  conversión  los  m^s  re- 
beldes de  esta  Herra,  son  por  todos  los  que  hay  en  esta  admi- 
nistración ^de  todos  sexos  y  edades  doscientas  setenta  y  stis 
personas;  el  mini-tro  á  cu)o  cargo  está  y  ha  e.^t^do  siete  aüoa 
es  el  padre  Cii^tóbal  Bravo. 

A  veinte  6  veinticinco  leguas  de  penoso  camino  tolo  por 
una  quebrada  que  entre  las  ásperas  montañas  de  estas  sierras  ha 
bechQ siguiendo  su  curso  el  rio  que  llaman  de  la  Quelnda  y 
trae  muchas  leguas  atrás  su  ori;jen  y  se  pa^a  ciento  ochenta  y 
seis  vecf?-  cuando  ()ermite  pa>o  el  raudal  de  sus  aguas  que  de 
qTA\f}¡^y,  o  en  sus  con  rentes  lo  imjjitle  mucha  parte  del  año  al 
Orijpjr)!^  reconociendo  al^o  al  Norte  del  pues'o  de  San  Ignacio 
TaniasuJa,.  .esi¿  el  p.ueb)o  y  partido  de  San  José  de  CHneldS, 
qi^ecomo  hemos  dicho  ya,  lii^bUndo  de  toda  la  rnÍ!?ion  por  ha- 
berse destruido  lodos  los  pueblos  de  su  administración  y  querla- 
do  en  Cí-te  que  eia  la  <at»ecf  ra,  muy  poca  gente  se  ha  reduciJo 
á  vigila  del  j)artiiJo  de  Tamasula,  e-tá  í^iiuado  este  pueble<¡fo 
en  ui)  valle   muy  ameno  cercado  ))or  todas   partes   de  serranía 
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cerca  del  rio  que  hemos  dicho;  compones^  de  trece  faaiUias 
aunque  algunas  ausentes  y  descarriadas  que  se  esperan  reducir 
á  pueblo  solicitando  el  que  de  todo  no  se  destruyera  por  ser  de 
hartas  conveniencias  asi  para  el  iragin  y  romunicarion  de  nues- 
tras misiones  como  para  utilidad  común  de  los  pasageros  y  reales 
de  minas  que  tienen  en  su  contorno,  especialmete  el  de  Santa 
Cruz  de  Topia  de  donde  dis>ta  cinco  leguas;  contienen  las  fami- 
lias cuarenta  personas  de  administración,  la  gente  es  muy  la- 
dina y  la  lengua  que  hablan  ordiiiiariamente  mexicpna  y  casi 
todos  en  castellano,  también  es  bíj^n  afecta' á  las  coaas  de  nues- 
tra  santa  fe  y  de  la  iglesia  á  que  acuden,  con  devoción  y  pun-' 
tualidad  no  faltando  á  su  doctrina  de  la  iglesia  ique  antes  tuvie- 
ron muy  capaz  con  muchos  adotrnos,  escelenie  capilla  de  can- 
tores, órgano  é  instrumentos  para  el  divino  culto  y  solenmidad 
de  sus  fieslas  solo  han  quedado  las  ruinas  y  mesnoria  que  hoy 
se  conserva  con  una  pequeña  y  competente  iglesia  cun  los  re- 
sagos  de  adornos,  imágenes  de  pincel  y  de  bulto,  ornantentos, 
lámparas  y  vasos  sagrados  que  de  lo  antiguo  ha  quedado  don- 
de á  lis  visitas  del  padre  que  hemos  dicho  ya  que  cuida  «le  to- 
do el  partido  y  es  el  padre  Cristóbal  de  Brsvo  y  demás  sacer- 
dotes que  pa^an  y  ocurren  de  los  contornos,  se  celebra  con 
toda  decjncia. 
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